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k  ftifomrñ  dtlig^ieía  de  u»  9utor  n\  (Im-  w  V¡i>ro  i  la 
estampa ,  es  manifestar  el  propósito  de  M  obra  y  enco- 
mendarae  á  la  beneTolMcia  de  sda  lectores;  y  como  el  uso 
sea  tan  tkaii0  de  Aaeslfas  ^oluntiides ,  aun  en  la  república 
de  las  lelraB  doBdiS  la  timoia  penetra  por  puerta  mas  an^ 
^mta ,  parece  cordura  dejarsiQ  ir  a)  bilo  de  la  corriente ,  y 
«ipaotf  Qon  llaneza  la  oca^iw  9  los  motivos  y  el  intento  de 
sacar  á  b  kiz  diel  mundo  9  con  lúre  ^  ni^yae,  co^as  ya  se- 
pultadas en  loa  abisinoa  del  ti^pp. 

Consagrado  I  la  le^o^enanza  del  derecho  polfticp  y  (de  la 
adminiatoaoím  aq  la  u«iiv!<^idad<central9nM^  AGcion^  sin 
sentirlo  al  estudio  de  la  historia  confio  ayvda  pwleroaa  p9^ 
cultivar  eon  ^i!Of.«0ho  laquellas  4m  ciepciap  ^  e¡litrep)a  ne* 
caaídad  an  el  «rte  del  gobierno.  Hízo^e  ef^ta  ^fício^  cp^ta- 
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giosa  en  la  apacible  juventud  que  frecuenta  las  aulas,  y  fué 
preciso  imaginar  un  medio  dé  extinguir  su  sed  de  buena 
doctrina  • 

Apenas  pasaba  un  dia  sin  ser  consultado  acerca  de  los 
libros  cuya  lectura  pudiera  suplir  la  falta  de  un  texto  aco- 
modado á  la  enseñanza,  y  siempre  me  vi  perplejo  en  satis- 
facer á  esta  pregunta.  Varios  son  los. eruditos  quegscribie- 
ron  de  nuestras  antiguas  leyes  y  costumbres;  mas  respe- 
tando su  fama,  todavía  en  mi  juicio  dejaron  mucho  que 
desear  á  los  curiosos. 

El  doctor  Marina,  ea  su  Teoría  de  las  CoHes,  se 
muestra  mas  diligente  investigador  de  noticias  impprtanteiis 
para  la  historia  política  de  estos  reinos ,  que  compilador 
metódico  y  crítico  digno  de  la  estimación  y  aplauso  de  los 
sabios.  Su  ciega  pasión  á  las  libertades  de  Castilla /de  tal 
manera  gobierna  el  ánimo  y  dirige  la  pluma  del  autor,  que 
solo  percibe  los  concejos  y  las  cortes  en  el  mar  revuelto  de 
la  edad  media,  como  si  la  gente  vulgar  y  plebeya  lo  fuese 
f odo ,  ni  pudiera  serlo ,  cuando  apenas  había  rolo  la  cadena 
de  su  servidumbre.  La  flaqueza  del  doctor  Marina  raya  en 
el  extremo ,  al  poner  en  tortura  los  antiguos  documentos 
para  probar  con  ellos  la  bondad  y  procedencia  de  la  Cons- 
titución de  1812é  Con  todo,  seríamos  deságradecMos  si  no 
teconociésemps  su  vasta  erudición  y  el  grande  m^ito  bon- 
traido  cdn  solo  acometer  el  primero  una  empresa  tan  ardua 
y  laboriosa,  señalando  á  la  posteridad  la  senda  de  los  ar- 
chivos y  mostrando  con  el  ejemplo  la  manera  de  explorar 
sus  tesoros :  único  medio  de  restaurar  la  historia  de  Espa- 
ña y  purgarla  de  los*  vicios  qué  pasan  por  virtudes  en  la 
imaginación  del  vulgo. 

El  académico  Sempere  en  su  Htstoire  des  Cortes 
d'Espagne  y  en  la  Historia  del  derecho  español  .propen- 


vil 

de  al  opuesto  sistema,  ensalzando  mas  allá  de  lo  justo  las 
marafiUasde  la  unidad  monárquica  y  abatiendo  á  la  noble- 
za y  á  las  comunidades  sin .  la  debida  distinción  de  los 
tiempos  9  c9Lxma^  y  efectos  de  aquellas  disqprdias  intestinas^ 
tomo  si  todos  los  bienes  hubiesen  manado  de  la  corona  y 
todos  los  males  de  U  aristocracia  y  de  las  franquezas  popu- 
lares. Con  miras  miuy  desemejantes,  Marma  y  Sempere 
cometieron  el  yerlro  de  mirar  la  constitución  de  los  reinos 
de  Castilla  por  el  lado  placaatero  á  los  hombres  de.su  es- 
cuela ó  bando ;  y  de  tal  forma  las  vanidades  del  siglo  afos- 
caron su  claro  ingenio ,  que  por  término  de  estudios  y  me- 
ditacioiies  tan  prolijas ,  no  bailaron  la  verdad  en  muchos 
puntos  graves  de  nuestra  historia ,  sujetos  todavía  á  vehe- 
mente controversia. 

El  señor  ^  Morón  en  un  libro  intitulado  Cuno  de  hiS'- 
torta  de  la  cmlizacion  de  España ,  dio  muestras  señala- 
das de  escritor  diligente  y  de  mucha  y  buena  lectura;  mas 
la  genialidad  del  asunto  era  un  obstáculo  poderoso  para 
ventilar  en  breves  páginas  toda  cuestión  de  empeño  con  la 
copia  de  noticias  necesaria  á  los  críticos  de  coneiencia  ti- 
morata; lo  cual  junto  con  la  forma  liviana  de  unas  leccio- 
nes pronunciadas  en  el  liceo  de  Valencia ,  linaje  de  aca- 
demias donde  de  ordinario  se  procura  mas  agradar  al  audi- 
torio ,  que  fatigarle  con  una  instrucción  sólida  y  profunda^ 
son  causas  que  excusan  cualesquiera  faltas  de  método  ó  de 
criterio ,  y  manifiestan  por  qué  este  libro  no  llega  en  bon- 
dad al  grado  eorre^ondiente  al  buen  ingenio  y  abundante 
doctrina  de  s!j^  autor. 

Por  razones  semejantes  la  Hüloríadela  civiUzaciou 
española  del  señor  Tapia  no  colma  la  medida  de.  los  deli- 
cados y  mial  contentos  en  punto  á  los  orígenes,  de  nuesti^p 
constitueion  9  pues,  ,ni  se  enlaza  de  un  modo  siuavé  la  vida 
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de  estos  retnos^de  Castilla  con  las  de  Aragón ,  ?i[avarra  y 
Cataluña ,  ni  ecm  las  de  Córdoba  y  Granada ,  -  m  tatnpoeo 
queda  cómodo  espacio  |>ara  investigar  menwáencias  ^  enan^ 
Ao  en  corto  voliímen  debe  el  autor  abiureaf  eos  su  p^asa-^ 
miento  la  literatura ,  artes ,  comercio  y  demás  adelntos  m* 
yo  coqunto  foirma  la  civilización  de  un  impeno.  Un  juris^ 
consulto  y  literato  de  tan  merecida  fama  no  podia  «deseono^ 
eer  la  índole  modesta  de  su  obra^  digna  de  toda  alabanza 
en  cuanto  t*educe  á  compendio  las  principales  noticias  to- 
cantes ál  origen  y  progreso  del  estado  sociai  de  Espa&a, 
pero  escasa  de  novedad  en  puntó  á  su  gobierno. 

En  la  Historia  general  de  España  por  el  señor  La- 
fuente  pueden  los  aficionados  consultar  con  fruto  los  capi'^ 
tulos  en  que  el  autor,  suspendiendo  la  narradon  de  los 
sucesos,  examina  el  estado  social  de  alguna  época  ó  siglo, 
aunque  absorto  el  ánimo  en  la  contemplación  de  todos  los 
hechos  que  caen  debajo  del  dominio  de  la  historia ,  suele 
fiaquear  alguna  vez ,  penetrando  á  duras  penas  los  seeretos 
Íntimos  de  ta  vida  propia  de  cada  institución ;  y  no  es  ma- 
mvitla,  pues  solo  en  las  monografías  es  donde  se  ofrece 
campo  acomodado  á  tan  exquisitas  diligencias. 

La  Historia  cúnstitfucioTial  de  la  monarquía  españo^ 
la  del  coB^e  Yiotoir  Da*Hamel,  no  instante  castigada  por 
su  traductor ,  lleva  impreso  el  sello  de  la  pasión  que  la 
dictó ;  y  aunque  siempre  sea  dignó  'de  disculpa  y  tal  vez  de 
aplauso  el  extranjero  amigo  4e  nuestra  litératara,  sí  bien 
camine  por  esta  senda  con  pasos  atetados  ^  lodavia  no 
puede  llegar  la  indulgencia  hasta  recomendé  el  libro,  hon^ 
vendóle  mas  allá  de  lo  justo  con  la  íaoia  de  los  bneMs. 

No  hago  memoria  de  otras  obras  menos  importantes 
porque  pareeeria  mi  critica  demasiado  severa;  ni  tampoco 
pretendo  en  este  discurso  rebajar  el  mérito  ^e  las  anterie^ 


IX 

leg^  eomo.medí^de  lefantar  la  mii  en  el  eoaéepto  de  Jas 
geiiles.  Efi  tan  imlestt  y  diñoü  la  tarea,  que  mi  anfliicioii 
se  contenta  con  haber  adelantado  algún  paso  á  lo  eacrílo 
pw^egtaros  py>lidMaa,  joriacoBaiiltoa  é  histoiiógrafes  de 
flmyar  reoooáire. 

He  didio  qae  dedicaba  el  frato  de  mis  yígilíaft^  sobie 
todo,  á  mis  disdpnlos  predilectos;  mas  errariao  la  cuenta 
si  con^derasen  este  i3)ro  como  texto  de  la  enseñanza,  y  no 
como  amplificación  y  glosa  de  mis  palabras  y  ona  aorafaidí 
de  introducción  histédca  al  estudio  de  h  ciencia  y  del  de- 
recho admínistrafiyo. 

En  jnedío  de  los  cuidados  de  la  academiai  otros  pen- 
samientos asaltaron  mi  ánimo  y  otroe.  deseos  fortificafna  mi 
corazón  en  los  tkktú  añc»  de  iatigan  y  desveka  ^consagra- 
des  con  juna  persev^aBcía  muy  &era  de  tiso,  á  dar  remate 
'á  muí  obra  «uj^s  dificaHades  sob  pueden  apreoiar  debida- 
mente  las  peíaooas  versadar en  este  linaje  de  estudias. 

Guando  los  pueUos  paifian  can  teuaoL  emptíio  por 
coBstituírse^  y  no  acaban  de  asentar  su  manera  de  gobier- 
no^ dan  indi^  manifiesto  de  que  las  leyes  no  corren  pa^ 
rejas  cotí  sus  costundwes.  Para  conocer  loa  yerma  de  la 
g^eracion' presente  es  necesario  interrogar  á  nneskos  ma- 
yores; y  si  ;la  Ustoria  merece  d  lilulo  de  nniestca  de  la  vi- 
da,  leyendo  ;con  atención  sus  páginas,  ttcertarefloas  ^  des- 
cubrir las  causas  de  nuestm  próspera  ¿  adversa  forlunf .  M 
^emplo  de  do  pasado  s^  «nijeñanBa  útil  para  lo  «i^nideroi» 

Las  repúblicas  de  ja  América  española,  euyae  «ntra- 
fias  despedazan  sus  propios  hijos  sin  ^misericordia ,  ^podran 
acaso ,  m  ^r  cUd»  ^e  tibio  se  halla  dertinado  4  pasar  los 
«icbos  maves^  reerafoeer  las  flaquezas  de  su  constitución 
nmdaMe^á  tiesos  ios  vienles,  y  poner  algún  «émedioá  tos 
hábitos  de 'diseordia  ié  indisciplina  reformando  sus  leyes  al 


tenor  de  sus  costumbre^;  •  y  cnmáo  así  no' fuece,  /abierto 
les  queda  el  camino  por  donde  subir  basta  Jas  fuentes  de 
sa  derecho  público  y  privado.  .     - 

'•  Los  sabios  extranjeros  sensibles  al. estimulo  de  obsar- 
var  el  curso  de  nuestras  peregrinas  mudanzas,  quizás  ha- 
llen este  libro  de  provecho,  siquiera  por* venirlies^  tan  á  la 
mano  la  ocasión  de  recoger  algunas  noticias  para  la  historia 
poUtioa  de  los  reinos  de  Castilla ,  parte  integrante  de  la 
historia  de  los  gobiernos  representativos  en  Europa. 

El  orden  y  disposición  de  las  materias  fué  asunto  de 
largo  y  penoso  discurso ,  4>orque  el  método  de  un  libro  no 
vale,  menos  que  su  doctrina,  aunque  de  ordinario  suelen  los 
autores  padecer  á  este  propósito  graves  descuidos. 

Tf ^  son  las  épocas  que  con  toda  claridad  se  disliii^ 
guen  en  el  progreso  de  nuestra  historia:  la  primera  con»* 
pi^ttde  la  monarquía  visigoda  en  España,  periodo  de.ger-* 
mínacion  confusa,  donde  brotan  mezcladas  las  semillas  de 
la  rudeza  germánica  y  de  la  cultura  romana.  La  segunda, 
época  abraza  todo  el  extenso  periodo  de  la  reconquista; 
tiempos  de  lucha  y  de  prueba  en  los  cuales  ñaeen  y  crecen 
las  instituciones  propias  de  la  monarquía  cristiana  en  la 
edad  media ,  hasta  que  expulsados  los  Moras  de  nuestro 
suelo,  la  autoridad  real  emplea  en  reprimir  la  licencia  de 
los  grandes  y  de  Jos  pequeños  las  fuerzas  que  antes,  con- 
sunta ^^'  defensa  de  la  reli^on  y  de  la  patria.  La  época 
tercera  ooctespond^  á  la  exaltación  de  los  r^yes  y  decaden- 
cia, {sucesiva  así  de  los  privilegios  de  clase,  como  de  las  li- 
bertades y  franquezas  pepulaHres.    . 
.    Hemds  tratado  aparte  de  la  conquista  y  s^iorío  da  ios 
Visigodos,  porque  aquella  extraña  monarquía  forma  el  prer 
fació  de  la  historia,  de  to^os  los  reinos  peninsulares;  pero 
pasamos  *  sin  advertirlo  de  la  época  «egoada  á  la  tercera, 
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considerando*  que  esta  división  del  tiempo  cortaría  el  hilo 
de  la  narración  en  mil  puntos  distintos  con  harta  pesadum- 
bre del  lector ,  cuyo  ánimo ,  una  vez  atento  á  seguir  los  pa- 
sos dé  las  cortes,  de  la  nobleza  ó  los  concejos,  se  fatiga 
al  desprenderse  de  un  asunto ,  tomar  otro  y  volver  al  an- 
terior. 

íNo  sería  de  maravillar  que  algún  critico  severo  tachase 
esta  obra  de  abundante  con  exceso  en  citas :  atavío  de  mal 
gusto  y  desterrado  de  la  república  literaria  por  bando  de 
buen  gobierno.  Sin  embargo,  ruego  al  pió  lector  que  me- 
dite cu^n  jacil  cosa  es  deslizarse?  la  pluma  en  asuntos  de 
historia  apartando  la  vista  de  las  autoridades ,  porque  como 
lo  pasado  no  se  inventa  á  manera  de  los  sistemas  políticos 
ó  filosóficos  de  cada  dia ,  conviene  mostrar  las  fuentes  de 
cualesquiera  noticias  donde  conste  lo  cierto ,  lo  verosímil  ó 
lo  dudoso.  En  suma,  si  es  un  vicio  justamente  vituperado 
acotar  sin  discreccion  con  textos ,  títulos  y  nombres ,  tam- 
bién es  digno  de  censura  el  extremo  de  no  citar  nada.  Lo 
uno  no  manifiesta  ciencia ;  mas  lo  otro  es  uso  muy  holgado 
para  la  ignorancia. 

Si  la  juventud  estudiosa  saca  algún  provecho  del  libro 
presente ,  doy  por  bien  empleado  el  tiempo  y  el  trabajo  inver- 
tidos en  componerlo.  Contribuir  á  la  mejora  de  los  estudios 
históricos  y  purificar  la  ciencia  del  gobierno ,  son  ilusiones 
que  el  amor  á  la  paz  y  á  la  honra  de  mi  noble  patria  pudie- 
ron engendrar  en  la  fantasía*;  pero  en  fin  cumplo  como 
bueno  pagando  mi  escote ,  pospuesta  toda  pasión ,  y  solo 
atento  á  grangear  fama  de  verdadero. 
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ASO  empeño  seria,  registrar  l6s  '  osearás  í  ícenos  de  la 
liístoría anterior  á  la  invasión  yctequisla  de  los  Roniaiios, 
para  inquirir  lásifeyes  6  coBtumbr^is  por¡q<fe.'8ergóberj|iajron 
lois  primeros  pNDbhdore^  de  Bspafia  en  aqaeJiofs  sígk)s  re^ 
miQlQs.?  Dejemos  ál  erodijta  élxuidádó  de  sondear  tos^ábi^- 
IDOS  fiel  lí8ihpo.y:sáoar'á  la  kcz  sos  miáterioésÁs  ant4g^£í-l 
deis ;  qve  «eb  hiatovlador  debe  ¡acodir  !á  lasi  ctara^  ftíeLte&  áe 
ia  verdad- y  oontenUrse  don  los  urigéfies! oiert<$s  de  eítá,  y 
sdbv  á.Mta  ¡de  méjov^  :príiei)a8 ,'  )e'«er&. licitó  algünaf  vet; 
penetrar  tkiitdaiii^nte  «n  jeljeampo  iij^  :laá  eofajetoméi  La 
íntica  .alentáná  isu  ániiiio  párá  desecbar'Coii  ¡mehospttedó 
ias  {reocinpaGraieB  del  vnlgo  propenso  á  lo  maravilloso  ¡'y 
'COfflo  /ial  >  iflüclinado  á  enaitecíe<r  las  glotías' verdaderas' dé  >hi 
il^itna,  .inezclimdfdas  con  otrias  ^supuestas  deriv^as' de 
vna.^pocafiii)nkisá;  fácáleaimnó!  que  conduce  á  dudar  >dé 

4oda8.   .  •..>  .:..  '  :  '    .  •    .      •  '   •'•■••   •     :  ;••'-    '  • 

/LoS'fKiC99í9,/pbró  respetables  - mopumentos ¡que  la  anti- 
güedad legó  á  las  generaciones  posteriores ,  permí4teíi  «in 
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embargo,  asentar  como  cierto  que  la  España  fué  habitada 
por  Iberos,  Celtas,  Griegos,  Fenicios  y. Cartagineses,  cuyá§ 
distintas  razas,  posesionadas  parcialmente  de  nuestro  terri- 
torio ,  introdujeron  en  la  Península  nuevos  elementos  so- 
ciales ,  ya  asentándose  en  medio  de  la  población  indígena 
y  viviendo  en  la  condición  de  vecinos ,  ya  también  comu- 
nicándose como  e^ttranjeros  con  los  naturales  por  las  vías 
pacificas  del  comercio ,  6  abriendo  paso  con  las  armas  á  su 
religión  é  idioma  ,  á  sus  ciencias,  artes'y  costumbres. 

El  carácter  distintivo  de  aquella  época  era  la  carencia 
absoluta  de  todo  sentimiento  de  unidad  nacional ,  porque 
ni  la  divel^sSdád'  de  ráias^  consefitía  lar<  kxíñ&á  de  tantos 
pueblos  en  un  solo  Estado ,  ni  el  comercio  de  las  gentes  era 
tan  continuo  que  estableciese  vínculos  poderosos  de  amis- 
tad é  interés  recíproco,  líi  en  suiná'lós  anales  del  mundo 
antiguo  nos  ofrecen  en  parte  alguna  el  ejemplo  contempo- 
ráneo de  esta  elevada  idea  de  una  común  nación.  Consi^^ 
.liaban  ios '  hombrea' )la'iibertad impropia  como  e|  térmmovde 
sus  deseos,  y  la  :oiudari  como'  el  centro  y  aniparo  áe^m 
independencia  pprsoqal ,  8in<  qtie  las  relaciones  n^oral^  y 
civiles'  traspasasen  .  ios  confines  de/ac[uéi  escaso  territomií. 
Hal»a  etitoaóes  una  iñdividtaálídad  oorleoiiva  tan  próxiféiSKá 
la  persona  del  éiudadanoi  qaiierse.ocmfttni^ian^Iaexisitenoia 
individual  y  cómuri  haitael  eitremó'de  lab léi^eer. posible 
la.  vida  óino  ooñ,  la  -ciudad  ;>  ieMímieataque  explica  á^  uá 
modo  llano  la;  espantosa!  ruina  de  Saga^to*  y  ¡de  iNikmajidia'* 
'  Fueron  .los  Cartagineses  quienes  empezaroa.laobrftsi^ 
Id  unidad  nacional,  acercando.las  tribus  extrañas,  sino  eñe- 
migas  i  y  domando  á  sus  régulos « ooA  la  aitocidad  ¡de  mÍí 
gobierno  superior  •.^formando  ligas  entre  las  varias  ciudades 
y  comprometiéndolas  en  la:  defensa  de. uiía:: sola  . cansa;; 
tendiéndoles bs  redes  del  tráfico,  mezclando isüsaogreioon 
la  sangre  celtíbera ,  y  levantadlo  compañías  auxilia  res.  é»4- 
tm.  los  naturales^  sujetos  después  á  k  l^y.  áe  wa  a>mun 


atobds  ípoebkfe!imates)JíRpma;«ylGacljag9>  íD^c^eft^li^p  igqi^Jh" 
mente  cqnfedtfauaéioon  tí3mv¿tíiii^í}m}fi^^-¡  ¡)!at?.9§rwf,;y 
extender  sus  dominiosf.y  irepfaírai|  aí)i»isroi)it¡Qro(30>fla^^q\Hp7- 
brás  de  soslclgiotees  ^-d© éonáf  pcdocséifl  ¿|ii^)íoíj  ¡e^pagoles 
próxinaos  ais.  jsittó td€Jj!^;^o6ntíeni2te  ;d¿v*ii4^s  ¡ei^ 

dos  jb2ttido8Jt3bfnlrarH»:i- j&  pénü^séttlláívidaídn^bgea^aidi^ 
cóndía»,  cciyio  .l&minofíemí  leólncgat^eí  á:iwnQ^  flo^i^po^é 

artes  y-las armas ;^3bnjSu$/ii?<goTfee¡jitefl  B<)<?0  4i)9fií>>a¿s?n>* 
tanda  losMeímieAtoft:deilaliade»O0alid^  :    ;;, ,  . . 

V  ftotefy  desecteiF;laiiáit¡ma{;hpeste.m^t?ígínes^ep;Si)pia^ 
quedó.  España  én-süímáyorpaffteiaujfisfealyo^o  del  R9mamlj 
quien  aesdé/aquellltafViSírfc  d^j^imá^ti^mimür^,'  V9lv¡Q 
la  vístaí é  do^)  pwUod  Jád¿c¡teftti ;  if  prwwé  .^OQVBptji-:  eflu^íh 
mmb.uBÍveFsal;;y>a)»üliít<):VJi'lQj  (|uer,li^^9tQ^g  íiafeift 
sido  solameateí)una.  f^sibni  pawí^i  yiilJspM^  í&iié;;?!^ 

embargo  lésla^rimpiteíM  rqt^d^da.pi^i^  lY  eiícifttojdi? 

dificultadas:;; gii fieligresi pañi  hi  BQñbrúdeíw^smáOi'íMp^c^ 
pa9ahen'iq[daviauj9os^<s2gk)ieJ  d«^  QmtíbíímV0omh9ítir?i]mi^pa'' 
ikoles.  pdr  -^nindepettdenc^a/rf'^'La  jit^tetsM^di/y^^ 
de  ks  'ligas  ah^ieír ñires  Mps.  audacia  á  foRoüairíiOitii^  í;^^^^^ 
pdva  opórú<^  Vigdra^')ré9Í6l»peid  árilaüínya&il^iVyC^e^iiQQitQ  d)9 
R6Eha^;>  y  eáftsiGpAfddérátíioáes^^jnlps^riaefbri^  á^ayqriiiÜDagrp 
dep^iébtos  ,<étian8axut'!caiid|Iio  oemo  .Yirialo  ó:Ser)ociQf^ti 
el  ¡  aÍrna"de''iI»^guetímíii?L  ^'Nangima>iáeat  dp¿0tgaAiZ(aig;ftOdl 

«-''Üh  hístotráaóir '^$ti(áñ£(l  AéifíÉÍbb  ft»Xfiíénté  ^t0\fM>cíilklad^;¿e 
iof.antigBob  esi}añole9Í¿Di$ttd«í:  ^S^li^e0{e9^^a4Q7Afe^^Íe^%r{'f[ 

deircia  á  otra  cabeza ,  que  por  la  suya ,  en  cualquiera  ocasión  de  dis~ 
gusto  se  revelaba  y  ponía  en  arinais.^>  Grqndezardelá  Iglesia  9^  t»o- 

5  .Filé  VitiftáQ  .0l\pi?U3lgr  «ft^dillíf,  \^^\  liAn^^f^f^^ñríf^y^i mm^í^ 
qae  despertó  la  ¡dea  de  formar  una  patria  cpip|i^.|  r/^onSe^r^Pj^ 


Hk^rtít^d¡a^¡;^Tá'  feiféribr  V  itó'OííéríWv^áteiiaé)  ítí  íBbwiÜa 

xi^^6^kA'ú^bití>\  (Jiie^á  |)ldct>'dB  óbttoél«^«l«Upítímo:d6-i 
niífflíy'de  W'¥eptíblltí¿,>  déGlBró-iárila  ^¡^áha)  t^SWtlari^ríde 
Roma  y  distribuyó  su  gobierno  en  tres^|»i&vítió¡aé,{  Titeáis 
ébtaéif^e ;.Ws{feñiá  y-Bétteáfl,  ¿tesde'dbtí:d¿  étópieza'>lá  fera 
pcó^átíiÜnié  ^és^ola.  Pmé'ímie^  •  íá^  dos' {k^iiftemsiiá'^'tó 
cfiáé  ae'^ia*rítópfeh"ateláv^d05ge  jregten.^^^^  legados ^deí' '¿m- 
péi^dbr  f/^^(imí^  dl¿i^fóíreáif&)  l  ^  iéí  éljli^  A'lá'd&'lási^tíiaH- 
tofíaM  (iüé'ádthíníátrába'el  'Séfiádo'  pw  vAeñio  ,á^'\íñ^pn^^ 
* éftttfetil; 'Sáíiw  feífandó  pláíáa' ¿l'l^rtóipeidcBpbjarlá  ídeáq^t 

'^^  ^í^d'tieiA{k)í-tí)dtfá'l«í'^^  tfegarort 

'"^''^liá^  arfem- porrtíicá^  dé' ^^^^ 

próVihémi-  irapériáíéfe  ^  f>ái*d  irte 'apoderando M^on  ^¡¿iíimlo 
M'  góbfei^rio "'  tekléPiát  *d¿  Rbftia',  6c(eí*lbr  dé  -  é¿tóf  '  ^^des- 
taé"á  íá^'itivasitiW  dé'lóá'  eriérhrgt^',  •  iJ^seí^dé  ^ríátt¿fal  ^retóel- 
dé^PIo^ttíáV;  pbi<  ótráí^  '^'af<-lé;'eftcilbriá  ^;  (ife'iiSáttiiéhtb  de 
éfátiiiki^  íá ^ VepÁbííca',  fhatiiehieíidó'  «h  »pié  de  gíiéj-f eí  humé- 
fcíéáy legioffiés  dévt)te3^'sn  séí^víeiof.-Tataift'^^^^  ién  -una 
¿ófet rfaáíro/irfa' 'éfertótnehlé pefKgrófea  páfáiá'tíbéi-tiíd ^él/tk 
españoles;  ^éf(y*'eh^ditobib  fóinéniábál  éV^éni\íú\erú&^dé\¿ 
tfht(fe(f'Ha6ioñal/y''có'tóñi¡tíytó^  tin'gtíMét^no  estable  y  re- 
gular ¡'diriitidiapoi'  España  leíó^los  Kéhfefifclds  de  lia  civíli- 

í!  M3thóh  agregó  ü^España  lias ieóstals'  dé  Afridi  óoh'  ei  uotol-t 
bi*Váé  Máliritáñta  'ÍJn^iiahá  /  p^Vtóciá- >det)éhdiiebté''de  íst 
jbríadicéibn'dcr  Cádiz  i'  y  feiiáhdt>  C<>n¿lferití'm)  Magnio  drvidió 
tódiyeíiní)^ério|én  coíátro  gtóúdes  dtó^éáá';  gófeéffniádafíSí|)Or 


un  diXo  magistrado  eoo.el  ¡tiMalo.  d^ 'itrofeolo  i(t)I-Proturio,.di. 
c^ietí  óbede€ia«*íamediateinealeoiros  tíiagtstrados  menones 
llamados  Vicarios;  cupo  en  suefte  á España ifórinai*  una  vi-. 
Q»m.  suj©ta:á.te  pj^e^efiít^i^  de  Jlas  <JáHa^  *.  La  autoridad 
de d(|ueUQS .  solamei^i^te S6 extendía  ó- los ji^gocios  déla  paz, 
pue$tiQ  qtó  la.  milicia  obedeoia  á  uíi  cabo  principal  ó  ccmde 
[oímes  mUUum) ,-  bieil'  cfue^r  eiii  Qcasiows ,  ari  el  gobierno 
poliUco  j:  oiyil ,'  ííoiiiío  el  ííiapdic^  y  jURisdiocion  militar ,  sé 
junlabapeft  k.perspna  del  yicari0^.  '  .íi/    ; 

r  Estaban  las  provincias  subdivididas.^n  regiones  Uarne^^ 
das  ooavenilos  {:convehtUsjf$fMm!lihMen  enc^^  á 

distribuir  Ja.. adiaioíisU'at^o  ¿0  la  ji^ií?ja.  ea  toda  la  extcn- 
sioii  del  territoio,  como  hoy  se  reparte  leif  tantos  distritos; 
eua|i4as.  scAi.  auestrib^áudieBciasi^^;  ¡    . ; 

(  Las  ciudadies  ha  ;€;rai¿  todas  de^láíáiismacóndioidn.;  ni^ 
go^^ban  deiguales  derechos,' lii  se  (gdbémaban  á  untenor;i 
sino  mas  ó  meHosípmitegiddas  según  la  vplase  á  qué  pér^ 
teaecián.    "  .  •    :•■    j    ■■     ^    ;      ,.?•.-.  *•     .•.•..  ■     ./'.      '^j 

-"^abia  co/!t(nta;$  ó  ciüdadésppbladas  ya.de  romanos  que 
conservaban  en  aquellas  tierras  espartadas  el  plétto*  goce  úq 
sus  derechos  de  ciudadafíla,  ya  de  españoles  qoealcanzá^n 
el  privilegio- de  ser  considerados  como  halritanles  <lé  RómOT 
Parecían  las  colonias  miembros  esparcidos  de  la  i^elrópoli, 
madre  y  centro  de  todas  qae:dápdole  sus  propias  leyes,  laa 
ligaba  oon  los  vínculos  dé  la  gratítpd:  y  del  interés..  íl  m 
existencia»egun  Ja  calidad :de,í as  petisonasqiue  las. ]^obia^ 


I   I 


^  ^e  eslas^  coatra  prefecturas  dos  eran  orieutales,  y  otras  dos 
occidentales.  Italia  y  las.Gátias  eran  los  nombres  de  las  del  Occidente. 
Laimeslrs  comprendía  la»  Gátias^  )á  Granf  Bretaña  y  la  España,  cuyo 
territorio,  índuso  c)  lát^amacinai  st  dividía  én^s^ete  provincias 2  BéiL- 
ca,  Lusitáma  j  Gaílíctana ¿  Tarraconense ,  Cartaginense,  BaLeárica ,  y 
MaorítánJa  Tingttana.  SeguaiCi  iestinionia  de  Piinio ,  contaba  España 
en  satiempoi  8^  ciudades,  á  sabes  14  colonias,  9  municipios,  Silla- 
tinas,  6  libresí,  4  aliadas  y  ^91  tributarias  y  294  oontributas.  Hi$t.  na- 
^«r.,lüiill.  •   -^  '^   •^.  •■..■■■•  v.\  ;.  •■■..»  i  \  \,  v..:. '.■-'..•.:!,  i.. 1   -i 
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ban  y  eslimábdusepor  de  mayor  ó  menor  grado  d^  noUézd, 
y  asi  se^  dtstitigüian  las^oolómas  p&itricias  delas^togada^ty 
esteg'  de  tas  militareg 

.  <1^ j»#motptV se  i^^^rnaba  por  sus  propias  léyéé^;^  pero 
este  grádómayo^  de  indepétídencia  estat^U^m^^^ 
la  excbsio»  ;d6  }o$  dl^r^chos  de  etodadanidj)si  -  \mtí  sólian; 
obtenel*  tpñ  iibportati^e:  privilegio  á  tittiló  w  yécompe&Ba,/ 
siendo:  en tonoes  admitidbá^sud  moradores  á  todos» l0s  cargos 
honoríficos  de  Roma,  y  á  todas  sci3  preiix)g|atiVá)5^,  siri  és^ 
eep^at  el  sufragio  ^j-  -  :•     i  .      i    ..  ; .;,!  i-    :      ; 

(^iudades  íatinaTS  erah  las  pobladas  por  habitanlefr  del 
Lkct^y  que  rio  participando  del'caréíoletf  de  cibdadarnos/td-í^ 
daviá  ioítaaban!  parte  ^del  poeb)o  iroman^Otliott  iotog¿ « 
muchos  españoles  los  privilegitis  dé>  ciudadanía  niViespafiiai&o 
extendió  él  dereoheilatiilo>&  todad  las  pro^iocüais  v  y  tkltima- 
menie ,  todos  loes  subditos  del  Imperio  fiíerpn!  eleVados.tpor 
AntonitiO/ai  ran¿o y  condicienl dé cíudada&ees.;       ;   • :    .. 

^Las  ciudades  confederadas  no  eran  en  rigor  súbdiias^ 
stno'lmigas  y  aliadas  del'  pueblo  romano ;  ijgtéoidósd  por 
siisprqpiasiléyés  y  magistrados?)  -*  = 

^nmtfíiessQ  Uabíiabanr  las  exeati^Sfile  tributos,  y  est^en-- 
tíiaridí  las  no  eiehtás:  y  en  ifin  ^  contrilmlas  .^rjdín  corlas 
ciudades  inferiores  cónaprendidas  en  el  terri(iorío:de:otra;sii^ 
peKor  y  bujetas:  á  su  juicisdícQioni,  como  parlo  *ó  arrabal  de 
eila;;  de  suerte  que;  lá^  palabra  civiías  i»igDÍficabá  á.  tocos  la 

etuMádj  propiamente  dicha  ^  Y  ^^^^^  la  ciudad  mitoiít  con^u 
territorio  ó  el  distrito  KÍ  .      Z.  *. 

'•     ■■ '  ■••>.••>•  «f    -, '      -I     .      .  •  •    .  .  '    I 

1   I  <  ■<      t  I   í     iiil.ii^t 1     ■  im    I   i1       ■   ■■ii^       »■»■  Ut  ■    ■   ■  ■»       *«  » *       ■ ■    I  m 
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^  Garteya  (hoy  Tarifó)  fu^  la  primer  colóiiia  quefandaroarlos 
roníianos  en  fispañíai ;  y  Córdoba  la  primera  qae  óbiuto  el  nombra  y 
privilegios  de  tal,  pasfitudo  machos  ciudadaoos  de  ItáUa  á  vivir,  en 
aquella  ciudad  bajo  las  leyes* de  sa  patria. 

3    JuHo  César  fundé  los  iprrmelros  ihunlcipios  éü  España. 

'  VBI  ssenor  inoton¡Uáms(  ciudades  eálipenditirüs  >¿.his  maíndadas 
militarmente.  Curso  de  historia  de  la  civilización  de  Espáñatri,  S« 


—  o  — 

f 

(^Cada  €iodad  itmiatia  obedecía  á  olí  >gobiérfiO{  lofcal  ^ta- 
bleciSo  á  seme^iuBa  del  cmlémcdo  pam  la  Aepéblioa ;  !puefr 
asi  como  esta  ien1a[  mi^sei^O'^y  dostMSn^les  en  Cfai^^ 
depositaba  casi  toda:  h  aotoridád  /  a$i'  t2(mbieh  ^nüD)¿enda^ 
ban  Jas.  eíad.adés:Ba  adsiiiiistraciDQ'á  un  coti$ejd '4é  ¿iez  ó 
wtíÁ  pér^aas:  '(eéaday  áeousHokasf.&icaY^' oábead-e^tabaiii: 
dos  magistrados  {duumtdri)  eledtivoa  y  anuales»  aanqné  s6-r 
lia  en  aigbnas  diurar  ésta  cargó  Qia(^  añbs  [dwunvm  (¡ui/f^ 
9iieiia^).Las.pr0videflc¡a&rdé  1^  curia  se^conooiah'  ooirel 
Bomib^re jle   decr^ob  M  .los   deóoriones   {decreta :  áepoi< 

Todai  Íaa4t$baS'«Ri8^trMurfLs4efa^  de  lá  díase» 

de  los  curicUes ,  compuesta  dé  las;  persoiiásí!  mas  ricas  y¡ 
considerad^  de/la  idiidad ,  úaicas!  opie  Aeniaa  Voto  actiVo  y 
pasivo  €fn;>lQ$:  ]^gQ€^ofi>;oomuñes^>  instiüuyendd  la  ley  luoa 
suerte  4e  ariatooráoia  i^eeinal/revés^tya  de  grabdes  lioácas» 
j  privitegios',  (SÍ<biehiGráf^cado&(,áfCostaide^aDa  dorada  es>^» 

clavitad^  .  ■..*  --'  • .  •  !o  ■/,]'•..  .  .  ■-  '•'  '.■-■  ■•- 
Para  explicar  por  qué  maravilla  el  árbol  de  la.  i  libertad 
ilegó  andando  el !  tiempo  Á  pmxluck  frutos .  amargosi  de '  s^- 
victembre  ^  coa  viene  iteneir  plreáentes:  dos  máximas  funda-^j 
mentales  <lej^$íst€»i^a,'n;iiiiitÍQÍpaljrpmafaová.sat^^  i  :  ^ii 
4.J*  Que  iodos. los deíre€Jhós:é: ¡níieréses. del  Estado;. to^^ 
da  ja.  vida  política  eistaba: centralizada  en  Aoma;  no  tieiií' 
solp.simbólipa/^ino  tnáterialmeate;  mientras  eüstióla  Re^. 


página  26.  Ko  hallamos  farídámento  á'  esta  doctrina  tan  apartada  del 
común  sentir  y  de  toda  razón  etimológica.  ' 

V  Habia  en  las  ciudadi^  otros  magiátrádos  eneargafWsde  4iifér- 
sos  oficios,  p.  e.  Iqs  ediles  que  cü^di^aa  dediat  policía  geo^aj,  del  abo»- 
tecimiento  de. los  pueblos,  de  la3  fiestas  y.  edificios  públicos  etc: ;  los 
viri  viarum  curandarum,  al  modo  de  nuestros  inspectores  de  í^ami-. 
nos;  los  decérnviri-púta.  decidir  y  sentenciados  procesos,' y  los  triuin' 
vki  C€ifnia4(is  paré  «/éiiátijír  láis»8eñtencias  y  ottós.  loda'enEs^áííá 
ct»  roinsiBd. '.:;  j  .  ; '  i  : ..  -..  v,. . .  ■ '  !'.■  ■-'     '  ■'  --  - '-i-J-'  --• 


-j:t 


deaqia  eoí!daa»ü(ó  á  eus  dératslá>&>^}itte^s^:i»aníci{ia3esiV 
gober-üjándose  porleyesiy  mafgis^rados  propios  ^  ouya;autiQv. 

o  v'S)»  t$jQt4  qHeRofi^.libiíe/coa!vídakacoa.faóDbn^ 
zasiy^poder.áilos  minadores  de  ks. varias  cM  iei  tüe-^ 

pública  ,iacu4íaÍQ>en;  tropeli  ilos  aojibieiosds'.  á  éiigolí^rss  ^ri 
a(|yliel  o6césm>  de  intrigas',  donde  íü Su  yende  ^  en  •  ioib^  comiit 
(tioav  ¿  aleánzandaalgmia  pfrÍTiteipal  magistratura^  lagVabaft. 
sapárteJ^nidt:$eñ3iíaidel'muDKl¿.  Mas  lEneigo  cfue-ftemai  fué* 
cabeza  del  Imperio ,  empezó,  el  reflujo  de  la  población  ■;  tro^* 
cando  lá  oi^allosapíob^a  portlainí^gd^ta  Jitertad  á-  qaien 
l^s-ciuSadesíbabianídadoAsHó;        »!    :    >    ..    .•  ' 

/  )  Algunos  buenos  emperadores ,  'Adviano  y  ^Trajáno  prí»* 
eípalnieáte^  favorecieron  c^n  importantes  privilegios  á  las. 
oiudades ,.  tates.coaio  el  de  iad<^irir  J^ieñes  y  rebliasvpdp  v4^ 
de  fideicomiso,  el  de^aceptar.caalqiiierilegáéD  .y  onro&'iúti-^. 
les  para  la  segura  posesión  y  el  engrandecimiento  s^désíVd' 
de^isosíWqúeasaSi  -  'í  •■.'])-■.-).• 

- :  >Mas  no  pudiendoya  contener  ías  murallas  <ié  Roma,  el- 
deslpotísmo  siempre  mayor  de  ks  Em^ieradóres ,  se  desbé^^ 
dó  con  furia,  invadió  las  ^provínbias ,  y  buscó  á  las  ciuda- 
desien  su  retiro,  yla  insaciable  codicia  ó  loca  prodigalidad 
delí  príncipe  y  sus  privados*;  la  necesidad  de  acallar  Con  pan 
y-eápebtácülps  las  viles  turbas  de  Roma ;  el  piiecio  de  lá 
púrpura  imperial  y  las  paces  vergonzosas  ajustadas  con  )d&. 
bárbaros,  hacían  del  oro, el  único  medio  de  gobierno;  da 
ipianer^  que  np  b.aj5taíid,o  ya  ni  los  tí;¡butps  genéralos ,  pi  ja. 
confiscación  de  las  hacieni^as.  particulares  á.lo^  gastos  del. 
Imperio ,  fijaron  los  arbitristas  de  aquellos  siglos  sus  mira- 
das en  las  riquezas  que  las  ciudades  poseian.  *  ' 
; '  Siendo  uno^delos  encargos  propios  de  )a  curia  coger .íos 
tributos  muríicipaies ,  halló  cómodo  él  despptismo  imperial 
aliviarse  del  gran  peso  de  su  deuda  para  con  los  pueblos, 
declarando  á  los  curiales  responsables  con  sus  bi^es'  del 


dlG^  déf4a'M>nft)4tifi6Í(»á ,  sild'^iiBhtá'kte  Mi'  ci<úddd-fio  alcan- 
zaba á  salikfefcer'§a^'gáljtosVÉrÉÍ  iitit;u*»írl'  ^iie  ^vkoúcésptó^ 
Curasen  los  JétiríaléS^qüédar  á  sál^^o  dé  éste  peligro  huyendo 
de  una  C(Mii¿iotí  ^h'^mró^dt,'  péí^^^  los  én^ 

cerraban  éñ  ^telfa'  pi'Moh 'abbtíiinábte.'  Puferoh  los  resul*J^ 
tadosidfe  todo'J  ^üe  si' ah^s  -Sé  c^id¡dérabá>  el  etiftar^en  la 
curia  corao^ü»^rtVÍlé¿^í;'déyjmes  coidlstí^  el^tH-ívilégió  i^il 
salir  de  ella.  .;''>.;•!: .  .-sw  ,-  H  .•:  :  í  ./':-y<i 

^  '■'  GDÍno  por  úWá  {^  <ía¿¡^  fctóal 'debía  tóoi^ií*cu- 

riU;  y  cooió  adem^sf  sá  pairjmfoftio  eí^iabQ  gi<aVadl>ipor'db^ 
cirio  asi,  ^baüiía  fií{)óte(íá  eñ'faV()i»'flé  lábtuáad,  tí4tistoiri' 
uaiáronse  eslós'  catóos  ^ew  fttía  e^pebie* de  vincdlos  «de  íaipilia?, 
Cuya'  péfpétükfeid  y  eficacia  deácaftísiibiftti  fetf  la  próhibiclofa 
dé  enagéhár  ítís  tíieneá  ¿Xrt'iftlé^  á  personas  qüfe  nalofüetatí: 
De  aquí;,  \ú:  ííbé^tód  per|Wmíat-  éfir'ítoidá  y ' pué^  ooriformé  el 
señor  pérségüWál  ésélafofogiíiVo^  lia 'cutía  i%Vfhd!6^ba-Éíl 
cirial  en-^'éíféi^€(U6*;étí  él  feanípxi*^^  híifiui  etoflá^»  iglesia  r^dtt 
aquí  tambieii  fe  propiedad*  aniquilada  •;  porqiie  donde  tto  h$y 
poder  en  las  cosas,  no  hay  dominio  verdadero.  Lacuriia>era 
üííá  pésádfií'cadéda  qiíéidé  gráde-,  ó  pbf 'ftiefzá ;  arrastraba 
toda  lá  óacioh'  rómañá^  escépto  los  |)rívilegíades  dei  prhi^. 
cipe  y  los  siérMoá  ó  tefe  tíhi$es'de'MttdJc%)ii  ifliniediata'á;  lá 
sfeHridúmbre.  *¿^'-  '-'^  ''>  ■"■'  '•'•¡■/  .  ■  :i  -•  •■'^  ':: '  .'  ••■:  . 
La  íiistiíuóión'dé  los  deféti^órés  de  las  ciudades  por -Ya:^ 
lehfe  y  Váleritiñíia'no  V  biagistratifraélectívaí,  duya  Índole  dé 
tribuno  o  abogado  de'lós'ptíébtoís  antie  k»  tribumlea  y  cer-* 


■J  III  Él  II  II».  Mil  iJ  11»!^ 


*'  Mr.  CarJos'Roíniey,  escntdr  fr^^  querían  cruelmente  tnát- 
trata  álbsihiátofík'dórés*  csjiáficíW,  sin  'tíejair  él  miMlio  dé  ser  ihtfy^ 
digno'  áé'  ceAis'ura  V '  rio  lema  idéáé  dár^s  del  ó*¿cio  dé  ÍM  decarabnes; 
euaisdo  «dilo?.  %(!Bráb  estos'ca[^S'gr9BtaJtos-vy^íbJej»(entralia.eaisa§ 
incüqibencia^  ja^recaadficiqn 4^  lo^  jmpuestp^  públicos»  parece  que^ 
e^vezd^  ÍUCffifitHis^  eraifipor  fo  camun  muy^grapoáas.n  Historia  de 
España  i.  I,pag.  76:-rl84á.  Grave,  yerro  mostrar  jtludá  dotide  la 
verdad; es  clara,  íá^íüéutó  'sáliitías  yeste  punta  clave  de, naesíra-liís^ 
loria- tóiíricípéff."'  -•'  ^♦''^-''^íÍ'  !")••  wt  i '--  /  (■:<.;.!.•;„       .  •  /j, 


m 

r^m^  (te,te.p^fip  q^^J;^^,pg^.(í^jpfGt^gQrJ4J^9dp;Opriwií^o 
(contra  los^.^espa.-y)  wl^íapia^,da.!la8¡^ii4,()ricladej^.'¡píi^^ 

resejvaba  la  ley  á  los  obispos.  ;^  ¡;.. ,.;,  .,j¡. .. 

obedeqiart  .al:lfl[ip0m:#  ,;diíf.WÍí?f  :f %  .tw  ,<^^ 

bres  libres:,  á,.»b«r  :;;piiíyitegííid9^s,,,i,fiqnaA^.  Y;. {M-oletapiQp, 

JioSíprín^er  osjforflMtbsp  .í^  íirietíK^áfiiaU^^ 

dor^:  ;.tíignaíarios:íJ^'  jmteciG,,;Ql^r9,y  wl¡w  í  }P5r;S®»"Pdps 

<llid^8jqn^ ,  ní),fi¡endq  pf i\iI|3g¡adgí^3r.RO?ei^ft qferíp ,gr^(}p de 
r4(í9fe9« ; t^rrMpri^i «  .y  |en,i»raba;eiv  ^^. :te,i^§r!as  1^  .^gw)^  ff»^ 
iftida^is^;»  cayQ  faypR  ba})¡^  :¿qiip^gi^dp^j  líl:;JRpi^,amig^^ 

.Esteban  tesioprntes ,  .lJai»?^dQj5,pQpA^w.<?i:igPH:;y  p9i;;PVi 
fortupiá  cotoí^olrlaclaso  ra^ia  ^n\f^MnoiAw9^Y  U  plp- 

be?;peró  fetídrira  y  Jiuo  -cri^fel  co^4ic¡pí^  e^.(qua.v¡vian  naaV 
graba  tan  sano  intento,  quedando  asi  la  sociedad. íPWaqil^ 
destituida  de  este  ppdeíro^  ftórvi^i  ¿  ni^ced  dp;dps  opues- 
tas peligros;  porqtfe  á'P9i-5iibsísUr;  pl  gQbifijrnq¡íí€^r;5opal{dp 
Jos  Emperadores ,  era  forzoso  a§entariel,;podpr  sobije  la  base 
angosta  é  insegura  del  privilegio,  ó  caer  en  la  anarquía 
^andonándolo  ^  una  ciega  muchedumbre  .«.Y  sin  embargo, 
es.Molase  media ^  según  Aristóteles,  el eleínentó qnp  lana- 
iuraleza  destina  ^lilaoorBpo^ipioq.déi  estado  ,y4'^a;^ sólido 
é9(bíenl(:y  de''t(kió  buen^gbbieriiovpaes^iii  ofende  á  los  menD** 
res  con  su  orgúUb ,  ni  exóitá  la  envidia  de  los  iiiayorés  con 
su$  .riquezas.  Entre  los  grandes  y  los  pequeños  debe  existir 
en  tQcja  ,rep^bjica,  concertad^ ,  pn^ramiúmei*o  de  n^ediarijoé 
que  los  acerquen  y  enlacen  con  vínculos  de  anwsjta^  ^.jfí^P- 


rég>  para  qwe  te  diksbráia  iftJtórkJt»  nb  séa  CAifta  de  pf^^ 
nana;  Ni  loé  Hbd^  {medien  |30ái9éir.  CMf  sosiego  sos  bibiies  dé 
foiteti&^,  iíi  los  pobres  m^tigái;  ^1  rigdt*  d«  siimiídena,  ^  W 
ekísef  media  bOn'jsclliétnpláía  no^  calma  lai^  {yastones  einémK 
gas,  que  la  oposioioín  viVá  y  tiBhai¿  de  \ciá  etiremos  comffti^ 
me  un  instante ,  para  soltarlas  después  ^  como  quien  desen^r 
cadena  los  vientos. 

Tan  profundas  eran  las  raices  que  la  dominación  )*oma- 
na  habia  echado  en  nuestro  suelo ,  que  los  enormes  vicios 
del  despotismo  imperial  y  todas  las  calamidades  sucesivas 
pudieron  corromper;  máé.nóietlirpin?  lHI  leyes  y  costum- 
bres de  los  conquistadores. 

/Cuatro  grandes  principios  de  gobierno  descubre  el  ana- 
bsis  en  la  sociedad  éápafrola  en  los  tiempos  de  Arcádio  y 
Honorio;  la  unidad  polüica,  la  libertad  municipal ,  la  reli^ 
gion  cristiana  ^  y  la  ciencia  y  literatura  é  idioma  de  los  to^ 
fiQaoQsM^  Q^DÁdád  política i6  k  coRceati:aciói)  deUoda  la  ^da 
del  estaob^  DnrAotid^]^  jdegeieiefr¿' en  tbtiniabajo  el  Imperio; 
mas  dftjaado  á aí^vo  .«$i[ bien :qw^ laíB^públioa  Jegpíi Ja pofeí^ 
tejtidad  ^Q'  eli^iMiirn<tén<toíiiacJoníal:  de  lQ3ni»0r«d'Ordsrde;M 
Be^í«s^l^:.íbórÍcí^i,U:iyw*Wd!mvi«itHpítl  fuéopTiíftida  fKwrio» 
fia^i^d^e^CQuiJft  3CiVerp/le^kKtí(^n,t)sia;bla¿ida!en  daño 
de.¡9d^'^m\^<^\'1^bm^^^^^  h  dignidad 

d^,bQínbrejy  4  k  ¡jineta  tojfep9nden^ift'>do.  las  <?i«dade^  ape* 
gadas  á  sus  ,^W*^iwi5:pfivifági(Wf  Rdé.d.E^angelio  combatido 
por.e}([)ag^ni$inQ!ei^}o$f^rm^QS>«tgt(!^;  y  al  cabo  reinó:  con 
9b9^»(0  dwíin¡4>^;l8jí  iei(>tajC^  áJa^aocíe^ 

.  ^  jimo,  con  su  disciplina  fundada. en :iAtt)¿itd6ni;gel*áTlquico">de 
^fí^$\»é^yi;4í^\)89h^^  «osr  juotto  6  cdnci- 

]mA'^  X  -EPr.  lillíroo  í_-AL_MÍQma_^.  Jiteraiuca.y  ciencia,  de 

•''•  ^G^íitiaíA^fob  bl Obhdnió'f líM'lt^hb"  cthAtátfó'ífárJá'cf aña  Si 3, 
f^mépó^,  m'^1^m^f(kYTúúmésmt6\^6^'^v^^^^^^^  asistiérbri 

al  de  Zaragoza  eft*80Í^/^»áiq[^d'e^9V)ilédóV')^  Ibé  tiempos  úé 


Bops^,  óiioÚGnm  naov¡miertN>Jwtel0ctoal«  que  $i  biená^stis^ 
orí)  vfeíí>te;  d^^den^iai  co«ipstracn<|Gi[il3í»éppoa  4a  laldéfemem-f 

páilid«s^,r0a^osfí.moi  fruto,  dei  la.iHvifegycipii; :  pasada  ¿,y,4é!) 


■  «■>'•   ' » .    ^ '  »♦ 


can^*  semilla  de  t)tirfii  úy'úmmn  uerúd^ra^ 

I  I 

-r.'i:!  •      o-i;  ■•.y¡!,  f  .■i-(';Í!|.  ;;   ■'.';    :,!;;: /li  ::;•.:  !i.-;- >;    ■;'.;!' 

/ 

(J^ÁíTtÁ^Afií  lab  :d¡seTisioñ%s< 'intestinas  §'4|uébráf)ilar  eT  tti(^)¥i^ 
dé  lo$  Géisane^  ibiñadd '  sotxlémeiite^  ly  on^flaq^uécidO'  por  fo^' 
vici0&'dfe  stí  fcí)itt¿liiudí¿iV  ^ííí  iqüe  adíettiás  «de  éstó  graVe  tló^ 
léncía  le  fatigasen'  el  asalto  cóntínuod^í  las  fronteras,'  la  dé^ 
vast;acídn  de  las  provincias v  el  iricendity- dé  las  ¿íñdaéé^  y 
la  maianíá  deiswá  üioradore$^  Áqnella^  altiva'  Rd«úá>^*é<iíyd 
notñbm  lañ  ieimdó  se  ^uñnillábah  ;los  p&eb]o3^^^ 
batí '  dé  sti  p6r^4rtf  \<Á  reyes  V  yéíase  étt  ¡ló¿  tietopGís  del  eW-» 
penader  Dééfo  atnénázafdi  porlá  ñaciénlg^ají  génte^-dé 
naturaí  sobervío  y  belíii^go ,  <íae  Ssnena^áhtím'póiíprimíírft 
ver  en  la-  hiaioriá y  yí estaba' d¿stitíadáp6r  'láfPr^ídéñ^iísí'^á 
fóndár  dos'podbr^sos'  seftéiíiókic^r^s  frágdEveiiló^d&l'dé^^^ 
y;:apocadO'it|ípGrio'¿qi»ano.-'"^-'^^-''^^  f-':'  ;-.''^-'.*'  ^-^  f--  •  <•-£•''!.  ^ 
i  ;lfas  aat6s.de  explicar  faglgranndes 4Jti«idíankaS'^¿e-tah1t>   . 


ArcátKo  j  Honóri<r(añ&  400),  fueron  presentes-W  padres  xle  la  Iglesia. 
Esjtas^  jui^s  de^pr.^^l^^?^  y  dpctqresque  ^cqdian  d&|tp(la]$8p^íla}á  de- 
íjher^y 'bajó  >  pr^¡dqncí^,4pl  m^s.  ¿(gap  óMtosí^9P^W;»  copJriftMXPr 
j('pn|úfHn^^r{ÍpHni4^4r£^ticAiMfl^ftstrp{  iaoaÍ.  v..:c  -ú;  !/: 
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inflayerón  en  larvaria  fortana  dé  nuestra  España  ¡  exige  el 
6rden  remontarnos! alorigen, de  tos  sucesos  conocidosidnla 
historm  conel  nombkre  de(tn-t;a«fjon!i0fe  los  bárbaros \.  para 
poner  en.  claro  «I  ioUtnó  «r^la&Q  ;d&  Ids  :cíaii9as  y  fos.  efectos 
de  aquel  cambio  siai^jeraplo...    :•         !      •  ,  .  '/<..>' 

^  Uamaban  los  romanos  iGe^mániaí  cierita  extensa  régíai 
de  la  S^rppa  no  doípadarpior$u$  ;arma8,  la  ciial  comprencBt 
la  Suecia  actual ,  Norq^a , :  PinÉimórca  ^  Finlandia ,  Libünid; 
Prtísip  /casi  toda  la  Alemania  y,  la^  mayor  porícioo.  de:  la  Por 
loniai}de  manera  que, la  antigua  Germánia  ]|]i¡.Qn..abaFC9ba^ 
tercio  de  las  tieiTas  septentrionales  dee&tapariet  del  ,ijavii>T 
do.  El  Rin  por  el  occidente ,  al  mediodia  el  Danubio,. y 4^%- 
poes  de  est^  rio,  los  agrios  montes,  de  la  Gar.pác¡2^,  era^  los 
confines  de  la  Germánia,  dilatándose  bápia  el  oriente' :bapil9 
un  término  indefinido  ,  porque  ño  es  posible  fijar  las  fronr 
teras  inciertas  que  separal)an'el  territorio  germánico  de  1^ 
Sacmácia  ó  Tartaria , i nacjon  bárbara  del  As{¡a,.que  híij)¡fi 
penetrjafío  en;  la.  Mbscpvis^  y . en  la  Polonia ,  donde  combafíap 
eon  sus  vecinos  y  rivaljés  por  la  posesión  de  algún  desierjo. 
•^a  que  la  población -dé  .te  Germániíi  dJ^eediesp  á.Jkiys 
medios  de  subsistencia  ^aeaet  rigor  de  un  clixpa  no  s\i£^izft- 
do  por  el  pullivo^  el  eí^anto  que.  les  causaba  la  .venganza 
de  otras  tribus  vendedorais,' ala  Viva  afición  de. los  bowbr&s 
del  norte  á  establecer  sus. 'bogares  en  los  amenos  cstmpos 
del  mediodia ,  cuando  'han  podido  gozair  una  sola  vez  d^  $jú$ 
dulzuras,  es  lo  cierto  que  las  naciones  germániq^s  codiciar 
ban  las  opuestas  orillas  del  Riniy.del  Danubio,. y:  se  ]iban 
cada  dia  agolpando  ma^  y  en  mayor  número  alas  fronteras 
del  Imperio^ Mientras  fueron  débiles,  limitaron . sus jdesoftsé 
servirle  como^uxiliítres^  ;^n,,sus;guéfra3  civiles  ó  epc:tr.aiij0r 
ras:  mas  fuertes  pidieron  á  los  Emperadores  tic^rrajs  dqnte 
hacer  asiento  Domo  subditas  de  Roma,  >y  ;poderó§QS:)  tof 
maban  ;por  fuerza; provincias  enteras  ,lehrantÉ|ba«'  reyéa, 
imponian  tributos.^)  y  se  :oonstitf<iian  á;.su  modoiirítalr  vfin^ 
conquistando,  á  nombro  d6>  los^  Sknrpeffa^jbf^s  :j  hai^>'i]uig(, 
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bontémpláhdo^  ya  seguráis  en'  sq6  dominios ,  desaparea 
cia; también  esta  leve  sombra  de  aiitoridad^^ 
'  :  /  Entre  los  'olscaéps  monúmenfos  •  de  la  .  antigüedad-  tootó-^ 
tefe  á.te historia ^  la  Geribániav 'respeté  él  tiempo  «n  teso-r  - 
ro  de  noticias ,  un  libro  breve  'en^  páigínas  /  «pero  de  preció  * 
¿né^sthnabler  donde  él  lector  atento  hallan  mayor  caudal  de 
ÍGfeascpie  palabras ,  el  caai  fué  objeítb  d^  mil  éüudílós^  -co-^ 
mentarlos;  Esta  obra  será  nuestro  gtíld  principal ,  mientras 
nó'afiíuirémos  los  fúndameMo$  áe  las  teyés  godas ;  estudian^ 
Vio  las  CdsttHhbres  prinlílívaís^  dé  aquéllos  pUebtós  singulares*» 
Tjtíyá  conqafisliá  Mztí  lói^cér  el  curso  de  la  civillrátcion  hispan 

VViViao  éstas  gentes  esparcidas  por  los  bósqáés;  fórmáhí^ 
tío  tríBüg  diversas  Iqfue  mul^liéadas  con  el  tienipo,  toraarotí 
^1  nornbr*é  y  el  cá^^ftcler  de  nacíóiies.  'Su  inólifiaiclon  á  la 
^Vidá  errante  se  bpóniá  á  la  tedíficaciori  dé  ciudades  ,  a^áeti-^ 
Hando  bala  uno  su  cabana  cércaí  del  monte ,  del-  rió,  6  del 
'prado.  Garecian  de  letras,  apenas  tenían  industria ,  y  ei*ti 
sü  06m>en6iO;  tan  escaso ,  qué  sin  désconéfcei?  el  uso' de  la 
^tiÉK)hedá ,  empleaban  coní 'm^is  freonenciá  ia  pérmi|itaecl  sus 
tratos.  Cultivaban  ia  tieí^ra,  récíDnociéndo  la  propiedad  del 
üültivador  en  la  cosecha ,  -ttías  'tío- 0n  él  suetó,  p¿eslo  ;que 
al  cabo '  del-  año  todas  las  heredades  VíJlvia«i  ai  acerbo  coh- 
lUíimi;  Sus  riquezas  mas  preciadas:  «onsisUkn  eii  'gaaados:^ 
^^icédi^fi  l6s  hijos^á'to^ gadrés  y  iío  hábia^entre  ellbs  testá^ 
-inieiiíto:  Súplian  con  sencillas  odstnnpbiies  la  falta. de  ÍGJ[es, 
fy  ¿ira «u  religión  la  idolatfía^Ii  '  !      í'.i       :   ,  .  r::  .' 

^ '  r  Respeiabau  la  nóblezar -en  lo®  sruyos  mas  6Ín  agravio  del 
^poéi)}^  poseiati '  e^avos  y  'f'-  ha: eTa  'm»s^  ¿tcrperior  á  la  cm-í- 
^iÓi6in'de<est^4a»  de>lós4ibeni«06;'sa4vo'<^and<y  pérten^í^ 
tiiáti  á  lac^a  der  rey,  -qpieetítofíces  8€J  levantaban'  sobne 
i^  etfgétiubs  ;y  .sobre  los  ulobles  mismos.  Hadan  causa  p^ixi- 
piaf;de  las  qüendüás  de  su^  padres  a  pafiec^tes  'i  así;  como  en 
mé  aifiistades  ^  y  la '  veagansia  personal  ocopaba  ^1  logar  ée 
la  justit^j  porqqi»  no  isdfrian  aihonestaoion!  ni  >oafi64iigo  aino 
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de  los  sacerdotes ,  humillando  sñ  eorazon  sdlamMte  ala 
volontad  del  cielo. 

Tomaban  reyes.de  la  nobleza  y  caudillos  de  los  mas  es- 
forzados, pero  con  potestad  limitada  los  primeros^  y  los 
segundos  gobernaban  mas  que  con  la  autoridad ,  con  el 
ejemplo.  Solían  recompensar  los  hechos  insignes  del  padre 
en  e\  hijo  peqfueftúelo ,  alzándole  por  rey ,  y  cuidando  de 
asociar  á  so  gcfbierno  personas  experimentadas. 

Deliberaban  los  principales  acerca  de  las  cosas  leves ,  y 
disciitián  las  graves ,  cuya  decisión  tocaba  á  todo  el  pue- 
blo. En  ei^s  asambleas  ó  juntas  nacionales  tenia-  voz  el 
re^or  via  de  consejo ,  no  de  precepto  *.  • 

/Penetrando  hasta  las  raices  de  la  constitución  germánica, 
hallaremos  dos  ideas  capitales  6  dos  principios  de  gobierno 
que,  si  bien  se  examinan  no  eran  desconocidos  en  la  socie-* 
dad  romana;  pero  estaba  ya  su  fuerza  civilizadora 4aa  que- 
brantada, que  necesitaban  recibir  caíor  y  vida  de  un  pueblo 
arcljente  y  vigoroso^  \ 

(  Era  el  primero  el  sentimiento  de  la  libertad,  fundado  en 
un  amor  instintivo  á  la  independencia  personal ,  que  inspi- 
raba á  los  hombres  dffl  norte  él  odio  á  la  justicia,  el  deseo 
de  poner  coto  á  la  poteátad  de  sus  reyes  y  caudHlos  ,  y  la 
idea  de  sus  juntas  populares. 

Pl  segundo  un  Sentimiento  religioso  que  no  disminuía, 
antes  se  aumentaba ',  cambiando  el  objeto  apasionado  de  su 
culto^níico  Eiecfio'  de  moderar  el  carácter  véheniente  é 
impetuoso  de  aquellos  pueblos ;  que  apenas  obedecian  sino 
á  la  ordenación  de  Dios ,  é  v^luí  Deo  imperante  ^  como  Jk^ 
cito  lo  escribe. 

A  no  hallarse  reciprocamente  limitados  estos  dos  princi- 
pios, la  barbarie  del  noi!te  hubiera  causado  una  herida  mor^ 
tal  á  la  civilización  del  inundo,  porque  la  libertad  sin  el  fre- 
no de  las  creencias ,  hubiera  engendrado  una  estéril  anar-^ 

^^^"^  ■  "  '         ¡    '    '       m     .T      '     r,  -        -II— a— I— ^n— ■^— — .1.— ^— w-i 

*   Tétíu>,  DémoributGermanorum,f9!r8l.    ■ 
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qiüia,  y  las  creencias  si»  elcontrapeso  de  la  libertad,  ona  no, 
menos  estéril  teocracia.  .         '   . 

La  conquista  de  los  bárbaros  despojada  de  los  sucesos 
militares  que  entorpecerían  nuestra  narración,  es  muy  digna 
de  estudio /porque  aparte  de  las  violencias  coiñetidas  en  el 
primer  Ímpetu  délos  invasores,  queda  un  trabajo  lento  y 
pacifico  dé  colonización  y  predominio.  Los  bárbaros  cami- 
naban hacia  las  tierras  codiciadas  llevando  en  su  compañía 
á  sus  mugeres ,  hijos ,  rebaños,  y  deittas  n^enesteres  de  la 
vida ;  én  suma ,  con  todo  el  aire  de  un  pueblo  que  vn  pere- 
grinando en  buáca  de  nueva  patria  á  donde  trasladar.su 
estancia. 

Hacían  la  guerra  á  sangre  y  fqego  mientras  la  resis- 
tencia de  los  acometidos  encendía  sus  salvages  pasiones; 
pero  la  posesidri  tranquila  de  las  tierras  y  la  obediencia  de 
sus  moradores  desarniaban  su  brasso.  Idaoio  pinta  con  ne-^ 
gros  colores  el  cuadro  de  la  primera  iñvasipn  de  l^árbarps 
en  España ,  y  poco  mas  ó  menos  emplea  Jas  chismas  pala- 
bras conque  iodos  los  Cronistas  y  escritores  de. aquella  épo- 
ca deploran  Calamidades  semejantes  en  donde  quiera  que 
los  conquistadores  pienetraroncon  sus  armas.  Con  el  tiempo 
se  calmaron  los  furores  de  la  guerra,  y  al  hambre,  la  peste, 
la  espada  y  las  fieras  sucedió  la  paz ,  aviniéndose  vencedor- 
res  y  vencidos  á  vivir  en  perpetua  concordia ,  mediante  la 
cesión  de  una  parte  de  las  tierras  á  los  iqdigenas  con  la 
condición  de  pagar  un  tríbulo  á  sus  aeñores.  reservándose 
estos  otra  parte  muy  mayor  como  despojos  de  la  victoria... 
No  todo  era  piedad  en  los'conquistadores,  sino  también  miras 
de  particular  provecho ,  pues  ni  dura  mucho  el  poder  cuando 
es  demasiado»  ni  ala  índole  belicosa  de  los  bárbaros  cua- 
draba tomar  sobre  sus  hombros /la  pesada  carga  de  cultivar 
los  dampos ,  prefiriendo  por  entonces  los  ejercicios  militares 
k  toda  tarea  sosegada  y  llena  de  afanes  K 

*    Idatti  Chon.  Isidori  fíisL  V-andalorum  Chron,  Jriense.  Rodé- 
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Facíltiaba  ios  adelantos  de  1á  conquista  el  odio  que  la 
tirania  del  gobierno  imperial  habia  inspirado  á  los  pueblos 
agoviados  con  el  peso  enorme  de  los  tributos ,  y  víctimas 
los  pobres  de  la  opresión  de  los  ricos  ejercida  á  titulo  de  pa- 
tronazgo ,  pero  encaminada  á  confiscarles  en  beneficio  pro- 
pio todos  sus  derechos  y  todos  sus  bienes  de  fortuna.*.  Sin 
embargo,  ciando  ocurrian  al  paso  de  los  conquistadores  di- 
ferencias de  religión ,  érales  mas  dificil  allanar  la  tierra  y 
reducirla  á  su  obediencia. 

Los  bárbaros  carecían  de  leyes  escritas ,  de  gobierno  re- 
galar^ de  cultura  y  disciplina.  Al  mezclarse  con  la  gente  ro« 
mana  debian  aficionarse  y  se  aficionaron  á  los  goces  déla  vida 
civil;  y  sin  perder  por  completo  los  hábitos  de  la  conquista, 
ganaron  en  «uavidad  de  costumbres.  El  patrocinio  militar, 
•acaso  el  único  medio  entonces  posible  de  establecer  una 
gerarquia,  se  ligó  con  el  suelo ,  de  donde  provino  mas  ade^ 
lantela  feudalidad  que  díó  color  á  la  edad  media.  El  espec- 
táculo del  gobierno  espiritual  y  temporal  de  los  Romanos  les 
inspirópensamientos  de  orden,  amor  ala  justicia  y  respeto  á 
la  autoridad.  No  podian  abandonar  de  súbito  ni  por  entero 
las  groseras  tradiciones  de  laOerm&nia;  nías  del  cohtacto  de 
dos  pueblos  tan  distintos ,  el  uno  vencedor  y  bárbaro ,  y  el 
otro  culto  y  vencido,  debia  resultar  un  compuesto  de  ele- 
mentos varios  y  discordantes,  prevaleciendo  los  mas  fuerte» 
entre  todos,  y  triunfando  en  continua  alternativa  la  espada 
déla  razón  ó  la  fazon  déla  espada,  según  era  mayor  ó  menor 
la  pasión  de  los  oprimidos  hacia  el  Imperio  y  la  constancia 
de  su  áaimo  para  luchar  con  aquel  torrente  de  novedades. 
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ficm  Tolet.  De  rebu»  Hi^anÍ<É  cap.  9.  lié  a(iuí  como  el  arzobispo 
Don  Rodrigo  eéplica  esta :  mud^nzU  de  crueldad  tt.  ntan^edumbrci 
Tándem  vero  videntes.barbari  terrara,  exüncM8  9iiItoribu3i  elanguere 
etüiictíbus  defifaudari ,  etin  ipsos  penurian)  redundare;  non  míseriís 
mcolarum,  sed  ciperuntlnjuriae  condoleré ^  üride,  et  incolis  conVo- 
tatis,  cam eís  provincias  divíseruñt,  üt  ¡hcolaá  terram  coleíent,  tri-» 
botadomioissolitorL        »  «i       '   í  !    ; 


CAPITULO  III. 


DE  LA  CONQUISTA  GÓPA. 


B 


B  la  común  estirpe  de  las  naciones  germánicas  proce^ 
dian  Jos  Suevos  originarios  de  las  tierras  inmediatas  al  mar 
Báltico^  los  Alanos  venidos  de  la^  orillas  del  Volga  y  xleL 
Son ,  y  los  Vándalos  descendientes  de  la  Suecia  y  Dinan^ar-^ 
ca ,  según  algunos  autores ;  si  bien  todos  caminan  de  acuer- 
do en  sentir  que  asi  Iqs  pueblos  ii^i^brados ,  xomo  los  SíIía* 
gos  que  andaban  revueltos  con  los  Vándalos ,  ienian  por 
cuna  el  norte  déla  Europa*  Penetraron  los  bárbaros  en  Espa- 
fía  muy  á  los  principios  del  siglo  V ,  llevando  la  tierra  á  san» 
gre  y  fuego ,  basta  que  la  redujeron  á  su  obediencia.  Enton- 
ces dividen  las  provincias  entre  si ,  y  ocupan  los  Suevos 
Galicia ,  los  Alanos  la  Lusitánia  y  Cartaginense  y  con  la  Boti- 
ca se  alzan  Vándalos,  y  Silipgos. , 

i^PoGOs  años  llevaban  de  posesión ,  cpando  asoma  por  las 
cumbres  del  Pirineo  otra  nación  mas  poderosa  que  á  unos 
estermina  y  espulsa  á  otros  ^  para  formar  de  Españ?  un  solo 
imperio  bajo  el  dominio  universal  de  la  gente  goda# 

La  conquista  de  España  por  los  Godos  es  un  gravísimo 
suceso  digno  de  prolijo  estudio ,  porque  sus  leyes  son  aun 
nuestras  leyes,  sus  monarcas  el  tronco  de  nuestra  dinastía 
su  religión  la  existente ,  y  en  suma ,  todos  los  principios 
esenciales  de  aquella  constitución  se  conservan  vivos  en  la 
edad  moderna  >  salvos  los  cambios  introducidos  como  una 
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necesidad  en  el  orden  de  los  tiempos.  Mas  para  deteriúiuar 
con  alguna  precisión  }a  Índole  del  pueblo  conquistador ,  á 
falta  de  documentos  espUoitos  tocantes  á  su  carácter  leyes 
y  gobierno ,  conviene  acudir  á  las  fuentes  mas  altas  de  la 
historia  común  á  todas  las  naciones  germánicas ,  sin  cuyo 
auxilio  sería  imposible  ilustrar  el  asunto. 

Verdad  que  la  crítica  puso  en  cuestión  el  origen  de  los 
Godos,  señalando  algunos  autores  el  norte  de  Europa  como 
el  punte  de  su  nacimiento  y  los  bosques  de  la  Germánia 
como  la  escuela  de  sus  costumbres ;  mientras  separándose 
otros  de  esta  opinión ,  afirman  que  la  gente  goda  es  origí- 
nana  del  Asia ,  y  añaden ,  que  no  teniendo  nada  de  común 
con  las  naciones  germánicas ,  sería  un  grave  yerro  consul- 
tar las  mismas  autoridades  para  esclarecer  sus  antiguas  ins- 
tituciones. No  presumirnos  de  saber  lo  necesario  á  terminar 
esta  contienda  aun  pendiente  entre  los  eruditos,  pero  por 
dicha  la  cuestión  de  raza  no  implica  la  cuestión  de  institu- 
ciones, única  importante  al  asunto  de  nuestro  libro  ^. 
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*  Moy  difícil  es,  sino  de  todo  punto  in^pósibie ,  fijar  hoy )»  opinión 
de  los  eruditos  acerca  de  la  patria  primitiva  de  la  nación  goda.  Greian 
los  antiguos  que  eran  los  mismos  Cetas ,  pueblo^  indígenas  de  la  Edci- 
tia ,  en  cayo  sentido  escribe  Procopio ,  siguiéndole  lin  gran  número  de 
historiadores,  asi  españoles  como  extranjeros.  Jordanes  ó  Jordán, 
obispo  de  Rátena,  ó  segan  otros  motije  solamente ,  iarhó  esta  paci- 
ficaíradicwn  de  tantoé siglos ,  sufponiénddlos  originarios  de  la  Escaur 
dináf  ia ,  á  cuya  doctrina  se  acostaron  otros  autores  no  menos  graves; 

Sin  embargo,  conviene  advertir  que  la  tradición  no  era  tan  pacifica 
como  Ulloa  dijo ,  pues  siempre  quedó  en  pié  la  dificultad  de  saber  si 
los  Oothones  citados  por  Tácito  eran  ó  no  el  troncó  de  la  gente  goda; 
ó  bien  pueMos  de  la  Sarmácia.  europea  mezclados  de  Godos  y  Hunos 
(Gothunni^  Goth&ni),  Tampoco  han  faltado  autoridades  en  qué 
apoyarse  para  sustentar  que  los  Godos  fueron  los  Cimbros  vencidos  por 
Mario  t  y  de  consiguietile  pueblos  de  la  Cermánle.  Y  si  el  griego  l^ro^ 
copio  m^ece  fóconío  escritor  ád  siglo  VI,  no  menor  debe  darse  á 
Jordán  su  contemporáneo ,  y  tal  vez  mayor,  considerando  que  sa  bis- 
toría  es  un  comedio  de  la  pérdida  que  en  doiS<^lHSrro$  escribid  €ató<^ 
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Primeramente  porque  según  las  hislorias  y  crónicas  de 
aquella  edad  mas  auténticas,  eran  los  Godos  de  su  natural 
propensos  á  imitar  las  leyes  y  costumbres  de  los  pueblos 


doro ,  ministro  de  Teo^orico  rey  de  los  Ostrogodos  aator  de  gran  fa- 
ma en  virtud  y  en  letras. 

iTampoco  se  atendió  lo  bastante  á  estas  notables ,  palabras  del  arzo- 
bispo D.  Rodrigo :  uSed  Joséphus  et  Isidorus^  guia  ortum  eorum 
( Gothorum)d  Scandidamisere^  Scytaset  Getas  ab  incolatupatruB^ 
non  ab-  origine,  appelíarunt.n  Y  el  obispo  de  Falencia :  indegue  guasi 
toti  ScythoB  dominantes,  (Gothi)Scyth(B^ut  indigenoB  appellati 
sunt.  Lo  cual  es  tanto  mas  T.erosimil,  cuanto  que  Procoi)io  al  llamar  á 
los  godos  Escitas ,  no  alude  al  origen  de  la  nación ,  sino  á  la  tierra  que 
ocuparon  antes  de  invadir  el  Imperio.»  ffinc  longius  siti  erant  Gothi^ 
FHsigohtiy  J^andali  aUigue  omnes  popuU  gotkici,  gui  et  ScytíB 
guondam  nominQbantur ,  corrimuni  upigue  illarim  partitm  genti- 
bus  appellationeinguibus  erante  gui-  Sauromatarum ^  vel'MeUjtn- 
chlcenorum^  alióve  guopiam  cognomento  gaüderent.  Por  macera  qué 
según  el  testimonio  ,del  mismo  ProcQpió,  el  nombre  de  Escitas  era 
común  á  todas  las  naciones  asentadas  en  aquella  vastísima  región 
abierta  á  las  tribus  emigrantes  de  la  Europa  y  del  Asia,  asi  como  cuenta 
á  los  Vándalos  entre  los  pueblos  godos ,  porque  se  habian  mezclado  y 
habitaban  con  ellos  no  obstante  su  conocida  procedencia  de  la  G^r- 
mánia,    . 

Quede  pues  asentado  que  la  autoridad  de  Procopio  m  «s  superior  á 
lá  de  Jornandes ,  ó  mejor  dicho ,  •  Gasiodoro ,  ni  sus  palabralb  tan  ter- 
minantes en  la  cuestión  del  origen  godo  como  los  historiadores  mo- 
dernos han  pretendido.  01ao1)Iágno ,  aunque  escritor  del  siglo  XYI, 
fué  diligente  investigador  de  las  antigüedades  de  los  t)ueblo8  ^septen- 
trlonales  de  la.Europa,  y  establece  como  verdad  probada  que  los  Godos 
tuvieron  su  cuna  en  la  Gothlandia,  añadiendo:  Post  exiíúm  á  sua 
ierra  y  in  Europa  et  Jséa  novas  térras,.,  gwesituri  deseendenmt;^ 
cuya  noticia ,  fundada  solamente  en  la  autoridad  de  una  tradición 
constante,  recibe  un  grado  mayor  de  probabilidad ,  refleiionando  ^ue 
los  Godos  mas  fácilmente  se  allegaban  á  los  Vándalos»  Suevos  y  otros 
pueblos  de  la  Germánia ,  que  á  Jcís  Sármatas ,  Hunos  y  demás  de  la 
Esi^itia.  Jornan4es  seu  Jordanus  episc.  Ravennas^  De  Getarumsive 
Gotorum  origine  et  rebus  gestis  cap.  4:  I^nestigacifíms. sobré  el  ori- 
gen y  patria  de  ios  Godos :  V .  Memorias  de  la  Acad,  de  Historia.  1. 1 
página  141:  De  moribus  Germanorum  p.  II :  Luolo^Maf  ineus  De  rebus 
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con  quienes  se  comunicaban ;  y  asi  no  es  maravilla  que  vi- 
7¡eado  largos  afios  como  amigos  ó  enemigos  en  el  comei'cío 
de  las  naciones  genuápicas,  hubiesen  tomado  de  ellas  leyes 
y  cestumbres  ia^  en  consonancia  con  el  estado  rudo ,  la 
condición  belicosa  y  bs  pensamientos  de  conquista  comu-* 
nes  á  todos  los  bárbaros  de  aquel  siglo. 

£n  segundo  lugar  porque  si  los  Godos  á  pesar  de  su 
barbarie  ,  ya  vencedores ,  ya  vencidos ,  no  fueron  inacce- 
sibles á  la  civilización  del  Imperio ,  no  puede  en  buena  cri- 
tica ponerse  en'dnda  la  máy ex* eficacia  de  su  contacto  con 
la  Germánia. 

Y  en  una  palabra ,  porque  los  hechos  plenamente  pro- 
bados acreditan  la  verdad  de  esta  teoría ,  comparando  las 
instituciones  godas  con  las  de  lo$  Francos,  lombardos,  Bor* 
goñones  y  otros  pueblos  de  la  estirpe  septentrional;  de  don- 
de se  sigue  que  bien  sean  aquellas  instituciones  nacidas  eri 
el  seno  misnio  de  los  Godos ,  bien  adoptadas  por  la  fuerza 
ocalla  de  las  analogías  y  el  poderoso  estimulo  del  ejemplo, 
las  autoridades  qué  explican  las  leyes  y  costumbres  de  las^ 
naciones  germánicas ,  explican  asimismo  y  los  orígenes  de  la 
constitución  gótico-española  *. 

Hisp.  meoiorabilibus  iib;  Vil :  Roderlcus  toiet,  Détebus  Hisp:  lib.  li 
cap.  9 :  Roderícus  Sánctíus  Hist,  hisp,  pars  i  cap.  9:.  Procopiusr 
De  bello  gothicolib.  IV  cap.  5.  Olai  Magni  Hísf.  lib.  II  cap.  22.  €onfir- 
mala  opinión  del  arzobispo  D.  Rodrigo^  S.  Isidoro  en  estas  paíabráss 
Gothi^  regionemSarmatarwnaggressi^  copiosiHimiB  superRoma- 
nosirruerúiUagmimbu9.Crún,CoUhorum. 

*  Un  escritor  contempóréheo  de  bien  merecida  reputación,  eompa-' 
rando  las  iástitoclones  de  lejs  pueblos  godos  <^on  las  de  las  naciones' 
gennánicas  y  asiáticas «  halla  que  guardan  mayor  analogía  respecto  á 
las  tribus  orientales,  que  no  ala  raza  septentrional  de  Europa ;  d« 
donde  infiere  que  Tácito  no  es  guia  seguro  para  investigar  los  orígenes 
déla  sodedad  gótico-española.  La  vida  errante,  la  condición  dé  la  mii- 
ger.y  las  juntas  popularas  son  los  tres  puntos  cardinales  en  qtie  los  Es^ 
citas  conyienen  con  losGodos,  y  ^e  apartan  estos  de  los  Germanos. 
£sto  dice  el  smot  Püidteco ,  y  esto  mismo  había  dicli^  también  Gibbort 
balando  Ips  caracteres  distintivos  dé  la  Gérmánía-y  la  Sbr^ácia;  mas 


^Lios  Grados  contrajeron  hábitos  de  ondeo  y  ^^  laboriosi- 
dad mientras  eran  subditos  de  los  Hunos  que  miraban  con 
roeno&precio  los  trabajos  del  campo  y  abusaban  do;  los  pri- 
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existen  entre  las  doctrinas  de  ambos  eeeritoves  dos  notables  cHferen- 
cías,  á  saber :  1.*  Que  Gibbon  no  lialló  en  la  ley  de  las  senMjjaínsas  6 
desemejanzas  de  instituciones  motivo  bastante  poderoso  para  decidir 
la  cuestión  de  origen :  y  2.^  Que  omitió  el  examen  comparativo  de 
las  juntas  nacionales ^  como  razón  de  diferencia  entre  unos  y  otros 
pueblos. 

Y  en  efecto,  el  grave  historiador  inglés  drtia  considerar  camino  mas 
derecho  para  inquirir  los  orígenes  del  pueblo  godo «  el  estudio  délas 
emigraciones  europeas  y  los  argumentos  de  autoridad ,  acudiendo  á 
la  historia ,  á  la  tradición  y  hasta  á  la  poesía  popular ,  antes  de  'seguir 
el  rumbo  incierto  de  comparar  leyes  y  costumbres ,  que  en  suma  sig- 
nifican no  tanto  )á  identidad  de  rasa ,  como  el  comercio  de  las  gentes. 

Pruebas  tenemos  V  y  muy  repelidas  die  esta  condieion  flexible  de  los 
Godost  quienfes  tomaron  ya.de  ios.bárbaros»  ya  de  los  Romanos,  ubqé^ 
l^eyes,  lengua,  religión,  letras  y  costumbres.  Jornandes,  haJ;»iando  de  esta 
nación,  nos  dice  que  después  de  establecidos  cerca  del  Ponto,  jam  hu- 
maniores  eL.prudentiores  effecti^  divisi  per  familias  populi  p^ése- 
*  goíhtB  familicB  BaUorum^  OstrogotkcB  pr<Bclaris  Amalis  serviebant; 
¿quien  siguió  nuestra  Alonso  de  Cartagena  en  aquellas  palabras^  Et 
íicet  in  suo  principio  ferocitati  dediti.*.  tamen  postqt^afn  mares 
aliarum  gentiumviderunt^.et  urbes  t.  humaniores  efecti.  bmigtiiítar 
tem  et  mansuetudinem  induerant^  adeó  quod  el  philosisphis  ad 
quorum  sapientiam  humiíi  studio  pervener.unt ,  diú  propriis  duci-* 
bus  se  rexerufU^et  postea  regales  fasUgium  adsciverunty  quad  et 
sacerdotio  ornaverifnL  Casi  de  igual  manera  se  esplica  Rodrigo  Saa^ 
chez  y  obispo  de  Palencia. 

£1  otro  punto  nuevo  de  discrepancia  que  el  señor  Paeheco  señala, 
comp  ipedio  cierto  de  distinguir  los  Godos  de  los  Germanos ,  son  las 
juntas  nacionales ,  frecuentes  entre  estos  ,  y  conocidas  con  los  nombres 
de  Campos  de  marzo  y  de  mayo  en  la  historia  de  los  Francos.  «Nada' 
de  esto  tenemos  en  la  tribu,  ni  en  el  imperio  godo,  prosigue  el  escrilorf 
no  se  sabe  que  nunca  jamás,  ni  en  la  Francia  ni  en  la  Ilirla,  ni  sobre  las. 
dos  vertientes  del  Pirineo  se  hayan,  reunido  en  asamblea  los  hombres 
libres  de  aquella  nación.»  Sin  embargo,  hemos  podido  rastrear  algunas 
noticiasimportaotes  para  mostrar  que  las  juntas  armadas  de  la  Germá- 
nía,  fueron  también  conocidas  de  los  Godos  con  los  dos  caracteres  de 
populares  y  belicosas  que  distinguen  los  Campos  de  marzo  y  de  mayo 


viIegio8 .  de  toda  natíoíi  vencedora ,  eUígaodo  á  cultivar  la 

lierra  á  los  veiiGÍdos...Ab(»*reciaQ  eslos  aquella  dominacioa 

y  estaban  lemeroeos  de  ^ü  vpmáaL  veeiiidad;'|K>^  lo  cual  sch 

líeitaroQ  de  los  finUj^radorés  tierras  donde  establecerse. 

Negáronselas  ali  principie ,  invadieroii  el  Imperio ,  sitiaron 

dodades,  ajustaron  pazes,  y  después  de  una  prolongada 

guerra ,  se  acoHtódaron  en  vía  Dácia ,  que  por  vía  de  con- 

c¡ei*to  les  cedió  Aüreliaño.  Con  esto  se  sosegaron  por  algún 

tiempo,  y  vivieron  en  comercio  con  los  Romanos »  si  bien 

moviendo  guerras^  á  menndo ,  sefial  desn  condición  inquie* 

ta  y  de  sus  vivos  deseos  de  asentarse  en  terrítorro  propio  y 

constítnirse  en.  estado  independíente.  Todaviá  nuevas  turbas 

de  Godos  desalojados  por  los  Hunos  de  sus  desiertos ,  hubie^ 

ron  de  acudir  á  Yalente  para  que  los  aditiitiese  como  sébdi^ 

Thecdoríeo,  vty  de  los  Ostrogédos,  tóueve  ms  huestes  en^dlreeoloit  ú¿ 
las  Gáiiasjr  de.  Espapa  para  lo  eual,  ae^^su^  u¥bere§Hi^  amnem  gm^ 
temgolhorutnqucB  tamen^i  prcebuerat  c&nsensum  assumens^  Hespe- 
riam  tendit.  Vigitís  arenga  á  los  suyos  proponiéndoles  la  paz  con  los 
Francos  y  la  guerra  con  Belísarío:  hcec  Vigitis^  cuiassensi  Gothi  om- 
nes,  ad  iter  se  acómffBrunt  Ildtbafdo  el^ída  rey ,  pauló  posí  con- 
vocatís  Gotítiá  ^nmUms^  héé  /«re  inodo  diHrvik,.  Hac  efbcto  Jidir* 
baldo^ienientiam  (¿tu  probar^ni  GotkÁ*  Eyarlco,  eomocatis  Gothis 
ómnibus  ad  eos  retulUde  mitendisadJustmiafiumjiugusium  pralfh 
ribus^  quipacem  peterenL,. 

Y  no  son  estos  los  únicos  pasajes  de  las  varias  historias  de'  fa  gente 
goda,  que  pudiéraímós  <!ütar  para  desvaneeer  las  dudas  del  señor  Paché- 
eo.  De ia  fS^naráfuia  F^igbda^p, lUt Deeltne audfall  afnétám) 
empire  chsp.X:  \l}erGHúr^mi  ént  Gpth^nim  etc.  cap.  Vi  JR^nM 
Hisp,  JngfiephalíBQsU:  Hist,  hisp,  par«  J  Jornandes  cap.  57;  Pro- 
copíus  líb.  I  cap  11,  lib.  II  cap.  30  el  III  cap.  S. 

Por  lo  demás  recomendamos  al  lector  diligente  que  compare  las 
insQtaciooes  de  los  paebk»  gennánricos\qúe  hemos  descrito  en  el  texto 
sigaiendo  á  Tácito,  coa  las  leyes  jr  costumbres  de  los  God^s  queexpón- 
dremos  en  el  disGursp  de  la  oi»ra ,  y  observará,  no  k  semejanza,  sino, 
una  identidad  perfecta,  teniendo  en  cuenta  los  cambios  necesarios  que 
los  addantos  en  cuUüra ,  la  posesión  definitiva  de  un  nuevo  territorio 
y  el  establecímieuta  de  una  monarquía  regular  iotroducen  eu  todo 
•  pueblo. 
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tos  del  Imperio ,  y  una  inmensa  muchedumbre  pasa  el  Dá-« 
nutMO  y  se  establece  en  la  Trácia ,  que  devasta  con  ^  sus* 
armas ,  declarándoset^nemigos ,  aquellos  que  habían  entra- 
do mendigando  socorro.  La  pericia  militar  y  la  fortuna  de 
Teodosio.  el  Grrandá  sacaron  el  imperio  á  saWo  dé  est^  peK*- 
gro ,  y  se  restableció  la  concordia ,  dándose  á  Jos  Godos  el 
titulo.de  confederados  (/cederáíi) ,  derramándolos  por  la 
Tráciav  la  Frigia  y  la  Lidia,  aboliendo  la  dignidad  real  entre 
eUos ;  pero  dejando  á  cada  tribu  gobernarse  por  su.  caudi- 
llo ora  en.  paz ,  ora  en  gu^ca.  Asi  fueruni  cwn  rofkimis 
XXFIII  annis  K 

La  prudencia  de  Teodosio  pudo  comprimir  el  ánimo  tur** 
bulénto  de  los  Godos ,  pero  no  extirpar  las  raices  de  su  genial 
iticonstancia ;  dé  manera  que  apenas  se  quebró  el  freno  de 
taa  inquietas  voluntades ,  cuando  se  rebelan  otra  vez  aque- 
llas naciones ,  los  Visigodos  levantan  sobre  el  escodo  á  su 
caudillo  Alarico  y  le  proclaman  rey  según  la  costumbre  dé 
sus  mayores^  y  conducidos  por  él ,  descienden  á  la  Grecia, 
acometen  lá  Italia  y  entran  e^i  Roma.  A  pesar  de  esta  afren- 
ta hecha  por  los  bárbaros  á  la  ciudad  eterna »  todavia  les 
inspiraban  respeto  aquellos  antiguos  nombres  que  habían  so- 
nado como  símbolo  de  autoridad  y  de  gloria  en  todo  el  mun- 
do; ni  el  poder  romano  era  tan  escaso  que  no  infundiese 
recelo  la  enemistad  de  los  Emperadores.  Por  esta  ra^on  so- 
lian  los  reyes  godos  conquistar  y  mandar  al  principio  de  su 
establecimiento  en  las  provincias  á  titulo  de  delegados  de  los 
Emperadores ,  hasta  que  considerándose  ya  bastante  arrai— 
godos  en  sus  nuevas  posesiones  sacudian  de  todo  enlodo  el 
yugo  romano.  Tal  fué  la  falaz  política  de  Teodorico ,  rey  de 
los  Ostrogodos ,  al  pedir  permiso  á  Zenon  para  invadir  la 
Italia  y  aniquilar  el  reino  de  Ódoacro ;  y  tales  fueron  también 
las  artes  de  Ataúlfo  al  casarse  con  Wacidia ,  hermana  de  Ho- 


*    S.  bidori  Chroaicon.  £Í3to  pasaba  en  «I  afio  .de  J.  Q.  381  según 
la  misma  autoridad. 
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noria,  cambiando  las  tierras  qae  poseiaa  los  Visigodos  en 
Italia  por  las'  Galias  y  la  España  perdidas  ya  para  el  Ímpe««- 
rio.  Toma  pnes  la  yaelta  del  occidente ,  pasa  los  Alpes ,  pe- 
netfa  por  las  vertientes  del  Pirineo  y  asienta  sa  corte  en 
Barcelona ,  donde  á  poco  murió  á  manos  de  nn  asesino ,  ins^ 
tramonto  de  eierta  conjaradon  trariiada  por  el  ambicioso  Sh 
gerico  con  el  ayuda  de  los  descontentos  á  quienes  fatigaba 
una  ardiente  sed  de  sangte  roibana.  Apenas  tuvo  el  sucesor 
de  Ataúlfo  tiempo  para  coronarse ,  paes  hiendo  de  condición 
menos  belicosa  que  prometian  sus  palabras ,  pereció  también 
victima  dei  odio  de  su  nación  al  Imperio,  porqué  ó  no  supo, 
ó  no  quiso  correr  con  los  ciegos  deseos  de  la  muche-^ 
dumbre.  .      - 

Mas  afortunado  Valia  logró,  asentar  paces  con  Honorio, 
estipulando  que  baria  guerra  á  los  bárbaros,  de  España  en 
beneficio  del  Imperiosa  cambiado  obtenerla  cesión  defini*- 
tiva  de  las  tierras  que  los  Visigodos  poseian  acá  y  allá  del 
Pirineo.  Fiel á. las  condiciones  dé  la  lig^  ,.ó  tal  ven  guiado 
por  ocultas  miras,  esterminó  á  los.  Vándalos  y  domó  á  los  Ala- 
nos haciendo  en  ellos  taf  estrago^  quebonradoel  nombre  d^ 
estas  naciones,  bu  Rieron  sus  restos  de  buscar  un  asilo  en 
Galicia,  prestando  obediencia  á  lo$ Suevos.  Poco  después 
torna  á  la  Bélica ,  y  acosados  por  Gódqs  y  Romanos  emigran 
al  África  en  busca  de  los  suyos..  Leovigildo  vence  y  subyu- 
ga á  los  Suevos  ^  cuyo  reino  desaparece ,  incorporándose  en 
el  de  los  Godos;  y  por  último  Suintila  despojó  á  los  Roma- 
nos de  las  pocas  plazais  que  aun  conservaban  en  Ja  Bética  y 
Lusitánía  y  los  expulsa  de^  nuestro  territorio*  Asi  la  unidad 
nacioAal  fundada  por  Augusto  é  interrumpida  por  la  prime- 
ra invasión  de  los  bárbaros  se  restablece ,  dilatándose  el  do- 
minio de  los  (Jodos  por  toda  España  *.     ^  • 

%  • 

'  *  I  ■ 

*  Vandali  Silingiift  Betíca  per  W^alíam  regem  omnes  exUncli.  Idal, 
chran.  Alani...  qui  superfuerant,  abolito  regni  nomine,  Gundefici  re- 
gís Vandalorum  qui  in  Gallsacla  residerant >  ^e  patRXiinio  súbjugarunt 


• 


—  3So  — 

Bti  tanto  que  la  naolon  goda  de  grado  ó  por  fuerza  fija-^" 
ba  sus  estancias  en  las  provincias' orientales  del  Imperio  ^  nó 
descuidatei  la  obra  de  su  constitución.  Ya  en  vida  de  Valentd 
jempezaro»  á  pretender  el  señorio  de  aquellas  tierras  /  no 
como  gente,  .extraña  y  mercebai^ia ,  sino  eti  catklad  dé  dúo-- 
ños  y  coúquistadores.  Entcmces'fué  también  cuando  elofois^ 
p6  amano  Ulfilas  les  predicó  el  Evangelio ,  y  les  enseñó  el 
uso  de  Ite  letras.  Querellas  de  religión  ségun  unos ,  puesto 
que  los  Godos  se  dividían  en  arríanos  y  paganos>qúe  se  l^er-^ 
segiiian  con  saña ,  ó  diferencias  secundarias  de  origen ,  se- 
gún otros,  desunieron  esta  nación  en  dos,  Ostrogodos  ¿Godos 
orientales ,  y  Visigodos  ó  Godos  occidentales ;  nombres  des-^ 
pues  confirmados  por  la  situación  geográfica  de  las  tierras 
ocupadas  en  la  conquista  '. 

Obedecían  á  reyes  electivos  desde  tiempos  remotos ,  e!é^ 
vando  á  esta  dignidad  al  que  niejor  gobernaba  en  la  paz ,  ó 
ál  caudillo  de  mas  iama  eá  la  guerra ,  ó  al  mas  fiel  guarda-'- 
dor  de  la  religión  y  .de  las  leyes.  A  estos  escogían  y  proclá'^- 
mában  de  unánime  consentimiento;  mas  poseyendo  dichaB 
dotes  el  hijo ,  él  hermano ,  ó  el  consanguíneo  del  rey ,  eran 
preferidos  á  otra  persona  extraña ,  y  sucedían  á  ía  corona; 
no^á- titulo  de  herencia,  sino  por  derecho  de  eleccipn.  Co- 
aociáfu  la  nobleza^  y  daban  gran  parte  en  el  gobierno  del 
Estado  á  los  proceres  ó  magnates,  resolviendo  algunos  ne- 
gocios arduos  cQn.  su  consejo :  Otros  mas  graves  todavía  sé 
ordenaban  en  las  juntas  de  todo  el  pueblo :  si  bien  a^ntada 
la  .nación  en  sus  conquistas  y  esparcidas  por  un  ancho  ter-^ 
ritorio,  era  natuml  que  las  juntas  de  la  nobleza  sustituyesen 


1^^—   ti  I     II    I    ■■  I     MU  <  I         Im  I  alé  ilti  —  iM   I      1  int   ^>i 


Ibid,  Regnum  áatem  Suevoram  deletum ,  id  Golthos  transfónai^.  /sltf. 
HUt.  Suevorum. 

^  Ceperunt  Gothi  jam  non  ut  advense  et  peregrini ,  sed  ut  cives  et 
domini  possessoribus  imperare ,  totasque  partes  septentrionales  usque 
ad  Danubium  suo  jure  tenere.  Jornandcs  cap.  26  V.  cap.  5,  Eui  tropii 
iéu  Pauli  Diaconi  HiU.  romana  lib.  XII  ^  Olai  Magni  Hist.  de 
genUbu9\feptmtriownUbui  lib.  YIU  cap.  1. 
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en  Ja  pluralidad  ^  losoasos  alas  asambleas  genéralos  y  ta- 
multaarias  de  la^  huestes  godas  K 

Eran  lo#  Gados  sqpepstioíosoa »  y  por'eso »  cuando  oían  el 
estampido  del  irmno ,  anrqjaban  flechas  al  cielo ,  imaginán- 
dose que  lc#  diosas  ealaban  en  guerra ,  y  debían  bUos  mediar 
en  la  contienda  socorrietido  álos  suyos.  Esta  superstición 
enaltecía  de  tal  manera  la  autoridad  de  sus  sacerdotes ,  quQ 
se  igualaba  eon  la  petestadde  sus  reyes ,  y  todo  cuanto  acon<- 
sejabau  ó  disponían ,  era  obedecido  por  el  rey. mismo  y  por 
el  pueblo,  epmo  precepto  divii\o.  Asi  mas  adelante  llegaron 
á  profesar  auma  veneración  á  sus  obispos ,  y  á  darles  tanta 
mano  ea  los  negocios  del  gobierno ,  que  nada  importante  se 
hacjsLsia  su  conóurso  y  asentimiento.    ^ 

CEntre  las  naciones  bárbaras  tenían  los  godos  £ama  de 
serla  gente  mas  humana ,  y  asi  no  se  cuenta  de  ellos  que 
causasen  al  invadir  la  España ,  loB  estragos  que  Yándaloifi» 
Alanos  y  Suevos,  Quebrantados  ya  los  Romanos  por  las 
guerras  pasadas ,  vieron  sin  pena  la  nueva  conquista ,  por-r 

*  Sed  posi^m^d seokini  pevenísset.i.  ( Théodorims)  comrocaoa 
Golhofi^  comités  geiUisque9U8a  primates:  Athalaríoum  infantuíum  adbuCt 
regem  constituit.  Jornandes  cap.  59.  Yitigíos  propone  ajustar  una 
alianza  con  los  Francos,  y  el  historiador  continúa .-  Hcbc  cum  audissent 
Golhorum  proceres,  ac  sibi  conducere  censuissent,  ut  ea  fierent  placuit. 
Proeopim  líb.  I  cap.  13.  Y  en  otra  parte :  Secundum  hanc  legatorum 
BeHsaríi  orationen,  Vitigis'iongé  bam  Gothoram  oplimatibi»  habita 
consult^ttione,  cqmlmper^orepa^sei  maliiit... Ibid,  lih.  II cap;  2S. 
Y  en  otra:  Hoec  ToUlas  qojbus  assensi  Gqth^rum  preceirea,  abstiterunt 
ab  eo  deprecan  Praetorianám ,  ipsiusq^ie  arbitrio  permiserunt.  Ibifi 

lib.  III  cap.  ym! 

«   Quasi  de  ccbIo  sonnuissct:  Olae  Magno  Uh.  ni  cap.  VIT. 

También  entre  los  Francos  ejercían ,  despaes  de  la  conversión  de 
GlodoTeo  y  grande  autoridad  ios  obispos ;  si  bien  no  formaban ,  como 
furmaron  entre  lo$  Godos ,  nn  orden  pcnrmsoiente  en  el  eslado.  Gate- 
mm  tanta  e:s  tune  csepiteseEpiscoporiunauotorilas^  ut  nihüiere,  absque 
eomm  cónsilio,  tier^.  Rmnart  in  Greg.  Turonensis  fUst.  pra^fíUúh 
ne.  Sirva  esta  nota  para  confirmar  las  pruebas  de  la  analogía  de  l^s 
Instituciones  godas  con  las  germánicas. 


/     f 
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qQé  aparecían  tos  Codos  <;oino  en  ademan  de*  v^üga^^sus' 
agravios,  y  porque  además  observaron  cuánto  le^ibía-^n 
trocar: de  señorío.  La  diferencia  de  culto; puesto  que  los 
Godos  eran  arríanos ,  y  católicos  los  indigiéndS/siiscítábtt  un 
poderoso  cdDstáculó  al  concierto  de  todas  tas  voluntades ,  si 
bien  ilemplaba  las  causas  de  discordia  la  tt^erancia  otdina-^ 
ría  de  los  j^incipes  y  magistrados.  Leovigildo  j  persiguien- 
do á  los' católicos ,  despertó  las  adóráiecidas  simpatías  de  Ips 
¡ndigonas  é  imperiales  ligados  con  el  vinculo  de  una  creen- 
cia uniforme;  mas  al  punto. que,  convertido  lisecaredo,  el 
catolicismo  llegó  á  ser  la  religión  del  Estado;  los  españoléis 
empezaron  á  vivir  con  los  Godos,  no  étnantra  de  sábditos, 
sino  como  hermanos.  Desde  entonces  fué:  cosa  hacedera 
lanzar  á  los  imperiales  de  nuestro  territorio ,  y  propender  á 
la  confusión  de  las  dos  razas,  igualándolas  en  la  leyy  raez<^ 
ciando  su  sangre. 

'  Tal  fué  el  sesgo  que  tomaron  los  Godos  para  fandár  de 
un  modo  estable  su  imperio  en  toda  la  extensión  de  la  E^-* 
paña.  Empezaron ,  según  costumbre  de  los  bárbaros ,  divi- 
diendo las  tierras  con  los  naturales,,  dejando  a  estos  un 
tercio,  y  tomando  para  si  tos  otros  dos  restantes;  reparti- 
miento que  debia  mantenerse  fnalterable  sin  que  la  posesión 
tranquila  de  cincuenta  años ,  ni  el  contrato ,  ni  la  usurpa- 
ción ,  fuesen  titulos  bastantes  para  dismiquir  ó  aumentar  la 
parte  adjudicada  al  Godo  y  al  Remano  >.    ; 

Esta  singular  disposición  no.se  dictaba  seguratíiente  en 
¿dio  á  los  vencidos ,  sino  para  mejor  asentar  Ibs  cimientos 
del  imperio  godo.  Los  bárbaros  aborrecían  tódp  tributo 
como  signo  de  servidumbre,  de  manera  que  en  el  lenguaje 


*  Sed  placuit  Deo,  et  tándem  in  coDcordlam  per  venerante  quod 
indigenis  tercíam  partein,  et  duas  partes  Goiiai  atqueSuevi  possiderént 
ChrorUe.  Iriense.  V.  ademas  h  ley  8, 9  y  10  tit.  I  líb.  X  dcí  Fuero  Juzgo. 
Teodoricó ,  rey  de  los  Ostrogodos,  reserfé  para  los  suyo^ eltericio  de 
las  tierras  de  Italia. 
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de  acfaelles  tiempos  ingémio ,  significaba  libre  en  sn  persona. 
y  en  sn  hacienda^     • 

(La  conquista  goda  ño  borró  las  huellas  de  la  domina- 
ción romana  ,  sino  que  vino  á  producir  iina  confusión  de 
leyes ,  usos  y  cosiumbres ,  en  la  cual  unas  veces  prevale-*^ 
cían  k)s  principios  nuevos ,  otras  triunfabanilos  antiguo»^  y 
las  mas  se  modificaban  reciprocamente ,  dando  por  resul- 
tado una  sociedad  mixta.  Los  vencedores  conservaron  con 
leves  mudanzas  su  organización  militar,  como  si  vivieran 
todavía  en  sus  reales ,  é  introdujeron  las*  instituciones  ger- 
mánicas que»  haciendo  pasar  todo  el  gobierno  central  á 
manos  del  pueblo  conquistador ,  aseguraban  la  tranquila 
posesión  de  la  tierra  y  la  obediencia  del  Romano.  Este  por 
*sa  parte  continuaba  disfrutando  de  sos  derechos  ,  rigiéndose 
por  sus  leryes  >  y  viviendo  én  fin  al  uso  de  Aoma ,  mientras 
era  compatible  cou  el  sistema  de  dominación  goda.  Ni  fue*^ 
ron  estos  respetos  á  la  antigua  sociedad  las  únicas  mercedes 
otorgadas  á  los  vencidos  ^  pues  quedábales  aún  la  participa*' 
cien)  por  lo  menos,  en  el  gobierno  local  v  y  la  influenéia'que 
una  cultura  mas  adelantada  debía  ejercer  en  él  ánimo  dé 
los  bárbaros ,  gente  dócil  á  la  lección  y  al  ejemplo.  * 

Asi  nos  enseña  la  hísiorta  de  aquéUos.  tiempos  que  Ala- 
rico  dio  el  Breviario  Aniano ,  porque  los  Romanos  sujetos  á 
su  señorío  no  podian  sufrir  el  ser  gobernados  por  las  eos- 
tambres. y  estHqs  bárbaros  de  los  Godos:  q!ue  desde  Eurioo, 
primer  legislador  del  naeienta  iií^río ,  asoma  la  oculta  pre- 
ponderancia de  las  doctrinas  romanas  en  el  gobierno  del 
Estado:  qué  la  lengua  del  Láció,  corrompida «  es  verdad, 
y  formando  con  la  mezda  de  varios  idiomas  el  latin  bárba- 
ro ,  extiende  su  predominio  á  toda  la  nación :  prueba  clara 
de  la  superioridad  intelectual  que  alcanzaban  los.  vencidos 
en  su  contacto  Qonlos  vencedores;  y  en -suma  ,  los  obispos, 
redacidos  los  Godos  al  gremio  de  la  Iglesia ,  se  asientan  en 
las  juntas  nacionales  y  logran  apoderarse  del  ánimo,  de  los 
reyes  y  magnates ,  templando  la  dureza  militar  del  imperio 


godo  pon  el  ififlu}^:  )d@  sa  virtad  y  dignidad :  y  letcaé^^  eae&r 
cialmente  romanas.  ¿Qué  nías?  Hasta  la  misma  ley  del 
Fuero  Jiozgo  qoe  vedaba  el  casamienlo  del  hombre  godo  con 
muger  romana ,  y  yice-versa^  no  era  sino  oopia  de  la  con* 
tenida  en  el  código  de  Teodosio ,  en  donde  se  prohibia  ^^ue 
á i\ingnn  romano  le faese  licito  tomar  mugpr  bárbara,  per- 
sa ó  eí^tranjera  ^    .  - 

Existía ,  pues ,  una  población  compuesta,  dé  indígenas  6 
naturales,  de  romanos  v^daderos  ó  desoendkntes.de  ettos 
que  vivian  en  España ,  y  de  sangre  mixta  por  efecto  del  co- 
mercio de  las  dos  r^zas.  Todos  estaban  sujetos  á  Jos  Godos, 
á  quienes  píertenecía  el  absoluto  dommio  de  la  tierra,  y 
todos  se  confundian  eii  la  común  denominación  de  Romanee. 

Primeramente  la  división  entre  Godos  y  Aomattos  fué^ 
muy  sensible,  como  se  iñaniSesta  en  el  . hecho  de  regirse, 
por  leyes  y  costumbres  tan  distintas,  y  en  la  prohibícioQ. 
de  contraer  unos  con  otros  vinoulos.de  familia:  con  eUiem<- 
po  al  odioso!  privilegio  del  conquistador  sustituye  el  impe-^ 
rio  de  la  ley: comuna  caiubiañdo  el  espíritu  de  k  antigua 
legislación  ide  personal  en  real;  y  entonces  Chindasvindo. 
prohibe  que  sean  obedecidas  las  leyes  romanas  ú  otras  cua- 
lesquiera, salvo  las  godas,  en  toda  la  nación ,  y  Reoesvindo 
levanta  la  censura  que  el  legislador  hahia  impuesto  á  los 
matrimonios  mixtos,  mudanza  tanto  mas  necesaria  cuanto 
ya.repugnaba  á  las  costumbres,  y  el  precepto  era  quebran* 
tado  por  las  personas  mas  ilustres  en  razón  de  sú  dignidad^ 
y  linage  ^. 

A  pesar  de  ésta  natural  propensión  á  mezclai]se  ambas 


-!T- 


•  CoáexTheóá,  m,m,\ex I  áeNitptiU  ffentüibus^ 
.  «  L.  8  tH:  I  l¡b.  II.Fori  Judicam  y  L.  II  Ut.  I  lib,  lU.  De  'Mietídís, 
rey  de  los  Visegodos ,  refiere  Procopio :  Ex  Hispanía  uxorem  duxil^; 
non  Visigolham  genere^  st^h  sanguine  ¡ndigenae...  De  bello  golhico 
lib.  I  cap,  12.  Y  Zbsimo :  Ex  Hisplaniis  fseminam  nobilem  in  conjugem 
duxlt,  cr  opulentam. 


ra3ss»r  9em  yerro. adiable  persuadme  de  que  las  leye» 
antecedentes  obraron  el  prodigio  de  establecer  k  unidad 
naeional^  la  voz  de  los  royas,  borrando  de  la  roeoiorialas 
pasiones  enemigas  que  ooi^taban  eH  su  pecho  Godos  y  fta« 
mañ^^La  natoi^teasa  no  confíenle  la  aúbüa  nnidalissa  en 
los  hábitos ,  usos  y  costumbres  de  ningún  pueblo ,  y  sola* 
mente  el  pdigro  eomon  de  caer  bajo  una  dominación  extra- 
fia  y  aborreéida,  pudo,  labrar  la  unidad  nacional  en  los  pri^ 
meros  sigks  de  la  reconquista. 

No  delHeron  ser  en  grande  número  los  Crodos  que  aco«^ 
metieron  la  Espeña ,  porque  ni  las  escasas  subsistenciius  do 
Doa  proviffda  asolada  por  los  Vándalos,  Alanos  y  Suevos  con* 
sentian  abastecer  Aesfannicbednmbre  de  nuevos  faoéspe-^ 
des ,  ni  según  raeonaUe  discurso  se  puede  inferir  lo  con* 
trarío  del  constante  predomínia  de  la  lengua  del  Lacio.  En 
efecto,  una  de  tos  <$osas  qae  pínia  mas  á  las  clarai  el  nür^ 
mero  y  fuerza  de  todo  pueblo  conquistador ,  es  el  cambio 
producido  por  la  mezcla  de  su  idioma  con  el  idion»  de  la 
nación  oprimida ;  y  puesto  que  entre  nosotros  el  lenguaje 
vulgar  después  de  la  conquista  fué  un  latín  bárbaro  en  ver- 
dad ,  pero  mucho  mas  culto  que  el  de  otras  regiones  sujetas 
a]  yugo  germánico,  bien  padrinos  conjeturar  que  el  fracaso 
del  siglo  V  pasó  aqui  con  menos  violencia  que  en  el  resto 
de  la  Europa ,  salvo  la  Italia ,  cuya  suerte  corria  parejas 
con  la  de  España. 

¿Mas  cémo  (pudiera  observar  algún  curioso)  con  laa 
poca  gente  lograron  los  Godos  reducir  y  allanar  en  bre- 
ves dias  toda  la  tierra  í  Las  provincias  romanas  toierabun 
con  impaciencia  la  opresión  y  tiranía  de  ios  Emperado- 
res :  apenas  contaba  cada  cual  con  su  vida  y  menos  con 
su  hacienda.  El  orgullo  de  los  patricios,  la  miseria  de  los 
plebeyos ,  la  abyección  de  los  esclavos ,  la  rapacidad  del 
fisco ,  la  venalidad  y  corrupción  de  los  majistrados ,  la 
molicie  y  licencia  de  las  costumbres  todo  iba  minando  ala 
caHada  la  ciudad  eterna.  Cuando  los  españoles  vieron  que 

3 


—  34^ 

Romáiflísenfiblé á ssíinfintapio»  óimpotente  para protegert- 
loscerrabarlosoidos  >frl  dabor  de  toS'pCieblostoQaadoscó 
foéga  y  sangre  por  los  primeros  invasores  j .  juátaron  á 
la  ifnemoría  de  io$  antígaos  agravio&^l  titíevo  agravio  d^ 
no  dc^rse  de  so  desveniara  y  no  ptoeui^p  la  manera  do 
remediarla: '  ■  •:  «  '  :     ..  .        ,.  c  -..  ;  .  ; 

Asomaron!  los  Godost  mas  humanos  y  cüUo^  qué  los 
Vándalos,  Alanos  y  SaeVos  y  los  indígenas )bnbieron  (fe 
verlos  con  regocijo ,  como  á  libertadores,  é  instrnméntos  de 
su  venganza.  San  Isidoro  declara  en  términos  expresos  que 
en  tal  grado  de  servidumbre  vivian  los  naturales  de  la  ti0rrai 
que  les  era  preferible  vivir  pobres  con  los  Godos,  á  goza^ 
de  opulencia  con  los  Romanos  y  ser  opríÁ^idp^  con  tributos; 
de  forma  qué  el  deseo  de  huir  déla  tir^nia.  imperial,. el 
odio  y  el  temor  á  los  otros,  bárbaros  y  la  mayQr  .mauísedum* 
brede;  los  recién  venidos,  fueron  causa  bastan tie  podero^ 
para»  recibir  eomo  una  merced  el  yugo  mas  blando  de  lo» 
últimos  conquistadores  ^  j,:  i 


:    í  .  f      ' 


CAPITULO  IV. 


DB  LOS  RETES  GODOS. 


I 


Q* 
üEDx  advertido  en  lug^r  oportuno  coinq  los  pueblos  de 
la  G^rmánia  se  gobernaban  por  reyes  de  6u  m^no,  tomán- 
dolo^ de  la  nobleza  y  revistiéndolos  con  .una  potestad  á  bre- 
ves términos  reducida.  Algunas  de  estas  naciones  los  esco- 
gían it  la  continua  en  linaje^  ciertos  y  señalados ;  de  manera 

i.  !■  I   !»      '  I  ■  ,  .  .  I 

■  .  ;        -  •  »  '  ■ 

'  <  • 

"*  Unde  et  hucusque  Bom^^ni ,  qui  in  regno  Góthprum  consistunt, 
adeó  amplectuntur  ^  ut  melius  sit  illis  cum  Gothi  paupcrés  vivere, 
quam  inter  Romanos  potentes  ésse ,  et  grave  jugiim  tributi  portare 
IsidíChran.  '  "  ..  .    :        .  ,  . 


'  $ 
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qoeen^re  k>$  FrdniroftQdtiiba.ladigiHclad  reale!afi¥).YÍo¿tilada 
en  la  ilustre  femüía  de  Iqs  Odinós.  Eleceivos  qran  también 
los  reyes  lombaixlo^  y  sajones ,  aüpqud  templada  la  ;libertad 
de  la  elección  por  la  cosjLuúabre  de  wy  levarUar.al  solio,  aino 
al  procer  que  podia  blasonar  de  estirpe  sobrehumana;  Los 
Yándalos  de  España  tentan  asimismo  reyes  de  nombraiííien- 
to  popular ,  y  los  Suevos  iíq  conocieron  íampoco  oitit  foma 
demonarquia^  -i-^ 

Siguieron  los  GrOdos:en;esto>  oomo,  en  taíitas  otr^s  cosas; 
el  ejemplo  de  la  Germj4nia,.y  tonaaroa  reyes  electivos.,  sa-í 
cando  los  Ostrogodos  los  sviyos  de  la  cas^  de  los  Ámalos,,  y.  / 
los  Visigodos  del  linaje  de  los  Balteos.|¿a  extraña  supersr 
tícioü  de  los  pueblos  germánicos,,  ó:  el  respeto  prpíundo  que 
les  inspiraba  la  nobleza ,  aprovieejiaba  para  enaltecer  1^  su* 
prema  dignidacl  del  estado ,  santificar  la  persona  del  rey  y 
poner  freno  é  la  Uceixcia  de  la$  .  turbias ,  abriendo  de  paso 
camino  á  la  sucesión  hereditaria ;  porque  en  efecto  de  Ja 
sumisión  á  la  descendencia  de  los:d¡ose§  pjudo  pasarse  á  la 
teoría  del  derecho  divino ,  como  del  principio  dinástico  en  • 
germen  á  la  idea  de  un  reino  patrimonial ,  trocando  el  sis- 
tema electivo  por  la  herencia  de  la  corona. 

La  inclinación  á  introducir  este  cambio  se  advierte  en 
todas  las  naciones  coetáneas  délos  Godos,  cuya  yeciiidacl  . 
pudo  influir  despertando  sus  deseos ,  ó  conürníándolos  cpn 
su  práctíca.Xos  Francas  fundan  la.  monarquía  hereditaria! 
en  los  tiempos  de  Meroveo ,  mientras, los  Vándalote  dé  Espa.-* 
aa  y  los  Suevos  se  acercan'  á  la  sucesión  hereditaria ;  pero 
el  voto  público ,  cuando  no  la  usurpación ,  interrumpen,  á 
menudo  el  orden  de  transmitir  la  coi'ona  de  padrea  í  hijos, 
ó  de  hermanos  á  hermanos  *.  1  .  . 

í  Así  los  Godos  vacilan  entre  uno  y  otro  sistema ,  y  espi-* 

**  . . .  •      ' 

'     •     "      •    í     .         .     -        '        ••    .      .         -.      .  .  ••    K 

'  Hovet  nos  hsBC  causa,  quod  cumralr?rum  gentiumreg;e$  nomjQ^t 
cor  non  nominet  et  Francorum?.  Gr^g.-  TurQu..  Hisfi.,Fr4;f^pqx¡m 
^b.  lí,  cap.  9.  A  Meroveo  sucede  su  hüo  jQhüperipo:  á  este  sa  Wjo  QIot 


^se- 
ra stf  imperio  antea  de  asentarse  nihgtmo  de  ellc^  porqoe 
í  hasta  Liuva  prevalece  la  elección ,  aunque  turbada  con  el 
"  desorden  propio  de  los  tiempos ,  y  después  de  aquel  rey 
menudean  ensayos  y  tratativas  de  fundar  una  dinastia  ver- 
dadera. 

Estudiando  la  cronologia  de  los  reyes  visigodos ,  obser- 
vará el  lector  que  los  cuatro  primeros »  á  saber  ^  Ataúlfo, 
Sigerico ,  Walia  y  Teodoredo  ocupan  el  solio  por  el  derecho 
de  elección.  Turísmundo  sucede  á  su  padre :  Teodorioo  debe 
'  la  corona  á  un  fratricidio,  y  otro  crimen  igual  la  traspasa 
á  las  sienes  de  Buríco.  Sucede  á  este  su  hijo  Alarico:  des- 
pue» desaleico  despojado  por  Teodorico  el  Ostrogodo,  á 
quien  reemplaza  su  nieto  Amalarico  de  la  sangre  real  de  los 
Ámalos  y  Balteos.  Téudio ,  Teudiselo  >  Agila  y  Atanagildo 
foeron  reyes  que  entraron  unos  por  elección ,  y  otros  ocu- 
pando el  reino  por  tiranía.  Liuva  sustituye  al  tirano  Atana- 
gildo ,  y  apenas  se  halla  investido  con  tan  alta  dignidad, 
asocia  al  gobierno  á  su  hermano  Leovigildo,  el  cual  ad- 

doveo,  qtie  es  considerado  como  el  verdadero  fundador  de  la  monar- 
quía de  los  Francos  por  haberla  tan  salidamente  cimentado ,  que  á  sa 
aiuerte  (511)  divide  el  reinos  entre  sus  hijos  Teodorico,  Clodomiro, 
GhMdeberlo  y  Clotarío.  La  usurpación  de  Plpino  establece  la  dloastí» 
GarloTingía. 

£1  primer  rey  de  los  Vándalos  es  Gunderíco:  le  sucede  su  hermano 
Ofserioo  ó  Genserlco ,  que  pasa  al  AfHea :  á  este  su  hijo  Honerlco:  Ve- 
neríco  h^  del  anterior:  Guníamundo:Trasemundo:  fiülderico,  hijo 
de  Hunerico:  GUinier  regnum  4wn  tyranide  sump$U*  S.  Isid. 
Fand.  hisL 

Hermeríco  fué  el  primer  rey  de  los  Suevos:  le  sucede  su  hijo  Rechlla: 
á  este  su  hijo  Reeciario :  á  este  su  hijo  Masdra  en  una  parte  por  elec- 
ción {regem  sibi  canstitutmt):  en  otra  parte  Franta,  á  cuya  muerte 
tornan  los  Suevos  á  reunirse  bajo  la  obediencia  de  a^piel :  Frumario  y 
Remismundo ,  sus  hijos,  disputan  la  corona  y  la  dividen ;  pero  vuelven 
á  incorporarse  todos  los  Suevos  muerto  el  primero.  Después  de  varios 
reyes  ignorados  regnum  Suevorum  suseepit  Theudemirus :  luego 
Miro  á  quien  sucede  su  hijo  Eborico  despojado  de  ia  corona  por  Ande- 
ca ,  ultimo  monarca  de  los  Suevos. 
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quiere  asi  la  plena  y  pacifica  posesión  del  reino  mediante  el 
consentimiento  tácito  de  los  Godos.  Leovigildo ,  perseveran-» 
do  en  la  política  de  su  antecesor »  hace  participes  de  la  po» 
testad  real  á  sus  dos  hijos  Hérmeiiegildo  y  Recaredó  que  á 
k  maerte  del  padre  es  coronado  cerno  sucesor  reboriocido. 
Sobe  después  al  trono  Liuva  II ,  hijo  de  Recaredó ;  sin  con* 
tradiccion,  y  en  seguida  pasa  el  cetro  de  unas  á  otras  manos 
hasta  que  asentada  la  corona  en  las  sienes  de  Chindasvindo 
propone  para  el  reino  á  su  hijo  Recesvindo  que  en  efecto  le 
sucede;  y  finalmente  Egica  loma  por  compañero  á  su  hijo 
Witiza  Y  le  nombra  su  heredero,  el  cual  es  vencido  y  preso 
por  Rodrigo  *. 

Resulta  de  las  memorias  antedichas ,  que  durante  todo 
d  siglo  V  y  la  mayor  parte  del  VI,  primeros  de  la  domi- 
nación  goda  en  España ,  prevaleció  el  sistema  electivo ;  mas 
desde  los  años  670  hasta  la  ruina  de  aquel  imperio ,  iba  en 
declinación  tanto ,  cuanto  adelantaba  el  sistema  hereditario,  /* 
Los  historiadores  contemporáneos  manifiestan  el  progreso 
de  las  ideas  con  su  cambio  de  lenguaje  '. 

/Tárias  causas  favorecian  esta  grave  mudanza ,  á  saber :   . 


<^^ 


*  S.  Isidoriy  Blclarensis,  Vulsáet  Pacetosis,  Idatü,  Sebasüani  etc. 
Chron. 

3  LeoTígildus...  dúos  filies  saos...  Hermenegíldumet  Recaredum, 
consortes  regni  faeit.  Chindas  Receavintum  filtuin  $uum  regno 
Goíharum  proponit.  Egíca  íq  consortio  regni  Vitizanem  fiiium  siti 
hteredem  regni  facU.  Chron.  Biclar  eíúdditio  ad  Biclar,  Ervigius 
tez.,  elegit  sui  succesorem  í»  re^o...  Egícanem.  Chron.  P^utsm 
Egíca  ín  consortio  regni  Vitizanem  fiiium  sibi  hasredem  faciens^ 
Gothoram  regnum  reteiñptat.  Isid.  Pac.  Chron, 

Mr.  Guizot  dice  :  «Parece  haber  pretalecido  el  principio  de  la  sa« 
cesión  hereditaria  hasta  Téudio ,  y  de  allí  adelante  prevalece  el  prin- 
cipio electivo  asf  en  el  hecho,  como  en  el  derecho.»  Hist  des  origines 
du  gowernement  representan f  i,  1  p.  241.  La  ra¿on,  y  sobre  lodo  la 
historia,  contradicen  la  doctrina  de  este  ilustre  escritor,  pues  cuanto 
mas  se  aparta  la  monarquía  visigoda  de  su  cuna,  tanto  mas  propende 
^  transformarse  de  «lectiva  en  hereditaria. 
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aqad  germen  de  priacipio  dinástico  que  hacia  laeleoeioa 
menos  libre;,. debiendo  ser  los  i^yes  tomados  de  lá  esclare-*- 
cida  estirpe  de  los  Salteos  j^y  de  escogerlois  entre  «ciertas  li'- 
neas  del  tronco  real,  á  preterir  la  sucesión  directa  de  alguna 
de  ellas ,  hay  en  verdad  no  pequeña  dislaneia  -^  }pévo  el  trán-* 
sito  es  naluml  y  aun  necesario ,  supuesk)  el  progreso  de  las 
ideas  y  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno  concertado. 
'  1  Las  tradiciones  germánicas  auxiliaban  el  principio  he-^ 
redíCa^To ;  en  cuanto  la  co^nábre  de  elegir  á  losl^ijos,  aun 
siendo  menores, <  para  suceder  ai  padre  digno  por  &us  vir- 
tudes de  tal  TecompenBa  ;  abría  la  puerta  á  la  vinculación 
de  la  corona  en  una  familia  determinada ,  granjeándose  los 
fundádoresde  la  dinastía  Jas  voluntades  de  la  mfucheduáibre 
con  sus  servicios  reales  ó  aparentes  á  la  nación ,  y  atrayen- 
do eon  sus  mercedes  nuevos  parciales  empeñados  en  hacer 
suya  propia  la  causa  de  su  señor  y  de  isus  hi|os.> 

i'^El  ejemplo  del  Imperio  romano  apresuraba  este  cambio, 
porque  asi  como  los  Godos  tomaron  de  él  la  mágestad  del 
trono,  la  púrpura,  los  oficios'  paladinos  ,  y  hasta  se  honra- 
ron con  el  pronombre  de  Flavios ,  asi  también  le  iinitaron 
en  asociar  los  reyes  á  sus  hijos  ó  hermanos  y  hacerlos  par- 
ticipes en  la  soberanía ;  de.  donde  se  originaba  la  costumbre 
de  obedecer  al  asociado ,  mirándole  los  subditos  como  á 
legitimo  sucesor  del  príncipe  reinante.  ) 

(y  por  último ,^  como  los  buenos  debían  deplorar  las  san- 
grientas discordias  y  los  crímenes  horrendos  que  la  elección 
excitaba ,  despertando  el  deseo  de  cobrar  el  trono  en  el 
pecho  de  cualquier  noble  poderoso,  no  llevaban  á  mal  ni 
los  principales  ,  ni-  el  pueblo ,  que  de  algún  modo  se  pusie- 
se término,  á  las  revueltas  y  tiranías  de  los  mas  osados, 
siempre  aparejados  á  urdir  alguna  trama  t?n  menoscabo 
de  la  autoridad ,  ó  en  daño  de  la  persona  del  mejor  de  sus 
reyes*.    ; 


■*»*a«Ma>wa 


De  Giserico  rey  de  los  vándalos  de  África,  ctkeata  la  historia  que. 
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Sin  el  trastornó  del  imperio  ccnrrído  cuando  la  invasión 
de  los  Sarracenos  »  algún  rey  efortonado  hubiera  asentado 
sa  . dinastía  en  el  trono  de  la  España,  cómo  Oodoveo  en 
Francia  ó  Teodorico  en  Italia ,  puesto  que  los  vicios  de  la 
monarquía  electiva  repugnaban  cada  vez  mas  á  ía  cultura 
y  á  la  condición  mansa  de  b)s  Oodos,  desde  qae  abandona- 
ron la  vida  de  conquistadores  por  las  apacibles  tareas  del 
campo;  y  si  dé  algo  debemos  maravillarnos ,  .es  de  que  el 
genio  de  Lecmgildo  y  Recareflo ,  6  Cbindasvindo  y  Heces^ 
vindo  no  hubiesen  llevado,  á  cabo  esta  obra.  Verdad  es<  qué 
sus  miras  solian  dar. en  elescoHó  de  la  mayor  aíutoridad'quo 
acá  de  los  Pirineos  deipositaban  las  leyeá  en  manos  del  clero 
y  nobleza ,  interesado  el  uno  en  mantener  sqmisos  á  los 
reyes  cuyos  derechos . claros  Ó  dudosos  legitimaba  en  sus 
concilios ,  y  mal  dispuesta  la  otra  á  sacriGcar  sus  mejores 
esperanzas  por  el  pro  común  del  reino. 

perseveraron  poes  los  Visigodos  én  la  monarquía  elec-^ 
tiv^Hedo  el  tiempo  de  su  dominación  en  España..  La  manera 
de  hacer  la  elecpion  de  los  reyes ,  hállase  establecida  en  una 
ley  de  Recesvindodada  en  el  concilio  VIII  de  Toledo,  la  cuai 
ordena  que  sean  elegidos  en  la  cabeza  del  intperio  ó  en  el 
logar  donde  murió  el  otro  rey  én  junta  de  los  obispos  y  de 
los  mayores  de  palacio  ó  del  pueblo :  que  no  sea  extranjero,' 
ni  puesto  por  conspiración  de  )qs  malos  ^  ni  por  la  pieh^  rús-^ 
tica,  amotinada  *.      .    .  > 

Declara  pues  la  ley  necesaria  para  ceñir  iegitímamenté 
la  corana  de  los  Godos,  la  voluntad  simultánea  de  los  obispos 


^T'^»*»Mi|  ■■   »>w-W*-i— II  I     II         m-m^'^tmmm^m^^l^m'^m^mmt^ 


ante  obitum  suum  filiorum  agmen  accilum  ordinavit,  neinter  tpsos  de 
itgDiatffibilione  esset  diásén^io^  jsed  ardine  qaíS(]ue,.6t  grada  áuo,  qui 
aKigsupervireret,  id  esS,  sfeniári  siio  fíerét  sequens saccessor,  etrarsus 
«posterior  ejas.  Qüod  ób^ervanlés  per  annoruih  muUorum  spútía^ 
Kgnamfeliciter  possedere,  tiee  quod  íti  reliquis  gentibus ábsolet,  iníei- 
tino  bello  f^dati  sttnt ,  saoqué  ordf ne  unud  post  mium  duscipíens  ré^ 
aura,  in  pací  popuUs  imperaruQt, /(M'naiM/ef,  cap.  33. 
*    Ley  2  lit.  de  elect.- princípum.  Hay  notables  diferencias  entré  ¿1 
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y  del  ofícid  páfanino ,  es:  decir ,  que  el  hombre  del  nuevo  prin- 
cipe debia  salir  de  la  urna  donde  depositasen  so  ^0(0  lo¿ 
primeros  dignatarios  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Ja  ínierveAeion  de  la  nobleza  es  cosa  fádl  de  explicar, 
atendida  la  (ndole  de  lasconstiiueiofies  germánicas ifiie  daban 
talóla  mano  ¿  los  proceres  ó  magnates  en  los ^ra^es  asuntos 
del  gobierno ,  jonl&ndose  á  este  motivo  pjoderoso  de  influen*» 
eia ,  el  ejemplo  de  los  antepasados ,  pues  leemos  en  la.an*-* 
ligua  historia  d&los  Godos ,  que  ea  v&rias  ocasiones  fueron 
los  nobles  quienes  exclusivamente  dieron  rey^  á  todo  el 
pueblo.  Teodorico  rey  de  Italia  conirocaá  los  condes>^os  y 
á  los  principales  de  la  nación ,  y  en  esta  asamblea  de^^  la  arrs** 
tocrácia  es  proclamado  rey  su  hijo  Atalarico  á  la  edad  de  diez 
años.  De  TéudiOy  Teudiselo,  Liuva;  Sisebúto,  Suintila  y 


Forum  Judieum  latino  y  el  romanceado ,  y  asi  nuestra  Tersioq  .difiere 
en  machos  puntos  graves  de  la  ley  citada  según  e!  texto  del  Fuero  Juz- 
go. Parece  Justo  dar  razón  de  estas  libertades  qne  nos  hemos  tomado. 

Decimos  que  los  reyes  deben  ser  elegidos  en  la  ciudad  de  Toledo,  no 
obstante /la  Tersion  enua  dbdat  de  Aoma ;  porque  laredldon  latina 
dice  in  iiréd  reffia  y  la  wb$  re^ia  de  los  Godos  jsra  la  cabeza  de  su  impe* 
río  t  según  se  colige  de  la  etimología ,  y  ademas  porque  se  prueba  con 
el  epígrafe  siguiente:  Goncilium  Toletanum  VIIL..  incípiunt  gesta 
synodali.a  LII  Episeoporum  in  Urbe  Regia  celebrata ;  y  la  tercera  sus- 
cripción de  sus  acta^  quedice  así:  Eugenias  Recias  utbís  Meiróp.  £p.; 
cuya  firma  se  repite  de  igual  manera  en  el  Goncitio  ÍX  eté.  Aguirre^ 
Cúka.  mamná  Cóncií,  EispA.  Oí  p.  43d.y  IV  p.  149. 
.  Cim  coMeníu  pqntifieum  majarumque  paiatii  equirale:  eii.c^  rpr 
manceado  á  con  concello  de  los  obispos  ó  de  los  ricos  hombres  de  la 
torf^,  trocando  e!  sentido  con  solo  sustituir  una  partícula  dísyuúHvá  á 
otra  copiilativa* 

Non  forinsecus,aut  canspiraUonepravorum^  auí  rusiicfírum  ph* 
bium  sediíioso  tumuUu  se  traduce )  a$  non  devajer  esUid»  de  ft¡ru^ 
de  la  cibdat^  nin  de  consello  de  pocos  ^nin  de  vUl(m0s  de  pobló...* 
Leyc^  cit.  De  donde  se  infiera  cuan  grave  yerro  cometería  «qualque 
ohidando  el  libro  auténtico»  se  propusieae  estudiar  la  sociedad  goda 
en  una  versión  infiel  parte  sin  yoluatadi  y  parte  por  acomodarse  i  los 
tiempos  de  Fernando  lU, 


Tulga  refieren  que  los  principales  de  lo8  Visigodos  procum- 
roa  soblimarlos  al  trono  y  también  Rodrigo  ocupa  el  solio 
por  la  voluntad  de  los  grafades  del  remo,  / 

La  participación  del  clero  superior  empezó  desde  qué  la' 
coDversiQn  de  Becartidó  abrió  las  puertas  de  los  consejos  del 
rey  á  loa  obispos  y  abades ,  los  cuales  llegaron  k  constituir 
un  cuerpo  venerable  dentro  del  Estado,  ayudando  á  estable- 
cer sn  autoridad  en  elgobiemoel  ser  los  mas  de  linaje  godo; 
junto  con  la  fama  de  gran  virtud  y  doctrina. 

Mas  árduó  eúipefió  es  señalar  la  parte  que  el  pueblo  te- 
nia en  la  eleoóion  de  los  reyes  godos  ,  puesto  que  no  puede 
poAerse  en  duda»  ni  histórica  ni  legalmente,  su  concnri^n-^ 
€ia  en  algunos  casos  á  este  acto  de  soberanía.  Consta  en 
efecto  que  los  Suevos  recogidos  en  16  mas  apartado  de  Ga«^ 
licia  levantaron  por  sn  rey  á  Masdra,  y  en  Italia  los  Ostrq-^ 
godos  reunidos ,  proclamaron  á  Viligis ;  mas  viniendo  á  Es^* 
pana  tenemos  en  Sigerioo  y  Wália ,  y  aun  en  Sisenando* 
ejemplos  notables  de  elección  popular » de  quienes  consta  ha« 
ber  sido  elevados  al  solio  en  brazos  de  toda  la  nación  góída  '. 

El  Forum  Judicum  no  está  explícito  en  esté  punto,  toda 
vez  que  sos  palabras  cwn  conventupontifieum  majorumqüe 


•  Jornandes  cap.  59.  Mariana.  Historia  de  España  lib.  V  ca^p  8;. 
Desconocemos  la  fuente  de  esta  noticia,  pues  San  Isidoro  dice  soía- 
mente  en  su  crónica :  Post  Amalarictim  theudis  In  ííispanía  creaturiñ 
regBum ;  y. los  demás  escritores  contemporáneos ,  ó  no  alcanzan  hasta 
Téadlo*  ó  eslían  el  aiodo  de  hdeer  la  elección.  Bóderlcus,  films  Tdieii- 
defredj,  consilto  magnatorum  gothicaB  gentjs  io  regnum  successUi  To- 
dgns,  Snevi  qui  remanserant  in  extrema  parte  Galleciae...  Maldram  sibl 
r^em  constltuunt.  Idat.  Cron.  Gongregati  Gotbi...  sibi  Itainsqae  Re-^ 
gemeüguntVHigin.  Procop,  cap.  11.  Ibique  (Gesaraugastae)  bmnes 
Gotht  de  regno  Hispa'nísB  conglobatl ,  Sisenandum  súblimant  in  reg- 
mim.  DegeiUs:  Dugob,  L  Reg.  Fran.  cap.  30.  Adfait  enim  in  diebus 
nastrSs  elaríssimus  Wamba  princeps,  qaem..,  totiu$  getUis  etpatrtaB 
commanío  elegit.  /«/.  Jrek.  Tolel.  GumqueBex  (Receáviodas)  ¥itam 
fiobset,  Wamba  ab  ómnibus  prcelectus  est  in  régno  Cron.  Jda^ 
f(mHIÍL 
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palatiivelpopuU  omnímodo  eUgcuaur  nsensp ,  no  permiten 
asentar  ningana  doctrina  abáolata .  ;SegQñ  ertexto  totnad^te- 
raímente  del  Concilio  VfU  de  Toledo,  parece  que  la 'mediación 
'despueblo es  potestativa,  sin  que  ni  su  ausencia  ni  su  presen- 
tía, sean  causa  de  validez  ó  nulidad  del  acto.  En  otra  parte 
dioei::  nuüúsí..  nisi  genere  Goihus  ,ei  n(0ri6us  dignis  atque 
pristlarus^  cum  convenientia  omnium  Deisacérdotum^  ettú^ 
fius  prifnttius  Gothorum ,  ei  consensú  omnium  pop%darum 
ad  apieem  regni  provehatiír'  *.  ^  .  ;     !  !        * 

-  Esta  dudosa  luz  del  códígó^visigodó  podrá  recibir  algún 
itíeremento  consultando  las  actas  rde  Ids  conciliüs  de  ^Toleck». 
Pr(Aibe  el  IV  usurpar  la  cocona ,  turbar  la  concordia  de  I09 
conciudadanos: ó  conjurarse  contra  la  persona  del  rey,  or-^ 
dehándo  que^i muerto  el  principé  en  paz,  se  junten  los  prin* 
cipalesdela  nación  cpnlos^sacerdotes,  y  nombren  de  co^ 
mun  acuerdo' 8UGe»)r  en  él  reino ;  mais  en.el  V  se  fulminan 
Ips  rayos  espirituales  contra  quien  aspirase  al  solio  sin  el 
tiiiilo  de  la  elección  popular  ó  el  voto  de  la  nobleza^  lo  cual 
signifiQa  ,  isegun:  bbeU'  criterio ,  qaei  cualquiera  de « ellos: so 
consideraba  legitimo  para  ceñirse  la  corona.  Los  demas'con- 
cilips  nada  contienen  á  propósito  para  trocar  nuestras  so6<- 

pechas  en  certidumbre  2.  

JHallamps  sin  embargo  que  Sisenandp  se  acoge  al  favor 
díé  los  Padres  del  concilio  IV  de  Toledo,  para  borrar  la 
mancha  de  usurpación;  y  Ervigio,  no  menos  sospechoso 
de  ilegitimidad ,  acude  á  los  obispos  y  proceres  reunidos  en 
el  Xn  ,  presentando  la  renuncia  de  Wambá  ,  y  la  escritura 
por  la  cuál  le  transmitió  la  corona.  ' 


i4--kf 


*    Deelect^principumLL,  iét$.  •'»  1 

3  Sedet  defancto  in  pace  príncipe .,  primatis  totiuí  gentis  cum 
aacerdotibus  siícesorem  regni  concHio  cotnmunícoDstUttá&t.^ Oap...7.5« 
Aguirre  Cállele.  maúD.t,  lü  p.  379.  Hojus  re!  ctiusa...  (H^OfettiMT  sen- 
tentia,  ut  qui  lalia  medrtatusíaerit,  ^t«dm«ie(^e/eello.omitt«M»  probaU 
íieé  gothicm  gmtis  nobilitag  ad  bunc  honoris  apieem  tralut,  sit  li 
tonsortio  Gatholicorum  privatus  etc.  Gap.  3.  Ibid.  p.  404. 
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Con  estos  tan  varios  aniececTeiilesqaedii  la  pazon  per^ 
pkjd,  ya  coDSoké  la  ihistorja,  ya  'v^ttelva  los  o)o6  á  los  mot* 
numeatos  legales ;  y  abf  no  es  maravilla  qvi€[  Miarína  declaré 
la  duda  dieiendo  íqoé  .bs  rayes  se 'tomaban  por  la  voluntad 
d& todos;  y  Sempére,  qiie soJaflie^tel : los. graodesr. y  obispos 
eonoimiiáiiá  la  eleocioa.  ;Lo  opie.  si  tlébecaütareiciiia^p^a,  es 
el  áirede  segnridad  coa.  que  ambos  escritores  pretenden  re^ 
solver,  cada  cual  á  su  modo,  una  de.  las  caejsttones  mas  ár-* 
áoas  y  oscuras  que  la  historia  puede  someter,  éi nuestro 
entendimiento^'  •      :         '  .  •     .    *  :•  . 

El  b^storiador  l^et'repas  establece  como  «iectc^qiie^  antes 
dejtecaredo  era  la  corona  gótica,  electiva  por  tos  señores  d^ 
palacio  y  los  priácipáles^dé'  la  inónarquia !,  entrando  des^ 
pnestamlDien  los  metropolitanos  y  los  obispos  á  ser  electo- 
res; cu]^aop¡ni'on^dbptá;en  parte  Rokney  asentando  q^ 
los  reyes  godos  se  elégtaío  por  aclamación  de  todos. ,  como 
caadillos  del  ejército',  hasta  el  efksalzamiento  de  Recaredo, 
ea  que  empeziaroh  á  ser  nombrados  por  los  obispos  y  pa-^ 

laciegos  í.  .  .  ,  .  ;.     • 

.  /En  suc^ ,  una  elección ,' siempre,  popular ,  una  elección 

tíempre  aristocrática,  ó  una  elección  popular  ha^ta.Ríícare- 
do  y  arii^toorátíca' d^spibssi  son  |a&  ti^s;30lucjOQQS  entre  las 
cuales  fluctúan  los  historiadores  [j  maB  para  &scQJidv  entr^ 
eHaS)  con  viene  a^tar  antes  algunas  reglas  de  buen  discur- 
so, á'.s^ber :-    • ;  .  ' 

Oué  en  la;  primera  edad  de. los  pueblos  aparecen  los 
gobiernos  mafs  sencillos ',!coák'o  la  deo^ocrácia  ó  la  monar-^ 
qai$,  y  solo  iñas  adelante  asoman  losmíedios  términos  y  las 
formas  tnixlas,! como  remedio  á  necesidades  mayores,  ó  fra* 
tof  de  una  larga^experienoia  eií  los  .negocios,  del  Estado. 

Qoe  las  naciones  germánicas. en  tiempo  de  XáciU),  atra^ 


'  Teoría  de  las  cortes  2."  pte.  cap.  1 .  y  tíistoiré  des  cortés  d'Es- 
pagne  cap.  3,  Historia  de  España  1.  3  p.  451.  Bist.  de  Bsp.  1.  I 
página 26S.     •     ■  •-         ;.   .  •      - 
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vesaban  aquel  {tefiodo  de  b  vida  soeial  en  qfie  enipíezaii  ¿ 
dominai*  las  foroids  oomirfejas ,  paed  t[iie  te  nobleza  4leeidl!» 
los  asuntos  de  poca  monta  y  el  pueblo  los  mas  graves. 

Que  una  vez  asentadas,  en  los  territorios  conquistadoa, 
su. gobierno  debia. caminar  en  sentido  análogo  &  la  nueva  si^ 
luaüiOn  de  aquellos  pueblos,  que  si  antes  estaban  juntos  ea 
la  hueste,  después  se  esparcieron  por  el  campo;  si  antes 
et^n  guerreros ,  después  labradores. 

Y  últimamente;  que  los  cambios  :de  gobierno  verificadoa 
por  la  fuerza  oculta  de  las  costumbres  no  son  instan táneosv 
ni  completos,  sino  que  los  actos  se  ajustan  al  principio  anti- 
guo ó  al  moderno  mas  ó  menos,  ségun  qué  las  cirGunStan4- 
cías  favorecen  el  predominio  del  uno  ó  del  otro. 

Aplicando  estas  doctrinas  á  la  cuestbn  presente  parece 
probable  que  desde  la  conquista  de  la  España,  los  Visigodos 
derramados  por  la  tierra  y  separadas  las  gentes  por  distan^ 
cias,  no  tanlargas  cuanto  difíciles  dovsalvar,  no  pifdtan  man^ 
tener  en  todo  su  vigor  el  espíritu  democrático,  mientras  qae 
los  nobles  y  los  obispos  residentes  en  la  corto  »  adquirían 
cada  dia  mayor  preponderancia.  Juntábase  á  esta  ocasión  la 
necesidad  de  concentrar  el  poder  para  regir  con  firmeza  un 
imperio  tan  dilatado;  y  asi  fué  como  la  balanza  se  indinó  al 
ludo  de  la  aristocracia. 

Alcanzó  esta  mayor  grado  de  autoridad,  cuando  el  clero 
tuvo  asiento  en  los  consejos  de  la  corona ,  pues  los  proceres 
y  obispos  juntos,  constituyeron  una  doble  aristocracia,  mas 
fuerte  con  mucho ,  que  lo  habia  sido  hasta  entonces  la  pu^ 
ramente  secular.  Asi  se  observa  qde  el  concilio  IV  de  To^ 
ledo  atribuye  la  elección  de  los  reyes  á  las  dignidades  de  la 
Iglesia  y  del  Estado :  el  V  deja  atrever  la  intarveilcion  íM 
pueblo,  y  en  el  VIII  se  habla  sob  de  su  consentimiento ,  es 
decir ,  que  la  intervención  activa' se  torna  pasiva. 

El  último  caso  de  elección  popular  que  refieren  las  histo  - 
rías  ,  es  el  de  Sisenando  proclamado  rey  por  la  hueste  á  la 
vista  de  Zaragoza  ,  y  antes  de  encontrarse  coa  los  Francos 
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que  con  VtenérMtio  y  Abundancio,  capitanes  (fe  Dagobeito/ 
venian  en  son  de  guerra  contra  SaintUa.  Esta  elección  vi— 
dosa,  porque  ni  el  logar ,  ni  la  manera^  ni  el  concierto  con 
los  extranjeros  arg;üyen  nada  en  fevor  de  su  legitimidad,  nos 
diilíga  á  remontarnos  á  los  tiempos  de  la  ínYBsion  para  en- 
contrar ejemplos  de  nn  roto  común  á  toda  la  gente  goda.' 
Verdad  es  qne  el  cronista  de  Dagoberto  caenta  como  onmeí^ 
Gothi  de  regno  Hispanim  eonglobati,  Sisenandum  sublimani 
inregnum;  pero  .mal  pudo  ser  asi,  cuando  ni  era  cabeza  del 
imperio  Zaragoza  sino  Toledo,  ni  alli  pudieron  juntarse  to-*' 
dos  los  Godos  de  España,  á  no  tomar  por  la  nación  entera  lá 
mejor  y  la  mas  granada  parte  que  tenia  las  armas  en 
la  mano. 

La  elección  sosegada  y  tanquiia  de  Wamba,  aunque  re- 
ferida por  un  cronista  contemporáneo ,  tampoco  desvanece 
nuestras  dadas  ,  pues  tanto  sus  palabras  como  las  del  cro-^ 
nicon  de  Alfonso  lU ,  parecen  deferirse  al  acuerdo  de  las 
voluntades,  antes  que  al  voto  de  las  gentes ;  y  no  es  maravi-* 
lia  que  en  ambos  documentos  se  inculque  la  idea  de  la  con- 
formidad, pues  no  solían  pasar  aquellos  actos  sin  discordias, 
escándalos ,  tiranía  y  efusión  de  sangre. 

Sigúese  de  lo  dicho,  que  ía  regla  mas  derla  y  constante 
de  la  elección  de  los  reyes  era  el  voto  común  antes  de  lá 
conversión  de  Recaredo ;  y  desde  que  con  la  intervención 
de  los  concilios  se  ordenó  uoá  manera  de  gobierno  asenta^ 
da  y  regular  en  vez  de  las  prácticas  tumultuarias  de  la  con« 
quista ,  solamente  el  clero  y  la  nobleza  pusieron  principes 
de  su  mano,  conservando  el  pueblo  A  derecho  ó  costumbre 
de  aclamarlos  y  recibirlos  como  su  propia  hechura.  Ni  los 
hábitos  civiles  de  los  állimos  tiempos  de  la  mooatquia  visi-^ 
{oda  ,  ni  el  esparcimiento  de  las  gentes  por  las  ciudadies  y 
fes  campos ,  ni  el  predominio  de  los  obispes  y  proceres  ^en 
los  negocios  del  reino ,  ni  la  escasa  participación  de  ia  mn- 
ehedumbre  en  los  concilios,  pefositen  según  la  ley  de  todo 
buen  discurso,  sustentar  diversa  doctrina.  La  natural  pro-^ 


pe»^A  de  leí  Godos  á  iraB$form9r  sn  n(iQDéair<}piae^oAivaQii, 
b^TediUiria/ DO  poídia  loipnifestoP^e  dot^ábito  y  oojdi  ^rea^l*, 
to , .  9Íno:  ¿igu¡0ndo  pa^so  áipWQ.^1.  órd^.de  la.  naturaleza - 
qua  primero  Boonsejoíbsilktti^  el  áer^o^M^^l^ii,  sps-; 
lUuyendo  en  su  .ejei;cicio  ,Ia  ^ristoii^rácia  ¿  1^  d^mp9ráQia,  y, 
l.uogp  reefBpl^f  ari  ea  la  pp^pu  d^l:  poder.  ¿  la  aríftocrácia. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  del  pueblo  como  participe  di- 
recto, por  medk)  del  voto  ó  indirecto  por. medio  de  la  acia- 
macion ,  eaicl  nombramiento  de  los  reyes  godos;  mas  con- 
viene advertir,  que-  en  el  Forum  Judicum  se  excluye  del  uso 
de  e^ite  derecho  á  la  plebe  amotinada,  diciendo  que  la  elec- 
ción no  se  haga  rusticarúm  píebium  seditioso  tumuUu»  ¿Qi^¿ 
diferencia  había  pue$  entre  I03  Godos  de  populm  á  ple6s 
rutíicá? 

. ,  San  IsidoiTO  en  su  librp  de  las  Etimologías  ei^plica  aque- 
llas palabras  y  señala \el  verdadero  sentido  de  cada  una. 
Puebloes.lareunion.de  todas  las  ¡gantes  que  componen  la 
nación  ó  estado ,  y  plebe  la  clase  ínfima  klel  pueblo.  Esta* 
bleciendo  las  diferencias  entre  iambas  palabras  ,  añade  que 
el  pueblo  comprende  á  todos  los  ciiidad^nps.^  inclusos  los. 
magistrados  {séniores)  de  la  ciudad,  y  la  plebe  abraza  á  la' 
demás  giente  ó  el.  vulgp , sin  los.  ip^gistradof  ,  y  prosiguet. 
Pieos  apUem  dicta  á  plxuralüate;  ,major  enim  est  numerus 
mínon£m,.|9uai^^«morum.  Defiende  se  sigue  q^ opone  Iqs. 
minores  á  los  séniores^  con^o  si  dijera  majores  viUarum. 

Segup  Pucaoge,  llamabai^mMor.?^  las  leyes,  visigodas  á 
Ips  que  no  poseían  dignidad  alguna,, y  así  también  los  co- 
Qocian  con  el  npmbrp  de  personas  privadas  (pripatce  per*, 
SOfue)  j  en  oposición  a  los  majores  que  gobernaban. á  )ps  ha-i 
bitanles  del  campo  {villarum  mco/ee)  y  juagaban  s.us,causas; 
porcaya  yazpn  en  el  concilio  VII  de  Tolpdq  se  en^plea.el 
vocablo,  df^níor  como  sinónipoio  de  yt^;í|?íz;^.. 

. __  _  I ...  ♦  _ 

'    Lib.  IXl  (táp.  4.  Glosáariam  verb.  Majerés  vilUarum,,  Minore» 
€ití^lkfsaitcd£0lleot^maiDÍm¡.udp.  k%0..  .; 
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Aseatadoséstoft  pratMqaveftpeeeéaiios  para  ta 
(eligonciadel  texto,  páteeeqaéel  Forum  JutUeum,  aun  decla- 
rando lef^l  la  elección  doíide  interviniese  el  poeblo ,  quería 
qne  no  foesen  16s  menores  solamente  quienes  se  mezclasen 
en  aquel  acto»  sino^  Wtvta  cit;Aia5de  SanvI^idoró,  «s  ded>r« 
el  cuerpo  moral  llamado  ciudad ,  QoispHéski  dé  todos  sus 
miembros  y  regido" por  fius  magistrados  excluye(ndó ;  como 
ilegitima , .  toda '  deccknr.  toimultuaria.  jDebiásser  también  et 
espíritu  de  la.  ley  alejar  el  pelijp*o  de  las  usurpaciones; 
pues  como  sabian  los.  legisladores  por  experiencia  qiie  no 
era  dificil  empeño  lograrla  corona  con  el  auxilio  de  las  dis^ 
cordias  intestinas  y  qnelosambicioso&noescaseaban  medio 
alguno  de  allegar  á  su  bando  gente  de  armas^  sacándola  ya 
de  la  nobleza ,  ya  de  la. plebe;,  atribuir  á  e^ta  clase,  la  más 
nomerosa  deL  pueblo,  nxká  parte  mayor  en  la.etecejoñ  del 
rey,  equivaliá  á  entregar  el  imperio  ^godo  á  merced  de  láé 
turbas  ciegas  por  la  pmiiqa  ó  flacas  de  eAtendiiüiientó. 

La  espresion  pi€^s  irjiiáiica  usada  en  el  Fúrum  Juditum 
no  difiérela  el  sentido  de  ]|a  palabra  plebe;  >  porq^^ie  si  puede 
haberla  hoy  rústica  y,urb8M»>  oo''auoédiá>lo  miismo  bajo 
el  imperio  godo;  en  el  cual,  déspueis  del  repattimicfntd  de 
las  tierras  conquistadas ,  itódos  6  los  má^  de  lo^  hombres  li-» 
bres  de  menor  esiade ',  següian> la! profesión  déla  agricuí-* 
tara  y  habitaban  en  el  campa  ^  corriendo  las  artes  y  oBcios 
á  cargo  dé.los  esclavos.  'Asi-  se  éipliba  la  estreoheza  del  an-^ 
tigop  recinto  de  .Xoledo  ^  cabeza  de -un  reino  tan  dilatado:    , 

Los  elegidos  para  la  dignidad  reelno  debían  ser  hombres 
de  orden  ,  ni  marcados  con  el  sello  de  la  inlámia ,  ni  des- 
cender de  origen  servil,  ni  extranjeros  de  nación  „sino  de 
lioaje  godo  y  de  sanas  costumbres. 

Elegido  el  rey;  seguían  kiín  dos  ceremonias ,  la  aclama-  ^ 
cion  papular  y  la  unóion  religiosa.  Lá  priraeraderiv^  su  orí- 
gen  de  las  antiguas  costunibres  gern^ánicas  qqe  babitu^^ 
á  vivir, coQtínuaaiente  en  la  hueste,  elegian  y  adamaban  en 
los  reales  á  sus  caudillos ,  levantándolos  sobre  dus  hombros 


en  )a»..paveMs,á  ^eiixkft,  bíea  pavÉMnóstiMloí^  ¿  la  miilit* 
m^y  bí^a  en  aeñaldeobedieooia^  Los  Ostrogodos  observaron 
o$ta  misQQCa;  Gostombro  según  refiere  Casiodoro  do  Vítígis, 
qoASjefváodola  los  fueros  de  SolM^arvo:;  de  dónde  prooedeljsi 
^icpnesion  de  iUzari  ievamur  reg^  si^ificaiiva  de  la  islee- 
pión ,  y  la  dQJur^T'hs  fufóos  de  laeievácio^,  pava . denotar 
el  acto  d^  pro^^  el  rey  oleado  ó  llamado  á  suceder  por  de* 
rocho  b^rediiario,  el  juramento  de  gjoardar  las  leyes  délréi* 
W^En  la  eleecion  de  Ws^mba,  la  mais  espontánea  y  ajustada 
á  la  ley  de.  que  bacen  mérito  las  crónicas  contemporáneas, 
se  distingue  lü  eleccton  de  la  aclamación  del  pueblo. 
(  .  La  ceremoniadeungtralrey^cuya.prímacki  se  atribuye 
álos  [Francos  pues  consta  haber  sido  usada  en  la  personado 
ClodoVePf  Ja  introdujo  en  España  San  Leandro  á  uaitacicm^ 
del  Imperio,  cuando  Recaredo  abjuró,  los  errores  de  la  seeta 
arriana  eo  el.  ooaeilio  in.de  Toledo».  Esta  opina  mi  erudito; 
mas  Chitan  pruebas.á  sta  intento ,-.  pues  la  noticia  mas  lejana 
de  haber  practícadQ.este  acto  religioso  la  nación,  visigoda, 
c$  jUimbiod  relativa  á  los .  tieppos  de  Wamba.  ^a  como 
quiera :,  -es  lo  cierto  quolaJ^lesia  ayudaba-de  esté  modo  á 
soblimití*  el  principe  á  k»  ojos  de  un  pueblo  supersticioso, 
pifesOQtándOle  el  ungido  de  Dios  junto  con  la  .magostad  de  lá 
tierria;  y  con  esta  doble  sanción,  levantada  la  autoridad 
real  hasta  los  cielos,  parecía  enaltecer  todos  los  atribuios 
•de  la  moitarqtiia  visigoda*  Sin  embargo ,  mfirvigio,  ni  si:» 
parciales  tuvieroa  en  mas  á  Wamba  por  ser  ungido ,  qae  á 
otros  reyes  no  consagrados  ^ 
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^  En  la  «lección  de  Wambft  se  cita  á  la  plebe ;  pero  no  «orno  parte 
activa ,  sino  pasiva.  Nam  eumdem  vjroffi ,  qvamquam  divialftfs  áb  'mr 
C^St  et  per  anhekntía  pMíom  vcia^  éi  per  corum  obaequentiam, 
regali  cultu  jam  circumdederant  magna  officia,  ungí  se  tamen  etc.  De 
hist,  GalUcB  á  Jul,  ToleL  sedisep.  metrop.  CBdita.  España  Sagrada 
*  I,  YI,  V.  Mondéjar  Mem.  de  Al.  X.  Kb;  If .  cap.  4  Ibt  cmm,  uno  codera* 
qtieát^,:.popídi  acelapíatiú  timu  Juíian  hM.  n.  3v  B«írganz>  jínti- 
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AdeniandoqM^eiiIre  bs  Visigodos  era  la  corona  electiva; 
importa  áiraestro  sísuato  examinar  st  el  techo  estaba  con- 
forme  con  €l  derecho ;  ó  bien  si  por  el  contrarío  prevalecían 
algunas  prácticas  opuestas  á  la  ley  del  Forum  Judkum. 

Eitdécto ,  el  cnrsodelos  tiempos  había  iniroduoido  tales 
costoinlA*es  en  el  nombramiento  de  los  reyes ,  que  cada  vez 
se  apartaban  mas  y  mas  del  principio  electivo,  puesto  que 
lo  qadMtmtaban  en  mochos  casos  la  sucesión  heraditaria ,  la 
asoebcKm  de  otro  principe  y  la  usorpacion  de  la  corona. 

ABiufiie  la  sucesión  de  hijos  á  padres  en  la  posesión  del 
reiDOt  1^  atuviese  r^ida  con  el  principio  electivo,  porque 
ko^flei^anos  soUan  elegir  al  descendiente  ó  al  cdaleral  en 
reoaqibnóo  dd:.ascend)ente  ó  colati^ral finado,  toda ria  entre 
los:¥isigo(ft)8  fué  i  dilatándose  tanto  este  uso  y  que  ray¿  prmí-» 
t&eáabuso  i^rdadero^  pues  que  menospreciando  Ids  sue&^ 
sorel»  et  eonsentimiento  expreso  ó  tácito  de  lai  aacíoD ,  llega* 
rim^fes.l^íoa  y  los  heroísmos  del  rey  difunto ,  á  sentarse  en 
el  siSto^niQ^r  derecho  propio ,  considerando  el  reino  «á 
manemile  patcimoMO  de  su  femüta.  Y  tanto  enanüo  ganaba 
por4a}eámiao  el  pirincipiodinásücoóhereditarÍD,  eso  venia 
peedieiida  el  antiguo  orden  de  suceder  á  la  corona. 

La  asoeiacíoii  de  on  principe ,  hijo  por  lo  coman  ó  ber-^ 
raane^del  rey ,  á  su  persona  y  gobierno  ^  'minaba  por  otrp 
lado  dsisjtema  elecitivOy  porque  si  bien  solian  de  primero  los 

uSOmCIfntSsr  t?vRl9UllWll    ttt    TvXttftKtU  XN7  Kt -  tttHJltTZa  vut?t   pudTlfTy 

después  cay6  en  olvido  este*  acto  de  respeto  á  la  costumbre 
de  tos  antepasados ,  é  hicieron  los  reyes  participes  de  la  tna^ 
gestad  del  trono  á  sus  favorecidos  como  señores  absolutos 
déla  tierra,  tomándolos  por  compaperos . en  el  gobierno  y 
nombrándolos  para.despues  de  sus  dias  herederos  del  reáno. 
'ilaa^'iimirpacion  era  el  tercer,  medio  de  burlar  la  elecóion 
de  los  reyes ,  caso  muy  frecuente  en  los  anales  del  imperio 
go4pf  con  el  cual  sé  alzaba  todo  ambicioso  que  tenia  bastante 
audacia  para  dajr  al  través  con  et  principe  reinante ,  ya  des- 
pojándole de  la  corona,  ya  de  la  corona  y. de  la . vidala  ijín 
•       •  ^  4 
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tiempo;  y  bastante  fortuna  para  recoger  el  fhito  de  su  críitien , 
jpepartiendo  una  buena  parte  del  provecho  entre  los  conju-v« 
rados:  No  eran  pues ,  el  mérito  y  la  virtud  el  iónico  esoelon 
para  subir  al  trono  del  reino  gótico ,  segun^dice  Marina,  en 
este  punto,  como  en  otras  cosas  muy  indulgente;  tam- 
bién eran  escalón  la  deslealtad ,  el  asesinato  yaun  él  fralri^ 
oidio ,  y  tanto  que  la  corona  de  los  Visigodos ,  mas  que  sim- 
bolo  de  autoridad ,  era  la  señal  por  donde  conociaA  los  con- 
jurados la  cabeza  que  debían  herir.  San  Grregorio  de  Tonrs 
hace  mas  severa  justicia  á  los  Visigodos ,  vituperando  su  de- 
testable costumbre  de  matar  al  rey  que  no  era  de  su  agrado, 
para  sustituirle  con  otro  de  mejores  esperanzas  y  aunque 
los  concilios  lucharon  con  celo  infatigable  por  extirpar  de 
raíz  este  vicio ,  apenas  lograron  atenuarlo  háoia  Ibs.últimos 
dtas:  de  la  dominación  ^odá ,  porque  estaba  honda  y  doble^ 
mej^te  arraigado  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres  *. 

\  Fiel  la  gente  visigoda  ¿  la  tradición  gennáfiica ,  no  con* 
seittia.en  los  reyes  una  potestad  absoluta,  pino  á  ciertos 
confines  limitada.  Primeramente  la  intervención  del  pueblo 
y  de  la  nobleza ,  y  después  el  influjo  poderoso  del  clero, 
pusieron  coto  á  los  desmanes  del. rey ;  pero  no  siempre  con 
eficacia  bastante  á  impedir  el  desborde  dé  la  autorickid  pro- 
pensa á  la  tirañia  y  que  exaltando  las  pasiones  deíloasábditos 
daban  motivo  tí.  ocasión  á  la  venganza,  fisto  era  el  reinado 

*    Teoría  dalas  cortes^  pte.  II  cap.  1.  • 

.  De  ¡08  32  reyes  godos  que  cootjeae  el  perígclo  anterior  á  la  restau- 
ración, hubo  dchp  usurpadores,  cuatro  despojados  de  la  corona  x 
ocho  asesinados  i  entre  ellos  dos  victimas  dé  fratricidio  ;  es  decir,  en 
todo  20  crímenes  de  32  sucesiones. 

Sumserant  enira  Gotthi  hanc  detestabilem  consaetadinem ,  ut  si  qui 
eisde.regibus^nonplacijiiss^t,  gladiofum  adpetetrent,  et.^i  übüiaset 
animo ,  huQc  sibí  statuerent  regem.  Bist.  FrancAih.  UI  cap..30.  Y 
Fredegario  después  de  referir  como  Téudio  y  Teudiselo  fueron  asesi- 
nados, prosigue  su  narración  diciendo:  Goliii  vero  jam  olim  liabent 
hoc  vitium ,  ciim  rex  eis  non  placet,  ab  ipsis  interficitur.  Greg.  Tnr. 
ííii,  Frane.  Epitoma. 


de  la  fuerza  :  el  derecho  empezó  á  tener  predominio  desde 
Recaredo.  Los. concilios  de  Toledo,  si  bien  ensalzaban  hasta 
las  nubes  la  magestad  del  trono  y  recomendaban  á  los  Grodos 
la  sumisión  y  obediencia  á  los  reyes  constituidos ,  no  por  eso 
descuidaban  los  medios  dé  refrenar  la  potestad  de  los  prin- 
cipes ,  valiéndose'  de  sus  armas  espirituales  y  temporales. 
Cuatro  son  los  puntosa  que  principalmente  podemos  re* 
ferir  todas  las  prerogativas  de  la  corona  visigoda ,  y  asi  es- 
tudiaremos la  autoridad  del  rey  bajo  los  cuatro  distintos 
aspectos  de  legislador ,  gobernador ,  magistrado  y  caad¡ll<> 
de  la  nación. 

Como  legislador  tenia  facultad  de  dictar  leyes  según  que 
lo  creia  conveniente  para  resolver  por  ellas  los  casos  nuevos 
que  ocurriesen ,  y  las  dictaba  unas  veces  por  si  solo ,  y  otras 
con  el  consejo  de  los  obispos  y  proceres  del  reino  ,  tenien- 
do todas  igual  fuerza  obligatoria.  El  rey  no  era  superior 
á  la  ley ,  sino  obligado  á  cumplirla  como  el  menor  de  los 
subditos. 

Como  gobernador  del  reino  declaraba  la  guerra ,  ajustaba 
paces  y  tratados  de  alianza;  convocaba  ios  concilios,  pro- 
movía sus  decretos  y  los  promulgaba  como  ley  del  Estado, 
nombraba  obispos  y  los  trasladaba  de  una  á  otra  silla;  ins- 
tituía duques ,  condes ,  gardingos  y  demás  autoridades ,  y 
cuidaba  de  la  administración  superior  por  medio  de  los  mi- 
nistros inmediatos  á  su  autoridad ,  salvos  los  derechos  del 
oficio  palatino! 

Como  magistrado  establecia  jueces  en  las  provincias  y 
ciudades  del  reino,  velaba  sobre  la  administración  de  la 
justicia ,  sentenciaba  algunas  causas  graves  en  uso  de  su  alta 
jurisdicción ,  é  indultaba  á  los  delincuentes ;  mas  no  podía 
acudir  á  los  tribunales  en  causa  propia ,  sino  por  medio  de 
personero;  ni  podía  obligar  por  si,  ni  por  otro  afirmar  car- 
ta alguna  de  obligación ;  ni  despojar  á  nadie  de  su  hacien- 
da, ni  pronunciar  solo  sentencia  capital,  ni  decidir  pleito 
civil  sin  forma  de  proceso. 


-  62  - 

Y  en  suma,  en  calidad  de.  caudillo,  convocábala  hueste, 
apremiaba  á  los  morosos  y  castigaba  á  los  inobedientes,  re- 
^  las  armas  y  usando  de  su  jurisdicción  militar ,  mantenía 
la  disciplina ;  mas  cuanto  ganaba  en  la  guerra ,  no  cedia  ea 
beneficio  de  su  persona ,  sino  de  su  autoridad,  distinguiendo 
la  ley  cuidadosamente  el  patrimonio  particular  del  principe^ 
de  aquellos  bienes  que ,  habiéndolos  granjeado  como  rey, 
debian  pertenecer  al  reino  *.     '¡ 

r  La  monarquía  visigoda  fué  esencialmente  militar  hasta 
Recaredo ,  exigiéndolo  asi  la  rudeza  de  las  costumbres  y 
las  guerras  continuadas;  mas  desde  que  el  espíritu  religio- 
so se  apoderó  del  gobierno,  hubo  de  templarse  el  imperio 
de  la  fuerza  con  el  contrapeso  del  derecho.  Entonces  fué 
cuando  los  reyes  aparecieron  cuidadosos  del  bien  de  los 
pueblos  como  administradores  y  magistrados :  entonces  se 
consagran  máximas  de  justicia  y  sentencias  morales»  que 
contenidas  en  el  texto  de  la  ley ,  son  él  amparo  de  las  per- 
sonas y  haciendas  oprimidas  con  el  rigor  de  las  armas. 

jRex  eris  si  recia  facis ;  si  autem  non  facis,  non  eris^ 
dice  el  Forum  Judicum ,  como  si  quisiese  demostrar  que 
pue»  no  hay  autoridad  legitima »  si  no  es  justa ,  ei  rey  ia— 


*  Masdeu  asienta  como  verdad  probada  que  las  órdenes  y  decretos 
de  los  reyes  godod  no  tenían  fuerza  sino  durante  su  vida  y  solo  recibían 
perpetuidad  y  vigor  de  ley,  cuando  lograban  la.aprobactoa  de  lofi  dos 
estados,  eclesiástico  y  secular  con  la  firma  de  los  obispos  y  grandes  del 
x^no.HisL  criL  1. 11  p.  14.  £1  historiador  pretende  comprobar  su 
doctrina  con  gran  número  de  citas  de  loa  concilios  de  Toledo ;  mas 
ninguna  de  ellas  sirve  sino  para  mostrar  la  participación  del  clero  en 
ciertos  actos  legislativos.  La  cuestión  se  halla  resuelta  en  estas  pala- 
bras: Sane  ieges,  adjicendi,  si  justa  novitas  causarum  exegerít^  pria- 
eipali9  electis  lieentiam  habebit,  <][uae  ad  instar  praesentíum  legum  vi< 
gorem  plenissimum  oblinebunt.  L.  12  tit.  1  lib.  U,  Fori  Judicum, 
Lex  3,  tit.  1  et.  2  tit.  i  lib.  Sí.  ForiJud,  ubi:  damus  modestas  sibfiul 
nobis  et  subditís  Ieges  etc.  LI.  3  et  4  tit.  de  elect.  13  tit.  1  lib.  I ;  2^5, 
9, 11, 12,  13,  25  tit.  1;  et  5tit.  2  et  1  Ut.  3  lib.  II;  Ttit.  3  lib.  VI,  et  1, 
2,  8  tit.  2  lib.  IX  Fori  Jud.  Y.  et  ToleL  eondliou 
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jaslono  merece  el  nombre  ni  Ik  autoridad  de  rey.  Reges 
jura  faciuñt,  non  persona;  cdmo  «i  la  ley  intentase  traer- 
les á  la  memoria  que  el  rey  rio  se  pertenece  á  si  mismo, 
sino  al  reino  que  le  sublimó  á  la  magestad  del  trono. 

Esta  doctrina  pura  y  simplemente  filosófica  al  principio, 
fué  trocando  poco  á  poco  de  condición ,  conforme  el  clero 
adelantaba  en  poder,  y  se  hizo  religiosa.  Los  concilios  de 
Toledo  sietíibran  la  semilla  del  derecho  divino  de  los  reyes 
en  España.  Los  obispos  reunidos  en  el  IV  conjuran  á  todo 
el  pueblo  para  que  guarde  la  fé  prometida  á  Sisenandoen 
nombre  de  la  potestad  de  atar  y  desatar ,  que  poseen  como 
sacerdolefi  del  Señoñ,  y  Egica  declara  que  el  príncipe  toma 
el  poder  de  reinar  por  él  mandamiento  de  Dios;  De  esta  mí<- 
nera  empezó  á  viciarse  el  principio  de  .la  monarquía ,  por- 
qne  no  se  hiáso  derivar  el  poder  de  la  idea  abstracta  del 
derecho,  sino  que  acudiendo  á  la  fuente  mas  alta  de  toda 
ley ,  añadieron  á  los  preceptos  dé  la  |usliciá  y  á  las  raines 
de  utilidad  común  una  imaginada  sanción  divina,  medio 
fácil  de  legitimar  todas  las  potestades  de  la  tierra.  Sin 
embargo,  no  culparemos  al  sacerdocio  de  siniestros  inten- 
tos, que  si  existián ,  no  eran  el  único  ni  el  mas  poderoso 
móvil  de  sus  acciones.  En  aquellos .  siglos  de  ceguedad  é 
indisciplina  no  habia  otro  medió  de  sofrenar  las  voluntades 
del  pueblo,  que  levantar  las  cosas  humanas  hasta  el  cielo 
para  sujetar  con  la  palabra  de  Dios  á  la  supersticiosa  mu- 
chedumbre. 

Cuando  los  concilios  lanzaban  sus  anatemas  contra  los 
que  maquinasen  para  ocupar  el  s'ólio  despojando  de  la  co- 
rona 6  de  la  vida  al  principe  reinante ,  prestaban  un  pode- 
roso auxilio  á  la  buena  causa;  y  si  alguna  vez  absuelven 
los  padres  á  tal  rey  del  crimen  de  usurpación ,  y  le  con- 
firman en  la  posesión  del  poder ,  <[ue  con  malas  artes  ha 
alcanzado »  ao  debe  atribuirse  á  flaqueza,  de  ánimo ,  ni  á 
miras  terrei^es  ^  ni  á  otros  motivos  menos  graves  que  el 
amor  de  la  paz  á  precio  de  una  dolorosa  tolerancia  digna 


—  Si- 
do escusa ,  considerando  que  esta  indulgencia  ponía  térmi- 
no á  las  civiles  discordias ,  y  desarmaba  el  brazo  de  x^ua- 
lésquíera  enemigos  del  nuevo  soberano. 

Al  amparo  de  la  Iglesia^  se  acogían  ,  pues  ,  los  reyes, 
pero  no  solamente  ellos  mientras  estaban  en  posesión  del 
trono,  sino  ademas  sus  familias  caidas  de  aquella  grandeza. 
Tal  es  el  espirítu  del  concilio  XIII  de  Toledo ,  al  dictar  le- 
yes protectoras  en  favor  de  la  reina  Liubígotona ,  muger  de 
Ervigío,  y  de  los  hijos  de  este  matrimonio ,  para  que  nadie 
los  ofenda  de  palabra  ni  por  vias  de  hecbo  ,  ni  los  despoje 
de  su  hacienda,  ni  los  tonsure  »  ni  los  condene  á- destierro. 
También  prohibe  el  mismo  concilio ,  que  muerto.el  rey,  su 
viuda  contraiga  segundas  nupcias  ni  con  el  futuro  sucesor, 
ni  menos  coa  cualquier  otra  persona ;  doctrina  con6rmada 
en  el  XVII  en  obsequio  de  la  reina  Cigilona,  muger  de  Egica 
y  de  su  prole  *. 

¿Fueron  ordenadas  estas  leyes  con  la  mira  de  ensalzar 
la  autoridad  del  rey,  ó  con  la  de- mantener  incólume  el 
derecho  de  la  elección ,  apartando  de  la  mente  de  los  ambi* 
ciosos  la  idea  de  reunir  sus  parciales  á  los  amigos  y  hechu- 
ras del  anterior  reinado  ?  Cualquiera  que  hubiese  sido  el 
pensamiento;  aun  supuesto  que  tan  solo  una  afición  perso- 
nal de  la  nobleza  y  del  clero  hacia  Ervigio  y  Egica  las  ha*- 
biese  dictado ,  contribuían  á  establecer  una  paz  duradera 
en  el  reino ,  á  consolidar  el  orden  moral  reprimiendo  todo 
seatimiento  de  odiosa  venganza ,  y  á  levantar  mas  alto  el 
débil  prestigio  de  una  corona  vacilante. 

En  resumen ,  la  monarquia  visigoda  era  una  especie  de 
oh'garquia ,  donde  el  clero  alcanzaba  un  poder  muy  señala* 
do,  pero  no  exclusivo.  Algunos  historiadoEes  españoles  y 
extranjeros  han  apellidado  á  este  gobierno  verdadera  teo— 


*  Lex  9  tit.  de  dect.  Fort  Judicum ,  y  19  tit.  5  Irb.  U  del  Fuero 
Juzgo.  Esta  última  no  se  halla  en  la  edieion  lalina.  Aguírre  t.  4  pv  %7% 
y  a40.  Ll.  16  y  17  tit.  de  elec.  Fori  Judkum. 
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cradsr,  yudo  que  nos  parece  de  todo  ponto  incierto  y  apa-*- 

sionado.  Que  el  poder  civil  y  religioso  fuesen  ^iguales 
en  fuerza ,  predominando  este  sobre  aquel ,  lo  confesamos: 
qne  fuese  viciosa  una  constitución  en  la  cual. no  tenia  jen*^ 
trada  el  puel)b .  quedando  asi  flaca  la  autoridad  de  la  no--i 
bleza  y  desarmando  su  brazo  para  resistir  á  la'  tnvasioB 
creciente  del  sacerdocio  con  noiengua  del  imperio,  también 
lo  reconocemos ;  mas  que  pueda  llamarse  con  propiedad 
teocrático  un  gobierno  donde  está  el  rey  adornado  con  tari 
altase  importantes  prerogativas  eclesiásticas ,  que  descnelle 
sobre  los  prelados  como  si  fuera  su  cabeza ,  no  se  ajusta  á 
principio  alguno.  Con  tal  extensión  de  regalías  én  la  corona» 
aunque  el  clero  tuviese  mucba  mano  en  Iqs  asuntos  del  E9>^ 
tado,  estaba  muy  lejos  de  pose^  la  soberanía,  no  ya  en  los 
negocios  temporales  del  reino;  pero  ni  aun  el  grado  de.in^ 
dependencia,  necesario  á  la  Iglesia  en  lo  tocan^  á  la  disci-7 
plina*. 

La  teocracia  solo  existe,  cuando  la  religión  de  .un  Ei^tado 
es  sn  ley  política ,  su  ley  moral  y  su  ley  doméstica  á  un 
tiempo,  confundiéndose  el  soberano  y  el*  pontifica  en.  una 
sola  autoridad,  reguladora  de  los. actos  externos  de  la  vidl^, 
y  de  los  mas  tenues  movimientos  del  ánimo  ^  porque  el 
principe  gobierna  la  república  y  rige  los  frenos  de  la  con*^ 


eiencia. 


CAPITULO  ¥• 


DE  I4OS   GOnCUiIOS  DE   TOLBDO. 


Jaecordará  el  lector  que  las  naciones  germánicas  tenían 

sus  juntas  ó  asambleas  compuestas  de  los  principdfós  entre 

ellos,  6  bien  de  todo  el  pueblo  reunido  en  son  dé  guerra, 

■ 
*   El  Dr.  Dunham  e$  quien  mas  abiertamente  profesa  lá  opinídn 
que  combatimos.  Historia  (le  España  ^t.  1  p^  83.' 
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cQaada  la  gravedad  de  los  asuntos  requería  para  deMbeiar 
el  coDCUttp  de  los  mayores  y  menores.  Gruardaron  fíelmente 
esta  costumbre  los  Godois ,  iransmiliéndola  cte  generación 
en  generación  r  como  otras  habidas  de  sus  antepasados, 
según  la  narración  de  los^  mas  graves  historiadores ,  que 
lúguferon  con  prolijo  estudio  los  pasos  de.aquella  nación, 
desde  su  estancia  en  las  riberas  meridionales  del  Danubio', 
hasta  su  asiento  definitivo  en  las  íértUes  campiñas  de  la 
Italia  y  de  la  Iberia. 

Que^  los  Visigodos  celebrasen  sus  juntas  nacionales  en 
los*  primeros  tiempos  de  su  dominación  en  España,  está 
fuera  de  duda ,  pues  cuando  menos  debian  reunirse  para 
elegir  rey ,  como  consta  expresamente  qtie  sucedió  mien- 
tras el  principio  electivo  no  fué  sofocado  por  la  usurpa- 
ción ,  ó  comprimido  por  un  dudoso  derecho  hereditario; 
pero  cnanio  ma3  él  gobierno  de  los  Godos  se  iba  asentando 
y  extendiendo,  tanto  mas  diOcU  se  hacia  mantener  la  anti- 
gua costumbre  de  las  ásambleaspopulares  en  toda  su  ver- 
dad y  pureza.  En  efecto,  si  consideramos  el  estado  prími- 
tivo  de  la  gente '  goda ,  armada ,  sedienta  de  bolin ,  presta 
al  combate,  habitando  en  las  tiendas  esparcidas  por  el 
campo  y  agrupadas  al  rededor  de  su  caudillo  qu&  era  ya 
señor ,  ya  esclavo  de  la  alborotada  muchedumbre ,  fácil-* 
mente  echaremos  de  ver  que  las  tumultuarías  deliberacio- 
nes del  ejército  eran  una  condición  esencial  de  aquel  pue^ 
blo  inculto.  Mas  trocada  su  manera  de  vivir  por  la  conquista, 
á  la  tienda  sustituyó  el  Godo  la  cabana,  á  la  vida  común  la 
soledad  de  los  campos ,  al  deseo  de  combatir  el  temor  de 
perder  la  cosecha;  y  en  suma ,  si  antes  podia  y  deseaba 
deliberar  uniendo  su  voz  á  la  de  sus  compañeros  de  armas, 
después  ya  no  fué  posible  juntar  tantas  voluntades  esparci- 
das por  los  valles  y  llanuras,  no  solo  de  toda  la  Península, 
pero  también  de  la  Gália  Gótica ,  es  decir ,  de  la  región 
meridional  de  la  Francia  comprendidaentre  los  Pirineos  y 
las  ciudades  de  Arles ,  Nimes  y  Narbona. 
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Gomo  en  aquella  dazon  se  descenocia  dé  todo  fS^ntó  la 
teoría  y  la  práetjca  dé  la  representación  nacional ,  cayeron 
las  jtintas  populares  en  desuso  y  en  olvido ,  reemplazando 
al  pueblo  la  nobleza  en  lo  tocante  á  moderar  la  autoridad 
de  los  reyes  ocasionada  á  violencias ;  sino  hay  alguna  {íb- 
testad  eu  la  tierra  bastante  poderosa  qoé  la  ponga  freno. 
Asi  vemos  á  los  proceres  del  reino  godo  recoger  la  heren- 
cia del  pueblo  y  ejercer  las  prerogalivas  antes  propias  dé 
toda  la  nacjoh,  cambiando  la  forma  de  gobierno  inixto  de 
aristocracia  y  democracia  en  una  verdadera  oKgarquia. 

De  éste  modo  pasaron  las  cosas  hasta  Recaredo ,  quien 
abriendo  los  ojos  á  la  luz  de  la  té  católica ,  abjuró  sus  ei*ro^ 
res ,  é  hizo  que  toda  la  nación  ó  su  mayor  parte  loa  abju- 
rase en  el  (hhícíIío  HI  de  Toledo ; '  con  cuya  novedad ,  los 
obispos  que  badta  entonces  habian  estado  separados  por  la 
di^rencia  de  culto  de  los  negocios  temporales ,  empezaron 
á  intervenid  en  ellos  con  mas  autoridad  y  frecuencia  que  la 
nobleza  misiba. 

Tales  son  las  transformaciones  y  mudanzas  ocurridas 
en  esta  antigua  institución ,  popular  en  su  origen,  aristo- 
crática en  so  comedio ,  y  al  cabo  eclesiástica  y  civil  junta- 
mente. 

^isiátían  fríos  concilios  los  obispos  y  abades  con  potes- 
tad exclusiva  de  ordenar  las  cosas  de  la  Iglesia,  como  únicos 
en  qaienes  reside  la  jurisdicción  necesaria  para  alai^  y  desr 
ataren  la  tierra  los  la^os  formados  por  el  cielo.  Eíitraba 
en  la  competencia  de  la  supremacía  episcopal  ajustar  el 
fetado  á  lo  invariable  dé  la  Iglesífei ;  y  si'  tal  vez  descendía  á 
los  negocios  temj>orales  ó  mundanos ,  era  solamente  con 
ocasión  del  bien  espiritual ,  ó  á  propuesta  de  los  reyes ,  ó 
aprobándolo  como  decreto  civil  encaminado  al  provecho 
del  reino. 

También  coneurrió  la  nobleza  desde  el  V  convocado  por 
Cbintíia ,  aunque  no  se  halló  presente  á  todos  los  posterio- 
res ,  en  algunos  de  los  cuales  sin  embargo  se  ordenan  leyes 
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poUiicas  y  civiles;  ma»  desde  el  VIR oonvooadopor  Reces- 
yindo  en  adelante ,  siempre  que  se  ventilan  cuestiones  per*- 
tenecíentes  al  orden  temporal  ^  como  en  este  VIII  y  en  los 
XII ,  Xlll ,  XY ,  XVI  y  XVII ,  asisten  los  nt>bles  de  dignidad 
yieloGcio  palatino.  A  los  demás  concurren  solamente  los 
Padres,  pero  exceptuando  el  IV  y  VI ,  todos  son  verdaderos 
sínodos  de  la  Iglesia  española,  según  se  colige  de  la  natura- 
leza de  sus  decretos.  De  donde  se  sigue  qué  la  constitu- 
ción goda  iba  entrando  poco  á  poco  en  las  vias  legales ,  y 
corrigiéndola  confusión  délas  dos  jurisdíoeíones  espiritual 
y  temporal  introducida  por  la  ignorancia  de  los  tiempos, 
que  á  duras  penas  acertaba  á  discernir  lo  que  se  debía  á 
Dios  de  lo  que  se  debía  al  César ;  cuando  no  era  esta  óonfu- 
sion  un  medio  disimulado  que  los  reyes  empleaban  para 
afianzar  la  observancia  de  algunas  leyes  fundamentales  d0l 
Estado ,  añadiendo  á  la  sanción  política  la  sf^ncíon  religiosa. 

Pero  la  nobleza  no  concurría  por  derecho  propio  á  los 
concilios,  sino  en  virtud  de  nombramiento  de  la  corona.  En 
el  VIII  de  Toledo ,  dirigiendo  Recesvindo  la  palabra  á  )os  no- 
bles, los  llama  Aulte  Regim  rectores  decetUer  elecii.  En  el  XUI 
Eryigio  ilustres  Aulas  Regica  Viri^  quos  interesse  ht^ic.sancto 
Concilio  delegit  nostra  sublimitas;  en  el  XIII  sublimes  Viri^ 
quiex  AuUb  Regalis  oficio...  nobiscum  sessuri  prosdecli 
sunt  etc.  ^  De  donde  se  sigue  que  lai  delegación  del  princi^ 
pe,  y  no  un  derecho  inherente  á  la  nobleza,  era  el  títqlo 
verdadero  de  los  proceres  del  reino  para  tomar  parte  eii 
estas  deliberaciones. 

La  elección  del  rey  no  era  tan  amplia  que  no  debiese 
considerar  la  dignidad  de  los  nobles  designados  para  asistir 
al  concilio ,  pues  no  hay  firma  alguna  de  persona  de  menor 
estado^ue  oficial  palatino,  duque ,  conde  ó  prócer. 

En  las  cosas  de  la  Iglesia  no  tenían  autoridad  alguna  los 


<    Aguirre,  Coltect.  maxim,  t.  III  p.  3S6  y  438  y  IV  p.  S64 ,  2») 
ySSO 
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nobles ,  y  su  asistencia  era  solo  por  via  de  enseSaxisa  y  de 
solemnidad ,  para  que  los  gobernadores  de  las  ciudades  y 
de  las  provincias  aprendiesen  las  leyes  eclesiásUcas  que 
debían  guardar  y  hacer  guardar  en  Jas  tierras  encomenda- 
das á  su  cuidado ,  y  diesen  mayor  importancia  al  acto  acla- 
mándolas y  recibiéndolas ,  y  mostrándose  prontos  á  defenr 
derlas.  La  jurisdicción  privativa  de  la  Iglesia  en  cuanto  al 
dogma ,  costumbres  y  disci(dina  lucia  entonces  con  todo  su 
esplendor  /sin  que  ninguna  potestad  de  la  tjerra  viniese  á 
turbar  los  derechos  del  sacerdocio ;  mas  concluidos  los  ne- 
gocios espirituales ,  la  nobleza ,  dejando  su  carácter  pasivo, 
tomaba  parte  activa  en  el  concilio,  y  deliberaba  con  el  cle- 
ro acerca  de  los  asuntos  temporalesdel  remo. 

Tenia  ademas  el  pueblo  parte  en  los  concilios ,  no  en 
verdad  directa ,  sino  indirecta ,  asistiendo  á  las  deliberacio- 
nes como  espectador  y  aclamándolas  oomo  quien  deUa 
prestarles  obediencia ;  y  asi  la  frase  omni  populo  assentüníe, 
no  significa  que  fuese  necesario  para  la  validez  del  de- 
creto el  concurso  de  la  voluntad  popular ,  sino  tan  solo  que 
la  adhesión  unánime  de  los  cii^cunstantes  robustecía  lo  acor- 
dado por  los  obispos  y  nobleza  con  la  promesa  de  guardarlo 
enlodas  sus  partes  bajo  la  religión  de  un  público  jura- 
meato  *. 

*  Esta  asistencia  del  pueblo  á  los  concilios  de  Toledo  se 
explica  por  la  naturaleza  mixta  de  tales  asambleas,  pues 
según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia ,  solián  congregar 
los  Padres  á  los  fieles  y  publicar  en  su  presencia  los  cánones 
establecidos ,  non  uí  suffragium  prcestarent^  sed  ui  defender 


'  £t  ideo,  si  placet  ómnibus,  qui  adestis ,  bsec (ertío  reitérala  seo- 
teotla,  vestrse  vocis  eamconsensu  fírmate.  Ab  uQíverso  clero ,  vei  popu- 
lo diclum  est :  Qui  contra  hanc  vestran  definitionen  presumpscrlty 
anahtcma  sit  etc.  Conc.  Tolet.  IV.  cap.  75.  La  misma  fórmula  se  ea- 
cucntra  en  el  XVI.  V.  Aguirre  ColUci  máxima  t.  lU  p.  3S0  y  IV 
p.  331. 
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reñí  communem  fidetn  eiitU^^  tegUuSj  et  si  opus  fuiss^, 
gladio.  Junta  esta  razón  c&nÓnica  á  la  tradición  conservada 
en  el  pueblo  godo  de  intervenir  en  los  graves  negocios  del 
reino ,  oomo  eín  la  elección  de  Wamba  se  manifiesta ,  resalta 
un  doble  motivo  de  asistir  á  los  Goncilios  de  Toledo  para 
aclamar  y  recibir  tanto  las  leyes  eclesiásticas,  como  las  po- 
líticas y  civiles  eh.  ellos  ordenadas.. 

La  verdadera  índole  de  taW  asambleas  es  objeto  de 
graves  contietjtdas  entre  los  eruditos.  La  opinión  general  36 
Inclina  á  tenerlas  por  juntas  mixtas  donde  se  ventilaban  las 
cosas  de  la  Iglesia  y  del  Bstado  á  un  tiempo ,  decidiendo  las 
primeras  solamente  los  obispos,  y  las  segundas  el  clero  y 
la  nobleza  de  oomwnaciierdo.  Otros  escritores,  menos  en 
número,  pero  no  eh-aatoridad,  sostienen  qué  loa  concilios 
de  Toledo  eran  verdaderos  sínodos  de  la  Iglesia  española, 
fiiñ  punto  alguno  de  contacto  con  las  asambleas  nacionales 
usadas  entre  los  godos '^. 

Que  los  cottcilios  de  Toledo  no  tenían  como  fas  corles, 
por  asunta  los  intereses  temporales  del  Estado ;  que  los  se- 
glares asistían  únicamente  para  conocer  los  décretos»y  guar- 
darlos y  hacerlos  guardar  en  los  territoi'ios  sometidos  á  su 
jurisdicción;  que  en  nada  se  podian  apartar  de  las  senten- 
cias de  los  Padres  allí  congregados ,  todas  son  razones  gra- 
ves y  dignas  de  profundo  estudio. 

De  algunos  pasajes  escogidos  á  propósito,  puede  inferir- 
se la  mayor  preponderancia  del  estado  eclesiástico  sobre  el 
secular ,  no  solo  en  cuanto  á  las  cosas  de  la  Iglesia ,  sino 


• 

•  Ibld.  t.  II  p.  77.  Alfonso  de  Vüladiegq ,  el  cardenal  Aguirre ,  el 
P.  Mariana,  el  doctor  Marina,  el  señor  Pacheco  y  otros,  consideran 
los  concilios  de  Toledo  como  asambleas  mixtas.  El  P.  Miro.  Florez, 
el  doctor  Aguirre  y  algunos  mas  como  juntas  puramente  eclesiásticas. 
Sempere  y  Guarinos  profesa  ambas  opiniones ,  sosteniendo  en  su 
Histeria  del  derecho  español^  lib.  I  cap.  13  que  eran  juntas  ecle- 
siásticas, y  en  la  Histoire  des  Cortés  d'Espagne^  cap.  3  que  eran 
asambleas  nacionales. 
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támbieii  en  k>  tooaate.i  los  negocios  tempoi^Ip^  d^).  rei|M>; 
mas^la-oscuridád/delas  citas  y  el  seniido  ambi^guQ  de  las 
palabras ,  qo  .eonsientcfn  asentar  como  doctrina  cierta,  que 
los  opneitios  de  Toledo  finasen  solamente  sinodoa  nació- 
salea. 

Ea  efecto,  parece  que  los.  reyes  gpdos^  preooo|)ado6  con 
la  idea  refigiosa.»  olvidan  los  asuntos  del  Estado ,  y  que  la 
política  por  otra  parte.  lo$  inoiíoa  6i  depositar  mayor  grado 
de  mtoridad  moral  ea  un  clero  samiso,  que  ep  una  turbu- 
leola  nobleza.  Asi  se  complacen  en  exaltar  ^  saper^io 
con. inénoscabo  de  los  gi^indes,  y  asi  vemos  que  limitan  la 
.  piecfigsktiva.  de  estos  todo  lo  posible,  hasta  e]  punta  de  abro- 
gue el  derecho  de  escojer  los  que  deben  asistir,  ácadpL 
conmlto,  y  de  no  convocar  en  el  XIU  sino  eV oficia  palatina^ 
como:  dependientes  del  rey,  y  por  tanto  meno^  ^sospechosos 
á  su  autoridad.  V, 

Sero  razopee  mas  claras  y  mas  poderosas  que  las  expuos^ 
tas^^fiaclarecen  la  cuestión  de  modo  que  no  d^an  dudiat  en  el 
ániíiio^dec^ialquier  lector  desapasionado.  Si  es  verdad,  co^ 
mo  e)  P.  Flores  pretende ,  que.  los  concilios  de  Toledo  no 
emAi^brtes  ni  sombra  de  ellas  ¿qué  significan  tantas  leyes, 
y  pnogrideniC^as^  pura  y  rigorosamente  civiles  decretadas  en 
a({ii^Btetaasambleas  del  clero  y  nobleza  goda?  Replica  elbisto- 
ríador  eitado ,  previendo  ya  este  argumento,,  que  tal  vea^  lan 
lociv9iia.$e  descubre  forzosa  conexión  con  lo  eclesiá&fica;,per 
roo  iba  ordenado  al  aprovechamiento  espiritual  por  medio  de 
*  la  gaz  y  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  ó  des- 
cendía de  comisión  especial  del  soberano  que  deseaba...  aque 
el  tal  decreto,  por  ser  del  bien  común,  fuese  también  ápro- 
bad^^  y  promulgado  por  los  Padres»»  Si  lo  primero,  no  hay 
leydvíl  que  no  pueda  convertirse  en  eclesiástica,  y  al  con^ 
traerte*,  puerto  qae  todas  tieheñ  entre  si  conexión,  sino  far^ 
zasa'f  volutítaría ,'  es  decir  ¡pendiente  dé  Viüestro  arbitrio; 
8¡  loiégúndo^  lá' jurisdicción  de  los  Padres  no  era  propia, 
sino 4pl68^d^  P^** ^^  ypy  t  ®^*^  ^^ »  no  era  espiritual,  sino 
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temporal.  Y  como  la  voluntad  humana  no  puede  trocar  la 
naturaleza  de  las  cosas,  tampoco  las  imaginadas  conexiones 
pueden  transformar  los  decretos  civiles- en  eclesiásticos,  ni 
la  delegación  real  convertir  la  autoridad  eclesiástica  en  ci- 
vil. Si  los  Padres  votaban  leyes  comunes ,  dejaban  el  carác- 
ter de  obispos  por  el  de  proceres  del  reino;  yaunqoe  no 
hubiese  mas  nobles  del  estado  secular  én  la  asamblea  ,  el 
concilio  no  seria  ya  concilio,  sino  junta  nacional. 

Hasta  aqui  solamente  hemos  empleado  las  armas  de  la 
razón ,  y  parece  natural  acudir  también  á  las  no  menos 
fuertes  de  la  aatoridad.  En  el  Concilio  IV  dé  Toledo  leemos 
estas  palabras :  Post  instituta  qutBdam  ecclesiasíiei  ^rdinis^ 
vel  decreta  qum  ad  guorundam  pertinent  disciptínam,  postre^ 
ma  noins  cunctis  sacerdotibus  senteniiaest,  9fiO  RC^cmB  mos^ 

TRORÜM  REGUM  ET  STABlLITATE  6BNT1S  GOTHORUIl    pOUtífÍQale  ul- 

timum  ferré  decretum...  En  el  XVI:  Cuneta  vero  quos  in 
Canonibus  vel  leguh  edigtis  deprávala  censisHnt.:.  rédu- 

>  * 

cite...  Varia  quoque  populorüm  negotia  ,  ceeteraque  saetera- 
iorum  hominum  gesta,  Ffdeisancta  contraria,  ita  vestri  exor 
minatione  judicii  canonicé  xc  legaliter  ftrmantur...  Finitis 
consumatísque  ómnibus,  qíUB  ob  disciplinam ecclesiasticam 
nécessaria  fuere  definienda,  vel  reliqüa  qam  nostro  castui... 
existere  delata. . .  En  el  XVII :  His  igiiur  prcemksis  causis 
(quee  ad  elccesiam  pertinebant)  populorum  nbgotia  vestris  au^ 
ribus  intimala ,  cum  Dei  timore  prudentiee  vestrce  cotnmiítí' 
mus  dirimenda '. 


*  V.  la  España  Sagrada,  t.  VIp.  41.  Para  mayor  claridad,  ci- 
taremos los  textos  mas  importantes,  preGriendo  los  pasajes  escogidas 
por  el  P.  Flerez.  Vos  etlam  Hlastres  viros...  adjuraris  obtestor,  nt  ad 
cunctoe  veritati»,  ac  discrectionis  jostissíae  formulam  ita  ánimos  diriga- 
tis,  ut  nibilá  consensu  praesentium Patruum  SaDctorumque  Viroriim... 
instanter  modeste  etcum  omnidignemiDüntentionecomplere....  Gonc. 
Tolet.  VIII  proefatio.  Aguirre  CoUect.  max..  t.  III  p.  438...  Ut  quia 
prsesto  sunt rellgiosi  provinciarum  Rectores,  et  clarissimorum  totitis 
HíspaniaeDuces,  promulgatíonis  vestrse  sententlas  coram  posttipnB' 
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Todavia  podemos,  registrando  las  crónicas  conlemporá« 
Mas,  confirmar  nuestro  juicio  con  estas  razones  terminan-- 
tes  del  Pacense :  Hic  ( ChiñHla )  Caneilium  Toieianum  (F) 
friginti  quaíuor  Episcoparum  hatntum ,  übí  non  solüm  de 
iBBUs  MUNDÁNis ,  verum  etiatn  el  de  divims ,  mulia  ignaris 
mentibus  infundendo  ilumínai...  Y  en  otra  parte:  Hio 
{€hindébvmtu&)  crebru  concilia  egiL..  et  non  solum  de  VüN-n 
BANis  ACTiBüS ,  verum  etiam  de  Sanctce  Trinitatis  mysterio 
ignorantes  animas  insSruit  K  ¿Quién  no  vé  en  estas  palabras 
de  ios  concilios  de  Toledo  y  del  Pacense ,  la  misma  idea  que 
inspiró  en  el  concilio  de  León  celebrado  en  el  año  4  020,  las 
siguientes :  Judicaio  ergo  Écclesim  jwtiiAo...  agatítr  causa 
KS81S,  deinde  caüsá  popülorüu  ?  Y  nadie  ha  puesto  en  dudb 
hasta  abom ,  X|ue  esta  última  junta  fuese  un  concilio  mixto, 
o  concilio  y  cortes  al  mismo  tiempo.  De  donde  se  sigue  que, 
6  es  preciso  trastornar  todos  los  fundamentos  de  nuestra 
constitución ,  ó  debemos  admitir  sin  el  menor  reparo ,  que 
los  concilios  de  Toledo  eran  asambleas  eclesf&sticas  y  nacio- 
nales juntamente,  aun  cuando  tuviese  alli  mayor  predo-^ 
minio  el  sacerdocio  que  el  imperio.  Este  vicio  significa  la 
exaltación  del  sentim^nto  religioso  en  la  España  romana» 
llevado  al  extremo  por  la  superstición  originaría  de  los  Go-^ 
dos;  el  ascendiente  del  clero  fundado  en  su  foma  de  virtud 
y  doctrina,  y  la  política  instintiva  de  los  reyes,  cuya  auto- 
ridad se  contemplaba  mas  segura  á  la  sombra  de  la  Iglesia 

nogcentes,  eo  Illas  in  commissas  síbí  tetrarum  latitudlnes  inofenslbilí 
exerant  judiciorum  instantia;  quo  prsesentialiter  assistentes  perspicua 
oris  vestri  conceperunt  ¡nstituta.  Ibid  t.  IV  p.  263  Qualiler  diim  doc- 
trinam  respergitis  salutarem  in  populis  ^  Ghdstuin  Bominam  in  emo- 
lamento  ju3titiae  capiatis ;  ut  et  vobig  pra^icantibus ,  et  9ob¡8  implen- 
tibus,  quae  Divínis  oculis  corpplacent,  sil  utriusque  partibus  et  in  hoc 
saeculo...  in  futuro»..  Ibid  1.  IV  p.  279,  Aguirre,  CoUect  maapim, 
l.in  p.  379y  t.  IV  p.  322,  331  y  341. 

•    Sandoval.  Cinco  Obispos  pag.  4  y  7  y  Conc  l¡g.  cap.  6  V. 
Cola,  de  Fueros  municipales  por  Don  Tomás  Muñoz ,  p.  60. 


qa^  á<  BQ^ped  deona  nobleza  ioquieta  y  ambiciosa,  de.  cón- 
Üpao  aparejada  &  cauvbiar  de  señor,  sosütuyendo  ^  la  fuerza 
del  derecho^  et  d^echo  de  la  faerza. 

Grave  empeño,  es  formar  un  juicio  imparcial  acefea  de 
los  concQios  de  Toledo ,  porque  ñail  cuestíone^  nos  asaltan 
todas  dificiles  de  resolver  ^  y  sin  embargo  en  ^odas  ellas  es 
preciso  ejercitar  nuestro  criterio.  Dúdase  primeram^te  por 
escritores  muy  autortasados,  si  aquellas,  juntas  venían  por  de- 
recha linea  de  las  asambleas  germánicas,  ó  eran  un  institu- 
to  propio  de  la  Iglesia ,  y  acomodado  por  la  poliiica  de  los 
reyes  &  la  gobernación  del  Bstado¿  Nosotros  que  bemos  re- 
conocido el  poder  de  las  tradiciones  germánicas  en  la  so- 
ldad goda,  y  la  ^aturale^  mixta  de  los.  concilios»  ad^nili^ 
mos  también  como  necesaria  conaecueneia  est^  origen ,  no 
obstante  la  exclusiiop  del  pueblo  y  la  preponderancia  de  la 
clerecía. 

Es  sabido  que  lafs  mstitp^iones  fundamentales  de  toda 
nación,  pas^n  por  ciertas  mudanzas  que  aheran.  mas  ó  me.-* 
no»  su  naturaleza ,  conservando  solamente  intactos  .los  ca-- 
ractéres  constitutivos  de  su  esenqia.  Daban  abiigo  las  sel- 
vas de  la  Germánia  á  una  multitud  de  gentes  gobcfrnadas  de 
un4  naanera  popular;  mas  no  por  oso  dejaban  de  atribuir  á 
la  nobleza  una  parte  ^mayor  en  los  negocios  del  Estado. 
Cuando  pasaron  los  Germanos  déla  vida  erraste  á  la  seden- 
taria, hubieron,  de  modificar  sus  antiguos  usos»  y  costum- 
bres al  tenor  de  ía  civilización  romana ,  y  conforme  á  la 
nueva  condición  de  los  pueblos  bárbaros  asentada  por  la 
conquista. 

Así  es  como  del  conflicto  de  ambas  sociedades  resulta*- 
ron  instituciones  tal  vez  parecidas  en  el  fondo ,  pero  muy 
•  distintas  en  so  forma  exterior,  y  aun  en  el  espíritu  quelas 
animaba.  Los  Francos  que  al  conquistar  las  Gáliaís  no  en- 
contraron un  clero  poderosamente  organizado;  que  tenían 
una  aristocracia  militar  mas  fuertemente  constituida  y  afir- 
mada en  la  sólida  base  de  las  tierras  alodiales ,  tieneficiales 
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y  iribaiarias  á  poco  de  sa  establecimiento  en  la  Néoslría  y 
en  la  Ansirásia ,  cayeron  bajo  el  dominio  del  sistema  feodal  . 
y  déla  monarquía  hereditaria.  Los  Godos  al  contrario,  asen- 
taron sa  morada  en  medio  de  un  pueblo  mas  romano  que 
*  las  Gálias ;  donde  el  clero  tenia  por  antigua  costumbre  jun- 
tarse en  concilios ;  su  nobleza  no  era  tan  propensa  á  la  feuda- 
Mdad ,  ni  la  condición  de  las  tierras  se  acomodaba  á  estable 
car  una4an  rigorosa  gerarquia  de  propietarios ,  por  cuya 
razón  conservaron  mas  tiempo  la  monarquía  electiva ,  y  en 
vez  de  la  aristocracia  prevaleció  la  autoridad  del  sacerdocio. 
T  ri  las  asambleas  de  los  Francos ,  á  pesar  de  haber  per-* 
dído  con  el  tiempo  su  primitivo  carácter  de  populares  ^  com- 
poniéndose únicamente  de  nobleza  y  clero  son  consideradas 
por  todos  los  escritores  como  una  tradición  germánica  ,  no 
hay  razón  para  negar  el  mismo  origen  á  los  concilios  de  Telen- 
do, tan  solo  porque  el  clero  alcanzó  en  España  mayor  predo* 
minio  que  en  otras  provincias  romanas  ocupadas  por  los  bár*- 
baros*  Pues  que  la  naturaleza ,  tanto  en  el  orden  fisico  como 
en  el  moral ,  procede  con  rigor  lógico  en  todas  sus  obras ,  á 
tal  causa  sigue  de  necesidad  tal  efecto ;  y  si  alguna  vez  ob* 
servamos  ciertas  contradiciones ,  no  dimanan  de  inconse- 
cuencia en  las  leyes  eternas  del  mundo ,.  sino  de  flaqueza  de 
nuestro  entendimiento  que  no  acierta  á  descubrir  otras  con- 
causas ,  cuyo  atento  examen  nos  hubiera  llevado  por  la  mano 
á  reconocer  la  armenia ,  donde  con  mas  obstinación  preten* 
dSamos  mostrar  la  discordia. 

A  la  luz  de  estos  mismos  principios  nos  aventuramofis  á 
establecer  como  doctrina  verdadera ,  que  los  concilios  de 
Toledo  son  el  tronco  de  nuestras  cortes ,  contradiciendo  la 
opinión  de  respetables  publicistas  cuya  competencia  en  tan 
hondas  materias  admitimos,  pero  no  aceptamos  sin  criterio. 
No  puede  ponerse  en  duda  la  analogía  de  dichos  concilios 
con  los  celebrados  en  Oviedo ,  León ,  Burgos ,  Coyanza ,  Za- 
mora y  Falencia  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  restau- 
ración cristiana ,  á  los  cuales  continuaban  asistiendo  el  clero 
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y  la  nobleza,  qne  deliberaban  juntos  acerca  de  los  negocios 
del  reino.  Y  si  el  asistir  esta  últiiáa  clase  á  tales  concilios  ó 
cortes  en  virtud  de  derecho  propio ,  y  no  de  elección*  real 
es  motivo  bastante  poderoso  para  negar  su  legitima  proce— 
dencia  de  los  anteriores  á  la  invasión  de  los  Agarenos ,  no 
obstante  la  memoria  conservada  en  las  crónicas  coetáneas  de 
haber  Alfonso  el  Casto  restablecido  en  su  limitado  reino  de 
Asturias  las  leyes  y  costumbres  de  los  Godos ,  también  debe* 
remos  quebrar  el  hilo  de  la  tradición  á  la  entrada  del  estado 
llano  en  las  Cortes  de  León  y  de  Castilla ,  pues  mayor  nm-^ 
danza  es  introducir  un  elemento  nuevo  en  las  junta»  del 
reino ,  que  mantener  los  antiguos ,  si  bien  trocada  la  razón 
de  la  asistencia  y  aun  la  autoridad  de  cada  uno.  ¿Debería-*- 
mós  sustentar  que  la  monarquía  de  Asturias  y  León  no  es 
una  rama  del  tronco  de  la  monarquía  goda ,  porque  la  ima 
haya  sido  electiva  y  hereditaria  la  otra?  El  derecho  pro- 
pio de  la  nobleza  leonesa  y  castellana  sustituido  á  la  de- 
signación del  rey ,  como  titulo  para  entrar  en  las  asanbleas 
nacionales ,  significa  el  mayor  grado  de  fuerza  y  potestad  que 
un  estado  de. guerra  permanente  y  el  sistema  feudal  atri- 
buían á  los  grandes  del  reino,  asi  como  la  continuada  po- 
sesión de  este  privilegio  del  alto  clero  expi^saba  su  inves- 
tidura aristocrática  y  la  viveza  de  un  sentimiento  religioso 
exaltado  con  la  lac£a  contra  los  Moros. 

La  parte  que  los  concilios  de  Toledo  han  tenido  en  la 
próspera  fortuna  ó  en  las  adversidades  del  imperio  gótico, 
es  también  asunto  de  grave  controversia.  Nadie  puso'hoy  en 
tela  de  juicio  la  bondad  de  aqtrella  institución ;  y  en  efecto 
seria  ceguedad  notoria  desconocer  sus  beneficios  en  cuanto 
á  moderar  las  leyes  y  suavizar  las  costumbres  de  unos  tiem* 
pos  tan  turbados  y  rigorosos.  Nadie  sino  el  clero  tenia  anto- 
ridad  bastante  para  proteger  al  débil  contra d  fuerte,  ni 
para  dictar  providencias  humanas ,  ni  para  asentar  el  orden 
y  la  concordia  entre  gentes  acostumbradas  á  vivir  sin  cono- 
oimiento  de  la  autoridad  y  de  la  justicia.  Numa  hubo  de 
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inventar  una  Egéría  qae  le  comunicaba  las  ley^s ,  en  las 
cuales  Roma  líBraba  €us  esperanzas  de  grandeza :  Mahoma 
un  &ngel  cuyas  inspiraciones  iluminaban  su  espíritu  de  pro- 
feta y  fundador  de  una  creencia  y  de  un  imperio,  y  los 
obispos  godos  con  mejor  vocación  ,  hicieron  descender  del 
cieb  el  principio  de  la  autoridad  y  la  noción  del  deber. 
Hubo  ardor  demasiado ,  exceso  de  celo  en  proseguir  esta 
demanda;  pero  á  vueltas  de  .algunos  daQos^  mu(A03  iiieripn 
]q$  bienes  derramados  por  los  concilios  de  Toledo. 

Colpan  al  sacerdocio  de  haber  impedido  la  consolidación 
de  la  monarquía  hereditaria  entre  los  Visigodos  con  sus 
pretensiones  al  dominio  temporal  del  reino ,  apoyadas  en  la 
aatorídad  grande  de  aquellos  concilios;  mas  á.  nuestro  modo 
de  ver  las  cosas,  no  era  sazón  todavía  de  establecer  el  de- 
recho hereditario  como  ley  de  sucesión,  á  la  corona ,  cuando 
los  concilies  toledanos  alcanzaban  mayor  favor  y  valimento. 
La  monarquia  electiva  .debió  vivir  mientras  el  sistema  feudal 
no  introdujese  ^n  España  la  idea  de  los  reinos  patrimoniales 
y  como  los  principios  de  la  feudalidad  estaban  entre  los 
Visigodos  muy  quebrantados ,  de  ahí  procedió  ,  y  no  de  otra 
causa,  la  lentitud  y  la  flaqueza  de  dicho  régimen ,  á  tiempo 
qae  los  Francps'lo  robustecían  asentando  en  el  trono  la  di- 
nastía de  los  Merovingios  ^  ' 

Lo  que  hay  verdaderamente  de  vicioso  en  los  concilios 
de  Toledo ,  es  que  siendo  la  única  barrera  opuesta  á  la  po- 
testad del  rey ,  no  limitaban  con  eficacia  bastante  su  auto- 
ridad, porque  ni  del  espíritu  ,  ni  de  lai?  fuerzas  del  clero 
podían  esperarse  sino  garantías  morales ,  pues  las  positivas 
desaparecieran  desde  el  cambio  ;introduCido  en  la.  composi- 
ción de  las  asambleas  visigodas.  Desprovisto  el  clero  de 
todo  medio  de  represión,  consentía  la  violencia  de  lo^  re- 
yes, y  a\m  santificaba  las  usurpaciones,  sometiendo  el 


'   Sempere,  ffüt.  del  derecho  español,  lib.  I  cap.  13.  De  la  mo- 
nar^mkí  visigoda  por  d  señor  Pacheco ,  cap»  3. 
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poder  de  1^  predicación  y  del  ejemplo  á  la  autoridad  de  * 
hecho ,  para  mejor  conservar  sa  predominio*  en  los  asuntos 
del  reino ;  predominio  imposible  entonces  de  sostener ,  sino 
mediante  la  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  De 
este  modo,  aceptando  como  de  grado  lo  que  era  fuerza, 
disimulaban  los  concilios  su  propia  debilidad  t  que  no  .ha— 
biera  llegado  á  tal  extremo  si  fuesen  estas  juntas  menos 
eclesiásticas  y  mas  seculares.    ,  ^ 

La  Providencia  sin  duda,  que  en  sus  altos  designios 
tenia  contadas  las  horas  de  la  monarquía  visigoda ,  enca- 
minó con  su  saber  infinito  las  cosas  de  una  manera  favo*- 
rable  á la  restauración  de  España,  porque  á  no  arderían 
viva  la  llama  de  la  fé  en  el  pecho  d^  los  mayores  y  meno- 
res ,  merced  á  esta  misma  autoridad  é  intolerancia  del  ele- 
ro ,.  no  hubiera  ánimos  ni  esfuerzos  capaces  de  resistir  á  los 
hijos  de  Ismael ,  pues  entonces  estaban  los  corazones  mas 
dispuestos  á  sufrir  el  martirio  por  la  religión  que  por  la  li- 
bertad, debiendo  ademas  pesaren  la  balanza  de  los  juicios 
humanos,  la  idea  de  que  en  punto «á  libertad  aun  cabía 
transacion  entre  moros  y  cristianos;  pero  no  asi  en  cuanto 
á  la  religión ,  la  última  tabla  del  naufragio ,  la  sola  esperan- 
za de  la  .reconquista ,  A  único  obstáculo  injirencible  á  la 
mezcla  de  las  razas  europea  y  africana.  No  seria  pues 
aventurado  el  decir  que  á  estos  mismos  defectos ,  notados 
con  razón  en  los  concilios  toledanos ,  considerada  la  insti- 
tución en  abstracto,  debemos  la  nacionalidad  presente ,  la 
religión  de  nuestros  antepasados,  la  monarquía  templada, 
la  nobleza  poderosa  y  los  concejos  libres  de  la  edad  media, 
cimiento  de  nuestras  leyes  y  gobierno ;  y  en  suma ,  el  per- 
tenecer á  la  gran  familia  europea ,  con  sus  condiciones  de 
vida  y  prosperidad ,  en  vez  de  hallarnos  oprimidos  con  el 
peso  de  una  civilización  oriental  y  próximos  á  la  espantosa 
ruina  que  hoy  tan  de  cerca  amenaza  al  imperio  de  Cons- 
tantinopla. 

Convocaba  estos  concilios  el  Rey ,  (y  los  Padres  mismos 
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se complacían  en  reconocer  que  estaban  alli  juntos  por  su 
mandado  '}  cpiien  ademas  abría  las  deliberaciones  con  un 
discorso  ó  exhortación  á  los  obispos  y  magnates  reunidos 
encomendándoles  el  remedio  de  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado ,  al  tenor  del  tomo  ó  escrito  donde  se  con- 
tenían los  plantos  ó  capítulos  que  debían  ser  objeto  *de  su 
examen.  Establecidos  los  cánones  y  las  leyes  convenientes, 
daban  gracias  á  Dios  y  al  principe ,  rogando  al  cielo  por  la 
prosperidad  de  su  reinado :  firmaban  los  obispos  ,  abades  y 
señores  por  su  orden ,  y  el  rey  confirmaba  las  providen- 
cias del  concilio ,  comunmente  en  decreto  aparte ,  y  publi- 
caba el  edicto  para  que  fuesen  guardadas  y  cumplidas  bajo 
penas  severas. 

No  había  época  ni  término  señalado  á,  estas  convocato- 
rias, sino  que  todo  pendía  del  arbitrio  del  rey  .•grave  de- 
fecto de  la  constitución  goda ,  pues  asi  eran  los  concilios 
mas  ó  menos  frecuentes ,  según  la  gracia  del  príncipe,  y  no 
conforme  á  ley  alguna  del  reino.  De  la  merced  pronto  se 
pasa  al  olvido,  y  del  olvido  al  menosprecio  dé  las  institu- 
ciones. El  deber  de  ajustarse  la  autoridad  &  un  precepto, 
podrá  inspirar  odio ,  pero  también  sobresalta  el  corazón  el 
temor  de  Callar  á  su  observancia. 

El  concilio  XI  de  Toledo  ensalzó  la  gloria  de  Wamba 
como  restaurador  de  la  antigua  costumbre  de  congregarlos 
á  menudo ,  desusada  en  los  anteriores  reinados ,  y  le  agra- 
deció la  ordenanza  de  convocarlos  anualmente;  mas  no  fué 
observada  esta  ley  ni  por  Wamba  mismo,  que  dejó  de  rei- 
nar, cinco  años  después  sin  haber  celebrado  el  XII. 

No  dudamos  de  la  existencia  de  otras  asambleas  nacio- 
nales entre  los  Visigodos  ademas  de  los  concilios;  pero 
creemos  que  carecen  de  la  importancia  que  han  pretendido 
atribuirles.los  escritores  inclinados  á  negar  el  carácter  mixto 

'  Principis  jussu  Gooc.  Tolet.  VIII.  Aguirre  Colíec.  max.  t.  III 
P-  435:  frase  que  se  repite  en  el  XII  ^  en  el  XVI  y  otros.  Ibid.  t.  IV. 
pag.262-y320.   . 
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de  estas  juntas.  Que  al  principio  de  la  dominación  goda  en 
España  se  reuniese  la  muchedumbre  para  elegir  á  los  pri- 
meros reyes  de  la  nueva  monarquía ,-  se  colige  por  razón 
natural ,  y  aun  pudiera  confirmarse  con  las  palabras  de  al- 
guna crónica;  quede&pues  la  nobleza  influyese  poderosa- 
mente en  ellas  ó  llegase  á  excluir  de  todo  punto  al.  pueblo 
esparcido  ya  por  las  tierras  conquistadas ,  también  se  con- 
cibe y  aun  se  prueba ;  mas  que  en  estas  asambleas  irregu- 
lares, tumultuarias  y  accidentales,  se  tratase  de^otra  cosa 
que  de  proveer  á  la  sucesión  del  reino ,  es  pretensión  diftcil 
de  justificar.  Ni  en  las  crónicas  ,  ni  ^n  el  Forum  Judicum, 
Yii  en  lais  actas  de  los  concilios  se  conserva  memoria  alguna 
de  otras  juntas  populares  ó  nobiliarias,  que  no  tuviesen  por 
objeto  la  elección  de  los  reyes  visigodos :  ninguna  institu— 
cipn  pare(5lda  al  pyiUenagemot  de  los  Sajones  ó  á  los  plació 
ta  generalia  de  los  Francos.  Procede  esta  diferencia  de  que 
tanto  los  Visigodos  como  los  Ostrogodos  son  de  todos  los 
pueblos- bárbaros  los  que  menos  fieles  se  conservaron  á  las 
tradiciones  germánicas.  Las  leyes  y  costumbres  romanas 
merecieron  de  ellos  tan  favorable  acogida ,  que  borraron  én 
gran  parte  los  vestigios  de  su  primera  naturaleza :  de  ahí 
el  ensalzamiento  de  la  potestad  real ,  el  predominio  del  clero 
y  la  decadencia  del  influjo  popular*  en  el  g;obierno ,  sf  bien 
compensada  esta  exclusión  con  una  participación  mayor  en 
los  negocios  de  la  ciudad.  Perdieron  los  Visigodos  en  el 
orden  político  cuanto  iban  ganando  en  el  orden  civil ;  y  asi 
haciendo  en  conjunto  el  cotej.o  de  sus  instituciones  con  las 
de  otros  pueblos  de  la  misma  estirpe  ó  igual  carácter ,  ha- 
llamos en  aquellos  mas  filosofía ,  en  estos  mas  libertad  ^ 
' '  ■'  ■      '      ■■■■lili    I      ,,   I    ■■■lililí    .1    I I     . 

\.,  Oittissos  Goncíliorum  ordlnes  non  solum  restaurare  intendit, 
•sed  etiam  annúis  recursibus  celebrando»  instituit...  cap.^ XVL  Aguir. 
CóUec.  max.  t.  IV  p.  246.— En  efecto  celebróse  el  concilio  X  el  año 
656  y  este  XI  el  675 ;  de  manera  que  pasaron  diez  y  nueve  anos  sin  co- 
nocer alguno.  Post  Athaulphum  Gottliis  Sigericus  Princeps  eíectus 
esf...  Walia...  bellí  causa  Princeps  áGotthiseííectus...  5.  Isid.  Chran: 


CAPITULO    VI. 


DEL  OFICIO  PALATINO. 


•A 


NDAN  en  la  constitución  visigoda  envueltas  las  tradi- 
ciones germánicas  con  las  romanas ,  de  forma  que  acontece 
con  frecuencia  descubrir  en  tal  ley  ó  costunribre  un  doble 
origen.  Si  consultamos  la  historia  de  la  Germánia  veremos 
con  claridad  el  grande  ascendiente  que  la  nobleza  tenia  en  ' 
aquellos  pueblos ,  y  como  de  ella  se  tomaban  los  reyes ,  y 
de  ella  también  se  formaba  el  consejo  en  donde  se  resolvian 
aquellos  negocios  que  no  eran  de  la  competencia  de  las 
juntas  nacionales. 

Inclinados  los  bárbaros  á  imitar  «el  gobierno  de  los  Ro- 
manos, bajo  cuya  autoridad  vivieron  largos  años  como  sub- 
ditos antes  de  ser  señores ,  cedieron  al  contagio  del  ejem- 
plo al  establecer  entre  si  una  corte  ordinaria  de  los  reyes 
compuesta  de  altos  dignatarios  que  tenian  parte  en  los  ne- 
gocios y  moderaban  su  potestad ,  á  semejanza  del  Óffidum 
palatinum  instituido  por  Diocleciano  y  Constantino  el  Gran, 
de.  Diéronle  el  mismo  nombre  que  estos  emperadores ,  y 
también  le  llamaron  Aula  regia ,  según  consta  de  los  con- 
cilios de  Toledo. 

Componíase  este  alto  consejo  de  los  .reyes,  de  varios  car- 
gos y  oflcios  principales ,  los  unos  con  destino  al  servicio 
personal  del  príncipe ,  otros  á  la  gobernación  superior  del 
reino,  otros  á  la  administración  militar  y  civil  de  las  pro-- 
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vincias  y  ciadades ,  y  algunos  también  que  no  consta  ta** 
viesen  mando  ni  jurisdicción ,  pero  á  quienes  su  dignidad 
personal  6  el  favor  dé  la  corle  levantaba  sobre  el  resto  de . 
la  nobleza.  Asi  se  nota  en  las  firmas  de  los  seglares  asisten- 
tes á  los  concilios  VIII ,  XII  y  XIIl  de  Toledo  una  gran  di- 
versidad de  títulos ,  pues  ya  suscriben  las  actas  condes  con 
oficio  palaciego ,  ya  condes  y  duques  á  un  tiempo ,  condes 
y  proceres  ó  proceres  solamente ,  y  en  fin  una  sola  vez  se 
lee  el  nombre  de  Valderico ,  conde  de  la  ciudad  de  Toledo. 
No  queremos  significar  con  esto  que  los  condes  y  duques 
á  quienes  esta^  encomendado  el  gobierno  inmediato  de  lá 
tierra,  no  perteneciesen  de  ordinario  al  Oficio  palatino,  antes 
tenemos  por  cierto  que  también  á  ellos  alcanzaba  semejante' 
honor ,  fundando  nuestro  juicio  en  las  palabras  mismas  de 
Ervigío  dirigidas  al  concilio  XII  ya  citado  *. 

Gomo  toda  potestad  entre  los  Visigodos  emanaba  del 
rey ,  bien  fuese  relativa  al  gobierno ,  bien  á  la  justicia  ^  las 
dignidades  de  palacio  que  entonces  significaban  mando*  ó 
jurisdicción ,  asi  como  las  que  suponían  autoridad  en  las 
ciudades  y  provincias  del  reino ,  se  proveían  por  la  corona 
en  los  magnates  mas  afectos  al  principe  ó  mas  experimen- 
tados en  los  negocios  d^^  la  guerra  ó.  de  la  paz.  Tal  era'  en 


*  Deco&teris  autenivCausis,  atque  negotiis...  eTídentium  sententia- 
rom  tituüs  exaranda  conscribite^  ut  quia  praesto  sunt  reiigiosi  provin- 
ciarum  rectores^  et  clarísifoorttm  wflnixmtotiusJSiipaniarduees^  pro^ 
mulgattonis  TestraB sententias  coram  positiprsenosceotesy.eo  illas  in 
comnUssas  sibi  terrarum  latitudines  inoíTensíbili  exerant  judiciorum 
instantia ;  quo  presentialiter  assistentes ,  perspicua  oris  vestri  con- 
ceperunt  instituta...  Et  vos  itlustres  AuIíb  Regué  viros^  quosin- 
teresse  huic  Sancto  Concilio  delegit  noatra  sublimitas  ete.  Agurre, 
Collec,  max.^  IV,  p.  263^. 

AKr.  GuLzot  ha  padecido  una  equivocación  al  suponer  que  los  víca^ 
ríos  pertenecían  al  Ofició  palatino  de  los  Visigodos ,  lo  cual  está  muy 
lejos  de  la  verdad,  pues  no  solo  ios  vicarios,  pero  ni  aun  los  gardingos 
que  seguian  en  dignidad  á  los  condes ,  suenan  como  asistentes  á  los 
concilios  con  el  Aula  regia.  Histoire  des  origines^  etc.  1. 1,  pág.  380. 
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efecto  la  primitiva  oo&stítocíon  del  Oficio  palatino ,  viciada 
y  pervertida  con  el  progreso  de  los.  tiempos ,  pues  que  á 
fines  de  siglo  VII  se  procura  enmendar  el  abuso  de  conferir 
el  orden  palatino  á  per|onas  indignas  por  su  condición  de 
siervos  ó  libertos  de  ejercer  los  cargos  reservados  en  lo  an- 
tiguo á  la  nobleza ,  levantándolos  asi  del  polvo  tia^ta  hacer- 
los iguales  y  aun  superiores  á  sus  dueños.  A  este  fin  ordenó 
el  concilio  XIII  de  Toledo  que  ningún  siervo  ni  liberto,  ni 
persona  alguna  de  su  linaje  pudiese  obtener  á  lo  sucesivo 
semejante  honra ,  saho  si  lo  fuesen  del  fisco  ^ 

Eran  los  di^atarios  de  palacio  amovibles  á  voluntaé  de 
Jos  reyes ,  oomo  ministros  de  su  autoridad ,  consejeros  na- 
tjQrales  del  piiocipe  y  participes  en  el  gobierno ;  por  lo  cual 
debían  naturalmeojte  ser  removidos  con  justa  causa  de  los 
cargos  que  ejércian,  como  indignos  ó  incompetentes.  El 
apreciar  esta  justa  causa  pendia  del  libre  arbitrio  de  los 
reyes,  qne  habiendo  abusado  de  su  potestad,  dieron  motivo 
á  ana  mudanza  introducida  por  el  mismo  concilio «  el  cual 
decretó  que  nadie  fuese  depuesto  del  orden  palatino  ni  apar- 
tado del  servicio  de  la  corte  y  casa  real ,  sin  preceder  un 
JQÍcio  en  donde  se  mostrase  clara  su  culpa  ó  delito  ^. 

Auxiliaba  el  Oficio  palatino  á  los  reyes  godos  en  el  ejer- 
cicio del  poder*legislativo ,  coocurriendo  con  los  obispos  á 
los  Goncitips  en  cuanto  deliberaban  tocante  á  los  intereses 
lem|K)raIes  del  reino :  en  ios  gravei  asuntos  del  gobierno  á 
título  de  Anla  regia  ó  consejo  privado  de  los  monarcas ,  y 
asi  los  llamó  Recesvindo  in  regimine  socios ,  m  adversitate 
fidos,  ei  in  prosperis  strenuos ,  per  quos  justicia  leges  im^ 
pleí,  miseratió  leges  inflectit,  et  contra  justiliam  legummo- 
deratio  cequitatis  temperantiam  legis  extorquet:^  y  en  el  uso 
de  la  alta  jurisdicción  de  los  reyes  constituyendo  con  ellos 
el  tribunal  que  debia  conocer  de  ciertas  causas  graves,  como 


'    Aguirre,  CoUec,  max,  t.  IV,  p.  283. 
«   Ibid,  pág.  281. 
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se  muestra  en  el  ejemplo  de  Wamba ,  qae  no  quiso  pronun- 
ciar sentencia  contra  el  rebelde  Paulo  ,  sino  de  acuerdo  con 
el  Oficio  palatino  * . 

Tal  era  la  organización  y  tales  1^  facultades; del  Oficjp 
p.aIatino.  La  nación  goda ,  naturalmente  ruda  y  belicosa  ar 
principio  ^ confiaba  una  parte  del  gobierno  á  su  aristocracia 
militar  reservando  otra  parte  á  la  muchedumbre.  Pacifica 
poseedora  de  un  territorio ,  la  nobleza  cambió  de  asiento, 
sustituyendo  á  la  base  del  valor  personal  el  principio  de  la 
propiedad.  Entonces  pasaron  las  instituciones  nobiliarias  á 
ser  permanentes  como  la  tierra  misma  en  qde  se  fundaban; 
mientras  que  el  pueblo  esparcido  por  los  campos  se  acomo- 
daba á  la  nueva  gerarquia  territorial  establecida  en  reem-* 
plazo  de  la  militar ,  y  se  sometia  al  orden  civil  sustituido  á 
la  disciplina  de  la  hueste ,  y  prestaba  obediencia ,  ya  no  al 
caudillo,  sino  al  magistrado.  En  suma  ,  al  pasar  la  nación 
goda  de  la  tienda  á  la  ciudad ,  antes  perdió  sus  deseos  de 
conquista  que  sus  hábitos  de  guerra ;  y  después  de  esta 
mudanza ,  todavia  mantuvo  la  forma  exterior  de  su  gobier- 
no primitivo,  no  obstante  la  diversidad  de  sus  leyes  y  cos- 
tumbres. 

Dudosa  es  la  eficacia  del  Oficio  palatino  como  medio  de 
templar  la  potestad  de  los  reyes  godos,  porque  ni  en  estos, 
ni  en  los  proceres  habia  aquel  grado  de  prudencia  en  su 
conducta ,  de  respeto  &  \9t  autoridad ,  y  amor  al  bien  coman 
que  son  la  firme  garantía  de  todo  gobierno  concertado.  Los 
poderosos  del  reino  codiciaban  la  posesión  de  un  trono  cuyo 


*  Concil.  Tolet.  VIH.  Ibid,  1.  in,  pág.  438.  Hic  ¡gitur  sceleralissu 
musPaulus,  dum  convocatís  adunatisque  ómnibus  nobís,  id  est;  Senio- 
ribas  cunctis  Paiatií,  Gardingis  ómnibus,  omnique  Palatino  Offício.r. 
cumpraedictis  soeiis  suis  judica  ndos  adsisteret,  síc  praedíctus  Princeps.. . 
eum  locutusest...  Ob  hoc  secundum  latae  legis  edicla,  hoc  omnes 
communidefínivimus  sentenlia,  ut  ídem  perfídus,  Paullus  cum  jam  dictis 
soeiis  suis,  morta  turpissima  condemnatijnterirent.  De  historia  GallicB 
á  Jul.  Tolet.  seáis  ep.   metropolitufio. 
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acceso  era  posible  á. cualquier  atrevido  de  ilustre  linaje,  de 
mérito  extraordinario  ó  favorecido  por  la  fortuna  con  pa— 
Tientes ,  amigos  y  riquezas.  Cada  principe  reinante  enceo^ 
dia^mas  su  sed  de  mando,. y  asi  acontecia  con  harta  fre- 
cuencia que  en  el  seno  del  Oficio  palatino  se  tramasen  las 
mas  negras  conjuraciones  contra  el  soberano;  de  manera 
que  en  vez  de  ser  aquella  institución  reguladora  del  gobier- 
no, aparecia  como  el  foco  de  toda  la  gente  inquieta  y  bu* 
Iliciosa.  Los  reyes  por  su  parte  se  ensañaban  contra  el 
Oficio  palatino  en  proporción  que  crecian  los  recelos  y  el 
peligro  dé  su  autoridad,  persiguiéndolos  con  la  degrada- 
ción, la  prisión,  el  encierro,  los  tormentos ,  él  despojo  de 
la  hacienda ,  la  muerte  y  hasta  el  aniquilamieuto  de  sus  fa-i- 
milias.  Tantos  excesos  y  violenc^s  hicieron  necesario  acu- 
dir con  el  remedio  de  establecer  por  ley  del  reino ,  que  na- 
die fuese  depuesto  del  orden  palatino ,  ni  encarcelado  ,  ni 
sometido  á  cuestión  de  tormento ,  ni  sujeto  á  pena  alguna 
aflictiva ,  ni  pirvado  de  sus  bienes- ,  ni  de  cualquiera  otra 
manera  agraviado,  sino  mediante  sentencia  judicial.  Y  como 
si  los  obispos  y  magnates  sospechasen  cúán  diñcil  habia  de 
ser  la  observancia  de  este  precepto ,  se  esforzaron  en  ro- 
bustecerlo ,  lanzando  el  clero  los  rayos  de  la  excomunión 
contra  los  reyes  que  lo  quebrantasen ,  ó  descuidasen  su 
cumplimiento  *. 

De  este  modo  brutal  limitaba  el  Oficio  palatino  la  potes— 

r —  -  •  -  *  -  - 

^  Gognjto  morbo  Golhorum  ,  quem  de  Regibus  degradandis  habe- 
bant,  «nde  s^pius  cum  ip^is  in  consilio  fuerant ,  quoscumque  ex  eis 
hojas  Tjiü  promotum  contra  Reges,  quia  regiio  expulsi  fuerant,  cogno- 
▼eratfuísse  noxios,  omnes-singillati  jubet  interficí,  sjiosque  exilio  con- 
demnarí,  eprumque  uxores  et  filias  suis  fídelibus  cum-  facultatibus  tra- 
dit.  Fertur  de  prím^tibus  Gotborum  hoc  vítio  reprimenda  ducentos 
fuisse  interfectos :  de  mediocribus  quingentos  interfícere  jussít,  quoad 
usqué  huno  morbum, Gotborum  Chyntasiodus  cognóvísset  perdomi- 
tum ;  non  cessaFít  quos  suspectos  habebat  gladio  trucidare.  Appendix 
historise  Francorum  Fredegario  auctore,  iib.  XI,  cap.  82.  GonciL 
Tolel.  XIII  cap.  2.  Aguirre,  CoUec.  max.  t.  IV,  pag.  281. 


—  76—  - 
tad  de  lo6  re^es ,  ó  los  reyes  los  privilegios  del  Oficio  pau- 
latino, según  que  aqui  ó  alli  prevalecían  la  astucia  ó  la  fuerza. 
La  aristocracia  agrupada  al  rededor  del  trono ,  no  pensaba 
en  convertir  su  autoridad  en  beneficio  del  pueblo ,  ni  aun  de 
la. clase  entera  de  los  nobles,  sino  en  su  particular  prove- 
cho. Los  concilios  procuraban  sin  duda  templar  la  dureza 
de  aquellas  instituciones ,  asentando  reglas  equitativas  cuya 
fiel  observancia  llevaría  el  concierto  al  seno  del  gobierno 
visigodo;  mas  era  entonces  tan  escasa  la  disciplina  ^  que 
apenas  nadie  reconocía  el  imperio  de  la  razón,  del  derecho 
y  de  la  justicia.  Estaba  la  ley  desarmada ,  y  asi  pronto  caía 
en  desuso,  á  no  haber  un  rey  animoso  y  fuerte  que  se  obs- 
tinase en  afirmar  su  imperio  solo  para  bien  de  los  pueblos. 
Pudo  Ervigio  en  el  concilio  XIH  de  Toledo  ordenar  aquella 
ley  de  garantía  en  favor  del  Oficio  palatino  ,  llevado  de  la 
política  de  granjear  voluntades  en  favor  dé  Egica ,  ó  siguien- 
do los  consejos  de  su  moderación  y  clemencia ;  pero  tanta 
sabiduría  no  bastó  á  templar  la  autoridad  del  sucesor ,  ni  á 
corregir  la  deslealtad  de  los  proceres ,  ni  aprovechó  á  Witi- 
za  para  ser  de  mansa  condición ,  ni  á  Rodrigo  para  in- 
currir en  la  nota  de  rebeldía ,  ni  á  la  nación  goda  en  gene- 
ral, que  con  sus  discordias  intestinas  perdió  el  reino  funflado 

por  sus  mayores  *.  • 

• 

*  Dudosa  es  la  memoria  que  nos  qi|éda  de  Egica ,  ensalzando  unos 
su  piedad  y  justicia ,  y  otros  extendiendo  la  fama  de  cruel,  avaro, 
falsario  y  fibidinoso.  Lo  de  justo  y  piq  puede  no  tener  mas  fundamento 
que  los  muchos  concilios  que  ordenó  celebrar  y  el  ser  perseguRlor  in- 
fatígable  de  los  judíos ;  y  en  cuanto  á  las  tachas  referidas  parecen  de- 
masiadas. Sin  dejarnos  llevar  de  la  opinión  de  Juan  Magno  que  dice 
haber  Egica  reinado  para  la  ruina  de  la  monarquía  goda ,  basta  á 
nuestro  asunto  atenernos  á  la  mayor  autoridad  del  Pacense  que  dice: 
Sic  Gothos  acerba  morte  persequitur ,  á  quien  sigue  el  arzobispo 
Don  Rodrigo  describiéndole  en  estas  breves  palabras:  jffic  Gothos 
morte  finita  et  odio  persecutus.  De  rebus  Hisp.  lib.  III  cap.  14.  La 
lealtad  de  los  Godos  de  todas  clases  y  estados  no  andaba  muy  en  su 
punto,  pues  que  el  mismo  Égica  se  expresa  en  el  Concilio  XVi^de  To- 


CAPITULO  Vil. 


DE  LAS   LETBS  GODAS. 

JjN  donde  mas  luce  la  superioridad  moral  de  los  Go- 
dos con  respecto  á  las  demás  naciones  germánicas ,  es  en 
80S  leyes  compiladas  en  el  código  llamado  Liber  legum  ^i- 
sigothorum^  6  vulgarmente  hablando  Forum  Judicum. 

Gobernábanse  los  Godos  antes  de  cont[uistar  la  España 
por  sus  US03  y  costumbres ,  y  asi  continuaron  cerca  de  un 
siglo  hasta  Eurico ,  á  quien  atribuyen  todas  las  crónicas  la 
gloria  de  haber  sido  el  primer  legislador ,  ó  como  si  dijéra- 
mos ,  el  Numa  del  Occidente.  No  se  entienda  que  antes  de 
Eurico  no  hubo  leyes  para  los  Godos ,  sino  que  este  rey 
fué  quien  mudó  el  derecho  consuetudinario  en  derecho  es- 
crito. Adelantó  y  mejoró  la  obra  ^e  Eurico ,  Leovigíldo,  y 
después  Sisenando  y  últimamente  Ehrvigio  que  fueron' los 
principales  legisladores  de  la  gente  goda  *. 


ledo  del  modo  siguiente:  Est  enim  quorumdam  ssecularíum ,  et  (qupd 
pejas  est)  sacerdotum  ímprobanda  satis  obstinatio  animorum,  et  fi- 
dem  suis  Principibus  sub  juramento  promissam  contemnunt,  et  Terbo* 
nimfuco  juramenti  obnubílant  promlssionem,  diim  in  arcano  pectoría 
retententioAdelitatís  perrersitatem.  Gap.  DL.  Aguirre  Collec.  max,  tom. 
IVpag.331. 

*  Sttb  hoc  Rege  Gotthi  legum  instituta  scrlptis  habere  csepenint 
nam  antea  tantam  moribus,  et  consuetudíne  tenebantur.  S.  Isid.,  Cro- 
mcoii.l8te  (Euricus)  prlmum  Goihis  legemdedU  Chron,  Emüianense. 
Hic  primos  leges  Gothorum  scfipti9  rodegit,  populisque  tradidit,  que- 
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Por  estos  términos  y  pasos  fueron  acinándose  los  mate- 
riales de  aquella  legislación,  admirable  en  el  conjunto orde- ' 
nado  de  los  preceptos ,  en  la  sabiduría  de.  las  doctrinas  y 
en  la  templanza  de  las  penas ,  salvo  en  cuanto  se  refiere  á 
las  cosas  de  la  fé  ortodoxa. 

Mientras  prevalecía  en  toda  Europa  éi  sisteriaa  de  las 
leyes  personales  ó  fundadas  en  la  diversidad  del  origen,  los* 
Visigodos  establecieron  leyes  reales  ó  extensivas  al  terrílo— 
rio;  y  si  bien  es  verdad  que  los  Romanos  continuaron  ri— 
'  giéndose  por  las  suyas  propias  compiladas  en  el  Srevarium 
Aniani ,  mas  que  el  deseo  de  apartar  los  vencedores  de  los 
vencidos,  fué  causa  de  esta  diferencia  la  voluntad  misma 
de  los  indígenas  á  quienes  repugnaba  en  extremo  sujetarse 
á  los  usos  y  costumbres  de  los  bárbaros.  Mas*cuando  el 
curso  no  interrumpido  de  dos  largos  siglos  hizo  posible ,  y 
aun  fácil  el  establecimiento  de  la  unidad  l^gal;  .Chindasvindo 
abolió  la  ley'  romana ,  y  su  hijo  Recesvindo  confirmó  y  ex- 
tendió tan  acertada  providencia.  De  esta  suerte  ni  aun  aso- 
mos quedaron  de  las  prívaU»  Ugbs ,  pagando  á  ser  el  Liber 
Judicum ,  lex  publica  en  todo  el  reino  * . 

Para  formar  cabal  juicio  de  las  leyes  visigodas,  conviene 
observar  como  el  legislador  las  deriva  de  Dios,  primera  fuen- 
te de  la  justíoia ,  y  de  que  manera  van  encaminadas  á  esta- 
blecer el  orden  moral  en  la  monarquía.  No  son  acpiellas  leyes 
expresión  de  la  fuerza,  ni  aun  del  poder  humano  dentro  de 
los  términos  del  bien  público ,  sino  el  resultado  de  una  idea 


maiímoflíum  Ptholomeus  leges  primas  Grsecís  dedit,  Solón  Athenien- 
sibus,  Licurgos  Lacedemoniis,  Numá  Pompilius  Rómanis.  Luitprandi 
Chron.  In  legibus  quoque  ea  qaae  ab  Eurico  inconsalte  constituía  vide- 
bantur,  correxit  (Leovigildus,  pluirimas  leges  proetermlssas  adjiciens, 
plerasque  superfluas  auferens.  S.  Isid.,  Chron,  Este  (Sisenandó)  reno- 
vó é  mejoró  el  libro  de  las  leyes  góticas.  Cronicón  de  Cardona,  La 
parte  de  Ervigío  como  legislador,  se  colige  de  las  palabras  de  este  rey 
á  los  Padres  y  nobles  juntos  en  el  concilio  XVI  de  Toledo,  ya  citadas. 
'    Lib.n,  tit.l,L.L.  8et9For./fM/*cttm. 
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tundamental  del  derecho  ^  superior  á  la  potestad  de  todos 
los  legisladores  de  la  tierra.  No  son  tampoco  reunión  acci- 
dental de  preceptos  dictados  según  las  circunstancias  del  dia 
para  acudir  á  las  necesidades  del  momento ,  sino  la  razón 
aplicada  á  la  vida  civil  resluciendo  cuerno  el  sol  en  defen^ 
diendo  d  todos.  Menos  son  todavía  protectoras  del  poderoso 
y  severas  contra  el  flaco  y  miserable ,  sino  amigas  de  la 
igualdad;  y  sí  \algana  vez  se  doblan /  es  con  el  peso  de  la 
misericordia. 

Las  leyes  deben  fundarse  en  la  fuerza  del  derecho ,  y 
no  en  sofismas  ni  vanas  disputas;  la  ley  es  émula  de  la  di- 
vinidad ,  defensa  de  la  religión ,  fuente  de  disciplina,  artifice 
del  derecho ,  regla  de  las  costumbres,  timón  de  la  sociedad, 
mensajera  de  la  justicia ,  maestra  de  la  vida  y  alma  de  todo 
el  pueblo;  la  ley  obliga  á  todos  los  órdenes  del  estado, 
al  joven  y  al  anciano ,  al  varón  y  á  la  hembra ,  al  sabio  y 
al  ignorante ,  al  rústico  y  al  ciudadano ;  siga  siempre  la 
pena  al  delincuente,  y  no  responda  el  padre  por  el  hijo,  ni 
.  este  por  el  pa(Jre,  ni  el  marido  por  la  muger,  ni  la  muger 
por  el  marido ,  ni  el  hermano  por  su  liermano,  ni  el  pa- 
riente por  su  pariente ,  ni  el  vecino  por  el  vecino ,  sino 
sofFa  solo  el  castigo  quien  fuere  culpable  del  delito ;  que  Iqs 
jueces  sentencien  las  causas  sin  amor  ni  odio  hacia  las  per- 
sonas ,  y  si  alguna  vez  se  muestran  benignos ,  sea  en  favor, 
dq  los  pobres  y  menesterosos...  tal  es  la  excelencia  de  las 
doctrinas  asentadas  en  el  código  visigodo. 

Las  leyes  acercado  la  prueba  de  escrituras  y  de  testigos 
manifiestan  hasta  que  punto  los  Visigodos  se  habian  apartado 
de  las  tradiciones  germánicas ,  prefiriendo  la  doctrina  ro- 
mana en  el  orden  de  los  procedimientos.  Como  no  era  entre 
ellos  la  fuerza  la  significación  del  derecho ,  solo  por  los  me- 
dios legales  caminaban  en  busca  de  la  verdad ,  para  asentar 
sobre  ella  la  sentencia: 

El  uso  bárbaro  del  tormento ,  sino  estaba  proscripto  por 
las  leyes ,  quedaba  á  lo  menos  reducido  átales  casos  y  con 
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tales  precauciones  tolerado,  que  obtenía  un  lugar  muy  su- 
balterno en  la  prueba  judicial.  La  ley  caldaria  no  fué  admi- 
tida entre  los  Visigodos,  ni  tampoco  los  combates  singula- 
res ó  juicios  de  Dios ,  tan  comunes  en  la  legislación  de  los 
demás  pueblos  de  origen  ó  costumbres  germánicas  K 

Procuraban  también  las  leyes  ajustar  las  penas  á  la 
gravedad  de  los  delitos ,  tomando  por  regla  y  medita  del 
castigo  la  gravedad  de  la  ofenda  y  no  el  valor,  legal  de  las 
'  personas.  Al  mismo  siervo  alcanzaba  buena  parte  de  esta 
templanza ,  pues  si  bien  no  era  tan  estimado  ni  tan  prote- 
gido como  el  hombre  libre  9  no  por  eso  las  leyes  le  olvida- 
ban hasta  el  punto  de  entregarle  á  merced  del  señor  contra 

*  cuya  potestad  podía  implorar  el  amparo  de  la  justicia.  No 
satisfecha  la  ley  cou  semejantes  cautelas ,  y  como  si  des— 

*  confíase  de  si  propia ,  revestía  al  principe  con  el  derecho 
de  gracia ,  para  moderar  de  esta  suerte  el  rigor  de  las 
penas  en  los  casos  en  que  conviniese  hacer  uso  de  la  cle- 
mencia. 

Eran  los  jueces  instituidos  por  el  rey ,  ante  quien  po- 
dian  los  agraviados  esforzar  su  causa  desoída  ó  meiu)spre* 
ciada  en  los  tribunales  inferiores;  mas  esta  alta  jurisdicción 
tenia  limites  ciertos,  parque  no  alcanzaba  á  sentenciar 
pleito  alguno  civil  ni  criminal  sin  forma  de  proceso,  ni 
.tampoco  estaba  permitido  al  rey  defender  por  si ,  sino  por 
medio  de  personero,  cualquier  asunto  propio..' 

No  faltaban  garantías  de  la  libertad  y  de  la  propiedad. 


•  Lib.  I,  tít.  2, L.L.  1,  2, 3  ct  6;  üb.  VI,  tít.  i,  L.  7,  ctXI,  tít.  1,  L.  1. 
For,  Jud.y  lib.  II,  tít.  4  et  5.  Masdeu  supone  que  los  Visigodos  admi- 
tieron la  prueba  del  agua  caliente,  fundado  en  la  L.  3 ,  tít.  1 ,  lib.  VI, 
For,  Jud, ;  mas  esta  ley  no  fué  incluida  en  la  edición  publicada  por  la 
Academia  en  1815,  porque  no  se  encontró  en  ninguno  de  los  códigos 
antiguos  que  aquel  cuerpo  literario  tuvo  á  la  vista  para  enmendar  el 
texto ;  de  donde  resulta  como  cosa  averiguada,  que  ha  sido  ingerida  en 
la  compilación  en  tiempos  posteriores.  V.  Colecehnde  Fueros  muni- 
cipales por  el  señor  Muñoz ,  1. 1,  p.  S2; 
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poniendo  las  leyes  coto  al  poder  en  cuanto  al  ejercicio  de 
samero  y  mixto  iaiperío ;  ni  la  seguridad  de  los  campos  y 
de  las  cosechas  yacia  en  olvido ,  ni  el  curso  de  los  ríos  aban- 
donado al  interés  individual ,  ni  los  aprovechamientos  co- 
munes sin  regla  ,  ni  el  comercio  sin  protección  y  privile- 
gios. Todo  respiraba  los  sentimientos  de  humanidad  y  de 
nacionalidad  tan  comprimidos  en  las  otras  leyes  contempo- 
ráneas, porque  en  estas  había  él  ciego  furor  d^  la  conquis- 
ta deslindado  las  castas  de  tal  suerte ,  que  no  solamente  no 
consideraban  los  vencedores  á  los  vencidos  como  iniembros 
de  un  mismo  Estado »  pero  ni  aun  como  hombres  los  tenian 
por  sos  iguales.  Las  máximas  de  justicia  universal  en  que 
descansaba  toda  la  máquina  del  derecho  romano ,  fueron 
sustitmdas  en  la  legislación  bárbara  por  el  principio  de  do- 
minación y  privilegio,  conservándose  solamente  la  visigoda 
pura  en  medio  del  contagio.  El  clero»  imbuido  en  elespi— 
rilu  de  Roma,  imprimió  en  el  Liber  ó  Forum  Judimm 
aquel  sello  de  .benevolencia  y  saÜduria  que  se  manifiesta 
en  cada  una  de  sus  leyes ,  juntándose  al  ascendienle  de  sus 
doctrinas  filosóficas  el  influjo  nías  poderoso  todavia  del 
Evangelio '. 

T  si  á  pesar  de  tantos  motivos  de  alabanza  no  faltan 
otros  graves  de  vituperio ,  culpa  es  de  los  tiempos  turbados 
en  que  vivían  nuestros  mayores.  Un  celo  indiscreto  por  la 
causa  de  Dios  condujo  al  extremo  de  la  intolerancia  religio- 
sa,  desplegando  en  este  punto  las  leyes  tanta  severidad»: 
oomo  blandura  afectaban  en  los  negocios  civiles.  Los  cató-* 
lieos  que  disfrutaron  largos  dias  de  paz  y  de  bonanza  (aun- 
que no  sin  sobresaltos  y  amarguras)  bajo  el  dominio  de  los 
principes  arríanos ,  pudiendo  profesar  á  las  claras  su  culto, 
y  siéndole  permitido  á  tiempos  juntar  su  clero  en  concilio, 
pagaron  con  una  fiera  persecución  sin  tregua  ni  descanso 

*   V.  los  títs.  i,  4  y  5  del  lib.  H;  1, 2  y  5 ,  lib.  VI;  2, 3  y  4,  lib.  VIH; 
^  lib.  Xn  y  otros. 

6 


la  condescendencia  de  sus  primeros  señores ;  y  tal  fué  la 
paga  y  que  salieron  de  los  labios  de  San  Isidoro  palabras  de 


censura  * 


Sabemos  muy  bien  que  la.  intolerancia  es  bija  de  toda 
fé  viva  y  de  toda  cqnviccion  profunda;  pero  á  este  mal 
impulso  del  corazón ,  debieran  oponer  los  católicos  de  en— 
tonqes  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  cristiana  mansedumbre. 
También  conocemos  que  sin  la  encendida  llama  del  Evange- 
lio no  hubieran  tenicjio  los  españoles  calor  bastante  en  su. 
pecho  para  rescatar  la  tierra  del  dominio  agareno;  pero 
quizás  tampoco  la  hubiesen  perdido  sin  sus  extremos  de  in- 
tolerancia,  porque  mas  fortalezas  cayeron  en  poder  de  los 
moros  por  la  traición  de  los  descontentos ,  qué  al  rigor  de 
las  armas  africanas.  La  política  no  era  agena  á^las  cuestio- 
nes religiosas ,  lo  cual  viciaba  cada  vez  mas  el  gobierno  de 
las  conciencias.  Léovi^ldo  vengó  en  los  católicos  las  falCas 
de  su  hijo  Hermenegildo ,  y  Witiza ,  para  someter  á  su  ca- 
pricho toda  la  monarqiiia  goda ,  trastornó  las  leyes  de  la 
Iglesia  y  del  Estado* 

Una  dé  las  mayores  excelencias  del  catolicismo  es  que 
el  dominio  temporal  pertenezca  á  un  soberano  y  á  otro  él 
espiritual,  orden  acomodado  á  impedir  todo  linaje  de  tira- 
nía. Éntrelos  Visigodos  disfrutaban  los  reyes  altas  preroga- 
tivas  eclesiásticas ,  y  el  clero  tenia  mucha  parte  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos ;  de  donde  provino  el  mal  dé  consti- 
tuirse ambas  potestades  á  inodo  de  una  sola,  formando  liga 
entre  sí,  para  prestar  apoyo  los  principes  á  los  obispos  en 

cuanto  á  extender  su  jurisdicción,  en  cambió  del  auxilio 
que  estos  ¡ofrecian  á.  aquellos  para  afii*mar  una  autoridad 


i«*i 


*  Sisebuto  obligó  á  80, 0 00  judíos  á  recibir  el  bautismo.  De  este  rey 
dyp  S.  Isidoro :  lo  iniüo  regni  sui  JudssoSi  ad  fidem  GliristianaDi  per- 
movens,  emulatlonem  quidem  Dei  habuit,  sed  non  secundum  sclen. 
tiara.  Potestate  enim  compulit ,  quos  provocare  fidei  ratione  oppor- 
tuít.  Chron,  Gothorum.  Judseos  ad  cbristíanam  fídem  t1  convocat. 
Isid.  Pucensis^  Chron. 
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diariamente  combatida  por  h  nobleza.  Con  este  artificio  se 
agostó  en  flor  gran  pairte  de  \ob  frutos  del  catolicismo,  por- 
que ni  el  sacerdocio  fué  bastante  poderoso  á  contener  las 
demasias  del  principe ,  ni  este  bastante  fuerte  para  reprimir 
los  Ímpetus  del  élero. 

Asi  se  explica  como  reinaba  tanto  concierto  en  el  orden 
civil,  y  en  el  politice  tanta  perturbación  y  anarquía.  Las 
máximas  de  justicia  universal  contenidas  en  las  leyes  regu^» 
ladoras  del  der^ho  privado ,  no  sufrían  menoscabo  en  sus 
aplicaciones ,  y  el  imperio  de  la  moral  se  sostenía  como  un 
edificio  bien  asentado ,  en  virtud  de  su  propio  peso.  En  las 
altas  regiones  del  gobierno  era  en  donde  se  formaban  las 
mas  recias  tormentas ,  porque  ni  el  derecho  aparecía  tan 
claro ,  ni  las  pasiones  suíKah  dócilmente  el  yugo  del  *poder 
por  legitimo  qtie  fuese.  Los  concilios  levantaban  á  cada  paso 
su  voz  y  lanzaban  los  rayos  de  la  excomunión  contra  los 
usurpadores  de  la  corona;  mas  como  el  pacto  se  habia  ajus- 
tado entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  si  la  usurpación 
quedaba  al  fin  triunfante ,  abandonaba  el  clero  al  rey  en 
desgracia ,  y  derramaba  el  santo  óleo  spbre  la  cabeza  del 
ambicioso  á  quien  coronaba,  no  siiderecho,  sino  su  fortuna. 

Las  leyes  visigodas  fueron  juzgadas  de  muy  distinta 
manera  por  los  escritores  nacionales  y- extranjeros.  Mon- 
tesquieu  las  censura  con  excesiva  ligereza :  Gibbon  recono- 
ce que  aparte  de  sus  defectos  de  estilo  y*  del  vicio  de  la 
superstición ,  anflinciaban  una  sociedad  civil  mas  ilustrada  y 
culta  que  la  de  los  Borgoñones  y  aun  de  los  Lombardos ,  y 
Mr.  Guizot  hace  su  apología  asentando  qtie  el  XíAier/wrfíciíw 
contenia  iln  sistema  dcs  leyes  reales,  en  tanto  que  los  demás 
pueblos  bárbaros  vivían  bajo  el  yugo  de  las  leyes  persona- 
les. Los  ptíHicistas ,  jurisconsultos  é  historiadores  del  reino 
ya  las  alabaron  con  exceso,  ya  deprimieron  su  mérito  mas 
allá  de  lo  justo ,  mezclándose  lá  pasión  en  estos  juicios. 
Nosotros  verao%  cotnprobada  ía  bondad  relativa  del  Forum 
Jndicum  en  la  fuerza  obligatoria  que  esle  código  conserva 
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aun  en  nuestro!  dias ;  poes  cuando  á  pesar  'de  tantas  mU'- 
danzas  de  gobierno ,  de  tantos-  cambios  de  costumbres ,  de 
tantas  alteraciones  y  vicisitudes  por  que  la  sociedad  espa- 
ñola ha  pasado  en  el  espació  de  doce  siglos  todavía  se  guar- 
dan las  leyes  goda^ ,  hay  sin  duda  en  su  fondo  altisimos 
principios  de  moral ,  máximas  profundas  de  justicia  y  ver- 
dades eternas  ó  inmutables ,  como  Dios  mjsmo  de  quien 
emanan.  .   •       .        - 

Excusemos  sus  defectos  de  estilo  que  ^on  leve  cosa  las 
formas,  donde  la  doctrina  es  tan  importante.  Si  la  literatu- 
ra romana  vino  á  menos  con  la  decadencia  del  Imperio 
¿  pudiéramos  exigir  de  los  obispos  godos ,  que  fuesen  los 
restauradores  de  las  bellas  letras?  Arto  hacia n  con  refrenar 
la  barbarie  de  los  tiempos  combatiendo  la  fuerza  con  el  de- 
recho f  el  desorden  de  las  costumbres  con  la  religión  ,  y  la 
ignorancia  de  los  hombres  con  los  pálidos  reflejos  de  una 
moribunda  filosoSa  ^  .  ' 


CAPITULO  VIH. 


DB  LA  ADasmiSTRAGIOn  GODA. 


X  AN  cierto  es  que  la  mayor  cultura  de  Its  Romanos  sub- 
yugó á.  sus  vencedores ,  que  asi  en  Italia ,  como  en  las  Gá— 
lias  y  en  España,  tomaron  los  bárbaros  q'emplo  del  Impe-- 
rio  para  constituir  el  gobierno  y  la  administración  de  las 

*  Esprit  des  his,  líb.  XXVIII,  chap.  1;  líécline  andfaU  of  román 
empire  chap.  28;  fíistoire  de^  4a  civiUsation^  lee.  3«  et  Hist,  du  gou- 
vernement  représentatif, ,  lee.  25.  V.  Marina ,  Ensayo  históri- 
co^ lib»  I,  §  40;  teoría  de  las  Cortes,  pte.  I,  cap.  3.  Sempere,  JTisto- 
ria del  derecho  español,  lib.  I,  cap.  16.  LardízabjÉ,  Disc,  sobre  la 
legislación  de  los  Visigodos,  cap^  3,  y  el  señor  Pacheco ,  De  la  mo- 
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tierras  conquistadas.  La  corona  electiva ,  los  oficios  palati-r- 
nos ,  los  rectores  de  las  provincias ,  la  distinción  de  clases, 
Ws  leyes  y  costumbres ,  todo  mas  ó  menos  alterado  con  el 
contacto  de  la  nueva  sociedad  ,  subsistió  en  las  nacientes 
mouarqnias ,  según  los  usos  del  Imperio. 

Los  reyes  visigodos  y  asi  oomo  se  rodearon  de  toda  la 
pompa  y  magesiad  de  los  Césares ,  asi  también  los  siguieron 
en  la  institución  de  aquellas  ostentosas  dignidades  de  la 
corte  y  en  el  establecimiento  de  las  otras  mas  modestas  ma- 
gistraturas, conservando  en  cuanto  era  posible  los  oficios  con 
sus  antiguas  prerogativas ,  y  manteniendo  hasta  los  nom- 
bres. Esta  doctrina ,  cuya  exactitud  vamos  á  comprobar  al 
instante,  muestra  á  las  claras  que  la  conquista  goda  no  sig- 
nifica en  España  el  triunfo  absoluto  de  los  principios  ger-< 
mánicos ,  sino  la  existencia  de  dos  pueblos  ,  cada  uno  go-' 
bernado  por  sus  leyes  y  costumbres ;  pero  dueño  el  vencedor 
del  podf  r  material ,  y  del  poder  moral  el  vencido. 

Estaba  encomendado  el  gobierno  supremo  de  la  nación 
visigoda  al  rey  con  el  ayuda  de  los  concilios  y  del  Oficio 
palatino,  de  cuyas  instituciones  hemos'  tratado  en. lugar 
oportuno. 

Regían  las  provincias  los  duques ,  y  los  condes  goberna- 
ban las  ciudades  del  reino  con  autoridad  mixta ,  porque 
desconocida  entonces  la  teoría  de  la  división  de  los  pode^ 
res,  andaban  mezcladas  y  revueltas  la  potestad  civil  y  la 
militar,  la  de  mando  ó  imperio  con  la  de  jurisdicción. 

Mueven  escritores  de  nota  la  controversia  de  la  supre- 
macía de  los  duques  respecto  á  los  condes,  como  punto  no 
bien  declarado  en  la  historia  y  ^n  las  leyes  visigodas ;  cues- 

^—^—1—  — ^        I  III  ■       III  I      ■     I    !■■■    I  I     >!■       ,  ll     I  I       I     ■         II    ■»iii——^-^»^— *————— 

narquia  visigoda^  cap.  4  y  5.  Gomo  no  es  nuestro  intento  escribir  de 
cosas  relativas  al  orden  civil ,  abreviamos  de  propósito  el  examen  do 
las  leyes  visigodas,  bastando  con  lo  dicho  para  formar  idea  de  aquella 
sociedad.  Si  el  lector  gasta  de  mas  profundo  análisis,  puede  consultar, 
ademas  de  1q8  escritores  citados,  á  Gujacio,  Mably,  Robertson,  FeN 
rand,  Heiculano,  etc.  -  -  ' 
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tion  no  de  nombre  ,  sino  esencia  para  conocer  con  exacii- 
tud  la  manera  de  gobierno  asentada  en  aquellos  pueblos. 
Otras  dudas  hay  sin  embargo  mas  difíciles  de  resolver,  por- 
que no  escasean  las  noticias  ni  los  documentos  necesarios  á 
poner  en  claro  la  verdad  de  lascosas ,  y  adquirir  el  grado 
de  certidumbre  posible  en  materias  semejantes. 

Duque,  d  Buce,  era  en  su  origen  dignidad  militar  cono- 
cida de  los  pueblos  germánicos  \  y  asentada  en  España 
con  el  imperio  delois  Visigodos,  que  tuvieron  después  en 
Cantabria  ,  Cartagena,  Mérida,  Lusitánia  y  Narbona  ^. 

Repartieron  los  Godos  en  los  tiempos  de  Recaredo  el  go- 
bierno de  las  armas  en  varias  provincias  fronteras  á  la  tier- 
ra sujeta  al  señorio  de  los  Romanos ,  dando  el  cargo  de  las 
huestes  que  las  guarnecian  á  estos  duces  limitanei ,  asi  co- 
mo para  protejer  los  pueblos  contra  los  rebatos  del  Moro, 
instituyeron  los  cristianos  adelantados  de  la  frontera. 

Tenian,  pues,  los  duques  el  cargo  de  gobernar  las  pro- 
vincias, los<x)ndes  el  de  rejir  las  ciudades;  de  donde  se  si- 
gne la  supremacía  de  los  primeros,  y  la  mayor  extensión 
del  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción. 

Pruébase  la  superioridad  dé  los  duques  con  el  Forum  Ju- 


*  Lo  de  la  guerra  tenian  los  reyes  Godos  asentado  de  esta  manera: 
En  la  frontera  tenian  capitanes  generales  qae  en  latín  llaman  Duces ^ 
y  de  allí  se  tomóla  dignidad  dé  duque...  j  verdaderamente  un  duque 
de  estos  era  como  un  visorey  de  agora.  Amb.  de  Morales ,  Crún,  de 
España.  lib.  XII,  cap  31.  De  donde  se  sigue  que  esta  dignidad  es  de 
origen  romano ,  aceptada  por  los  pueblos  germánicos ,  é  introducida 
por  los  Visigodos  en  España. 

'  Reges  ex  nobilítate,  duces  exwirtnte  summunt...  et  duces  exemplo 
potius  quam  imperio :  si  prompti ,  si  conspicui ,  si  ante  apiem  agant  ^ 
admirationem  praesunt.  De  moribus  Germanorum  pars  I.  La  misma 
etimología  señala  á.esta  voz  Don  Alonso  el  Sabio  .*  aE  Duque  quier 
tanto  decir,  como  cabdillo  guiador  de  hueste.»  Y  en  otra  parte: 
«Duque  quier  tanto  decir ,  como  cabdillos  qife  aducen  las  huestes. »  Ll. 
11  tit.  1  y  16  tit.  9  Part.  II.  Salazar  de  Mendoza,  Origen  de  las  dig- 
nidades seglares  de  Castilla  y  Leen  lib.  III  cap.  15. 
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4i(mm^  que  al  cílar  las  persoaas  consideradas  como  majores 
loci,  a&tepooe  siempre  aquella  dignidad  á  la  de  conde ;  con 
los  concilios  de  Toledo  y  con  otras  auloridades  de  nota,  con* 
tra  la  opinión  de  varios  escritores  en  quienes  la  critica  no 
corre  parejas  con  i^u  caudal  de  noticiáis  en  este  y  en  otros 
puntos  de  nuestra  historia  ^ 

'  Líb.  U  tit.  1,  Ll.  ,11,  17  el  25  et  lib.  IX,  tit.  2  Ll.  8  et  9  For.  Jud. 
Wk  tantundem  Habréis  ad  praesens  reservalis,  qui  Galiiae  pro- 
vincíse  videllcet  intra  clausuras  noscuntur  babilatores  existere,  vel 
ad  Bacatum  regionis  ip^iua  pertinere ;  ul  quia  delictis  ingruenlibus.. . 
cum  omnlb^us  reboa  sujs  ia  sufíragip  ducis  terrae  ipsius  exi^tant... 
GoD6:  Tolet  XVII«  Aguir.  CoUect,  max,  1.  IV.p,  341. 

Gregorio  de  Tours  muestra  que  los  duques  eran  gobernadores 
de  machas  ciudades  regidas  cada  una  por  un  conde.  Guando  habla 
de  duques,  dice  duoí  civitarum  vel  provifiom;  si  de  los  condes,  co- 
mei  urtis^  civUatis,  seu  /ocí ,  y  al  nombrarlos  jantamenle  sigue  el 
orden  de  precedencia  de  aquellos  con  respecto  á  estos  Nnlltis  Regiim 
metúU^  nullus  Ducem^  nuUus  Comitem  reveretur,,.  fíist.  Franc. 
lib.  II  cap.  20  ,  lib.VUI  cap.  30  et.  alibi.  Su  ilustrador  Ruinart  añade: 
lili  quibus  óivüatum  cura  commissa  eral,  Comités  dicti  sunt;  Buces 
vero  supra  mniios  CümÜatus  constituti,  pptiisimum  exercitiOus 
prmft(Man€ur.  Inprcef,  pag.  79  {ed.  1739.)  Algunas  veces  produce 
cosfoaion  el  aplicar  al  da(|ue  el  nombre,  no  de  la  provincia,  sino  de 
la  ciudad  capital  del  territorio.  Pdlicier  observa  que  los  condes  no  go- 
bernaban ciudades  ni  partidos  en  España,  eomo  enlaGália  gótica; 
pero  ni  señala  razón  de  la  diferencia ,  ni  puede  menos  de  confesar  que 
ToJedo  tuvo  condes ,  ni  se  compadece  esta  doctrina  con  los  varios  pa- 
sajes del  Foruíh  Judicum  donde  se  alude  al  comes  civitatis,  Jnaies 
déla  monarquía  de  España  lib.  I ,  núm.  49. 

Garibay  defiende  que  en  tiempo  de  los  reyes  godos  fué  mas  esti- 
mada  la  dignidad  de  conde  que  la  de  duque  fundándose  en  que  siem- 
pre anteponían  los  grandes  cuyas  firmas  aparecen  en  las  actas  de  los 
coneüiós  de  Toledo,  el  primer  titdo  al  segundo,  y  en  el  lugar  preSr- 
rente  que  ocupan  las  de  los  condes  asistentes  con  los  duques  el  VIU. 
Compendio  iiistorial ,  lib.-S  cap.  4.  £n  efecto ,  cuando  urrnoble  godo 
reania  en  su  persona  ambas  dignidades  siempre  se  titulaba  Comes  tí 
Buxlo  cual  á  nuestro  modo  de  ver  no  denota  mayor  autoridad  de  4a 
primeramente  nombrada,  sino  que;  era  conde  del  Oficio  palatino  y 
duque  de  provincia,  estimando  en  mas  aquel  carácter  en  cuya  virtud 
tenia  asiento  en  el  concilio ;  pero  no  deh^n  confundirse,  como  Gori- 
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Eran »  pues ,  los  duques  quienes  gobernaban  las  armas 
en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  dentro  de  los  confines  de  on 
extenso  territorio  ó  provincia,  por  lo  común  frontera  de  los 


bay  confunde  los  condes  de  las  ciudades  con  los  de  palacio.  Tan  cierto 
es  esto,  que  después  de  los  condes  y  duques  firman  los  condes  sin 
otro  aditamento.  La  cita  del  concilio  VÜI  de  Toledo  no  es  feliz ,  por- 
que si  bien  subscribe  el  primero  un  Osthulphus,  comes,  siguen  des- 
pués varios  condes  y  duques,  luego  los  condes  y  los  proceres  sin 
orden  fijo,  prevaleciendo  sin  embargo  la  gradación  referida,  así 
como  puede  observarse  en  los  demás  concilios  á  que  asisten  seglares. 

Marín  cree  que  la  única  diferencia  entre  los  comdes  y  duques  con-' 
sistia  en  que  estos  eran  una  dignidad  mas  especialmente  militar  que 
los  otros.  Huí.  de  la  milicia  española  1. 1  cap.  2.  Depping  pretende 
que  ambas  dignidades  se  aplicaban  indistintamente  *á  un  Individuo. 
Histoire  general  d'Espagne  t.  II  p.  372  Mariana  llama  condes  álos 
que  gobernaban  alguna  provincia,  y  duques  á  los  que  en  alguna  ciu- 
dad ó  comarca  eran  capitanes  generales.  Sist.  de  Esp.  lib.  VI  cap.  i. 
Con  mas  acierto  d  licenciado  ¡Mosquera  VUlavlciosa  en  la  iYuman- 
tina  cap.  2S,  A.  de  Morales  Cron  de  Esp,  lib.  Xn  cap.  4.  Masdeu 
HisL  crit.  t.  XIII  p.  ZS ,  Romey  JTist,  de  España  1. 1  pf  294 ,  el  doc- 
'tor  Dunham  Hist,  de  Esp-,  1. 1  cap.  4,  el  señor  Lafuente,  HisL  gene-- 
ral  de  Esp.  Itb.  IV  cap.  4  y  Otros  escritores  de  nota  resuelven  la  cues- 
tión. Pedro  Pantino  en  su  tratado  de  los  Oficios  y  dignidades  de  los 
Godos  y  Ducange  en  el  Ghssarium  apoyan  nuestra  doctrina. 

•Léense  en  Gasiodoro  los  siguientes  pasajes :  Decet  te  honorem, 
quemgeris  nomine,  moribus  exhibere;  ut  per  provinciam  cni  praesi« 
des,  nuUamfieri  violentiam  patíari^.  DnciRetbiariumTheodorieusrex 
lib.  I  epist.  2.—- Quia  non  est  talepacatís  regionibus  jus  dícere«  quan- 
tum bella  suspecta  sunt...  ducatnm  tibi  credimus  Rethiarum,  ut  mili- 
tes et  in  pace  regas ,  et  cum  eis  in  fines  nostros  solemni  alacritate  circu- 
meas:  quia  nom  parvam  rem  tibi  respicis  fuisse  comrtiissa,  quando 
tranquílitas  regni  nostri  tua  crcditur  sollicitüdine  custodire...  Lib. 
Vil  form.  4.— Propterea  per  illam  indictionera  in  illa  civitate  comitivas 
honorem  secundi  ordinis  tibi  legimus ,  ut  et  cives  commissos  sequltate 
regas,  et  ^ublicarum  ordinationum  jusSiones  constanter  adimpleas. 
Lib.  Vn  form.  26.  De  donde  se  sigue,  que  según  Gasiodoro:  1.^  los 
duques  gobernaban  una  provincia ,  y  los  condes  unaciuda'd:  2.**  los 
duques  tenian  mando  militar  y  jurisdicción  civil  (ut  milites  et  in  pace 
regas...)  y  los  condes  mando  político  y  jurYsdicíon  civil  ordinaria, 
(ut  et  cives...  aequitate  regas.) 
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eoeniigos ;  mas  no  aparece  su  potestad  tan  exclusivamente 
de  mando,  que  no  lleve  en  ocasiones  el  nombre  de  juez ,  ni 
tan  severamente  militar ,  que  no  sentencie  algunas  causas 
civfles.  El  FoTum  Judicum  cuenta  entre  los  jueces  de  nom- 
bramiento real  ó  por  elección  de  las  partes ,  las  dos  fuentes 
de  jurisdicción  reconocidas  en  las  leyes  visigodas,  el  du- 
que, el  conde,  vicario  y  otros ;  y  lo  mismo  se  infiere  de  las 
fórmalas  de  Casíodoro ,  si  bien  parece  que  su  jurisdicción 
alcanzaba  tan  solo  á  las  personas  pertenecientes  á.  la  mili- 
cia,  y  á  las  cosas  que  de  ella  dependían  ( ut  milites  et  tu 
paeeregas,) 

Venian  en  pos  de  los  duques  los  condes  ,  dignidad  im- 
perial instituida  por  Adriano  para  formar  una  especie  de 
consejo  áulico  ó  senado  doméstico,  en  quien  libraba  la  ma- 
yor parte  de  los  afanes  del  gobierno  supremo ,  á  cuya  imi-  . 
tacion  y  ejemplo  establecieron  los  Godos  sus  condes  de 
palacio,  con  cargo  especial  de  la  administración  del  reino. 
De  aquí  la  ^diversidad  de  condes  y  su  varia  nomer^atura, 
&  saber  : 

Comes  thesaurorum  dignidad  que  recuerda  el  Comes 
saerarutn  largüionum  del  Imperio,  ó  eeai  \dL  Quasstura  de 
los  tiempos  de  la  Repáblica ,  y  el  procurator  JugustaUs 
coando  trocada  la  forma  de  gobierno ,  empezó  este  oficio  á 
representar  la  persona  del  Emperador.  Constantino  mudóla 
acbnínistracion  del  erario ,  instituyendo  un  magistrado  con 
el  titulo  de  Comes  largitionum  ó  thesaurorum  curator  en- 
cargíido  de  la  cobranza  de  los  tributos  y  de  la  inversión  de 
las  rentas  por  vía  de  sueldo  ,  recompensa  6  pura  merced. 
De  esta  alta  dignidad  de  palacio  dependían  otros  magistra- 
dos establecidos  en  las  provincias ,  entre  los  cuales  solo 
encontramos  á  los  Numerarii  que  tengan  equivalentes  en 
la  administración  goda.  Debemos  pues  asentar  que  el  Comes 
thesaurorum  era  en  la  monarquía  visigoda  á  manera  de  un 
ministro  de  hacienda  en  nuestros  dias;  estoes,  el  que 
gobernaba  inmediatamente  después  del  rey  las  cosas  del 
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erario  y  juzgaba  las  causas  de  su  parlicular  competencia. 

Comes  patrifhoniorum  era  el  Comes  rerum  privataarum 
también  del  Imperio »  magistratura  cuyo  origen  data  de  la 
época  de  Severo  que  la  instituyó  con  la  denominación  de 
procuraior  rervm  privaíarum  Casarís ,  el  cual  administraba 
la  hacienda  del  principe,  en  que  entraban  los  bosques, 
predios,  colonos ,  ganados  y  demás  cosas  pertenecientes  al 
fisco.  Tenia  este  conde  &]as  procuradores  en  las  provincias 
y  sus  numerarios.  Tales  recuerdos  contribuyeron  á  intro- 
ducir en  la  monarquía  visigoda  el  Comes  paírimoniorutn 
administrador  del  fisco  cerca  del  rey,  otros  Comités  paíri-- 
moniiy  de  orden  inferior  i^sidentes  en  las  provincias  y  pn 
último  grado  los  numerarios. 

Comes  notariorum  era  el  primiceriusnoiaríorum^  ó  pro- 
ttonotario  del  Imperio,  como  si  dijéramos  el  prepósito  ó  pri- 
mer secretario  del  César ,  de  donde  procede  la  dignidad 
referida  usual  entre  los  Visigodos  y  Ostrogados. 

Comes  spathariorum.  Gordiano  el  Jóvep  había  formado 
una  guardia  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  custodia  del  prin- 
cipe ,  la  cual  recibió  en  el  Imperio  Griego  el  nombre  de 
orden  ó  cuerpo  de  los  Espatarios ,  mandados  por  un  jefe  ó 
primicerio ,  dignidad  palatina  que  los  Godos  pasaron  á  Es- 
paña con  el  nombre  arriba  dicho. 

Comes  scanciarum  procedía  del  Comes  castret^sis ,  supe- 
rior de  una  multitud  de  ministros  de  la  casa  del  Emperador, 
tales  como  escanciadores  ó  coperos ,  daspejiseros  ó  mayor- 
domos y  otros. 

Comes  cubiculi  seu  cubiculariorum  cuyo  origen  venia 
de  la  dignidad  conocida  con  el  mismo  nombre ,  ó  bien  con 
e\  de  praspositus  sácri  cubicuii  en  el  Imperio.  Estos  oficiales 
de  palacio  llamados  cubicularios ,  como  si  dijéramos  cama- 
reros, obedecian  á  su  superior  con  el  titulp  de  conde. 

Comes  stabuli  parece  derivado  del  praspositus  stctbulo^ 
rum  y  Oficio  palatino  dependiente  del  Comes  rerum  priva^ 
tarum.  Bel  Comes  stabuli  se  formó  la  palabra  Condestable, 
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ann^oe  con  muy  distinta  sígnificaQÍoa ,  porque  verdadera- 
mente aquélla  dignidad  de  la  monarquía  goda  equivalía  al 
caballerizo  mayor  de  nuestros  tiempos  ^ 

Comes  exercitus,  miUtum  setírei  militatiSy  que  los  Godos 
conocian  también  con  el  nombre  de  Preposüus  hostis  ^  el 
encargado  del  mando  militar. 

Comes  sacrarum  largitionum^-  por  coya  mano  ejercía  el 
prin^pe  su  liberalidad,  pagando  el  sueldo  á  gentes  de  ar- 
mas y  haciendo,  mercedes  al  pueblo  en  épocas  señaladas; 
pero  es  dudoso  que  tal  dignidad  se  hubiese  conocido  entre 
los  Visigodos. 

No  sonr  estas  dignidades  palatinas  las  mas  importantes 
á  nuestro  asunto ,  sino  los  Comités  civitatum  6  gobernadores 
de  las  ciudades ,  potestad  inmediatamente  subordinada  á  la 
de  los  duques  ó  gobernadores  de  las  provincias.  Que  fuesen 
magistmtnras  de  segundo  orden  lo  declara  Casiodoro  y  se 
colige  del  Forum  Judicum ,  de  los  concilios  de  Toledo  y 
otros  docu(pentos  y  autoridades ,  de  todo  lo  cual  también  se 
infiere  que  tenían  mas  del  carácer  civil  que  del  militar,  muy 
al  revés  de  los  duques  en  quienes  resplandecía  mas  lo  ínili- 
tar  que  lo  civil.  f 

Regir  los  pueblos  con  equidad ,  guardar  y  hacer  guar- 
dar los  preceptos  s%iperíores ,  y  administrar  justicia  á  los 
ciudadanos,  contribuir  á  juntar  la  hueste,  mantener  cor- 
respondencia con  el  rey  y  ocuparse  en  otros  pormenores  del 
gobierno ;  tal  era  el  ministerio  propio  de  los  condes  como 
administradores  y  jueces  de  las  ciudades  y  sus  territorios. 

Los  Gardingos  aparecían  en  tercer  lugar  en  la  gerar- 
qoia  de  las  autoridades  visigodas ,  última  clase  de  ías  que 
entraban  á  componer  los  majares  loci.  Cuando  eí  Forum 
Judicum  ó  los^  concilios  de  Toledo  nombraban  al  gardingo, 

*  Notitia  ntraque  dignitatum^  et  Guidi  PanciroU  comentaría 
bnp.  Orient.  cap.  15,  60,  73,  77,  87,  89,  9d,  et  91:  Casiodori 
E^í,  lib.  YI ,  form.  9  et,  16  Ub.  XII 1. 1 L.  St  For.  Jud. 
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siempre  le  citan  después  del  conde ,  asi  como  este  viene  des- 
pués del  duque.  * 

Cual  fuese  la  dignidad  de  gardiñgo  es  cosa  no  bien  ave- 
riguada, ni  tampoco  parece'  fácil  tarea  definir  su  potestad 
de  imperio  ó  de  jurisdicción ;  como  quiera ,  estaba  investido 
con  cierto  grado  de  autoridad  y  ocupaba  un  altó  lugar  en 
la  gerarquia  administrativa  *. 


*  Lib.  IX  tit.  2  L.  9  For.  Judicum.  et.  Conc.  Totét.  XIII  cap«  í 
Aguir.  Collect.  max.  t.  lY  p.  281 . 

Hugo  Grocio  señala  la  etimología  de  los  gardingos  en  la  voz  teu- 
tónica fFardingen  vulgo  fVard&tiy  custodes,  prwfectiíudicU»  No- 
mina appetlatwa  et  verba  gothka  etc.  Ducange  dice  que  gardiñgo 
procede  de  Garda ,  custodia ,  ut  Gardingi  custades  fuerint  Principie 
veí  Palatii  ex  honor ationibue,  Glossarium ,  verb.  Gardingi.  Am- 
brosio de  Morales  opina  que  debia  ser  gobernador  en  tiempo  y  cosas 
de  paz.  Cron,  de  España^  lib.  Xn  cap.  4.  Y  en  otra  parte,  que  era 
oficio  á  lo  que  se  puede  entender,  de  justicia ,  inferior  al  conde.  Ibid. 
cap.  31.  Masdeu  asienta  que  el  gardiñgo  era  lugarteniente  del  duque, 
como  vicario  el  del  conde.  HisL  criL  t.  XI  p.  37.  Y  el  seior  Lafuente 
(¡fie  este  vocablo  se  compone  de  garde ,  cuerpo  de  tropas  encargado 
del  orden  público  y  ding^  tribunal,  y  prosigue:  ¿No  podian  ser  los 
gardingos  jueces  de  la  milicia  ó  encargados  de  la  justicia  miUtar  ?  ¿ü^o 
prueba  esto  que  los  gardingos  ejercían  también  autoridad  militar  en 
las  provincias?  HisL  de  España,  lib.  lY  cap.  4. 

De  todas  las  opiniones  referidas  las  menos  verosímiles ,  son  las  que 
suponen  al  gardiñgo  lugarteniente  del  duque  y  la  de  que  fuese  un  ofi- 
cio de  justicia.  Lo  primero  no  se  compadece  con  las  palabras  de  la 
ley  9  tit.  2  lib.  IX  del  Forum  Judicum ,  si  majoris  loci  persona  fue- 
rit^  id  est^  dux^  comes ,  seu  etiam  'jgardingus...;  ni  con  las  del  conci- 
lio XIII  de  Toledo ,  in  publica  sacerdotium  seniorum  atque  etiam 
gardingorum  discussione...  y  no  es  probable  que  un  cargo  tan  su- 
balterno figurase  como  principal  erUre  las  altas  dignidades  de  palacio. 
Condenan  lo  segundo  las  leyes  25  tit.  1  lib.  II,  la  5  tit.  1  lib.  YIII,  la 
13  tit.  2  lib.  XII  y  otras  del  Forum  Judicum  donde  se  enumeran  di- 
versas autoridades  del  orden  administrativo  y  judicial,  como  dux^  co- 
mes ,  vicarius ,  villicus^  prcBpositus ,  thiuphadi^  rectores  provindce^ 
pacis  assertoreSf  actores  fisci^  defensores  civitatum  y  otros  sin  men- 
tar siquiera  al  gardiñgo ,  lo  cual  significa  que  si  tenia  jurisdicción ,  no 
era  en  las  provincias,  ni  en  las  ciudades,  ni  en  los  lugares  ó  aldeas 
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El  Vicario  era  un  juez  de  la  ciudad  ó  territorio  institui- 
do para  sentenciar  las  causas  civiles  en  nombre  del  duque 
ó  del  conde ,  según  unos ,  y  según  otros  en  nombre  de  este 
solamente^  á  fin  de  dejar  expedita  la  autoridad  de  aquel  6 
aquellos  en  cuanto  á  los  asuntos  y  cuidados  de  la  milicia. 
Eb  el  Forum  Judicum  se  hace  á  cada. paso  mérito  del' vica- 
rio»  y  de  tal  suerte  que  resalta  su  carácter  civil  y  su  potes^ 
tad  judicial  ^. 

El  rUico  {villicus  d  villa)  es  el  gobernador  del  pago  ó 
aldea;  es\p  es«  de  un  pueblo  rural  de  escaso  vecindario; 
autoridad  inferior  que  después  trocó  su  nombre  en  major 
vülcs  de  donde  proceden  las  palabras  mayorinos  y  merinos 
de  uso  tan  frecuente  en  la  edad  media.  Aunque  el  Forum 
Judicum  comprende  el  vilico  en  el  número  de  los  jueces, 
teniendo  en  cuenta  que  la  palabra /iMfea?  se  usa  con  frecuen- 
cia en  el  sentido  de  autoridad  y  según  se  colige  de  algunas 
leyes,  tenia  mas  parte  el  vilico  en  el  gobierno  local ,  que  en 
los  asuntos  de  justicia  ^. 


Ipaífi)^  sino  en  la  casa  y  corte  de  los  reyes,  ó  bien  coDociendo  privati- 
vamente de  algunos  asuntos  tocantes  á  su  autoridad,  ó  bien  como  miem- 
brQsdd  Oficio  palatino.  Resulta  pues  que  el  gardingo  era  una  dignidad 
principal  en  la  corte  de  los  reyes  visigodos ,  y  que  no  ejercía  jurisdic- 
ción fuera  de  ella.  Mas  el  decidir  si  esta  voz  se  deriva  de  la  palabra 
garde^  custodiaré  de (|Kir¿/ palacio  y  también  ciudad ,  y  desatar  en 
un  punto  las  dificultades  acerca  de  su  sentido  escogiendo  alguna  de  las 
versiones  mas  frecuentes,  tales  como  la  de  que  gardingo  significábala* 
persona  encargada  de  la  guarda  del  rey ,  ó  según  otros  el  prasfictum 
wbi» ,  O  ya-solamente  un  procer  investido  con  oficio  de  las  cqrtes ,  es 
empresa  superior  á  nuestras  fuerzas; 

*  Ducange  Glossarium^  P.  Pantinus,  Masdeu,  A.  de  Morales  loe- 
sapra  cit.  et  lib.  II  tiU  1 .  L.  25;  YIU  tit.  1 L.  5;  IX  tit.  2,  LL.  8  et  9,  XK 
tit.  1 L.  2.  For.  Jud.  Parece  mas  probable  la  opinión  que  el  vicario 
faese  lugs^rteníente  del  conde,  porque  hallamos  las  palabras  vicarius; 
cmüii  en  la  L.  22  tit.  i  lib.  II  For.  Jud.  y  en  ninguna  parte  hemos 
leído  vicarius  ducis. 

^  San  Isidoro  Etymolog.  P.  Pantinus.  Ducange  et  lib.  VI  tit*  1  L.  I 
Vaitíí.  1  L.  5  et  XII,  tit.  1  L.  2  For,  Jud. 
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Prepósito  es  á  manera  de  un  joez  pedáneo ,  con  aoiori- 
dad  en  los  lugares  comprendidos  en  la  jurisdicción  del  vi-* 
lico  á  quien  le  podpone  el  Farum  Judieum ,  salvo  en  los  casos 
en  que  se  osa  la  expresión  prospositus  dvitatis  como  sinóni- 
ma dejudex  ó  autoridad  principal  del  territorio  ^ 
•^  Él  actor  loci  6  procurador  del  tugar  desempeñaba  un 
oficio  de  policía  judicial ,  pues  el  Forum  Judieum  nos  trans- 
mite la  noticia  de  sus  deberes  de  aprehender  j,  conducir  al 
juez  y  aun  castigar  á  ciertos  criminales  2. 


•  .  Libro  V  tit.  6  L.  3  et  VIJI  til.  1 L.  5  For.Jud. 
.  ?    Libro  VI  tit.  I,  L,  i  et  tit.  2,  L.  3  el  VH!  tit.  1.  L.  5  For.  Jud. 

Para  coiaprQbar  la  ej^istencia  del  municipio  en  la  monarquía  Tisigo- 
da,  cita  Masdcu  Tarias  leyes  que  hablan  del  víUicus,  de  los  séniores 
et  priores  loci  y  del  conventus  publicus  vicinorum  que  nada  tienen  de 
cbmun  con  la  curia,  ffist,  Crit.  t.  XI  p.  40.  Y  en  efecto,  no  descu- 
brimos en  el  vilico  otro  carácter  que  eí  de  un:  magistrado  inferior  sin 
dependencia  conocida  dedguna  corporación  ó  consejo:  los  séniores  6 
priores  loci  no  significan  el  ayuntamiento  como  Masdeu  interpreta: 
son  solamente  títulos  de  dignidad  con  oficio ,  en  cuyo  sentido  dice  el 
preámbulo  del  concilio  VII  de  Toledo :  Quia  novimus  ommes  pene  His- 
panise  sacerdotes  o^inesque  séniores  vel  judices  ac  ceteros  hómines 
offici  palatini  jurasse  etc.  Aguirre  Collect.  max.  t.  3  p.  4S0.  Bucange 
declara  las  palabras  séniores  y  priores  loci  con  domini  6  señores  del 
lugar ;  bien  que  en  la  ley  6  tit.  5  lib.  VIII.  For  Jud.  pareoe  j-eí^ponder 
á  la  voz  anciano.  El  conventus  publicus  vicinorum  no  era  junta  ordi- 
naria y  constante  de  los  moradores  del  lugar ,  sino  un  medio  de  publi- 
car ciertos  actos  como  la  denuncia  del  sierro  fugitivo,  el  hallazgo  délos 
'  animales  errantes  ó  la  aplicación  de  una  pena ,  sin  asomos  de  consejo 
ó  autoridad  colectiva  para  el  gobierno  de  los  pueblos.  Blas  se  parecía 
al  placUum  de  los  Francos,  que  á  la  curia  romana;  pero  si  bien  no 
era  el  munícipis,  podia  concurrir  á  formarlo.  ' 

.Goítisúltese  á  Savigny  Bistoire  du  droit  romain  dáns  le  moyen 
áge^  Histpire  des  origines  du  gouvernement  représentatif  par: 
Mr.  Guizot  chap.  26 ;  Lafíiente.  Histeria  general  de  España,  part.  I 
Hb.  IV  cap.  4;  Morón  Historia  de  la  civilización  de  España^  t.  9  pá- 
gina 226;  Aguirre  Collectio  máxima  t.  IV  pág.  12  y  322;  Sandoval 
Cinco  Obispos  p.  44  y  Fundaciones  dé  la  Orden  de  S.  Benito,  par- 
te I,  fol.  7  y  9;  Fórmularium  instrumentorum  ñegum  Gotkorum 
folios  82  y  83 ,  San  Isidoro  Etffmol.  lib.  XV  cap.  2.  Gasiodoro  Epist. 
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Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  administración  civil  de 
los  Visigodos ,  en  cuanto  pareció  posible  considerarla  como 
ley  general  del  Estado  y  regla  de  común  observancia ;  mas 
no  hubiéramos  presentado  un  cuadro  completo  de  aquel  go- 
bierno, sino  añadiésemos  á  lo  dicho  algo,  y  muy  importante 
acerca  de  la  administración  municipal,  fiscal  y  militar. 

Como  los  Godos  respetaron  en  cuanto  les  fué  posible  las 
leyes  y  estilos  de  los  Romanos ,  no  podriamos  formar  cabal 
idea  del  reino  visigodo»  á  no  imaginarnos  la  coexistencia  de 
dos  sociedades  distintas  en  razón  del  origen  y  de  las  cos- 
tumbres ,  ligadas  con  los  vínculos  de  un  gobierno  superior 
eoniun ,  pero  cuya  fuerza  va  debilitándose  poco  á  poco,  se- 
gno  que  se  aleja  mas  del  centro ,  hasta  apagarse  del  todo  en 
llegando  á  los  confines  que  el  vencedor  no  necesitaba  tras- 
pasar para  mantener  los  derechos  de  la  conquista.  La  orga- 
nización militar  de  los  Visigodos ;  su  ignorancia  en  el  arte  de  '. 
administrar;  la  conciencia  de  su  poder ,  y  el  respeto  mismo 
que  profesaban  á  Roma,  aun  despreciando  á  los  Romanos, 
todQ  los  inclinaba  á  conservar  las  antiguas  instituciones  de 
España  que  no  haciah  sombra  á  su  gobierno ,  y  todavia  lle- 
garon á  imponerles  el  sello  de  la  sanción  real ,  cuando  reco* 
gidas  y  compiladas  por  Alarico  II ,  aparecieron  en  vigor  en- 
tre laá  leyes  del  Breviario  de  Aniano.  Pasó  con  el  gobierno 
de  los  Visigodos  lo  mismo  que  con  su  establecimiento  en  las 
tierras  de  España  :  se  hicieron  lugar  en  medio  de  los  Roma- 
nos tomando  para  si  la  parte  necesaria ,  y  abandonaron  el 
resto  á  los  antiguos  pobladores ,  siquiera  fuese  este  sistema 
resultado  de  miras  políticas ,  siquiera  impulsó  de  miseri- 
cordia. 

Consideradas  asi  las  cosas ,  nuestra  opinión  aoarece  de 
todo  en  todo  opuesta  á  la  de  ciertos  graves  escritores  ea 
quienes  no  cabe  el  pensamiento  de  una  sociedad  mixta ,  es 

libro II  cap.  55,  lib.  IV  capí.  14  et  Vü  form.  47 ,  Discursos  leídas  m 
fe  /cad.  de  la  Bist.  pág  14  y  5fr  y  L.  19,  tit.  4  lib  V  For.  Jud, 
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decir ,  parte  goda  y  parte  romana ,  como  si  la  conquista 
hubiese  súlo  una  linea  matemática,  término  de  las  leyes, 
usos  y  costumbres  indígenas  y  comienzo  de  un  imperio  en- 
teramente nuevo :  doctrina  agenaá  todo  buen  discurso  y  tan 
en  abierta,  rebeldía  con  los  sucesos ,  que  el  aceptarla ,  seria 
sacar  de  sus  quicios  á  la  historia. 

Ya  en  otra  parte  hemos  procurado  mostrar  que  la  no- 
bleza romana  subsistió  al  lado  de  la  goda  ,  hasta  que  ade-- 
lantada  la  obra  de  la  conquista  moral ,  las  castas  se  mez- 
claron y  fué  desvaneciéndose  la  memoria  de  los  antiguos 
orígenes  en  el  occéano  de  una  común  nación ,  Y  si  no  pudo 
la  nobleza  resistir  á  la  furia  de  aquella  corriente  á  pesar 
del  principio  de  exclusión  en  que  estriba ,  ¿como  no  habrían 
de  ceder  al  Ímpetu  poderoso  de  las  ideas  y  de  los  intereses 
las  clases  media  é  inferior  de  uno  y  otrolinaje,  á  quienes 
no  separaba  el  ancho  y  profundo  foso  del  privilegio? 

Encontraron  los  Visigodos  al  hacer  asiento  en  España 
hondamente  arraigado  el  sistema  municipal ,  esto  es  ,  las 
curias  con  sus  curiales ,  decuriones,  decembiros,  defensores 
y  demás  magistrados  que  tenian  el  gobierno* interior  de  las 
ciudades  con  absoluta  independencia  de  la  cabeza  del  Impe- 
rio. Gomo  la  curia  no  ofendia ,  ni  molestaba  á  la  autoridad 
del  rey,  ni  al  Oficio  palatino,  ni  á  las  juntas  nacionales, 
respe^ron  los  conquistadores  su  existencia ,  tirando  á  enla- 
zar el  gobierno  superior  con  estos  fragmentos  de  la  libertad 
antigua  .La  existencia  del  régimen  municipal  de  los  Rema- 
dos en  el  reino  visigodo,  no  es  una  de  tantas  conjeturas  que 
jamás  alcanzan  á  salir  de  los  términos  de  lo  verosímil ,  sino 
un  hecho  probado  y  conducido  en  la  fé  de  las  mejores  au— 
.  toridades  á  tal  gradó  de  certidumbre ,  que  la  verdad  raya 
en  el  punto  de  la  evidencia  misma. 

Los  escasos  monumentos  de  legislación  y  de  historia 
que  todavía  quedaron  á  salvo  de  la  lima  consumidora  del 
tieiQpo ,  arrojan  una  luz  bastante  viva  en  esta  cuestión  de 
tabana  gravedad  para  el  publicista  y  el  jurisconsulto.  Abrá- 
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mos  el  Forum  Judicum ,  y  hallásemos  claros  vestigios  de  la 
clase  curial  con  sus  deberes  de  acudir  ¿  ciertos  servicios 
públicos  ¿expensas  de  su  fortuna  particular  y  con  la  pro^ 
iiibícion  de  enagenar  sus  bienes  en  favor  de  persona  no  per- 
teneciente á  la  curi^  ^  todo  ello  según  las  leyes  imperiales: 
registremos  las  crónicas  contemporáneas ,  y  satisfarán  nues- 
tros deseos  afgunps  pasajes  en  donde  se  citan  nombres  ro- 
mano6^con  el  aditamento  de  ser  las  personas  á  quienes  se 
refieren  de  la  condición  de  los  curiales :  penetremos  en  los 
archivos  y  alli  también  de  los  documentos  manuscritos  to** 
cantes  á  esta  época,  podremos  entresacar  curiosísimas  noti- 
cias acerca  de  la  curia :  comparemos  el  gobierno  de  los  Ví-^ 
sigpdos  con  el  de  los  Ostrogodos  y  se  hará  psdpable ,  ademos 
de  otras  semejanzas ,  la  coincidencia  del  municipio  en  los 
reinos  de  España  y  de  Italia ;  y  en  suma  los  restos  del  sis- 
tema municipal ,  no  destruido ,  sino  alterado  hacia  el  último 
tercio  de  la  dominación  goda ,  saltan  á  los  ojos  del  lector 
atento  y  refleixivo  en  multitud  dé  leyes  de  aquel  periodo 
final  dd  imperio  de  Toledo. 

Entre  los  autores  extranjeros  que  trataron  mas  de  pro-* 
pósito  las  cosas  de  los  godos  ,  descuellan  M.  de.Savigny  en 
Alemania  y  en  Francia  M.  Guizoi ,  ambos  de  grande  autori- 
dad y  merecida  fama.  El  primero  reconoce  la  existencia  del 
municipio  en  di  reino  visigodo,  fundándose  en  qu6  ésta  ins- 
titución había  sido  conservada  en  ei  Breviaríum  Aniani  y.  y 
aun  procura  sustentar  que  sobrevivió  á  los  tiempos  de  Re*- 
tsesvindo ,  ffirque  fué  el  pensamiento  del  legislador  estable- 
cer la  fraternidad  de  las  dos  castas  en  que  se  dividía  la  po- 
blación, y  reirías  de  una  sola  manera.  Opone  M.  Guizot  á 
estas  razones  que  el  Breviaríum  no  contenía  el  derecho  co- 
mún y  permanente  de  los  Visigodos ,  sino  la  legislación  par- 
ticakgr  de  los  Rbmanos :  que  «i^  y  medio  después  de  ia 
promulg^oíoa  de  dicho  código  unos  y  otros  formaron  un  solo 
pueUo,  y  últínfiamente  que  laá  leyes  romanas  fueron  aboli- 
das en  términos  tan  daros ,  que  nh  hay  medio  de  poner  en 
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duda  6u  no  existencia  posterior  Añade  sin  embargo  M.  Gui* 
zoiy  que  del  silencio  absolulo  del  Forum  Judicum  no  debe 
inferirse  que  cesasen  las  curias  y  todos  los  magistrados  de 
este  origen  y  carácter,  sino  solamente  que  pues  tales  insti- 
tuciones no  tenían  cabida  entre  las  leyes^escritas ,  do  debían 
ser  consideradas  como  parte  de  la  constitución  visigoda. 

Los  escritores  regnícolas  no  dieron  por  lo  común  bastan-  * 
le  importancia  al  examen  de  este  punto  dudoso  de  nuestra 
historia ,  6  se  contentaron  con  desflorar  la  cuestión  por  falta 
de  diligencia.  Masdeu  ha  presentido  la  existencia  del  muni* 
oipioen  el  reino  visigodo^  pero  no  alcanzó  á  explicarla*,  ni 
tampoco  llegó  á  entender  el  verdadero  sentido  de  algunas 
leyes  del  Forum  Jtfdicum ,  ni  atribuye  el  signiBcadó  pro- 
pio al  nombre  de  cada  magistratura^  Tampoco  Marina  ni 
Sempere  satisfacen  la  curiosidad  del  lector,  no  obstante 
haber  uno  y  otro  investigado  muy  por  extenso^  tos  antigüe* 
dados  dé  estos  reinos. 

El  señor  Lafuente  anda  sobrio  en  demasía  y  aun  escasa 
al  ventilar  dudas  de  tal  mojíta  para  la  historia  filosófica  de 
España,  porque  citando  muy  ala  ligera  algunas  aiítoridades 
y  monumentos  poco  decisivos,  incurriendo  en  ciertos  yer- 
ros de  Masdeu ,  tachando  con  vaguedad  de  no  convincentes 
las  razones  del  señor  Morón,  y  sin  distinguir  el  periodo  an. 
terior  á  Rescenvindo  del  posterior,  ni  tomar  en  cuenta' las 
mudanzas  que  debieron  seguir  á* la  abolición  de  las  leyes 
ronáanas ,  deja  el  sendero  escabroso  y  vuelve  al  camino  llano. 

Con  mayor  tino  y  recto  criterio  movió  la  corifroversia  del 
municipio  y  puso  la  razojí  en  su  punto ,  el  señor  Pidal  con- 
testando al  discurso  del  señor  Seijas  liOzaño  en  el  acto  so- 
lemne de  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia.  Asen- 
taba ^1  nuevo  académico  la  doctrina  de  !a  incompatibilidad 
•entre  las  curias  y  el  gobierno  de  los  Visigodos :  afirmaba  que 
no  se  descubría  huella  alguna  del  municipio  después  de  Leo- 
vigildo:  que  sin  embargo,  no  era  de  creer  que  su  desaparí- 
pión  fuese  anterior  á  Sisenando  (yerro  de  imprenta  par 
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Chindas viodo?)  esto  es ,  antes  de  qoe  acabase  la  difereoCia 
legal  (Je  razas.  Pcico  ortodoxas ,  bistórícamenie  hablando» 
semejantes  razones ,  movieron  el  ánimo  del  señor  Pidal  á 
profundizar  la  materia ,  ilustrándola .  con  maravillosa  faci]i<* 
dad,  hasta  poner  en  claro  la  existencia  del  municipio  en  el 
reino  visigodo  y  su  lenta  transformación  de  la  curia  romana 
en  el  concilium  de  la  edad  media*  Estos  argumentos  con 
otroi  de  nuestra  cosecha  propia  completarán  la  exposición 
de  tan  empeñado  asunto. 

La  primera. y  principal  autoridad  que  viene  en  auxilio 
de  la  opinión  favorable  á  la  existencia  del  municipíp  du-* 
rante  el  imperio  ^e  los  Visigodos,  es  el  mismo  Forum 
Judieum  en  una  ley  no  citada  por.Masdeu ,  ni  conocida  del 
señor  Morón  v  pues'  no  la  comptendió  entre  los  únicos  do^ 
cumenios  que  se  rcfieren  á  la  coria  r  Y  no  menos  ignoradla 
del  señor  Lafuente  qué  tampoco  la  incluye  en.el  número 
de  las  pruebas  de  la  conservación  del  principio  municipal 
aunque  hubiera  sido.preferible  i  otros.argúmentos  sin  fuerza 
alguna.  Tal  vez  proceda  el  olvido  de  estos  escritores  de  la 
falsa  manera  de  estudiar  la  sociedad  goda  en  el  Fuero  Juz-r 
go ;  como  si  el  código  romanceado  fuese  el  fiel  traslado  del 
código  latino.'  Sea  como  quiera,  ello  es  verdad  que  varios 
diligentes  investigadores  de  las  antigüedades  hispano-godas 
pasaron  en  claro  la  siguiente  ley ,  á  pesar  de  su  gravísima 
importancia. 

a  De  non  alienándis  ptivatorum/et  curialiüm  rebus.-^Si 
»cura  rei  familiaris  omitti  non  debet ,  cuanto  magis  utilita- 
»ti3  publicae,  quam  seniper  exercere  et  augere  necesseest? 
«Curiales  i^tur,  vel  privati ,  qui  caballos  poneré  vel  in  arca 
«publica  functionem  exolvere  consueti  sunt,  humquam  qui- 
«dem  lacultatem  suam  venderé ,  vel  donare ,  vel  comma- 
'^tatione  aliqoa  debent  alienare»  lamen  si  contigerit ,  aut 
«volúntale  ,  aut  necessitate eos  alicui ,  sive  venditione,  aut 
«donatione,  sive  commutatione  omnem  facultatem  suam 
•daré ,  ille  qni  acceperit,  c^nsum  illius  á  quo  accepit ,  red- 


—  400  — 

ndere  prboiirabit ,  et  iianc  ipsam  summafi  cénsus  ejusdem 
ivscripturse  «U83  ordo,  per  oaifíia  coilUnebit :  sed  et  qui  me-^ 
Mdietaiem  fucultftlis  taliumpereaiíiarum,  vel  pafriem  aliquam 
iBÍin  mancipiis,  terris,  vineís,  domibusquepei'cepeírít ,  justa 
áoqaanlítatem  ^coeptae  rei  foncionem  publicam  impleturus 
»e6t...  Ipsiis  etíám  c^ríalibus  vel  priva Us  ínter  se  vendendi, 
í^doníittdí,  vel^ommutándi  italícittttn  erít,  ut  Üte/qni  acce- 
íipérit,  fónctíofiem  reí  accept»  ipub!i($ís  ütíMlatibus  Impen— 
»dere  non  recusset...x>  -J    . 

Esta  QotablUsí«na  ley  deriva  sü  fiti^eú  y  oohlíetíe  efn  re-^ 
súmetela  doctrina  delaZtit^üIib:  V  del  Breviéítínm  Ama- 
mm  de  b^nis  decuriúnum;  (te  la  1  til.  ^  líb*  XQ  de  éecww- 
nibus,  koc  est,  de  Curíaltíms  (uí  mUtm  ab  úffiüiú  mtícb  possü 
absaivi;  de  la  novela  de  Tatdósío  (líL  4)  me  curimUs  prm-- 
dium  laüerims  condmat^  aut  fidtejus^or  oonducíprís  existat 
(kocesty  ut  ierrum  altérms  non  liceut  locare  cutiali;  de 
otra  novela  del  misitiO'  E^operador  (til.  S)'ne  deeuréo  ad 
eemcíóTiam  4tíffnitaíem^  veé  ad*  áüijm^  kdniorem  4t4^pp^ 
reí  (Adc  est  >  uí  iantíim  officio  turice  íiébjiciatfur,'  de  la  si^ 
guíente  (tit.  9)  Mmitando  e»  lo$  ictuTiales  la  Cactiltad  de  fes- 
lar  á  la  octava  parle  en  (avor  de  ios  bijos  naturales  ó  sos 
marines  etc.  y  de  oirá  4e  Mayoríano  (tit.  t )  de  úuriaUbns 
H  agnatíone^  veí  distraeticmepriútdiorumeorwn. 

Sigúese  de  todo  que  la  curta  antigua ,  oon  sa  séqiiitode 
curiales  obligados  en  razón  de  su  clase  á  preciar  ciertos 
servicios;  sujetos  á  vivir  en  aquella  condicioift  ,  y  sin  facul- 
tad paita  dispioner  libreríxenle  de  «us  bienes,  pas6  de  lá  ley 
tomana  olStéiriarwn  Aniam ;  y  de  este  al  J^pomJwlietim, 

conservándola  los  Padres  dei  eoncíUo  XVl  de  toledo  como 

• 

necesaria  á  útil,  poeslo  que  babian  recibido  de  fj^ííMi  el  en- 
cargo óe  expungar  la  legislación  en  aquettas  significativas 
palabras:  Gn$tc$U  perá^  fu(t  in  ounonibm » i^eljégum  Edio 
Us  d^rmvíkt,  amsistunís  dMt  ex  superflup^  i)iH  indebito 
eonjecía  fore  patesami.^,,  in  merídiem  tuddte  veritaiis  re- 
tfucite. . .  Con  lo  cual  contestanios  ¿  Mr.  Guízot  én  cuanto 


^\ce  c\ue  la  Quria  conservada  en  el  Brevmrium  <kjó  da  te»- 
oer  existencia  legal  desde  Chíndasvindo ,  porque  no  este 
código ,  sino  el  Forum  Judicum  contiene  el  derecho  común 
y  permanente  de  Iqso  Visigodos ;  y  replicamos  al  mistno 
tiempo  al  Sr.  Morón  que  tanto  insiste  en  la  incompatibilidad 
(nodemostrada  por  cierto)  de  los  magistrados  municipalea 
cenia  potestad  de  los  condes,  jueces ,  vitioos  y  actores  fis- 
cales que  sucedieron,  á  los  primeros  en  las  fecultades  judi- 
ciales y  administrativas.  ^  •  . 
,  De  los  concilios  de  Toledb ,  ya  citados  por  el  Sr.  PídaU 
podremos  entresacar,  para  prueba  de  la  existencia  de  la 
caria ,  los  pasajes  siguientes :  Sed  ne  pertUriatio  quam^ 
pluríma  E0clesi(B  orirHur.- .  non  promaveantur  adsaceráor 
útím...  guL.f  euríoí^neívi&us  obUgati  sunt...  Conc.  To- 
let.  IV,  cap.  4d;,y  en  ^Jnd0o^SS.  canonum  guibuspwa-^ 
sértim  HispAnia.^U^  ineunie  VIbqrcuIo  usque  ad  iniiium  F'Jfl 
regebatur ,  se  lee :  Ea>  curiaíibus ,  vel  qui  funePumes  m- 
junctas  habet,  clericm  non  sit;  y  en  otra  parte:  Causidici 
et  curiales ,  vet  ^cecularí  miütía^  dedHf,  ad  clerum  non  ad-^ 

mittamur. 

» 

Queda  f  pties ,  demostrado  que  el  Sr.  Morón  asentó  muy 
de  ligero  que  ni  en  las  leyes ,  ni  en  los  concilios  de  aquél 
tiempo  se  descubren  vestigios  de  las  curias ;  mas  como -ses- 
gan el  mismo  escritor ,  ti^mbien  alcanza  la  oscuridad  á  las 
crónicas^  infiíporta  verificar  el  hecho  para  el  mejor  esclare- 
cimiento de  1^  cuestión.  Ko  son  muchas  en  verdad  las  noti* 
cias  que  los  cronistas  nos  trasmiten  de  la  curia ,  ni  en  ge-^ 
neral ,  de  nada  topante  á  la  vida  civil  y  política  de  aquellos 
pueblos:  y  sin  embargo ,  todavía  se  descubre  en  Idácio  ala- 
guna huella  incierta  de  la  institución  en  estas  palabras,  re-*- 
lativas  á  un  suceso  ocurrido  durante  el  reinado  de  Eurico: 
Signa  etiam  aliqnanta  ,  et  prodigia  in  locis  Gallácíai  pro- 
videntür  in  fiumine  Minio  dé  municipio  Lais.,.  Háúd  pro^ 
cut  de  supr adicto  municipio  in  specie  lentículce...  et  multa 
(Ma  ostensa,  gt/ue  memorare  prolixum  esí,  Y  en  la  historia 
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de  S*  Millan  que  vivió  del  año  47i  al  674 ,  escrita  (mr  San 
Braulio ,  siendo  arzobispo  de  Zaragoza  hacia  el  633 ,  sé 
encuentran  los  pasajes  siguientes:  De  Máxima  curialis 
filia  energumena  liberata.  ítem  curialis  Maximi  filianif 
nomine  Columbamdeemoninvaserat...  Eodem  igitur  anno 
revelatur  ei  etiam  exddium  Cantabrim;  un  demmlio  mis- 
so  jubet  ad  diem  festum  PascluB  senatum  ejus  prcesto  esse. 

Observa  ageste  propósito  el  señor  Morón,  que  la  histo- 
ria de  S.  Millan  s^  refiere  al  mediodía  de  la  Francia ;  mas  el 
lector  ha  podido  juzgar  por  si  mismb  que  no  es  sino  al  Nor- 
te de  España  la  región  señalada  con  los  nombres  de  Zara-* 
goza  y  Cantabria.  Y  aun  siendo  verdad  qué  solo  á  las  Ga- 
itas se  refiera  S.  Braulio,  ¿no  habia  razón  sobrada  para 
suponer  que  pue$  allá  de  los  Pirineos.se  mantenía  el  mu- 
nicipio en  pié  á  pesar  de  la  invasión  de  loa  Godos,  lo  mismo 
deberia  acontecer  acá  de  los  montes  ,  donde  el  pueblo  era 
mas  romano  y  los  bárbaros  menos  dados  k  las  costumbres 
feudales? 

Prosigue  el  señor  JMoron  diciendo  que  tales  noticias  son 
relativas  á  una  época  posterior  á  la  de  Leovigildo,  en  la  cdftl 
no  niega  que  pudo  conservarse  algún  resto  del  régimen  mo- 
nicipal  en  alguna  provincia  de  España,  señaladamente  en  la 
Tarraconense.  Mas  ¿cómo  se  aviene  semejante  doctrina  con 
su  propia  teoria  de  las  incompatibilidades,  y  con  aquella  su 
sentencia  que  el  sistema  decurional  estaba  ligado  al  gobier^ 
no  metropolitano  de  Roma?  ¿Y  por  qué  en  la  provincia  Tár« 
raconense  roas  que  en  otra  cualquiera? 

Entre  lo^  manuscritos  de  aquel  tiempo  llegó  hasta  nues- 
tros dias  un  Formularium  insiruvientorum  Begum  Gothorum, 
copia  de  un  antiquísimo  Códice  Ovetense  que  hizo  sacar  la 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte.  En  él  después  de  poner  la 
fórmula  de  un  testamento ,  $e  lee :  lía  ui  posi  transitum 
meum  die  legitimo  hanc  voluntatis  mece  epislolam  apuo  cu- 
ai£  ORDINEM  gestis  puUicis  fadas  adcorporare..,,  Y  en  otra 
parte :  El  guia  mihi  de  presentí  commisil  apud  gravitatem, 


—  Í03  -^ 
««sif  0tfi  eam  adpuátkarém  ^i  gestis  publicis  dcorporaremáy 
fromdé.. .  voiufUas  danmimti  illi  quam  filius  etfrater  nos- 
kriUe  offert  recenséndam  suscipiátwr  etlegatur ,  uiagnita 
possüin  actomigraté,  £x  officio  cüriíb  est  acepta  eí  leda... 
Be  los  pasajes  referidos  se  coltje  qae  se  tomaba  razón  de 
ios  actos  públicos  para  sa  mayor  ¡solemnidad  y  firmeza  en 
los  re^stros  de  la  caria ,  todavía  existente  en  el  tercer  año 
del  reinado  de  Sisébato,  segan  se  contiene  en  una  fórmula 
de  carta  dotal  escrita  «n  verso,  cuya  fecha  corresponde  al 
aflo  615,  si  seguimos  el  cómputo  del  Pdcense  ó  de  616,  si 
optamos  por  el  de  S.  Isidoro ,  quien  ademas  escribe :  Curia 
dkitur  eo  quod  ibí  cura  per  senatumáeunctisadminktratur. 
T  aunque  este  senado  nos  recuerda  el  Senátum  Cantabrim 
qae  se  menciona  en  la  vida  de  S.  Millan,  ni  es  siempre  fácil 
(Üsiinguír  ociando  el  escritor  alude  á  la*s  cosas  de  los  Godos 
y  cnando  á  las  de  los  Romanos  /ni  lograríamos ,  aceptando 
tan  dudosa  autoridad,  extender  la  e^tistencia  de  la  curia  sino 
basta  el  año  iS3S  en  que  murió  Heno  de  dias  y  de  virtudes 
ei  autor  de  las  Etimohgias ;  de  manera  qué  siempre  resulta 
exacta  la  observación  del  Heñor  Pidal,  que.  todos  los  (estimo-'- 
áiosson  anteriores  á  la  mitad  del  siglo  Vil. 

Podemos  todavía  esforzar  nuestras  Irazones  acudiendo  á 
la  semejanza  de  leyes  y  costumbres  de  Visigodos  y  Ostro- 
godos. De  la  conservación  de  las  carias  y  curiales  en  el 
reino  de  Italia ,  tenemos  copiosas  noticias  en  Casiodoro ,  «n 
coyas  Epístolas  y  Fórmulas  se  modera  el  rigor  de  la^  leyes 
tocantes  á  esta  clase, T!)ero  manteniendo  la  obligación  de  sa- 
tisfacer los  iiebita  vectigalia  y  los  liffamina  prtedii  sui;  es 
decir,  todos  los  caracteres  esenciales  de  la  institución 
mmana. 

El  periodo  vcixladeramente  oscuro  de  la  historia  muni- 
cipal durante  la  monarquía  goda ,  empieza  en  la  mitad  del 
siglo  Vil  y  sigue  hasta  principios  del  siglo  VIH  en  que  ocur- 
rió la  invasión  de  los  Sarracenos,  porque  faltan  pruebas  di- 
rectas de  su  existencia.  La  ley  de  non  alienandis  privatO" 
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rum ,  0t  curíaUum  rebus  es  la  única  qae  conoeemos ;  .ma« 
su  origen  dniiguo  disminuye  algún  tanto  la  fuefza  del  tesit-^ 
monio;  bien  que  el  no  omitiria  el  concilio  XVI  de  Totedo, 
como  S.  Fernando  la  omitió  en  el  código  romanceado,, mués* 
ira  que  todavia  por  los  á&os  693  tenían  »a  imporlaacia  las 
leyes  relativas  á  la  curia. 

Mr.  Giiizot  no  se  atreve  á  deducir  del  silencio  absoluto 
det  Fbrtmb  Judicum  la  muerte  del  municipio  con  la  abolición 
completa  de  las  leyes  romanas,  y  seümita  á  observar  que 
no  formaba  parte  del  derecho  escrito  ni  de  la  constíducioD 
general  del  reino;  peroséanos  licito  replicar  á  un  tan  fasio- 
so  escritor  que  el  silencio  absoluto  na  se  compadece  eos  el 
texto  de  la  ley  49,  tlt.  4,  lib.  V  Fort  /tftffcum,  por  lo  cual 
formaba  la  curia  parte  de  la  consiiiucion  de  la  oíonarqaia 
goda ;  y  aunque  asi  nó  fuese»  es  sabido  que  los  argumentos 
negativos  no  tienen  grande'antprídad  en  la  sana  critica.  Co- 
mete Mr.  Guizot  el  yerro  de  suponer  verificada- la  mezcla 
de  ks  dos  castas  inmediatatnente  después  de  la  ley  deGhin- 
dasvindo:  yerro  frecuente»  en  los  historiadores  de  esta  épo^ 
ca  ,  asi  nacionales  como  extranjefbs ,  y  preocupación  que 
vicia  su  criterio  en  cuanto  á  las  curias ;  mas  nosotros  pro^ 
curaremos  mostrar  que  si  la  diferencia  legal  piído  desapare- 
cer entonces ,  las  huellas  de  la  diversidad  de  origen  no  se 
borraron  de  la  memoria  de  unos  y  otros  basta  después  de 
la  pérdida  de  España. 

El  defensor  civitatís ,  magistratura  de  elección  popular 
instituida  por  Valente  á  mediados  del%iglo  IV  para  proteger 
á  los  pueblos  contra  los  abusos  y  tiranías  de  los  gobernado- 
res y  oficiales  del  Imperio ,  se  salvó  con  las  curias  de  la  in- 
vasión del  señorío  goda.  Tanto  este  cargo ,  mas  bien  judietai 
que  administrativo  en  la  época  á  que  nos  referimos ,  como 
el  actor  loci,  mas  administrativo  que  judicial ,  pasaron  del 
código  Teodosiano  al  Breviario  de  Aniano ,  y  de  allí  al  Fo^ 
rum  Judicum,  aunque  notablemente  alterados.  El  clero, 
que  no  descuidaba  medio  alguno  de  someterá  su  influencia 
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la  decisión  de  los  grandes  negocios  del  Estado ,  ya  ensan- 
chando la  jnrisdiccion  de  los  concilios;  ya  folrmando  el 
Metropolitano  de  Toledo  con  los  obispos  nías  inmediatos  un 
c6D£ejo cerca  del  rey,  tamf^oco  debia  consentir  en  mos*- 
trarse  ageno  á  la  administración  local  ^< 

Veían  los  pueblos  qne  el  obispo  snslentába  la  causa  de 
la  justicia  cuando  era  el  juez  sospechoso;  que  protegía  al 
fdbre  y  al  oprimido  amonestando  al  jue^  prevaricador ,  ó 
eoñefidando  su  sentencia ;  que  si  álgtin  poderoso  detenia  la 
espada  de  }a  ley,  el  obispo  acudia  en  favor  del  juez;  y  en 
sama ,  que  era  grande  su  poder  y  amiga  del  flaco  y  menes- 
teroso sa  jmísdiccion.  Con  tales  antecedentes  no  parecerá 
extraño  que  los  obispos  interviniesen  en  la  elección  de  los 
dtfm$otes  civititíufn ,  perdiendo  aquellas  magistraturas  al- 
gún tanto  de  sü  carácter  municipal ,  y  abriendo  ancha  ave^ 
nida  al  influjo  del  clero  en  las  cosas  menores  del  gobierrio,  * 
como  ya  lo  tenian  en  las  mayores. 

Añadíanse  á  este  espíritu  enemigo  de  la  curia  ciertos 
asomos  de  intervención  popular  en  los  asuntos  propios  del 
vecíodario,.  puesto  que  según  las  leyes  godas,  algunos 
casos  debían  denunciarse  senioribm  loci «  aut  etíam  in  c<m- 
vmtu  publico  t;tcífi4^ri»9^..El  terúus  dormnieus  6  compúlsor 
6os$rcümt  si  gomaba  alguna  cosa  áebia  restituirla  con  el 
undecupíum  ú.  once  veces  tanto ,  y  recibir  ademas  cien  azo- 
tes in  conven^u  piutblioé:  como  si  al  pueblo  excluido  de  toda 
participación  ea  el;  gobierno  superior  de  la  monarquía  se  le 
((ttisiesen  otorgar  otros  derechos  en  los  negocios  de  poco 
momento,  lo  cual  se  ajustaba  de  un  modo  maravilloso  á  la», 
costumbres  germánicas»  k  semejanza  de  las  juntas  de  hom* 
bres  librea  conocidos  coii  el  nombre  de<  plucitd  erúVQ  los 
Francos.  :¡ 

Quedaba  I  pues,  la  antigua  curia  á  met^ded  de  dos  filero 
zas  contrarias  en  todo,  menos  en  punto  á  enflaquécela  y 
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destruir  la  institucioii  fotnána;  El  clero  se  halóla  alzado  con 
la  potestad  tribunicia  desapareciendo  en  stis  miarios  el  de^ 
fensor  civiíatis ;  y  el  pueblo  dando  al  olvido  la  diferencia 
enlre  curiales  y  no  curiales  por  ser  odiosa  y  opuesta  á  fa 
liga  de  todos  los  ingenuos,  buscaba  un  refugio  en  las  tra- 
diciones dé  la  Germánia.  Si  nos  fuese  permitido  ensanchar 
ahora  mismo  el  horizonte  de  nuestros  estudios ,  mas  que 
iJcanzanlos  términos  de  lá  mónarquia  goda,  se  veria  mas 
claro  en  aquella  jurisdicción  del  clero  y  en  estas  juntas  de 
vecinos  la  descomposición  del  antiguó  municipio  para  re-* 
nacer  en  la  edad  media  transformado  en  el  concilium  ó 
concejo.  ■  • 

El  cargo  del  defensor  civitcUis  duve^hdi  un  año'  y  era  de 
forzosa  aceptación.  Chindasvindo  alteró  esencialmente  la 
índole  de  esta  magistratura  haciéndola*  vitalicia ;  cosa  de 
•  todo  en  todo  opuesta  al  principio  municipal.  Tal  vez  hayan 
prevalecido,  al  dictar  semejante  ley,  saludables  pensa- 
mientos de  reforma,  puesto  que  S.  Isidoro  habia  escrito: 
et  nunc  quidetn  eversores ,  non  deféhsores  existuní;  pero 
k  mudanza  mtroducida  no  era  adecuada  al  intento  de  pur- 
gar de  sus  vicios  á  la  institución  ,  sino  mas  bien  encamina- 
da al  aniquilamiento  de  la  institución  misma, 

Habian  sido  de  pi-imero  pura  y  simplemente  administra- 
tivas las  facultades  de  los  defensores ;  mas  la  confusión  dé 
ios  tiempos  alcanzó  á  esta  comoá  otras  magistraturas  que 
pasaron  á ejercer  jurisdicción,  aunque  limitada  á  los  casos 
de  meiios  mionta ,  y  asi  los  haílamos  ya  en  el  código  Teo- 
dosiano  convertidos  en  jueces  inferiores.  Sin  duda  que  lal 
JHirisdiccion  participaba  no  tanto  dé  la  ordinaria,  como  de  lo 
que  hoy  llamariamos  policia  municipal ;  de  donde  se  sigue 
que  si  cuadraba  al  defensor  el  nombre  de  juez ,  era  sola- 
mente en  aquel  lato  sentido  que  suele  tener  en  las  leyes 
godas  *. 

*    Libro  II  titJ,:LL.-22  y  28  y  lib.  VlUil.  I  L.  1  For,  Jud.  Ely- 
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Los  numereníos  cdtna  magistratara  muDicipal ,  eran  los 
oficiales  encargados  de  coger  los  tributos  públicos  y  verter- 
los en  el  erario  ó  fisco.  Numerarios  dkios  guia  ptublicum 
mmmum  (Brarí»  inferunt^  dice  San  Isidoro  en  sus  Etimolo- 
gias.  No  deben  sm  embargo  confundirse  estos  numerarios 
con  los  oficiales  del* rey  á  quienes  encomendábala  exacción' 
de  los  tributos  y  cobranza  de  las  rentas  fiscales ,  pues  sé 
distinguen  esencialmente  por  razón  del  origen  y  del  objeto 
de  so  potestad.  Los  primeros  pertenecian  á  la  curia  y  des— 
empeñaban  un  oficio  mucho  mas  honrado  que  lossegurídos, 
verdaderos  delegados  de  los  condes  del  tesoro  y  del  patri- 
monio ,  conocidos  con  el  nombre  de  numerarü  rationales  en 
el  Imperio.  Que  los  ratíonaies  fuesen  personas  de  menos  va^ 
ler  y  aun  odiosas  •  entre  los  godos ,  probablemente  porque 
recaian  en  siervos  y  libertos  fiscales ,  pruébase  con  la  epís- 
tola de  Artémia,  obispo  de  Tarragona  fratribus  numerarOs, 
en  donde  otorgando  Ucencia  al  ¿6  Barcelona  para  ejercer  su 
mandato  ^  le  trata  con  llaneza  y  aun  le  conminsi,  si  se  excede 
en  el  uso  d^  su  derecho.  Mas  claro  todavia  se  muestra  en  las 
palabras  de  Egica  al  concilio  XVI  de  Toledo,  cuando  califica 
el  nombramiento  de  numerario  en  Teudemundo  espatario 
del  rey,  como  opqesto  á  la  costumbre  de  su  orden  y  li- 
naje *. 


i**» 


mol.  lib.  IX  cap.  4.  Ideoque  jubemus  ut  numerarius  vel  defensor  qaí 
electas  ab  episcopo,  vel  populis  fuerít ,  commissum  peragat  ofTIclum. 
Libro  Xn  lit.  1  L.  2  For,  Jud.  Lá  formula  defensora  civitatis  que  iti- 
serta  Casiodaro  muestra  que  también  los  Ostrogodos  habían  acabado 
con  el  principio  de  la  elección  en  cuanto  á  esta  magistratura^  porque  el 
rey  nombra  el  defensor  {nostra  concedií  auctoritas)  á  petición  ó  rue- 
go de  los  ciudadanos  (civium  tuorum  supplicatione  permota.)  In- 
fiérese  adem«8  déla  misma  fórmula  que  tenia  autoridad  paca  establecer 
reglamentos  en  ,punto  al  comercio,  cuidando  de  que  no  se  alterase  el 
precio  de  las  cosas :  Imples  enjm  ré  vera  boni  defensoris  officium ,  si 
cíves  tuos  neo  legibus  patiaris  o^riníi,  nec  caritate  consumí.  Li- 
bro Vü  fórmula  10. 

'   libro  II  til- 1  rli.  25.  Fof.  Jud,  Aguirre  Co/iecí.  max,  t.  III  pá 
gina  304  ct  IV  p.  333. . 
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Las  lentas  de  la  corona  goda  se  componían  del  predncto 
de  los  bienes  fiscales ,  de  los  tributos  que  pagaban  los  curiar 
les  y  personas  pritadas ,  y  de  los  servicios  reales  y  perso- 
nales con  que  contribuían  los  Iiombres  libres. 

Pruébase  lo  primero  con  la  existencia  demostrada  del  pa- 
*  triraonio  déí  rey,  del  conde  encargado  de  su  administración, 
•de  los  actores  del  fisco  y  siervos  fiscales  que  ár  cada  pasó  se 
mencionan  en  las  leyes  del  Forwn  Judkum.  Lo  segundo  con 
«1  concilio  XIII  de  Toledo  en  el  capitulo  de  írilmUkrum  prin-* 
dpati  relaxatione  in  plebe  y  la  ley  de  Ervigia  que  empieza 
Flavius  Rex  amnibus^  privíMs^  sive  /tscáübuis  papuKs.  Los 
servicios  personales  eran  las  angtmá  6  cursu^  pubticus^  ^  ma-« 
ñera  de  correos  que  los  Romanos  tomaran  de  k)s  Persas  y 
los  Godos  de  los  Romanos  ^  estableciendo  cierto  número  de 
mensajeros  de  á  pié  y  á  caballo  en  varias  estaciones  de  las 
vias  militares ,  para  tener  pronta  noticia  de  los  movimientos 
del  enemigo  ó  comunicar  áidenes  relativas  á  la  eobranza  de 
los  tributos.  El  cabaUos  poneré  de  los  curiales  Ó  privados  á 
que  estaban  dichas  dos  clases  obligadas ,  y  que  consistía  en 
prestar  el  servicio  militar  que  mas  adelante  tomó  el  nombre 
de  caballaria,  Y  por  último ,  el  acudir  á  la  hueste  cuando 
fueren  convocados  por  el  rey  ó  la  autoridad  á  quien  se  en« 
comendaba  la  defensa  de  la  tierra  ^ 
•  Parece  muy  verosímil  la  T)pinion  de  un  escritor  que  se 
inclina  á  creer  que  la  vigésima  parte  de  los  frutos  de  la  tierra, 
fuese  la  cuota  con  que  contribuian  los  propietarios  bajo  la 
dominación  goda ,  porque  á  falta  de  documentos  relativos  á 
^ste  punto ,  no  tenemos  por  desacertado  seguir  el  rumbo  se- 
íaalado  por  la  administración  del  Imperio,  que  en  el  núme— 
fq  de  sus  magistrados  fiscales ,  contaba  un  progurator  vi— 
eesimos^,  - 


*  Paneirolus  De  dighitatibus  utriusque  Imperii  pars  I  capul.  6 
Agttirre  CoUect,  max.  t.  IV  pags.  S83  y  289  y  ky  19  t.  4  lib.  V  y  I, 
título  1  lih.  XII.  For.  Judioum, 


La  oacioQ  gerfa  á  fuer  de  gueroeraeomo'lodastede  ori^ 
gen  ó  costumbres  germánicas ,  daba  suma  ímporlaiMSá  á  «a 
milicia,  00  doloporbábitosífio también pof  necesidad ,  pues- 
to que  para  afirmar  el  seóorio  de  las  tierras  couquistadas» 
debia  loaatener  coa  la  espada  aquello  qoe  con  la  espada 
había  adquirido.  Todo  el  puetilo  era  obdo  al  ejetcioia  de  la$ 
armas,  y  juntaban  á  esta  inclinación  ,  el  deber  de  los  pose- 
edores de  tierras  distribuidas  por  la  corona  y  el  repartknien- 
tockla  hacienda  de  los  poderosos  enütre  ios  ingenuos  que 
VLvian  á  merced  y  entre  los  libeíl»os  de  su  casa  y  familia. 

Fácilmente  se  concibe  como  aemefante  comunidad  de  in^ 
(ereses  <X)nducia  i  una  participación  profioroionada  en  la 
defensa  del  temtorio ;  de  soerte  ique  e}  eclesiástico  y  ei  s^^ 
giar,  el  Godo  y  el  Romano ,  el  hombre  libre  y  el  siervo  es- 
taban obligados  á  coDcorrir  á  la  hueste ,  cuando  Fuesen  con- 
vocados por  el  rey ,  el  duque ,  ei  conde  ó  el  señor,  firaves 
penas  lanzaban  las  hfé^  contra  ios  que  no  acudían  al  lia** 
{¿amiento  y  pues  álos  liobles  despojaban  4e  sus  bienes  ^  á  los 
obispos  y  oficiales  de  palack>^deslerrai3an  y  destituían  de  su 
dignidad  y  ^den ,  y  á  las  personas  de  menor  estado  impo« 
nian  afrentosos  castigos ,  hasta  el  ele  reducirías  k  servidum- 
bre. T  no  solo  estaban  ios  sobredichos  obligados  en  todo 
caso  (salvo  el  de  enfermedad)  á  presentarse  en  la  hueste, 
sino  ademas  á  llevar  en  su  compañia  el  décimo  de  sus  siervos 
armados  del  modo  conveniente ,  sopeña  de  aplicar  al  fisco 
la  parte  que  de  meni^  acaudillase  eJ  señor. 

Babia  servi  dominici  6  compulsares  exercitus  con  el  en- 
cargo, según  se  muestra  por  el  nombre ,  de  apremiará  los 
reacios  para  que  se  Juntasen  á  la  hueste^  También  se  cono-- 
cían  ciertos  capitanes  llamados  tídnfadi  en  las  leyes  goda^^ 
que  se  contaban  los  primeros  en  el  nfimero  de  los  mmofisr 
^\  y  seguían  por  tanto  en  érden  á  los  gardingos.  Los  tiu— 
&dos  no  solo  ejercían  nümdo  militar ,  sino  que  gozaban  ade— 
Doás  de  jurisdicción. 

Gobernaban  los  millenarios  cada  mil  hombres  de  la  hues^ 
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te ,  los  guingeniarios  quinientos ,  ciento  los  centenarios  y 
diez  los  decanos. 

Completaba  el  orden  militar  el  pacis  adsertor ,  magis-^ 
tralura.correspondiente  á  los  irenarchas  del  Imperio  y  á  los 
niissi  dominici  de  los  Francos ,  instituida  para  asentar  las 
paces  y  re^stidos  al  mismo  tiempo  con  jurisdicción  extra- 
ordinaria *. 

La  severidad  de  las  leyesen  punto  á  las  cosas  déla  guer- 
ra data  principalmente  de  los  tiempos  de  Wamba ,  y  como 
á  su  época  pertenece. la  rebelión  de  Paulo  en  la  Gália  Nar^ 
bonensOf  debemos  sospechar  que  el  ardor  guerrero  de  los 
Godos  iba  por  entonces  ó  debilitado  ó  extinguido.  Desde  que 
trocando  la  espada  por  el  arado,  empezaron  á  gustar  las 
delicias  de  la  paz »  puáieron  oí  mayor  bien  en  la  posesión 
tranquila  de  sus  campos ,  y  estos  hábitos  de  vida  civil  debían 
desviar. el  ánimo  de  toda  empresa  militar.  Un  profundo  es^ 
tremécimiento  podia  aun  encender  ten  el  pecho  de.  los  Godos 
la  antigua  llama ;  pero  mientras  no  llegaba  la  hora  señalacSa 
por  la  Providencia  como  término  dé  aquella  monarquía,  úo 
la  molicie ,  ni  los  reprobados  placeres  ni  la  corrupción  de 
costumbres  fueron  la  causa  de  tal  mudanza ,  sino  el  progreso 
natural  de  una  sociedad  que  se  funda  en  la  conquista  y  ade^ 
lanta  con  el  trabajo. 


E 


CAPITULO   IX. 


DEL  ESTADO  Dfi  LAS  PERSONAS. 


STABA  ya  mezclada  la  sangre  de  los  indígenas  con  la  de 
los  Romanos,  cuando  los  bárbaros  invadieron  y  ocuparon  la 
España :  las  castas  se  habían  confundido  desapareciendo 
todas  las  diferencias  de  origen,  como  se  habian  borrado  las 

I     ■■      ■  — ^—       ■  ■  -^■— — — ^■^■P— — — ^— — wJiél^— — — — ^— — ^B— — * 

V  Tlt.  2 ,  lib.  IX  Fof .  yík/. 
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diíerencias  de  leyes  y  costumbres.  La  doo^nacion  de  Roma 
cootíouada  por  espacio.de  cuatro  siglos  y  medio  había  trans-' 
formado  la  patria  de  Viriato  en  una  provincia  enteramente 
romana.  ,     . 

La  conquista  pasajera  de  losVándalos,  Alanos  y  Suevos, 
y  la  permanente  de  los  Godos,  turbó  esta  pacifica  posesión, 
y  opuso  la  casta  del  norte  á  la  casta  latina.  La  fuerza  dio 
el  imperiosa  la  primera ;  mais  la  segunda  ejerció  ,  aunque 
si^la,  un  latente  predominio  én  aquella  sociedad  mixta. 

Los  cambios  en  el  idioma  que  sobrevienen  á  una  con- 
quista ,  son  el  mejor  indicio  de  la  proporción  numérica  eur*- 
tre  los  vencedores  y  los  vencidos ,  porque  la  lengua  y  la 
nacionalidad  caminan  jautas  y  experimentan-  lajs  mismas 
traQsf(»*maciones.  Ni  el  comercio  de  los  sexos^  ni  la  eonfut^ 
siott  de  las  gentes  contribuyeron  tanto  á  mezclar  los  Godos 
con  los  Romanos ,  como  el  v^uculo  inoral  del  idioma  latino. 
£q  ól  se*  pintan ,  oual  si  fuera  un  espejo ,  todos  los  cambios 
sucesivos  de  aquella  sociedad »  el  predominio  de  la  antigua 
civilizadony  la  im^ensa  ventaja.qua  enel  número  llevaban 
los  indigeqas  á  sus  señores. 

Pusieron  los  Romanos  grande  cuidado  en  extender  por 
España  el  idioma  latino ,  y. lograron  introducirlo  como  len-- 
gua  eomun,  si  bien  alterado  con  la  admisión  de  algunos  vo« 
cabios  usujBÜiesen  los  antiguos  dialeotos.  Los  Y&ndálos,  Ala- 
nos y  Suevos  tenían  ya  su  lengua  propia  ,  y  Ip  mismo  los 
Godos ;  y  aunqoe  no  eran  del  todo  extraños  á  la  del  Lacio, 
todavia  necesitaba  aplicarse  al  estudio  de  la  nacional ,  de 
ouyó  contacto  resultó  un  tercer  idioma  llanaadolatin  bárba- 
ro. AÍ  conquistar  los  Ingleses  y  Sajones  la  Bretaña,  aniqui- 
laron casi  completamente  la  lengua  latina ;  los  Francos  y 
Borgoñones  adulteraron  ,  mas  no  extinguieron  el  idioma  de 
las  Gálias ,  y  los  Lombardos  en  Italia  y  los  Visigodos  en 
España  lo  corrompieron  y  adulteraron,  pero  dejando  siem-^ 
pre  á  salvo  la  lengua  anterior  á  la  conquista,  y  adoptándola 
como  suya  propisu  Todo  lo  dicho  manifiesta  que  los  barba- 
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ros  no  penelraroa  en  España ien  tanto  número  como  en  las 
Gálias  y  en. la  Brt^&a>,  y  significa  el  mayor  predominio  de 
la  civilización  romana  con  su  séquito  necesario  de  instituí 
ciones  >  leyes  y  costumbres. 

•    Estas  dos  razas,  germánica  y  latina,  sa.encontraroli  en 

nuestro  suelo,  luchando  cada. una  por  dominar  á  la.  oU*a ;  la 

^  primera  con  el  poder  de  la  oooqiiisia  y  señorío  de  la  tierra^ 

y  la  segunda  con  lá  fuersa  del  número  y  de  la  civilización. 

Al  priacipio  reinaba  notable  desvio  entre  ios  vencedores 
y  los  vencidos;. mas  calmado  el  orgullo  de  ios  unps>  y  re- 
signados los  otnos  con  su  suerte^  se  fiaerón  acercando  te^ 
niendoen  labi^ar  esta  nacionalidad  mixta  mas  parte  la  secres- 
ta inclinación  <ie  ios  pupblos^  qiaeiQs  cálcalos  de  la  pefitioa 
y  las  miras  elevadas  del  iegisladoi**  Uno  de  los  medios  mas 
naturales  y  poderosos  de  consiítair  la  unidad  en  la  pobla- 
ción ,  era  sin  dodá  facilitar  ks  enlaces  éa^relas  familias  de 
distinto  origen;  y^ au^iqae  es  común  sentencia^ne; tales  ma- 
trimonios empeearon  á  estar  m  uso  desdé  Recesvindó  ^  le-- 
nemes  por  oi^to  que  muDhq  antes  iban  ya  géiirerafi^^dose 
á  pesar  de  la  ley  antigua  por  la  fuerza  mayor  de  la  eos-- 
tumbre*  i      ;    . 

Se  comprende  fácitmente  que  aquélla  prohibición  dicta- 
da en  odio  á  los  Romanos »  debía  ser  una  de  las  primeras 
leyes  visigodas;  y  no  pudieiKio  se&alar  á  las  mas  rectas 
mayor  antigüedad  que  el  mnado  de  Eurícos  á  esa  ¿poca  la 
referimos ,  salva  su  existencia  como  derecho  no  escrito. 
Comprueba  nuestra  conjetura  la  noticia  transmitida  por  las 
rrónicas  contemporáneas  acerca  del  casamiento  de  Teodorí- 
TX)  con  una  señora  toledana ,  y  el  de  Téudio  con  una  muger 
noble  de  linaje  romano ;  y  cuando  persogas  de  tan  ilustre 
cuna  que  han  llegado  á  ceñir  la  corona*  del  imperio  godo 
quebrantaban  aquel  precepto  ,  bien  puede  sospecharse  que 
otros  mil  de  sangre  menos  esclarecida  no  dudarían  coniraet^ 
alianzas  semejantes.  En  la  prohibición  n\isma  se  trasluce  la 
necesidad  de  combatir  la  inclinación  á  esta  clase  de  matrí-*- 


monios.  Recesvindo,  derogando  la  ley  antigiia,  no  hizo  sino 
autorizar  la  contraría  costumbre  ;  y  desde  entonces  canibió 
el  aspecto  de  las  cosas  >,  porque  si  antes  la  opinión  abría  el 
cauce  á  la  política ,  después  fué  su  remora  y  contrapeso  ^ 

En  efecto ,  nosotros  entendemos  que  la  confasion  de  las 
dos  castas  no  se  verificó  en  seguida  de  dicha  ley,  ni  en  todo 
el  periodo  del  imperío  gótico  restante  hasta  la  inyasíon  aga- 
rena;  sino  que  ^ara  borrar  de  todo  en  todo  la  diversidad  del 
ofigeo  fué  preciso  que  un  peligro  común  aunase  las  perso- 
nas. No  se  descubre  monumento  ni  vestigio  alguno  que 
ponga  en  dada  la  observancia  de  la  antigua  ley  en  donde 
se  ordenaba  que  los  reyes  fuesen  de  linaje  godo :  los  nom- 
bres de  los  nobles  y  obispos  presentes  á  los  concilios  poste* 
ríores  á  Recesvindo  continúan  mostrando  en  sus  termina- 
ciones que  las  familias  godas  poseían  la  mayor  parte  de  las 
dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y  aun  en  los  prínci- 
pios  del  reino  de  Asturias  ,  para  ensalzar  el  mérito  de  una 
persona  ,  se  trae  á..la  memoría  á  cada  pasó  ,  que  la  sangre 
goda  circula  por  sus  venas.  Todo  esto  prueba  la  suprema- 
cía de  Jos  linajes  Godos  con  respecto  á  los  Romanos ;  y 
bajo  un  gobierno  arístocrático,  la  nobleza  de  sangre ,  no  es 
nn  titnlo  vano  ,  sino  señal  de  poder  y  autoridad  ^. 

En  dos  grandes  clases  se. dividía  te  población  sujeta  al 
imperío  visigodo  ,  á  saber ,  libres  y  siervos. 

'  Procopitts  De  beUo  gothioo^  lib.  I  dap.  12.  £1  Túdenserefiere  que 
Teodoricorej  délos  Ostrogodos,  reinó  en  España  por  su  person^t 
habiéndose  casado  con  una  señora  toledana  de  lo  mas  noble  y  princi- 
pal de  la  tierra :  üxorem  ex  Toleto  de  prima  Hispanorum  origine  du- 
xit  Gothor,  Hist.  Hisp.  illustr.  t.  IV  p.  48. 

^  Wambei,  al  dictar  una  extensa  ley  de  servicio  én  la  hueste ,  há'^ 
bla  de  Godo  ó  Romano ,  no  para  est  ableóer  difereqcia ,  sino  eomo  es 
forzándose  á  disipar  toda  duda,  lo  cual  prueba  que  la  ópmion  distinguía 
aun  los  orígenes.  €<Et  jdeo...  decernímus  ut  quisque  Ule  est,  sive  sit 
dox,  sive  comes  atque  gardingus,  seu  sit  gotus ,  sive  rpmanus,  necnon 
ingenuus quisque,  reí  etíam  manumissus...»  Lib.  X  tit.  S  L.  9  Fori 

Judicutn. 
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La  condición  del  hombre  libre  no  era  igual  para  todos, 
por/^ine  según  el  grado  que  ocupaba  en  la  gerarquia  social, 
asi  goeaba  de  mayores  deredkos ,  hoanas  y:  prerogativas. 
Aparecia  Ja  nobleza  deacoUando  ^obre  te.  muchedumbre ,  é 
influyendo  le»  el  gobierno  hasla  el  punto  de  poner  reyes  de 
su  mano,  de  quitarlos  á  su  antojo,  y  de  levanCarse  ellos  y 
los  suyos  coii  el  señorío  de  la  tierra. 

Tenia  esta  nobleza  bondad  raices  en  las  tradktones  ger- 
nAéníeas  iavorables  á  la  it^titucion  de  una  aristocracia 
mixta ,  6  sea  parte  de  nacimiento  y  parte  personal.  Un  cla- 
ro linaje  ó  el  valor  probado  en  los  combates  eran  las  puer- 
tas por  donde  se  entraba  á  los  ^eonsejos  de  la  naüíon  6  á  los 
oficios  del  gobierno.  €ada  capdillo  esforzado^  y  dé  fama 
tente  «na  corte  de  jóv^es  que  era  su  ornamento  en  la 
país  y  su  defensa  en  la  guerra.  De  ¿I  recibían  el  corcel  de 
batalla  y  el  terrible  venablo :  de  él  también  los  groseros 
Doanjares  que  les  servían  en  sus  banquetes,  con ^otras  libe- 
ralidades ,  frpto  del  merodeo ,  todo  lo  énal  formaba  el  énico 
swUo  y  recompensa  de  estos  mmHes  ó  compañeros  de 
armas. 

Dna aristocracia  parecida,  áotada  de  espíritu  militar  y 
organizada  imlitaraaente,  era  é  propósito  para  la  éonquista, 
porlo<eaal  prevaleció  entré  los  pueblos  de  origen  ó  cos- 
tumbres germánicas  miehtr^  no  pasaron  á  la  vida*  civil. 
Los  Visigodos  seguían  en  ^to ,  eomoen  otras  muchas  cosas, 
el  ejemplo  de  la  Germánia ,  según  podemos  colegir  de  las 
escasas  memorias  relativas  &  los  tiempos  anteriores  á  su  in- 
vasión ;  y  sobre  todo  de  las  mas  claras  noticias  que  posee- 
mos acerca  de  su  gobierno  en,  Empana.  La  nobleza  gótico-?- 
española,  alterada  nc^blemenie  desde  la  constibicion  de  la 
monarquía  peninsular ,  lleva  impresa  en  los  siglos  posterio- 
res el  sello  de  su  nacimiento;  de  donde  se  colige  que  sus 
caracteres  primitivos  eran ,  sino  iguales ,  á  lo  menos  muy 
semejantes  á  los  que  se  reconocían  como  propios  de  la  no- 
bleza germánica. 


Tampoco  eran  desconocidos  estos  orígenes  de  la  noble^ 
za  en  algunas  partes  de  España,  pues  de  los  Vascones  cnen^ 
ta  César  que  teniaD  h  costnmbre  de  seguir  la  bMdera  de 
un  caadillo  formando  á  manera  de  una  guardia  devota  á  su 
servicio  basta  el  último  trance,  sin  haber  ejemplo  de  que 
ninguno  de  estos  mercenarios  (saldurn)  sobreviviese  á  su 
señor ,  como  no  sobrevivieron  á  Ser  torio.  Indivil  y  Mandro- 
nie,  que  siguieron  el  campo  de  los  Cartagineses  y  después 
se  pasaron  al  bando  de  los  Romanos ,  eran ,  según  testimo- 
nio de  Tito  Livio  ,  los  mayores  señores  que  habia  en  Bs- 
ptóa  por  aquel  tiempo ;  y  también  se  cuenta  á  Edesco  en- 
tre los  principales  y  poderosos  de  la  tierra ,  por  los  mu-» 
chos  deudos  y  amigos  que*  seguian  su  parcialidad.  Que 
estas  costumbres  primitivas  se  alterasen  por  la  conquista 
romana  na  debe  ponerse  en  duda ;  pero  tampoco  puede  dis- 
putarse que  tckla  aristocracia  militar  deja  hondas  raices, 
cuyos  retoños  producen  la  de  sangre  y  la  territorial  *. 

Dicen  vulgarmente  que  la  conquista  dio  nuevo  asiento 
é  la  nobleza  en  España,  porque  lodo  conquistador  fué  noble, 
y  plebeyo  Xoáo  conquistado;  de  manera  que  la  noUeza  sig* 
frificó  de^de  Ataúlfo  basta  Rodrigo  Unaje  godo ,  y  en  el  nonh* 
bre  común  de  plebe  se  comprendia  la  multitud  compuesta, 
de  indigenas  y  Romanos.  Esta  fácil  teoría  puede. cautivar 
al  lector  irreflexivo  por  su  llaneza  y  aun  por  sci  semejanza 
con  los  electos  de  la  conquista  de  las  Gallas^  pero  no  se 
acomoda  á  las  circunstancias  particulares  de  la  España. 

Los  Godos  eran  de  todos  los  pueblos  de  origen  ó  cos- 
tumbres germánicas  los  menos  propensos  ik  establecer  el 
sistema  feudal  ^  y  la  Península  una  de  las  provincias  del 
bnperio,  donde  mas  vivas  se  conservaron  las  tr^^dioiones 
romanas.  Sin  afirmarse  en  estas  ideas,  no  se  puede  forntór 


'    C.  J.  Cmarü  Comment,  líb.  ill  cap.  22^  Crón.  general  lib.  IV 
cap  42  y  43  y  Ambr.  de  Morales  Crán.  de  España  t.  II  f.  t5. 


juicio  exacto  del  gobierno ,  de  las  leyes  y  cosiumbreá  vi- 
sigodas. 

El  resaltado  natural ,  ó  por  mejor  decir  i  necesario  del 
conflicto  entre  dos  nacionalidades  fuertes  y  poderosas ,  no 
es  el  triunfo  exclusivo  de  la  una  6  de  la  otra ,  sino  la  confu- 
sión de  ambas  para  producir  una  nacionalidad  mixta ;  y 
asi  aunque  los  Godos  llevasen  ventaja  á  los  Romanos  por 
su  condición  de  vencedores",  todavía  no  era,  ni  pudo  ser 
tanta  que  dominase  la  fuerza  en  las  relaciones  sociales  con 
autoridad  absoluta.  No  existe ,  pues ,  esta  linea  divisoria  tan 
señalada  y  profunda  entre  el  Godo  y  el  Romano  por  ser 
contraria  á  la  razón  y  á  la  experiencia. 

Ambrosio  dé  Morales  refiere  que  los  Romanos  entraron 
de  nuevo  con  armas  y  con  poderío  del  Emperador  Jüstinía» 
no  en  España  á  pretesto  de  dar  socorro  al  "rey  de  los  Visi- 
godos Atanagildo,  y  prosigue:  «porque  Romanos  verdade- 
ros, 6  descendientes  de  ellos  que  viviesen  en  España  siempre 
hubo  muchos  sin  que  se  pueda  pensar  otra  cosa;  mas  estos 
subditos  vivian  á  los  Godos  que  tenian  el  aTisoluto  señorío 
de  la  Cierra ;  como  también  les  estaban  sujetos  los  otros 
españoles  antiguos  y  naturales  moradores  de  la  tierra  >  de 
que  siempre  quedaron  muchos  principales  en  España  en 
todas  las  mudanzas  de  señoríos  que  por  ella  pasaron»  *. 

Sin  duda  la  nobleza  goda  tenia  al  principio  mas  autori- 
dad que  la  romana  sospechosa  de  sufrir  con  impaciencia 
el  yugo  del  conquistador  ^  y  esperanzada  de  recobrar  su 
antiguo  poderío,  á  lo  menos  hasta  íá  expulsión  completa 
de  los  imperiales  por  Suintila;  mas  no  erau  personas  viles, 

■■■    ■  ■         ■  '         J'         ^■'       ■  «  ■  I         .     - >» 1  ■  ■!  ,     ,, 

*  Crón.  de  España,  lib.  XI  cap.  15.  En  la  vída.de  6.  Millan  es- 
crita por  S.  Braulio  éntrelos  años  474  y  574  se  cita  á  los  senadores 
Nepociano  y  Proseria  su  muger.  Sandoval ,  Fund.  de  la  Orderí  de  S. 
Benito  parte  I  f..  7.  Mas  poderosa  todavía  es  la  prueba  sacada  del 
Breviario  de  Aniano  donde  se  halla  una  novela  de  Teodosio  II  cuyo 
título  es :  Ne  decurio  ad  senatoríam  dignitatem  vel  aliqúem  honorem 
adsplret.  Tit.  VIII.   ' 
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ni  pertenecran  al  vulgo  de  las  gentes  los  que  desempeñaban 
las  primeras  magistraturas  y  obtenían  las  mas  altas  digni- 
dades del  sacerdocíp  y  del  imperio.  Muchos  nombres  roma- 
nos se  encuentran  entre  las  firmas  de  los  obispos  presentes 
á  los  concilios  de  Toledo  ,  tales  como  Eugenio ,  Isidoro  Eu- 
sabio ,  Máximo  y  otros ,  y  no  faltan  Isidoros ,  Paulos  ,  Se- 
verinos  y  Vitulos  entre  los  nobles  del  Oficio  palatino.  La 
ley  de  Recesvindo ,  levantando  la  prohibición  de  los  matri- 
monios mixtos ,  debió  acabar  con  estas  diferencias  de  ori- 
gen ya  bastante  debilitadas  por  la  cpstumbre ;  y  desde  en- 
tonces la  riqueza  ,  el  poder  ,  la  dignidad  ó  la  familia  fueron 
seguramente  los  títulos  de  la  aristocracia  sin  distinción  de 
linaje  godo,  indígena  ó  romano  *. 

—  '  ■  ■      •  '  '        II 

^  Ctónica  de  España  lib.  XI  cap.  55.  El  doctor  Dunham  mirando 
h  conquista  d$  España  por  los  Visigodos  al  través  de  la  de  Sajones  y 
Normandos  en  la  Bretaña ,  asienta  que  los  conquistadores  tomaron  el 
nombre  de  «06176*,  y  aplicaron  el  de  vi/íoreíá los  naturales  y  morado- 
res ,  incluyendo  eíi  esta  clase  no  solo  á  los  siervos  y  libertos ,  sino  ade- 
mas á  los  ingenuos  ó  libres  de  origen  no  godo.  Éist.  de  Españn  {.  I 
página  152.  En  nuestro  juicio  hay  en  semejante  modo  de  ver  las  cosas 
uq yerro  notable.  Idacio  refiere:  Gum  Pelagorio  viro  núbili  GallcecuB 
qai  ad  supradictum  fuerat  regem  (Theodoricum),  GiríUa  legatus  ad 
Galláecíam.  veniens,  cuntes  ad  eundem  regem  legatos  obviat  Rechi. 
mundí...  Y  en  otrapárté:  Suevi  Conimbricam  doíosé  ingressi, /bmt- 
liamnobilem  Gantabri  spoliant ,  et  captivam  abducunt  matreni  cuni 
filBs.  Sanáoml^ dnco  obispos  p.  40.  Escritores  mas  inodernos  dejan 
entrever  la  coexistencia  de  esta  nobleza  indígena  y  romana  con  la 
goda.  De  Téudio  cuentan  que  üxorem  duxit,  non  Yisigotham  genere 
sed  é  sanguine  indígenas...  Procop.  De  bello  gothico  lib.  I  cap]  12  •  y 
Zosímdmás  explícito;  exHispaniis  faminamnobilem  in  conjugem  duxit 
et  opulenta  m,.ut  quse  !n  pleraque  Hispanise  loca  haberet  imperium.,. 
De  bello  Crqth,  üb.  IXI.  Del  conde  don  Julián,  dice  Ayala :  Este  conde  . 
D.  lUan  non  era  de  linaje  godo ,  sino  de  linaje  de  los  Césares,  que  quie- 
re decir  délos  Romanos.  Crón.  de  D.  Pedro,' p.  60  ed.  1779. 

Por  otro  lado  observamos  cuan  generalmente  se  usa  en  tiempo  de 
los  Visigodos  la  palabra  senadores;  y  senator  ^  según  el  Glosario  de 
Ducange,  significa  el  noble  romano  de  origen  senatorial ,  titulo  que 
con  el  tiempo  concedieron  los  Emperadores  á  muchos  ciudadados  de 
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Había  distintos  grados  en  la  nobleza  goda ,  como  el  de 
optímates  6  primates  Pulcaii,  que  también  se  distinguían  del 
resto  de  los  ciudadanos  con  el  titulo  de  magnates  ó  proceres 
equivalente  á  lá  moderna  denominación  de  grandes ,  y  síg* 
nificaba  personas  ilustres  de  alta  dignidad ;  pero  sin  autori- 
dad y  sin  jurisdicción ,  salvo  aquella  que  podía  pertenecer- 
Íes  como  miembros  del  Oficio  palatino  ^. 

Seguían  en  importancia  los  duques ,  condes  y  gardingos 


las  provincias  ;  y  esta  misma  doctrina  profesa  el  erudito  Morales  en  su 
Vida  de  San  Eulogio,  El  P.  Luis  Alfonso  GarraDo  pretende  que  mu- 
chos linajes  nobles  de  Asturias  procedente  familias  ilustres  de  origen 
romano ,  fundándose  en  la  consonancia  de  los  nombres  antiguos  con 
los  apellidas  modernos.  Antigüedades  y  coms  memorúéhs  del  Prin- 
cipado de  Asturias f  págs.  48,  76,  i07  y  119.  La  palabra  vt/íor  no 
significa  seguramente,  como  pretende  el  doctor  Dunham,  indígenas  ó 
romanos  en  este  pasaje :  Si  majoris  loci  persona  fuerit^  id  est,  dux^ 
comes  ^  seu  etiam  gardingus,».  Inferiores  sané  ^  vilioresque  personen 
thiufadi  scilicet^  omnisque  exerdtus  comptUsores  etc.  Lib.  IX Ut.  2. 
lex  9.  For.  Judicum. 

*  Ducange  yerb.  Optimates,  Pantin.  De  dignit.  et  officiis  Goty 
Proceres  sunt  principes  civium  vel  civitalis.  S.  Isid.  EtymoL  libro  IX 
capitulo  4. 

£1  título  de  procer  se  encuentra  solo  algunas  veces ,  y  otras  unido  al 
de  conde.  Blasden  desdeña  estos  pormenores  acerca  de  la  nobleza  goda  y 
dice:  «La  nobleza  estaba  dividida  en  Primates  y  Séniores,  como  antigua- 
mente en  Senadores  y  Equités ,  entre  los  Godos  grandes  y  caballeros, 
acaso  derivada  esta  denominación  del  privilegio  de  tener  caballo.»  etc. 
Hist,  crit,  tit.  XI  p.  41.  Yerra  Masdeu  en  suponer  tal  división,  en 
atribuir  la  que  fuese  á  un  origen  puramente  romano,  y  en  asentar  que 
ú  vocablo  sénior  significa  un  grado  de  nobleza.  Observa  Ducange  que 
séniores  parece  equivalente  de  jueces  en  la  introducción  al  conpílio  YIl 
de  Toledo  donde  dice:  Quia  novimus  omnes  pené  Hisp<mim  Sacer- 
dotes^ omnesque  séniores  veljudices  at  costeros  homines  Officii  pa^ 
latini  jurasse  etc.  Gtossarium  verb.  Séniores.  Cum  optimatibus  et 
senioribus  Palatii  se  lee  en  el  Y  y  en  el  XII  son  aun  mas  claras  las 
palabras  citadas  á  propósito  del  Oficio  palatino.  Aguirre  t.  III  pags.  403 
y  420  y  t.  lY  p.  263.  De  donde  se  sigue  que  la  voz  sénior  no  -sigDifica 
nobleza ,  sino  potestad. 
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por  su  orden ,  y  eraa  dignidades  con  potestad  de  mando  y 
jarísdiccion  en  él  palacio  de  los  reyes ,  ó  en  el  gobierno  de 
las  provincias  y  ciudades  del  reino,  todos  los  cuales  estaban 
comprendidos  en  la  clase  de  los  moforis  loci  ^t 

En  otra  inferior  gerarquia.  se  hallaban  los  leudes  cnya 
condición  es  bastante  oscura.  Parecen  ser  militares  que  si- 
guen libremente  en  la  hueste  al  rey  de  quien  reciben  sueldo 
y  esperan  meticedes.  Su  obediencia  es  TOluntaría ,  su  ley  el 
juramento  y  el  premio  de  sus  servicios  la  liberalidad  del  cau- 
dillo. Las  tierras  concedidas  por  vía  de  recompensa  son  el 
vinculo  material  entre  el  rey  y  el  leude ;  y  asi  mientras  se 
mantíMen  fieles,  no  solo  poseen  estas  mercedes  con  litúlo 
vitalicio ,  sino  que  son  considerados  como  dueños  perpetuos 
con  derecho  á  transmitirlas  á  su  posteridad ;  mas  mostrán- 
dose infieles  por  caer  en  la  nota  de  desleales,  ó  separarse 
voluntariamente  del  servicio,  ó  no  concurrir  á  la  hueste 
cuando  fuerea  convocados ,  pierden  todas  sus  facultades  & 
bienes  y  tornan  al  fisco,,  para  disponed  de  ellos  el  rey  en 
/íávorde  otras  personas  ^. 

El  buccellarius »  era  al  procer  lo  que  el  leude  al  rey,  sal^ 
vas  algunas  diferencias.  Aunque  militares  como  lois  leudes, 
participaban  los  bucelarios  más  de  la  vida  civil  y  sedentaria, 
y  por  eso  lo»  llamaron  sMíonarii  militéB.  San  Isidoro  \oá 
llama  dientes^  vemm,  mezclando  sin  duda  la  insíitucioní  ro- 
mana con  la  goda.  Eran  ademas  los  bucelarios  de  condición 
inferior  4  los  leudes ,  porque  estos  se  hallaban  al  servicio 
inmediato  de  los  reyes ,  y  podian  tener  otra  corte  al  rededor 
de  su  persona ,  en  tanto  que  el  bucelario  ocupaba  el  último 
grado  en  la  gerarquia  de  los  hombres  ingenuos.  Llamaban 


*  Libro  IX,  tit*  2  L,9  For.  JwHcum.  V.  et  Conc.  lolet  XUI  cap.  2 
Aguirret.  IVp.  281. 

3  Título  i  de  «lect.  L,  18,  lib.  IV  tit.  5  L.  5  Hb.  V  lit.  2  L.  2  y  li- 
bro IX  tít.  2  L.  8  For.  Judieum. 

3   Ex  VÓC6  Imceeíla  quse  paiiem  significat. 


—  120  — 

patrono  al  señor  cuyo. pan  comian,  tHoIo  nó  vano, sanies 
significativo  de  mutuos  derechos  y  deberes  que  oesaban  al 
desatarse  los  lazos  de  la  obediencia. 

El  patrono ,  al  aceptar  la  fé  del  bucelario,  se  obligaba  á 
protejerle  y  ampararle  en  su  persona  y  hacienda ;  á  no  re- 
vocar las  mercedes  que  le  hubiese  hecho  de  armas ,  tierras 
y  otras  cosas  cualesquiera  ^  y  á  respetarlas  también  en  su 
posteridad.  Si  la  hija  del  bucelario  quedase  hoér&tnay  sola, 
pasaba  á  la  potestad  del  patrono ,  quien  debia  procurar  ca- 
sarla con  persona  de  igual  clase ,  sin  detrecho  á  menoscabar 
su  patrimonio ;  mas  si  ella  se  enlazaba  contra  la  voluntad 
del  patrono  con  persona  de  estado  inferior ,  todo  cuanto  el 
patrono  hubiese  dado  á  sus  padres ,  debia  volverá  él  ó  ásus 
herederos  *. 

Tal  era'  la  nobleza  puramente  goda :  orguUosa  como  ven- 
cedora, inquieta  y  turbulenta  como  dada  al  ejercicio  de  las 
armas,  poderosa  y  fuerte  por  su  organización  militar,  sus 
riquezas ,  sus  parciales  y  paniaguados. 

De  aqui  han  venido  las  palabras  vasallaje  y  vasallo  que 
mas  adelante  se  usaron  en  España  para  denotar  á  los  nobles 
que  poseian  algún  heredamiento  ó  disfrutaban  sueldo  del  rey 
ó  de  cualquier  señor;  de  moda  que  toda  merced  recibida, 
fuesen  tierras  ó  dineros ,  empeñaba  la  fé  del  donatario  y  le 
comprometia  á  seguir  el  servicio  del  donante ,  no  solo  de  por 
vida ,  sino  haciéndose  hereditarios  estos  derechos  y  deberes 
mutuos  en  las  familias  de  ambos ,  mientras  el  poseedor  no 
renunciase  la  merced ,  con  lo  cual  se  descargaba  también  de 
aquella  obligación  ^. 


•    Libro  V.  tit.  3  L.  1  For.  Judicum, 

9  j;V«8a]]k)f  segunMondéjar,  Tíen«de  vassus,  palabra  que  en  las 
historias  j>  documentos  de  las  naciones  septentrionales,  significaba  el 
sueldo,  pensión  ó  beneficio  otorgado  á  un  noble.por  algún  principe^ 
iglesia  ó  señor.  Memorias  hist.  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  apéndice 
al  lib.  VIII  cap.  i.  El  P.  Edmundo  Martens  escribe r^vasalUis  dicltur 
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Jantamente  con  la  nobleza  goda  existia  la  romana ,  hon« 
rándose  los  reyes  con  títulos  patricios ,  asociando  al  solio 
familias  de  aquel  ilustre  origen ,  respetando  en  las  provin- 
cias y  ciudades  la  dignidad  senatorial  y  dándoles  por  último 
participación  en  los  negocios  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  con 
la  investidura  de  obispos ,  condes  y  miembros  del  Oficio  pa- 
latino. Esta  nobleza  de  sangre  y  de  riqueza  no  carecia  de 
autoridad  y  de  influencia ;  pero  se  mostraba  al  principio  pa- 
siva^ y  solo  por  medio  de  la  incorporación  con  la  goda,  pudo 
pasar  á  la  vida  activa. 

No  formaríamos  idea  cabal  de  la  coe^dstencia  de  estas 
dos  noblezas » jsi  no  considerásemos  la  conquista  goda  como 
la  toina  de  posesión  de  un  pueblo  por  otro  pueblo ,  de  donde 
nació  una  sociedad  doble ;  superior  é  inferior.  La  primera  do- 
minante ;  mas  sin  embargo  contenta  con  tener  en  su  mano  el 
gobietno  central,  regida  por  sus  costumbres,  leyes,  prín- 
cipes y  magistrados :  la  segunda  sujeta ,  es  verdad ,  al  seño- 
río délos  Godos ;  pero  conservando  su  organizaí;ion  romana 
en  punto  á  leyes ,  Costumbres ,  letras ,  religión  y  magistra- 
tm^  locales.  El  patricio,  el  curial,  el  ingenuo,  el  liberto  ó 
el  esclavo  vivían  bajo  las  leyes  de  Roma ,  como  cuando  Es- 
paña era  provincia  del  Imperio.  Podían  ciertos  títulos,  el  de 
senador  por  ejemplo ,  no  tener  la  antigua  significación  hí 
importancia ;  mas  no  dejaban  por  eso  de  expresar  categorías 
de  nobleza ,  dignidades  sin  oficio  á  la  manera  de  los  proce- 
res ó  magnates. 

Cuando  Chíndasvindo  abrogó  las  leyes  romanas  y  Reces- 
vindo  alzó  la  antigua  prohibición  de  los  matrimonios  mixtos, 
el  orden  senatorial  debió  ser  considerado  como  una  nobleza 
con  existencia  política  igual  á  la  goda.  Todo  propendísf  en- 


cljeos,  qui  pro  beneficio  accepto ,  fidem  suam  obligát.  Don  José  Pe- 
Ilicer  intentó  persuadir  que  vasallo  era  titulo  de  dignidad,  doctrina 
refutada  por  don  Luis  Saiazar  de  Castro  en  las  Advertencias  ai  en- 
gaño según  el  P.  Berganza.  Antigüedades  A  CastiUa^  lib.  V  cap,  21. 
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tonces  á  la  confi:»ion  de  las  dos  castas ,  y  esto  no  pudiera 
lograrse^  sino  acercando  las  clases  análogas  de  una  y  otra 
sociedad ,  el  noble  godo  ál  noble  romano ,  el  ingenuo  al  in— 
génao,  el  liberto  al  liberto.  Desde  entonces  aparecen  en  la» 
actas  de  los  concilios  mezclados  con  nombres  bárbaros  otros 
nombres  patricios  entre  los  varones  ilustres  del  06cio  pa— 
latiao. 

El  segundo  orden  de  personas  en  la  sociedad  romana 
era  el  de  los  curíales;  es  decir,  aquella  clase  media  pode* 
rosa  y  privilegiada  hasta  los  primeros  tiempos  del  Imperio, 
humillada  y  abatida  en  los  siguientes  por  el  desgolñerno  de 
los  principes  y  la  codicia  de  los  cortesanos.  Subsistid  el  or- 
den de  los  curiales  en  España  no  solamente  por  la  fuerza  de 
la  tradición ,  sino  ademas  por  la  ley  ,  puesto  que  se  con- 
firma su  existencia  mediante  la  autoridad  de  los  reyes  vi- 
sigodos *. 

Los  curiales  gozaban  de  consideración  en  la  sociedad 
gótico-española ,  no  solo  éomo  participes  del  gobierno ,  sino 
también  como  la  parte  mas  granada  de  la  población  romana 
no  incluida  en  la  nobleza.  Curiales  ñervos  esse  reipublicm, 
ác  viscera  civitiatum  dijo  el  emperador  Mayoriano,  y  Alari- 
00  insertó  estas  mismas  palabras  en  el  código  por  el  cual 
debian  regirse  y  se  rigieron  los  Romanos  é  indígenas  suje- 
tos al  señorío  de  los  Visigodos ,  hasta  que  Chindasvindo  es- 
tableció una  ley  uniforme. 

Según  las  leyes  del  Imperio,  en  cambio  de  este  privile- 
gio de  los  curiales ,  fundado  6n  el  doble  titulo  de  la  sangre 


■MMkMMaái*iMMi*MhtaiB^ín^iP*M«MH***i*rik«iMaaa*MM*MipiirtM« 


<  Tratan  de  los  curiales  las  LL.  d  t.  2  lib.  V,  1  tit.  1  lib.  12,  las  no- 
velas 4,  8  y  9  de  Teodorícó  II  y  la  1  de  Mayoriano,  todas  insertas  en  el 
Breviario  de  Aniano  y  la  L.  19,  tit.  4>  lib.  V  For.  Judicum,  Habla 
ademas  de  una  Máxima  curialis  filia  ^  S.  Braulio  en  la  vida  de  San  Mi- 
Uan.  Sandoval^  Fundación  dJe  la  orden  de  San  Benito  pte:  If.  7.  De 
los  curiales  en  Italia  bajo  el  señorío  de  los  Ostrogodo» ,  nos  da  freouen- 
tes  noticias  Casiodoro,  Epistoi.  lib.  II,  capi  25  et  lib.  IV  cap.  49:  V  et 
lib.  Vn  form.  27  et  47.    • 
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y  del  oficio ,  quedaban  obligados  á  carga3  penosas ,  ponjue 
ni  podiaa  salir  de  su  natural  condición,  ni  obtener  la  digni^ 
dad  senatorial ,  ni  enagenar  sus  bienes  rústicos  ó  urbanos 
sin  decreto  de  la  curia,  ni  arrendar  un  curial  la  propiedad 
de  otro,  ni  testar  sino  de  la  octava  parte  en  favor  de  los  hi- 
jos naturales  ó  sus  madres ;  y  muriendo  intestado ,  sin  he- 
rederos en  grado  próximo,  cedia  toda  su  hacienda  en  hemth 
ficio  de  la  curia.  En  el  mismo  Forum  Judicum  se  hallan  to^ 
davia  vestigios  de  esta  legislación ,  piíes  se  prohibe  á  los' 
curíales  vender,  donar  6  permutar  cualquier  cosa  de  su  pa- 
trimonio sino  entre  si,  pata  que  no  qüedéii  ilusorias  las  bbli-^ 
gaciones  con  que  se  hallan  gravados  sus  bienes.  Si  laenage-^ 
nación  fuese  total  ó  extensiva  á  la  mitad  dte  k  hacienda,  puede 
el  curial  proceder  al  contrato  aun  en  favor  de  persona  ex^ 
iraña ,  subrogando^  esta  al  curial  en  el  todo  ó  en  la  mitad 
de  sus  cargas  reales  *.  ... 

Chipdasvindo,  autor  de  la  ley  referida ,  deja  vislumbrar 
cüán  relajados  estaban  por  entonces  los  vínculos  curiales, 
porque  al  permitir  el  traspaso  de  los  bienes  curiales  ámanos 
de  tercero ,  se  descubre;  el  interés  del  fisco  mas  que  la  idea 
de  conservar  las  clases  apartadas.  Como  las  condiciones  de 
caballos  poneré,  velin  arca  publica  fumtionem  exolvere,  se 
cumplan ,  poco  importa  que  sea  curial  ó  no ,  romano  ó  go- 
do el  poseedor  délos  bienes  afectos  al  tributo.  Hasta  en  el 
lenguaje  se  muestra  la  indiferencia  del  rey  hacia  la  antigua 
distinción  de  castas ,  pues  siendo  así  que  en  el  Breviario  de 
Aniano  jamás  se  confunde  la  clase  de  los  curiales  con  otra, 
la  ley  citada  del  Forum  Judicum  los  iguala  en  condición  á 
hsprivali;  es  decir,  á  las  personas  que  no  desempeñan 
ningún  oficio  de  ciudad. 

El  resto  de  los  hombres  libres  constituían  las  personas 
privadas  (privatoí persones)  que  no  estaban  revestidas  con 
ninguna  dignidad,  y  por  eso  llevaban  también  los  nombres 


'  Libro  V.  tit.  4  L.  19.  For.  Jttdicum. 
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de  minores  ,  inferiores ,  viliores ,  en]  oposición  á  majores, 
potentiores,  honestiores.  Nótase  sin  embargo  bastante  am- 
bigüedad en  el  empleo  de  estas  voces ,  pues  ya  significan 
diferencias  por  razón  de  autoridad  ú  oficio ,  ya  diversidad 
de  categoría  ó  estado  *. 

Distinguíanse  los  hombres  libres  en  ingenuos  ylibertosi 
cuya  condición  fué  sin  duda  muy  desigual  entre  los  Visigo- 
dos, si  bien  los  indígenas  y  Romanos  moderaron  e)  rigor  de 
las  leyes,  hasta  considerarlos  como  ingenuos.  Una  ley  anti- 
gua agravaba  hasta  el  doble  la  penia  del  liberto  con  respec:- 
to  á  la  señalada  al  ingenuo  reo  del  mismo  delito ,  y  crtra  de 
Recesvindo  prohibe  que  los  libertos  den  testimonio ,  sino  en 
aquellas  causas  en  que  se  admite  el  de  los  siervos  quia  tn- 
dignum.,.  ut  libertorum  testimonio  ingenuis  damna  concth- 
tíantur.  Este  general  menosprecio  hacia  los  libertos  y  liber- 
tinos, padecía  una  notable  excepción  cuando  se  consideraba 
el  estado  de  los  libertos  fiscales,  que  no  solo  vivían  bonra-r- 
dos  y  temidos  de  sus  antiguos  señores  ,  sino  que  llegaron, 
según  hemos  dicho  ,á  tener  asiento  en  el  Oficio  palatino. 
Extraña  contradicción  de  afectos  y  de  ideas,  pero  menos 
maravillosa  cuando  se  reflexiona  que  salió  integra  de  las  sel- 
vas de  la  Germánia  2. 


*.  Sirva  como  ejemplo  del  primer  caso  el  pasaje  siguiente :  Sima- 
joris loci  persona fuerit,  id  est,  dux,  comes  seu  etiam  gardingus...  la* 
feriores  sane,  vilioresque  personae  thiufaclí  scíllcet,  ommisque  exercitus 
compulsoreSi..  Lib.  IX,  tit.  S,L.  9  Far.  Judicum.  Y  como  muestra  del 
segundo:  Si  quis  autem  hujus  legis  praecepta  transcenderit,  si  mejor 
persona  est,  det  solidos  XV ;  inferiores  vero  personas  octenos  solidos, 
sblvat  fisco.  < .  Sí  honestiorís  persona  est»  X  solidos  det. . .  si  vero  inferior. . . 
V  solidos  det  et  L.  flagella  suscipiat...  Quod  si  comes  cívítatis  aut  alí- 
quiscujuscumqueclausuram  (fluminum)...  everlere  prsesamat,  X  solí- 
dos...  ú^ve  debeat.  Geirte  si  minor  persona  hocfecerít,  V  solidos... 
daré  debeat ,  et  L  flagella...  accipiat.  Si  servus  hoc  fecerit  G  verberlbus 
subjacebit.  Lib.  VIII,  tit.  6  LL.  24  et  29  For.  Judicum, 

5  Libro  V.  tit.  7,  L.  12iet  Lib.  VIH.  tit.  6  L.  16  For.  Judicum. 
Liberlini  non  multum  supra  seryos  sont,  raro  aliquod  momentum  in 


'  Los  Romanos  no  eran  ,  ni  con  mucho ,  tan  severos  con 
sus  libertos,  pues  ni  les  rehusaban  el  titulo  ni  los  derechos 
de  ingenuidad,  como  se  muestra  en  las  fórmulas  de  manu^ 
misión  usadas  en  tiempo  de  Sisebuto,  ingenuum  te^  civemque 
romanum  esse  constituo ;  ingenuum  vobis. . .  ut  oAstersa  omni 
oríginali  macula  ac  fece  servia  perfecto  gradn,  nutlis  reser^ 
voto  obsequio  ,  in  spleñdidissimo  hominum  ccetu,  atque  m 
aulam  ingenuitatis  plerumgue  vos  esse,  • . 

Estas  relaciones  de  patronato  y  clientela,  guardaban  su- 
ma analogía  con  las.  existentes  entre  el  bucelario  y,  su  se- 
ñor, porque  el  liberto  podía  escoger  nuevo  patrono  según 
las  leyes  godas  ,  y  restituir  al  manumitente  las  tierras  ha- 
bidas de  su  mano,  y  ofrecerle  la  mitad  de  todo  lo  adquirido 
por  su  trabajo.  Si  moría  el  liberto  sin  hijos  de  legitimo  ma- 
trimonio ,  cuanto  hubiese  recibido  del  patrono  en  el  acto  de 
ia  emancipación,  debia  tornar  al  donante  ó  á  sus  herederos. 
Si  le  hiciese  grave  injuria  en  su  personado  descendencia, 
perdía  el  liberto  el  beneficio  de  la  libertad  alcanzada,  é  igual 
pena  fulminaban  las  leyes  contra  el  liberto  ó  cualquiera  de 
su  linaje  que  se  atreviese  á  contraer  matrimonio  con  perso- 
na alguna  del  linaje  de  su  patrono. 

Los  Romanos  solían  también  formar  un  peculio  al  liber- 
to ,  y  concederle  libertad  absoluta  é  inmediata  ( nulli  re^ 
servato  obsequio) ,  ó  bien  limitada  y  condicional  hasta  dia 
cierto  ó  incierto  (ea  tamen  conditione  sérvala ,  ut  quousque 
od  vixero ,  ut  ingenuus  in  patrocinio  meo  persistas ,  et  ut 
iémeus  semper  adhereas  *. ) 

Los  libertos  del  rey  tenían  obligación  de  acompañarle 
en  la  hueste  cuando  fuesen  convocados ,  so  pena  de  caer 

domo,  nanqaam  in  civitate ,  exceptis  dantaxat  üs  gentibus ,  quae  reg- 
nantur.  Ibi  enim  et  süper  ingenuos,  et  siiper  nobiles  ascendunt:  apud 
c^eteros  impares  übertini  iibertatis  argumentum  sunt.  De  moribHS 
Germanorum^  pars  I. 

*   Formularium  instrumentorum  Regum  Gothorum  (Ms.  de  la 
Bibl.  Nacional.)  Lib.  V  tit.  7,  LL.  10,  14  y  17  For.  Judieum. 
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en  la  antígua  servidumbre,  y  de  quedan  sas  bienes  á  mer- 
ced del  principe,  por  haber  incurrido  en  deslealtad  para 

coa  sa  patrono. 

Los  de  las  iglesias ,  asi  como  su  descendencia ,  no  po-* 
dian  apartarse  del  patronato  de  aquella  cuyo  obispo  les  ba^ 
bia  otorgado  la  gracia  de  la  libertad ,  ni  enagenar  los  bie- 
nes recibidos  á  persona  extraña ,  aunque  si  les  estaba  per* 
niitido  cederlos  en  fi^vor  de  sus  hijos  ó  paríenies  sujetos  al 
mismo  patronato.  Cuando  los  libertos  eran  de  los  enconoen- 
dados ,  mientras  servian  á  la  Iglesia ,  tenian  al  obispo  por 
patrono  ^. 

Tres  eran  las  puertas  por  donde  se  entraba  á  la  servi- 
dumbre según  las  leyesí  visigodas ,  á  saber ,  el  cautiverio, 
el  delito  y  la  generación.  El  enemigo  vencido  y  preso  pa- 
saba á  la  condición  servil  conforme  al  derecho  de  gentes  de 
aquellos  siglos:  el  hijo  del  esclavo  vivia  esclavo  desde  la 
cuna  al  sepulcro ,  á  no  recibir  la  libertad  en  premio  de  servi- 
cios señalados,  ó  por  la  benevolencia  del  señor ,  y  la  ley  cas- 
tigaba ciertos  delitos  graves  con  la  servidumbre  de  la  pena. 

Tácito  refiere  que  la  servidumbre  usada  en  la  Germánia 
era  de  distinta  naturaleza  que  la  conocida  entre  los  Roma— 
nos ,  puesto  que  la  primera  se  ligaba  con  el  suelo ,  asi  como 
la  segunda  afectaba  á  la  persona.  Esta  forma  de  servidum- 
bre convenia  esencialmeote  á  an  pueblo  .mas  dado  al  ejer- 
cicio de  las  armas  que  á  las  faenas  del  campo ,  codicioso  de 
tierras  y  sin  embargo  aborrecedor  de  la  vida  sedentaria  ^. 

Aunque  hallamos  el  Forum  Judücum  muy  poeo  explicíto 
en  el  asunto ,  podemos  todavia  colegir  de  algunos  docomen- 


*  Libro  V,  tit.  T  L.  t^ct  Bb.  iX lit.  í,  LL.  t  et  9.  F&r.  Judieum. 
Goneil.  tolet.  lU  cap.  36  et  ÍX  cap.  IS.  Aguirre  CoUeei,  max,  I  m 
pag.  S31,  etlVpag.  148. 

%  Servís  non  lo  nostrum  morem ,  descriptis  per  fomiltam  miiúste- 
rus  utuDtur ,  suam  quisque  sedem ,  suos  penates  regit :  firumentis  mo- 
dum  dominus,  aut  pecpris,  aut vestís,  vel  colono  injungit,  et  servus 
hactenus  patet.  De  mor.  Germanotum, 
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tos  contemporáneos ,  que  los  Visigodos  habían  introducido 
en  España  la  servidambre  territorial;  y  si  ademas  se  consi- 
dera que  la  servííus  glebm  de  los  Romanos  casaba  de  un 
modo  admirable  con  la  coadicioo  de  los  siervos  germánicos^ 
debemos  recibir  como  coiyeiara  bien  fundada  la  existen- 
cia de  una  numerosa  población  servil  y  agricultora  K 

DisliDgaianse  los  siervos  en  idonei  ei  viles :  los  prime- 
ros »qae  en  romance  llamaron  óonos  y  convenibles,  eran 
los  mas  allegados  á  sus  señores  y  los  que  desempeñaban 
los  oficios  mas  honrados  cérea  de  sus  personas ,  favorecién* 
dolos  la  ley  y  estimándolos  en  mucho  respecto  de  los  viles, 
clase  Ínfima  de  servidumbre.  Habia  servi  dominici  á  los' 
caales  el  Fürum  Judicum  llama  compulsares  exerdtus, 
6  personas  encargadas  de  convocar  y  reunir  la  hueste 
goda :  otios  servi  fiscales ,  que  dependían  del  patrimonio 
real ,  y  no  podían  ser  desmembrados  de  él  ni  por  vía 
de  enagenacionv  ni  dándoles  libertad  sino  mediante  la 
vohintad  expresa  del  rey.  Estos  poseían  tierras  y  otros  s¡er< 
vos  (mancha )*que  no  podiaa  transmitir  á  la  Iglesia  ni  á 
persona  libre ,  porque  todo  el  peculio  pertenecía  en  plena 
pn^iedad  al  fisco.  La  condición  :de  los  siervos  fiscales  era 
muy  aventajada,  puesto  que  tenían  entrada  eñ  el  Oficio 
palatino  y  en  cuyo  sentido  no  solo  aparecían  como  superío-^ 
res  al  ingenuo »  sino  también  á  los  proceres  del  remo.  Otros 
hafaiarttolíc^^ ,  otros  wóafM» ,  según  qiie  sus  señores  los 
destinaban  ai  servicio  doméstico  ó  al  cultiva  del  campo ;  y 
eafin,  siervos  de  kil^sia  {Ecclesice  familiar)  y  siervos 
particulares  («eri;fprt»aíi)?. 


^.^B 


*  Et  ideo. . .  tolo  pertínere  (E^ctesi^)  tocum  illam  ad  fhtregum  cum 
mancipiisrasticiseturbanis,  terrís  et  vineis...  Donamus  gloriae  vestrse 
(Ecclesise  vel  Monasterio)  ín  territorio...  locumillud  ad  integrum,  cum 
mancipris  homilías  desrgnatis ,  id  est,  ii!.  eltíl.  cuín  uxore  et  filiis... 
Form.Regum  Goth.  f.  77  et  82.  Nam  plebeis  glebam'  suam  alieñandi 
.Bidhruaqüam  potestasmanebit.  Lex  19  tit.  4  U)h  \,  For.  Judicum. 

«   Lib.V,  tft.  7,  LL:  l«eli6,iai,VItit.4L.7ilil).IXtít.  2,  Le- 
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La  esclavitud  absoluta  ha  desaparecido  anie  la  luz  del 
Evangelio^  pues  el  poder  dominial  se  templa  y  limita  con 
el  sentimiento  de  la  caridad  cristiana.  En  donde  cpiiera  que 
la  Iglesia  ha  podido  extender  el  influjo  benéfico  de  sus  doc- 
trinas ,  alli  se  descubren  las  huellas  del  cristianismo  en  la 
legislación  que  ensalza  al  humilde  y  abate  al  soberbio. 

Como  el  clero  era  poseedor  de  siervos ,  debia  sin  duda 
confirmar  la  doctrina  con  el  ejemplo ;  y  asi  se  observa  la 
mayor  humanidad  de  los  cánones  en  cuanto  se  refieren  á 
las  familias  de  la  Iglesia <  Cierto  que  ofrecia  mas  dificultades 
el  salir  de  esta  clase  de  servidumbre  que  de  otra  alguna  j 
en  razón  al  derecho  irrevocable  de  las  iglesias  á  sus  bienes; 
mas  no  era  imposible  pasar  de  la  condición  servil  á  la  de 
liberto.  Las  personas  aplicadas  al  servicio  de  las  casas  de 
Dios  ejercian  los  oficios  menores;  pero  podían  aspirar  á  otros 
mayores  siendo  de  buenas  costumbres »  y  aun  ser  ordena- 
dos ,  recibiendo  antes  la  libertad  de  manos  del  obispo.  Cuan- 
do pasaban  á  ser  libertos  no  se  desataban  por  eso  los  lazos 
de  la  Iglesia  con  la  manumisión ,  pues  si  desaparecía  el  do* 
minio,  quedaba  el  patronato  como  vinculo  perpetuo  de 
aquella  familia  y  su  descendencia ,  que  en  cambio  del  ob- 
sequio Vivian  á  la  sombra  protectora  de  la  Iglesia ,  de  quien 
recibian  en  ocasiones  alimento  y  enseñanza;  es  decir,  el 
pan  del  alma  y  el  pan  de  la  vida  ^ 

Los  siervos  privados*  ó  particulares  no  fueron  abando-' 
nados  ni  por  las  leyes  ni  por  los  cánones  á  la  merced  dé  sus 
señores ,  sino  protegidos  como  personas  débiles  y  meneste- 
rosas ,  según  las  máximas  del  Evangelio.  El  Forum  Judicum 
prohibe  á  los  señores  dar  muerte  al  siervo  sin  forma  de 
juicio  y  sentencia  del  juez ,  so  pena  de  destierro  perpetuo 


yes  2  et  5.  Formular,  itutrumentorum.  Aguírre  CoUect.  maxim,  ti- 
tulo IV  p.  348,  341  et  aübK 

*    Libro  V.  tit.  1  L.  í.Far,  Jud.  et  concüium  tolel.  VI,  IX  et  XVIL 
V.  Aguirrc,  CoUet^.  max.  t.  IH  p.  411  et  IV  p.  148  et  348  etc. 
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Y  privacíoQ  de  dús  bienes  que  deben  pasar  á  ios  próxioios 
herederos,  y  en  otra  parte  eastiga  con  el  destierro  por  es-* 
pació  de  tres  años  é  igual  despojo  de  la  hacienda  en  favor 
de  sos  parientes  mas  próximos  no  participes  en  el  crimen, 
aldaeño  qne  matilase  á  sa  esclavo,  porque  destruye  (pro* 
sigue  la  ley)  la  imagen  del  Señor.  La  Iglesia  añade  á  la  san- 
ción civil  la  religiosa ,  excomulgando  al  que  matare  el  sier- 
vo propio  sin  justa  causa  ^ 

Para  formar  cabal  idea  del  estado  de  las  personas  en  la 

nación  visigoda,  no  basta  conocer  la  condición  de  cada 
clase  separadamente  de  las  otras,  sino  compararlas  en 

aqueHos  punios  en  que  mas  se  manifiesta  la  desigualdad  de 

las*  leyes  severas  ó  atroces  con  i  los  flacos,  y  favorables  ó 

indulgentes  con  el  poderoso. 

El  primer  privilegia  deh  ingenuo  era  dar  testimonio  en 
las  causas  civileis  y  criminales  asentando  la  justicia  en  la 
religión  de  su  juramento,  mientras  ni  los  siervos ;  ni  aun 
los  libertos  hadan  fe,  salvo  los  fiscales  qqe  desempeñaban 
ciertos  oficies  palatinos ,  ó  los  demás  que  no  ejerciéndolos^ 
recibían  del  rey  la  lacqltad  (te  comparecer  como  lest^os^  La 
ley  no  repugnaba  el  testimonio  de  estas  personas  sdlameote 
por  ser  indignas  de  crédito ,  sino  también  por(|ué  creía  ajar 
la  dignidad  del  hpmbre  ingenua ,  sometiendo,  su  suerte  al 
dicho  de  una  gente  de  menos  valer  y  tenida  en  poco^« 

Consiste  el  segundo  ponto4e  comparación  en  el  uso  del 
tormento  como  medio  de  prueba  en  el  juicio.  Los  nobles  y 
personas  de  usas  cuenta  y  á  saber  ^  primados  de  palacio  y 
sus  hijos ,  no  pod^  ser  sometidos  á  cuestión  de  tormento 
* —  -  -•---'''•■    -.  .  ■      •  ■  ,     •  ^       •  -     ■  •    -  •  ■  ^  ■     ^ 

*  (ib.  VI.  tit.  5  LL.  12  et  ISJ^or.  Jud,  Si  quis  sermm  proprium 
siQecoDscientia  judiéis  ocMilderíC,  ercominunieatione  bienni  sangúinís  se 
mondabit.  Gonc.  Tolet»  XYII.  cap.  15.  Aguirre  CoileeL  máxima  t.  IV 
página  348. 

3  Lib.  n.  lit.  4,  L.  4  et  tit.  5  L.  6.  lib.  V^  tit.  7  L.  12;  lib.  VI  t.  1 
L.  í  et  11b.  IX  tit.  2  L.  8  For.  Jud.  Vida  et  conc.  lolel.  IV  cap.  74  et 
Xm  cap.  1  Aguirre^  Coíhct.mM,  t.  m  p.  378  et  IV  p.  280 
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6iM  en  las  «^attsastmpitalesy  Las  personas  de  menof  estado, 
p^rio.ingénuad  >  no  debían  pasar  por  aquella  prueba  ,  sino 
siéndola 'O^iíU^ia 46  ¿mayor iciiaqtia  qiue qmnientos  sueldos. 
t^ífilílpQrt^Jdón^qs^:  no  jodian  iStír  aHorflftentadQi^á  no  ex- 
cedi^r  M  wntJdad  ÍHígipsa  de  dogsoiQntos  cinouenta  (Sneldos» 
y  Jos  rústicos,,  par  c^gociosi  do  fCionio  eü,  adelante.  Los 
steevds  podían  ser  puestos:  á  ov^tion  de  MH^tnenU):  0n  iodos 
los  demás  casos,  salvas  las  formalidades  .y  inreeaueiones 
adof)Ma<»  pojr^el  tegislaidoír »  para^  moder&r.eL  rigor  inhuma- 
no de  este  JñstríJüQaenlo  de  la  jqstbia.*..  , 

La  desiginMad  áe  las  penas  según  el  estado*  de  las  per- 
sonas es  elilereei^  indicio  de  la  desigualfctad  de  las  ^ondicio^-^ 
nes  en  él  reino  visigodo.  Si  alguno  convidase^'á  otro  á  robar 
ganado,  siendo  ingenuo»  debía  pagar oiiic6 sueldos,! y  jio. te- 
niendo dineros,  redbir  cincuenta  azotes!;  mas  el: siervo  reo 
del  mismo  Volitó  y  debía  sufrir  ciento  cínenenla  azotes,  y 
devolfver  el  burki.  Si  cualquier  ingenuo  ahuyentase  al  ga- 
nado de  stis  pasl^  y 'fuese  persona  de  mayor'  estado  (Ao^ 
M5f/¿r),  deb^  pagar  cinco  «ueldoe  y  saiis&eer  él  daño  do- 
blado^ y  si  persona  de  m^ioe  ouieilta  j^fcM»í4f^}<  IM>  pudien-. 
do  ejecutarse  la  penapecuiiiaria  y  ríacibir  cincuenta  asotesi 
ooii  más  el  daHo;t»iibiea.doi)lado...El.siervo  ejm  castigado 
éon  eienazotei*  La  tniiierle  oóasibnaMk  por  buey  Jó  toro  ¿ 
otro  áninsa)  cuadrápedp  bravo,  tenia  íbíq  composición  seña*-* 
bdaen  las  leyes  ^  oonfonne  la  eda4  y  eondieión  dé  las  per*> 
sonaí  ofendidas. La  composición? por  It.muerte^de  ofi  hom-* 
bre  ingenuo  se  estimaba  en  qumiesiiio&  sueldos; i  la  del  lír* 
berto  se.valuabái  en  la  OHlad,  y  la .  pendida  del  síeryódebia 
resarcirse  dando  dos  de  igual  valor  cada  unor  Las.  herida» 
^usad?is  por  un  injgénup  é  otr^  iqg^ai?o^  (enis^  as^ismo  ^u 
eomposieion  swalada  en;  rajtoad^  la  mayor  ó  menor  grave* 
diad  del  dañoV  si  ^  ingenuo  hiriese  ñl  siervo  ageho^  dei)ia 
pagar  la  mitad  de  las  composiciones  establecidas  para  el  ca* 

»il  ■    ^    Wi        nmw     i^l  lili) *iiii     ;i^     i|l  II  ■#       fc»»P»  'ij      M  t  I  in      p*|i    ^   I       i<    I    »ii     .1  »■ 

*   Ub.  Vltit,  i,LL.í^3el4  For,  Juéioum. 
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so  anterior ;  bí  aii  siervo  maHratase  á  otro  siervo ,  él  tek*oio 
Y  ademas  cincoenta  azotes ;  y  el  siervo  que  ofeiídÜBse  lá 
persona  de  un  ÍAgénuOi  debía  setísfaoer  la  misnia  pehá  pe- 
cuniaria cpie  d  iagénüo  ofteaor  del  siervo,  con  la  aiadidora 
de  selíCiita  azotes.  Quien  entorpeoiete  el  cursó  de  un  riona^ 
vegabte,  si  e^a  persona  de  óalídad^  pagaba  diez  sueldos ,  ú 
OQfHon^  ciáoo  y  recibía  iademas  ciuícueala  a¿otes,  Bl  qué 
destruyese  las  obraé  bochas  en  el  rio  por  ^  propieUirio  ri^ 
beriego,  si  era /el  conde  de  la  ciudad  á  aira  persona  de  no^ 
ta,  satis&cia  'diez  seeldes ;  sí  persona  inferior»  oíaco  sueldos 
y  iBCÍbia  ciikcxten(á  aaolesj  iy  si  siervo  ciento^* 

De  iodo  lo  eitpuesto  se  inífiere  ique  él  <)rden  social  de  los 
Visigodos  estaba  asentado  en^ikaa  gerarquia  do  personas  lit^ 
gadas  entre  si  con  el  vinculo  de  tas  tierras.  Descollaba  so- 
bre todos  el  rey  á  quien  prometian  fidelidad  los  proceres  ó 
señores  de  la  primera  nobleza,  no  solo  como  á  principe  so- 
berano ,  sino  como  á  dispensador  de  mercedes  y  juez  que 
podía  confiscarles  sus  tierras.  El  procer  ó  iñagnaie  alistaba 
entre  los  miembros  de  sá'Cásar  y  ftirtritiá  al  bucelarío  ,  ro- 
busteciendo la  fé  jurada  con  la  esperanza  ^e  recompensa 
y  el  temor  de  perder  los  bienes  adquiridos.  Las  familias  de 
libertos  dependían  de  íos  patronos  y  sú  linaje  en  razón  del 
obsequio  ó  reverencia  debida  al  bienhechor,  y  ademas  tam- 
bién »  si  secibiab  tierras  con  la  libertad ,  por  su  estadq  {e 
colonos;  y  en  fin,  los  siervos  vivían:  bajo  la  autoridad  desup 
señores,  que  tal  vez  los  ensalzaban  hasta  ias  cumbres  de 
la  dDtoridad  y  rdel'honor. 

Lp$  B^Mianos,  sí  ímn  tuvieron  al  principio  sa  gerarquia 
particular,  £uenoa  poco  á  poco  perdieüdo  de  su.  car&oter 
primitivo,  y  ^'ustándose  al  nuevo  drden  de  cosas.  liOa  deli^ 
naje  senatorial  pa^ro}»  á  set  nobles  godos,  los  curia(e$  ^ú^ 
tmron  eq  h  Uirba  de  las  persDnas  privada»  ,:  y  los-siei'voB 

•    Llb.  VI  tít.  4  L.  1  et  tíb.  Vffl  tit  I  i  L.  8{  til.  3^  L.  ik  j  fíll.  '6;JL<í- 


I  1  / 


«432  — 
de  la  gleba  se  acercaron  á  lod  libertos  y  demás  gente  trí-* 
bularía. 

Tal  era  la  estructora  interior  de  la  sociedad  visigoda.  El 
fiotuano  tratada  con  desvio  por^l  Godo,  hasta  que  el  tiem- 
po fué  borrando  las  huellas  de  la  conquista,  y  ai  cabo  con*- 
fandió  la  casta  latina  con  la  del  septentrión.  Para  el  noble 
la  riqueza  ,  el  poder ,  la  autoridad :  al  ingenuo  lá  sumisioD 
al  procer^  el  despojo  de  todo  derecho  polílico,  y  la  vida  mer- 
cenaria :  al  liberto  la  obediencia  al  patrono  y  una  existéa- 
cia  de  privaciones,  á  no  recibir  de  manos  de  su  bienhechor 
con  la  libertad  un  peculio ;  y  el  siervo,  abismado  ^n  su  ab* 
yecta  condición ,  si  bien  protépdo  por  leyes  mas  humanas 
que  solían  regir  en  otros  pueblos. 


'     t 


CAPITULO  X. 


DE  hk  GONDIGIOIf  DE  LAS  a^ISREAS. 


1 


EtERDo  las  historias  délos  Godos,  causa  maravilla  la  fa— 
cilidad  con  que  l(»s  bárbaros  invadieron  y  ocuparon  la  Oália 
Narbonense  y  la  mayor  parte  de  la  España  septentrional; 
rapidez  inconcebible  á  no  tomar  en  cuenta  el  disgusto  é  im- 
paciencia con  que  las  provincias  romanas  soportaban  el  ás- 
pero yugo  délos  Emperadores,  el  quebranto  de  suá  fuer-^ 
zas  al  golpe  terrible  deja  invasión  de  Vándalos ,  Alanos  y 
Suevos  y  la  mas  apacible  condición  de  los  últimos  conquis- 
tadores. 'Quedan  aun  memorias  de  aquel  tiempo  que  pintan 
jnuy  al  vivo  como  los  ricos  vejaban  y  oprimiah  á  los  pobres 
bajo  el  Iiúperio  á  titulo  de  patronazgo-,  el  cual,  según  Sal— 
viano,  terminaba  en  la  pérdida  de  la  libertad  peira  el  prole^ 
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gtdo  y  eii  el  dei<^x)ío  de)  ^u  hacienda;  per  óaya  raaon  de** 
seriaban  las  gentes  del  bando  de  los  Romanos»  mostrándose 
inclinados  á  preferir  el  señorío  de  los  Visigodos  eon  quienes 
moraban  los*  indígenas  non  quasi  subjecti ,  s¿d  cum  fraíribus. 
ehrisiiañis.  Las  diferencias  de  cuho  debían  sin  doda  alejar) 
el  momento  de  una  perfecta  concordia ;  mas  la  conversión 
ddBecarédo  altanó  también  este  obstáculo,  y  desde  enton- 
ces nada  podia  oponerse^  á  la  confusión  de  ambos  pneblos. 

El  príniér  asiento  qifó  los  bárbaros  hicieron  con  los  vch^ 
manos  por  bien  de  paz ,  fué  aplicarse  los  Godos  y  Suevos 
ias  dos  tercetas  partes  de  las  tierras ,  manteniendo  á  bs  ín-^^ 
digenasen  la  póspsíon  del  <ercio  restante.  Esta  división  no 
fué  universal,  aniés  quedaron. todavía:  mucba»  tierras  por 
partir  se^uitf  lo  inuestra  claro  el  Fatum  Jadicum;  ^i  bieii 
parece  que  las  tsíéanles  íio  erari  de  laior^  sino  incultas  é 

montes  como  las.llamá  el  Fuero  rdmataeoado*, 

Oteerva  Montesqüieu  que  la  4i visión >  de  las  tierras*  no 
faé  dictada  con  ánimo  bostil ,  sino  corí  el  dbjeto  de  satisfaz 
cer  las  ihútüas= necesidades  de  los  dos  puéUos  éétabiecidos 
en  el  mismo  territorio  y  y  asi  lo  creemos;  pero  ésto  no  int-^ 
[»áe  notar  lá  códicik  de  los  conquistadores  al  adjudicarse  la 
parte  del  león ,  pues  si  los  Visigodos  trataban  con  mas  Man^ 
dura  á  los  indígenas  que  los  Borgoéoáéis  álojádos>  en  la  casa 
delRóiñano,  también  hicieron  uso  demiayor  dure?a*quelos 
Ostrogodos  entre  quienes'  no  ¿istríbuyó  Teodorifcó  sino  el 
tercio  de  las  tierras' de  Italia^* 

Carecenlids  de  ndtitéiasacei^'de  la  Aianéra  y  próporcií>tt 
guardada  al  hacer  el  repiarlimiento  de  aquellos  dos  tercios 
entre  los  Visigodos;  mas  probablemente  los  reyes  los  habrán 
distífttudb  conforme  á  la  Calidad ;  servicios  y  riqueza  de  los 


/  ': 


^  Sed  placuit  Dcp,  et  taadem  ja  concordiara  pery^enerunt ,  quod  ia- 
digenis  tertíam  partem ,  et  duas  partes  ;Gothi  atque  Suevi  possíderent. 
IriemeChron,  et  L.  9,  tit^  I  líb.  X.  Far,  Ju<í. 

«   ^ípr«¿  ¿fo«'ioí*rib- XXX  chap.  9:  '     • 
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sayos  y  astgnando  4  cada  cual  su  parte  c/mo  betiefioía  oáU- 
tar ,  segim  lo  bizo  Teodorico^n  su  reino. 

.  Para  afirmaír  el  orden  adentaáoea  dicha  concordia^  bur 
bieroñ  los  Yísigodoa  de  establecer  una  ley  probibiendo  á  loa 
Romanos  pedir  ó  toiñar  parte  algana  de  Io&  dos  téiciúa  pep*^ 
teneoiéntes  á  los.  \senjcedores  ^  y  á  eslos  ménoseabar  ei[  ii^rciQ^ 
i^esenrado  ¿  los;  vencidos ,  s^bfo  otiaudotel  reiy  bioiese  oier*^ 
ced  á  unos  ú  oíros  de  niuevas  beiredados. 

Afuevea  algunos  éseritoreei  1^  cuegítim  de  9Í  }«^  tierras 
de  los.  Godos  érab  exentas ,  y  tribulariaslas  deilos  RooMiiiOft, 
y  la  deciden  por  distintos  caiñiQos.  Siii  embargo  noi  paxec» 
impoeible  cambiar  la  conjetura  en  verdad  probada.  Teufimos 
afoftanadameote  una  fey  del  Féttrm  Juáiemn,  baalante  ex--' 
pKcitaí  paca  nuestro  intento^  doode  seuiaudaquet  A  los^Gor* 
dos  toman  algo  del*  tércio)  de  loa  Roman(»  los  jueces  de  la 
tierra  se  lo  qtítléa^  til  'mhil  fisea  dehaí  dipertMt  lo»  euai 
Significa  que  pasando  á  poder  de  un  Godo  »  no  de^eogaria 
los -derechos  fiscale^  de  cosftnnxbre.  Confirmare  e^  prueba 
eou  lai  palabraa  del  arzobKS{^o  D,  Rodi^igo  que-  bablltiidp  de 
la  división  de  tierras  dioe:  ündé^eé  inc^tüiconw0(tíi9^,  wm 
eis'  provincioa  (ÜPi^nmt  (G^t),  tiA  iiM^a^  tenan^  c^t0/* 
rñwí'tpibutadominis  spHturi. 

.  Coiiforiae  los  Yisigodoís  füieroq  «n^^anqhaitfi^  sus  íqbcá^ 
nios.^  e;s;peusas;de  los  Romauos,  a^  tambieu  ibar^  auwQu^ 
tando  las  tíeríras  cuya  posesipu  taiitor  oodiciabao  ^  y  ua  die^* 
ron  paz  ni  sosiego  á  su  ánimq  belicoso.,,  mÁQií^rasuorUegiapoii 
jcon»  sus  ama?  basta  lo&  úUiu^os  jO^mS^^  d^  \»  Ksf^ia..  Los 
reyes  soliiau  oóusiderar  las  tierr^si  nueyaioeute  aonquistadas 
eonío  bieue^  propios^  y  defraudar  d^  este'  modo^^^il  reinoi  de 
^tís  justas  y  pettosa$  adqqi^iqnQs»,I)0l  oi^e^^^deldoaórde» 
nació  el  orden ,  asentando  el  concilio  VIII  de  Toledo  la  doc- 
trina de  que  ceda  en  beneficio  del  reino  todo  cuanto  el  rey. 
adquiera  en  uso  de  su  potestad,  á  diferencia  de  aquello 
que  hiciere  suyo  y  poseyere  Gomo  persona  privada,  lo  cual 
pasaba  á  ser  patrimonio  del  principe  y  herencia  de  w  fami- 


_i85_ 

lifti  Be  tíkpii  i(i  (übtiMioa  ú&  bíMes^de  la  ooconfty  bienea 
privadí»'dél  rey,  el.  pritioifMo  de  que  el  tenriiocio  naciotiait' 
seaiiBi||éÍ0diifiÍ9Íble ,  y  la  discordia  sembrada  éoire  los  hijosv 
caaois  ^ -padre  d^soBíeaibraba  el  reino  ^  señalando  á  oada 
000  su  parte  en  el  testamento  ^ 

iafifiosae  del  pasaje  referido  qne. ios  Visigodos  soatribu- 
yercfoyol  domiaio  directo  da  todas  laa  tierras  laborables  de 
Espaii^-aijorgaiido  la  tercia  parte  á  los  indigenas  eoiao  si 
fueseftkiQlonos ,  é  imponiéndoles  un  tribato  ó  derecho  fiscal, 
qaectonlft^^cs  exente»  ^i  cuanto  á  las  otras  doa  teroks  par*' 
tes  éfkipie  se  hioieron  propiétariosi  y  dueños  absolutos. 

ligia, .murreíndúlá^  coslambres  de  loa  Germanos,  oes 
dicéifae  ;iK>  pagaban  tributos ,  cuya  tradieton  han  oonser- 
vadf^lOiiFranoos  al  esiablecense  en  las  Gálias.y  los  Ostrogo* 
dos  ]^ iiooibardod ^  Italia^  pides  fodás  estas  gentes,  cono 
rQsnb4do.d^)acoaqiíii&ta.,  querían  vivir  ingenuos  baciendoi 
trib«4||pjkSsálosRon>aiiQs.    ,  .    .     .        - 

(^¡llllrfpaaésta.^octíriuael  sigiüScado  de  lá  yoz  ing;énu0í 
eili«j(|s  Godm j  la  e^ísl^oia,  de  un^  Clase  tríbataria  v  l^ 
ctel  |iM  6  pairia»<Miío  fea)  y  la  eaoasa  lúa  que  af rojan  loa 
dacililé0Af6  GOBitempoiráueos;.  >     .  . 

'  Y:jim  eieeto',  incéauo  \alia  tanU»  como  decir. hombra  de 
odga|i!libreVa8Í  4»»aio;ti!ibutarlo  era  equivalente  á  p^rscxia 
s^i^t|lé(iMnOlrbr  d£t  (Ato ,  f»  fuese  sídrvo ,  ó  ya  virieseiaii  una 
emi^OMMi  fM*éísirua  á  ter set^idumbre.  Etilos. primeros  tienn 
P^:4&r^;0Qk¥]u{|»t^^<>cl)»^RQní)^n<>  debia  ser  .tributario^  pon-r 
qm^^fél^A^  :h  .4^Uiaibre  de  aqueUos  eottq<iis4adoreis  en 
doQc^'quiera  que  asentasen  su  dominio ,  é  ingenuas  llega- 
ron ,tambiená  Uamarjs^  las  tierras  ex.^nfa^de  t^^ibuto. , 

jC^ÍAdp  Rece^vindo  abolió  ja^  It^yes  e;s.lrañas  dando,  á 
bs  godas  fiíierza  de  igameral  observancia  y  debió  quedar  borr 
wdé  tí  íello  dó  íá- conquista  erk  esta  {iai*te  como  eíí  otras 
madlád;  porque  iijá  era  díficil  mahtetiéf  la*  diferencia  de 

•"      -  ■•,:.»."  •     ^ 

'1 1^        ['mi,     .Mil, IMHIMI    (i     I  t  I       Jil        I     I      •■¡^■11  111  ■  1     "I     ¡        i   ■■        ti     I      iii" 

'    Leges  S  et  ftOi  líü.  i  fifi.  X:  Fdi«. /M^.        ' 
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tierras  imamies  y  no  iDmimeBt  después  de.  pennitidot  le$ 
matrimonios  mixtos  ycoafandidas  las  propiedades.de  duH 
tinto. origen  eií  ima  sola  familia ,  proclamada  la  idea  de  una 
nacionalidad  coman ,  hubiera  sido  ¡de- todo. {Minto  contra- 
dictorio é  imposible. 

Laclase  verdaderamente  tributaria  se  cómpofnia  délos 
curiales  obligados  á  prestar  eiertos  servicios ,  Y  de  las  per- 
senas  privadas  ó  población  libre  y  civil  goda  ó  romana.  Bn 
el  concilio  XIII  de  Toledo ,.  donde  se  decretó  un  perdón  -  de 
los  tribntos  atrasados  en  &vor  de  la  filete ,  y  en ,  el  edicto 
de  Br vigió  confirmando  el  decreto  de  los  Padres  se  emplean 
tales  palabras  que  favorecen  nuestra  interpretación  ^. 

Había  tierras  de  la  Corona ,  cayó  dominio  no  pertenecía 
al  rey,  sino  al  reino,  puesto  que  el  Ferum  Judicum  distin- 
gue con  sumo  cuidado  los  bienes  del  principe  y  los  que 
forman  el  patrimohia  de  su  familia.  Con  ^estas  tierras  hacían 
los  reyes  grandes  mercedes  á  las  iglesias ,  y  recompensa- 
ban los  servicios  prestados  en  lá  guerra.  Las  que  pasaban  á 
manos  áA  clero  subsistían  en  ellas  perpetuamente ,  pbrqoe 
la  ley  ordenabfi  que  las  donaciones  de  esta  clase  fuesen  ir- 
revocables. Las  tierras  bene/iciates  6  ^ean  las  que  el  rey 
daba  por  vía  de  beneficio  militar  á  quien  era  digno  de 
premio  y  llevaban  implícita  la  condición  de  acudir  al  apelli- 
do del  rey  y*  salir  con  él  é  campaña.  No  ligaba  el  beneficio 
con  vinculo  eterna  é  indisoluble  al  vasallo  y  su  señor,  puep 
podía  el  rey  confiscar  los  bienes  del  beneficiado  ppr  caxíSá 
de  deslealtad  ó  de  servicio ,  asi  como  por  su  parte  podúi 

* 

.  •  Lex  19  tit.  4  lib.  V  el  2  til.  1  lib.  XI.  For,  Tud.  El  ideo...  decre- 
vit  (Ervígius)  at  omne  Iributum  quod  in  priválís  8i?e  in  fiscalibus  po- 
pulís  relocet ,  absolalionis  perpetuae  debeat  sancUonelaxari.  Gonciliam 
tolel.  XIII  cap.  3.  Yotiyum  igitur  Omnipptenli  Deo  meo  ck>rdis  sa- 
criGcíum  delibare,  preoplans...  ómnibus  popults  regni  noslri  tamptí- 
vatis,  quam  eliam fiscalibiis  servís,  viris,  seu  etíam  faeminis,  subtrí- 
butati  exactione...  consistenlibas;  hocdecretamprorogamas...  Errigü 
edictum :  Aguirre  ColUcL  fmw,  t.  IV  p.  &8S  et  S89. 
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esteqiiebrsaitdr  la  cadena  del  vasallaje  rennneiaiidQ  lá  Uérra* 
aceptada.  El  optimate  ó  magnate  godo  tenia  también  sos 
vasallos  y  servidores  á  semejanza  del  rey ,  y  estaban  iguaU. 
mente  sujetos  á  so  autoridad  en  razón  de  la  merced  reci-- 
bida^  estribando  d:  reino  en  una  gerarquia  militar í  asenta-^' 
da  en  otra  gerarqtiia  de  tierras  como  lazo  de  unión ,  shn- 
bola  de  poder  y  medio  de  subsistencia. 

Seguían  á  las  tierras  nombradas  las  pertenecientes  á  la 
muchedumbre  de  los  hombres  libres  ó  pi*opietarios,  ya  fue- 
sen Romanos,  ya  Godos;  ora  pagasen  tributo,  ora  estu- 
viesen exentas.  Unas  procedian  del  repartimiento  verifica- 
do en  la  conquista ,  otras  eran  beneficiales,  otras  eclesiás— ' 
ticas  y  otras  en  fin  censuales :  estoes,  la» cullivabaa colonos^ 
con  la  obligación  de  satis&iper  un  canon  ó  tributo  al  diieñó 
solariego.  -  ,        '     - 

Tampoco  repugnaron  los  Godos  la  servidumbre  terri- 
torial ,  tan  impropia  de  un  pueblo  errante  y  belicoso,  pero 
tan  acomodada  al  intento  de  asetitar  su  imperio  en  la  tier- 
ra conquistada'.  Pléieis  glebúm  suaM  ütienandi  nulta  fin* 
guam  potestiis  manébít ,  tlice  el  Fofuth  Jñdicum ;  de  donde 
se  infiere  que  habiá  heredades  á  que  estaba  afecta  la  ser- 
vidumbre del  terrón :  -  nueva  manera  de  propiedad  y  la 
últimaenel  orden  dé  preferencia  ív  •■;  • 


>  > .  1 


CAPITÜIiO   XI. 


DEL  ISSriRITD  RELIGIOSO. 


itlüY  descaminado  andiaría ,  quien  ataríbuyese  á  nuestro» 
mayores  una  cpreéncia  madura  y  reflexiva,  en  vez  de  irn 
fervor  religioso  encendido  por  la  resistencia  y  él  combate  y 


'  *Legc8  tí tít.  4  Mb.  V,,et  H  ,  ISf y  15^111. i  Hb.  XFéf.  Jud. 
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exallado  por  la  efoston  de  sangre.  La  (Ñedad  de  los  antepa- 
sados rayaba  á  tiempos  en  las  altisímas  cumbres  de  la  fé ,  y 
á' tiempos  descendía  á  los  profundos  abismos  de  Ja  incre^ 
diilidad  mas  obstinada.  Loe  oasos  de  apostasia  eraii  frecuen- 
tes^ porque  estos  isucesos  ocurren  ¿  menudo  en  los- siglos 
de  donviccion  profunda ,  y  de  tarde  eñ  tarde  siprevaleoen  la 
duda  ó  la  indiferencia^  La  oódídia  de  los  poderosos'nó'  res-^ 
petaba  lod  santuarios,  y  en  oapUo  colmiaban  de  dones  las 
iglesias  y  ix^onasteries»  .    . 

Cuando  varias  religiones  coexi^en^  siendo  las  creencias 
firmes,  hay  lucha  de  ratoín  6  de  fuerza,  Uü  paz  de  las  coil* 
ctencias  es  efecto  de  la  indiferencia  en  cuanto  al  dogma, 
como  la  persecución  es  hija  de  toda  fé  viva  y  ardiente.  Bt 
Cristianismo  brilló  con  luz  mas  pnria  en  loa  primeros  si^os 
de  la' Iglesia ,  porque  fué  entonces  mas  perseguido:  brilló 
también  en  los  siglos  medios ,  pcurque  era  entonces  batalla- 
dor ,  y  hpy;  luce  n^as  don(íe  pasa  por  mai^  durad  pruebas,  es 
decir,  donde  hay.  guerra  entre  distintas  religiones ,  6enlre 
las  sectas  de  una  religión  misma:  La  huu^nidad  es  activa 
mientras  hay  un  objeto  moral  que  la  impulsa  ^  una  idea  que 
la  atrae  y  la  mueve;  y  en  venciendo »  posee  pacificamente 
su  conquista,  y  descansa  satis/eolia  de  s«  victoria,  hasta 
que  nueva$  ideas  despierten  su  acüvi'ddd  ertibótada.    : 

a  Mirando  las  cosas  desde  cierta  altura  (dice  Mr.  Chateaa- 
•  briand)  considerando  sus  enlaces  con  la  gran  familia  de 
»las  naciones,  las  herejías  no  fueron  mas  que  la  verdad 
«filosófica,  ó  la  independencia  de  ta  razón  del  hombre  pro- 
D  testando  contra  las  doctrinas  recibidas.  Bajo  este  aspecto 
»  las  herejías  fueron  muy  saliidables  ^  porque  ejercitaron  el 
»  pensamiento ,  hicieron  imposible  la  completa  barbarie ,  y 
»  despertando  el  eñiendimiento  en  loa  sigjps  mas  tenebrosos. 
Macaron  á  salvo  aquella  natural  y  sagrada  prero^atiWa.» 

Estas  doctrinas  tienen  extensa  aplicación  á  niiéstro  asun- 
to >  porque  la  unidad  religiosa  no  ha  sido  perfecta  en  la  época 
que  vamos  ev^minaiido^^Qtttfa  1^  opinión  del  yulgp.qdo.se 
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kfia;pna  ver  en  el  reinado  del  piadosa  Reeaiedo  el  principio 
de  una  ereencia  uniforme.  . 

*  *  • 

Eran  )oa  Godos  gentiles;  cuando  habilaban.  ]m  véargenes 
del  Danabio :  como  subditos  del  loofiGño  roinano.  Valente 
para  propagar  eniF0  ellos  el  Críalianismo,  envi<).ar  obispo 
arriano  U^phflas  ó  GiidUa:,  el  (Müal  tos  tiradujoloa  libros  del 
aaligucy  y  nnevo  Testamíetito  y  )0s  ensenó  el  udo  de  las  le-* 
Iras.  Todo  el  entrañable  ale^o  que  profesaban  al  culto  pa-« 
gano ,  se  trocó  en  amor  acendrado  á  la  tey  de  Jesucrislov 
daadocialor  y  vida  &  su: espirita  religioso»  la  superstición 
geaial  de  los  paebjc^  germénieea» 

Gaaeda  por  los  Godos  la  tierra  de  España ,  eX  CrístíaDis*- 
mo^Heg6A  a^  la  religión,  eomun  dei  sua  moradores  >  porque 
DoMsían  desapairpcidQ  por  entonelas  los .  restos  del  paga- 
oismo. 

Snitre  l<)a  tríaliañoa  aegnidín  b^  venoedolres  lasectaarria- 
na,  y  1q9  vencidos  profeaaiíao  la:  dooiríoa  cátólioa ,  onya  di- 
ferencia de  religión  fué  causa  fecunda  da  gravea  perturba*^ 
cmitti  ení  el  E&^IÉdo«  Bailase jen.ki.kistória  de  los  Godos  mas 
de  un  ejw^la  de  intoleránoia  empezando  por  Atalarico  qué 
&UÉdQ  ¡gentil  /porsigüiá  cruelmente  allá  hiAcía  ^  Ponto  á  los 
cri^tianoB ;  n¿  laHan  dscríiióreft  muy  autorizados  que  atribu^ 
yeak  ^visiM  (te  la  gente :  goda:  ABOsti?<)g0doB  y  Visigodos 
áquevell^de  ¡fleligion  ^  aseotando»  que  eran  católicos  los  pri- 
aieres ,  y.  lo3k  segundos  arriajM)a«  Pei^eguiíiores  de  los  üeles 
tiieron  iavabltin  Teodorico ,  Agila.  y  Leovigildo.en  España. 
Sia  euibai^i.  noi  U)dOs  loa  reyes  vkig(Jdo&  seguían  el  mis- 
ai»  rumbo »  pues  constar  di^  léndio  que  ¿  pd^ar  de  ser  él 
hwíje,  diópaar  á  la  %tesia  y  otorgó  perinisa  para  celebrar 

^  4lphonsi  C(irtaf^emk  Anacefikatmm^  Bisp.  lümiratñ.  b.  I 
P-  351.  Qtti  dum  esset  heréticas » pseaiQ  tamen  eonceasit  Hoelesra&;.  aulQo 
Qtlicentiam  catholicis  episcapia  daret ,  hi  uaum  apud  toletaaam  urbeco 
conreníre,  et  quaeQumquead  Eccl^sisa  discípUpam  uecessaria  extití^seat, 
^re,  líbenterqua  dÍ^pone«€.  S.  bid.  Ckrm.  Gotjwtum.  la  ipsís 
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Después  d^  habeélcw  Gbdos  k&j  tufado  lo^  enrolles  de  Arrio» 
aan  quedaron,  en  el  reino  manchas  de  bérejia  y  hasta  idó- 
latras sé  conocieron  en  los  tiempos  adelantados  de  Ervigio, 
sin  contar  con  los  Judi<>s  que  moraban  en  gran  número  en- 
tr^  los  indígenas  y  Ronüaños /desde  lá>  destrucción  de  Jeru- 
salen  por  Tito  y  la  dispersión  de  aquella  mucliédutnbre  de 
esclavos  én  las  varias  provincias  del  Itnpério  bajo  Vespasia- 
no ;  qmen  destinó  una  buena  parte  ¿  la  España ,  señalándole 
á  Emérita  por  asiento  y  patria  adoptiva*  '  " 

Pí*ohíbian  las  leyes  inquietar  á  la  Iglesia  moviendo  con- 
troversias religiosas  y  castigaban  con  el  destierro  perpétúot 
privación  de  honores  y  confiscación  de  bienes  al  hereje  cott- 
tumátí,  pero  sin  molestarle  en  su  persona  ,*  aceptando  eí  le- 
gislador la  máxima  del  Evangelio  de  qiie  el  pecador  sé  ooh- 
viertay  viva  *.  i 

Mas>  de  todos  los  prevaricadores  fueron  los  Judies  el  blan- 
co principal  de  la  persecucioii ,  motivada  eií  la  mayor  tena- 
cidad de  sus  creencias ,  ó  en  su  número  /  ó  en  otnais 'Causas 
ya  políticas,  ya  religiosas.  Como  quiera,  desdé  el  cont^io 
lUde  Toledo  diéronse  de  conlínxio  leyes  en  éxtiremo  rigoro- 
sas en  odio  á  los  Judíos,  y  abundaron  las  providencias  io- 
bunianas*  Sisebutó  obligó  á  recibir  el  bautismo  á  80,000 
ludios ;  conducta  que  censuró  abiertamente  San  Isidoro  y 
que  el  poncilio  Toledano  IV  condenó  aludiendo  al  mismo  Su- 
ceso. Todas  las  aguas  del  Jordañs  asi  derramadas  sobre  la 
cabeza  de  un  Judio ,  no  serian  bastantes  á  purificar  su  espí- 
ritu; y  de  ahí  lo  mucho  que  menudeaban  los  oasosdeapos- 
tásia*  La  unida^i  católica  detna  presentarse  á'  la  mente 'de  los 
reyes  como  ijn  >  principio  de  salvación  en  medió* -de  áqoel 
pueblo  tan  propenso  á  turbaciones  sangrientas :  el  yogo  de 

enim  regni  sui  exordiis  catholicam  fidem  ad^^tus ,  (Réc$redii8)  totíus 
Ck>thicae  géntís  populos  inolíti  errorislabe  detersa ,  ad  cultam  rectse 
íMeí  revocavit.  Ibid.  Agulrre.  Colkct,  max,  t.  III  p.  364,  t.  IV  p.  í5»i 
.367  et  alibi.  LL.  2  tH,  2  et  1  titv  IIÍ  lib.  XII  Fer.  Jud. 
'    Llb.Xil^  lU.  2  L.  2  tít.  ra,  1. 1  FifT.  JuÜkum. 
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la  autoridad  impuesto  á  )a$  conciencias  como  un  arrimo  del 
trono  vacilante  de  los  Godos  y  la  bien  concertada  gerarqtiia 
déla  Iglesia  erún  un  saludable  ejemplo  de  sumisión  á  las  leyes 
y  á  las  potestades  de  la  tiei^ra;  y  en  suma  el  orden  en  las 
cosas  divinas  acucaba  el  desorden  y  confusión  de  los  nego^ 
cios  temporales  *.  ,        .     . 

Tan  rigorosas  eran  las  leyes  contra  les  Judíos  que  no  sot- 
lamente  les  prohibían  practicar  las  ceremonias  de  su  culto^ 
pero  aun  les  obligaban  á  son^eterse  á  las  de  la  Iglesia ;  ni  po- 
dían ser  testigos  en  las  causáis  de  los  cristianos;' ni  ejercer 
aatoridad  ó  jurisdicción  excepto  cuando  el  principe  por  ra- 
zones de  púbKtá  utilidad  los  habilitase  paca  e|Io;  ni  poseer 
siervos  cristianos ,  ni  aun  casas,  tierras, .viñas ^  olivares-,  ú 
otra  heredad  alguna ;  ni  comerciar  sino  con  los  suyos;  y  por 
áltimo  Ervigio ,  á  pesar  del  ejemplo  reprobado  de  SisebutOf 
ordenó  qae  todos  los  Jodios  recibiesen  el  bauiismo  dentro  de 
un  año,  sopeña  de  ser  expulsados  para  siempre,  si  no  tor- 
nasen convertidos  á  su  patria.    ' 

Tal  era  la  condición  de  los  Judíos  en  la  monarquía  vísÍt 
goda:. incapaces  de  ejercer  derechos  civiles ,  sin  propiicdad, 
sin&niilia,  sin  patria ,  mientras  dé  grado  ó  por  faerza  no 
86  redujesen  al  gremio  de  la  Iglesia  >  y  cuando  la  violencia 
les  arrancaba  un  si  perjuro  y  el  remordimiento  los  plréK^ipi* 
taba  en  él  cansino  de  la  apostasía ,  una  muerte  afrentosa  y 
croelisima  castigaba  su  prhnera  ó  segunda!  flaqueza  ^. 


*  Sísebutus...  qui  iniüo  regni  sui  Judaeos  ad  fídem^  clifistianam  per- 
movens,  emulationeñi  quldem  Dei  babnit,  sed  npnsecundum  scientiam. 
Polestate  enim  compuHl,  tjaois  provocare  fidei  ratione  opportuit 
Chfm,  f^üigoth.  Non  enim- lates  (Jud^i)  iíiviii  Etalvandi,  sedvolen* 
tes, ut integra sít foroaa  jtt8tiÜs&...<n'on  tí,  s^djibera miíjtJrll  facúltate, 
Dt  conyertmitur  suadendi  sunt ,  non  potius-  Lmpellendi  Cap^  67,  Aguir- 
ret.nip.  376.  ' 

^  *  Librí  XII  tit.  íer?  Fflr.  /iirf...rIíoviy  et  atrociburpaenis  aflic- 
tas morte  tnrpissima  perimatury dice eltexto.  Lib.  XII  tit*  i  L.  17. 
Far.Jndkum. 


No  eran  los  eáiiQiiBs  godos  ni  coa  mueho  tan  se^ 
yeros  como  las  leyes  orvilea ,  pues,  iodos  iban  eocaoai*- 
nados  k  la. defensa  de.la  fó  caióHca  y  se  mostraban  may 
paraos  en  el  señalamieMo  ^  las  paias,  salyo.  contra  ios 
apóstalas  á  quienos  oonéí^r^ban  á  inasiera  de  hijos  de  la 
Iglesia  ingratos  y  perjuros.  Si  prohibian  los  matrínK)iiio$ 
•mixtos;  si  apartaban  los  hijos  d^  ios  padres;  si  ordenaban 
que  los  Judios  no  ejerciesen  oiogun  oficio  publico »  ni  pose^^ 
yesen  ;siérVo$  ,<}riiátiai3vos ,  é  al  reoomendpr  á  ios  rey<es  que 
no.  cóflsontiesen  en  la  tierra  peiisona  alguna  de  oomunioa 
heterodoxa  ,■  todo  era  coa  la  mira  de>  Atra^er  ai  ca^no  4o  la 
verdad  'é  Iqs  que  canecian  dé  lá  liKnbre  de  la  fé  e^istiana^ex* 
casando  iotros  rigores  hnporadenles  ó  iniiecesaRÍoís.  SolameAta 
una  vez  confirma  el  Gonctlío  XII  de ;  ToIei^  (odas  las  leyes 
ccñvtra  áqoéila  casta  persísguida;  tias^  «IfOdráotar /^ec^ilar  y 
eclesiástico  de  ia  junta  y  lá  bdole  de  ^n»  idiapo^ioiones,,  in- 
dinan noestro  ánimo  i  considerar  sus  deCreto»s  ^  ao  .wsaa 
cánones  de  la  Iglesia,   sino. como  verdaderas  leyes  del 


reino  *, 


Bien  se  nos  alcanza  ^oe  dé  esta  suerte  no  excusamos  al 
clero  godo  de  la  nota  de  intolerancia  y  enia  persecóeioii  con 
que  los  escritores  de  aniigüed^deis  sellan  su  memoria;  pero  no 
mortificaremos  á  lá  Igle^a  confondienda  el  orden:  potttieó 
de  los 'obispos  con  su  miníslerb  saoordotal  y  atiibujpéndtte 
culpas  de  las  cuales  ¡se  faaÜa  exenta,  contra  las  dootraas  de 
otros  historiadores ,  Jurisconsultos  y  publicistas  á  quienes 
deslumhró  el  examen  somero  de  aquellos  siglos  remotos. 

Móntesquieu  pririero,  y  después  de  él  otros  escritores, 
tachan  las  leyes  visigodas  de  haber  dado  «origen  á  todas  las 
máximas  y  á  todos  los  rigores  de  la  Inquisición.  Si  «La^tor 
de  CEftprü  des  tois  ha  querido  significar  con  'ésto  qué  la  in- 
tolerancia religiosa  de  los  Godos  se  parecia  á  ía  intólérán- 

,  '  ¡    ■     ..      .        .  . 

'    Gonc.  Tolet.  IV^  VI,  IX,  X,  XII,  ti  XYIL  Vide  A«nirr0  Colléoí, 
máxima,  etc. 
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cia>  feli^Qsa.  de  ]a  Europa  contempbráxKea ,  nada  hay  qoc 
opoíét  á  su  doctrina,  pues  es  cosa  míuy  obvia  la  semejanza 
deldft'rttjédios,  cuando  k»  principios  y  los  fines  son  también 
s^taljíDtos*  Mlis  si  ha  pretendido  mostrar  las  hondas  raices 
áei^Uainsitiucion^  en  eLiií¿0r«/u¿/íciimv  no  hallamos  dís- 
CQ^rifr^os  palabras,  porque  entre  las  leyes  godas  y  el  tri.^ 
buj^dala  fé^  no  hay  el:  vinculo  necesario  de  la  causa  y 
d^ttmlo.  Cinco  siglos  de  distanciav  ei  dominio  \iniversal 
dei^lificado»  las  querellas  politicas  y  rejigiosas  de  los 
paaltoff^.lascriiisadas^y  nu^Uá  prolongada  lucha  con  los 
SafViMwois^  4ór)í:nioUyas  bastante  mas  próximos  y  eficaces 
psof^ipiln^ir  paso  al  Santo  Oficio ,  qutl  la  dureza  de  un  códlg» 
viginjlé  .^.  una  de  las  regípnes  mas;  apartadas  del  antiguo 

ÜQ  acudir  ¿  .tantas  i^ausas  «  por  nuestra  parte  enteñde-^ 
moaj^paa  iliiaca  jamás  se  hubiera  conocido  en  Europa  la  In-j- 
qdaei^ii^  éi'lastloelriiias  de.  Lotero  y  (alvino  no  amenas 
zamn  con  un^trastorrio  á(  la  Iglesia  y  al  Estado  juntamente, 
y sila, imprenta,  dando  alas  al  pensamiento,  no  hubiese  he- 
di0#imriaslaS'pesqaisias  de  los  obis|[)os  é  inútil  su  jortsdic- 
cii^irffffa  extirpar  Mts  kerejias  y  los  principlos.de  libertad 
qaijü^  Kbrua  in<#uldbaa  en  los  pueblos.  La  reforma  proles^ 
tai#^ii|iareoió  en  0l  mundo  armada  coa  dos  teas ,  una  para 
pn^^  f^>^S^  ^V<^^<>Iip^^^  V  otra  pam  llevan  el  incendio  4 
Ioslii|Dos;  y  &esta  revolución  politice  y  religiosa  opusie*' 
rosloa  Páp^  y  los  Reyes  los  autog  de  fé  ^  escudo  entonces 
dáiMQlOrifkd  real  y  pontificia.. ^¡TaiiL  otros  eran  los  tiempos 
detiú^43oáos  yfes  de  la  Inquisición,  que  un  escritor  de 
bn^p0ro  pagado  de  contrastes^,  quiso  pintarnos  con  iguai 

^MÉEttiaíIi    \in'\ 

Ir'^^i^.d^seai^a  de  tod^  cn^pa  á  los  reyes  y  agravfi  á  Ip$  obispos 
eoal^mm  cfmsfjéros;  in^s  atentr^indb  la  nota  de  intolerancia  de  unoa^ 
áóf^  aiade^  que  las  enormes  fechorías  de  aquefla  pérfida  gente  pu- 
dhioirlaeeir  necesarias  las  tíiedblas^  de  coacción  Compendio  cronoU- 
^iÁr^iai.^V,  cap.  7.  '  . 
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,  Podemos  declamar  á  nuestro  sabor  eohtra  la  intoleran-' 
cta  de  los  reyes  y  de  los  obispos  godos,  sin  distinguir  épo- 
cas ni  costumbres ;  pódemeos  aun  añadir  que  los  Judies  agrá-* 
viados  por  los  católicos  abrieron  las  puertas  de  algunas  ciu- 
dades á  los  Sarracenos ,  con  16  ciial  fué  la  conquista  de  la 
España  mas  fácil  y  breve ;  pero  también  deberíamos  inler-- 
rogar  en  secreto  á  nuestra  conciencia  acerca  de  estos  dos 
puntos.  ¿Hubieran  logrado  los  Godos  constituir  la  unidad  mo*^ 
nárquica  sin  acercarse  tanto  á  la  unidad  católica?  ¿Hubieran 
restaurado  la  España  sin  aquella  fé  tan  grande  que  no  ca— 
bia  eti  el  pecho  de  nuestros  antepasados ;  fé  de  la  cual  era 
á  la  vez  causa  y  efecto  la  persecución  religiosa?  No  permi- 
ta el  cielo  que  aboguemos  en  favor  de  la  tiranía  con  color  de 
religión ;  pero  séanos  lícito  á  lo  menos  recordar  qué  asi  co** 
mo  la  Providencia  permitió  que  de  las  estéKbs  entrañas  de 
una  roca  manase  un  torrente  de  agua  pura  en  el  d6sieil0, 
asi  también  consiente'  que  del  corazón  mismo  del  mal  bro— 
ten  raudales  de  bien  para  boiísuelo  del  hombre. ' 

Otro  dé  los  medios  de  manifestarse  eT  espíritu  religioso 
de  lois'Oodos  eran  las  donaciones  á  las  igl^ias  y  monaste-* 
rios  y  los  privilegios  otorgados  por  las  leyes  á  sus  propie- 
dades. Aunque  f^r  estds  tiempos^  no  fuesen  ios  Uenes 
eclesiásticos  muy  considerables ,  conviene  sin  e?^bargo 
pbservar  quiedesdé  entotioes  data  el  principio  d^  su  riqueza 
y  él  sistema  de  amortización. 

Las  donaciones  de  los  reyes  godos'y  de  los  pariicolares 
alas  santas  basílicas  de  Dios Vdice  la  ley,  sean : perpetuas 
é  irrevocables ;  y  en  otra  parte  declara  nulas  cualesquiera 
enagenaeiones  hechas  por  el  obispo  ó  algún  presbitero  sin 
el  consentimiento  del  restó  del  clero ,  conforme  16  estaUe— 
cian  los  sagrados  cánones.  ístosr  ya  habían  en  el' conci- 
lio III  de  ToleÜo  asentando  lá  máxima  que  el  obispo  no  pue- 
da enagenar.cosa  alguna  perteneciente  a  la  Iglesia,  y  en 
el  IV,  Qonfirmando  la  misma  doctrina ,  dicen  los  Padres :  /i». 
pium  est  ^    ut  qui  res  st*as  Ecclesim  Christi  non  con- 


Mm  eprióso  que  todo  eet^^  im 4odreto  .4q1  cqqcíííío  Vt 
de^Sf^o. Jfobm.Jas  <^{^^  mmi^^Í9^  ^erpotoidad  de 
]a»i||akaQJ0mg^|ie^96  j)0ii.^l  my  4  ra»  fieles ,  oalíSeaedoide 
rnhwa^p  J^  ;i^sto  et  des^pjo  sia  patu«d  >de  Ji^iMei^  otorr 
g3kiifMq^,;rafl>i|Aeffecioa  <fo  fin  cíIieAsw  «ígnientot 


I  les  adfWttdos  pee  ie  Iglesia « .o^ynp  cposeceen- 
ci8^|l|^yje»<W33Í4^pr^^^^  ¿ii^ss^da en &¥4)r  délas 
doelpeim  A^teift><es ;  dib  4eed(9  ^  aolije  qoe  la  prapíedüd 
dej9jd^$^«i»«0^>i;Q^idai»i^  fioim^ea  de  dereofao  divinot 
^üék/msMé»  d^D^Q ^f^S^ih^m  m. raisonde  ^p ortr 
8^%^  <M}^^.ÁP«&»i;  p»ie9lf99«ko^QMe  la  coefiras^ioQ 
dei(ÍÉ»i9e.  Qb94f(ife$&,qii»e  el  >ispm\Í9  ejci^jMiiá  la  doc^riw 

de  te  perpeMudad  á  los  bienes  que  viniesen  á  .pod«r  de  le 
IglíMRlj^ .icw^^  gieiapoyfirle  ^  m^erijyiiida- 

é  lyílWf  M.  t#P  señaladp  firí^ik^  Qterg;^  per  loe 
^"^gO^P^i^MIate^^»  ^0  fp^el)9p.en  ^qqqllQs  tien^po^ 
de.iwwpidpdfr^r  M^^d^  j9p^ie»e  j}Wl  el  cler^-IW  9^-* 
gí^lrfbv  con  Yíir^ia^  leyes  tde(3úndasy«iT 

ii^^áíiíamyság^  r  y^\»  y  i&'Vf^o  qoe^iooipiQfíitkp  pexi^  peT 


'•-ía>.-V-tit,l*iir.i«rfíc»m;^OBC.-Tol€t.iflt;dp;  3cHVcap.  6T. 

í  «waeft^  «loé  op^mum^nisICjaiAe  «iiópa^am  i  ^um  Jupté  i 
aeq^isita,  ín  eopum  jare  persistere  saocioius  indivulsa^ 
€^  máxime,  ui  rebus  Ecclesiarurn  Dei  adhibeanlur  i  nobis 
VD¿^  idppiprtuna ;  adeo  ut  quaBeumque  rerum  Ecqlesüs  Det  á 
pthngjjpftHgjqatq  iGoooessa  «uat ,  «d  fuerint , . vel  cujasoumque jalteeii» 
PMywá  ijiiülibet*ttta!oitllis  non  JnjttfiAfe  xoUata  isginl^  ^elexüXeñí^t^ 
ita  ia.eo|ii||Qiiace  pefsi^kere  firma  jubemtis>  ut  eYellí  qaocomqúewi^sii, 
vd^Mp^re.iiidlalenaspossmt.Opporlunum. estenio  sJbut  fiídb^ 
)iaM¿iíst>]|CMBlaom  non  existiré  Gensuiípus ingrata, ita  Ecclesüs  coHii- 
ta^ptte|irQprffl&i$ufit  pauperam  alimenta). eorumin  ijure  pro  merodb 
.i¡Stmtíhm4Qmmnt  ínconvutea.  íGonc.  Tolei.  Yl.oap.  U...Cooc,  Jf 
cap*letl6.  Aguirre,  €aUie0t.m(¥S..elc^  :  . 
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(5oniaiias' á los  eolesíástíoos.  Lftíiimünid^peMim^'estdMi 
reducida  á  limites  muy  angostos ,  porque  las  leyes  ordena- 
ban á  toda  per^oim  eclesiástica  de  cualqnier  grado  prestar 
obediencia  á  los  mandatos  del  juez,  y  castigaban'  baata  á 
los  obispos  descuidados  en  el  ejeroieio  de^^  minisleria;  y 
los  compelían  á  ir  en  la  hueste  como  cualquiers^uperséna 
del  astado  seglar  ^ 

En  alg^n  caso  sin  embargo  haUamos^  á  los  ^clóngw 
e&éntos  de  la  jurisdiocion  real ,  como  si  aconteciese  d0iñaa- 
fiar  un  sacerdote  á  otra  ante  el  juez  civil ,  *que*iio  podía 
hacerlo  negteoío  potíHfice  baje  pena  de  exeomunioñ /segoa 
el  concilio  Ui  de  ToledíOy  en  donde  también  se  lesexéusa^de 
ciertas  labores  públicas  {angaria):  ptívile^ioot^afirmado  y 
extendido  á  todos  los  servicios  {)ersonálds  en  e)  oonéiKo 
«iguienle  ^.  .  i     .  /   .  %<;  » •  -. 

(Danto  poder  i  tamafia  grandezas, ^  tan^ricad  báciéndas-y 
señaladas  mercedes-  bran  indicio  matiifiéiMó  de'  queiel  láMo 
godo  alcanzaba  en  aqiieUoi  tíefúpós'  uttaantoridadtextrer- 
jQsádá  desde  la  e^aña'iüasháímrtde  hásii^el  sobei4>}9  pála^ 
ciodié  los  reyes-;  y  como  no  fué  la  viótenéiaei  medio 'QSado 
páirá  enseñorea!^  del'  coratson  de  lo$  paebbs«  imputa 
descubrid  el  misterio  de- aquella  blanda  y  soave  doriliaa— 
cion^  asentada  en  el  aplauso  común  de  los.  cnsüanos  ^xe-r- 

■'     'i     H«       ■!  ■':'.         ■■« .liiM     r».     .1       ^.i.in^    ■■    «■ 1 !■  .    I     if  t*i»*1<Ufc— 

*  En  efeetOf  iiaj  penas  da  esta  cbise  centra  los  obispos  i  pc^bíCé- 
ros  «clérigos  ó  monjes  en>el  übroi  tü.  S,  LL.  7, 17  y  22;  lik  lü  ti4^  4 
li.  18  y  tit.  6  L.  2;  lib  IX  tit.  2  L.  ^Setc.  Cono.  Tolet.  IIIxap«  id.et  Si, 
el  IV  eapi47.  ;  '  . .  * 

:.  9  Priaecipleiite.  Bomino,  at^ueexceleneissímo  rege  Sisenanitov  id 
'eoRstituít  sanctttm  Góneilium,  ut  omnes  ingenoi  elerici  pro  olficio.  re- 
^gionis,  obiinqni  publica,  indictione,  atqae  labore  habediituí;  jounnnes, 
.otitberiDeo  sepriant...  Conc.  ToIeUlV,  cap.  47.  £il<j|bjet0' deteste 
canon  eiFa  establecer  la  inmunidad  personal  de  los  clérigos  ingenuos, 
Dará  que  con. entera  libertad  pudieran  ejercer .  su  minísteriq^  doelriaa 
muy  en  consonancia  con  otras  providencias  de  los  concilios  de  Tc^do, 
^ue  tendiao-  á  emañéipar  á  los  clérigos  de  su  estado  de.«ervídanbi«. 
Aguürre  Co//ec¿.  mao?,  t.  IIIp.374et  IV  p.  i3<     '  *        '     . 
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beldes  al  príocipe  y  sumisos  á  la  voz  de  sos  pastores «  Para 
apreciar  mejor  los  motivos  de  esta  prosperidad »  necesitar 
mos  volverla  vista  á  lo  pasado,  trayendo á  nuestra  memoria 
el  maado  paternal.de  los  municipios,  refugto.de  las  liberta- 
des, amparó  délas  fortunas,  asiento  del  gobierno  y  déla 
justicia  y  manantial  inagotable  de  bienes  y  placeres;  mien^' 
tras  Roma  gemia  bajo  el  azote  de  tíranos  sedientos  de  oro 
Y  de  sangre ,  dando  los  humeantes  escombros  de  la  ciudad 
eterna,  testimonio  del  agrado  con  que  los  Emperadores  mí— 
labao  el  hierro  y  el  fuego,  no  solo  ^mo  instrumentos  de 
8D  politiea ,  pero  también  como  espectáculo  digno  de  la  ma** 
yor  magéstad  de  la  tierra. 

La  iosacsable  Voradidad  de  aquel  bárbaro  despotismo 
necesitó  pronto  mas  dilalado  espacio  én  donde  pudiese 
ejercer  sus  estragos ;  y  asi  á  manera  de  ulia  peste  asolado- 
ra^  se  propagó  por  todas  las  provincias  ^  siendo  el  despojo 
délos  m(m¡cij3Í0S) el  primer  cebó  de  la'  codicia  ddl  principe 
y  desús  ministros.  Los  cristianos  bascaban,  si  no  el  reme-* 
£o,  á Je  juenós  e{  consuelo  4e  las  tribulaciones  de  la  vida, 
eo  el  oscuro  seno  de  las  catiaeumbas ,  hasta  que  atíadnecienín* 
do  otros  dSasmas  apacibles,  pudieron  fundar  iglesias  y  mo*- 
nastériosen  cuyas  bóvedas  reisoñacon  los  cáütioos  sagrajdos, 
6e  encendieron  .cirios ,  se  repartieron  limosnas ,  se  distrir* 
bnyó^I  pan  de  la .  enseñanza ,  y  eo-sumav^e  practicarojUj 
obras  de  caridad  y  celebraron  las  ceremonias  del  oalto  al 
ftmparo.de  las.leyesy  aun  protegidas  con  su.favot*. 

La  invasión  de  ios  pueblos  germánicos  causó  tan  grave, 
perturbación  en .  el  Imperio  -,  con  tantas,  guerras ,  incendios 
y  matanzas,  qué  no  es  maravillaisi  cojatristados  los  homrt 
bres  &  la  vista  del  mjundo  verdadetó ,  sentian  el  deseo  de 
transportarse  coa  el  pensamiento  á  otro  mundo  imaginariov* 
como  quien 'boye  de  las  miserias  de  la  vida  en  busca;  de 
nna  dicha  futura.  La  fé  daba  calor  á  edta  religiosa  eSperatir 
za»  por  lo  cual  nada  mas  fácil  que  lo  profeíno  penetrasen 
POCQ  á  poco  en  lo  sdgradó  ,.y  tas  pasiones  de  la  muchedum¿ 
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bro  se  calmasen  á  lás  puertas  del  templo,  como  las  olas  del 
ijiíir  espiran  delante  de  las  menudas  arenas. 

Los  Godos  debían ,  mas  que  otra  nación  alguna  entre 
las  conquistadoras,  participar  de  esta  benevolencia*  para 
con  el  culto  y  sus  ministros ;  y  aunque  el  municipio  se  ha- 
ya sustentado  en  medio  de  su  dominación,  la  parroquia 
satisfacia  la  mayor  parte  de  las  necesidades  á  que  el  insti- 
tuto romano  acudid  con  otras  mayores  del  espirito  fortifi- 
cado primero  en  la  desgracia ,  y  después  alentado. con  ti 
predominio  de  los  obispos  en  las  cosas  de  la  Igleáa  y  del 

Estado. 

Debemos  atribuir  este  predominio  del  clero  eii  la  monar^ 
quia  visjgoda  á  tres  causas  principales ,  á  saber ,  el  dogma 
religioso ,  la  disciplina  eclesiástica  y  la  politice  del  sacerdocio 
para  con  el  pueblo. 

La  unidad  del  Dios  infinito,  la  doctrina  uniforme é  inva* 
riable,  la  fó  ciega  del  católico,  una  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia ,  la  obediencia  llana ,  igual  y  sin  excusa  á  los  preeeptoe 
superioires ,  fueron  medios  de  poderosa  eficacia  para  asentar 
«el  principio  de  la  autoridad  en  lo  divino  y  en  lo  humano. 
Sembradas  por  la  palabra  en  0I  covassop  de  los  Beles  estas 
máximas  y  cultivadas^  con  el  ejemplo ,  daban  Irutos  sáhida** 
bies  en  las  costumbres  blai^s  y  suaves  que  sucédiaii'  á  la 
t*ude2a  primitiva  de  las  naciones  germánicas^  óá  )al¡cei|Oia 
desenfrecJáda  dé  la  gente  laUná.  Cuando  los  reyes  visigodos 
se  propusieron  levantar  una  monarquía  fuerte  y  duradera 
en  España ,  buscaron  el  arrimo  del  clero ,  como  la  yedra  se 
reclina  en  algún  tronco  qñe  la  sustente;  y  un  clero  tan  séfíor 
de  las  voluntades  que  ofrece- ma  parte  de  ^autoridad  ai 
principe ,  no  es  maravilla  si  se  reserva  otra  mayor  para  si 
^ismo.  Y  en  efecto ,  la  potestad  de  los  tonoilios  v  el  poder 
de  las  censuras ,  la  sancioo  ¿e  cíertoi^  aotoi»  civiles  muestran 
á  las  claras  que  los  obispos  tenían  entonces  eti  scps  manos  las 
llaves  del  cielo  y  de  la  ^erra.  Las  leyes  y  los  cánones  se 
prestaban  mátoo  socorro :  el  código  criminal'  y  el  eclesiáa- 
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tico  $^  completabaQ  juntando  á  la  pena  la  penitencia ;  y  en 
sama,  si  el  sacerdocio  impartía  el  auxilio  del  imperio  para 
doDiiDar  mejor  las  conciencias  i  también  en  cambio  el  impe* 
m  solicitaba  el  ayuda  del  sacerdocio  para  mejor  reprimir  los 
actos  externos. 

El  Gpncierto  admirable  de  la  gerarquia  eclesiástica  á  quien 
estaba  encdmeodada  la  gobernación  de  la  Iglesia ,  favorecisí 
asimismo  el  principio  de  laaotoridad,  asentaba  elórden  y 
loafitenia  la  justicia  entre  bs  pueblos.  La  pompa  de  las  core* 
monias  cautivando  el  ^nimo  de  la  muchedumbre  ávida  de 
espectáculos :  las  aclamaciones  y  los  festines  del  templo  sus- 
tituidos á  los  estrepitosos  aplausos  del  circo  y  á  ios  banque- 
tes populares :  el  derecho  de  asilo  mitigando  el  rigor  de  las 
leyes:  la  emancipación  de  los  esclavos,  laproteccion  de  los 
libertos  y  su  promoción  á  las  órdenes  isayores :  el  socorro 
dispensado  á  los  pobres ,  huérfanos  y  viudas  y  en  general  á 
CQalqniera  persona  miserable:  la  igualdad  de  todos  los.  hom- 
bres en  la  casa  de  Dios  donde  se  confundian  el  libre  y  el 
siervo ,  el  noUe  y  el  plebeyo ,  el  Godo  y  el  Romano :  la  en- 
señanza del  clero  en  las  escuelas  abiertas  á  la  juventud  in^ 
clisada  á  las  let4:as:  hasta  las  preocupaciones  del  vulgo  que 
acudía  al  pié  de  losaltar^^  ea  busca  de  ]a  salud  e)»perandi) 
alcanzarl^t  por  medio  de  oraciones  y  milagros ;  todo  contrit- 
bttia  á  que  los  obispos  y,  sus  ministros  se  grangeasen  el  amor 
y  el  respeto  de  las  g^tes  en  un  periodo  de  nuestra  historia 
en  el  cual  los  deiiecbos  y  deberes  pdiiticos  cedian  el  paso  á 
los  afecitos  é  iatereses  religiosos. 

Cuando  la  religión  vive  con  el  hombre  de  dia  y  de  noche, 
le  asiste  en  el  hogar ,  le  sigue  al  foro ,  le  acompaña  en  sus 
peregrinaciones ,  le  protege  en  sus  miserias;  v  en  una  pala- 
bra, cuando  la  común  depravación  de  las  costumbres  hace 
necesaria  la  tutela  del  sacerdote  desde  la  cuna  hasta  el  rse— 
pulcro,  y  esto  tierna  solicitud  no  desampara  nunca  al  ínfor-* 
tonio,  la  iglesia  y  la  patria  son  una  cosa  misma,  y  el  cris- 
tiano prefería  llamarse  hijo  d6  Dios  á  vasallo  de  Recaredo» 


Jiiriiábanse  á  las  razonen  sobredichas  la  alta  dignidad  de 
]os  obispos^  y  abades:  su  intervtooion en  los concjKós  nació* 
nales:  el  celo  con  qne  procuraban  mediar  en  tas  querellas 
de  los  poderosos :  te  eficacia  que  ponían  en  mantener  á-los 
pueblos  en  la  obediencia  de  los  principes  y  magisti^ados : 
sus  obt*as  de  piedad  y  mansedumbre ;  cuando  castigaban  á 
los  padres  desnaturalizados  y  á  losseBores  crueles,  6  vigi- 
laban para  que  los  tributos  no  fuesen  excesivos,'  ó  implora- 
bátx  la  justicia  huttiank  en  favor  de  lóS  desvafidós.  El  templo 
venia  á  ser  el  f efugio  de  todas  las  desventuras;  él  consuelo 
de  todas  las  penas",  el  alivió  dé  todos  los  dolores  del  cuerpo 
y  del  éspiritú  y  el  asiio  d^  todals  las  esperanzas;  Violar  el 
sagrado  de  las  iglesias  efa  ¿oíñéier  un  atentado  oontrá  la  re- 
ligión y  contra  la*  sociedad  á  un  tiempo ,  porque  las  leyes  y 
las  costumbres  taciáti  necesaria  iaasisteüciá  flél  cteipo ,'  sin 
cuya  moderación  hútóera  sido  imposible  regir  el  in^perío 
visigodo,  sino  vertiendo  la  sáñgi'é  de  aquella  geiité  indómita 
á  mares.   .  :     .       ^   . 

Mientras  fué  el  clero  depositario  de  :tail  buenas  doctrinas^ 
benévolo  con  loshumildes ,  arrogante  tóñ  las  sbberviós'  y 
poderoso  con  el  auxilio  dé  su  cienciar,  dé  sus  riquezas  y  de 
la  autoridad  temporal ,  que  debia  al  favor  señalado  de  los 
príncipes,  ninguna  tnslilucion  popular  podía  medrar  sino 
bajo  sti  sombra  protectora ;  y  éstcr  explica  te  decadencia  dél 
municipio  romano ,  ahogado ,  por  decirlo  así ,  con  el  peso  de 
tánlia  famia  de  virtud  y  doctrina.  Por  otra  parte  quedábale 
á  la  curia  todo  lo  ingrato ,  pasando  cuanto  satisfacia  las  ne- 
cesidades y  lisonjeaba  los  gustos  de  la  muchedumbre  á  la 
parroquia  en  gracia  del  principe  desdeñoso  con  el  municipio, 
ó  porque  fue^  de  origen  romano ,  ó  porque  descuidase  una 
institución  demasiado  modesta  para  ser  tenida  en  algo  como 
instrumento  de  gobierno.  . 

Al  considerar  atentamente  la  grandeza  del  clero  visigodo 
y  el  uso  que  hizo  en  aquel  espacio  de  su  autoridad  en  las 
cosas  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  es  fuerza  reconocer  los 


graodés  .ben^cios  de  qué  le  sonios  deudores.  Adoleeia.sí/a 
emtergo  aquel  8isiema  de  templanza  de  un  defecto  capital. 
4 saber,  que  la  opresión  y  tiranía  solo  estaban  coiitenidf^s 
con  i«(tar(^  morales ;  <te '  manera  que  llegada  la  hora  dcT 
trocar  te 'kldole  del.  imperio ,  tan^  lejos  de  continuar  la  Igle-* 
siai&fiénsándo  beiieficÜDS  como  protectora ,  acaso  ella  OMS* 
ma  Éitoesitase  ser  {irolegida.  La  invasión  sarracena  apre^uiró 
esteittid^io  y  pues  el  desorden  de  los  tiempos  no  permitía 
jiintatlBqncflios.; ordenar  leyes,  proveerá  la  justicia.,  ni 
eDt(RWÍer.ieü't>tra  coáa  alguna  de  las  acostumbrada^  en  ime--» 
j(»resjia6>  sino  qüedebia ser  lo  prionero i>equerir la^ arnuis 
y  defender  con  esfoerzo  infatigable  la  religión  y  1^  pétria 
acB0ttixadas  con  ikna  completa  mina.  Los  pueblos  pre^SQi^ 
tianUhinmediato  trastorno,  y  viéndose  abandonados  de  su3 
catiéilkis,  procuraban  su  salvaíeion^en  la  fuga  ó  en  la  pfopla 
défeasÉ;^  restabiecimiento.de4a  inonarquia  no  fMé  pQrtQ 
pamiimoerlárlarepáblioapdrquenihuboen  algUnos  aS^ 
foraüregnlaí*  de  gobierno,  niálcscñzaba  la  autoridad  de. Ip^ 
reyes  hasta  donde  las  inciertas  frontera^  de  sus  ;dom¡aio$. 
Eslaxelafacioñdelos  vinCulossociakfs  por  efecto  de  la  guer- 
ra) cínoéia  de  todoi punto  con  la  paidatina  invasión  de  la  feu^ 
dalídÉd ;  de  'suerte  qué  todo  inauguraba  un  orden  extraña 
4e  cosas  fundado  en  el  principio  superior  de  la  fuerza^  con 
lo  cual  el.poderib  del  sacerdocio  debia  padecer  tan  grande 
meifeoseabo,  cuanto  mas  primero  los.  ¿eñoi'es  y  después  la^ 
cméMíés '  caminaban  en  busca  de  nuevós  horizontes  con 
prófiqperli  fortuna. 


CAPITULO  XII.  ; 

nS  LA.  CONQUISTA  POR  LOS  HOROS^ 


ixjrBRiUS  babia  el  reino  visigodo  cobrado  aquel  asiento  que 
fortíQcado  con  una.série  de  dias ,  apacibles  promete  larga 
vida  á.los  imperios,  cuando  sobrevinieron  t^n  reteja^  tpr- 


fe 
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JPenemos  pues  por  cierto  qué  las  divisiones  ihiestinad 
fueron  la  causa  inmediata  de  la  sóbclita  caída  del  reino  vi- 
sigodo, contribuyendo  á  precipitar'  aquella  mónarquia  en  «1 
^abismo  de  isu  perdición ,- los  vicios  radicales  deli^obiernoT) 
(Considerando  la  frecuente  turbación  de  los  tiém]jojíalinaen-.- 
tada  por  el  sistema  éleclLivo /ía  gran  distancia  entre  lasicla- 
ses)ni0  dispuestas  itoda vía  á  foVmar  un  cuerpo  moral  bajo  la 
ley  de  una  común  disciplinadla  ausencia  de  ün  estado  Haúi^ 
en  quien seapoyase la  pot^stacl  real  para  combatirlos  deseos 
ambiciosos  de  la.  nobleza -/el  predominio  deMm^cIeroJmas 
atento  á  perseguir  herejías  que^  éstabteqér  el  órd^  y  con- 
cierto en  lo5  negocios  del  reinoi  los  concilios  en  desuso.  bA^ 
cia  el  último  período  de  la  histom  goda,  y  el  pueblo  apar- 
tado de  la  vida  politice  y  sujeto  á  una  manera  de  serviduqa- 
bre>(no  sabemos  qu^debe  maravillarnos  mas ,  si  el  rápido 
desmoronamiento  de  tanta  grandeza,'  ó  la  prolongada  dura- 
ción dé  tan  mal  trabado  edificio^No  fué'  necesario  que 'Ro— 
drigo  cometiese  desacatos  y  violencias  p,ara  qu^la  España 
se  perdiese,  pues  perdida  estaba  desde  que  las  costumbres  de 
los  Godos  se  habian  alterado,  y  la  codicia  de  reinar^  la  ti- 
ranía de  los  príncipes  y  el  descontento  de  todos,  trastorria— 
ron  aquel  antes  poderoso  imperio.  (En  cambio  los  Árabes 
eran  religiosos  hasta  el  fanatismo ,  conquistadores  en  íiom— 
bre  del  Profeta  ,  duros  en  la  pelea,  unos  en  la  autoridad  y 
en  el  esfuerzo,  y  asi  los  Godos  se  dejaron  subyugar  como 
hombres  de  corazón  flaco  y  espíritu  désmáyadoT)    ^ 


omni  Golhoruai ,  quí  cum  eo  (Ruderíco)  «mulanter,  fratidulenterqúe 
ob  arabitionem  re^i  advenerant,  cecldit.  Sícque  regnum ,  simulqiie 
cura  patria  f  mafó  cum  emulorum  internitlotié  ammissit.  /«s^f.  ep.  Pa- 
emsk  Ckron.  Saadoval(7mco  Obispos ^agi  11.— Filii  namque  Yiti*- 
ese.f  imraoderata invidia  ob  sui  patris  regna  exilium/jdueti,  et  ípsis 
domjnationem  Ruderici ,  saa  machinantes  consilia  ^  ealiditatís  ín  suh- 
versíone  rcgni  ad  Africam  mittunt :  per  factores  suos  yocant  Sarrace- 
nos, eosque  advectos  navigio  Híspaniam  inducunt.  Sebast.  Salmantic. 
episc*  breves  Am^.  SandoYal  ibid.,  pag.  4S. 
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Tomaron  los*  Afrícaiios  algunas  ciudades  y  fortalezas  ój/Dn 
el  hierro  y  eonel  niego ,  pero  se  apoderaron  del  mayor  nú« 
mero  por  aveoencia  y  aaúeñto  ajustado  entre  «líos  y  los  mo^ 
radares  M  Asi  como  él  Evangelio  debe  difundirse  por!l¿ 
palabra /^i  el  Coran-  debía  propagarse  á  Tuego  y  sangre  i 
Los  cristianos  profesaban  una  religión  de  pas,  amor  y  manr 
sedambre ,  y  los^Isma^itsis^eguiah  la  máxima  del  Pronta 
qae  la  cimitarra  esHa  llave  deb  cielo  y  del  infieroo.  El  géqi^ 
nátoralménte  belicoso  de  los  Árabes,  exaltado  por  su  fanalis* 
rao,  üos  inclímba  á  Ja  conquista  de  nuevas  tierras,  ppjaien^o 
dios  DO  creyentes  en  k  alternativa  de.  abrazar  la:  religión 
de  Hahoma  ,  someterse  al  tributo  ,ió  ser  exterminados.    .  i 

fisto  hicieron  en  España. /Cuando  los  pueblos  se  les  r0ti* 
dian  de  iboen  grado,  .se  satisfacian  Jos  conquistadores  con 
la  décima  parte  de  las  ri^Cas  y  ganancias  de  los  cristianps; 
y  cediendo:  á  la  fuerza  *■  quedaban  sujetos  á  un  tributo  dpr- 
blado^  es  decir;  aRjúinto  (je  los  fritos  dé  sus  herpdamien*^ 
tos  ^.  A  este  quinto  de  la  guerra  llamaban  el  iQte  ó  suerte  de 
Dios;  y. era  costumbre  tan  antigua  entre  ellos,  que  venia 
de  Ij^  tiemp(^  del  Profeta^  ó  poco  posterioresT^  .  , . 

UiOs  Árabes  ó  Alárabes ,  como  dipen  nuestros  cronistas»^ 
no  se  mostraron  inacce^íb]^^  á  la  tolerancia  religiosa ,  m.¡4 
la  manutención  de  las  leyes  y  cost^umbres  de  los  cristianos^ 
en  coanto  no  estaban  reñidas  íCon  su  señorío.  Los  de  Toledo 
ajustaron  una  capitujsícion  con  los  Moros  en  virtud; de., 1^ 
cual  Íes  fué  entr0gQda  la  cÍMd.ad ,  pab^za  del  imperio igQctq, 
obligándose  ;Tafif  á  respetar  siete  iglesias  señaladas  para  el 


ip1*^*fc"  11  II»  ■      i      I '  I  I    I 


'  Los  Alárabes  las  villas  que  non  podían  tomar  por  forcla ,  toitíú^ 
banlas  por  falagds  é  composiciones...  é  con  este  engaño  levaron  de  los 
casiiellos  y  de  las  villas  los  moros...  et  estos  son  los  lamados  mQzárA- 
^cs ,  esto  es ,  mixli  árabes ,  eo  quód  mixti  arabibus  servievant.  Croni- 
cón Albetdense.  Omnes  enim  alii  deditione  aut  fcedere  se  dederunt» 
Hod.  ToIet.üb.IUcap.  23. 

^  Crán.  gral.  pte.  ni  cap.  1.  Decline  and  fall  o  f  román  em'pir^^ 
Chap.  50. 
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culto  crísUano ;  y  Olivera,  Laca,  Valencia  y  Alioaote,  lam- 
bían se  díeroii  á  partido  prometiendo  Abdalasis  dejar  &  los 
vencidos  vivii^n  su  ley ;  no  violar  los  templos ,  amparar 
á  las  personas  y  proteger  las  haciendas ,  hamiUándose  etlos 
por  su  parte  á  'pagar  ciertos  tribuios  as^tados  entre  los 
venjjedores  y  vencidosT^ 

(Tenian  ademas  los  cristianos  jueces  entre  si  para  com- 
poner sus  diferencias  y  gobernarlos  en  los  pueblos  de^me- 
nór  vecindario ,  y  otros  de  mayor  estado  con  el  titulo  de 
condes  I  como  los  de  Coimbra  y  Águeda,  y  eran  tolerados  y 
aun  protegidos  los  monasterios  ^  Con  estos  y  otros  conGiér  • 
tos  semejantes  allanaron  los  Árabes  la  tierra,  porque  fá-^ 
t3ilmente  mudan  los  pueblos  de  señor  ^  cuaijfio  sü  provecho 
ios  inclina  á  la  mudanza.  Y  aunque  el  Pacense  pondera  las 
miserias  de  la  España  hasta  -igualarlas  con  los  estragos  de  la 
guerra  etí  Troya ,  Babilonia  ,  Jerusalen  y  Roma ,  parece 
este  juicio  en  extremo  apasionado.  SiflP^tempkinza  no  hu- 
bieran los  conquistadores  sometido  á  los  Godos  á  tan  peca 
costa;  y  sin  la  desunión  del  reino,  las  tiranías  del  gobier- 
no ,  la  flaqueza  de  las  |instrtuciones  y  los  desórdenes  de 
toda  oíase  subidos  dé  punto  en  los  tiempos  dé  Witiza  y  Ro- 
drigo ,  no  les  hubiera  faltado  aliento  para  defender  la  pa- 
tria y  las  leyes  de  sus  mayores. 

(^Igunos  historiadores  del  reino  y  extranjeros  afirman 
que  los  Judios  descontentos  de  la  intolerancia  en  que  vi- 
vían bajo  los  Godos,  aWiefon  tratos  con  los  Moros  y  facili- 
taron la  conquista  de  muchas  ciudades  y  castillos ,  mas  á 
decir  verdad ,  solamente  haQamos  un  caso  semejante  en  el 
cerco  de  Toledo ,  referido  por  el  arzobispo  Don  Rodrigo  y 
Don  Lucas  de  Tuy  ,  pero  no  citado  en  las  Crónicas  contem- 
poráneas del  Pacense  y  Salmanticense.  Mariana  duda  del 

« 

'' t    '     '  ■     .     ■  ■  ■  ■ 

*  y.  la  escritura  de  Alboacen ,  rey  moro  de  Goimbra^  del  año  734 
que  inserta  el  P.  Berganza  JntigUedades  de  España  lib.  II  cap.  1  y 
Sandoval,  Cinco,  ObUpos  pag.  87. 
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heobo  y  se^llega  ¿  lá  opinión  que  la  ciudad  faé  eniregadal 
á  partido  por  los  mininos  eiadádanos.  No  Eay  >  pues »  fun-N 
damento  razonable  para  sustentar  que  la  intolerancia  reü-* 
giosa  de  los  Godos  hubiese  contribuido  derechamente  á  la 
pérdida'  de  la  España  ^") 

No  habria«K)S  fornfado  cabal  id&a  de  la  conquista  ara* 
biga  en  Bspa&a^,  si.  nos  imaginásemos  que  todos  los  pueblos 
yimn  en  el  mismo  grado  dé  sujeción ,  ó  que  este  grado 
filé  ¡goal  en  todos  tien&pos.  {Estaban  ]os  cristianos  mas  ó 
menos  oprimídcis  según  los  asientos  que  habían  hecho  coii 
los  Moros,  y  se  1^  guardaban  6  ño  los  pactos,  conforme 
eran  bnenos  ó  malos  los  principes  ó  sus  gobernadores. 
Heinaba  comunmente  la  tolerancia ,  siendo  permitido  á  los 
cristiano^  asistir  á  los  oficios  divinos  ,>  participar  de  los  sa- 
cramentos y  ejercer  ^  ministerio  á  les  obispos  y  sacerdo^ 
tes;  pero  no  faítarón  persetíiicíones  y  martirios^  natural 
desahogo  de  dos  sentimientos  religiosos  á  eiial  mas  profun- 
do  y  arrebatado  j(Habian  los  Moros  jSrometido  ampararlas 
personas  y  defender  lais  haciendas  de  los  cristianos,  y  sin 
embargo  los  oprímian  con  tributos-  y  los  atormentaban  sin 
piedad  para  que  declararen  donde  tenían  escondidos  sus 
verderieros  'ó  imaginados  tesoroá^'  Habían  también  ofrecido 
gobernar  en  justicia  4  los  vencidos ,  y  prevalecían  los  con- 
sejo» de  la  violencia  y  eran  rara  vez  castigados  los  jueces 


Tampoco  seria  buen  acuerdo  suponer  que  el  peso  de  la 
conquista  redujese  á  todos  los  Godos,  antes  de  tan  desigua-' 
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'  De rebus  Hispemm líb.  III cap.  S4.  Historiade España  lih.  VI, 
cap.  94.  Danharñ  yerra  en  ^to,  como  en  otros  puntos  de  nuestra 
hí9tdña.  El8er  proteétatite  poidfiaéiMutffar  stt)orclo;  pero  no  aleanrar 
^djscalpar  khiexacUtttdde{ftn«írrat;ion.'jH1^.  é^Enp.  1. 1  pág.  170^ 
l>omas<áerto  parece  se^ijueloá*' GHistfanos huían  á  la  montaña,  y 
los  Jodíos  rendían  á  partido  la  ciudad  abandonada  de  sus  moradores  y 
▼•vían  en  conedrdiá  con  los  Sárracénofii,  según  lo  muestran  los  ejem- 
plos de  Granada  ^  Górdova ,  Sevilla  y  otros: 


\e¡s  gerdraaiad ,  á  uñ  mismo  nivel  sin  distíncioa  de  clafi€8  y 
estados  .(Consta  de  las  memorias  contemporáneas  qoe  des- 
pués de  haberse  enseñoreado  los  Moros  de  España ,  quedó 
etitre  los  muzárabes  muicba  gente  prinoipaL  de  la  sangré 
indigena,  romana  y  goda  en  quienes  se  conservó  gran 
parte  de  la  antigua  nobleza ,  como  ciertos  UuQjes  de  Tole- 
do que  se  concertaron  con  Táríf  en  nombre  de  la  ciudad 
coando  se  le  rindió  á  partidoYLas  personas  mas  llandsy 
las  humildes  debieron  .tambíén^oi]rservar$e:  apartadas  go- 
mando cada  cual  de  los  privilegios  propios  dé  Su  condición , 
según,  la  ley  goda  lo  determinab|^y  al  tenor  de  las  senten- 
cias que  en  sus  pleitos  pronunciaba  el  juez  de.  los  cris-r 
tianos  *:  .        :       . 

(^Todavia  se  vislumbra  er)  ésta  noche. de  cofifu^oii  un 
reato  del  obstinado  orgullo  dé  la  casta  goda  já  quien  no 
pudo  ^atir  la  desgracia  h$sta  el  puii^lOi  d^  olvidar  su  ori- 
gen dis^tintp.  del  romano/Poseemos  dopumentps posteriores 
á  la  conquista  de  los  Moros ,  en  4on^ej5e'  manifiesta  al  vivo 
§),despegp  del  hombre  del  norte  h¡á,cía  ^u  tiermano.de  san- 
gre latina  2.  )  ;  ,  :  '  .  . 
.  No  desentrañaremos  mas ,  giino  por  ^ca^ ,  h;  indoie  de 
la  ¡sociedad  goda  y^as;  vicisitudes  al  través. del  $e,ñoriQ*de 


»|ii|"'i  I     m  I  I  i|.i<  I  ;  *  J       II       I      »*    iii'  •■■;  ■■  i' ■  »       ,,,^'f, 


"  *  Isid.  PacensU.  Sdndoval ,  (7éiico  O^i^pojpágJ  14  y  82.  <fin  la  es- 
critura del  rey  ríioro  de  Goimbra  ya  citada  se  lee:  Et.Ghi^isti^mkftl^aBl 
^n  Golimb  sunin.comUem,  et  in  .Goad;atba  pli^i^n  comttpQi  de«ua  gente, 
qui  raanteiieat  eos  ín  bono  Juzgo,  etisti^oniponant  nxasláterillos... 
Sandoval,  ¡bid.  pág.88. 

*  Dice  una  escritura  de  donación  hecha  por  Téndto ,  conde-tle  los 
ci^stianos  de  Goifnbxa,  en  fai^or  de  Aydulfo,  abad  del mopasterío  de 
liorban  $  lo  siguiente :  Et  mando  fibis  meis  Atbaullo,  Tb^dQrico»  et 
Horflueseñdoqqod  aervent  yabisid  quod  mando^  Sisicnonfecerínt, 
sinf;  maledicti ,  et  non  sipt  habitt  per-gfineraUonera  Golborum,  nec  gu- 
vernent Virps  Ghristiaaos  in  GolirQbri^..*  (año  760)  Sigílenlas  confir- 
macioneis, entre  las  cuales  se. lee  una  de  esta  suerte ;  Juliajmsi  Judex 
Chrislianorum.  de  Colimbria.  jánaies  dfiíremde  Galicia  por  Roev- 
ta,  apéndice  essra.XL  ,     ,  ... 
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los  Ara&e»;  El  tititno  asüo  de  los  Godos ,  i^tosy  deshechos 
en  las  márgenes  del  Gaadalete ,  será :  la  estrella  déj  nuestra 
peregrinación ,  porqué  aquel  i  pueblo  es  el  pueblo  oristíano; 
aquella  tierra  la  cuna  de  nuestra  monarquía ,  aquellas  gen* 
t€s  de  fé  tan  viva  nuestros  antepasados.  El  modesto  reino 
de  Asturias  es  á  mahera  dé  un  eslabón  que  enlaza  los  tiem- 
pos anteriores  á  la  pérdida  de  España  con  los  posteriores,  y 
los  explican.  Todais  las  leyesf,  costumbres «  instituciones  y 
senlifflientos  de  los  Godos  confluyen  en  ks  asperezas  de  .la 
Cantabria,  y  en  medio  del  eoatinuo  hervir  de  la  guerra, 
van  arrojando  las  semiUa&kde  una  sociedad  nueva  destinada 
por  la  Providencia  á  restaurar  la  Península  y  á  fundar  uno 
de  los  imperios  mas  poderosos  de  la  tierra. 


CAPITULO    XIII. 


DQXA  PO^IiAqKm 


♦  . 


Apenas  loS' Godos  se.babianiiecobrado  del  es(^nto  queja 
súbita  invasión  de  los  Sarracenos  puso  en  sus  corazpñesf 
cuando  iaiaginaronlevaatar  el  imperio' caido^ regenerándo- 
lo con  el  bautismo  de  lü  desgracia. /lid  próspera  fortuna  de 
la  monarqiiia:  de  Toledo  no  fué  póoa  parte  para  alimentar  la 
división  intestina  Acuyótérmioo  vino  á  s^r  entregar  JJa  tierra 
en  las  manos^  del  enemigo  jíy  la  adversidad*  postériojr  debia 
purificar  lo^ánitno$  y  engrajBitíecerlo&)  alimentando  lajljam^t 
de  la  fé,  el  9m<^%  de  la  p&jiria ,  la  coa^tanda  e^  los  trabajos 
y  todas  las  demás  virtudes  propias  de  los  pueblos  dignos  (ite 
so  grandeza ,  pprq^id;  en  medio  de  lasi  mayores  ealaipidades 
DO  desesperan  de  su  s^lvajcion ,  i  ^  ;     ^ 

ÍNo  bastaba  á  los  Godos  fugitivos  tener; un  rey  ^  $i^o.que 


debi&n  procnnir  fundar  el  reino,  dSatando  los  coofiaes  4e 
las  Asturias  y  aumentando  el  número  de  las  gentes  que  po^ 
biaban  su  territorio^La  conquista  y  la  población  eran  pues 
dos  caminos  inseparaUes  de  extender  el  modesto  señorío  de 
los  cristianos^  que  tanto  habían  menester  las  armas  conao 
las  leyes  para  lograr  la  reistauraeion  del  imperio  de.  Toledo 
en  lo  politice  y  en  lo  religioso. 

(Los  primeros  reyes  de  la  naciente  monarquía ,  hacíendp 
entradas  en  la  tierra  de  ios  lloros  j^  corriéndola  y  talándola 
sin  misericordia ^0  sacaban  más  provechmdesus.campa-^ 
ñas  /que  tener  al  enemigo  en  continua  vela,  abatirle  y  hu- 
millarle con  alguna  victorí^alcanzada  dé  so'bnesalto,  anteco- 
ger á  los  cristianos  sujetos  al  nnevo  señorío  y  transportarlos 
alas  montañas  en  donde  acostumbraban  guarecerse,  para 
ir  repoblando  los  lugares  desiertos  ó  arruinados  desde  la 
'  conquista,  ó  bien  funda»  otros  con  las  familias  advenedizas, 
tronco  y  raiz  de  una  población  solariega.  Coaducian  asimis- 
mo gran  número  de  Mm*os  43atitivo8  e3i  ia\g<ierra ,  á  quienes 
acomodaban  jBntre  los  naUírales,  reduciéndolos  al  estado  de 
servidumbres*  De  esta  sencilla  manera  acudían  ¿  sus  mayo* 
res  necesidades ,  la  de  hombres  prontos  á  la  defensa  del  ter- 
ritorio y  la  de  brazos  para  la  agricultura  sin  los  cuales 
en  "vano  hubieran  asenCacio  los  cimientos  deñuei^ra  fatara 
^grandeza.,) 

Obsérvase  en  la  historia  eomande  las  nadoBes  que  los 
pueblos  hechos  al  gobierno  del  manicipio ,  «on  los  «as  pro«- 
pensos  á  establecer  colonias  y  los  mas  irénUirosps  ea  esta 
senda  de  prosperidad ,  porque  la  costumbre  de  esperar  de  si 
-propios  los  medios  de  conservación  y  adelanto:;  los  dispone 
«á  osar  con  discreccion  y  energía  desús  IfábitoS' 4e  indepen- 
dencia. La  repoblación  de  las  tierra$  Conservadas  6  adquiri- 
das por  el  esfuerzo  indomable  de  los  cristianos;  puede eom- 
pararse  á  una  verdadera  coioniscacion  mililjBr ,  ien  coya  haeita 
muerte  tenian  tanto  interés  los  reyes,  t)omoi los- eól(mófims«- 
^tflOB  q^  venían  á  moraren  eüés. 


^aíbanel  primer  p8»9o  de  toda  pdblaiftkHi  rajiMüefldo  e¿ 
tre  lo&  pobladores  ias  tierras  vacantes  A*  gdnaddi  p^r  la  yia 
de  las  armas,  ifiteresáddetos  enr  kk'  decusa  de)  reioa  y  de 
sas  hogares  al  m¡sfno4ie^po.  Regabav^'sios  soldadas  )abm« 
dores  les  oampcis  con  sd  Sangre  y  so'  swtov ,  iitetaurat|(|fi  el 
imperio  con  la  espada  y  la  mante^i^.  coa  el  'tivbi^  Asi 
poblaron  los  príttieros  reyes  de  Astutiás ,  Ostilla  la  Vieja, 
lasoofiías  de  Galídia  y  tas  faldas  octíideiKtales  del  Pirinein! 
después  2amora$  S¡mane«is,  Dúeites  y  toda  lia  «Ierra  de  Gami 
pos,  deddiKie  sáKé  el  neitio de  LéOtí ;  y  man  larde -Salattian- 
ca ,  Avila  /  Cuenca ,  SIédkm  y  oirás*  eicidddes  '(|iie  formkf oii 
con  mdblM>s^  higares  de  áiisnos  ttán  tií  poíétoéú  téitíó  de 

Salvóse  entre  las  ruinasdok)  pasado  un  documento  én 
extremo  (^arioso  que  arroja  üha  vlvfóitnisi^lüz  en  el  abismo  de 
los  tiempos,  y  nos  muestra  las  d^rgeneías  que  baóianí  n«es<- 
trós  mayores  para  r6p(>Mar*)a  tienda  libre  delyügo  safrüGeno'. 
Apenas  llega  á  noticia  de  Odoario,  obispo  deL^go^  há^a  la 
mitad  del  siglo  VIII;  desterrado  de  m  patria  por  tebior  de 
los  infieles,  que  Pelayo  empezé  á  restaui^ar  ja  moaarquta  y 
Don  Alonso  el  CaióKco  á  dilatar  ^m  té^minfod  mti  maf avilio<' 
sas  victorias,  torna  á  los  suyos  y  seguido  de-mtiohas  ÍmoA-^ 
Has  (Ét  ^»M  mUfi9  p^tpuAis  Um  naéiféí ,'  qumiinfé^üi^)  se 
consagrad  repoblar  la  tierra  desiétta'éinbabi^ljle*^  Bisiifibu- 
yeáqaeHs»  gentes  en  varias  villas,  les  fepaine  ganados di^ 
labranza ,  frutos  y  las  demás  cosas  nécesanriafi. para  la  vida: 
Mnica  iglesias,  concede  lugares,  y  üisttümye  haeiendad  con 
la  condición  de  permanecer  los  donatarios  perpetuamente  en 
su  obediencia  y  en  la  de  sus  sucesores.  Hé  aquí  la  primitiva 
costiunblt^  e«iya  sbmbi^a  benéfica  protegia  la  obra  de  la  i^- 
población ,  en  la  cuál  se  vislaínbí*aba  la  imagen  de  la  socie- 
dad goda  Con  sü  poder  aristocrático,  su  gerárqula,  sup liber- 
tad y  servidumbre. 

<  •  '•  ..'ir' 

No  eran  ,^iiQ|  sola^rpente  los  reyes  quieni^  fundaban  cior 

dad^,  villas  y  lugares,  sino  también  kiá pérsótisís  pmoip^ 
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l08  qoe  h^d^n  ib^edado  tierra»  de  í^qs  antepasados  ó  las 
adquirían  á^pramura,  es  decir,  ocupando  los  terrenos  va- 
cantes..  Favorecía  el  intento  de  repoblar  los;  campos  yermos 
de^dei  la  iav$sion ,  la  di^pend^ncia  délas  clases  y.  familias, 
porque  muchos  boknbres  libres  vivían :  debajo  del  patranaio 
de  ofros  mayíores ,  y  los  $ierv0s  estaban. obligados  á  servir 
á,  $u  ;5eoor  en  las  labranzas  qvie  ponían  á  su  cmdadoj)U)do 
lo  cual  era  un  vinculo  sobremanera  útil  para  consUtíiir  un 
pueUoenaqueHos  tiempos  de  confusión:  é  iudiscipÜQa; 

rVarios  co&deis.  ppn  mandato  do  lp$  reyes  poblaron,  la- 
gare^Qomo:  Amsiy a;,  SantiUana ,  Sepáiveda , .  Bárgos  y  otros 
4e  liOon  y  Castilla,  conyirtiendo  sU'  i^ujkiiFidad  cpmo  gober- 
nadores de  la  tierra ,  hacia  la  restauración  de  la  patria  en  los 
dias  de  paz  y  W'lo^  de^uerr^. : , 

(Al  abrigo  de  :las:íg!í|^ías  y¡mona§^rÍQ&8e  fundabí^ntamr 
bien  ppblapiones  cofuipaestas  4e  ^us^  fisunilías  propias  y  de 
hombres  del  todo  libres. que  acudían  de  los  extremos  de  la 
nftonarquia  ¿  goizar  del  p^sto  espiritiual:, :  de  la  protecdoD  y 
di^  los  privilegios  que.Ios.reyes.con  larga  mano  dispensaban 
al  :Cjlep  y  al  culta  re>ligioso.  Y  tantos  eran  los  que  eon  el  cebo 
dei 09 ta^..exencioi[^^  tomaban:  vecindad,^  aquellos  lugares 
d^  asilo,  .quetíhubieron  }osreyé$  delimitarles  ^Idereoho de 
población  :nQrpertnitiéjaídQtes  sacar  ge^te.de.las  tie^jas  tri- 
buteria^  ó  distraier  l.ps  vaejaljioS:de  la  corona «  sinosoboaente 
emitir  á  lo&  ^homh^es'ecoc^ssios ,  esto  es ,  á  los  que  habían 
íieiOudido  el  yugo  de  toda  servidumbre  O 
.<  /  Otras  vedes  acontecía  que  el  ejértílo  cris.tiatio  sé  derra- 
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(£lcoQdeFem(aníGoa2alez  al  hacer  tíertadonaciiin  al  monaste- 
rio de  Cárdena,,  dice:  Ijisi^per.daniu^  vobis  ticen tiam  populandl^ta- 
nien  OQn  de  m^os  homines,  et  de  meas  Tillas,  sed  de  iiornines excusos 
et  de  alias  villas ,  et  undecumque  potueritis.  La  mismo  ordenó  Don 
Sancho  II,  al  notar  que  muchos  vecinos  de  los  lugares  realengos, 
abandonaban  el  antigup  seSprio  por  disfrutar  las  franqueza^  concedi- 
da^ á  los  vasattos  de  ^abadengo. 


-468- 
m¡|8&iMmla  rtiecia-  y  ppblase  ios  Ivm^m  .y  smm^,  süiia^Qs 
en  h  frontera  de  los  Moros,  levantando«de. es^ci fácil insinem 
una  muitittid  de«  fortalesaB  con  DPeskHo  coirrenienle .  para 
impedir  ks  algpíradas  dé)  enemkoJAsi  ló  bíao.  Dou Aamíro  U 
de^paes  de  la  fao^^sa  vidtoriaí  d&l^fnaiioag ,  con' Salamanca , 
Bihas vl^eisma ;  íaños.yíolras  ciudades  y  villas  deoáems 

la>rónioa  de  Don  Pedro  á  prepfeilp  de Jaik  behelrias, 
explica.de  utt  modo  m*y  natural  d  progresado  la  poUaciím 
en  estas  raz<mes5  «  Debed^  saber,que  segubd  se  pned^eor 
tender,  6-  ladfcen  los  aatigos ,  inagúer  non  sea  escrípip;:  qjoe 
coaada  la  tierr&de  España  fué  conquistada  por  lo^  Mofós.^v 
é  después  á  cafap  deitiémpo  empezaron  á.  guerrear.,  venian- 
les  muchas 'ayudas  áeaiaclkas. parles  á  la  guerra :.  é  0n.la 
tierra  de  España  non  avia  si  non  muy  poca^-iortaleza/s,- é 
qoiea,^^^  señOTvdel  cmfifpo  era  sefior  de  la  tiei^ra :  é.ilos  ca-. 
baH^iásque^Mdn  en  4]ná  corapaaiá^oobraban  algunos  Jpgat^p 
res  Hados ^dorw  asentaban  t  é  comian  de¡  las  viandas  qile : alli 
&)bbea,.¿inidníeniattse,  é  poblábánlios^  é  partianlosíenlre 
si;'BÍ¿los Teyés-'oñi^bande al ,'8aivattie(ttájitttiék  á^kB 
dichifis'luegarieá; »  '..  >  'm  i  :> .    :      •■::;'[  •• :  /  •;  í{:j.!:;j<.> 

Eifí.kAHjs  ra^i^f^eii'la  histavia  deiAvila  Qá  cuidosodo^ 
camentD  m  iel^cual  se;  pinta  ccm  g^ia  y  *  sencillez '  si^ul»* 
réS;'laeisoéÉia  de  la  fundación  de  aqnellaiciiiáad:.pdr:el 
condei&0nlla>monv  tillando  de  ik&á  ürraoa  después  reina 
de  Castilla.  Lle|;itt>an  )as  familias  con  sus  compa&ifls ;  haegó 
se  juntaban  los  carpinteros  >  álbañües  y  máiestrbsrdegebme^ 
tria óarqdHtéotos :  aqui cortan  y  sierran  maderas; » allil ia- 
braa^y  aoacrean  las  piedras  para  las  casas  y  muros,  b^indie^ 
eUfaspo  lositéfmiínids^y  c^r^eas ,  sc'cbnstítuye  el  ceneejo'; 

—     .    I  i»l  |]>  I      I   )    I      m    i|>[i  iiiiiii'y     i^p      «^«iM»    i.iia^iiníP»ii    n<i    I  ^iii'J       I     I       ■III)      M.'CP 

*  Efpañasagr.t.  XI;  apéndv^iri  ¡IS,  SampirM/^ro».  Sandeval 
Cincff  QidspoA  pjg; 67 .  l^erg^nza ^  4ntigiiedades  de  EspañaWli.  lU, 
cap.QyVcap.  7, 
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sé  répátidf^  fes  tiei^ías  entre  los  téeíiio§  y  ge^árttójonaft  los 

^i(Er«.eV  dereeho M  poMat  exclusivo  dé  \oi^  réye^;.  de Ibr- 
Éáñqm  teipotade»,  los  ébispes  ^  abaldés  y  otras  oaatesqüléra 
pw^onad  y  par»  femdar  uña  eiodad  6  villa ,  nfeStótítaba»  el 
fiiHi»foto ,  6'  tí<»  lo  rmxim  el  permiso  del  prtocipeHioaiiter^ 
Poblar  equivalía  á  invadir  el  dominio  y  jurisdicción  del.ae- 
üof  de  la»  tierras :  poMatído  se  acreeewtábaa  6  ditómuiaÉn  el 
if&metú  y  utilidad  do  los  Vasallos:  los  liuevos  pobladores 
soliañ -turbar  el  sosiego  de  las  poUaékmea  «ireimveoinas: 
solían  tttuibiew  garaiaT  privilegios  singulariB»  qne^  eausabaii 
envidia  ér  tefe  fanriltas  solariega^  y  apáso  la»  api^rlabían  de 
sos  hogaresi  y  todo  esto  daba  ocasion.á  qÉe  tesr^yesse 
hubiesen  reservado  la  faoultad  sobredichaf ,  como  atributo 

de  M  soberariite^l 

(roda  pobtecioft  «poni»  una  ciudad ^  ViHa  ¿lugar  oasi 
siembre  imirado  gOr  su  término  á  alfoz  proyeidQ  de  tieitas 
c)e  l^<ir » kirontes^  aguas  y  demás  lÉenesteres  d&  la  Vida. 
Segm^  fuesen  las  poblaciones  de  realengo  v  abadengo  ¿  aé-^ 
ficfrto ',  asi  fiagabán  los  ttíl^atéMS ,  isatísla^ian  los  servicios  y 
estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  del  rey ,  del  oirispo^ tafead, 
ó  del  sefionj^n  v4tieiido:e&^A£b  tom&m  40  servidttoíbre, 
erh  dé  ajsettioer  la  eondici^i  de  esta»  ^ntes  á  quienes  am- 
araban lofe  podelrdsos  coibo  i  soá  vdSalkos  tiatwaies  /  y  sía 
eoyo  arrífiBO  pronto  lufaie^Au  deshlxarecido  de  la  haz  de  la 
tiernl  exterminados  per  los  Mdres  ^  é  j)or  tos.^iieidigoB  do^ 
Biéstteos  en  toéIsoordíaS  oi^iles# 

Úüis  cartas  pmeUiaa  ó  privilegioe  de  pobiaoioa  no  eran  al 
prifaoipia  sino  ciertas  ^béncioaes  otorgadas,  á.Ios  yecinos 
futnroa  dé  tal  6  cí«al  kigi»r,  par»  estianilo  y  premio  do  su 
venida  y  asiento  en  la  nueva  patria.  Con  el  tiempo  mejora- 
ron los  reyes  estas  mercedes  y  se  trocaron  las  carta^  en 

'■  *    Crónica  de  D&n  Pediré  año  13fti  táp.  h,  ífiit  dé  laé  ^nde- 
zas  de  Jvila  parte  II  fol.  S  y  sig. 


ihm  entrst^o  m  fil  Qwuoo  de  fes  prc^peijdaili^ 
'AlgiiQsi^  poMaoteoes  tenían  malps  fo^dro?  ;óe$tüi)ao J^^r 
jei^AK^araas^ue  casi  los  r^uoiaR¿to<sondioic«i/l9jlí^rr 
vidasibr^]).  Aloo^a  VI  coDO^dti^'liceaeia  para  ívlh^t  ^w 
yifia  ea  ^^gom » f^m  lo.e^al  i«  ayuQt&rQ¿9i9  de  toda»  jl^f 
pajrtí^  $<irgiBQe9  de  muo^  é  div^rsoa  oficiQ9  >  jé  otrqsi  per* 
9^014^  di^íi<m$  é  exti^aAas  preyini^Hi^  ¿jreínos ,  Cfascon^» 
Bfp^i^l^.,  Aloma^nes,  Ipgleses,  Borgofio^es,  Proyipcial^s^ 

loiijb^itdií^  Y  Qir(\svmkQs  wgaoiadww,  é  e?:ti)9^Q$  lengwr 
íes>¿aíí^  pablo  é  ^zo  k  yíiS»  ;W  fie^i^a.  E  Iu^q  el  fey 
&Bqttal>deofetQ  ¿  oi^deaó ,  x|iie  «iaguAo  de  lo^  que  raora^n 
enl^t  yil)a  ^d^ntrp  del  coto  d^  qipQasjtepriQ,  toviese  ppr  respecto 
hered^ario  ó  r$i?oa  4e  heredad »  cao^po ,  ^i  viña ,  ni  jb^i^r<!* 
to,  »i  €^^,»,fti  fii^lüi^ ,  ífficanídQ  si  ^1  AJ^d  ,  p^v  papa  d^ 
einpis^dp ,  ^qsie  «lg«na  oo^  á  algwo  de  ?Uo9.  jflero  ¿Vtt 
dieé^  haber  ,Q9t^a  de&t^p  de  la  villa ,  y  p^  ella  tP^  todos  lci# 
año&  pagase  cada  uno  de  ellos  al  Abad  pp  swldp  por^qeaap 
y  oowQ^ieflAo  de  seft^ío.  E  ^  a^^^p  de  eWos  ,taíai»e  6 
c(Hika«^  diel  iPWte  <^¥I9  í#»íeoQ^  «I  moiíasl^io ,  <|ve  m9^ 
pp^V^l&iQirla  íjwel  4  fS^  íSftc^dp  4  yotaaítad  del  Abad.  Qiitor 
á  ordenó  i^ue xtod^ts,  dejbs^  ir  á  ^oqer  el  pan  i^l  Sc^no  de) 
iQpim9t9i^«Í9  Ql-ialiPQi^a  n.cooio  á  jios  Bargeses  é  moradpffies 
fiie8e4¥kpy  gram^  é.ei^jpsíi ,  <»o  grandes  :ple^iíaa  rp^ron 
^ií»d  cjfle  tíí  eUí^  to^  íuese  licito  é  pe^njwo  de  eooer  iíi 
Joode .ir>ejpr  tes  viniese^  k  quede  cada  aao  de  ellos  61  re^r 
cibiese  en  cada  un  año  un  sueldo ,  lo  cual  les  fué  otorga— 
do.»  Entpnces  la  gente  vulgar  y  pechera  yivia  en  pe^do 
Ta$$ill9fje«  y  á  trueque  de  estar  seguros  en  sus  hogares, 
aceptaban  cpg}es.qiiiei*a  pactps  del  poderoso  que  prooieMiGt 
ieoerios  en  ao  guarda  y  defendimiento. 

(Ias  poblaciones  realengas  eran  bastante  mas  favoreci- 
das,  porque  solían  estar  exentas  «6  omni  foro  mato,  vel  - 
fiscali^  seu  regali  servitio  en  pro  de  Ips  vecjnps  ,  mientras 
que  haciendo  estas  mismas  mercedes  á  los  lagares  de  aba- 


dénga  ó  señorío  c^dtati  en  beneficio  del  >dti0S6  sotaríésg'O  y 
aumíent&ban'&Us  (íei'echos  én  los  ^asállo^/Tambien  alean-- 
zabatt  las  bondades  de  los  reyes  á  los  lÜor^  y  Jüdios  que 
Vitóeteen  é' tocáar'  vecindad  eníre  los  Cristianos ,  y  tanto  que 
^Itari  absolverlos  de  todo  tributo^  eomo  sé  manifiesta  én 
elfuei^o  de'^aleflneia  otorgado  porDon  Alonso  VIÜ  en  4494. 
/^ContJédíánles  étras  mdohas  franquéxas ,  á  saber :  ía  dé- ve- 
hiir'lsegúrós  anri  ^los  c'riíñíndles  perseguidos '  por  Ja  jbsticía, 
y iósí  qué  él  rey  mandaba  echar  de  la  tierra  y  pertíianecer 
siií  temor  '•  de  -  Kér  molestados  en  la  nu^va  población :  que  la 
génie  advenediza  no  pagase  ninguna  deuda  ni  por  ellos  ,  ni 
pút  sus  múgefek ,  hijtí$  6  fiadoras  á  Cristianos  ,■  Moroíá  ó  Jü- 
'dios  hasta  pasado  utílar^o  plá¿o,  rio 'obstante  cualesquiera 
Cártsfe  de  ^aprefaüó :  que  gozase  de  los  miiímos '  fueros  « tan 
bien  de  ínuerte ,  cuerno  de  vida : »  qtie  ios  primiíivoife  póbla — 
ddresrqtie  entrase  eri«iel'dísfrute»deJalft)ertad,  sierasieír'^ 
fiscal ,  desde  el  punto  de  asentar  allí  su  doTnicihó  y  otras 
mercedes  semejantes  V     '  •  .  ' 

(Cófi vertíanse ,  pues,  estos  lugares .  en  un  verdadero 
asflo  dé  los  reos  y  deudores  que  se  amparaban  de  sus  pri- 
vilegios cóntí'a  las  iras  del  rey  6  los  rigores  de 'lá  justicia; 
cosa  que  mirada:  en  ck>mun  y  por  la  haz ,  se  ¡pazgaba  que 
daba'^atisa  á  mas  delitos.,  favor  ¿  los  malhei^horés ,  tmpfB^ 
'dfttíénfoá  la  justicia  y  desautoridad  á  los  ministros  de  ellaj 
'Mdñteniasie  esta  gente  con  sus  oficio^  en  aquellos  lugares, 
casábanse ,  labraban  la  tierra,  dábanse  i  vida  sosegada  \ 


*.  Anónimo  de  Sahagun  cap.  13yPulgar;ír«>í.  de  Patencia,  li- 
bro Illpág.  315.  V.  ios  Fueros  áe  Orejan  Oviedo,  Cuenta ,  Plasenpia, 
Biadza,  Gibráítar,  Olvera  y  otros,  y  consúltese  á  González  Priviíe- 
giú8  de  Simancas  t.  Y  pág.  37,  B.  N.  Q.  91,  Memúrias  MiL  de'Üon 
4^0^80  KIII^  parte  II,  <iap.  1.  Golee,  ms.  de  cortes  diB  la  Amd.  de 
. la  HisL  t. XXXVI  f.  185 ,  Argolede  Molina,  Nobleza dp  jindaluda 
pág.  20,  Ayaía  Hist.  de  Gibraltar  ^áocum.  I.  Escalona  Hist^  de  ¿^a- 
^ííáM»  ap^nd.  Ili  escrit.  29^3  elCi  '^  * 

'  ^    Moneada,  Guerra dú  Granada^  \\b,  I. 
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y  ari  no  es  mai^viHa  que  fíicsen  creciendo  á*  pesar  de  los 
tiempos ,  y  acaso  fie  sus  adversas  condiciones ,  porque  eran- 
poderosos  ios  incenllívos  con  que  Ilaniaban'á  los  pobladores/ 
Cqando  la  gente  vulgar  y  coman  empegó  á  senth*  sil 
fortsdeza ,  puso  algunas  tiisibas  á  la  población ,  ó  rogó  á  los 
reyes  que  por  rafe jorla  de  íos  vecinos  pecberós  las  pusiesen; 
preponderando  ya  el  amor  de*  los  populares  sobre  el  ciego 
deseo  de  poblar  la  tierra.  Ehtoncés  en  vez  de  levantar  at 
siervo  fagitivo  hasta  la  libertad ,  abatieron  á  los  eáballerosí 
e  in&nzones  hasta  cotifundirlos  con  el  esládb  Ilaúó ,  ^suje- 
tándolos al  misfiio  fuero  que  los  deiña§  pobladores;  Los 
coacejos  miraban  coa  récelo  .que  fe  nofcléíza  gaíiase  vedití^ 
dadea  sus  lugams ,.  so$pechando,  y  ná  Sin  causa ,  que  sus' 
privilegios,  sus  T^úsallesy  riquezas ,  sus  tnesnadas  y  casti^ 
líos,  y  en  soma ,  suis  hábitos*  de'  mando  f  ú  poder  de  t{\xe' 
disponiati,  no  fuesen  escollos  dónde  s^  estrellase  li»navé' 
de  siis  tibertades.  Por  eso  mism(y  adoptaban  prudentes  cau- 
telas ya  na  dáiídt)les  entrada  en  las 'poblaciones,  salvo  si  se 
allanaban  á  renunciar  su  hidalguía ,  y  ya- próbtbíéfidolles- 
labrar  casas  fuertes  dentrO'de  los  muros  6  én  ios  términos 
de  la  ciudad  ó  villa  bien  hallada  con  sus  fueros  y  temerosa 

deoerderíos. 

^bia  también  una  manera  de  poblar  llamada  d  medio 
fuero  y  la  cual  consistía  en  no  satisfacer  siiip  la  mitad  de  los 
pechos  y  servicios  á^ que  estabah 'obligados  los  vecinos, 
según  se  colige  de  un  prrvilegio  otorgado  por  Don  Fernan- 
do TV  en  4306  al  lugar^de  San  Felices  ,^onde  declara  «que 
non  paguen  en  los  servicios; ,  i4n  en  los  pechos  que  acaea^ 
ciergninas  de  do^.im  foero.  9).  '    -^  '      ^  .. 

YpoT  último ,  otra  máHeía  de  pd^larerarhacer  iél:ne»-» 
partimiento  de  las  tiervas  conquistadas  á.  los  Moros!  entre 
los  que  habían  concurrido,  á  W  empresa^,  á. cada  uno  según 
la  calidad  y  grado  de  las  personas  y  á. la  gente  que  acau-. 
diUa^¡)  Reservábanse  los  reyes  las  ciudades  y  fortalQ^s 
del  territorio ,  y  concedían  las  dennas  pof  via  de  recompett-» 


• 


^  íl  sus  serviflore^ ,  y  como  esiioaulo.  de  nueras^^  victoria». 

/Uainabap  los  aatigMO^  á  esto  heredar^  y  hereftMmefita  al 
beneficia  recibi(to. con  la  oondicioa  de  vasallage^e  fonaa 
que  el  berf»dftdo  quedaba  sujeto  á  venr  ^M>a  los  sayos  al 
llam^mieulo,  del  rey  y  servirla  en  la^^tfirra.  Ejemplo»  wüy 
notables  de  est^  oMe  dere^rtímieak)i9rieBeiiH>s^et>j(^^ 
dpba,  Muraa,  3evil|a  y  otras  ciudades  de  pEnaera  nola^ 
según  ^lo  cueataq.  las  crónicas  y  anales  de*  aquellos  pueblos 
y  reinador  ^ 

Tales  fueron  las  .diligencias  que^  nuestros  moiyores  hi- 
cieron pa,ra  asentar  y  estender  su  domiiiio '  00  iás  tlernts 
ganadas  de  los  Olpros ,  tan  exquisitas  y  bábilmef^te  practi^ 
cadas >  que  ];io solp  lo9  naturales,  p^p  tan^ien  los^ ^siva- 
ños  ^cudiau  á  tensar  parte,  en  la  contienda,  de  la  Cru9  y 
la  Media  luna  >  po^  devoción  algunos,  y  los  mais  con  to  es-* 
peran^  de  labrar  su  fortuna^  lios  lugares  poblados  foeroa 
creciendo  hasta  convertirse  en  villas  y  :ciudieides»4e:  fiíma 
por  su  vecindario,  riqueza  y  privíl^íos;  sa»  conjunto  for— 

'  nublas  provincias^  y  esta$  coBPipasieron  loa  dífearentea  reiiHis 

*  enlazados  con  la  corona  de  Castilla. 


I 
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CAJPITVI.O  XIV. 


n&Ii.  TBBBltOBIO  IVA€l<Nf4Ií. 


OS  cosas  constituyen  principalmenlLe  un  estado  y  sea  reiso,. 
república  é  Jmperío  ^  á  saber  ::el  territorio  nacioaal  y  el  ejer- 
cicio de  su  soterania^Io  uno' porque  el  hombre  solo  ó  en 


^    Crón.  deBmiMoúso  él  Sabio  cap.  26,  Anales  de  Sevülap.  69, 
IHaci  hi8ti  de  Murcia;  disc.  II cap.  8,  Mbndéjar  Mem,  hist.d^  Don 
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sociedad  necesita  cte  bb  tierra  para  vÍTir ,  ya  ta  mire  como. 
esf9á9'9  Y^  ^<^  swteoto ;   y  lo  otro  porque  «in^dioiiidd^ 
übra.  no  I|ay  gal)ierno  propio  4  eiíifteacia  colectiva^ 

fl  deapajo  del  territorio  en  todo  ó  en  parte  acaba  ó  dtfh 
mtomyeb  naeioualidad ,  cotílorfm  el  tributo  ó  vasallaje  le 
homiDa  y  sujeta  á  un  poder  extraoo ,  y  de  ambas  maneras 
$uCre  foenoscabo  la  avitorídad  de  sus  leyes  y  magistradoai; 

P^ia  mant0ner  el  territorio  nacional  suelen  los  gobier<-* 
rm^ScfáíT  providencias  oportunas  y  adoptar  cautelas  efioa-* 
ees  ea  los  tiempos  bonancibles ;  ínas  si  una  fuerza  mayor  las 
arn^MUade  su  asiento,  libran  en  la  iponquista  Jas  esperanzas 
de  recobrar  el  bien  jperdido.  Cuando  la  victoria  corona  sus 
•esfoerzos^  bieai  lleven  las  armas  basta  los  antiguos  confines, 
biea  los  ensanchen  mas  allá  de  lo  acostumbrado,  queda  to- 
davía una  obra  lenta  y  difícil  á  cargo  de  la  posteridad ,  que 
es  $Qsiiti^ir  á  la  incorporación  inaterial  la  agregación  política» 
cotaonicando  a  cada  parte  el  espirita  que  anima  al  todo,  es 
decir,  su  reli^on ,  leyes  y  costumbres ,  para  hacerlas  miem- 
bros de  un  aolo  cuerpo  ,  y  en  una  palabra  establecer  la  uni- 
dad i^oional. 

Mías  Asti^rianos  al  fundar  su  limitado  reino  perpetuaron  . 
d  oStnitúo  de  los  Godos ,  y  transmitieron  basta  nosotros  los 
prínci^s  de^  gobierino;  y  siendo  lona  de  las  máximas  de 
aquella  aul^gMa  constitución  que  el  territorio  foese  lAdivisi- 
bb,  ail  4^£ffíJiinmm  la  primera  ¿poca  de  la  reconquista.  Las 
i^iones germánicas ,  tan  amigas  de  su  independencia,  na 
coo^eadíao  como  la  nación  pudiese  ser  patrimonio  de  una 
Emilia;  por  lo  cus\l  distinguieron  con  cuidado  los  bienes 
pwpias  d^l  rey  de  los  inherentes  á  tó  corona ,  otorgando  pie-  , 
na  y  absoluta  potestad  al  príocipe  para  disponer  de  aquellos 
en  iivoe  de  sus  herederos  ó  personas  extrañas ,  y  reservan- 
do estos  al  sucesor  en  el  trono ,  pues  « porqine  las  ganai'on 
en  el  regnq  ,  deben  pertenecer  al  regño  rf  *•^ 


mt^>mmtifmmmmmt^mmmmmi*^^ 


'  Lib.  n  tíi.  Uky^  del  Fuero  Juzgo. 
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Bra  ptecisoi  que  sobreviniese  úñ  cambio  muy  notable  ea 
las  i^eas ,  para  que  los  reyes  se  considerasen  con  autoridad 
bastante  á  disponer  de  tina  parte  minima  del  territorio  na- 
cional ;  y  con  todo  ocurrió  esta  mudanza  en  Castffla  por  el 
pbdérbso  influjo  de  la  feudalidad ,  4  cuyo  sistema  no  duda- 
mos atribuir  todas  les  naturales  consfecuericias  de  la  liga 
entre  el  poder  y  la  tierra,  6  sea  la  soberanía  de  la  fuerza 
significada  por  la  riqueza.  Gonfündid^s  las  dos  ideas  de  auto- 
ridad y  Éerritórió,  nació  de  sú  iayuntaiiiieiíto  el  reino  patri- 
monial,  dé  donde  se  derivó  la  funesta  doctrina  que  siendo 
los  bienes  paternos  diyisibles  entre  los  hijos ,  debian  serlo 
igualmente  las  coronasj>  resolución  poco  acertada ,  escribe 
Mariana,  que  siempre  se  tachará,  y  que  sin  embargo  se ' 
tisárá  muchas  veces ,  por  tener  los  padres  mas  cuenta  con 
la  comodidad  de  sus  hijos  ^  qué  con  el  bien  común. 

\No  pasaron  las  cosas  sin  algún  embai-azo ,  porqpfc  ya  con- 
tradecían la  división  los  primogénitos  amparandosV.de  ja  ley 
goda  ó  de  su  derecho  hereditario  iseguh  los  tiempos ,  y  ya 
los  nobles ,  y  mas  tarde  también  los  concejos  representaban 
el  daño  que  á  los  reinos  se  seguia  de  enflaquecerlos  eii  pro- 
vecho del  enemigo;  nlás  á  pesar  de  tan  prudentes  razones, 
el  deseo  de  los  reyes ,  sina  siempre ,  algunas  veces  quedó 
satisfecho  con  gra^e  mfenguade  León  y  Castilla^ Afortuna- 
damente para  nosotros  \  los  enlaces  entre  las  casas  reinantes 
de  la  Peninsula  concertabsin  lo  que;  la  política  personal  de  los 
principes  habia  desconcertado,  y  por  éste  suave  camino  lle- 
garon á  juntarse  unas  en  pos  de  otilas ,  y  al  cabo  á  rennirse 
en  la  cabeza  dé  Felipe  11  todas  laseoronas  existentes  acá  de 
los  Pirineos,  gracias  á  la  ley  de  sucesión  cognaticia  por  qtie 
se  eol?ernaba  la  mayor  pfirte  de  aquellos  reinos. 

{Fernando  el  Magno  que  taiito  habia  dilatado  los  confines 
del  imperio  cristiano  por  la  espada,  cayó  en  su  hora  pos- 
trera- en  la  flaqueza  de  posponer  el  procomún  al  amor  pa- 
terno ,  sino  fué  ceguedad  delrey ,  que  temeroso  de  las  gran- 
des revueltas  y  alteraciones  aparejadas  para  después  de  su 


tnoerte,  propuso  en  su  pensamiento  partir  él  reino  entre  sqs 
hijos  como  medio  seguro  de  contentarlos  á  todos ;  pero  este 
mal  consejo,  sembló  la  semilla  de  discordias  mayores  ^ 

/Pára  mejor  asenlaí"  lo  ordenado  en  su  testamento,  comu- 
nicírsoidea  de  dividir  el  reino  con  los  grandes  juntos  6d  las 
cortes  de  León  dé  1064 ,  y  aunque  1(¿  mas  vinieron  eri  ello 
y  lo  aprobaron  i  á  otros  pesó  de  semejante  partija.  Dea 
Sancho,  porque  era  el  mayor  de. los  hermanos ,  hacia  valer 
su  dierecho  de'  primogenitura  y  la-  ley  goda  que  declaraba 
indivisible  el  reino,  y  prorrumpía  en  quejas  amargas  ante 
so  padre  diciéndole  «qué  el  fecla  en  ésto  ku  voluntad ,  mas 
no  lo  que  debia,  y  que  él  no  consentía  en  ello ;  á  lo  cual  re- 
plicaba Don  Fernando  que  él  había  ganado  aquellos  reinos 
y  podía  hacer  dé  ellos  lo  que  quisiese.»  La  razón  estaba  poí: 
Don  Sancho ;  mas  prevaleció  la  voluntad  del  rey ,  y  so- 
bre lódo^  voto  de  los  grandes  que  confirmaron  su  iesla- 
mentof^y- 

(Apenas  habia  el  padre  bajado  al  sepulcro ,  cuando  se  en- 
cendió la  guerra  entfe  los  hijos  ^  y  con  tan  próspera  fortuita 


'  Hotan  algunos  historiadores  como  primer  ejemplo  de  partición  de 
los  reinos  en  Jos  tiempos  *de  Don  Alonso  el  Magno ;  mas  nq  aciertan  en 
<lecir  qué  este  ^ey  hubiese  dividido  sus  estados  entre  sus  hijos.  La  ver- 
dad es  que  sucedió  al  padre  Don  García ,'  quien  trasladó ,  la  corte  de 
Oviedo  á  Leoíi ;  y  puso  por  gobernadores  de  Asturias  y  Galicia  á  'sus 
hermanos  Don  Fruela  y  Don  Ordoño ,  de  donde  procede  el  yerro  de 
considerarlos  reyes  independientes.  V.  Sampiri  el  Silensis  Chron, 

Aludiendo  elínohje  de  Silojsá  las  guerras  que  hubo  entre  los  hijos  de 
Don  Fernando  el  Magno,  dice  juiciosamente:  Scrutare  etenim  regum 
S<»ta,  qaia  sociis  in  regno  noniquam  paxdiuturna  fuit.  Porro  hispanjci 
r<!ges  tantse  ferocitatis  dicuniur  fore  t  qüod  quum  ex  eprum  atirpe  qui- 
libet regulas  adulta aetafe  jank  arma  primo  sumpserit,  sive  in  fratres 
8ea  in  parentes »  si  superstítes  fuerint ,  utjus  regale  solus  oblineat, 
pro  viribus  contenderé  parat.  Esp,  Sag.  t.  XVII,  pág.  274. 

^  Habito  iñagnatorum  generáU  conventa  suorum ,  ut  post  obitum 
SQum,  sifieri  posset,  qaietam  ínter  seducerent  vitam,  regnum  fí^jj^ 
sui8dividerepÍacuitS¿¿e/f«(5  tbid  p.  327^  T  desta  partición  pesp  á  igu- 


para  el  rey  áe  GasUtla ,  que  de^ppjó  de  m  corona  al  de  jL#oii 
y  revolvió  contra  el  de  Galieia  i  donde  iaunbi^  le  fué  6Í^ 
guiendo  la  victoria.  Muerto  á  traición  Boíl  Sancho  e^  el  h-^ 
moso  cerco  de  Zamora ,  le  sncedió  lOl  destronado  pionarca 
de  León  Don  Alonso  el  VI ,  que  trocada  la  suerte,  bpli^  bqe--- 
no  despojar  del  señorio  de  Galicia  á  Pon  Oarcia  que  acudiera 
presuroso  desde  Sevilla  k  recobrarlo,  y  sigujó  de  todp  en 
iodo  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  Don  Sanchoy 

Ko  será. fuera  de  propósito  advertir  que  «esta  priméis 
desmembración  de  Castilla  parece  resuelta  ¿  senn^jianza  d^ 
la  que  Don  Sancho  el  Mayor  kizo  de  io»  estados  de  Navarra, 
repartiéndolos  entre  sus  hijos  Don  GarciaT,  Dpn  J[?ernando  el 
Magno  y  Don  Ramiro^  el  cual ,  aunque  liastardo ,  tuvo  taip— 
l)ién  su  qui&Hti  de  la  bereni^a  paterna:  n<}eva  dCimostracioa 
de  que  á  la  lenta  avenida  de  ]^  ide^  feudales  se  debe  la 
idea  del  iheino  patrimonial ,  y  á  esta  el  abuso  de  disponer  U- 
bremente'del  territorio,  habiendo  entrado  en  Castilla  Xan 
extraña  costumbre  por  la  misma  puerta  por  donde  pasai^on 
en  la  edad  inedia  las  demás  leyes  y  estilos  dominantes  en 
Europa. 

Alas  triste  y  de  peores  consecuencias  fué  la  partición  he- 
cha por  Don  Alonso  VI ,  cuando  al  dar  su  hija  natural  Doña 
Teresa  á  Pon  Enrique  de  ÍBesanzon  de  la  casa  de  Borgofia, 
le  otorgó  por  via  de  dote  las  tierras  conquistadas  en  Portu- 
gal, que  formaban  un  gobierno  antes  de  este  matrin^nio» 

chos  ée  ios  grandes  del  reino.  Cron.  abreviada  de  Biego  de  Valer» 
parte  IV  cap.  39.  La  general  cuenta  los  sucesos  de «sta> manera  :  E 
cuando  el  rey  'Don  Fernando  esta  paiiticion  oro  lecha,  pesó  mucbo  a( 
infante  Don  Sancho  «que  era  el  mayor ,  que  lo  avie  de  averlodo  ente- 
ramente, é  dijo  á  su  padre  que  non  podie ,  nin  debie  de  derecho  facer 
esta  partición ,  ca  los  reyes  godos  antiguamente  fícieron  constitución 
entre  si ,  que  nunca  fuese  partido  el  su  imperio :  después  que  fuese 
siempre  de  un  señorío  é  de  un  señor,  é  por  esta  razón ^non  lo  devia 
partir,  paes  lo  Dios  ayuntara  en  él,  mas  que  lo  deWera  el  aver  que  era 
fija  mayor.é  heredero.  Parte  iV  cap.  I. 
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después  de  él  un  condado  con  náooros  de  sobei'ahh ,  luego 
QB  refino  tríbirfarío  de  Castilla ,  y  después  no  estado  indepen  *- 
tliente  con  reyes  propios  basta  ahora.  No  hemos  hallado 
Testígios  de  la  intervención  de  las  cortes  éo  semejante  acto, 
ti  es  probable  supuesto  el  origen  del  reino  ¿le  Portugal  en 
noadoiiáicíon  de  tierras  pertenecientes  ¿  lá  coroiia,  y  trads^ 
misibtes  ár  lar-faMiiia  de  Dofia  Teresa  por  derecho  hereditario. 
Sobrefino  laNdesmembraAon  /  mas  no  se  hizo  en  el  instante. 
El  i^y  usó  de  su  liberalidad  en  favor  de  aquella  hija ,  como 
solía  6ú  beneficio  de  las  iglesias ,  monasterios  y  particulares 
de  su  propio  movimiento ,  y  sin  pedir  siquiera  jsonsejo  á  los 
grandes  deí  reinoT) 

^de  entonces  acá  las  artes  de  la  política  fueron  in^ 
fracTuosas  para  soldar  aquel  fragit^ento  cb  la  Península ,  iii^ 
cofporánddo  á  los  demás  estadosj)como  se  juntaran  León 
y  Castilla,  Aragón  y  Cataluña ,  Castilla  y  Aragón  (e1  casa-^ 
miento  de  Don  Juan  1  con  doña  Beatriz  infanta  de  Portugal, 
fué  ei  primer  paso  bácia  la  reunión  de  ambas  coronas;  pero 
nialogróse  una  ocasión  tan  propicia  en  la  jornada  de  Alju-* 
barróla.  Los  Reyes  Católicos  habian  puesto  la  mira  en  jut^tar 
los  dos  reinos ,  casando  su  hija  mayor  Dofia  Isabel  con  Don 
Manuel  íey  de  Portugal ,  y  ya  era  fruto  de  este  matrimonio 
d  principe  Don  Miguel  heredero  de  uno  y  otro ;  mas  quiso 
el  cielo  cortar  aquellas  tres  vidas  tan  preciosas  casi  de  un 
solo  golpe  ^  y  segar  en  flor  tan  lozanas  esperanzas.  El  enla- 
ce del  Bmperádof  con  la  infanta  Doña  Isabel ,  abrió  á  Don 
Felipe  n  el  camino  del  trono  portugués ,  en  el  cual  lograron 
untarse ,  no  solo  él ,  sino  también  su  hijo  y  nieto;  pero  los 
desaciertos  del  Cotidé-Duque  de  Olivares  inquietando  los 
^mos  j  y  las  revueltas  de  Catalufia  enflaqueciendo  el  go-^ 
bienio ,  nevaron  ^tíití  coí)as  a^  punto  de  exponerlo  todo  al 
trance  de  una  batalla;  y  así  perdida  la  de  Montes-Claros^ 
solvió  Boxitugal  á  sepai'arse ,  tomando  rey  de  la  casa  de 
Bfáganta . 

T  sin  embafgó  la  ndturaleása  mas  poderosa  que  la  vo^ 
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luDiad  del  hombre  ,  señala  las  fronteras  de  los;  estados  ex- 
tendiendo los  marea,  levantando  los  montes  y.  trazs^ndo  la 
s^gá corriente  de  los  ríos  caudalosos.  La  historia  por  su  paite 
contribuye  á  fortalecer  aquel  principia,  cuando  las  n^eio*- 
nes  proceden  de  un  común  origen  ,  porq^ue  efitonces  )q^^ 
sobre  aellas  la  ley  de  las  castas  y  la  afinidad  de  institQííio— 
..  nes ,  carácter ,  religión  y  costumbres.  El  interés .mútuD,  ya 
.  de  propia  defensa ,'  ya  de  grandezí  futura ,  y  ya  de  prospe- 
ridad general,  añade  nuevo  pesó  á  la  inclinación  hacia  estó 
linaje  de  consorcios  ,  tan  al  gusto  de  nn  siglo  que  multipli- 
cando las  vias  de  comunicación  y  transporte ,  camina  coa 
seguros  pasos  á  la  hermandad  de  los  pueblos  ahorrái^lpse 
gobiernos.  Los  conBnes  arbitrarios  que  un  conquistador 
pKdo  Jiader  marcado  con  la  punta  de  su  espada  vencedora, 
ó  un.  mañoso  diplomático  descrito  con  pkima  sutil  en  un 
protocolo,,  sorí  leves  sarcos  á  orillas  del  mar  qu^.la  primera 
ola  allana ,  sin  dejar  rastro  alguno  en  la  arena. 

Unidas  estaban  las  coróos  de.CastiUa  y.  León  desde  los 
dias  venturosos  de  Don  Fernando  el  Magno  y  con  tal  fuerza 
trabadas,  que  á.  pesar  de  su  mal  cqnsejo ,  solo  se  apena- 
ron por  instantes,  volviendo: á  juntarse  en  las  sienes  de 
Don  Sancho  el  de,  Zamora ,  y  después  todavía  en  las  ^e  Dea 
Alonso  VI.  Juntas  descendieron .  otras  dos  gfjneracionps  do 
rjsyes  hasta  ibon  Alonso  el  Emperador  que  por  bien  de  paz 
hqbo  de  contradecir  la  politica  de  toda  su  vida,  desmem- 
brapdo  el  inaperio  de  España  fabricado  con  'tanta,  gloria  y 
tantos  afanas^jp  propósito  de  Don  Alonso  no  fué  ordenar  la 
ñ;ianejra  de  sw^er  en  sus  estados  y  señoríos  ydeJaFlo  todo 
á  la  aventura ,  sino  asentar  jas  cosas. con  .firipeza,  .haciendo 
entrar  al  primogénito  Don  Sancho  en  posesión  de.  la  corona 
de  Castilla  y  al  hijo  segundo  Don  Fernando  en  la  de  L^pn, 
•  con  el  titulo  de  reyeg  que  usaron  años  antes  de  morir  su 
padre.)  Equivalia  este  acuerdo  á  una  asociación  por  el  ejs— 
tilo  dé  las  acostumbradas  en  tiempo  de  los  Godos ,,  y  dispo* 
4)ia ,  el,  iixsmp  de  los  infantes ,  a§i  como  las  voluntad^  de 
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casteUaiim  y  Seoneses  é  vivir  en  perfecta  concordia ,  coan*' 
do  roto  por  la  muerte  el  lazo  común  ^  llegasen  ¿  í^ev  dos 
reino»  separados ;  y  asi  sucedió  ^oir  efecto ,  porque  ambos 
reyéi.  entraron  en  la  pleaia  poseiáion  de  su  autoridad,  sin 
qBwellas  ni  ruidos  .*. 

^0  se  hi90  esia  división  sin  .tomar  en  cuenisi  la  voluntad 
de  1^  ^ndes ,  y  aun  pudiéramos  ajoadtr  que  en  ella  tuvo 
mas  parte  su  consejo,  que  el  deseo  porsional  del  BmperacW) 
seguafl arzobispo  Don  Rodrigo;  y  si  Mondéjar  al  decii: 
qae  Don  Sancho  y  Don  Fernando  fqeron  coronadps  en  .vida;  ♦ 
se  exprejM^  con  exactitud  y  escribió  bieo.  informado ,  \^  in- 
tervejDOjon  de  los  .nobles  aparece  manifiesta ,  porque. la  ta) 
ceremonia  jsupqne  un  pleito  homenaje  de  ios  señojrei^  canter 
llanos,. y  olro. distinto  dolos  leoneses;  y  esta  sola  prome- 
sa de  ^elidad  y  obediencia^  llevaría  implícito  el  consenti-* 
miealjo  en  cuanto. á  partir  el  reino  de  Don  Alonso. 

fl^}^  resultados  de  la  npeva  desmembración  del; territorio 
faemn  tristes ,  y  en  pocp  estuvo  que  no  costasen  lágrimas 
de  sangre  á  toda  la  cristiandad.  Pasando  por  alto  las  turba- 
ciones causeas  por  la  ambición  de  J>on  Fernando  cmy^ 
podia.de  gobernar  el  reino  de  Castilla;  durante  la  m^qr 
eda4,(ie:Sp  ^brino,  Don  Alonso  VllLduró  tantos  años,  y  las 
desavenencias  posteriores  de  atpbos  reyes,  j  las  guen:as 

'  Knñez'dé  Castro  cita  ana  e^crrtura  del  año  1154  donde  se  ieéti 
estaapU^ras.:  IlegaaD^.Sanctio,  Imperatoris  filio  in  Gastella,  rege 
Ferdmando  qua Imperatoria  filio  in  Galléela;  y  el  £m{)eradpr  müfjó 
en  11§7.  Cron.,de  B.  $anchp  el  Deseado  cap.  10  y;i5.  INotarerpos^e 
pasó  qae  HEaríana  supone  la  división  del  reino. po$tei%>r  á  la, muerte  de 
Botí  ¿baso ,  y  como  si  lo  hubiese  así  ordenado  en  su  testamento r:£r¿« - 
twkdeEápftña.  lib.  XI  cap'5.  Él  arzobispo*Don  Rodrigo  deja  ehlrfr- 
ver  qoe  D.oh  Alonso  temib  como  Don  Fernando  el  Magno,  las  futuras 
di$co)^í^,,en  las  $^uiént.es'palat>ras:  Post  h:^c  consílio^  quorui^ds^^i 
comiti^po,  Amalarici  de  Lara  et  Fer(|inandi  de  Transtamarím ,  discidia 
immare  volentium,  divisit  re^nuní  duobus  filíis  Sancio  et  Fernando. 
De  tAÚi  Bisp.  lib.  Vn  cap.  T.  Moildéjar  dice  que  Don  Sancho  y  Don 
Femando  fueron  coronados  en  vida  del  Emperador,  cada  uno  en  sa 
reino.  Memorias  hMi,  de  Sen  ^to»i9^4ÍVp6/6 ,  cap.  3  y  5.    , . 


'entre  castellanos  y  leoneses  e»  loi^  dids  dei  mismo  Son 
Alonso  Vltl  y  Don  Alonso  IX  de  Leoo ,  reoordaremos  so- 
lamente que  si  ambos  reinos  fuesen  regidos  por  npa  mano, 
no  hubiera  contado  la  historia  la  rota  de  Atareos,  ni  los 
Almohades  habrían  visto  inclinarse  á  sos  banderas  la  vic*' 
toria  que  á  la  postre ,  con  el  ayuda  del  «cielo,  coronó  el  es- 
fuerzo de  los  castellanos ,  navarros  y  aragoneses  en  las 
Navas  de  f  olosa ,  mientras  el  rey  de  León  hacia  Hga  con 
los  Moros ,  y  aprovecfaiaba  aquella  coyuntura  para  correr  la 
tierra  de  Castilla  V  tomar  sus  fortalézais  J 

ÍE\  casamiento  de  este  Don  Alonso  de  León  con  Ddfia 
Berértgoela ,  hija  mayor  del  rey  de  Castilla ,  aunque  vicio-  * 
so  á  cansa  del  prójimo  psírentesco  de  los  consortes,  y  blan* 
co  de  las  censuras  eclesiásticas  hasta  e)  punto  de  ordenar 
d  Papa  el  divorcio ,  produjo  abundante  cosecha  de  bienes 
á  uno  y  otro  reino,  porque  declarada  legitima  la  prole  ,  se 
reanudaron  los  lazos  que  unían  ambas  coronas  en  Sáht  Per- 
namjo  ttl  para  nunca  jamás  apartarse.) 

^on  Alonso  el  Sabio,  que  dio  lamías  pruebas  de  su  na^ 
liiraT  veleidoso,  contradijo  sus  propia?  doctrinas  con  los 
hechos ,  pues  al  mismo  tiempo  que  escribía  en  las  Partidas 
como  el  señorío  del  rey  era  siempre  tino ,  mandaba  al  íA— 
ísinte  Don  Juan  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz ,  y  al  in— 
&nte  Don  Jaime  el  de  Murcia ,  desmembrándolos  de  la 
doble  cprona  de  Castilla  y  León ,  aunque  en  clase  de  tribu- 
tariosgPor  dicha  de  la  España  estas  cláusulas  del  testamen-- 
to  nó  lüeron  cumplidas)  Asi  mostraron  las  coi:tes  qtie  no 
bastaba  la  voluntad  delrey  para  partir  el  territorio  nacio- 
nal; y  á  tal  punto  DeVaron  el  ejercicio  de  esta  prerogativa, 
qne  al  ajustarías  paces  entre  Don  Fernando  lY ,  rey  de 
Castilla  y  Don  Dionis  dé  Portugal  en  4  Sd? ,  hubieron  de 
concertarse  en  los  límites  respectivos  dé  sus  estados,  y 
para  señalar  la  frontera  concurieron  de  ambas  partes  los 
noMes ,  prelados  y  concejos  ^ 

•    Gariba Jr,  Cmip,  hMofiul^  iib.  XHI  i  cap.  ie.~^  " 
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Publicadas  por  Don  Alonso  XI  las  Partidas  como  ciiér^ 
po  legal ,  tanto  las  antiguas  leyes  de  los  Godos ,  cnanto  ei 
derecho  consuetudinario  acerca  de  la  indivisibilidad  del  ter- 
ritorio ,  recibieron  sn  Cbnfirmacion  en  aquellas  palabras» 
que  el  seaorío  del  reino  non  sea  departido  nia  enagenado; 
ley  cuya  observancia  debían  jurar  los  reyes  al  subir  al 
trono ,  los  tutores  al  tomar  posesión  de  su  oficio ,  y  el  reino 
mismo  prestando  el  pleito  homenaje  de  costumbre ,  juraba 
también  no  hacer  ni  consentir  nada  porque  se  enagenasa 
ninpartiese  *. 

uluando  por  allanar  la  tierra  de  Portugal  propuso  Don 
Juan  I  renunciar  las  coronas  de  Castilla  y  de  León  en  el 
príncipe  Don  Enrique,  reservándose  por  los  dias  de  su  vida 
las  ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba ,  el  obispado  de  Jaén ,  el 
reino  de  Murcia  y  el  señorío  de  Vizcaya ,  los  de  su  Consejo 
le  pintaron  con  tan  vivos  colores  todos  los  daños  que  de 
particiones  semejantes  babian  sobrevenido,  y  los  peligros 
que  de  llevarla  cabo'^su  pensamiento  amenazaban  al  rey  y 
al  reino^  que  tomó  él  buen  acuerdo  de  seguir  goberná'udo 
sin  ceder  una  sola  almena ,  conforme  al  de^éo  de  cuatítos 
amabab  su  servicio. ) 

(la  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando ,  tu4 
tores  dCrDon  Juan  II,  juraron  en  las  corles  de  Segovia 
de  1406  no  partir,  ni  consentir  que  se  partiesen,  ni  ena- 
genasen  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla  y  León  antes  de  em- 
pezar á  gobernarlos,  é  igual  juramento  prestaron  los  Beyes 
Católicos  en  las  de  Segovia  de  1^74,  Don  Felipe  y  Doña 
Joana  en  Yalladolid  el  año  1506 ,  el  Emperador  en  Vallado- 
lid  el  de45i&,  Don  Felipe  lien  Toledo  el  de  4 560  y  los 
posteriores  al  tiempo  de  suceder  en  la  corona.  Sin  embar-p- 
go  de  tan  solemnes  promesas  y  juras  no  siempre  fueron 


*  Ley  5,  tít.  15  part.  U.  Gomo  el  rey  é  todos  los  del  reino  debevi 
guardar  que  el  señorío  sea  siempre  ano ,  é  no  lo  enagenen ,  ni  lo  de^ 
partan. 

42 
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guardadas  las  leyes  tocantes  á  h  integridad  del  lerriioVío, 
pues  si  hemos  perdido  una  buena  parte  de  nuestros  dotiii-* 
nios  en  las  Indias  por  la  fuerza  mayor  de  las  armas ,  otra 
parte  se  ha  desprendido  de  la  cofona  de  Castilla  en  virtud 
de  tratados  de  cesión  ajustados  por  los  reyes  sin  la  volun- 
tad y  sin  el  consejo  del  reino  junto  en  cortes.  Mudanzas 
son  de  los  tiempos  y  estilos  nuevos  que  procuran  disfra- 
zarse con  la  capa  de  procomún  unas  veces ,  y  otras  soco- 
lor de  razón  de  estado  t3  modos  de  gobierno  *, 


CAPITULO    XV. 


¥0RH ACIÓN  É  INGORPORAGIOH  BS  LOS  BE1K08  DE  LBOR  T  CASTILLA. 


c 


üANDO  Opas,  el  traidor  arzobispo  de  Toledo ,  requiere  á 
Pelayo  para  que  depóngalas  armas  y  se  someta  á  la  obe- 
diencia de  los  Ismaelitas ,  señores  de  casi  toda  la  tierra ,  el 
caudillo  de  los  cristianos ,  desoyendo  las  pláticas  de  paz, 
le  responde:  «Confiamos  en  la  misericordia  divina  que  de 
esta  montanuela  saldrá  la  salvación  de  España  y  el  renaci- 
miento del  pueblo  godo,  y  no  hay  miedo  en  nuestros  co- 
razones ,  sino  menosprecio  de  esa  muchedumbre  de  paga- 
nos.» Entonces,  vuelto  Opas  á  los  suyos  Jes  dice:  «Al 
combate  sin  tardanza,  que  no  los  reduciréis  sino  con  la 
espada. »  Dios  vino  en  ayuda  de  los  nuestros,  y  la  victoria 
de  Covadonga  fué  el  primer  premio  qué  el  cielo  otorgó  á  la 
fé  acendrada  de  los  Gfodos. 


'  Crátúca  de  Don  Juan  I,  año  1390  cap.  1  y  S.  Crónica  de  Don 
Imn  //año  1406,  cap.  83  y  24,  Sandoval,  Histl  de  CárloB  V  lib.  III 
§  8,  Herrera  BUL  general  del  mundo^  \\h.  X  cap.  13,  Cabrera,  Eíiti. 
de  Felipe  U  líb  V  cap.  17,  etc. 
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BI  limilado  territorio  donde  los  cristianos  hicieron  asien^ 
to'Sespiies  de  la  jomada  de  GuadaleCe,  dft  el  nombre  al 
modesto  reino  de  Asturias  ó  de  Oviedo,  sesun  también  sue* 
len  llamarle  los  cronistas  óonieniporáneos  jEl  erudito  Am-- 
brosio  de  Morales  pretendió  que  algúnáTvez  llevaron  los 
primeros  reyes  de  España  el  titulo  de  reyes  de  Gijon ,  fun- 
dándose para  ello  en  estas  palabras  de  un  antiguo  privilegio 
del  monasterio  de  Santa  Maria  de  Obona :  Aéelgasier »  fi^. 
lius  Gegionis  regís ;  pero  el  P.  Tepes  observa  á  dicho  pro- 
pósito qae  el  historiador  nombrado  no  vio  sino  un  traslado 
incorrecto  de  la  escritura ,  cuyo  original  dice  SUotíis  y  no 
Gegionis ,  quedando  asi  de  manifiesto  que  las  conjeturas  de 
Morales  se  fundan  eniiñ  yerro  del  copista:  lección  adopta- 
da después  por  todos  los  versados  en  la  diplomática '. 

^Eran  entonces  cabeza  del  nuevo  reino  ya  Cangas ,  ya 
Pra^  y  villas  de  escafo  vecindario ,  pero  al  fiíi  proporcio- 
nadas para  la  corte  de  aquellos  humildes  reyes  y  asiento 
de  su  mezquino  gobierno.  Don  Alonso  el  Casto  trasladó  la 
silla  de  la  monarquía  de  Asturias  á  Oviedo ,  en  donde  sub- 
sistió  hasta  Don  Ordeño  II ,  que  repobló  la  ciudad  de  Lf  on 
y  la  hizo  capital  de  sus  dominios.  Desde  entonces  dejó  dé 
estar  en  uso  el  nombre  de  reino  de  Asturias  ^recado  en 
reino* de  León ,  significativo  de  mayor  grandeza.  J 

M  mismo  tiempo  Galicia  constituía  un  reino  dependien*» 
te  del  señorío  de  León ,  pero  gobernado  por  un  hermano  ó 
bijo  de  rey ,  que  de  ordinario  pasaba  de  aquella  dignidad  á 
Ceñir  la  corona  de  Pelayo.  Siempre  estuvo  la  tierra  de  los 
gallegos  mal  trabada  con  la  monarquía  leonesa ,  y  asi  eran 
frecnentes  las  infidelidades  de  los  condes ,  y  no  faltaron 
ejemplos  de  haberse  dado  rey  aparte,  logrando  después 
senario  en  el  solio  de  los  cristianos.  > 

(Entretanto  en  cierto  pequeño  nncon  de  las  montañas 

-  I  ■  I       »  I       ■  1^1       I   I   I  I  I  ■      .11       i        I       -     ■i..i..,-»i     II  ■!     I         I         li  M 

'  Crón.  de  la  arden  de  San  Bmito  t.  III  fol.  375,  Sandoval.  Cin. 
coObkpos  pág.  1S9.  V\qvñz^  España  $agradaU  JSXyil  pig.  30%, 
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se  esoondki  una  peqoefia  provincia  llamada  Laúreiana  cuya 
¿abezaera  Amáya  ,  gobernada  en  el  año  7d7  por  el  conde 
Don  Rodrigo.  Don  Alonso  e\  Católico  dilató  sus  confines, 
pobló  muchos  lugares  y  fundó  la  ciudad  dejurgos,  que 
á  poco  tieníipo  vino  á  ser  la  cabeza  de  Castilla^  ' 

^lá  fuera  de  duda  que  lod  castellanos ,  aunque  gober- 
nados por  condes  particulares ,  vivian  sujetos  á  la  obedien- 
cia de  los  reyes  de  Lebn.  Según  la  (^mun  doctrina  los  con- 
des dé  Castilla  se  apartaron  del  vasallaje  debido  y  acos- 
tumbrado en  los  tiempos  de  Fernán  González,  que  todavía 
segmi  el  inónge  de  Silos ,  de  grado  ó  por  fuerisa ',  hizo  pleito 
homenaje  á  Don  Ordeño  III»  aunque  poco  después,  igoo-' 
rándose  la  causa ,  aparece  CastiHa  independiente^ 

(Explican  la  independencia  por  la  indisciplina  propia  de 
aquellas  rudas  costumbres ,  la  cual  arrastraba  á  los  condes  á 
continuas  rebeliones  tonto  mas  fáciies«y  cuanto  sonaba  agra- 
dablemente en  el  eido  de  los  pueblos  la  palabra  fibertad,  que 
párébiá  enmuehos  casos  sinóniúaa  de  gobierno  por  el  señor 
inmediato  .^La  de  Castilla  debió ■(pudarse  apróveehaodo  la 
flaqueza  de  los  monarcas  de  León ,  diesde  el  reinado  de  Don 
Sbnchb  11^  pues  según  Sampiro ,  el  conde  Fernán  González 
Unebat  ierram  talUUé  adversus  Begem »  y  hubo  de  fortífi-* 
carse  durante  lá  minoría  de  Don  Ramii^o  Illa  quien,  fatigaroa 
en  e!itremo  los  Moros  por*  I^on  y  los  Normandos  por  Gali- 
cia, impidiéndole  rec^rar  los  estados  desprendidos  de  su 
eorohá.  T  una  de  las  pruebas,  mayores  que  tenemos  de  la 
independeiieia  de  los  castellaúos ,  es  lá  ley  del  conde  ya  nom- 
brado para  que  ninguno  lleve  su  causa  6  pleito  ó  apele  á 
tribunal  fuera  del  séñorio,  sopeña  dé  perder  sü  justicia  y 
de  ser  desnaluraliscado :  lo  cual  manifiesta  que  Castilla  era 
entonces  independiente  y  pero  bon  ulna  independencia  muy 
poOQ  asentada ,  pues  aun  existía^  la  costumbre  de  reconocer 
al  rey  de  León  como  superior ,  raiz  de  sujeción  que  Fernán 
Gónzales  procuraba  extirpar  hasta  el  cabo.  Sin  embargo»  no 
dejan  de  turbar  uh'poco  nuestra  razón  las  noticias  del  P.  Ris* 


caen  que  iipoya  su  disourso  encaminado  á  pro^r  que  (Oda-' 
vía  en  los  tiempos  de  Don  Alonso  V  reconoció  et  conde  Don 
Sanobo  la  soberanía  de  los  reyes  de  León »  segua  consta  de 
un  privilegio  otorgado  en  í 01 8  diOnde  dice:  CQt^tímti  /)ik^ 
runt  omnemfíbgam  Palatíi ,  Episcapi  et  CamÜes  Castelke  seu 
Gallecm ,  ehadjutor  meus  Sancius  Comes ;  ademas  de  <^tra 
escritora  del  año  999,  en  que  el  mismo  Don  Sancho  cotiBr* 
ma  üBa  donación  del  rey  después  de  Don  Meneado  conde  da 
Galicia.  Mas  si  bien  se  considera ,  el  vocablo  adfuíor  pare6e 
escogido  con  cuidado  para  significar  una  cosa  vaga ,  concia- 
liando  la  posesión  de  la  independencia  con  los  derechos  de 
la  corona  sin  dirimir  la  contienda  de  suprem^da ,  ó  como  si 
dijéramoi^  tnanteniendo  el  síaiu  ^uo  entre  las  partes  *. 


*      I  '   T  II 


'  Sampíri  Chron,  Sandoval  Cinco  Obispos  pág.  SS.  6efg9iQza^ 
JrUigüedQdes  de  España  lib.  IV  a^p.  7.  ffisL  d$  la  ciudad  y  corte 
¿Í6¿0O»  1. 1  pág,  S39. 

Mucho  varían  Iqs  historiadores  en  cuanto  é  fijar  la  época  en  qu^ 
lavo  principio  la  independencia  de  Gastiliai.  Algunos  la  remontan  á  los 
tiempos  d«  Pelayo ,  salvo  el  protectorado  dfr  los  reyes  de  A^uirias  y 
León:  opinión  que  lleva  Salazar  de  Mendoza  0n  m  Jflanfífqmf',  4b 
España^  lib.  n  tit.  4 cap.  8  y  otros  á quienes  combate  con  buenas  ra- 
Éones  el  P.  Berganza  4nti9üedade0  de  España  Jib.  II  cap.  4.  Otros 
señalan  el  origen  en  el  reinado  de  Í)on  Ordono  II,  cuando  mandó  matar 
á  los  cuatro  condes  Ñuño  Fernandez ,  Fernán  Ánsurez ,  Almondar  ct 
Blanco  y  su  hijo  Don  Diego.  Rodericos  Sanctlus  Bisp,  ilustr,  t.  I  pá- 
gina 163:  otros,  siguiendo  al  arzobispo  Don  Rodrigo  y  á  Don  Ldcat 
deTuy,  pretend^en  que  esta  mudanza  aconteció  en  el  reinado  de  Don 
Ordeño  el  fflalo.  Berganza  lib.  IV  cap.  6,  Mármol  Descripción  gene- 
ral de  J frica  lib.  n  1. 1  fol.  131 :  otros  desdis  Don  Sancho  el  Gordo: 
Ambrosio  deplórales  Crón,  de  España  t.  IV  f.  242:  otros  desde  Don 
Ramiro  ni:  Salazar  de  Castro,  Hist,  de  la  casa  de  LaraWh,  Ilóap.  2.  * 
El  P.  Risco  sustenta  que  eran  los  condes  todavía  dependientes  en  el 
reinado  de  Don  Alonso  Vi  y  Masdeu  opina  que  tal  independencia  no 
existió  jamás ,  mientras  el  condado  de  Castilla  no  se  incorporó  á  la  co- 
rona de  Navarra.  Hist.  cftí.-t.  Xm  pág.  122.  El  P.  Mariana  admite 
l9  conseja  de  los  dos  jue«§s  de  Gaat¡IIa«  y  el  doctor  M^rin^  ngr^cooope 
en  manera  sdguna  la  desmembración  de  la  sobera^ípj  no.  obstante  fl 
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(jEl  condado  de  Casiilla  pasó  á|antar6e  con  el  reino  de  Na* 
varra  por  el  casamiento  de  Dofia  Nüña ,  Elvira  ó  Mayor ,  her- 
mana del  conde  Don  García  y  su  heredera ,  con  Don  Sajxcho 

ellbyor;  quien  al  repartir  el  reino  entre  sus  hijos,  adju- 
dicó la  tierra  de  Castilla  á  su  hijo  D.  Fernando  que  la^o- 

bernó  con  título  d^  conde  desde  el  año  .4029  hasta  el  de 
4Q33],  cuándo  se  concertó  su  matrimomo  con  Doña  Sancha 
hermana  de  Don  Bermudo  III  de  Leen ,  siendo  uno  de  los 
capítulos  del  concierto  que  tomaría  el  nombre  de  rey.  En- 
tonces se  unieron  las  dos  coronas  para  separarse  niuy  pron- 
tObá  la  muerte  de  Don  Fe^rnando  el  Magno,  que  imitando  el 
ejemplo  de  su  padr^,  distribuyó  sus  estados  y  señoríos,  co- 
mo  si  fuesen  patrimonio  de  una  familia ,  entre  sus  ciopo 
hijos ;  causa  de  civiles  discordias  cuyo  término  fué  alzar- 
se á  la  post]:e  Doi[i  Alonso  eT  VI  con  toda  la  herencia  de  sus 
antepasados.^      ^ 

(La  próspera  fortuna  de  este  rey ,  ó  por  mejor  decir ,  sa 
genio  y  diligencia ,  le  permitieron  cobrar  á  Toledo  y  otros 
lugares  de  la  comarca  que  componían  un  reino  de  los  Moros 
y  lo  juntó  á  sus  dominios ,  trasladando  de  León  á  la  cabeza 
del  antiguo  imperio  de  los  Godos ,  la  corte  y  el  asientó-de 
su  gobiernoT) 

Hubiera  sido  Don  Alonso  VI  uno  de  los  reyes  mas  hábi- 
les en  labrar  la  grandeza  de  Castilla ,  á  no  haber  dado  en 
dote  á  su  hija  Doña  Teresa  el  condado  de  Portugal ,  levan- 
tado poco  después  á  la  dignidad  de  reino :  yerro  grave  del 
principe  que  reunió  las  coronas  de  Castilla ,  León  y  Galicia 
y  supo  ganar  la  de  Toledo ,  pues  van  pasados  ochó  siglos  y 
todavía  hay  fronteras  entre  dos  pueblos  hermanos. 

í  Don  Alonso  VII  fué  coronado  Emperador  ó  rey  de  reyes 
porhaberle  reconocido  muchos  como  á  superior ,  declarán- 
dose sus  tributarios.  En  los  documentos  contemporáneos  se 

> 

derecho  hereditario  de  los  condes  y  otras  graves  razones  líisL  general 
(id  £«pafla  líbVm  cap.  3  y  Ensayo  hisL  iib.  ÜI  núm.  18  y  23. 
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thala  Rex  in  Ma  Spania ,  6  bien  ímperalor  eonsHHUus  sÁ~ 
per  omnes  IspanicR  ficciones ,  porque  en  efecto  le  rendían 
vasallaje  varios  príncipes  soberanos  de  acá  y  de  allá  del  Pi- 
rineo) entre  ellos  el  rey  Don  García  de  Navarra ,  el  de  Por— 
Ingal  Don  Alonso  I ,  Zafadola  rey  de  los  Moros ,  Don  Ramón 
conde  de  Barcelona ,  Don  Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa  y 
otros  duques  y  condes  de  la  Gascuña  y  de  Francia,  froda 
esta  máquina  poderosa  vino  á  tierra  con  su  muerte ,  porque 
predominando  en  él  la  pasión  de  padre  sobre  l£t  razón  de  es- 
tado, reparli<^  el  reino  entre  sus  dos  hijos  Don  Sancho  y  Don 
Femando,  y  los  hizo  coronar  en  yida,  el  primera  rey  d» 
Castilla,  y  de  León  el  segundo^ 

/Tomaron  á  juntarse  ambos  reinos,  para  nniica dividirse, 
en  nHjabeza  de  Don  Fernando  lIl)heredero  de  Castilla  por 
los  derechos  de  su  madre  DoñaTSerengueh  ,  y  de  León  por 
los  derivados  de  so  padre  Don  Alonso  IX /Hizo  Don  Fernan- 
do la  guerra  á  los  Moros  con  felicidad  *  ganando  con  la  es- 
pada las  ciudades  y  reinos  de  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén  y  Se- 
villa que  fueron  agregados  para  siempre  á  su  coronaT) 

IDon  Alonso  el  Sabio  con  mal  consejo  hizo  ásu  nieto  el 
inánte  Don  Dionisde  Portugal,  la  merced  de  alzarle  el  tri- 
buto y  vasallaje  que  los  reyes  de  aquel  reino  debían  prestar 
á  los  de  Castilla  y  León  ,  y  desde  entonces  fueron  exentos 
de  venir  á  nuestras  cortes  y  de  servir  con  trescientos  caba- 
lleros en  la  guerra  de  los  Moros :  franqueza  digna  de  vitu- 
perio y  causa  no  liviana  de  que  los  nobles ,  ya  desabridos  y 
enojados  se  afirmasen  mas  ea  áu  propósito  de  quitarte  la 
corona.  / 

Don  Juan  I  tenia  títulos  nauy  justos  á  la  corona  de  Por- 
tugal por  los  derechos  de  su  muger  DoBa  Beatriz  heredera 
de  aquel  reino ;  mas  los  portugueses ,  agraviándose  de  reci- 
bir príncipe  extranjero ,  alzaron  por  rey  al  Maestre  de  Avis; 
y  tal  maña  se  dieron ,  que  después  de  una  guerra  larga  y 
porfiada ,  hubieron  de  ajustarse  treguas ,  y  luego  paces  de- 
finitivas entre  ambas  naciones. 


^1 
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Lttíiqae  6a  los  reitiados  sucesivos  cayeron  nmohi^  y  miiy 
buenas  ciudades  de  los  Moros  en  poder  de  los  crisiianos, 
"ninguna  era  cabeza  de  reino,  reservando  el  cielo  á  los  Rieyes 
Católicos  la  gloria  de  unir  á  la  corona  de  Castilla  la  de  Gira- 
Dada,  y  de  rescatar  toda  la  tierra  por  donde  ocho  sigbs  an- 
tes .se  extendía  el  .imperio  de  los  Godos.  ^    . 

nPoco  antes  con  el  dichoso  enlace  de  Don  Fernand^  y 
DoSá  Isabel  se  babián  reunido  las  coronas  de  CaslüJId  y  Xfa- 
gon ,  compuesta  la  postrera  no  solo  del  pequeño  rein0:4$6u 
nombre^  sino  ademas  de  los  de  Valencia,  de  Hallorca  y  del 
principado  de  Cataluña^  amen  de  otros  estados  y  éeñórfos 
fuera  de  la  Península.  Con  ésto,  salvo  el  quifion  de  Porio- 
gal,  casi  toda  la  tierra  contenida  entre  el  Pirineo  y  los 
mares  guedaba  Uaná  y  sujeta  á  la  obediencia  de  un  solo  so- 
berano. )  ^ 

No  eran  los  IReyes  Católicos  de  humildes  pen^mieiitos, 
antes  los  prósperos  suce&os  de  su  reinado,  levantaban  sa 
ánimo  á  mayores  empresas.  Con  la  mira  dé  proveer  á  todos 
los  casos,  concertaron ias  bodas  de  la  infanta  Doña  tei*- 
bel ,  heredera  del  reino  á  falta  de  varón ,  con  el  principe  de 
Portugal  9  aunque  sin  frutó  por  la  temprana  muerte  ddDon 
Alonso.  Por  esta  causa  recayó  la  corona  en  su  hermano  Don 
Manuel ,  y  los  Reyes  Católicos ,  perseverando  en  la  política 
de  formar  un  solo  imperio  de  toda  España ,  ajustaron^l  ca«- 
Sarniento  de  la  princesa  Doña  Isabel ,  viuda  de  Don  Alonso, 
con  su  sucesor ,  de  cuyo  matrimonió  nació  el  principe  Don 
Miguel  destinado  desde  la  cuna  á  regir  los  reinos  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal ,  si  la  Providencia ,  en  sus  secretos  de- 
signios ,  no  hubiese  burlado  los  cálculos  de  la  diplom&cia , 
hundiendo  en  el  sepulcro  las  alegrías  de  tres  reinos. 

ÍLos  disgustos  y  pesadumbres  que  después  de  la  pérdida 
IToña  Isabel ,  pasaron  entre  Don  Fernando  y  Don  Felipe  II, 
tanta  ácedia  pusieron  en  el  corazón  del  altivo  aragonés ,  que 
i*esolvió  contraer  segundas  nupcias  en  edad  avanzada  ^  con 
una  muger  moza  en  quien  pudiese  haber  sucesión  para  que 
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el  Arehidoque  no  gozase  por  entero  la  rica  bereoieia  tan  Co- 
diciada ;  pero  el  cielo  mas  piadoso  que  el  Rey  Católico ,  no 
permitió  que  la  pasión  deshiciese  la  obra  de  la  prudencia. 
Después  que  tomó  por  segunda  vez  el  gobierno  de  Castilla, 
ocupó  por  derecho  de  conquista  el  reino  de  Navarra ,  si  bien 
procuró  dar  á  la  guerra  color  de  justicia.  / 

/Don  Felipe  11  llegó  á  incorporar  en  sus  estados  el  rejno 
de  Portugal  por  los(i[erechQs  de  su  madre  la  emperatriz  Doña 
Isabel,  y  juntas  pasaron  las  coronas  á  las  sienes  de  Don  Fe-* 
lipe  in  y  Don  Felipe  IV ,  cuya  flaqueza  á  desventura  fué 
causa  de  la  desmembración  presente  ocupando  el  solio  de 
nuestros  reyes  la  dinaslia  de  los  Braganzas ,  si  no  disculpa 
al  débil  monarca  la  guerra  de  Cataluña  que  distrayendo  las 
fuerzas  y  recursos  de  los  españoles ,  allanó  el  camino  de  sus 
deseos  á  los  portugueses?) 

Tales  son  las  vicisitudes  por  que  pasaron  los  remos  de 
León  y  Castilla ,  nacidos  como  dos  arroyuelos  en  las  frágo*- 
sas  montañas  de  Asturias ,  que  descienden  al  llano  y  van 
recogiendo  en  su  rápido  curso  otros  tributarios^  con  cuyo 
caudal  se  transforman  en  rios  grandes  y  magestuosos ,  los 
cuales  todavia  se  robustecen  mas  mezclando  sus  aguas:  co- 
sas livianas  y  sabidas  de  todos;  pero  dignas  de  memoria 
para  sacar  provecho  de  esta  lectura. 


CAPITULO    XVI. 


DB  LA  UnmAD  IfAGlONAIi. 


JLíepñiucas  hay  mal  trabadas ,  en  donde  á  cada  pasó -se 
desatan  los  lazos  del  gobierno^  rebelándose  los  pueblos 
contra  el  príncipe »  porque  no  pueden  sufrir  el  ser  regidos 
sino  por  su  propia  cabeza.  Otras  son  mas  sumisas  y  sopor- 
tan el  yugo  de  la  autoridad  con  paciencia ,  sea  que  tenga 


parle.el  naiaral  suave  de  las  gentes»  ó  s^  que  el  hábi- 
to de  vivir  sujetas  hubiese  templado  su  rudeza  priraitiva. 
Otras  por  último  son  de  tal  condición  que  obedecen  al  so<- 
berano,  mas  solo  en  las  cosas  mayores ,  reservándoselas 
de  menos  momento  para  decidirlas  según  sus  costumbres 
y  conforme  al  voto  de  sus  magistrados.- 

De  aquí  procede  el  mayor  ó  menor  grado  de  unidad  ett 
las  naciones »  porque  ó  la  existencia  colectiva  de  los  pue- 
blos no  se  descubre  en  parle  alguna ,  ó  aparece  limitada  & 
los  actos  del  gobierno  y  la  unidad  es  política,  ó  se  mani- 
fiesta en  todo  y  la  vida  común  forma  la  unidad  nacional. 

(VLas  causas  que  impidieron  constituir  la  sociedad  goda 
asentándola  en  el  principio  de  la  unidad ,  no  solo  no  se  de- 
bilitaron con  la  conquista  de  Jos  Moros,  sino  que  cobraron 
mayor  fuerza  y  pertinacia.  Uuntábase  en  loé  tiempos  de 
la  invasión  agarena  al  vago  des^o  de  la  independencia  pet- 
sonal  la  flaqueza  de  los  reyes ,  que  no  podian  hacer  sentir 
el  peso  de  su  autoridad  á  los  pueblos  distantes  de  su  cor^ 
y  expuestos  á  las  entradas  del  enemigo ,  por  lo  cual ,  siendo 
apenas  protegidos,  se  veian  de  ordinario  reducidos  al  ex- 
tremo de  proveer  á  su  defensa.  El  gobernarse  á  si  propios 
en  los  menesteres  de  la  guerra ,  afirmaba  la  inclinación  y 
aun  el  derecho  á  regirse  de  igual  modo  en  las  cosas  de  la 
paz ,  porque  no  habiendo  nación  para  los  dias  de^ieHgro, 
justo  era  que  tampoco  la  hubiese  en  los  de  bonanza. 

/Aumentaban  los  obstáculos  á  la  constitución  déla  uni— 
dao'nacional  la  desmembración  de  la  soberanía ,  cuyos  des- 
pojos se  disputaban  la  feudalidad  y  los  concejos  ^e  la  edad 
media ,  pues  sin  la  unidad  política,  esto  es ,  sin  una  mode- 
rada concentración  de  fuerzas  en  el  gobierno,  no  podía 
aso  mar  la  idea  dé  patria  común  ,  toda  vez  que  el  horizonte 
mas  extenso  de  las  relaciones  humanas  era  el  señorío  ó  el 
municipio^  Cuando  las  instituciones  locales  pasaron  a  ocu- 
par un  asiento  al  lado  de  los  reyes ,  unas  por  derecho  pro- 
pio y  otras  por  medio  de  la  representación ,  los  ricos-hom- 
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bm  y  los  pecheros  levantaron  la  vista  h&tiá  aquel  astro 
resp^badeciente  y  adoraron  en  él  á  la  nación ,  y  rindieron 
caltOki  esta  idea ,  sin  acertar  á  explicarse  el  moTrmiento  de 
sus^tpi^Eones.  La  filosofía  pndo  mas  adelante  desctrbrir  las 
caQ9il^d&  la  secreta  ley  q»e  agrupaba  los  poderosos  al  re- 
ded<rt;cte[l  trono  y  los  concejos  al  rededor  de  las  cortes,  como 
en  ln.'^Ios  pasados  ^e  rennian  los  vasallos  en. torno  del 
cast^^l^a) ,  y  los  hombres  libres  se  acogían  á,  los  mn— > 
ros  jle  la  ciudad  ^  y  pndo  también  el  interés  fortificar  el 
sen^l^to ;  pero  entonces  en  el  curso  lento  y  progresivo 
de  Iie^  l^eifó  y  de  los  sucesos ,  tuvo  menos  parte  la  razón 
que  Í9  Instinto :  achaque  de  todas  las  grandes  transforma- 
cionifé 4p. los  pueblos,  que  nacen  sin  ser  sentidas,  caminan 
coff-íftislra  ayuda ,  y  llegan  ai  término  deseado  con  sor— 
ítfálos  mismos  cómplices ^n  la  mudanza. 
finl^rpecian  el  movimiento  hacía  la  unidad  las  diferen- 
ciasl^brígeii ,  de  principes ,  leyes  y  costumbres  de  cada 
repffi|^enyó  conjcintó  vino  formando  la  corona  de  Casti— 
Uayóilbia  vivió  apartada  del  resto  de  la  España  durante 
IsidotÉoiacion  romana  mientras  Angosto  no  domó  á  los  Cin- 
^hrófii*  la  ocuparon  los  Suevos  y  fué  gobernadaf  por  sus 
reyes/ jbasta  Leovigildo:  abandonó  el  arria nismo  primero 
que  loft  Godos  r  constituyó  un  gobierno  separado  antes  y 
despu^de  la  conquista  :  se  rebeló  contra  Don  Silo ,  de- 
seandíal  parecer  un  rey  propio ,  ó  bien  restituir  el  reino 
de  Astmias  á  Don  Alonso  el  Casto;  tuvo  reyes  distint(}^, 
Aunque  no  independientes,  como  Don  Ramiro  I,  Don  Alon- 
so el  l^gno ,  Don  Ordoño  II ,  Don  Sancho ,  Don  Ramiro  II 
y  otros^  de  los  cuales  casi  todos  llegaron  á  ceñir  la  corona 
de  Ler^ :  y  como  los  gallegos  moraban  lejos  de  los  Pirineos 
y  no  nmy  próximos  á  la  frontera  de  los  Moros ,  ni  seguían 
los  tm&  de  los  Francos,  ni  experimentaban  por  entero  el 
infla|opcte Ja  conquista ,  conservando  cierto  carácter  espe- 
cial y  cierta  vida  propia  que  se  manifiesta  en  el  discurso 
de  nuestra  historia- 
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(León  y  CadtUla.  alitaeniabaa  antíg«Kis  'ñvalidAdes  tat'^ 
acerbadas  con  las  violencias  de  Don  Ordoño  11  ,s  y  asi  se 
jrebelaron : en  varias  ocasiones  los  castellanos;  y  aunque 
volvieron  á  la  obediencia  de  la  coronal  en  los  tiempos  de 
Alonso  IV  >  Ramiro  11  y  Ordofio  ID,  no  fué^  sin'  trabajo 
hasta  que ,  rotos  los  frenos  del  vasallaje  ,  /  lograron  aseo- 
itar  su  independencia.  Después  pudo  la  incorporación  de 
.  ambos  estados  calmar  .los  odios  entre  castellanos  y  leone- 
ses; mas  la  separación  los  encendia.de  nuevo,  agriándose 
los  ánimos  con  las  cuestiones  de  límites  y  de  supremacia, 
porque  León  Q^orzaba  su  antigüedad  y  Castilla  le  opo- 
nía su  grandeza)  Participaban  las  ciudades  mismas  de  esta 
viva  emulacioiT,  como  Burgos  que  solicitaba  la  primera  voz 
en  las  cortes  por  ser  la  cuna  de  Castilla ,  y  Toledo  que  la 
pretendía  para  si  como  cabeza  del  imperio  godo,  y  asieato 
de^ US  reyes» 

/La  reconquista,  conservando ;  la  denominación  y  los 
confines  de  los  distintos  reinos  en  que  se  desmerpbró  el  se- 
ñorío de  los  Árabes  ,  desaprovechaba  la  mejor  conyuntura 
de  establecer  la  unidad ,  pues  agregando  á  las  coronas  de 
Castilla  y  León  los  reinos  de  Toledo,  Córdoba,  Murcia, 
Jaén  ,  Sevilla  y  Granada ,  mas  favorecía  el  espíritu  de  con- 
federación que  el  pensamiento  de-(iprmar  un  sob  estado, 
según  convenia  á  un  solo  gobierno^  H 

/la  unidad  cíitólica  y  el  ejemplo  del  gobierno  eclesíásii- 
.  00  tan  uniforme  y  concertado  no  contribuyeron  poco  4  fo- 
mentar en  Castilla  y  León  la  unidad  nacional,  si  bien  todos 
los  esfuerzos  se  estrellaron  al  principio  contra  la  distinción 
de  clases  y  gerarquSas  los  privilegios  deja  nobleza,  la  va-- 
riedad  dejos  fueros  y  la  independencia  casi  absoluta  de  los 
concejos.  } 

\^paba  por  su  parte  pábulo  al  egoísmo  colectivo  la  legis- 
lación foral ,  otorgando  tan  diferentes  privilegios  y  franqui- 
cias ,  cuantas  eran  las  ciudiades,  villas  y  lugares  de  los. rei- 
nos, ¿  poco  menos,  porque  cada  cual  se  gobernaba  por 
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SOS  feyes^  mQQicipales;  ó  recibía  el  fuero  de  otra  población 
seKafiKWAsi  era  como  jamás  se  hacían  apellidos  en  nombre 
de  laffimriad  ^  sino  de  las  libertades  ^  ni  se  inquietaban  los 
puá^  por  las  agenas ,  con  tal  de  asegurar  las  propias »  ni 
llegó  é  percibirse  toda  la  importancia  de  formar  causa  co-^ 
mob^para  d^oderfas ,  salvo  en  los  casos  de  extremo  peli- 
gro, ieádfendo  al  medio  tumoHuario  v  pasagero  de  reunirse 
en  $m  dé  cofradías  ó  hermandades .n)on  Fernando  III, .ha<» 
cienes  trasladar  al  romance  el  Portm  Judkum  y  otorgan* 
doI(^'{K)r  fuero  municipal  á  muchas  poblaciones ,  tiraba  á 
coiís^oír  la  tmidad  nacional  con  la  unidad  legislativa;  pen« 
samiéfito' que  débia  completar  dando  á  los  réitioa  un  código 
geofliftl^  par^  cuya  obra  no  le  alcanzaron  los  dias  de  su 
vidaf/Díbhoso  á  medias  Don  Alonso  e)  Sább  levantó  el  mas 
duradero  lüonumento  a  su  gloria  formando  las  Partidas* 
((tie*h¿  i^baciÓÉies  de  aquel  fetnádo;  y  principalmente  l^s 
gran^jimtds  en  Lerma,  no  le  permitieron  iestabléoer 
coQili  ié^  c(3Íiliun  al  tenor  de  sus  deseos,  j&á  Don  Alonso 
n^W^jiiiperídr  á  $u^siglo ,  y  faltóle  la  prudencia  nécesariai  á 
iatnl^ir  las  novedades  oxliosasá  la  mucfaediiinbre.  l^as 
euÉqibil'^Bs  experimentado  con  las  desgra^^ias  de  este  réy^ 
las<|talíR¡cíó  hábilmente  Don  Alonso  XI  en  las  cortés  de  AI^ 
ciíMiAiHenaresél  an0.l34í8^  ¡         • 

'  mismo  tiempo  qué^Ias  leyes  sé  uniformabaa,  propép- 
dia%  administración  4  concentrarse  pasando  á  manos  del 
i^y^^  sus  ministros  la  mayor  y  mejor  parle  de  lasfacul* 
tadfe'<íb9  vienian  ejerciendo  desde  muy  antiguo  los  conce-^ 
j(4^y"rib  apresuraba  poco  esta  mudanza  la  institución  de 
los ewregidores ,  magistrados  sumisos  á  la  corona,  en  re— 
emidftsa;  de  los  alcaldes  ó  jueces  de  fuero ,  cuyQ(  oijgen  po- 
pnlilrera  tan  acomodado  al  intento  de  mantener^^vo  elés^ 
phjpt  iftunicipál  .J]> 

^súma  ,  toáo  cuanto  diremos  adelante  que  fué  causa  6 
mS|BÍ  de^sahlímár  el  poderío  de  los  reyes ,  favoreció  en  e^- 
treiBO'  el  griacipio  do  la  aaoionalidad  ^  porque  cabeza  ,1a  re- 
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gia  les  miembros  en  sentido  4@  acercarlos  para  someter)bs, 
é  igualarlos  para  reprimirlos  j^r  manera  que  el  poder  ab- 
soluto ,  mientras  procuraba^Grmar  su  dominio ,  esparcia  las 
semillas  de  la  libertad  que  con  el  tiempo  se  había  de  alzar 
con  el  real  enemigo. 

Ni  las  reiteradas  tentativas  del  gobierno  para  uniformar 
las  leyes,  ni  los  paso^dadosen  la  senda  de  la  centralización 
administrativa  produjecQn  resultados  sino  á  medías ,  siendo 
aun  la  España  moderna  un  conjunto  de  reinos  sujetos  á  on 
mismo  principe ,  mas  no  una  monarquía  sola  y  bien  traba- 
da/La política  de  Felipe  H ,  ora  blanda  y  suave ,  ora  faerte 
y  rigorosa,  contribuyó  á  la  unidad,  pronioviendo  enlaces 
eatre  las  familias  de  sus  distintos  estados,  y  aprovechando 
las  revueltas  de  Aragón  excitadas  por  la  desgracia  de  Anto- 
oio  Pérez ,  para  abolir  los  fueros  de  aquel  retno  O 

(e\  conde  duque  de  Olivares  babia  también  imaginado 
estrechar  los  vinculos  de  unión  entre  los  varios  estados  y 
señoríos  dé  Eeiipe  IV  á  fin  de  repartir  las  cargas  de  todos 
sus  vasallos  en  justa  proporción  y  fortalecer  de  esta  manera 
el  poderlo  de  su  gobierno ;  mas  pecó  su  pensamiento  de  atre- 
vido en  cuanto  debiera  mirar  como  imposible  enlazar  par- 
tes tan  distintas  y  remotas ,  que  no  podian  subsistir  largo 
espacio  debajo  de  una  obediencia^^i  gobernarse*  por  una 
cabeza ,  ni  tener  un  solo  corazón  ^.j 
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*  Para  Tíocular  la  conformidad  de  ios  subditos  bacía  casar  nobles  de 
Aragón  en  Castilla ,  de  Cataluña ,  Valencia ,  Navarra ,  Portugal  é  Italia 
alternando,  porque  haciéndose  la  sangre  una  por  la  afinidad,  lo  fuesen 
las  obligaciones,  intereses  y  razones  de  acudir  á  esta  monarquia.  Ca- 
brera>  ffist,  de  Felipe  II,  lib.  V,  cap.  17. 

-  Desde  este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  q»eel  conde  (de  Oliva- 
res) tenia  en  su  mente  de  unir  las  provincias  de  la  monarquía  en  gasto 
respectivo  para  la  defensa  común,  reconociendo  el  agravio  é  imposible 
duración  de  acudir  unos  al  sustento  de  todos ,  y  gozar  otros  el  fruto 
de  la  quietud  á  costa  de  estos...  Propuso  que  si  eran  poderosos  stia 
príncipes  moderados ,  pero  bien  unidos ,  se  considerase  cuánto  mas  lo 
podían  ser,  si  se  uniesen  los  muchos  reinos  de  B.  W.  4aiito  mayores 


y£ñ  los  üempos  de  Felipe  V  distaba  aun  la  España  del 
sentimiento  de  nacionalidad^  según  se  colige  de  las  perple-^ 
jidades  del  gobierno  legitimo  ^  de  los  partidarios  del  aus-» 
triaeo,  en  el  trance  de  empeñarse  la  guerra  de  sucesión. 
Sin  embargo  la  supresipn  de  los  fueros  de  Cataluña  y  la  con- 
vocatoria de  las  primeras  cortes  generales  del  reino ,  son 
dos  hechos  feunosos  favorables  á  la  miion  nacional ,  y  dig- 
nos oor  tanto  de  eterna  memoria  J^/ 

^esde  entonces  acá  el  espiritu  nacional  fué  creciendo 

qae  loB  opaestos ,  y  tanto  mas  fáciles  de  ajustar  estando  debajo  dé  una 
obediencia,  que  esotros  que  eran  de  diversos  dueños...  porque  si Por^- 
tugal  viese ,  cuando  Lisboa  fuese  acometida  de  una  armada  extranjera, 
que  los  castellanos  á  porfía  iban  á  morir  á  su  lado ;  y  si  los  castella- 
nos viendo.esta  misma  armada  sobre  Cádiz  notasen  igual  amor  y  cor- 
respondfóicia  en  los  portugueses :  si  Ñapóles ,  Sicilia  y  Milán  viesen  en 
socorro  de  un  peligro  las  banderas  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y 
estas  coronas  en  igual  conflicto  en  su  socorro  á  los  napolitanos,'  sicl- 
líaDos  y  roilaneses,  no  es  posible  etc.  Fragmentos  históricos  de  la 
vida  de  Don  Gaspar  de  Guzman  conde  de  Oiivares  por  el  conde 
de  la  Roca.  Semanario  erudito  t.  II,  pág.  224  y  22S. 

£1  obispo  de  Pamplona  escribía  asimisnio  por  este  tiempo :  Fuera 
bien  que  todas  las  provincias  de  España  fuesen  una  en  gentes ,  leyes  y 
costumbres ,  con  que  los  reyes  fueran  mas  poderosos ,  y  los  corazones 
de  los  vasallos  uno,,  y  asi  el  reino  invencible.  Sandoval  Cinco  Reyes^ 
fóÜo  2. 

*  Becian  el  cardenal  Portocarrero ,  el  conde  de  San  Esteban  y  los 
marqueses  del  Fresno  y  de  Máncera  en  el  Consejo  de  Estado  «  que  tenia 
peligro  la  dilación  de  elegir  heredero ,  porque  si  en  este  estado  faltase 
el  rey  (Carlos  ü)  ardería  la^onarquía  en  guerras  civiles  con  la  natural 
«versión  de  aragoneses,  catalanes  y  valencianos  á  Castilla. »  Comenta- 
rios de  San  Felipe  1. 1,  p.  11.  El  conde  de  Frigiliana  confirmaba  se- 
mejante opinión  añadiendo  «que  lo  que  decretasen  en  Castilla  no  lo 
«probarían  lo*s  reinos  de  Aragón ,  eternos  émulos  de  la  grandeza  de 
aquella ,  con  lo  que  seria  infalible  la  guerra  civil.»  Ibid,  pág.  12. 

Celebráronse  cortes  en  Madrid  el  año  1709  para  jurar  heredero  de 
la  corona  al  principe  Don  Luis ,  y  fueron  las  primeras  generales ,  pues- 
to que  según  el  testimonio  del  marqués  de  San  Felipe,  «jamás  se  hablan 
juntado  en  un  congreso  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  .>»  Comentarios 
de  la  guerra  de  £$paña^  1 1,  pág.  312. 
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por  et influjo  de  las  ideas  y  de  los  intereses,  porque  la  po-- 
liiica  propende  á. someter  la  muchedumbre á  k  unidad  com- 
batiendo la.  ínclinacipn  á  las  confederaciones ,  tan-acooioda- 
das  al  gusto  de  la  edad  media,  y  aun  se  iocliná  á  salvar. las 
barreras  que  separan  los  estados.  Por  otra  parte ,  multipli- 
cadas las  relaciones  mercantiles  se  experimentó  con  mayor 
ansia  la  necesidad  de  ensanchar  los  conBnes  de  los  noerca- 
dos ,  suprimiendo  las  aduanas  interiores  y  constituyendo  la 
nación  económica  9  mientras  que  las  vias  de  comunicación 
y  transporte  secundaban  el  impulso  del  comercio,  Y  si  bien 
se  mira,  los  tiempos  de  la  imprenta»  de  bs  caminos  de 
hierro  y  de  la  telegrafía  eléctrica,  no  son  propicios  al  in— 
tentó  de  dividir  los  pueblos ,  sino  conducidos  en  estos  pode- 
rosos vehículos  á  formar  una  liga  infinita ,  y  tan  docadera 
cuanto  fueren  permanei^tes  los  bienes  de  la  civilización?) 

La  topografía  de  la  España ,.  sus  tradiciones  no  deTtodo 
muertas,  su  constitución  económica,  el  atraso  de  nuestros 
medios  de  correspondencia  y  de  cambio,  son  remoras  de  la 
unidad  nacional;  pero  tan  grande  es  la  fuerza  de  las  cosas, 
que  apesar  de  todo,,  aquel  principio  adelanta  sin  cesar,  y 
la  Península  será  dentro  de  pocos  años  un  solo  pueblo  con 
sus  fronteras  naturales  desde  los  Pirineos  hasta  el  Estrecho 
y  del  Occéáno  al  Mediterráneo.    . 


CAPITÜO    XVII* 


DB  LA.  UONAEOCÍA. 


N 


JN6UNA  institución  política  hay  que  cuente  lan  larga 
vida ,  ni  haya  dilatado  su  imperio  tanto  como  la  monar- 
quía ;  por  lo  cual  ninguna  se  abre  con  igual  facilidad  al 
criterio  de  los  publicistas  que  rebuscan  en  los  escombros 
de  lo  pasado  los  cimientos  de  lo  presente  y  modelos  para  lo 
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vebicfefo.  La  historia  d^  los  pueblos  antiguos  y  iBodernosr 
enseña  al  curioso  investigador  de  las  leyes  sociales ,  que  la 
mooarquia  tiene  tres  periodos  ó  edades  distintas  en  su  es- 
píritu y  en  sus  forfiaas  aporque  nace  militar ^  crece  religiosa 
y  llega  á  su  término  siendo  civil  ó  convirtiéndose  en  una 
magistratura  Ú0  sin  igual  ex^celeoK^^  .  , 

Vano  seria  el  empego  de  señalar  época  cierta  y  deter- 
minada á  cada  uno  de  e^stps  linajes  de  oíonarquia ,  pues  los 
cambios  y  m^danza^  en  las  n^áneras  de.  gobierno  no  se 
introdocen  dé  repente,  ni  por  completo ,  sino  qu.e  van  es* 
laboaándose  los  sucesos  si^^interrpoopir  ki  serie  de  las  ideas 
y  hechos  que  los  determinan,  predominando  el  principia 
ai^tigoo  en  unos  tiempos ,  alternando  con  e\  nuevo  e&  otros 
y  gor  último  asentando  su  imperio  las  reformas  no  sin 
coatradicion  de  las  doctrinas  sancionadas  en  el  curso  de  los. 
siglos,        '   .   ' 

Son  los  ^uebloá  el  abismo  donde  se  pierden  las  genera*^ 
clones  qué  se  Suceden  sin  descanso ,  para  que  como  tea  ar- 
diente pase  á  la  posteridad  te  yidta  reoibida  de  los  mayores; 
y  asi  tenemos  nns^  existencia  perpetua  y  vivimos  en  la  pre-* 
sentó,  com^  tráiistto  dé  lopajs&do  á  lo  veriideiK)'^  jdo  suerte 
qoe  cqanto  n^  adelanta  el  mundo  hacia  un  destino  igno-f^ 
rado,  tanto  mas  fluctúa  entre  la  novedad  y  la  tradición.  La 
genenEteion  que  mvíere  nOf  HeV;a  :su  espíiritu  consigo  al  sepul- 
cro y  la  qué  detrás  camina  algo  toma  y  algo  deja  de  tanto 
como  encuentra  á  su  paso»  Esta  es  la  causa  porque  ninguna 
nación  puede  constituir  un  cuerpo,  homiogéneo,  pues  la  ci-^ 
vilizacion  sigue  su  ciiirso  !ya  manso  y  sosegado,  ya  revuelto 
y  espumoso ,  á  semejanza  de  un  gran  rio  que  arroja:  de  vez 
en  coando  ala  orilla  partb  da  las  arenas  que  forman  su 
^ho,  y  guarda  Jas  demias  ea  el  fondo  de  sus  s^uas ;.  nrien- 
ti^otras  nolasempujan  hasta  la  ribei^.       .    :.  : 

Vas  si  Ia&  ideas  m  pueden  encerante  «n  lifaeas :  mate-^ 
máticas ,  ni  clasificarse  por  zonas^  se  prestan  á  derto/grado 

de  análisis  ^ueponsiste  en  notar  los;  .pimtos  $aUentea  de  tal 
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teoría  én  titó  époéfii  Séñáfádá ;  y  etí  recótkx^'cétiñopfkfói^ 
¡ito  dé  un  ^5kiéí?ra  títi^iél  ¿arácter  c¿ya  presencia  ^cbnBi&ttte 
.,  ¿étio^á  i^ü  ñe¿e¿íaad-6  cuando  boetios  -sa  influjo  ^podehó^o*' 
-'''  (La  m^i*4üta  tóUtódeséia^hSfi.en  1^  vioteníjiay  ^tóa^ióéeía 
^el  imperio  de  la^  fderiía>  simbolizada  éii  te  perióft*  áel  |>i4n-«( 
X  cipe ;  forma  muy  ajustsrd^  á  la  rudéi^a  dé  tae  (roe(üiíálit^) 
á  te  e^efgiá  ca&i  «alviajé  áe'  tes  pai^oties  (iopüteresy'  k  te 
6onqii«sta  pafa  cfsctevitsar  y  destrutr.  La  tnOharqtiía  telfgib^ 
^  cUadtadl  prJniér  periodo  de  te  dvitfaiacioít  y  tién'é  |k«* 
asiento  ^1  dferfeeíto  diviíriO  i  porque  no  ^wedWl  lóí  légídtflító^ 
réíá  "dotíifeifp  Icfs  hábiíos  todavía' {yelíbosíos  é  ilidiácf|áití«*ffe  «¿é 
te  iñüch^dütnbhé'  /i^ih  que  :1a  á^k^stidOñ  ia^éáieiá  átíltflicí 
de  te  j'asticia  humana ,  imprimiendo  á  Ja  ley^  sello  dé  úfia 
tbhiniad  ísu'prema  y  misteriosa^  y  *esta  ittotíarqutó  Cotid&ce 
á  tes  gtien^as  de-  religión  ylíTa  é^AqUista  díe  ftuéva¿  iSéh^a^ 
por  donde  dilatar  el  imperio  de  Dios.  La  civil  sale  deV  8¿Ad 
dtí  te  páfe  y  de  te  vida  ial)oriosa  ;  W  f liftda*  ¿ti  Ifa  BÓtíoa  de 
Jó  justó  ysigüifica'  él  blanda  yíigoíidel'deí^choí  íK)()reien- 
de  eotiqüislár,  pofqué  tú^báiri^  él'ééiiiiteg(>  tiboeSiMip'^^^ 
te  abuÁdatiete ;  tampaoo'a$|]áripL  á  «e^^ndér^u  ft  v  P<)<^^^^$ 
toleteante  -,  y •  si  ial  vez  éaita  aljg^na  b^spa  ^  tid^  vdigióso, 
ROS^ránlas  armas  ,^  sirio  la  fAte'bra  <el'ri)edi<»  de  propagar* 
sdS'doétriivas. '  ■•.-•'»?  .-J  s-^'/.  >  í.. /.■?:.    :..;  .;n:i....  . 

r^   -ií  tatoouárqufa  ví»g<ída  fié  fo^itaT'^^^^  y; 

déscfe  ehtonces  religiosa ,  13  tpchr  naejior  dedr ;  im^a  ^^djfqde 
no  se  había  extinguido  el  aMr^uo-  estpírittt  ^inán^  de"  los 
Godos)^  sí  biem  empezó  á  quebrarse  ebn  el  contacto  de  oCros 
6entiDaientos.mas;beiiévolos  que  el  clero  ü^UfKHa  p(^í  hitia* 
cion  é  inspiraba  en  lel  gobiemoJ  Td  erante  ttaowanfiihiíiola 
ydj^hecha  á  tes  orillas  áel  Guadltlete.  'li      ^  1  ';    . .    .   > 

(Cuando  tes  pocos  ,í  perdanímofwsi  drifetiáno^,  retraídos 
en  las  montañas  de€aiitábfíá'propi^j3ixKi'i^<  saoora^^ 
pereoer  ^otelt  que  doUar  su  cei'viii ;  al"  yu^  ia^rcaie;  ftubo 
cb  ;rervc^  él  espirita  guerrero  xle  ios  ftntijjws  fiodee  y  de 
éuardeeerse  el  sei*tín(iiento  t^gioso-fX^qtie^iSdlo  éti  las 


^ 


^xm»M^^\mAm  Qiq^üiiDJm^  de  9alvao1ofi.:y.,4e  victoria 
cMKftJft4PfioQb^umbre  de  s«s  eQemig(¿^   - 

(ll^roii  lo8*pdmeros .tiempos  en  detór<tM,-  c^idiiido    ^ « 
wB^j^  rodooi^bles  montañesoide  veuder  <vir9g  k(s  víd9^      ^. 
qoiifid^Lrse  una  forma  de  goblfurjaoi  y  tín  embargd,  raoo-  ^ 
n0íáQ[|dlQ  cttáñte  irafK>rtaba  á  lacorovn  defensa  deposilac  ^ 
la  4j(||B0ion.  superior  de  los  negocios  de  la  guerra  en  una 
práoi^aliáhil  .y  egJíM'zada ,  escogieron  á  Pelayo  por  caudi-^ 

^1^  Jofs  cristianos  lio  cnidaseii  de  nombn^r  rey  al  priii- 
^W!$^^fii^^^<^^>^^  y  tii^mulioaria  reaisteficÁa  va  muy  en 
ca9Éi0.,.pu£Ís.inal  a^  t^ompadeda  d  haber  rey  sin  tener. 
iWt*fiaú  <i»iiia  sin  patria  A.  leriitorio  fortificado  y  poblado      '\ 
de|e»itesque  lo  matttuYiaQgnL  coptra  todo  el  poder  de  lo^     «^^ 
lbc|ji.,'pajanles:  y  soberbios  con  el  triunfo  de^usarAias, 
pe^oqbAespiiea.^iie  pasadas  las  pritneras  prnebas  áíA  oombah 
i^i^Mfl^ la' confianza •  ^n  el. pedio  de  lo(sclrÍ3tiai)p^,  y  ise 
Cf^^iiin9í^vmefí^  aqiÜíellaiS)  aspen»^^  ^  pii^r<;^n;  oombre 
al  €ili(|b,i:y  .jadoptarQn:u«a[  lorma  .est^blf^  y  i'i^^lar.  (j^'g^f 
hk^!i9i.tEotofk6^9«$eí¿Qi»^       el  reino/de  ;A)Stori4«f:y.a]ü%rT 
r4iMMMb$  y.  pldi6yios;8íl.misi]iaP4d[dyo;pot:ifey  i  emAii^DQin'? 
i»mi^í>^i^^^Afj^  é&]BL.  fmilift  real  do'áosí.tirodQs  k  ntmidii-^ 
qi%dectiTa  según  fia  oostambne^fite  sii}í$.a«.tépa9ado$f^  ., !      ., 
wi^^^fi^idaddeiundárMiii:  rejn  pr^^en- 

■*mj^fti4'»  '  MI  >|l'!  "  '  »  "  ".  '^'>  t'   rt't- ■  *■.  ;  ■■  ■  ^  n  ■  ( i  I  I-  »*  ■«*■?  ]•  i   >     ^  I  '1  ■■    ;,'  !■■    p.-i  ,  ■  ■  .  ■  mh  t< 

'^iáHrt;fA*l>pn^iAt#bii:«9Ín  iimnñ  <H41eoi¡ ,  Pelasiutn  4ii¡<^  >^  Mnf 
^M^eoniílitQunt  <[#írii».  Sümse.  Esta  concordia  de  to^as  lM{ijirol^n-« 

•d  carácter  esencialmente  militar  de  la  monarquía  de 
r;^JreBe^dBdó8e  la  forma  elecliva  propia  de  los  pri«ier6s  sígiM. 
delftáiNninaciongoda.         ....'.  /.  C 

'flUilq^iSe^Páletieía  }6  j^^  er^uceso  de  la  i6l8e¿lbn 

iíÉpi^  en  ^  «goiénieé  pafóbrás:  Hie  igitar  Peladlos  prlftmé^  pó^l 
rtiwiji  ¡iíti!paflta^  prfm%átom  k  éa  tenült,  sáifeai  jare,  'Ñc6t:éoál>l€iAd 
(MMll¡*ttttikl«iie8t:  tatn  líjáia  ia  eo  uno  répresenitabtttur  jfuá  e&^uc-^ 
oeMM^iítíri^t»flas  Híspanlas  tuín  quiá  popnlf  Ghri^tifiinoFdm  qtli  'in 
Afl&lteí«ilabant,  inquibas  resid^bat jus  dtgendiprfncipem^  cfiim  Pél^- 
giam  iñ  príncípem  elegerunt :  quamquam  illa  eleptio  fuit  quaíi;  l^a^t^imi 


(Día  qae  aquellos  faertes  varones  dieron  al^istetna  eíecUvD; 
pues  pudieran  al  mismo  tiempo  fundar  una  dinastía.  La 
^kdllíon  significaba  que  la  monarquía  levantada  entr«  el 
runfsorde  las  árnüas  era  militar  y  que  los  reyes  no  eran  si^ 
no  capitónes  con  el  privilegio  de  ceñir  corona:  la  elección 
anunciaba  que  no  yacían  en  et  olvido  las  trádioiones  de  los 
ijodos ,  quesa  imperio  se  iba  restableciendo,  y  que  la  socie- 
dad nacienl^  procedía  de  la  sociedad  extinguida ;  y  en  suma, 
la  elección,  mostraba  que  en  mefdio  de  aquel  geheral  tras^ 
torno  no  habían  asomado  aun  los  eleo^ientós  propicios  á  la 
monarqtíia  hereditaria  » imposible  de  asentar  en  tm  pueblo 
para  qtrién  valían  mas  los  hombres  que  las  mejores  institu- 
ciones ,  y  en  un  tiempo  en  el  cual  míenos  á  menudo  convenía 
invocar  las  leyes ,  que  requerir  la  espada^ 

(La  porfiada  ¿  incesante  lucha  de  aquellas  dqs .  castas 
despegadas  por  razón  de  su  origen,  y  epeopgas  por  carác- 
ter,  r^rgion ,  leyes  y  costumbres  ^  no  permitía  establecer 
él  orden  y  eJ incierto  en  el'  m^o  dé  Aisturias ,  pues  la 
buena  gobernación  de  los  estados  no  se  allana  á,  vivir  en 
medró  del  tumulto  y  desa^siego-  de  los  campamentos^  ni 
el  régimen  feudal  qpe  débia  abrir  él  portillo  por  donde  en-* 
trasoía  monarqnia  liereditariá  yse  acomodaba  sin  gran  tra<« 
bajo  á  la  condición  bulliciosa  de  la  guerra*^ 

rComó  éstas  icdusas  subsistieron  todavía  por  edpabíb.de 
algunos  siglos ,  la  monarquía  de  Asturias  ,  trocado  el  aom- 
bre  €on  el  de  León  á  que  se  juntó  mas  adelante  el  i^ino  de 
Castilla,  Conservó  el  sello  de  sü  origen  electivo!) 

*     - é. . ...  í ■:     •  '  '      .   .. -      .  -»""  r 


' '  ■  I  ,■..■■-         .  .       r    t   f 


juris  eonMnuatja  potiua,,qaain  non  domrpü  a^unaptio.  {lpd>  Sant. 
fíist.  Hisp.  {ÉUp.  illustr,  1. 1,  p.  155.) 

.,TaA  esjrordad  ISij^^U  cofrtinmaíio  y  qae  ^ofujá  el  menor  tí(alo  de 
FelajQ.  4 19,  porona  d^  Asturias ,  d  prpceder  4¿:  estirpje  real  y  haciéndole 
BulcícHoliijó^^F^vtia ,  iu%u(^  de  Gaatfibriaty  Pp^Q  Alonso  el  OatdUco, 
en  una  d^Msa^ioniia  iglesia  de  JnügO)  d$Hvrp^  l^fi9UUe(mre4iet  Mer- 
Pí^iegildi,  Otros  historiadores  le  suponen.  1\^0:  d^  Teodor^o.y  oieto 
de  Recesvindo «  y  .en  )a  Cnóf^ica  de  4U>mp  Jll  se  jee^  ex  semine  regie 


—  4OT  — 

miBfóibBLrfpikO  faltan  historiadores  y  Juiísconsaltos 
que  asienten'  como  doctrina  verdadera  que  Ja  mo^ 
narqilllpie  transformó  de  electiva  en  hereditaria  en  vida  de 
Pelayo.  Pellicer ,  fundándose  en  qne  ni  los  Fueros  áe  Soa^ 
hra^i^.'Se  estaKlecHeron  solamente  para  Sobrarve ,  ni  Pelayo 
TÚsA  solamente  en  Asturias ,  pretende  considerar  aquellas 
leyes,  cepo  generales  á  todas  tas  monarquiás  cristianas  de 
sa  tenpo»  ó  por  mejor  decir ,  á'  la  única  ^monarquía  enton-^ 
ceseaüstente  en  BspaQii ,  compuesta  de  cuántas  tierras  evi^ 
taroi^ <é  sacudieron. pronto  el  yugo  agareno.  Y  como  en  la 
1^7  sato  de  dichos  Fueros  se  ordena  la  manera  dé  suceder 
á  k'Cbrona  ,  resudta  á  su  modo  dé  ver,  que  exi$tió«suoe-^ 

sian  tereditaria  e^^l,  t6í>^^  <^®  ^^^^^^  desde  el  principia 
cKlli  restááivadioa  A5)i' 

wis  el  analistadiado  incurre  en  graves  equivocaciones, 
porfié  confunde  los  primitivos  Fueros  de  Sobrarve  con  la 
recopSftjCion  de  las*  leyes  antiguas  ó  fuero  Feytó  y  la  aña«^ 
didara  de'  otras  nuevas  hechas  en  el  reinado  de  Don  ^nchd 
Ramírez;  admite  como  auténticas  las  seid  primeras  leyes 
qti0  fl0:fingieroñ  insertas  en  la  carta  puei>la  dada  por  Don 
Sandio  el  Mayor  al  lugar  de  Bailie  en  4  030 ,  que  según  Uh 
das^faa  probabilidades  fué  pura  invención  de  Lupiano  Zapa- 
^/ÉiáúT  de  estas  y  otras  supercherias  semejantes ,  y  des-^ 
eoáoq^  que  losHiopntañéses  empezaron  á  ganar  la  tlefra 
m$.Jt:e¡fy  según  lo  expresa  el  códice  de  Tolosa;  not^éia 
eoÉfl^Biada  en  el  Escuríalense  y  én  otros  dos  ejemplares 
en  la  Biblioteca  nacional  *. 
i.cí^stas  de  Aragón,  aunque  yarián  en  punto  a  se- 
iQ  primer  rey  de  aquella  monarquía  á  Garcia  Ji-^ 


.■IH¿I 


^'Jkaka  déla  monarquía  de  España  libi  DI,  núm.  32,  f07i 

*  mI^qí  comienza  ei  primer libro^de  fuero  que  f«é,fallado  en  Spayna; 
vAmfño  ganaban  las  tierras  sirieRey  los  montaineses.  1^6/ itira- 
mmsÁ ppiUicú  denlos  anHgms  reye$  de  Aragón ,  por  Don  Jatíer  áe 
QaiiitXÍ,Vág»  196  y  sigs. 


—  IM  — 

meiiaZ' <^  Mtgi^  Arisla  /  ctoviétíen  en  cuanlQal'beebooápi-- 
tal.4e  <{v^  airteii  di»  ,«ito  ii*  (Hrd  los  flDontafiefles  na  obedecian 
á>:prliioipe  alguno »:  y  ^iiespud»  de  ello»  conünaó  k  corona 
ea)a  Knea  aragonesa.^  ; 

.  /  L9$  miomas  causas  det^rmiñak*on  en  A&iürist»  y  en  So^ 
br^rve  los  fnigmoi^  efectos ,  á  saber ,  el  restablecimiento  de 
las  leye$  y  costumbres  antiguas  ^  el  motimienio  popular  en 
fovor  de  la  reconqni^^ta  y  la  institución  de  la  moñarquia  élec-' 
tivatQwando  los  reyeis  de  la  generossi  estirpe  de  tos  Ck>des; 
y; en, suma,  ana  continuación  de  dominio  y  derecho,. mas 
bUín  que  la  fundación  de  un  nuevo  señopiov  son. los  earac- 
iéraa  propios  del  renacimiento' de  esta^  dos . monarqnias 
eri$tfia^as;  y  de  a  esUm  dos  troncos  qtie  erecea  íseparados 
hasta  enlazarse  en  los  venturosos  dia^  délo»  Sleyes  Ca**- 

tilicos-...  '  .-,  ■':.■■:'.'' 

i  ;Ko  exifite/pués^  ley  de  sucesión ; hereditaria ,  ni  en  los 
aIbores;d«  la  monarquía  aragonesa ,  ni  bmchó  menos  en  el 
reino  de  iA^lurías  en  vida  de  Pelayo  ^  como  aseguran  Pellt- 
cer  y  otros  ésqriliDrés  cíon  excesiva  ligereza  *.       ; 

'Mas  dado  catK>  que  todavía  esta  grave  cuestión  quedara 
indecisa  después  de  Jas  raik>íies  presentadas /bastaba  abrir 
las  crónicdd  cOntjempbr&neds  ó  inníediatas'á  los  tiempos  de 
Pelayo,  para  disipar  el;  nías  leve  escrúpulo^  Goásta  ^  di-- 
ohoslrdocuí&entos  que  el  reino  de  Asturias  fué  siempre  elec^ 


i 


Siguen  tan  extraña  opinión^  adekna&  del  citado  Bdlicor,  Luis 
de  Molina  en  su  obra  JDe  Prii^wgenüü  t  palmos  fiarlos,  en  b^s  Gtoa- 
semata  iegum  Tauriy  otros. antiguos  jurlscorisultos,: apoyándose  el 
primero  en  que  algunos  origínales  de  la  Crónica  dfi  Don  Lúeas  de 
TWy  fiaéctt  memoria  de  íiha  ley  de  sucesión  hereditaria  semejante; 
pero  ni  86  denauestra  la  auteftticidad  de  aquelks-^ariantes  de  modo  al- 
guno«  ni  la  autoridad  de  Dóa  Lü^as  de  Tuy  es  supetiot  á  la  de  todos 
los  cronistas  mas  antiguos  qué  afirman  lo  contrario.  Ambrosio  de  Mo- 
rales impugna  esta  doctrina  Crónica  de  £^a7la  Hb;  Xin  ciqp.  6 :  el 
marqués  de  Mondéjar  le  sigue  Memorias,  tUHóf.km^del  r«y  D^m 
JlmsQ  el  Sabio  ^lih,  V  cap.  .36^  y  también  Saladar  de  Mendoza, 
Manarquia  de  España  lib.  11  tit.  2  cap.  4,  con  otros  crííicos  de  nota. 


-liga- 
tivo y  el  ^  Lqw  empe^  á  tffSLO^fop^aarse  00  b0r0|]íl^rto  en 
üeippoa  lotty  {K>$|eríorea.  Y  aunqiD^  e)  erii4ito  fiforaies.^^ 
criba  que  dQsdia  Doa  AI&^so  al  CatóUco  hastn  sihora  clajr^f^ 
m^ote  se  dedace  )a  sujC^sipq  4^  p^dre  á  ti^ijo  ó  de  herm^^tp 
á  hemanpi  &ia  q\j^  jaoi^  lo^  c^s^allaoos  hubiesen  b^^i^ 
Bwade  reyi  síq  b^.ber  tap^bien  besado  la  da  sa  p^dre  ^ 
i^y^a,  pQ  ^^iaSere  de  e^te  pacaje  la  existencia  delderec^Q 
heredíjl^riai  shio  qi»e.}a'.«WMrqMÍa  de  Aal^uriapi era  efectiva 
BU  xm  fymilh ,  Qotño  ^edío  téifmine  eatre  ^9)bo^#Í3tejQQa^* 

Mofldéjsor  > .  estírílar.  po  tiiei¥>s.dilit^n4e  y  autorizado^» 
seaaito  69  Ramiro  li  el  origtn;4e  .la.:9uoe(»iaD;bei?edit9na^ 
poqae  procuró  eligiesen  antes  de  ;su  muei^te  píor  s$ce$Qr 
en  el  reino  á  su  hijo  Don  Ordoño;  «  desde  cuando  (añadej 
se  considera  hereditaria  en  todos  sus  descendienles ,  redu- 
ciéudose  popQ  á  .poco  pquel'  dpJTpiptg  ¡de  ^lección ,'  invaria- 
ble hasta  entonces,  á  la  fonna  deja  jura  y  hp^ei^ajeqv^ 
en  sttlugar^e  ÍYilrod«r|o,  mas  eotno  aocnTbi^a  de  aquel  pri- 
mitivo derecho  que  mánteiiian  íbs  vasaüos  para  elegir  por 
su  arbitrio  príncipe ,  que  porqué  permaneciese  en  ellos  otro 
üingufto  para  oponerse  á  -la.  sucesión  hpreditarja  radicada 
coa  la  pr&ctíoa  (de  tantoQ  siglo3.  n»    : 

Sin  eaii)ergor  de  tan  respeiaUe  aulofidad  yen3K)s  i^ter-r 
rompida  la  linea  directa  á  la  meterte  de  Ordoño  li  pasando 
la  corona ,  no  á  su  descendencia  lejitima ,  sino  á  las  sienes 
de  su liernaano  Fruéla  il,  por  haber  quedado, muy  niños 
8u$  hijo$ ,  dice  Sala;?ar  de  MeiwiP^,  y;  no ;. estar  bioM  asepr 
tadala  sucesión  de  padres  á  hijos.;  Y.  iodavia  á  esie  rey  £i)r 
cedió  AlonsolV  el  Mongéi  hijo  de  Ordofio  II ,  y  no  los  de 
Fraela  á  quienes  debía  venir  el  reino  por  derecho  heredita- 
rio; nial  rey  Monge  sucedieron  los  de  su  linage,  sino  s^i 
humana  Ramiro  Ilr  Odoño  JQ  no  t^pnsipitió/tanílpocjqel 
cetro  á  su  hijo  Bérmudo,  puesta^que  pasó  pac^caaiei>teiiá 
las  manos  de  ¡Sancho  el  Craso ,  hermano  de  Ordoño  **      O 


l|.<TH      t*i 


*    Grénim  0k  RHHíf^  Ub.  jm  09p.  B.  WmnBrifis  h^tírms  Ubre 
V  ca^.  ^}$,fíé0ridwi^s^glmesdei  Ca^iU^y^ifim^Uh.  ^.q^p.42.  : 


—  «oo  — 

Ademas  de  este  orden  incierto  dé  suceder ,  qtie  muestra 
coán  débil  y  precario  era  el  derecho  hereditario  en  giqoe- 
Uos  tiempos ,  las  expresiones  de  los  ci^onistas  dejan  entre- 
Tér  que  el  sistema  electivo  no  había  muerto  del  todo.  De 
Ordeño  1  dicen  ,  elevaturin  regno:  de  Alfonso  111  >  que  fué 
nombrado  sucesor  de  su  padre ,  íotins  regni  tnagnatarum 
CiÉtus  summó  cum  consensu  ac  favóre:  de  Garcift  in  regnú 
eligiíurrde  Ordeñó  II  in  regno  elevatur:  de  -Ordóño  IV  el 
Malo ,  omnes  verb  magnates  regni  efm ,  consüio  inito^  re" 
gem. . .  etegerunt :  de  Ramiro  III  ¿  in  throno  sublinu^ur  re^ 
^o  i  manera  de  referir  los  sucesos  de  todo  en  todo  (puesta 
ala  doctrina  de  Mondéjar  *v 


'  Héaqui  una  breve  cronologia  de  los  reyes  de  AsCurías  y  León 
acomodada  al  intento  de  esclarecer  las  dudas  acerca  del  derecho  eiei^ 
tíTO  á  hereditario  é  la  corona. 

I  Pblato.  Sed  et  omnes  Astuces  In  unum  coüeóti,  Pelagiuiafeapcf 
se  prificipem  constituoat.  Jdef,  III  Chron. 

ÍL  FavUíA.  Fjiius.ejus  (Pelagü)  Fafila  in  regno  successit.  Sebast. 
Chren,  ^o  €onsta  con  que  titulo' entró  á  reinar,  pero  como  continúa 
tí  sistema  electivo  en  los  reyes  posteriores » se  vé  claro  que  no  el  ser 
hijo  de  Pelayo,  sino  el  escogido  por  el  reino  le  elevó  al  sólk) ;  y  aáüét- 
tase  también  que  la  palabra  suecessit  en  tsloñ  yotroa  pasajes  de  las 
«intigoascrónicas  y  escrHurasi  sigmfíca  solamente  el  hechp,  no  el  dere- 
cho de  la  sucesjQQ. 

m  Alonso  bl  Católico.  Post  Fafílani  interltum,  Adefunsos,  qai 
dicitur  Catholicus,  siiccéssít  ín  regnum.  Vir  magnae  virtutis...  exsemioe 
Leuvigfldi  et  Recharedi  regum  progenitus...  quí  cum  gratia  £vína  reg- 
ni suscepít  sceptra.  Sebast,  Chron,  Dicen  unos  que  sucedió  por  el  de- 
recho de  su  muger  Ormisinda  hija  de  Pelayo ,  y  Mai-iana  añade  segan 
que  estaba  dispuesto  en  el  testamento  de  Pon  Pelayo,  {ííist,  de  Espa- 
ña lib  VII,  cap.  4.)  La  verdad  es  que  fué  rey  clectivoi  como  se  vislum- 
bra del  pasaje  anterior. 

IV  Frübla.  Post  Adefonsum  deeessum,  Froyla  filiús  ejús  soceessit 
in  regnum  Sebast,  Chron.  Gomo  era  razón  y  derecho',  dice  Mariana 
(EisL  de  Esp.  lib.  VII  cap.  6,)  obstinado  en  hacer  hereditaria  la  co- 
rona desde  Pelayo. 

V  AtriusLio.  Post  Froilani  interitum ,  congermaniis  ejns...  Aurelias 
pusFroilanf  fratrís  Adefoñsi  Magiú,  suiDcessit  ín  regnum...  SeM" 


Ros  ftece  BMidM)  mas. h  opinííon  de  Sandoml»  que  om* 
lanto  flé  'qoe  w¡od&  Don*  Femando  el  Magno  vino  á  la  cki«^ 
ds^lkl  Leen  y  se  épodeti^  del  reino  por  los  derechos  de  li« 

fis^pl^Doñ»  Sancha ,  a&ad)e'  que  está  fué  la  prknera  veiz  en 

-  t»  •  -  . 

■TI    f"*                  /                '   *                    •                                 <                                                     ' 
»i*«¿iXi*»><Afc«.  n  I     «        I  ili  I    ■»       i    ■     I ^   m ;  ,     m  t  f-^mm^'^^im  n pw^*A»»»«» 

desikShi  ^nbargp  dejó  dot  hijos^  Alonso  que  reinó  después  con  el  so- 
breabnoto>,  de  Gasto  y  Jimena  madre,  según  cuentan,  de  Bernardo  del 
Gáq|i(t  Gosan  pues  de  reimnr  los  descendiente  por  Ifnéa  directa  de 
Miáfo.  • 

TI  fiao.  Post  Aurelü  finem  Sylo.successít  ín  regnum ,  eo  <|iiód 
lüOSfiííifáik  Ad^íbnsf  plrhacípis  filiatíi  Sdrtiu9  est  eonjogem*  Sétetl. 
St^i  Ckron.  Las  memorias  de  aquel  tiempo  hacen  á  Silo  hermáiiD 
daleordlMr*  Si  bibíete,  derecho  hereditario,  Silo  debía  suceder  esmo 
parlantínas  próximo  del  rey  su  antecesor,  y  no  como  marido  de 
Atf^A^a;'EI  diariode  Cárdena  diee  que  «rdgnó  DbnSilo'por  razón  ét 
IMfa'l^tNkrcoH-qufén  era  casado,  que  fué  fija  del  rey  don  AIib«so$» 
loi^j^gnifica  en  consideraóioii  á  su  muge?,  y  no  por  las>derecbosde 
hit^íMá  la  corona,  pues  de  otro  modo  debíamos  ver  en; Aurelio' un 
nsttpilor,iy  nadie  hasta  ahora  ha  puesto  en  duda  la  legitimidad  de 
sifiMnidÉ^.* 

•tn^ALonsiO  II  EL  Caseto.  Silo  defuncio,  Regina  Adosinda^cam 
oiiiitf'^Qfiteio  Pliltftino  ,  Adefon^um  filium  frafris  sui  Froiiani  Regís  in 
soMeí^iimienmt;  Jddiíia  PeU^iad SebasU  Ckran.  EUcanctís  do- 
fittdís  f  Ádefonsus  Gastus  in  régno  dfgitur  Gkron.  Irimne. 

"Vtti'MMütmskTO.  lltauregatus...  regnum,  quod  calido  Inv&ssftper 
seiajiiuis,  TindfcaTíL  i¿í¿¿. 

WMÉfátatfb  £L  BiicORO.    Veremundns,  suprinus  Adelbnsl  ma- 

joii^  flfas  Tidelicet  Froilani  fratris  sui  tres  annos  regnaTit,  aponte  reg^ 

'Wñ^ÚkEíS^tl.,  difnmssís  fitiis  parvúfis  Ramiro  et  Garsia,  suprinum 

>iMKÉÍei3nstim^  quem  Mauregatusártgno  expalerat^sibi  in  regnadi 

mií^íjtmíftstíi.  Ibid. 

-iN^liifso  II  blGastO^  Recobra  el  Mño  de  que  te.  despojara 
InAi^l&eon  tiranía ly  sttbe  al  solio,  no  tanto  por  el  llamamiento  de 
BsnÍMfo íicóánto  por  la  eteceion  hecha  antes  eq  an  |>er8ona ,  alejando 
¿  tosMleseeñdicntes  legítimos  é  inmediatos  ¿ñ  su  bienhechor. 

•SMtoimO'  L '  Fost  Adefoñsi  decessnm,  Ramirus,  filiha  Yeremundi 
V^i^i  efectúa  est  in  regnum.  Sebast.  Cbron^    . 

XS  'GUMxIte  I.  Ramiro  defuncto « Ordonius  filina  qus  successH  in 
t^fmoi  itid,  Ofdo<iío..«  Tír  nobilia  et  clarisimas  elevalur  in  regoo. 

XDI  Alfonso Ui si^  6BAm>B.    Enitenim Aklefonaufi nnieiis (Mo- 


que>  d^raiwittese  iütrodajp  aíl  la:Si*5flaion.tere4toria, 
asiiieoáio  heredó  de sü  madre.DoBa Niíña  el  $e«orio  de  Ca^^- 
tula:  Y  eb  e&bto  /  ooopiderandci  que  laa  itradieiosbe^  y  leyiQ^ 
de  n1i)&  Godos  resiatián  la  socesidn  .feípeiüna « :  se  colige  q¡^ 
poes  Doaa  Sancha  llegó  á  ser  reina,  de  León  y  Doña.Nu&a 

■    ''  ••  "  "■'  '■■•••    "•'"'    '  .•'-■■••'^  '     i- ii.;^ '••'■■    ■     -    '    '   •    V  I 

•'•'■■•  .-•.■'.■•:        ■   •  .■         í'l       •     :  .'  •.  .  .  .  I 

nii  Dhí.  Begmfiüiis^.  qao  adyecto.cutn  toUu9  regpi  i^a^qsitoranixG^iis 
summo  cum  consensu  ac  favore ,  patri  successorem  fecerunt. .  Sihnr         \ 

..JLV  OáDoüla  II.  Garseaiio.  mortMQ^frs^tOT  (^U3  fOrdo^iiui , ^ex^parr 
tibas  GaUeoi»  >Teniet>8 ,  adeptus  e$t -regnivn.  Sqmp,tír%  Chran,  DeftMacr 
ítt>!0ai!8¡ai  ;Ordi)nm$  frater  ejiís.m  r^gnp:  úty9X\Kif,ChT^rJrim99. 
Omned-cfuideita  magnates....  .facto,  »v\fmv\W  generitli  ^cpoy^ma  eoip 
áeolaíDatulo  «biicpastitfUUAl  iSi/6ft^4  Phr^n.^ 
'  :!XVI'FáUBLi.II.  Suce^saitia  r^g^^ni  Sanap.  Chron.Y  8[n  eaibac- 
go consta  dedidio  cifomsta  4}ü^  Qn^o^o^Jl  (mTQ  do^.hJjosAlfoi^ao  j 
Ramiro.  Sandoval  nombra  cinco,  á  saber :  Sancho «  Alfonso,  Bamiro» 
limeaa  y  Garciia.  CincQ  QMi^»  p4g.  .^Sfi^.  ,  .  r  r>  ^ 
;  XYQ  ALOKao  lY  el  Mo^jb.  Adafo^i^us  filíus.  Pqminl  Qrdooii  adep- 
tos est8C)ept£a.patWDa,  Samp.Chfo^.  fistAX^y*  áp^aai:4e'(f»er  1?:^ 
hijos,  renunció  ja  corona  en  su  hermano..  I  ... 

:  XYIU  HiJilBO  IL    Yeoid  quídam  Raníoiinls  in  Zemorai^  cuQipinni 
exercitu  magnatorum suorum,  et suscepit regnuoit/^ii/. 

:X1X  'Qai)0í9o  IH-  RainirQ.  deÍMnt^to  filius  ejui^  Oi:dQmufl[  ^ptr^i  pa- 
tenta est  adeptu9> //^Mt 

.  XXrO&DO&otiy  nh  Mu^.    Q^dionio  defi^ivstOv^rater  ejiís  Sancius. 
Aanímiri  fiUus,  .paci&;¿  ápice»  regni  suaQ^pit...  pmn^  vmMsiWMiies 
regniejus,  consilio  inlto...  Regem  Ordonium  IWaIam  elegeruOit. /M<j(. 

JM  Sakgho  I  fiíL  GaAflO^    Reqobri!;  el  r<eiinp  ocupad  pa^<^:aDlenor. 

XXil  RAHuioin.  ,  Sando  defoncto,  fijlus «jaa. Aafiimjfus haheas a 
nativjtetQ  ainiosiquiBqae«  suseepjti^egnufis  ^tns'Sui^/6MÍvP.08taJMtiim 
Santii  fíliu8>ejus  Ráriiminis quinqimiflis  paeritn  trlionorfiíibliinaUír  rt- 
ffioOhroñ,  IriénsB.  Q^étii  fidelis  e6ncitow,iod<m)iQUm^.piteGi^ 
elegerunt...  Conc.  ¿e^io».  annoDi?^.  Esp.  Soffr.  UXISIY..  apfod.  SO. 

KXHI  Bbwíübo  n.  Mortüo  Rammiro«.Yer^u¿daa.<)ridonli^III) 
filitis  ingresUa  eéi  Legiónem^  el  moe^  regnumfneifiB^.  JBOQgtii'MUi. 
£1  Tudense  añade :  Quia  ipse  erat  propinquor  generi  r6gals^;«ié.  quem 
^peehiiiat>8eep(nim  vegná.  jEKip;  iUusiri  t^IY  pág^  8&«  Vefiemoodiis... 
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condesa  scdiérana  de  Castilla  ^  debió  <  desde  ^toibeé  apar^ 
cercomo  definitivamente  establecido  el  derecho  hereditario 
en  ambos  pueblos ,  y  acabada  la  forma  electiva.  • 

Ptiáieran  algunos  critrcós  ol)jetar  que  los  dos  casos  de  . 
menor  edad  de  Ramiro  III  y  Aífotaso  V ,  ciüendo  la  Oorond 
á  la  tempMña  edad  dé  cinco  años^  ^dn  claró  indicio  idé 
h  existencia  anterior  del  sistedaa  beredilarío,  porque  no 
sienta  bien ,  ni  aun  parece  •  probable  la  eleecion  de  tin  tey 
Diño.  Mas  si  reparamos  én  que  eran  electivas' las  mónar^ 
quias  germánicas  /  y  sin  embargo  tácito  fe^fibé:  /AW^I'- 
nis  noHlüas  aúi  niagna  paíruuiii  níérita\  príncipdsf'Hignít:^ 
titínem  etiam  adolescentulis  asignani ,  áésaptíteté  l£F  tttas 
leve  sombra  de  contratíiceion.  De  haber  sido  esia  costumbre 
recibida  entré  fóá  Yisiggídos,  tehenios  algún  ejém'pló ,  pues 


ooifidi^o  píe  electas,  e^soUoregnicollaciüUis.w  FrivUe^.^elalglesiii 
Comp.  jEjp.  S^rarfa  t.  XIV  ap.  10.       ;  : 

XXIV  Alfonso  Y.  £t  adeptas est  regnum...  Ádefonsus  ejus  filíus. 
Pdagii  Hist.  Atjidbnsus  fiüus  éjus «  habens  a  nati vítale  siia  quinqué 
annos,  adeptas  est  regnutñ.  Tudeosé  Hisp.  illittt^.  t.  lY.  pag.  S9:     ' 

XXV  Bermüdo  ni*  •  Quo  mórtuo  (Adéfonso)  filiíis  éj Usi  Tepemubdtós 
SQccesslt  ÍB  regnikm  patris-sui.' /Pe^o^.  jETú^ 

XXVI  FBRi^ANno  BV;  Maguió.  £n  quien  ^e:  juntaron  las  porqn^is 
de  León  y  Castilla,  que  amb^s  recayeron  en,  él.  por  línea  femenina  ,4 
saber:  esta  por  los  dereclibs  de  su  madre  l)ona  INúna ,  casada  con  Don 
Sancho  el  Mayor  rey  de  Navarra,  y  aquella  por  los  derechos  de 'su 
moger  Dona'Sánché ,  heifmana  de  Don  Bermudp  III  que  murió  sFn  su* 

cesión.*  ••  •    -  ,        •  •  "  ■     "•     '  '•  '-   '•   ■•  •  • 

HieotraS' en,  León  áUernfiban  el  principio  electivo  ye}  hereditario, 
habla  este  último  ecbado  profundas  raices. en  el  condadp  de  Ca.stil)fi.., 
Be  linaje  de  conáes  era  Fernán  González  ,  soberano  de  toda  Castilla, 
como  se  nombra  feíi  un  privilegio  del  níohásteíio  dé  SáTñ'Millan,  y  á 
9*«eH^tro84laiñan  primer  conde  preptetafiOj  eayo^  gobierne ,  «egtHi 
Saadoval  Cinco  Obispos  pág^  S97.,  puede  fijarse  hacia  el  año%l4  (;[ue 
correspondo  ilodlfea^ws  de  ftrdpfío:  III.  '  •       : 

&wediflroa  á  estéJperQaoGpiv^alez  de^ padres  4  hijos,  GaireiFema- 
^«  SatchaGaccést  CUi^cíiA  jSantsb^.y  Njuña^Sanebez  ^  madre  da  FeíiT 
Dando  el  Magno.  •    /, 


Reoaredo  n  empezó  á  reioar  después  de  su  padre  Siseboto^ 
siendo  de  inuy  pocos  años. 

También  podrían  observar  que  el  mismo  Fernanda  el 

Mag^o  declara  haber  sido  elevado  al  solio  de  manu  D<mini 
etiO^  universis  fidelibus:  que  estando  en  León  señaló  á  sus 
hijos;  como  herederos  del  reino  habito  magnatorum  genera- 
U  conventu :  que  Alonso  VI  hizo  jurar  con  igual  ceremonia 
suQesora  .&  su  hija  Doña  Urraca ;  mas  todos  estos  casos  do 
debilitan  Ja  opinión  de  Sandoval  que  tenemos  por  segura '. 

Don  Fernando  el  Magno  asomó  á  l^s  puertas  de  I4Q6B 
como  principe  .extranjero  y  victorioso,  por  cuya  causa  los 
leoaeses  le  hubieran  resistido  la  entrada  á  estar  la  ciudad 
mejor  fortalecida.  Allanáronse  al  fin  los  descontentos  á  cd- 
cibirle  por  ^ey ,  y  sus  muchas  ha;Miñas  y  virtudes  le  hicie- 
ron pronto  bien  quisto  de  sus  vasallos.  Como  prudente^y 
discreto  no  debía  proclamar  que  reinaba  en  Leen  poiiil 
poder  de  su  espada ,  ni  tampoco  solamente  por  el  derecho 
de  su  muger ,  cuando  ni  la  sucesión  hereditaria  era  un  tí- 
tulo muy  antiguo  y  valedero,  ni  había  ejemplo  de  ceñir 
una  hembra  aquella  corona ;  y  así  aconíodaba  á  su  poUtíca 
confesar  que  la  buena  gracia  de  los  leone^s  le  habia  subli- 
mado á  tanta  grandeza.  Es  sabido  que  en  los  cambios  y 
mudanzas  de  gobierno  mas  se  respetan  los  nombres  que 
las  cosas  mismas ,  y  no  és  raro  ver  cómo  después  de  haber 
las  cosas  desaparecido,  se  conserva»  todavía  por  cálculo  ó 
por  costumbre  las  prácticas  y  formas  propias  de  una  socí^ 
dad  extinguida  y  de  un  tiempo  ya  pasado. 

Lo  de  León  se  explica  considerando  que  el  rey  partió 
entonces  sus  estados  entre  sus  hijos ;  no  en  verdad  sin  con- 
tradecirlo D^n  Sancho ,  el  de  Zamora ,  que  reclíimaba  toda 

*  Historia  de  los  cinco  Reyes  fol.  1.  De  moribus  germmiormy 
pars  L  ^tate  puer  (Rccaredus  II),  adhuc párvulas ,  aetate  teñera,  l»l 
es  el  lenguaje  de  los  historiadores.  Pririlegío  de  la  iglesia  de  Astorga 
de  1046.  «#p.  SagnX  XVI  apénd.  47.  Ckromcon  SUense.  Anánim» 
de  Sahagun  cap.  14/ 
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la  béfencia  para  si ,  fundándose  én  la  iñdivisitilidad  del  rei^ 
noy  en  su  dereefao  de  primogenitura.  Y  en  cuanto  á  la  jura 
de  la  infanta  Doña  Urraca  no  descubrimos  sino  la  zozobra 
de  un  padre ,  que  considerando  la  flaqueza  del  sexo,  4emé 
sea  8u hija  privada  de  la  corona,  y  procura  afirmarla  eñ 
sos  sienes ,  ligandó.á  les  grandes  y  prelados  á  recibirla  por 
señora  después  de  sus  dias  con  el  vinculo  réKgióso  de  iítí 
solepane  juramento. 

I    mira  mayor  esclarecimiento  de  nueslra  doctrina ,  vol— 
/vamos  los  ojos  á  la  monarquía  visigoda,  y  veamos  cómo 
se  faé  transformando  el  sistema  electivo  en  hereditario?^ 

^n  el  primer  período  prevalece  la  elección  libre,  sin 

mas  trabas  que  eScojer  los  reyes  de  la  nobleza.  (Desdé 

Ataúlfo  hasta  Leovigildo*)  j 

j     ÍZn  el  segundo  altérnala  corona  en  varias  familias ,  y 

[/  soeEn  suceder  los  hijos  á  los  padres ,  y  agraviarse  aquellos 

;    de  que  el  cetro  no  se  tóantenga  en  los  de  su  linaje.  {Desde 

.  Leovigildo  basta  Rodrigo.)j 

ñ  tercero  cotrrespohde  á  Io9  primeros  tiempos  dé  la 
iracion  en  el  cual  menudean  Us  casps  dé  sucesión  he- 
reditoría ya  de  padres  á  hijos^  ya  de  hermanos  á  hermanos; 
y  si  alguna  vez  sale  la  corona  de  una  familia  es  para  favo- 
recer con  ella  á  otro  linaje  de  reyes.  (Desde  Pela  yo  hasta 
/  Fernando  el  Magno.  A       :  -  .:       <  . 

f  El  cuarto  perfodo  nos  muestra  asentada  fa  sucesión  he- 
I  reoTtaria  por  la  fuerza'  de  la  costumbre  y  tobústeoida  con 
el  consentimiento  anterior  de  los  pueblos  significado  en  la 
'  cononacioli  del  hijo,  vivo  el  padre,  y  en  la  jura  del  infen- 
te  heredeto  del  reitio.'( Desde  Fernanda  el  Magno  hasta 
Alonso  Xt.)\    ' 

\^m  el  ^timo  domina  exclusivamente  el  derecho  hére-^ 
ditario  establecido  yacomo  ley  fundamental  del  reino/  saL^ 
.  vos  los  Queraos  ó'  iúvtm»  tradicionales  áe  1^  knéhárqúiéí 
'  electiva.  (Desde  Alonso  XI  basta  el  dte.)^  -       ' 

ÍLos  reyes  y  los  pueblos  contribuían  á  trocar  él  antiguó      fj 


u  ~ 


^'\^ 
u-'* 


;  ^r^eft :  (fe  ^ym^  ^  ptr-Oy  naap  acQíoocl^dQ  ate  $ociei^ad 
i)^ci€^t^,*  I>a».|^^4"^s  dd  .atiu^Up^ y  el  seQtámíaatq  in^íntivo 
^e  la.  «Qce^Weíd  €n-  ealos  favorepieroii  y  aípreemraron  lim 
grave  mudanza ,  y  cafl^aft;  ocuUas  no .  «lejaos  pod^^Qsa6  y 
eÜcac^e»  qae  las  iQa<ai^slaB9  tuvi^^rojí  mayor  pa):(e«€n  el 
3KiL?Qao,  que  ele  ordinario  £e»les  atrjlbi^ye^  Hay  en  la  vida 
politica  berzas  latentesvcpyoestudip  soleólos  descuidar, 
preocupados  con  los  hechos  externos ,  en  donde  prelende- 
miQS'  descubrir  las  causas  <te  ciertos  fen<Jiifenos  íK>Q¡ales, 
sí/endo  así:  que  ellos  mismos  isoñ  el  efeatq  de  oti-as  cansas 
ma^boudas  y  :secreta$.  . 

nCuftfldo  el  poder  etra  flaco,  por<(ue  ai  la  suavidad  de  las 
CDsijijinibr^ji  niirel  infiujp.de  las  leyes,  sí  las  ideas  ^  ni  los 
intereses  comunicaban  fuerza  y  vigor  ^  gobierno.,  la  po- 
testad; :  rf^l  y\x^  á  ser  despojo  de  los  grandes  y  del  clero 
prjtner^líneQjLei^  y.  después  de  Jos  oonQéjos  ó  municipios.  En 
BC^ediq  de  eSflai  ipsuvreQ0ÍQn  de  voluntades  sin  concierto^  los 
pueblos  aleccionados  por  la  esperienoia,  fueron  inctinjtndo^ 
$0  ú,  prinpipJQ  deli4rd^  sifubolizajdo  en  la  unidad.  kÁ  fué 
asoinaudoia)  bDrieon4e.lsl  monarquia ;  ya  tiviendo^á  mercied 
d^  l<?s.  poíátearoíjopt  del  rfeiuo  i^  ya  sáQuáiendj3i  su'  lutela  con  el 
favor  di^Msta^p;  fla^o  i  bastid  avasallario  ¡iodo  á  s».  do^iinip 

atopíuto¡).':  ■.:  -  :  >  /;  i:  '>.»  ';.  :■}■  ^  u  a  •  .  < ..  •  ;. 

(la  monarquía  significaba  el  órderí.op»e^.  ébraiiyarr 
qii^laíi  el  derecko  en  vez  da  kiuerza  ,<te  oi^aBJasa^íoil  ;^^ 
litar j^f^cesaria  parala  reconquista  y  la  lOrgaíni^acioipL  civil 
QOífto  inatutimígnto  de  gobierno^ :  \     .;  ,  .    ;       . ;. :.. 

-  C?^f  ^  ^^^  íi^s^^^  .eon^4itu¡r:  la  anidad  i^H- /el  poíler  Jw- 
^ief!?  ^i4qimpaias|M^i?aÁ9a.  va9ia./;4  no  r^eibli^la  f^o^a^r^nia 
aquellas  formas  que  mejor  cuadraban  á  la  índole  .d$^  la  ms^ 
J'^s^  ti^K^pUíi  Ms  reyee;rauer(E^  y  «o  muerien  losí  reinos.  Para 
q]ueeliRo4er :fife6i^,rUUO0rja|)iíeíJÍfio  bafeii^  pi^péiuíft,  m 
]%iÍ^^M»ih  1a  f44gaj^>c«t8<Qiricía:dd::i^ 
lándolo  en  una  familia  y  >  dedüráiidolQ  >MBteii6ible  por  la 


/ 
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(^ftpk'^MCfrl^i^adbm  de  lai-{^.vida^  Conio^ea  ley  deNlftx 
jtíffiffli^  que  «1  jionubm'  siga  siempre  el  norte'  del  Ubh  ütn. 
soMf  i^  el  «^nden  físico  f  en  el  tqoral ,  tanto  mas  se  áfido.^ 
iR(-iMl  idéds ,  cuanto  inasi  se  acercan  al  tipo  dé  la  perfe&r 
cioii;  Esta  'cbr^^fiie  insensible  llevaba.']^  voluütadei»  dér 
tóMk'éitdblecer  ¿1 'sistema' beréditáno,  abandonando  la 
olMMiiita^dCiibierta  con  e)  bíBlntd  deiiiiTeyeléétivo;.-  l^o 
'iP^>a$ooil((^o^^  idésÁ  aKparecer  inconexas!;,  perd  hSirf* 
md8ttid^|)ii(^  k'foei^iar'Tnayor  de  Ib^  hechos'^  abrijó.ótnpi 
pof!f^{)¿^  doadé'  písítetrarón  unevas  izáluen'eiaís  fií vécdblea  ^ 
¿ Ik^ÍMitittiíioii de* kimn&rqoia  faeredi<íaTÍá^Loá ^dos .^a 
Hiií/|M^O''éi9afat&' basta  que^se  fijaron  en  .EspaSacomc^ 
eaÉpbíMdoces  >«  apódeirándóse;  de  tes  dos  terceras  p^rte$i  d«f 
las^Éltas  pertenecientes  á  los  Romanos  y  haeiéndbto'pffOt^ 
fillHNii!  La  4<érfa  foé  el  sfaílbdo.de  ld:aatpridad),'derddnde 
t^^llifeftl/l^ado.y:  dé^^ale  áilardoclriña  d6  los  reínosifSa^^ 
tálllMm^Atí  seiénplicai la: división:  qpelDoniFQFnftndcr  él 
Mí|||ÉÍ^|U|¿¿dd«sij»jf6kdcaf  désme  oinco  pa^fi 

iid']i8M»do>cinco  susi  hij^  kioá(»qV^vm4^jpitife^^ 
^^f^eáaao'tí^el'iriaoiiukfib  iiíáitíim)i»húe)>¡fiMuhmi]iñA 
^f^tendé  iiabef  i8ÍdQ<désheíredáidi»«m  icafns£|ieni«J¡ 
iéiiMÍMBÉriv^>Ti  deÉ(K)jfi  á>si!ié/ÍBéhnan0S:dei)]agad^  pAteri^  Sú 
fiooa  Urraca,  tratando  de  cocieerteírsd lOoh  eloonés^Gtorf 
fenjlBtibiqpaifafíasentar 'h^eoiw^   éa>Ja6  'S&enei^  de  su  Alijo 
OtUMIeMOiVil  ei'^peradorvif  bponei^seiá  }aa;tffitoaa$idel 

^üS»*  Segnum  totum  tradidiL.é  si'^tiuuitwn'tfmcipe^ 
g<jÍ|yA|í1ftiiin!mgiífn  iialMJs^  n.\{:Jdefánsú)  d^inmmiitfpgni 
/ní^PAwfMifi^i  ^tf540ftt^^t;6l  r«y.di3)iiir0gotíi^!ap0mj^ 
á^Élifti^crtallft ^  este  ísnitoftb  lAlomoiiVillvmbenle  plólicm 

iií|mll^  Él  iiíiiiii  imil lili ini^iiiili lili    i¡iii)<|iiii><<  iil \Jumb»di^ 

^'faVtlHiini  GOiieUa  ei  ciirííaíts  4piasJiabea^  Mjpim MiLdes 

Sandoval »  Cinco  Reyes  fol.  23.       •  i  *  "í*»*^'» 
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éM  Serviré  jmre  fuBredüario,  ét  omne  iutími  Regnum,  si-- 
€üt  fuü  patruum  tuorum.  A  lamberte  del  EipperadOr  torna 
i,  dÍTidirsé  el  reino  entre,  sus  dos  hijos  á  qñienes  corona  en 
Castilla  Y  en  León,  y 'después  ocurren  á  oada  p^so  los  tes- 
tamenips  ¡  donaciories ,  dotes,  herencias  y  cesiones  de  ter— 
rilo/io  y  forlifican  la  idea  dd  reino  pátritnónial  *. 

Ni  era  tampoco  extraño  4  la  consolidación  áe  la  ponar- 

qoii^líerédttaria  el  ejemplo  de  la  Iglesia,  quien. con  §tt<.tns|i- 

dad  de  doctrina ,  su  cabeza  visible  y  Omn¡{>oietíte  y  el  orden 

,.     gerárqiiíco  de  sus  ministros  ,  ens^aha  ¿fortalecer  la  au— 

^  toridad  de  los  reyes,  oponi^do  el  principio  del  de^echo 
coinnn  y  del  gobierno  suprenie^á  la  Ucedciá,  deilos  grandes 
y  concejos ,  que  acaso  sineste  contrapesd  bubíerah  preva— 
líecido  en  la  ed|:d  inedia  basta  el  punto  d^  causar  la  disoia- 
eioc^el  Estado, }  .    .-     ' 

•  \JE1  ver  óénío^pasabfan  los  elños  y  los  siglos  y  laoorúná 

eeftia  uñas  ú  otras  sienes,  pero  sin  salir  apena8^,<y' andando 

A  éi  tiempo:^  sin  ^lir  jamás  de  cierta  familia,  áUanó. él  ánimo 

^sy'  de  todos  4 respetar  con^  propiedad  loque  era*  sjmplemen- 
.  te  posésiofi^  Vigorizaba^  aquélla  t&citá  condescendencia  el 
amor  paterno  y  la  vanidad  del  kombrei^^eisforzándose  cada 
]lTÍncipe  á  transmitir  el  oeti^o  ¿  su  posteridad  ^  y  aooriciando 
la  idea  de  pertenecer  á  nn  linaje  dé  predeétínadois  &  végit 
la  monarquía  desde  la  cuna,     i        . 

Los  medios  de  que  los  reyes  se  ivalieron  para  ároear  la 
forma  electiva  en  hereditaria  son  en  párté  de  erigen  godo, 
y  en  parte  de  invención  propia  y  acomodadas  á  la  diferen- 
cia de  épocas  y  costumbres. 
(La  práctica  goda  dé  a^ciár  el  principe  reinante  é  en  go- 

^^^  biernó  al  hijo  ó  al  hermano  escogido  para  suceder  en  la  co- 
rona, y  la  de  constituir  en  Galicia  un  reino  y  una  corte 
dependiente  de  la  cabeza  del  imperio ,  fueroa  restablecidas 

■       ■     •  ^  ' -  -^^   -.-•->■%.         ■^^■     r      \   '..       ^         .'.■■-%■*     ' 

*    Hist.  CompoHekina  lib.  I,  cap.  64.  Jdefonsi  Imp.  CArúnieo» 
líber  L 
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eo  Oviedo  por  Alonso  el  Casto  con  todo  el  orden  civil  y 
ectestt^tío'o  i  la  usanza  de  Toledo.  De  su  tiempo  data  el 
príi^Nrjrey  da  Galicia ,  Ranoiro ,  que  gobernó  aquella  tierra 
coD  Aülo  Y  autoridad  de  soberano ,  hasta  quQ  fué  llamado 
á 06i|^ el  trono  de  Asturias;  y  Ordoño,  Alpnso  el  Magno, 
Ranini  If  y  algún  otro  monarca,  conformándose  á  laan-r 
tigQIJ|otlombre ,  también  pasaron  del  menor  al  mayon^|S*« 

2 ¡1^6  i  esta  práctica  otra  análoga  y  no  menos  eficas 
lÉmar  la  corona  en  las  sienes  del  inmediato  sucesor, 
i  aáilf  la  d^.  ooronarle  en  los  dias  del  principe  reinante,  sia 
^lhÍRÍe astados  de  presente)  como  Don  Sancho  n ,  Alón-* 
so  VIyiirarda  que  fueron  coronados  reyes  futuros  de  Cas- 
tiUft^jidon  y  Galicia  viviendo  todavia ,  no  solo  su  padre  Doa 
FeroiáKloel  Magno,  sino  además  Doña  Sancha  y  Doña  Muña 
¿  K^^f  su  madre  y  abuela  de  quienes  deHvaban  su  dere^* 
cho^ff  Saapbó  III ,  el  Deseado ,  y  Fernando  II  que  fueron 
a$i§|¡|^  coronados  como  rey  de  Castilla  y  Toledo  el  uno 
Yé0f0  como  rey  de  León  por  mano  también  de  su  padre 
Doi^llGBiflo  Vn  el  Emperador ,  después  de  cuyoardiaa  entra- 
n)i£te- la  pacifica  posesión  de  sus  reinos.        X  _ 

Óri  mas  próspera  fortuna  habla  antes  Don  Alonso  VI 
estaDeeido  el  preoedente  de  jurar  á  los  infantes  herederos, 
CQaalb.  postrado  en  el  lecho  de  la  muerte ,  le  asaltó  el  temor 
<fe,f¿  isa  hija  Doña  Urraca ,  viuda  ya  del  conde  Don  Rá- 
mwr,  ao  le  sucediese  en  el  reino ;  pues  además  de  la  flaqueza 
d4¿»,  se  le  despegaban  las  voluntades  de  los  ricos  hom- 
bi##^¿  tierra;  por  no  haber  ejemplo  de  que  hembra  al- 
KOÁy^Uese  gobernado  en  León ,  ni  en  Castilla  por  su  per- 

SQQiiirSlara  sosegar  esta  tormenta  convocó  á  los  prelados  y 
•i 

■1*'  ■ 
<  ^fÜDoÁem  Gothoramordinem,  sicatlToleto  fuerat,  tam  |in  Ecelé- 

siaffMi  falatio  in  Oveto  cañeta  statoit  (Ádefonsus  lU)  Chron.  Al- 
bái^fu  58  &p.  Sagr.  i.  XOI  p.  454.  Sandoval,  Cinco  Obispoi  pá- 
ginas Í70«  241  y  36. 
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Íl  casi  todtís  los  tjondes  y  nobleza  de  España ,  y  les  requirió 
que  prestasen  pleito  homenage  de  recibir  áDoña  urraca  pof 
reina  después  de  sus  dias ;  lo  cual  prometieron  en  aquel  acto 
solemne ,  y  guardaron  su  promesa  *. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  los  reyes  procuraron  man* 
tener  \a  corona  en  su  linaje  haciendo  jurar  en  vida  al  here- 
dero; ceremonia  repetida  al  parecer  en  tiempo  de  Don  San- 
cho IIJ  para  esforzar  el  derecho  de  su  hijo  Don  Alfonso.  VIII 
(conocido  á  la  sazón  que  entró  á  reinar  con  el  sobrenombre 
del  rey  pequeño)  contra  las  pretensiones  de  su  tio  Don  Fer- 
nando II  de  León ,  Dofía  Berenguela ,  hija  primogénita  de 
este  Don  Alfonso  el  Noble  ó  el  de  las  Navas ,  fué  también 
jurada  infanta  heredera ,  y  la  ceremonia  llegó  á  ser  tan  fre- 
•eaente,  que  apenas  rey  alguno  subió  al  trono,  sin  haber 
antes  recibido  el  pleito  homenage  de  los  tres  brazos  del 
reino ,  como  legitimo  sucesor  en  los  estados  de  su  padre  ^. 

Asi  continuó  la  monarquia  siendo  hereditaria  por  cos- 
tumbre hasta  el  siglo  XIV ,  cuando  se  publicó  la  ley  de  Par- 
tida que  ordena  la  sucesión  á  la  corona.  Verdaderamente 
Don  Alonso  el  Sabio  la  habia  ya  introducido  en  aquel  código 
tan  famoso;  pero  como  no  tuvo  fuerza  de  obligar  por  en- 
tonces; y  como  por  otra  parte  kícuestion  entre  los  infantes 
de  la  Cerda  y  Don  Sancho  el  Bravo  fué  resuelta  por  el  rey 
en  su  testamento  y  por  el  reinó  en  las  cortes  de  Segovia 


m>   I    ■■       ■      É    I    I  ■      I 


*  jáhónirM  de  Sahagun  csi^.  U. 
„  <  iSalazar  de  Mendoza  supone  queis^lprimera  ceremonia  de  esta  clase 
se  verificó  en  las  cortes  de  Segovia  de  1276  habiendo  sidojurado  en 
ellas  Don  Sancho  IV  el  Bravo.  Siguenle  sin  criterio  Quintana  en  su 
libro  de  las  Grandezas  de  Madrid^  lib.  III,  cap.  43,  y  Colmenares 
en  la  Historia  de  Segovia,  cap.  22.  Mondéjar  advirtió  el  yerro ,  y 
nota  algunos  casos  anteriores  de  jura;  pero  se  equivoca  al  añadir  que 
no  hay  memoria  de  que  se  hubiese  jurado  principe  alguno  hasta  Doña 
Berenguela,  ó  cuando  mas,  hasta  Alfonso  VIH,  si  las  palabras  del 
arzobispo  Don  Rodrigo  et  patris  privilegio  amplecietidus  se  inter- 
pretan en  este  sentido.  Memorias  históricas  de  Don  Alonso  el  NobU^ 
cap.  V. 


—  an- 
de 4S7&  k  favor  del  hijo  segundo,  podemos asegtir&r  que sef 
mantuvo  el  antiguo  orden  de  suceder ,  fimdaaiio  en  las  tra^ 
dicíOBes  de  dastilla  y  de  León. 

En  efecto ,  obsérvase  con  frecuencia  que  la  proximidad 
del  grado  era  mejof  titulo  para  heredar  el  reino  >  qtíeel  de^ 
recfaíi  de  prinrogenitura ,  y  asi  se  ve  suceder  el  hijo  címpre-- 
ferefieisf  al  nietd  de  otra  linea ,  y  aun  al  hermano  antes  que 
al  hi^/T  este  orden  de  Hamamiento  fué*  común  en  Asturias 
y  eolfibn  ^  y  también  en  el  condado  dé  Castilla ,  pues  ét  Fer- 
nán Oonzalez  no  suceden  los  hijos  del  prímogétaito  €roazalo 
Penoiii^z^  ni  ^tampoco  los  de  Sancho  hijo  segundo  (si  los 
im&ff  le  sobrevivieron) ,  sino  el  hijo  tercero  Garcia  Fer- 
nanda ^.  Mientras  fluctuaba  ia  nionarquia  entre  la  elec- 
mn-f  lá  herencia,  paii^ia  natural  seguir  en-  la  sucesión 
aqud^  medio,  término  que  sin  arratícar  la  corona  á  una  fa— 
milk;' ^oporcíonaba  al  Feino  la  ventaja  de  evitar  el  escollo 
defaft/miooridadés.  Na  habia  tanto  asiento  como  en  los  rei*^ 
Dos.pfttrimoiiiales ,  pero  tampoco  la  veleidad  propia  de  los 
eleetibo^f  y  en;tal  estado  perseveró  hasta  Don  Alonso  XI.   - 

dMido  se  movió  la  contienda  sobre  suceder*  á  Don  Alonso 
elSéftio,  alegaban  los  infantes  de  la  Cerda  el  derecho  de 
prímogenitura ,  como  descejadientes  de  Don  Femando  hijo 
ma^  'y  heredero  presunto  de  la  corona ,  y  Don  Sancho 
por  atlt  parte  aduciá  la  proximidad  de  grado ,  ayudando  su 
cao^^el  testamento  del  padre ,  en  el  ^  cual  por  amor  ó  por 
temof  Je  declaró  heredero  y  le  hizo  juraren  cortes. "El  de- 
feciif  4e  representación  no  era  entonces  conocido;  porque 
á  sem  la  inejor  linea  deDon^  Fernando  hubiera  sido  llama* 
da  cmt^  preferencia  á  lá  no  tan  buena  de  Don  Sancho ;  y  asi, 
prem^iendo  la  antigua  costumbre  y  fuero  de  España ,  re— 
cajéjft  corona  en  el  hijo  segundo.  Los  artificios  de  Don  San- 
^^hofnra  grangearse  los  ánimos  de-la  nobleza  y  del  pue- 
blo ^  Bbú  pueden  poner  en  duda  su  lealtad ;  pero  apartando 

*   Saiazar  de  Mendoza ,  HisL  de  la  oaia  de  Lara^  lib.  II ,  eap.  7.^ 
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fa  vista  de  los  medios,  su  legitimidad  como  rey  está  fu^ra 
de  toda  controversia  *. 

(  Es^  derecho  consuetudinario  pasó  *  ser  ley  escrita, 
cuaMo  las  Partidas  recibieron -fuerza  de  obligar  de  Don 
Alonso  XI  en  las  cortes  de  Alcalá  de  4  348.  El  ordenamiento 
de  sü  nombre,  establece  qué  sean  guardadas  y  valederas 
de  allí  adelante  como  leyes  del  reino  en  los  pleitos  y  en 
los  juicios  y  en  las  otras  cosas ;  con  lo  cual  se  manifiesta  que 
desde  entonces  quedó  asentada  la  sucesión  hereditaria ,  coa- 
forme  Dbn  Alonso  el  Sabio  lo  había  pretendido^ 

(La  doctrina  de  las  Partidas. descansa  en  euatro  puntos  ó 
reglas  áé  sucesión  atendibles  en  el  órdeñ  que  se  expresan, 
á  s^ber ,  línea ,  grado ,  sexo  y  mayor  eda£) 

\Pút  razón  de  la  línea  es  preferido  el  primogénito -á  sus 
hermanos ,  y  aun  los  hijos  legítimos  de  aquel ,  si  muriese 
antes  de  heredar  el  reino ,  á  sus  tios  y  aunque  mas  próximos 
ai  tronco  áedpnde  se  deriva  la  sucesión.  En  igualdad  de  linea» 
él  pariente  mas  cercano  es  llamado  antes  que  el  remoto.  En 
igualdad  de  linea  y  grado  él  Varón  precede  á  la  hembra ;  y 
siendo  iguales  la  línea ,  el  grado  y  sexo  el  mayor  excluye 

ál  de  menor  edad  ^ 

*-^  ■  ■    ■  ¡.  >.....-.  - .- .  — .  — . — -.■^-  ■  ^  -..■.■■...■.  f  ■  -  -f   .       .  ^ ,-  ^.  ^  ■  j  ■  ■     III  

'  Y  porque  es  costumbre  y  derecho*  natur9l,  y  otrosí  fuero  y  ley 
de  España  que  el  hijo  mayor  debe  heredar  los  reinos  y  el  señorío  del 
padre...  por  ende  nos  siguiendo  esta  carrera,  después  de  la  muerte 
del  infai}te  Don  Fernando  nuestro  hijo  mayor,  como  quier  que  d  hijo 
mayor  dejare  de  su  mager  de  hendieron,  si  él  viviera  mas  que  nos, 
]por  derecho  debe  heredar  lo  suyo ,  assi  como  lo  disbe  heredar  el  padre; 
mas  pues  que  Dios  quiso  que  saliese  de  medio  ^  que  era  vía  derecha 
por  donde  descendía  el  derecho  de  nos  á  los  sus  hijos ;  y  nos  catando 
el  derecho  antiguo  y  la  ley  de  la  razón  según  el  fuero  de  la  España» 
otorgamos  entonces  á  Don  Sancho  nuestro  hijo  mayor,  que  le  ovíe* 
seú  en  lugar  de  Don  demando ,  que  era  mas  llegado  por  la  vía  aére- 
te, que  los  naestros  nietos,  hijos  de  Dota  Fernando.  Testamento  de 
Don  Alonso  el  Sabio.  Crón.  de  D&n  Alonso  AT,  cap.  76. 

3  Ordenamiento  de  Alcalá^  tit.  28 ,  L.  i  y  S ,  tft.  15,  part.  ü. 
r^i  el  Espéculo  en  |la  L.  i ,  tit.  16,  lib.  11 ,  ni  el  Fuero  Real  en  la 
üniea  d^  tit.  d ,  lib.  I  declaran  este  derecho  de  representación. 
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(Eeia  ley  resotvia  dos  oueslioiie3  principales ,  la 
coQsigoando  el  derecho  de  representación ,  y  la  segunda  ad* 
mitiendo  las  hembras  á  suceder  en  defecto  de  varones)Áqúe- 
lia  había  tnrbado  el  sosiego  de  los  reinos  de  Castilla  y  León 
en  los  tiempos  de  Alonso  X ,  Sancho  IV ,  FernaadQ  IV  y  aw    ^ 
Alonso  XI ,  es  decir ,  por  espacio  de  cuatro  generaciones  di^    ^ 
reyes;  mas  la  ley  de  Partida  de/clarando  el  derecho  de  prí- 
mogenitura  preferente  á  otros  cualesquiera ,  cerró  la  sima 
de  futuras  discord  ias . 

La  otra  cuestión  estaba  ya  resuelta  por  la  coíitimbne, 
pnes  ú  bien  al  suceder  Doña  Urraca,  el  rey  de  Aragón  y  {los 
señores  de  Galicia  se  acostaron  á  la  doctrii2d  que  las  muge*- 
res  no  debían  t^ar ,-  prevaleció  al  fin  )a  opinión  contraría, 
clespaets  de  tao  graves  turbulencias  como  agitaron  aquel  rei- 
nado. Dona  B^engoela  habia  sido  también  jurada  beredem 
del  reino  á  falta  de  varón,  y  las  cortes  de  Valla4olidde  4217 
ia  proclamaron  legitima  suoesora  *  <^  catando  derecho  é  leaU 
tad...  porque  era  fija  mayor  del  rey  Don  Alfonso  su  señor; 
é  demás  reconocían  ^  homenaje  que  la  ficjerap  qqaado  dJa 
nació»  *. 

# 

La  gobernación  de  Doña  Uariade^oliü^a  durante  laine^ 
aor  edad  de  su  hijo  Fernando  IV,  recovada  en  los  primeros 
dias  del  reinado  de  su  nieto  AJc^so  XI ,  contribuyó  á  con- 
firmar la  idea  de  qijie  las  bein^bras  podran  y  debían  no^ola*- 
menie  ceñir  la  corona ,  simo  i^gir  &115  jesfados  por  mano  pro-  , 
pia,  lo  cual  pasó  á  ser  ley  escrita  al  tiempo  qne  se  ondenó  * 
la  sucesión  de  estos  reinos . 

Mas  apenas  lempezaban  los  castellanos  ¿  gustar  las  de- 
licias de  una  monarquia  concertada ,  cuando  nuevas  y  mas 
ardientes  querellas  vinieron  á  desquiciar  el  orden  asentado 
en  las  Partidas.  Nadie  ignora  el  desastrado  fin  de  Don  Pedro 
a  quien  llaman  unos  el  Cruel  y  otros  el  lusticiero  ^  sin  que 
la  historia  haya  podido  aun  pronunciar  fallo  definitivo  en  la 

'    Crónipa  general  y  part.  IV ,  f .  403. 


oontienda.  El  hecho  es  que  perdió  el  reino  y  la  vida  á  manos 
de  Don  Enrique  II ,  renovándose  en  el  siglo  XIV  las  sangrien- 
tas escenas  de  la  dominación  goda. 

Era  Don  Pedro  hijo  único  del  matrimonio  celebrado  en- 
tre Don  Alonso  XI  y  la  infanta  de  Portugal  Doña  María ,  y 
asi  por  derecha  linea  venian  á  él  los  reinos  de  Castilla.  Ha- 
bía además  su  padre  tenido  otros  hijos  bastardos  en  varias 
señoras  principales ,  y  sobre  todo  en  Doña  Leonor  de  Guz- 
man ,  dueña  de  gran  linaje  y  estado ,  pero  al  fin  manceba, 
siquiera  fuese  de .  un  rey ;  de  cuya  comunicación  y  trato 
nació  el  conde  de  Trastamara ,  á  quien  después  apellidaron 
Don  Enrique  II  el  Dadivoso. 

Antes  ya  de  la  trajedia  do  Montiel  habian  los  agraviados 
y  descontentos  alzado  rey  al  de  Trastamara  sin  miramiento 
á  Doña  Constanza  y  Doña  Isabel  hijas  de  Don  Pedro  y  Doña 
María  de  Padilla.  ^ 

Los  titules  de  Don  Enrique  II  á  la  corona  eran  pues  de 
muy  baja  ley,  porque  si  se  decía  hijo  SQgundo  de  Don 
Alonso  XI»  daba  en  el  escollo  del  derecho  de  troncalidad 
*  radicado  en  el  primogénito  y  extensivo  á  toda  su  descen- 
dencia. Si  impugnaba  el  matrimonio  de  Don  Pedro  y  Doña 
Maria ,  sobre  ser  este  un  punto  dificultoso ,  él  mismo  no  pu- 
diera excusar  la  nota  de  bastardía  inseparable  de  su  naci- 
miento. Si  protestaba  que  Don  Pedro  habia  perdido  el  trono 
por  tirano,  le  responderían  que  él  lo  cobrara  como  usurpador. 

En  semejante  aprieto,  cuando  hubo  necesidad  de  dar 
color  de  legitimidad  á  la  usurpación ,  invocaron  así  el  prin-- 
cipe  como  sus  parciales  las  ya  enterradas  tradiciones  de  los 
Godos,  acudiendo  al  derecho  de  elección,  como*si  la  suce- 
sión hereditaria  no  fuese  ley  del  reino  *.  Era  este  tan  flaco 

'  Ede  su  propia  Toluntad  todos  (los  del  reino)  Tiaieron  á  nos 
(Enrique  II)  é  no5  tomaron  por  su  rey  é  por  su  señor,  ansí  perlados 
como  caballeros  é  fijosdalgo ,  é  cibdades  é  villas  del  reino.  Lo  cual 
non  es  de  maravillar ,  ca  en  tiempo  de  los  Godos  que  enseñorearon  la 
{Ispaña,  donde  nos  venimos,  ansí  lo  ficieron,  é  ellos  tomaron  é4a- 
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fondameotoide su  autoridad,  que  esforzaodael  duque  áp 
Lancáster ,  ó  Alencastre ,  segan  las  crónicas  le  nombran ,  por 
k  vk  de  las  armas  las  pretensiones  de  su  muger  Doña  Cons- 
tanza á  la  corona  de  Gaslilla ,  acudió  Don  Juan  I  á  otro 
expediente  no  menosi  peregrino ,  cual  fué  el  probar  su  des- 
ceodQDcia  del  linaje  de  los  Cerdas ,  arguyendo  de  ilegítimos 
los  reinados  de  Don  Sancho  IV ,  Don  Fernando  IV ,  Don  AIob-^ 
so XI  y  Don  Pedro,  como  si  ademas  de  las  razones  dichas, 
fio  toviésemps  la  sentencia  dada  por  los  reyes  de  Aragón  y 
Portugal  contra  Don  Alonso  de  la  Cerda  y  la  sumisión  de 
éste  al  rey  Don  Alonso  XI  en  BurguUIgs. 

Áfortonadamente  para  todos  se  encargó  la  diplomacia  de 
concertar  Tas  voluntades ,  ajustando  el  matrimonio  de  Doña 
Catalina  bija  del  de  Alencastre  con  Don  Enrique  primogé- 
nito de  Don  Juan ,  lo  cual  puso  término  á  la  cuestión  dinás- 
tica confundiéndose  en  un  solo  linaje  todos  los  derechos  é 
la  corona,  pue»  si  la  linea  de  Don  Pedro  tenia  la  propiedad, 
la  de  Don  Enrique  disfrutaba  la  posesión ;  por  manera  que 
en  los  hijos  del  principe  reinante  y  del  pretendiente  se  mez^ 
ció  la  sangre  de  las  dos  ramas  enemigas ,  y  con  ella  se  jun^ 
taroD  los  titules  de  la  herencia  yla  eleccioi>. 

Otro  caso  mas  arduo  de  dudosa  sucesión  ocurrió  á  1» 
muerte  de  Enrique  IV.  La  fama  no  muy  Jimpía  de'Ja  reina 
Dona  Juana  y  la  triste  enfermedad  de  que  el  Rey ,  «egun 
era  voz  pública ,  adolecia  ,  junto  cotí  la  señalada  privanza 
de  Don  Beltran  de  la  Cueva ,  hubieron  de  ser  causct  de  que 
la  hija  de  aquel  descompuesto  matrimonio  llevase  el  sobre- 
nombre de  la  Beltraneja.  Como  no  la  consideraba  el  vul- 
go fruto  de  beadicion ,  aficionáronse  las  voluntades  de  lo$ 


maban  por  rey  á  cualquier  que  entendían  que  mejor  los  podía  gober- 
nar, ése  guardó  por  grandes  tiempos  esta  costumbre  en  Espaaa;é 
aun  hoy  día ,  en  España  es  aquella  costumbre ,  ca  juran  al  fijo  primo- 
génito del  rey  en  su  vida,  lo  cual  non  es  en  otro  reino  de  cristianos.. 
Ayala,  Crón.  de  Don  Pedro ,  pág.  453. 
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grandes  primero  al  in&nte  Don  Alonso  hermno  dB  Ddo 
Enrique  s,  y  después  de  su  falledmienio  á  te  infama  Doña 
Isabel ,  cutodo  por  &ha  de  varón ,  qtied<)  la  mas  próxima 
het^dera  del  reinó  ^ 

Sin  embargo  Doña  Juana  la  Beltraneja  fué  jurada  en  Ib* 
drid  en  las  cortes  generales  que  se  celebraron  con  este 
motivo  en  1 462 ,  habiendo  sido  recibida  como  princesa  y 
I  egiiima  sucederá  de  la  corona  sin  la  menor  coniroversie. 
Los  graves  alborotos  que  se  siguieron  ^  atizados  por  la  cído^ 
dicion  atrevida  de  los  grandes  y  aun  mas  por  la  manse^ 
dumbre  ó  flaqueza  del  rey,  llevaron  las  cosas  al  extremo  de 
solicitar  el  destronamiento  de  Don  fiarique ,  alzando  en  su 
lugar  al  infante  Don  Alonso.  Por  entonces  se  aquietaron  los 
de  la  parcialidad  del  infante  con  que  el  Rey  le  hicieae  jurar 
heredero  y  sucesor  en  los  reinos  después  de  sus  dias ,  vi» 
Hiendo  en  ello  Don  Enrique  por  bien  de  paz  >  y  asentada  b 
condición  de  que  Docí  Alonso  se  casase  coikDoña  Juana  ^. 

Muerto  Dm  Alonso  acogiéronse  los  de  su  parcialidad 
á  lainfenta  Doña  Isabel ,  y  tanto  apretaron  al  Rey,  que  ha- 
bo  de  condescender  en  que  fuese  jurada  princesa  y  suce- 
sorasuya,  como  si  Doña  Juana  no  fuese  en.  el  mundo  '. 
Mas  adelante ,  sea  que  Don  Enrique  IV  estoviese  arrepenti- 
do de  <esta  condescendencia,  ó  verdaderamente  enojado 
contra  su  het^mana  por  haberse  casado  de  secreto  con  el 
principe  de  Aragón  ^  declaró  que  la  desheredaba  y  despo^ 

*«  ■■  n  'i      f>ii  i  éiéY    H  iifl      Ti,      m  i  Ifllié  II  to    I      lláUHr.   «I    111    li  li      I  — riia^>^>*.^M*i^i*-*** 

*  Pero  los  mas  de  ellos  (prelados,  grandes  y  caballeros)  estaban 
aÉcionados  á  la  princesa  Doña  Isabel ,  é  no  sin  cabsa;  ea  bien  sabían 
el  deshonesto  vivir  de  la  reina  Doña  luana,  por  donde  sospecliando 
afli*mábim  que  a^iielia  hija  mas  faese^getia  qué  del  Rey.  Crón.de  Don 
Enrique  IF^for  Enriquez  del  Castillo ,  cap.  145. 

^    Este  es  el  convenio  ajustado  entre  Cabezón  y  Cigales. 

'  £  puesto  que  aquella  fuese  muy  molesta  cosa  para  él  Bey ,  por- 
que £ra  contra  su  toluntad,  como  ya  estaba  harto  de  muchas  congo- 
jas, é  de  poco  reposo  según  su  condición...  áccíptó'ée  Id  hatet,  Ibid, 
cap.  114.  En  efecto,  Doña  Isabel  fué  jurada  en  el  canUpó  terca  déla 
venta  de  los  Toros  de  Guisando.  Ibid,  cap:  llS. 
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seia  óél  título  de  princesa  y  legRíma  heredera  del  reino « 
maBdando  de  nuevo  prestar  homeciaje  á  Doña  Juana  i  qoien 
recoiiotí^  por  bija  primogénita  y  verdadera  sucesora  de  la 
corona.  Los  prelados  y  caballeros  que  estaban  en  Valde-- 
Lozoya  bicieron  joraniento  de  obediencia  y  fidelidad  á 
Doña  Jeana ,  no  obstante  el  anterior  á  Doila  Isabel;  en  euya 
humillación  no  dejaron  de  tener  parte  « las  grandes  dádi«~ 
vas  é  maravedís  ^e  juro  de  heredad  ,  é  promesas  de  merce- 
des de  vasallos »  é  otras  rentas  »  con  que  el  Rey  procuró 
ganar  sus  voinniades  ^. 

Resulta  4&  la  narración  de  los  sucesos  >  que  la  legitimi- 
dad de^Doñá  Juana  era  cuando  menos -dudosa ,  porque  sía 
pnetrár  en  el  .misterio  de  su  nacimiento,  hay  dos  actos  del 
Rey  que»  si  no  justifican  la3  haUillasdel  vulgo»  sirven  para 
acrecentar  la  sospecha,  á  saber >  la  jura  de  Don  Alonso  y 
la  de  Dofia  Isabel  €omo  herederos  del  reinOb  El  desabri- 
miento posterior  de  Don  Enrique  IV  con  su  hermana ;  la 
escasa  concurrencia  de  prelado^,  grandes  y  personas  4? 
menor  oslado  á  la  jura  de  Yaldo-Lozoya ;  los  amaños  y  ai^ 
tificíos  del  Rey  con  la  mira  de  atraerlos  á  la  parcialidad  -de 
Doña  Juana ,  y  hasta  los  desposorios  inmediatos  de  esta  con 
el  duque  de  Giliana ,  son  motivos  bastante  poderosos  para 
formar  escráptalo  tle  la  validez  de  aquella  ceremonia  que 
rasgaba  «el  convei»io  de  los  Toros  de  Gruisatido ,  y  aniquila- 
ba el  derecho  de  Doña.  Isabel  por  solo  la  voluntad  de  una 
de  las  partes  interesadas ,  sin  forma  de  proceso ,  sin  oirk 
siquiera  sus  descargóos.  Y  si  semejantes  razones  no  parecie- 


■k**'««*iB****4^»'Ma 


'  Vulgar j OríSníea  dB los  tleyes  Catótica^,  part.  I,  cap.  2.  Eéto 
mistoj»  cenfirma  AntMüo  ée  JKebrQa  dteíendo:  «Alius  perfidia^  suse 
pretíum  urbem  paciseltur,.aUgiiis  manicipíum,  alius  aréis  praesidium 
unde  iniqaam  possit  exercere  <lommationem  agrosque  populetur ,  álius 
térras  decimaruin  ad  comeatus  limitaneorum  decretas ,  alius  ex  deci- 
uúsregalibusdeciescentummillladipondiumaruiua,  alius  Tícies,  alius 
trícies,  alios  eptseopatam,  alius  magi^ratuin,et quisque  prosui  sceie- 
ris  magoitudine  debitam  mercedem.  Deaad.  lib.  H  caf .  3. 
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setr  conclayentes ,  téngase  en  cuenta  que  el  cielo  tal  vez 
castigó  en  la  bija  las  deshonestidades  de  la  madre :  lección 
amarga ,  pero  muy  provechosa  á  los  reyes  que  deben  dar 
ejemplo  de  limpieza  de  costuml)res,  pues  no  en  vano  se 
dijo  que  los  principes  no  tienen  vida  privada ,  pertenecien- 
do en  cuerpo  y  alma  á  los  pueblos ,  cuya  sangre  los  subli- 
ma á  la  magestad  del  trono. 

Si  la  sucesión  á  la  corona  se  ajustase  á  las  mismas  re- 
glas que  la  herencia  de  una  tierra  6  estado,  bien  podrían 
oponer  á  la  grande  Isabel  aquel  principio  ó. máxima  déla  es- 
cuela: pater  est  quem  justcB  nupticB  demonstranf ;  mas  como 
oportunamente  escribe  Mariana  á  otro  muy  distinto  propó- 
sito ,  el  derecho  de  reinar  no  se  gobierna  por  las  leyei^y 
por  los  libros  de  los  juristas ,  sino  mas  aina  por  .la  voluntad 
áe[  pueblo ,  por  las  fuerzas ,  diligencia  y  felicidad  de  los 
pretensores  ^.  En  suma  ,  si  no  bastase  á  Isabel  la  Católica 
ser  hija  de  Don  Juan  II  para  ceñir  la  corona  de  Castilla ,  en 
Granada ,  en  Italia  y  en  el  Nuevo  Mundo  habría  encontrado 
los  titules  que  las  sutilezas  de  una  ideal  legitimidad  preten- 
diese sin  razón  y  en  vano  disputar  al  modelo  de  las  reinas^ 
de  las  esposas  y  de  las  madres.  / 

(  Otro  caso  dudoso  de  sucesión  ocurrió  al  pasar  de  -es^ 
vidaXárlosII  sin  sucesión  directa  á  quien  dejar  el  trono.  ^ 
Habia  su  padre  Felipe  IV  dado  en  matrimonio  su  hija  ma- 
yor, la  infanta  Doña  María  Teresa,  á  Luis  XIV,  rey  de 
Francia ,  previa  renuncia  formal  de  sus  derechos  á  la  coro- 
na de  España ,  para  que  dos  tan  poderosas  monarquías  no 
se  juntasen  en  una  casa  perturbando  el  equilibrio  europeo. 
La  hija  segunda  Doña  Margarita  vino  á  ser  muger  del  em- 
perador Leopoldo ,  bajo  iguales  condiciones  de  renuncia  por 
SI  y  por  su  descendencia.  Conforme  iban  acortándose  los 
dias  del  desventurado  rey  de  España ,  redoblaban  las  intri- 


ffi$L  de  Egpaña  lib.  XII  cap.  7. 
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gas  de  ambas  cories  rivales ,  para  que  declarase  en  el  testa- 
mento heredero  entre  los  suyos. 

Fatigábale  la  idea  de  nombrar  sucesor ,  y  á  esta  natu- 
ral aversión  &  los  negocios  añadíanse  los  temores  que  asal* 
tabaa  su  conciencia  escrupulosa ,  y  aun  mas  su  genial  con- 
díciott  apenas  sensible  á  los  aféelos ,  porque  amaba  poco 
á  los  Austríacos ,  ni  aborrecia  con  grande  odio  á  los'Bor- 
bonés.  Primeramente  se  inc^nó  su  ánimo  perplejo  al  duque 
de  BaTiera ,  nieto  de  Doña  Margarita ,  no  por  ser  el  jnas 
amado ,  si  no  el  menos  aborrecido ;  pero  la  muerte  prema- 
tura de  eéte  príncipe  y  el  secreto  descubierto  aviváronla 
llama  del  deseo  y  los  celos  en  los  pretendientes. 

rÜBgó  per  fin  la  hora  tan  esperada  y  temida  de  nombrar 
succtór  á  la  corona ;  y  prevenido  Carlos  II  en  favor  de  los 
Borlkmes ,  con  el  parecer  de  los  consejos  de  Castilla  y  de 
Estada,  con  el  voto  de  varias  personas  graves ,  de  las  uní* 
versílades  del  reino  y  hasta  con  el  de  Inocencio  XII,  á 
qmeo  l^uiso  consultar  este  punto ,  hizo  su  testamento  lla- 
mando'al  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  Delfin,  como 
bere^o  inmediato  no  excluido   por  la  renuncia  de  su 

vjerdaderaménte  María  Teresa  había  desistido  de  todV 
los  olrécTios  de  sucesión  á  la  corona  de  España  al  tieñfípo 
de  onifse  á  Luis  XlV ;  pero  por  igual  razón  no  podía  suce- 
der la  descendencia  de  la  archiduquesa  María  Antonia.  La 
causa  de  ambas  renuncias  fué  evitarla  incorporación  de  dos 
cstattoá  poderosos ,  y  lográndose  este  objeto,  no  habia  para 
?Qe  áir  tamaña  exténgion  á  semejantes  actos  en  perjuicio 
de  m  posteridad ,  puesto  qué  el  derecho  no  nacia  origina- 
riamente de  las  infantas ,  sino  por  medio  de  ellas  se  trans— 
fliitia  isus  herederos.  El  Papa  mismo,  conferido  el  negocio 
en  una  junta  de  doctos  cardenales  y  teólogos ,  no  dio  ma- 
yor importancia  á  la  cesión  de  María  Teresa ,  porque  esta 
no  podía  derogar  las  leyes  y  costumbres  del  reino.  3 

En  medio  dé  tantos  ministros  del  reino  pati-imonial ,  se 
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levantó  una  voz  ^n  e)  seno  del  consejo  de  Estado  resuelta 
á  combatir  la  ciega  rutina,  con  virtiendo  el  pleito  civil  en 
cuestión  nacional.  El  conde  de  Frigiliana ,  cuando  le  llegó 
el  turno  de  votar,  dijo  que  se  armasen  los  reinos  para  te* 
i\er  libertad  de  elegir  rey :  que  ni  los  derechos  de  los  Aus- 
tríacos ni  de  los  Berbenes  eran  may  claros,  sino  embara- 
zadds  de  muchas  dudas  y  litigios :  que  no  debían  olvidar 
el  congreso  de  Caspe  en  que  los  jueces  diputados  dieron 
rey  al  Aragón ,  con  otras  palabras  ásperas  que  no  hallaron 
eco  en  aquel  recinto ;  y  sin  embargo «  el  acento  de  dolor  y  ^ 
despecho  con  que  pronunció  su  sentencia ,  ^ojf  destruios 
la  monarquía  ,  resonó  mas  tarde  en  todos  los  ¿mbitosMel 
mundo  ^.  Al  cabo  prevaleció  el  derecho  de  los  J^rbones  se- 
gún el  voto  de  teólogos  y  juristas ,  ayudando  su  causa  las 
artes  de  Luis  XIV  y  sobre  todo  esforzando  el  derecho  por 
la  via  de  las  armas.  ) 

(Asi  continuó  el  orden  de  suceder  hasta  que  él  mismo 
duque  de  Anjou ,  después  Felipe  V ,  llamado  al  trono  por 
los  derechos  de  su  abuela ,  resolvió  CQutra  todo  fuero  y 
costumbre  introducir  en  España  la  ley  sálica ,  conforme  se 
hallaba  establecida  en  Francia  A 

Tan  extraña  novedad  debía  parecer  dura  en  la  tierra  de 
las  Sanchas ,  Urracas ,  Bereuguelas ,  de  Maria  de  Molina 
¿  Isabel  la  Católica ,  fortaleciendo  la  tradición  favorable  al 
gobierno  de  las  reinas ,  el  considerar  que  por  medio  de  en- 
laces se  habían  unido  las  coronas  de  Castilla  y  León  dos 
veces ,  se  había  incorporado  el  Aragón ,  y  aun  'el  Portugal 
estuvo  á  punto  de  reunirse  en  tiempo  de  Don  Juan  I  y  de 
los  Reyes  Católicos ,  y  se  reunió  en  efecto  bajo  el  cetro  de 
Felipe  II,  si  bien  logró  desprenderse  en  vida  de  su  nieto. 

(^nia  pues  la  antigua  ley  de  suceder  la  sanción  de  todos 
los  poderes  del  estado ,  la  voluotad  de  los  pueblos ,  la  eos- 


'    Comentarios  de  in  Querra  de  España  por  «1  marqués  de  San 
Felipe  L  I,  año  1699. 
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taittbre  inmemorial  y  una  feliz  experieacia.  Asaltaban  el  ¿ni- 
mo áA  Bey  razones  puramente  personales ,  como^su  apego 
á  tOJe  ló  francés,  el  amor  á  los  hijos  del  segundo  matrimo-  ^ 
nio  y  1^1  ascendiente  de  la  Reina.  De  público  se  decía  que  eia 
raa(Mi4e  estado  apartar  los  reyes  extranjeros ,  mientras  bu<- 
biesaprincipes  de  la  sangre  real  en  España ;  qne  pues  Fe** 
Hpe  V&d»a  renunciado  por  esta  corona  sos  derechos  ¿  la  de 
Fraaeia,  parecia  justo  en  recompensa  asegurar  en  su  &mi* 
liab|mrpétaa  sucesión  de  estos  reinos;  y  pc^r  último  que 
coDfílria  uniformar  la  manera  de  suceder  recibida  en  Cas^ 
tílb^  Aragón^ 

^¿Éejó  la  Reina  no  sin  arte  el  consejo  de  Estado,  para 
qfiaóiqpilicasen  al  Rey  lo  mismo  que  el  Rey  deseaba  cotice— 
der^y  prevaleció  la  intri^  En  el  consejo  de  Castilla  hubo 
graijiariedad  de  pareceres  ^  equívocos  y  oscuros  los  mas., . 
sintodo  el  mayor  número  no  ser  bien  trocar  la  ley  oogm^ 
tio^jpi^r  la  agnaticia,  sino  atenerse  ¿  lo  existente.  I^dig^- 
da^Rey  de  esta  contrariedad ,  mandó  que  cada  concejero 
ledie^  aparte  su  voto  por  escrito;  pero  no  habiendo  Ipgra*- 
doii^ud  asi  la  concordia  apetecida ,  ordenó  fuese  quemada 
hdéitóúká  original  del  consejo ,  para  que  en  ningún  tiempo 
seMl^se  principio  de  duda,  ni  preteslode  guerra.  Lasciortes 
del^rki  de  4742  se  excusaron  de  admitir  la  pmyectacta 
mijmm  con  te  falta  de  poderes.de  sus  ciudades  y  ViUas, 
f  sij^U^  este  defecto ,  vinieron  al  cabo  en  la  reforma  que 
s& jplMkó  cerno  ley  del  reino  con  todas  las  solemnidades 
Lumbre^ 
iudácíclonos  de  toda  pasión  para  juzgar  la  ley  de  Fe- 
lip9^K¿e  vé  ctero  cuan  livianos  fueron  los  motivos  de  tan 
giaff^lrastorno,  y  cuan  imfiopular  el  nuevo  orden  de  suce- 
dei^lB^  corona*  Felipe  desvia  á  los  reyes  extra  njero|  de 
8tt  ig^jm »  como  si  él  mismo  no  fuese  rey  extranjero ,  y^como 

» 

'  1.^  $^  |it;  1  Hb.  ai.  riov  Reeoi^.  Cmmt.  de  San  F^ipe  t.  II 
afioi713. 
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si  CastiHa  y  Aragón  no  debiesen  su  grandeza  &  la  ley  eg^-« 
naticia  que  abrió  la  puerta  á  tantos  enlaces  de  familia  y  á 
él  mismo  las  del  reino  codiciado.  La  gratitud  nacional  no 
era  causa  bastante  poderosa ,  pues  niayores  deudas  tenían 
estos  reinos  contraídas  con  Fernando  el  Católico,  Carlos  I  y 
Felipe  n ,  y  no  por  eso  pretendieron  estos  grandes  monar- 
cas cobrar  sus  servicios ,  sustituyendo  el  amor  de  sus  hijos 
al  amor  de  sus  pueblos.  La  consonancia  dé  las  leyes  de  Cas- 
tilla y  Aragón  hallábase  de  hecho  establecido  al  suceder  Doña 
Petronila ,  y  mucho  después  Doña  Juana  en  este  reino. 

Admitimos  la  doctrina  de  Montesquieu  acerca  de  la 
conveniencia  y  aun  necesidad  de  variar  la  ley  de  sucesión 
que  ha  introducido  en  un  estado  tal  orden  de  cosas ,  que 
no  puede  ya  mantenerse  sino  por  medio  de  otra  ley  distinta 
y  acaso  contraria  ;  pero  recusamos  la  opinión  de  Mr.  Mignet 
favorable  á  la  oportunidad  de  este  cambio ,  y  la  hubiéramos 
recusado  hasta  taiito  que  viésemois  sujeta  la  Peninsula  á 
tina  sola  ley  y  á  un  solo  gobierno,  ajustandolos  limites  po- 
litices á  los  confines  naturales  del  territorio  ^ 

Pues  la  impopularidad  se  trasluce  en  los  amaños  d^  la 
fteina ,  para  atraer  á  su  opinión  al  consejo  de  Estado,  en  la 
obstinada  resistencia  del  consejo  de  Castilla,  y  en  la  tibieza 
de  las  cortes  i  primero  remisas ,  y  después  mas  dóciles  y 
complacientes ,  que  satisfechas  de  su  obra  ^« 


'  Historia  eonstituchnaL  de  la  monarquía  española  por  el  con- 
de Víctor  Du-Haroel  1. 11  p.  85.  Este  libro  merece  poca  Sé ,  como  escrí- 
io para  favorepd:  una  Cj^isa  determinada;  fuera  de  que  su  autor  no 
conoce ,  sino  muy  superficialmente  nuestra  liistoria.  Bien  excasados  le 
serian  los  honores  de  la  traducción ,  ó  por  lo  menos  valia  la  pena  de 
mostrar  mas  critica  al  trasladarla  á  nuestro  idioma. 

3  Mientras  vivió  'este  infante  ( Don  Felipe ,  hijo  tercero  de  Felipe  V) 
resolvieron  los  Reyes  alterar  ana  ley  fundamental  del  reino  sobre  la  sa- 
cesión  de  las  hembras ,  dando  antelación  al  varón  descendiente  del 
Rey,  antes  que  á  sus  nietas...  La  Reina,  enamorada  de  sus  hijos,  mas 
que  de  las  nacidas  de  otra ,  tomé  con  empeño  este  mjgocío.  FloitZi 
Rmas  Católicast,  U  pag.  9d2. 


[Asi  coniinuaron  las  cosas  hasta  fines  del  siglo  próximo 
pasado  en  que  reunidas  las  oorles  de  Madrid  de  1789  para 
prestar  juramento  al  principe  de  Asturias ,  y  ademas  «para 
tratar,  entender,  platicar,  conferir,  otorgary  concluir  otros 
negocios,  si  se  propusieren  y  pareciere  conveniente  resol ver^ 
acordar  y  convenir , »  según  resulta  del  examen  de  los  po- 
deres, fué  restablecido  el  antiguo  orden  de  sucesión.  Y  en 
efecto ,  acordó  el  reino  elevar  á  Don  Carlos  IV  una  petición 
acerca  del  restablecimiento  de  la  ley  de  Partida  y  <;ostumbre 
ÍDinemorial  de  España  en  cuánto  á  la  sucesión  regular  en  la 
corona ,  con  preferencia  de  mayor  á  menor  y  de  varón  * 
hembra  dentro  de  las  respectivas  lineas ,  derogando  lo  dis^^ 
puesto  en  el.áuto  acordado  de  4743.  Esta  petición  apoyada 
en  el  voto  uniforme  de  los  procuradores  fué  comunicada  al 
Rey  por  la  Junta  de  Asistentes,  á  la  cnal  respondió  que  ha- 
bía tomado  la  resolución  correspondiente  á  la  súplica,  en<» 
cargando  se  guardase  el  mayor  secreto  por  entonces,  pues 
convenia  asi  á  su  servicio;  y  al  reino  contestó,  que  ordenaría 
á  los  de  su  Consejo  expedir  la  pragmática  sanción  que  en 
tales  casos  se  acostumbra  *.  ) 

(sígnese de  lo  dicho  que  en  esta  nueva  alteración ,  ó  por 
mejor  decir ,  restablecimiento  de  la  ley  de  suceder  á  la  co- 
rona ,  concurrieron  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
tener  fuerza  obligatoria;  á  saber,  el  consentimiento  del  reino 
la  sanción  real  y  la  promulgación  en  cortes ;  es  decir ,  la  pn- 
J)l¡cacion  ante  el  reino  legítimamente  representado  por  sus 
procuradores.  Ejenrplos  hay  de  que  esta  promulgación  basta 
aun  en  los  pleitos  y  causas  entre  particulares.^    , 
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•  *  Concurrieron  á  las  cortes  de  Madrid  de  1789  los  procuradores 
de  treinta  y  siete  ciudades  de  h)s  reinos  de  Castilla  y  Aragón ;  tratá- 
ronse varios  asantoí)  de  gobierno ,  elevando  peticiones  al  rey  acerca  de 
Jo8«xcesos^e  la  amortización  civil,  cerramiento  de  terrenos  de  pro- 
piedad particular  y  otros ;  lo  cual  prueba  contra  los  que  afirman  que 
los  procaradores  no  tenían  poderes  sino  para  jurar  al  principe  de  As- 
turias, siendo  de  notar  que  fueron  unánimes  los  pareceres  en  punto  á 
la  socesíon.  Coleceion  de  documentos  inéditos  t.  XVII. 
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Según  las  fónnubis  recibidas,  el  Consejo  acordaba  el 
cnmpUmiento  de  la  pragmática  sanción  y  cuidaba  de  su  ob- 
servancia ;  en  lo  cual  no  anadia  un  grado  al  valor  de  la  ley 
hecha  en  las  cortes  de  4789 ,  plena  y  perfecta  por  la  volun- 
tad conforme  del  rey  y  del  reino. 

jGuando  ya  no  hubo  miramientos  con  la  corte  de  Fran- 
cia ,  y  .cuando  convino  poner  0n  noticia  de  todo  el  mundo  la 
ley  dormida,  se  expidió',  no  un  decreto  de  Don  Fernanr- 
do  VII ,  sino  la  pragmática  sanción  suspendida  desde  los  tiem- 
pos de  Don  Carlos  IV,  sin  ser  esto  ley  nueva,  sino  la  de  i  789, 
así  como  esla  era  la  de  Partida  ó  nacional ,  opuesta  k  la  si-*- 
l¡c%  ó  extranjera  .7 

%^S\  quedaba  algún  leve  escrúpulo  acerca  del  derecho  pre- 
ferente de  Dona  Isabel  II  al  trono  de  sus  mayores ,  fué  des- 
vanecido según  antigua  costumbre ,  con  la  jura  solemne  de 
esta  señora  como  prínciesa  heredera  .del  reino  en  las  cortes 
de  Madrid  de  4  833.  Siempre  fallaron  Uis  cortes  como  tribunal 
competente  los  casos  dudosos  de  sucoi^oi],  cuando  la  fortuna 
ó  diligencia  de  los  prel^nsores  no  hizo  callar  el  derecho> 

Tampoco  hace  fuerza  la  consideración  de  formar  la  ley 
sálica  parte  del  derecho  público  europeo ,  porque  faltando 
la  causa  de  mantener  separadas  dos  poderosas  coronas ,  de- 
bía cesar  de  suyo  el  efecto.  Ni  menos  pesa-  gran  cosa  en  el 
ánimo  de  los  críticos  la  circunstancia  de  haber  ya  nacido  al 
tiempo  de  revocar  la  ley  de  Felipe  V  el  hijosegundodeDon 
Carlos  IV ,  á  quien  perjudicó  mciis  adelante  la  pragmática 
sanción  de  4789,  pues  en  estos  cambios  y  otros  parecidos 
que  ocurren  en  los  mayorazgos ,  solo  se  tii^níen  en  cuenta 
como  derechos  adquiridos  los  del  primogénito;  y  á  no  ser 
asi 9  nunca  fuera  licito  mudar  las  leyes  de  sucesión,  por 
cuanto  nunca  dejarla  de  haber  personas  mas  ó  menos  alle- 
gadas al  trono,  cuyas  esperanzas  no  constituyen  un  titulo 
perpetuo  y  superior  á  toda  razón  y  justicia. 

Tan  profundas  raices  tenia  la  ley  cognaticia  en  las  ¡deas 
y  sentimientos  de  los  españoles ,  que  laConsAitucioA  de  iM% 


d$tálle«íd  él'Arátfdi  áiit^éc»  á«f  i3Qd^dr,^tld  M)^nfe:  l^'ÉdX 
T«M^  las  doetHífd?9 ,  y  el  poídd  tki^^iS  dér  ads*  ^ioires^  ár  ü 
tmdic^r^;  jotttáfidode  ái  egl;o  el  no  haber  ásob^d',  ni  wt^ 
pechas  siquieta  ^  de  lá  c^stion  dinástica  {jtie  m  noeitirot» 
dias  dividiá  h^  fisps^&a  «en  des  bandos  pcdilidoip,  y  fó  que^  es 
peor,  en  dos  eáibpeB  de  batalla.  '  '     •>'  ' 
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i;  uÉ  costumbre  de  los  Godos  derivada  de  los  pueblos  sepi 
teotríonales.  aclamar  á.sus  reyes  electivos  mostrándolos  en 
alto  al  ejército  ^  para  que  los  recopaocíesen  por  señores  ycat- 
pitanés  dé  la  nación.  Álzá^nlós. sobre  un  pavé^^ 
en  hombros  de  Ibs  grandes,  como  sí  quisiesen  sisnincar  uñ 
estado  óíigárquíco  coh  iin. caudillo  sostenido  y  apóyadapor 
la  DDbleza  v  comunmente  destronado  por  ella  misma. 

De  aquí  nació  la  exípresioh  de  alzar  ó  levantar  reyj^ue 
tenia  un  sentido  prbpib  mientras  fué  la  ínónaráuia^Iéciíva, 
y  figurado  cuando  pasó  á  ser  hereditaria.  lié  ftáiñíroHl  dice 
elmonge  dé  Cárdena  que  fué  alzado  rey,  es'decírr nom- 
brado y  recibido' como  tal  á  pésarde  su  corta»  edad*  dé  cinco 
anos  *.  Eú  el  Fiiéró  dé  Sdbrarve  só'éncuénttótí  las  prittierds 
noticias  acerca  de  esta  cerétoobia,-  sencilla  en"  su  orikéb  y 
mas  solen^ne  y,  ní^agestuosa .  ppan^p.  ^am^pecieroa,  mejofj^ 
dias  paca  lo» siaonarcas  de  León,  y.,GasitiUa>  3$gu^i,fiqMi^l 
Poero  y  lá  üv^etAíá  costúbrbre  dé  loé  castellatíos  y  leo^ 
n686s,  elegido  el  téy,  ó' ffecóníocído  poli-  léghíqó^ticesor'd¿ 
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l^Qor0mih  aclarnaba.el  puebloálas  vQO^-deReaU.Bí^l) 
Real,  O  Wen.6asiilla ,  Castilla  por  el  rey  i  Don  N, ,  mg»ién- 
dose  ái  ^std  piíroalamaciQh  el  pone^-  el  pen^oa  mal  eala  torre 
del!  homenaje  del  alcázar  doDde  pasajba  la  cereroonia.  Lia- 
mabaa  torre  del  booíienaje  oueslrf os/i»ayofe^  \^  príóeipalde 
la  fortaleza  ó  castillo  en  qae .  gaai^dabaa ^  el  .tesoro  del  rey, 
hacían  señas ,  ó  arbolaban  el  estandarte  cristiano ,  cuando  las 
tomaj^an  de  los  enemigos. 

Aunque  de  ordinario  la  proclamación  se  hacia  estando 
el  nuevo  rey  en  el  reino,  repasando  la  historia  hallamos  al- 
gún caso  de  haberse  verificado, esta  cerenionia  en  suausea- 
cía,  como  Don  CártoS  I  qué  f üé  prácraniaaó ^en  Castilla  sin 
haber  salido  de  Flandes ,  lo  cual  va  muy  conforme  con  la 
Índole  de  la^iqí^Q^rquia:her^itar¡a.,4pi^i^^  rey  no  muere, 
puesto  que  la  ley  transmite  al  instante  la  dignidad  al  inme- 
diato sucesor ,  perpetuándose  asi  la  autoridad  en  la  serie  de 
las  generaciones.       . 

*  Aiítes  (Je  recibir  el  rey  eí  píleílb  homeüáje  de  los  prela- 
3*ps ; ricos 'hómÍ3rés ,  caballeros,  jciúdadés,viílás.  y  lugares, 
juraba  Ja  observancia  délas  leyes ,  fueros  ,'privile2Íos,  usos 
y  cos|,umbres  derreino ,  y  .^iespues  le  pi^estaban  el  juramen- 
to Üe'fidelídaá.  y  obediencia  coitrió  á  señor  natural,  y  le 
pagaban  la  moneda  forera ,,  tributo  que  significaba  recono- 
círtuenlfó  dé  señorío,  renovándose  esta  paga  cada  siete  años  *. 
' "   Erai  tan  esjpiiqial  que  el  rey  jurase  én  cambio  dé  ser  ju- 

-•-ii'.í:  ,  >\  ,■::<  .•      ivTirTr^ 

;);t!i¡  E¡8for2áa<io$e:DQ&a;  M]aríiaji}o  «IlfoUna  {¿probar  i  los  dt^rechos  de 
^u  ^p;PpaFeifnanda,^|.^p)azadoi  ,,  recuerda  tres  casos 

en  los  cuales  fué  recopocido  por  rey,  diciendo,  «y  la  otra, (Vez)  des- 
pués !éh  las  corles^que'  fueron  hechas  elá  la  villa  de  Valladolld  (1295 ) 
'¿¿ífjdlé'ftierbh  áyuntáidoi' todos  los  concejos  de  ios  reinos  y  lo  recibíe- 
i^nitíhi^tirréy  y-ijlor  «efíQt,  y  U  dieron  ¡amoiieda  forera  que  ei 
eem)kiffiieHiod0geíío/ri».^£tyonr^(i$  PetnandíÁlF^.. foL^,  E\  rey  nom- 
h^fíi<}ojall^9<;efunfi  donación  d?  vasallos.  sqlarlMQ^  ápprnauPcre^  de 
Monroy  en  1309 ,  dice  «que  se  los  da  con  todois  los  pechos  y  derechos 
.reales»  así  martinicga,  y  servicios,  y  fucnsido,  y  fuensldcra,  como 
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rado, querías  cortes  dé  VaHadoIid  deÜMSisaittttael 
doctor Zamelcim  entereza  e&ta.hiilíigi]a'Costum]píre!de;Ca6«^ 
tilla;  y  si  bien  los  procuradores  acudieoon:  ál  prestar  .la  obeK 
diencia  defiidaí  á  Don  C^&rlos  I  ániés  de  haber  prestado  él  súb 
jnrameáto  ai  reino^  nirfoercHi  todos,  ni  atín  te  maijet  pairte 
delo3  díUg0]ites  ba'krí^f)  besado  la  mano  ü  rey  y*  si  nd  lesí 
hubiesen  prondetido  que  :6u  alteza  jurariaí  1q  suplicado  \  X 
tanto  se  coaíiindian  los  actos  de  la  prodamacion  y'jufanien^ 
to  real ,  qiie  en  Navarra ».  donde  estoK^  primeraBienté  orde-r 
nada  la  cerenionia,  solían  manifestar  laíadamacioh  del 
rey,  ^cienik> ,  jurá  los  fueros  de^  süeleváehni    .      '•  \ 

También  solian  lo6  reyes  de .  Ca^ilHa  y  Ldon  )coi1onarse| 
en  a]gi»ia  iglesia. :  principal  v  jnxjendas  ide .  toda;  te .  mft gestad 
del  coito  yfgraóAeza  deán  cortp.  DeDMi.FeMiaDdo^lHagn 
Bo,  Don  Alonsjp  ¥I,;Don  Alonso  YIlV.Dón  £nrir}ue  I>:I)on  Aloi<*- 
so  elSábioy  Don- Abnso>XI ,  y  Don  Julin  I ,  cóiksta  baber^l^ido 
oorooados  V  y  algniié ,  *  como  el  Emperador ,  hasta  tres  ve^ 
ees ,  en  Santiago ,  León  y  Toledo  % ,  y  aunque  Mondéjar  a&e- 
gtira  qué  todos  se  ceñianÉ  la  córcmá  con  su  mano  proipia^ 
sincodséntir  qmningub  mortalie  te  diesel  niiafunlespcHí^) 
firiese  lá  orden  de  caballeria^  teneinois  porctertoi  que  no  fué 
constante  esta  coslufcnbre»  COmo  no4o;faé  leimpeíao'eracto 
iQísmo  de  la  oórónaciónf^-  El  siniestro  ejemplo  d0l  Emperiüi 

^'  ■■  ■  •       ■    ■' --     - '    -    ■  ------  -    «    -  !•     ■    ■      .  .     r.        ...    ^ 
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Otros  derechos  cuatesiqííier,  salúo  moneda  f&rera^  cuando  e^caecieré 
^mt^en  9ietéa4ío9,  BisLy  anates  de  PkcenoiffvporíPr.  AK  Al; 
^arez,lib.icap.  16f  i  ..  . 

'  Sandoval ,  JBisL  de  Carlos  F,  lih.  UI,  §  7. 

^  Tadense,  Hisp.  Illustr.t.  IV  p.  103  Mondéjar,  Metn.  hUt.  de 
^on  M,  el  Sabio,.  Üb.II,  cap.  3.  I9unfiz.de  Ga9tn>,{7r«fU(íe  Don 
Enrique  /,  cap.  5L  Cron.  de  Don  .Jlóns0  X/cap¿  103  SandoTal^ 
^«cofií^í^fob,  i.  39,  lli^y  156^.  Cfún.  deJDonJwml,  año  1379 

«apítolol.  ..•■  •■  í    :.;       i  ■  ■>.      i 

^  Gorenoseen  León  d  Bey  Don:  Femando:^. {cor4)n\Sle'y.  ungióle, 
como  se  usaba  en  aquello»  tieni'pps ,  Servandp  ^^obispo  de  León  con  loa 
demás  obispos  y  perlados  del  reino  que  foeron.  Sandotal,  ^mca 
%e«  161, 1,  Pe  Don  Alonso  VH  refiere  qoé.  fa¿  ungido  en  la  Iglesia 


¿or  Le&B' aF' bétfibüp  hiicbrtlná  dé  mmos  dd.  Patriarca  de 
G(Hi8taiitÍD0^^^'eereincn^  hasta  eotimdes  musitada  y  rodeo 
mtiy  ráañtiso  al  intento*  de  asentar  la  »upremacibi4einpoitil 
délos  Pa(lBS  y  ladbdrina  ddrelájai^  el|arank0htd  dé^bbédieá- 
eiá?  y  ia  Jurisdicción '  absoluta  para  dar  y  qoítir  rétew  en 
fiofaibfíeidel  eieló^  «avo  imUadof^  no^iííébeii  GaatiUáffieM 
áiin  en'  Aragón )  isi  bien  jamad  selnletpi^cAó'de  tina  atañera 
tan  estvaíña  y  violenb  m  fhvór  de  la  Santa  SeiÍ8S>  como  en 
otrás<  tierras^  en  donde  semejante  doctrina  ^  era  coaa  llana  y 
derecho  corntrn- del  reitto.     ->'  :  ^    » 

La  consagración  dolrey;  ftlgunavezpi^otiGadaéntiem' 
po  de  los  Gfodos ,  ^ainbien  se  usó  en  las  ¡raÓnanfaUa  áfita- 
ifiaiía  >  leonesa -y  cakéllána^  ann^e  nóftiuénda'  freeaénoia 
qne la  coi^ofiacion.' Sábese  que  fneron  ungidos :.l)on  A¡Soúso 
eVVkpíOy  D6tt  Ordoñol ,  Don  Fermádo  iél  lfegiio,(BonJüoar 
so  Ttl  y  Botí  Alonso  XI.  D^mo»  ver  en  ésta  eei^éiboitiia  é 
eompfaítíienítO'  y  sanción  religiosa  > de.  lauooíronaeíoA^  y  ^ 
tado  Kíy  ungido  esi  rey  covonhdb  >  ñas  tno  TÍden  tersa,  la 
diaíden^a  se  apar<ece  á  los  ojos  del :  pueblo  t^etáofelistmboh) 
del  poder  mas  ahode  látiebr^^  y  sí  <nn^  nmistvOi del: Señor 
¿plioá>  éi  ¿ileó^sánto^'la  pevaénaetii'edya  fbenté  brilla  rli^y 
<!i!rtOride^'do$  fuentes  de^  autoridad^  y!  ^doi^  mc^os^émai»^ 
diencia',  el  -reápetoiá  la  ley  y  lá  sumisión! á^la  vólahtad^el 
cielo.  Con  medios  análogos  se  logró  herir.la  imaginacina  de 
los  pueblos  en  la  ed^  media » icndos ,  inquietos,  éignQraates, 
pero  por  lo  mii^o ,  plrontdsvó^effeer ,  VéheiniMtes  en  so'fó ,  y 
sensibles  á  la  pompa  y  demás  signos  exteriqreái  dé^rkndeza. 

,*     '  I    >«      *  ■  ■»  I        I  I     ll    M  ■■   «^       f  M      ^|i»  \*\1'  ..   ,>>!■  ■■■■,■  t     I     lll  '     "^ 

de  Santiago  t  ^e^biendo  desmano  de  4|i  obispo  Don  Diego-  Gelfnirsz  la 
espada  y '€étí*b  r^al.  fiK^á:  Mili.  Del  kismo  te^  cirenla  que  foé  tam- 
bien'  ungido  tn  lieon  V;on  el  «Meó  santb  polr  el  ai^feobispodeToledoDo^ 
Ramón,  quien  puso  una  corona  preciosa  en  su  cabeza  y  ek  láUMioa 
nb cetro. ibid.  foU  ISlwEa  canibio 4Mce<la  Ctóntca. da  Bem  jitoHso XI 
asi:  £t  éesilué  el  altar,  (de  las  Huelg|i&)  fué  desembatgjadoi  -el  Rey 
subió  al  altar sok),  et  toibá  li^ su  corola.. ^eti*isqla€nJí|i''Gab»a:  el 
lóvrió  9a  éira  obt€M ,  el  fhwiolft  á  la  Ilei^a<  €d]^.  áOO.  ^ '  ^ 
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JUi;qMtrtnmni(i  da  IO0  neyes  y  d^  swi^mediatosr  ^ueef3<>? 
rosea  Qñ  abüDlo Bobretomera árdooenlaa  taoilarquia^iiya 
«e  atiii»kidí3^  fá  la  ¡necepidftd ;  de  pérpeNar  «1  UQ$je  .llamado 
al  trono,  ya  se  tomen  en-^uenta;lQ&6iite0e$:dere&ta;G)miUA 
eoQ  otra/que  poaee  derecboa^  aierft09>ó^YantuaIe9:á'la  suce- 
sión de  ^tix)  fcSoQ^  yt  !8(B  te  mk^  eom<>;  >im  ^edio  de  aosQ-f 
^p  I99  üurbac^M»  hiterioreSi  ó  conao:  conámon  ipara  mo^or 
(calos  de  paKvó:&i!tBflír.ltga  $í(Mü  tfit  6  ctiial  áactw.^lltraAT 
jera.  El  eaeamieiitade  Dob  :Faráatii:|o!el.Magaof  reunió  poJT 
la  prioierft  Yes  la^  e<»^ttaft;d&Leoa.  if.  £aslíUa;  y  elde  Doa 
Aloaio  £K  y  Do&a  Biifímgiiela  las  jante  defiíütiVameoíte  en  la 
cabeza- de  San  Ferpando.  El  de  Don  Fernando  y  Dofta  ISiahei 
cfxnimM^  »n  rMW  .^to  los  reinos  4e!  Aragón  y  Castilla ,  y 
los  ^  Boü  Joifta  el  I  eon  •  Xhm  Beairts  ^  y .  Don,  Manuel  my 
de  Portogiátl  00)1  ila  infimiaDoña  Isabel ,  primo^ita  de  los 
IleyesQatóUcos ,  estuvieron  á  puAto  de  sujetar  toda  JaPeh- 
pins^ é  un aoto  oeiroi^^Qmoen ^bk^\Q  se Jogfró  i$a' tida  de 
F^lfpe.U  por, lo3 tdep^qhps  d<9  Doña  Isf^bel ,  fflugor  del JSb^ 
peradof  Daa  GárV))9.,Pml¡JQ$eria^4i{n6i^ar.lo^  cs^^li^nqii^ 
£e  agentaron  paces  ealU*e  Q^ptilja  y  lQ3>déYnaB  ^Gftado$  limi^f 
trofes,  y  se  ajnstar<m  aliai^^&^por  la  ^ia  dei  {t^trím»^ 
PQr^.w  deja^et^qs^í  ríww>rdar  q«e  U^jboda^.de.  Do^^Enrif 
que  W  y  D<^  C^lpm|>u«ieroQ:.4éfnM»^  Mai  di»por4i¡í\  «16^ 
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citada  por  las  pretensiones  de  los  'bvstamaras  y  los  de  Alan- 
castre  sobre  la  sacesion  de  estos  reinos. 

Dos  objetos  distintos  deben  procurarse  en  el  matrimonio 
de  los  reyes ,  á  saber ,  la  felicidad  doméstica  del  principe 
y  el  bien  del  Estado :  lo  uno  porqne  asi  lo  demandan  la 
razón  y  la  justicia  ademas  de  la  prudencia,  y  lo  otro  por- 
que el  rey  no  es  una  persona  privada  á  quien  le  sea  per- 
mitido consultar  solamente  los  impulsos  de  su  corazón, 
sino  también  él  pro  común  considerando  que ,  pues  su  pue- 
blo le  ofrece  vida  y  hacienda  por  sostenerle  en  el  trono, 
en  cambio  es  fuerza  resignarse  á  dolorosos  sacrificios.  De 
aqui  nace  la  doctrina  que  el  matrimonio  de  los  reyes  ni  es 
m  puede  ^rtin  puriy  y  simple  negocio  de  ^  familia  ^  antes 
conviene  mirario  como  una  gravísima  eueátion  de  interés 
público,  tanto  mas  delicada  cuanto  que  no  es  posible  en- 
mendar el  yerro  una  vez  cometi4o/ 

-  iQué  de  lágrimas  y  sangre  no  han  costado, á  Castilla 
las  desávenentías  de^Don  Alonso  el  Batallador  y  Doña  (Jr- 
raéal,  'Dóii  Pedro  f  Doña  Blanca  de  Borbonl  ¡Qué de  ejem- 
{^funéistos  á  la  moral  pública  y  &  la  paz  doméstica  y  al 
sosiego 'de  los  reinos!  ¡Qué  renoores  no  han  suscitaclo  las 
privanzas  de  los  fovoritos ,  las  mercedes  inbereoidas ,  y  la 
tnano  ¿áradade  los  poderosos  castigando' el  déspéobo  de  los 

Por  estas  y  otras  razones  vemos  en  <la'>historta  casa- 
mientos  de  reyes  acordados  por  los  grandes  ó  por  las  cor- 
leé ,  como  si  fuesen  graves  asuntoá  de  gobierno.  Doú  Rami- 
ro III  casó  con  acuerdo  de  sti  madre  Doña  Teresa,  su  lia 
Doña  Elvira  y  los  grandes  de  León  con  Doña  Urraca.  H 
conde  de  Castilla  Don  García  casó  también  «por  voluntad  de 
h  nobleza  con  Doña  Sancha ,  hermana  de  Don  Be^mudo  II, 
lai  cual  contrajo-  después  segundas  nupcias  con  Don  Fer- 
jftándoel  Magno  por  consejo  de  los  ricos  hombres  de  am- 
1)0S  reines;  para  de  esté  'm¿do  ajüstat  las  paces  entre  feque- 
Bos  principéis,  í y  dar  traza  á  la  incorporación  de  tes  dos 
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coroDas.  Doft' Alonso  VI  conberló  el  oasamieiito  éé  so  hija 
Doña  Orraca  toú  Boa:  Alonsode  AragOQ ,  noisin ioonsnltaf 
álos  prelados  y  señores. de  .su  corte  ^:  De  Don  Alonso  ¥11 
cuenta  la  Chamba  general  que  v  « casó :  este  Emperador  (e-^ 
Hiendo  por  bien  los  omesbuenos  de  su  imperio ,  ca'  ya  eirá 
enedat  de  casar  ,.é  deiaeer  heredero  qne  Boamúi^iése  ff 
reino  é  bs  paeblos'  en  pazé  n  En  el  matrimonio  dé  Don  Albn^ 
80  YIU  con  Dó«á  Leonor ,  hija  de- Enrique  II  de  Ipgldterrd^ 
intervinieron  las  cortes  de  Burgos  de  4469  según  la  cránii 
ca  citada  ^.  Las.  capitulaciones  ladairimoniáks  de  Doñsi  Bem 
rengaela  y  el  prínci!^  Conrado  de  'Saev^a  fueron  ajustadas 
en  las  cortes*  de  Carrion  de  4488 ;  y  habiendo  quedado  t  si» 
efecto  este  concierto,  rinterrino  de  nuevo  el  reino  en  otr<> 
proyecto  de  boda  de  la  dicha  infanta  y  >el  principe  Luis  dei 
Francia.  Ea  las  corles  de  Valladolid  dé  4  30  i  se  traü}  el  oa** 
Sarniento  de  Don  Fernando  el  Emplazado.con  Doñdi  Cons^ 
tanza  de  Portugal,  y  ien  otras  también  de:  YaHadólid  celebra- 
das en  4  354  se  ordena  el  de  Don  Pedro  con  Dofia  B]$iieá) 
deBorboD.  '  '  .  . 

'-  '  '     i.i  I  I  I,    ■■     >■■■  ■  í     1 1  I   »■<  >  iiM    pit)'  i't'iMii    !.  I   i>4**yr->*iTÍ    im']  11  I     ^    »;|  m  iliyw 

'  Bím^iteim  ei$)^ú\tG  á este  propósito  e), arzobispo J)on;RQ^ 
drigo.  De  rébus  H^sp.;  tib.¡  Y  cap.^SSí.  Y  el  Anónimo  ¿^  Sahagutk 
cuenta  que  c<  el  Rey  ya  enterrado,  ayuntáronse  loa  condes  y  nobles  de^ 
la  tierra  i  y  fuéronse.para  la  dicha  Doña  Urraca  sii  hija ,  diciéndole  asf:; 
Ta  no  podrás  retener,  ni  góbernaór  el  reino  de  tü'pádré,  y  á  nosotros! 
ngtr,  si  no  tomaries  niaruio;  Pior  lo  cui^l  té:ddfnos  por  consejo  qae  lo^ 
mes  por  marido  al  Rey  de  Aragón...  IftV^  cte  StJkfhogm  ppr  eLP.  Bs^ 
caloña,  apei^d.  Icap.  15.  En  la  fíisteri^Cofnjfosfeiana  confíes.a  Boña 
l^rraca  haberse  casado  por  acuerdo  del  rey  y  de  los  nobles  del  reinp 
(commiini  con^i/ió)  y  añade:  Sicque  factum  est^quód  d^efuñcto  ge- 
Ditore  meOf  siecunddm  eoi'um  ¿isposltíoñenlL  et  árbítriutíi  ¡n?itá  hups€í-' 
nmcraento  ptia¿tastíco>  Aragbnensii  tyranno(,:ioíelleíterreí  :jaae£aínep. 
iando  et  execrabUi  nlatrina^Jtoio.  Xib*  I  cap^  P^4« ,    ..,;,!    .,  .,  , 

3  Fhriande:  Qcompp^^X^i  ly^^p.^^S.  En,  estas  eorteJsdePiifgo^ 
dieron  los  concejos  et  ricos-homes  del  regno  que  era  ya  tiempo  de  ca- 
sar su  rey,  et  acordaron  de  enviar  demandar  la  fija  del  rey  Don  En- 
rique de  Inglaterra...  Et  esto  acordaron  todos,  que  la  enviasen  pedir 
á  su  padre. /6t^.  partelVc^p.  S^.  .^        ,    .  ,       ;  .  <  ^ 
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>,;  iDoB  |(iaiu]i«inl&iQoit(es.ei)8Qcmel  aao*  iS8Q  filaní  aoom 
dairíoen^diiréÍDQ  pl  iwtiimotiia  deLprisiQgénitQ  Bon  Enrí*»* 
cj[tié  can  Doña'Beaílriz  dfó PoctHgal,  6on.q^Í9n  vindal  eabo 
4-Gadar'€l  iifisQkO)Bon>iii&n  cwfaciiisido'^e  Ib»  dél  surCon^ 
8^^.  Don  ^Eiiriqaé  el  DóIiasKle.  dasó^con  Dofia  Goqsitáma, 
]|^a;d9l'du£pitt  dejAloitciastrel,  coa  aprobaqituide  Has  cortes 
d^Btilm0lP^ásk¡AMlr  oobtinüadas  pn ;  Paleaeic^  eá  lSfi8* 
Qm  EtíriqU^  IV  tomói  consejo  de  los'  prefecid».  y  laaballercia 
dé:áii  railio  }tiDio6'  eh:Górdol[^;d  año  4 4&7  ,sbhra  auioasaf^ 
miénkíi  con  Boas .  Juana  ii^anta  dé  Portugal.  .  /  .  -  í 

^  Ei»{iiibieatl0>la  princiésá  Diofia  Isabeli  á  Dpá>  Bnrique^lY 
tt:pünlio.á.Ios  várióaprpyeútós  dé  matriiüoBio  C|iae  entona* 
ee0> se  movían ,!  le  ^vocuerda  «cékno  fué  aeordado  por  el  t^y , 
por  Ib&lgciafufaé,  ^etodüs  y  ícaballerds  de  ¿u  corte  y  Goa*^ 
sep  /  que'gegutí  las  leyes  y  ordenainkíatos^^  $e  ^viesie  coii 
diKgeiick»  cciál  pareoia  'i|ias  boniado¡  á '  la  corona  *y  mas 
dKOiplSdero'áilníipácificaoión  y^^ndamcfaf  de^  los  reinos  ée 
CiastíOa/ y;se  laslieaa  de  que  lioüiufaiedeB; sido  eohiRultados 
los  grandes ,  ni  los  procuradores  acerca  de  su  oonsenti^ 
niento^y  'StBe"tei99auO'er iieoercio  partioniai^  0&-  ai^unsts  per  ■ 
sotias  inclinadas  á  favoretcep  lá  pretensión  del  rey  de  Portu- 
gal, añadiendo  qti^  riéndose  agremiada  á  este  casamiento, 
Mzo  dé  secrete  sabedoras  á  Ips  grandes ,  prelados  y  p^ha^ 
y^P9$  4ei  s^mpjs^ftt^  tra^oj?,,;  d^iiíiaB^áifdólea  po^ijífaft,  y> 
fué  iwjsp^fidido  que  ktabaü'  y.aprobabaA  su.  enlace  coa  el 
principe  de  Arag^b  ^  ">  ' 

'  tais;  corees  de  la  €of  liíiái  de  1 520  suplicaron  al  Btppera- 
qor  qiji^  sé  restituyese  pjonto  íi  esto^  reinos  y  tuviese  a  bieq 
d©> <9§s2lPW  pQr  f)ií  bijep  i^nivpr^al  4^ie)los,  palr^  ^eDy9i?,sw©r^ 
sionde  sU  real  persona;  y  las  da  Toleda  de  i&StjSk^finapvH 
sieron  á  la  infanta  Dbfla  Isabel  de  Portugal  con  <fnien>repar- 
tío  el  trono;  Y  por  último ,  al  mii^mo'  Felipe  Q  instaran  las 


í     ''        '.     .     .  ,    '  •'  :•.        ..    .  "  .  •   .    !•. 
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*    Cron.  de  Don  Enrique  /^cap;  1«§. 
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(te  dérddba  .doili^O  «p^ra  ;qiie  lievasa  prrinto  al  cabO)  m 

proyectóle  enlace  con  Doña  Ana  de  áustría^  :  .     .n,.; -  v 
la;iia;rfa0iioa.>acfteí[^0deato  HMiesbra  como;  n^iesfarosi  anti- 
guos ne^^  |M?octtraban  sca9sejdti3e:4elos!gi:anda$.y  píxictih 
radores  etíandb  aeeroaí  de ,  du  mAtrímoDÜo  -.  ocuürkti  áudM '  y 
podían  .^ér  cansa  de^clisoordiii;  y  WQqaoestei  derrabo ;  mea 
parece. aonanetttdinanor  n^ure  ino  )i^gíCirHQ ^  Jipis. 'pala))^fie:d^ia 
prÍDcesii  Do&a  Isabel  ídoUo^q  é  •  ^Qspj^cb^r  )a¡  exis.tenpi^  .d^ 
«Igiiufi»  Jeyea  y:<3Fdeftaói}eBitos  d^^Oft^^^iu^a  d^ac^ppoip 
dos  locaBiíft  á¡  tea  gnaive  ft3uWo.  por  f^gtet^nQr^l  pidamos 
alentar  qwe  ino  siewfíre,  .«iM.eo;  Q8Ba$  áypduo^ ,  pr^^CQdw  ftl 
eoDséjo  ó  aciierjdo4t^Jí>8iiseiQ0^>  fi^Oiipseí^  )<^  depias  d^ 
la  diásfeídoa  dallos  i^i^cipea»  y  4e  m  bi|@aayol\i«itd(d'bác¡a 
los  pueblos ,  jtnaatciDiéadQá^  aqn^la  cp^l^Hubiie  ¡ha^ta.  loa 
tóempcftdsá  ladedadf^oak  y:«qinft  4^  tes  lii)prtades  d^  G^stih 
lia,  porqoe:  ámi^  eatoneaa  i^^^v^ri^  )o^:  rr^Y^^ ^^ ; IMlfl 
y  laade  jBufehijeíi.,  oomoisi  fu^aefl^uegpciop 4? familia;  j »Q 
e&i»araYÍlla;qfie^  aucediea^  jOD^dond^^iao  Uegá.  á,:$as 
tan  á  k^  tdaraah^ida  ©a  formada  niay4>ra;?go,  ^ .: /,    ^  *  . 
Esta  di4ia6tFa  íd^A  del  reina  paibrímoi^l^  pacida  en.  las 
entrañas  i  de  la  z&událicM ,  v^  aeariqiada  mi^tr^fS  qoQ,\inP 
robnateceF  ^r:í«alqm§r?a  via  la  autoridad  del  w^naiic^* 
quedó  m&fím  absoluta  doi  Estado;,  m^n^  vi(};  bpiniUada  ^ 
sohervia^de{te^.n©bleí8C<Mii  elaiíiwlj^       loa:  íppeejog.,  yi  Ift 
liceaiáa  de/  Ite  piiÉbloacOfli  la^  ii^^ltítqoipn  da;  m^  g^biarap 
eeatral:aTiaiKÍ0  y  «a-v^a^^  OtfopropósUQ.níuy  di^líatc^ 
hemos  sefidladp  \o»  ti^^ipaa  d(a  Feünando  el  Magna ,  pqmq 
la  época  en  que  empiezan,  á  ppeviS^ar  aaioajaatas  dloctri^ 
ñas ,  porque  la  sucesión  de  las  hembras,  la  partija  del  reino 
y  la  carta  dotal  de  Doña  Sancha ,  maniíiestan  que  el  poder 
de  los  reyes  se  consideraba  inherente  á  la  posesión  del  ter- 
ritorio, y  no  fundado  en  principio  alguno  de  soberanía,  bien 
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asi  como  entre  los  señores  era  la  tierra  elemento  Üe  fuerza 
y  símbolo  de  autoridad. 

Dejándose  pues  Don  Fernando  el  Magno  llet ar  al  hilo 
dé  la  corriente ,  traté  con  Don  Bermudo  ni  que  diese  á  so 
hermana  Dófía  Sancha  en  dote  las  tierras^  ganadas  á  León 
por 'Don  Sancho  el  Mfiyor  de  Navarra;  y  abierto  el  portillo, 
entraron  por  él  Don  Alonso  ¥1  qtnen ,  al  casarse  con  Doña 
Leonor  de  Inglaterra ,  le  señaló  por  via  de  arras,  porción  con- 
siderable de  pueblos  y  castillos,  imitándole  otros  varios  reyes 
hasfael  caso  (digno  de  memG(tia)del  Emperador  Don  Carlos 
que  dio  á  su  esposa  Doña  Isabel  trescientos  mil  doblas ,  hi- 
potecando para  su  seguridad  las  cindbd^  de  Ubeda ,  Baeza 
y  Andújar  ,como  si  pareciesen  á.  sus  ojos  fincas  de  su  pa*- 
trimonio  particular,  y  sin  tener  siquiera  en  cuenta  que 
desde  Don  Juan  11  pertenecian  al  principado  de  Asturias.  A 
tal  extremo  vinieron  á  parar  las  antiguas  libertades  de  Cas- 
tilla ,  que  ya  no  bastaba  sumir  en  eterno  elvídb  la  interven- 
ción de  las  cortes  en  el  matrimonio  'de  sus  reyes ,  sino  que 
para  colmo  de  nuestra  desventura  se  dispuso  vergonzosar' 
mente  de  los  pueblos ,  cual  si  fuesen  rebaños  sujetos  al  do- 
minio de  la  corona:  ¡Qué  tristes  retiqdias'  hemos  heredado 
de  los  fueros ,  privilegios  y  franquicias  compradas  al  precio 
de  taiita  sangré  derramada  por  nuestros  mayores  en  ocho 
áiglos  de  Continuo  combatir  por  la  ley  de  Jesucristo ,  por 
nuestros  reyes  y  por  nuestra  patria  I  Bien  tiice  Mariana: 
tfNo  hay  cpsa  mas  deleznable  que  la  gracia  délos  priñcipes: 
mas  prestó  acuden  á  satisfacer  sus  gustos,  que' á  pagar  los 
servicios  qué  íes  han  hecho.» 


CAPITULO  XX. 


IfliEBÜniAS  la  corona  á&  Asturias  y  de  León  fué  electiva, 
los  reyes  procuraban  cómo  sus  antepasados  del  linaje  de  los 
Godosque  les  isucediésen^üs  hijos  ó  parientes  mas  cerca^ 
nos,  contribuyendo  no  poco  el  amor  de  familia  á  establecer 
el  sislema  4e  transmitir  la  autoridad  con  la  sangre.  Entre 
los  medios  que  el  tíiovimiento  de  la  naturaleza  sugirió  á  los 
reyes  pafa  transformar  la  elección  en  herencia ,  fué  muy 
príoctpal  el  hacer  jurar  pof'  las -cortes  al  heredero  del  reino 
en  viáa  del  padre'  ó  hermano,  quedando  desde  entonces 
reconocido  su  derecho  dé  sucesión ,  y  en  cierto  modo  ele^ 
gido  como  rey  futuro  por  los  dos  ó  tréis  brazos  del  Estado 
según  los  tiempos.  . '  .        : 

Hemos  dicho  én  otro  lu^r  que  esta  ceremonia  empezó 
cuando  Don  Alonso,  el  que  ganó  á  Toledo,  propuso  en  su 
corazón  áfinttar  la  Corona  en  las  débiles  sienes  de  su  hija 
Donar  Urraca ,  6  por'  lo  menos  no  refieren  las  crónicas  ejem- 
plo alguno  mas  remoto.  Salazár  de  Mendoza  señaló  su  ori- 
gen en  la  persona  de  Don  Sancho  el  Bravo ,  sin  reparar  que 
las  palabras  del  arzobispo  Don  Rodrigo  et  patris  pripüegie 
amplectendus  dan  ocasión  á  sospechar  si  Don  Alonso,  el  de 
las  Navas  ^  recibió  también  este  pleito  homenaje  en  vida  de 
SQ  padre  Don  Sancho  el  Deseado,  para  mejor  fortificar  su  de- 
irecho  á  la  corona  de  Castflla  coülra  k»  pretensiones  de  su 
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lio  Don  Fernando  II  de  León.,  como  oportunamente  observa 
Mondéjar  ^  Y  cuando  esto  no  fuese  asi,  consta  que  este 
mismo  Don  Alonso  hizo  jurar  á  su  hi]>  primogénita  Doña 
Berenguela ,  y  después  á  su  hermano  Don  Sancho  que  finó 
á  los  pocos  dias ,  por  lo  cual  hicieron  otra  vez  homenaje  á 
dicha  in&nta ;  y  mas  tarde  juraron  los  del  reino  á  otro  hijo 
varón  del  rey  á  quien  llamaron  Don  Enrique.  Todavía  antes 
de  Don  Sancho  lY.  (eremos .el  ¿aso:  i(]¿ ^ujfaermano  mayor 
Don  Fernando ,  porque  hablando  Don  Alonso  el  Sabio  &  los 
señores  y  caballeros  juntos  en  Toledo  al  emprender  sa  viaje 
para  tomar  la  coronal  d^Imperki^;  kls^dijo  «que  fincaba  en 
los  reinos  el  infante  Don  Fernando  su  hijo  primero  herede- 
To  ppr.ppñor.  Y:  pa?ypra^  d&U^y,^  qfle  Wpi^^js^iw^  ptímo 
1^ .  b^biafi  rpwbido  i  por  rey  ó,  por  ^Sgr  ^ei^p ws  de  W5  días: 
Hs^ilaiftoil  pflQS  por  ^^estca  ^eoi«i  .vftríps  ejemi^lo»  tde  jura 
antes,  ddl  de  Don  i^apcfeo  ¡QitpdQ  ppr  Sftli^ w  wmQ  aqoel  en 
éfí^^  tqYa.wígím;e8te  bQwn^áQ  pq^QístiUat  ysrroqiw He- 
yi6j  tjras  3Í  Ja  opinioa  4?i  otjrQs  gr^v^:  je¡fi«ritprep  ^ .  ; .  . 
V  Jgsta  costumbre  (sk  jur^ir  fi^l  w«ne(ili^  sm^o^:»bxh'Vm 
g^i^i^ral.y  cpn^Jímtement^  job^erva(|a¡,  qiie4ei$[j^j09a:Barí^ 
qj^q^  Bas^acdQ  tap  Mo  dvs.  rey^  ,./ft  s^ber;.  Garios  U  y  Fe- 
lipe Y  cíJQ^rpp.  Ifi  coropa  ^ir^  l¿ber  si^p  mt^9  reopqqcidos 

bfiffiíiírp?  dfiljr^ní^,:y,aun^B.Quíinto4;fíftsM?^rQ'te  0^^^ 
monia  no  era  posible.  Antes  de  la  época. ci(^».  no;  p^reoe 

tfi^a  ^era|  4  u^o  i  mac|  s^  iQb$0rva;qu^  si  ocurren  dudas  ó 

^^m^re$.?icerca  de  la  supewpi^  ^Ip^jpY^^^  apr^i^ma^  i  ro- 

JfHf^i^v  e\  derecho  de  3us  primogéfii^^ ;  b^i^iodo  pres^ 

t^r  p^te  pl?il|;pjhopiw^jp  íl  barriere  pop  el  ;,reínp.  jpnlio  en 

C()^jl^^  ^,\A^  suceda; adeo^s  de  )os  c^^s.  ]re£9i:i^W,i  m  ^^ 

. .  *    M^morm  históricc^i  M  Rey  Dan,  4l^nso  j^l  tÍQ^^ » wip.  V. 

^;  Cr($ntca^eft6r(i¿,parleiy  cap.  9.  Solazar  de  ftjenijozsi.  Colme- 
nares huí,  de  Segóvia  ^  cap.,  22,  Qú¡nt«ina  Grandezas  de  Madrid, 
«b.  ffl  capí.  43 }  Cabrcrk  Híst.  de  Felipe  //,  lib.  V,  «apf,  7. 
'  ^  •  ES'CO^aTisrlga^daY'dic^Marina^quédesdekMdosAlf^^ 
or  IX  4o^AKjibiy;d«.|LMÉ  JMta  DiwdinMSi^Sii.^miigtuKklegóát^ 
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tiempos  ¿el  rey  Don  Pedra  qde  faaóe.  jdh&r  ea  las  de'  Bvi* 
biesca  de  ISSS^á  i^s  tned  hijas  Doña  BcAlríat,  DéfiaCon»»- 
tanza  y  Dofia  Isabel^  dada  uiia:eti'suGesioiidelaóftraitio 
baUendo  hijo  varón  legitimo  para  heredar  el|reino ,  ^eee^ 
lándosQ  ya  dél  conde  de  Trasiamara ;  y  este^  apenas  alfcado 
rey,  vivo  aon  Don  Bedró,  hace  jurar  al. primogénito  ;Ddii 
Juan  en  las  de  Burgos  de  1366;>ypoir'Olcá.  causa  parecida 
hinfonta  Doña  Isabel  es  j«rad«  heredera  como  pipwnogéoíta 
áe  los  Reyes  Gatólioos  eifc  las  oortds  de  Madrigal  de  '147{}» 
Cflsr  íi  tiempe  miséofo  dé  tómár  so»  {iádrésrposesioadel  itteojOv 
I^Qt^fteibáii  los  rt^yes  de  aqtiellá  pleitesía ,  (|ueBo;eüá:vaqa 
oei^mania  cercadla  solamente  de  pompa  y  Hiagestad,  .^no 
titulo  Bioevó  y  podeiy>so  para  adquirir  la  dispuitadá  bereneia 
desas  mayores. 

T  en  efecto  /cuándo  Ddña  liairiá  de. Holibá  httbd  d0 sos- 
tener el  dereoho  de  sé  hijo  Don,  FernUidoiiy  contra  lto|rf^ 
tensbses dél  iniahto Don  Joan  /énire  \^  ramones  ^énaf^ubimHh 
díóftté  una  el  decir ;.  otpié  ks  rainos  Joabetíedara-su  hijo.nvAy 
Ikn  y  nmy  dürechalnénte  det^hobleiley  Doit  SanehPt'SfiiiVr 
ir^  y  que  talrooÉiooiadéato  teíhioiera'dííiin&atarPiMiíiiJíWfi 
mesmpi  é<oifnrbsiriiae  SBlo':hicieiran'tóQbs>  lea  ebAocfjra.d^'la^ 
minos  pot^tri^  veces,  latana  cuandaleibScieranfrhotnle^ftfi^ 
A  vida 'd^wyDon^  Sancho  sapadffe^n  etoi  BtoiEhrí(|«e.S 
^  tin^  oárta 'escrila  'tí  ynrkidtpe  día  Gaüesli  en  itespMostoift 
otra  por  la  otel/ le  v^qmria  ipara:  qvé  sa  des^podc^rasdiddl 
r^inoy'ae  lo 'Solviese  á  Don  Pedfo ^se'exou^abaioem.qfl^ 
'todos  los  dd  rétnóídersii^propia  voluntad  vinieroA  ó. fioa, 
^itdstomarcmpqr^su^rey^  éíporstt  seUrv  asfcpierifaid«^ 
culteros ,  é'^osdálg»  r'éoiiidades  jé*  villas  del' rekio  i  Lo 
cual  non  ¡ss  de  matanUarv  da-en  ti¿iHf)ro;deilQfi<Qolos  qii^e 

Sin  embargo  no  es  cosa  tan  averiguada  ,'pues  Don  Fernando  IIÍ,  Bón 
EDTiqoeH,  DSft  cañoft  H  y  Doil  Fcnpe^T TJCupannnel  sóikrain  pre- 
ver ia^Jüm^  y dadaim  Vil  BiiiivAtoiiio S^t  IKn  Ssdro  AOilei  suce- 
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enseñorearon  las  Españas!,  dcmde  noa  venimos ,  asi  to  ficie- 
ron,  é  ellos  tomaron ,  é  tomaban  por  rey  á  cualquier  que 
eatendiañ  qne  mejor  los  podría  goberuai:  ^  k  se  guardó  por 
grandes  tiempos  esta  cóslumbre  en  España ;  é  aun  hoy  dia 
eb  España  es  aqnella  costumbre ,  ea  juran  al  fijo  primo- 
^ito  del  rey  en  su  vida ,  lo  cual  non  es.  en  otro  reino  de 
erístianos* »  T  Doña  Isabel  la  Católica,  sabiendo  los  tratos 
secretos  que  se  movían  en  su  daño ,  escribe  á  Don  Enri- 
que IV  V  eiponiéndole  el  derecho  de  sucesión  adquirido  se- 
gún la  concordia  de  los  Toros  de  Guisando  y  el  juramento 
queatli  y  «n  Ocaña  le  babian  hecho  los  prelados ,  grandes 
y  procuradores  de  las  ciudades ,  villas  y  logares  del  reino, 
de  recibirla  ppr  señora  después  de  los  días  de  sa  her- 
mano *. 

La  jura  del  primogénito  del  >rey  viene,  á  ser  como  el 
shnboló  y  recuettdo  del  .antaguo  dérécko  de  eleecíon « según 
Mondé|ar,  conservado  en  la  monarquía  hereditaria-  en  la 
firmado  este  pleito  homenaje  qué  hacen  las  éoirtes  al  inme- 
lÜátó  sudesor  de  la  corona.  Y  ño  obstante  tan  grave  an- 
toridad ,  parece  mas  probable  atribuir  el  origen  (]e  dicha 
ceremonia  á  la  asociación  en  él  gobierno  dd  hijo  al  padre, 
ó'del  hermano  al  hermano,  de  donde  procede  también  la 
coronación  del  rey  futuro  en  vida  del  reinante.  Hay  sin 
duda  mayor  analogía  entre  estos  actos  que. entre  la  jura  y 
la  elección,  porque  la  promesa  ctm  juraméato  de  recibir 
al  heredero  por  rey  después  de  los  dias  del  poseedor  de  la 
corona;  equivale  &  ima  asociación  virtuád ,  es  decir ,  á  la 
reunión  de  los  nombres  sin  comunicar  el  poder,,  y  signifi- 
ca antes  el  deseo  de  dar  mas  firmeza  &  la  sucesión  lineal, 
que  el  libre  arbitrio  dé  nombrar  un  principe  al  gusto  de 
todos.  Allégase  á' estas  razones  el  considerar  que  no  existe 
memoria  de  seniejantes  pleitesías  anterior  á  loa  tiempos  de 

'    Oéfüeo  M Rey  Dm  Pédfo  «ñó  XIV cap.  d/y  afio  XVIH  ca^ 
pitido  11.  Crómea  de  Enrique  /f^eap.  144. 


—  «Sí- 
Alonso  VI ;  y  $i  el  d^echo  electivo  foese  la  raiz  de  ellas^ 
mientras  maypr  fuese  la  anügoedad^  mayor  debería  ser 
también  la  íreco^ncia  de  las  jaras.  Confirma  nuestra  teoría 
la  circunstancia  de  haberse  practicado  por  primera  vez  en 
un  caso  de  sucesión  dudosa^  y  repetido  en  otros  de  igual 
especie ,  mestrando  que  mas  se  acudia  &  la  jura  para  íbrta^ 
lecerel  priticipio  hereditario,  que. por. acaio  y  reconocí*? 
miento  del  derecho  electjivo, 

» 

A  pesar  de  todo ,  si  profondizamoa  el  ex&men  llegare-* 
mes  hasta  ,1a  •  elección.  C0190  .tronco  de  la:  herencia ,  pnes 
al  cabo  sabei^i^  qud)  I09  pasos  por  donde  ll^gó  i  degenerar 
la  prímiUva  n^n^rqui^  {u^rpn  )a  elección  con(»eta,  la  asor^ 
ciacion ,  la  suceaioai  consentida  ó  tolerada ,  la  jura  y  la  ley 
hasta  el  ^v^b  (|e  hacer  l^stamento  de  Jo$  reinos ,  ré&un-^ 
ciarloi^  y  trasmitirlos  en  vida  á  manera  de  ua  patrimonio 
de  familia*  Si^mpre1í  ef  verdad ».  descubrimos  en  la  jura  un 
reciproco  homenaje  del  rey  y  del  pueblo,,  porque  si  aquel 
recibe.^íl  juramento  de  fideUfl^d  y  ohedieincia  á  nombre  de 
so  inmediato  s^c^scnt  %  ;e;s|e  lo  reco^o^  •  por  le^tímo  here^ 
dero.,  decláralas  di^l?^  en  c^^ntp^  4  la  succión.,  confirma 
el  derecho  y  manifiesta,  su  volaat^d  de  sustentarlo  en  las 
ocasiones  d§  peligro.  A^  1q  entendió  Cabrera  cuando  á  pro* 
pósito  de  la  jura  del  principe^  Doa  garlos,  añade :  «  home^ 
naje  que  dicen  se  haqe.  porque  de  .presente  da  nuevo  dere- 
cha, y  eu  lo  v,enidero  aprovecha  para  el  pleito  que  se  mo- 

viera  sobre  la:  9uce$|iou*. 

Verificábase  la  ceremonia  de  jurar  al  inmediato  sucesor 
de  ordinario  en  las^cort^s^pero  tambipp  en  alguna  junta 
destituida  de  Aquel , caráícter  en  un  solo  acto,  ó  tal  vez  ea 
lugares  y  pop  clases  separsjdas-, Doña  Catalina,  primogéni- 
ta de  Don  JuajñJI;,  fué  jurada;  enToledo  el  año  1423  por 
ciertos  prelados  y  ricos  hombres  sin  asistencia  de  los.pro-r 
curadores  del  reino ;  y  para  recibir  el  pleito  homenaje  de 
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otvodén  cuyaS'  imnoB-pin^  ^T  jtipátnenio^  fidelidad 

ségurt  oofittfoibre  *i  Eala  jiiradcíllpvincipeBonAtonsD;  her- 
inano  d&  Bóff  Enrique  IV',  tampoco!  süettarí:  tó&  eiadádbs  y 
tillas ,  ¿inó  sálameate  tres;  obispos  ^  algoiKKs  gvandbs^y  otros 
BdOGhog:  c^batiérob ;  y  Dofiaisabei  te  Catóüc»  foé  jurada  en 
}ó8Toras/deGriiilsakido'{)0i<'los  pi'éládo^y  oat|áH«ií<0|3 ,  y  des- 
pués por  los  procjiradores  delas^óibdiadeá'y  x^tab  d^rremó 
en  lag  dotft»»  de  Ooafia  dé  i  4«S  «./ 
-  Cuando  el  herederd  de  la  ^i^tfiía!  mt  íarob ;  üo  bbiá 
mas' cpié  «aiae.  jbra;  mas  Hiendo  te¿ibt^a^  iSClS&tí  i^páüi^  el 
acto  todas  la»  v^ees  tíécésarias ,  pkqm  OOtuo  el  píbltd  hch 
menaje;  se  pirei^bá  co¿  Wcoudidtott  de  4^Aiai^  éeaéeiíddnoiá 
varoiiili  «isobre^«iiael  tiaoiitíiéüijb  <de^'üb  iliifetiítév  ¿fi^^^ 
en:  el  püntioMÉüdiúO  túW  éV  viii¿úléf  dé  k  fidelidad  f  óbe-^ 
dieucia^  contraído  ébtt  la  in&fttía.  T  aéi^éUtíi  lá^  kf^lbrb 
¿fue jlimron  á Doñá'B^feñ^uélaltte^é (^tié-fité  Mía^MK co^ 
jíBO  fyfítódgéiiita  Aéjiéú  Aloütó  títrlavéá?  phrittíe!»á,  y  lá 
se^i^ÉÍda  dé^W  de  tdf  mt^le  de'  ó^a  (ifei*- 

fesia^ldriibiéfui qfüédd  labrógdid^t  pb!*  íA-tÁJcbíáiém  posterior 
de  Don  Enrique;  y  á^Doiíá  Isabel;  pfritsÉio^ita  dé  fód  Rbye^ 
Gatúlicos ,  úitáé  dos  veóés  v  la"  uriái  auie^dé  Habeih  Veiíldo  al 
rtoBf(}¿'el'  priuclipé  í>ow  Jttafn,  y^  lá  Otra  kcabaflos  átis  días* 
Etí  áémejaoteá  casos  el  jutótñétítb  se  pt'éstsíbá'  ¿ótt  ík  Wáü- 
stilia  dé  reconocer-  k  la  irtfántá  póií  í  priíiíog^bítá  bebedera  y 
sucesora  del  reino,  si  el  rey  fallecieife^^  Síh  dfejáV  Bijp  váron 
llégítítho,qúe'lálértiIkró¿mulá-  ■ 

•     Mieíiti^as  laVeí^réyeñtációñ  dé  Ibs  i*e^¿  ésttiW\diWdi- 
flá ,  éi'a  náturaltptre  tó  ju'rá  sé  Vénfitíásé  'éñóááéi'vltíó'^pdi-' 
rádkitafetñé;  se^tf  acoritóctó  feqti  PéMjpre  Wqiié  fi&ir^conih 
éidb^poi-priricipé  de  Miifeál^h  Eisbók  (48^^ 
eivffladnd  (Í584');  de'l(&f6ha-,  e^  2!aWgó¿a  •  Barbotó  y 


>l.i  y  : 


'    Crónica  de  Don  Juan  ITmo  XXUI  cap.  T 

2    Crónica  íiÍ0je»f*giw/^,tíá|J.6Ír  til  8l    "''^* 
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ValeBaia  (4685)  y  de  Jfwarra  en  Pftooqplraa  (458A^);  mas 
lo  frecaeate  era  ser  jarado  el  principe  heredero  de  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón  en  sus  cortes  particulares »  h&sta  que 
se  jontaron  en  los  tiempos  de  Felipe  V  ,.paes  desde  entonces 
con  una  sola  ceremonia  quedaba  recitado  sucesor  de  todos 
los  estados  y  señoríos  pertenecientes  á  la  corona  de  España* 
Tenian  obligación  de  concurrir  á  prestar  el  pleito  bomO'* 
naje  las  mismas  clases  a  quienes  daba  la  ley  voz  y  voto  en 
cortes ,  como  los  infantes ,  prelados ,  grandes ,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas ,  según  los  brazos  que 
en  cada  époea  entraban  en  la  composición  de  aquoUas  jun-«- 
tas  del  reino.  A  este  fin  expedian  los  reyes  sus  cartas  con- 
vocatorias señalando  el  dia  y  punto  á  donde  debian  acudir 
las  personas  comprendidas  en  el  llamamiento;  y  llegado  el 
plazo ,  se  celebraba  la  ceremonia  con  pompa  y  majestad 
real.  giKird(á«idose  ademas  el  orden  de  precedencia  y  los 
privilegios  de  clase  y  iimilia  que  en  las  eortés  solian  doser- 
varse,  segoa  advertiremos  en  lugar  oportuno. 


é' . 


CAWTüiiO   XXi, 


3)EL1PBÍNCIPB  DE  ASTURIAS. 


E 


IN  la  «lonaripia  berediiaria  la  mas  alt^  dignidad  del  es^ 
tado  después  d^  rey  es  la  del  inmediato  sucesor  ala  corona, 
como  destinado  por  su  nacimiento  á  gobernar  la  tierra,  y 
si  no  participe  de  la  autoridad ,  á  lo  menos  asociado  á  la 
grandeza  y  magostad  del  solio, 

El  primogénito  del  rey ,  ó  aquel  de  sus  bijos  á  quien 
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^ebia  venir  de^edhamente  el  reino ,  llevóen  lo*  antiguo  el  ti- 
tulo de  infanteprimer  heredero;  y  asi  llamó  Don  Alonso  el 
S4bL0  áDon  Saiichd  el  Bravo  despees  de  la  muerte  d^  su 
hermiano  mayor  Don  Fernando,  hijpprimerQ  y  heredero  de 
estos  remo^ ,  considerando  eu  él  aquella  primo^nitura  que 
cuando  no  estaba  adnaitido  el  dei^bo  de  representación ,  le 
-abría  el  cáipino  del  trono. 

(.  Reinando  Doi!i  Juan  I  le  disputó  la «coiíoaa  Juan  rde  Gante, 
duque  de.  Lancáster,  como  piarido  de ^  Dona.  Constanza, 
primogénita  de  Don  Pedro.  Cansados  de  libmr  sus  derechos 
-en  la  suerte  varia  de  la  guerra ,  ajustaron  por  bien  de^paz 
e\  matrimonio  de  Doña  Catalina,  bija  mayor  «del  duque,  con 
Don  Eurique  inmediato  sucesor  de.  Don  Juati  ¿  y-  foé  uno  de 
los  capítulos  de  esta  concordia  que  itomasenlos-  ¡esposos  el 
l^itulo  de  ptincípes,  de  Asturias,  eLoual  Qontinu6  Qicdido  el  or- 
dinario de  los  primogénitos  idel  rey/á  seünjejanza  de  los 
prinicipes  de  Coaleg  qué  llevan  los.  barederos^  del  retóo  de  In- 
glaterra ,  desde  el  casamiento  >de..  EdiiardO ,;  hijo  de.  Enri- 
que III  con  Doña  Leonor  infanta  dé  España  é  hija  de  San 
Fernando.  Coincidencia  singular,  que  un  enlace  de  las  fami- 
lias reinantes  en  Castilla  é  Inglaterra ,  diese  origen  á  la  dig- 
nidad extranjera,  que  otro  enlace  por ^1  estilo  debia  estable- 
cer en  España  al  cabo  de  tanto  tiempo  *. 

rt^^ — ■  vü.':;  Vi'iíXi ■ 

*  Dice  Cáscales  que  en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1388  quedó  asen- 
Cado  que  el  infante  Don  Enrique  se  llamase  de  allí  adelante  principe 
de  Asturias,  y  la  infanta  Doña  Catalina,  su  esposa ,  princesa.  Discur- 
90$  históricos  de  Murcia  ^ú\%c:^NVLlxt^,ih\  En  esto  no  acierta  el 
historiador,  porque  las  cortes  de  Bribiesca  se  celebraron  en  1387  se- 
gún (^onsta  de  sus  actas,  aunque  la  Crónica  de  Ayala  las  ponteen 
1*«8 V^üytí T<iíhiá'ét)i*efepcriídtf  á  íaS  dé^í'aléttcitt ;'  feim'^^itfe «afeiy  otras 
.pacdisn'Oonsída>arselasíniisma&,Í2¿ebdidaia  ¡^rinsbruidad  do4e!époGay 
)a  splemnidafd  d^  Ifts  bodas  gi^es  llevaron  la  cqrte  ^  esta  ^dad.  Lo 
^verdadera^iente  inexacto  en  Cáscale^  es  suponer  que  el  principado  ^e 
Asturias  tuTiese  origen  distinto  dé.  las  capitulaciones  ajustadas  entre 
Don  Juan  I  y  el  duque  de  Alencastí'e,  pues  ni  én  la  Üróíiica  ni  en  hs 
-actát  sé  vi8ltfMÍ)ra  lá  inierVéfM$dn  ^el  mnn  juntd  iénf ^Bribii^sMi  ¿  en  Pa- 
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%il^:iav^ríal^ei3p^te  esta  cosiaoibra  baata  aoesifw 
dias;  y  iimq^ie  Salaze^r  de  Mwdo^a  s^^alaun  caso  de  ex-^ 
cepcioReaOon  Eorique  primogénito  de  Don  Juan  II  qué 
llevé  el  titulo  de  principe  de  Jaén ,  siguiéndole  varios  «scri- 
tore&defama,  no  hallamos  motivo  para  ceBirnos  de  todo 
en  todo  a  sa  dictamen  ^ 

La  crónica  declara  como  el  Rey  tomó  el  cetro  de  oro  é  lo 
puso.r«it {amano  d6  S^n  Enrique^  é  ge  le  dio  comdá.  prin-« 
cipe  (teiAsturias  herederode  sus  reinos.  El  mismo  Don  Juan  II 
estando  €n  Tpfdesillas  el  año  1444  espidió  un  albalá  en  que 
manda  entr^^r  ;á  su  hijo  dicho  pri^oip^do,  y  Don  Enrique 
en  ^(;ti;(4.d&iesta  carta ,  ejerce  actos  de  señorío  en  aquella 
tierra,  llamándose  principe  de  Asturias  ^. 

iiOt.qfie  ipdnjo  á  Salazar  de  Mendoza  en  yerro  fué  la  do- 
Qa(áo9:muy,|MDisl4rior  que  Don  Juanil  Mxm  á  Don  Enriqbe 
del  reino,  jde  Jsien.  con;  titulo  de  pvinxápado,  á  solicitud  del 
bulÜci^so  Doa  .JiD^a  Pacheco ,  qué  comoprivaba  con  el  prin^ 
cipedQ  A^i(i$^  >  desbaba  para  su  señor  mayor,  estado  y  rÍ4 

qn^^a^  leu  do^de  {mdiesé  meter  ks.mánps<  ^.  De  lo  euat  sé 

•  ■   .  I  .  • 

'■  |1í^«*^w*«iiMi«rfi*  i*>    .1  '  '     ■iMiii  ■       ■      rii'n.ii    I.     I      — A-¿—  mil     I  I  >i  ,1  >  , 

•  '•  *  é 

leflcí4</  Gf!Mi¡Á\  ÜñDan  Juan  1  año  X,  y  Coleee.  deceriei  de  iá 

mgnidádes  .seglares  de  CastiHa  y  ¿&on,  lib.  III cap.  23.  '      ' 
^ '  dróhtcade  fioñ  Juan  //por  Fernán  Pérez  de  Guzman,  publU 
cadaj<¿'^*c^(ÍTÍ¿tbfLor¿ttzp  Gálindez  de  Carvajal  página  228:  Valen- 
cia, SanK'Es'péí^  Sagrada ,  t.  l[XXtX  págs.  S07  294  y  302. 

^v  Dú^imbiá  que  Bon  Juan  Padieco;  privsido  del  principe  Don  Bnri- 
^Qe, deseaba  al  príncipe  estado'  y  riquezas  en  que  poder. meterlas  noia^ 
nos,  trayendo  inquieto  el  ánimo  con  la  ambición  de  señorío  y  imperio... 
^  ODosidéfando  dé  cuanta  importancia  era  el  mn  o 'de  Jaén  por  se^ 
Ibieitoki» reinos  de Gaatílla,  puerta  déla  Anídalücia,  frontera' del 
f^iQ^ite  Granada  y  presidio  de  la  milicia  toda;  y  que  siendo  s'eñtft 
^^'t6Q\a  asa  mano  las  llaves  de  la  paz  y  de  la  guerra,  trató  c<iti 
e!  iejiJ)o)íi  Ittan  qué  demás  del  principado  de  Astufias. . .  se  diésq  al 
prñdj^elreinoileJaeh,  y  siéndole  concedido...  le  hrzo  donación  dé 
las  eUIifles,  villas  ylugare^  del  con  títulb  de  principado.  Argoté  ái 
Morma,lVb6tów«>/«i;/»<foíttctólrb.Ucap.  248.  "     '^'  * 

Sandovftl  dice  que  IK^ñ  Felipe  y  Pdña  Juana  fueron  jüfádOs  princi- 
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si^úñ  ^m  DoA  Enrique  IV  \\év6  mientras'  fué  inmediato  sa- 
eesor  á  la  «orona  ^  primerameple  el  titula  de  principe  de  As- 
turias como  lodos  los  primogénitos  del  rey,  y  después  el 
de  principe  de  Asturias  y  de  Jaén ,  el  ano  por  derecho  pro- 
pio, y  el  otro  por  merced  particular  de  su  padre. 

El  principado  de  Asturias  suponía  dotación  conveniente 
k  lá  segunda  dignidad  del  reino ,  y  conforme  á  la  costumbre 
de. aquellos  tiempos,  señalaron  al  principe  tierras ,  fortale- 
zas, yUlas  y  lugares  con  señorío  y  Jurisdicción  en  todo  su 
estado.  Compíisieron  este  palrimonio  primeramente  las  As- 
turias, y.  después  les  fué  agregada  «na  buena  parte  del 
Áíidalucta  ootí  las  ciudades -de  Joen ,  Übeda,  Baeza  y  An-- 
dujar. 

Don  Juan  II  estando  en  Tordésillas  en  4444  declaró  el 
principadode  Asturias  mayorazgo  de  su  primogénito,  hacíén- 
^le  oierced  dé  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  As- 
turias »  con  sus  tierras ,  términos ,  fortalezas ,  jurisdicción, 
pietcbos  y  derechos  pertenecientes  á  su  tenorio  por  toda  la 
vi4aí  del  principe ,  y  después  de  él  á  su  hijo  mayor  legitimo 
con  la  cláusula  de  no  poder  enaje&ar  ^ .  Don  Euríque  escribe 
al  pripcipado  vindicando  su  se&orio ,  como  hijo  primogénito 
heredero  del  señor  rey  y  príncipe  de  Asturias ,  y  añade  que 
los  veéinos  y  moradores  de  ellas  son  sus  vasallos ,  y  há  y 
tíehe  de  haber  las  dichas  tierras  por  titulo  de  principado  y 
mayorazgo,  y  los  otros  hijos  primogénitos  heredercH^de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  que  deispues  de  él  vinieren  unos  en 


i*U**il^fc*«ÉMji»^fcMj  hl     lÉIIÉlItfcritl 


jpes  de  León  y  {jasHlla  en  Toledo  el  año  1902.  Bist,  de  Cárlot  V^ 
)ib..*I,  §  11.  Eatu  expresión  no  significa  un  título  nuevo  ,sino  que  la 
usa. el  historiador  como  equivalente  á  esta  obra:  Y  pasados  algunos 
^ias  fueron  juntos  los  grandes  y  prelados  y  procuradores  que  allí  es- 
taban ,  y  juraron  por  princesa  y  heredera  de  hs  remet  de  CaUiUa 
y  León  á  la  Archiduquesa  Doña  Juana  y  al  Archiduque  Don  Ftüpe, 
como  á  su  marido.  Crónica  cíe  Felipe  I  por  D,  Lorenzo  de  Padilla, 
cap.  12.  Colección  de  documentos  inéditas  i.  YlII<p«  48. 
'    :e8paña  Sagrada  t.  XXXDL  pág.  807  y  294.  > 
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pos  (ki  olrw  4e  grado  «n  gmdlo  perpécumneoie  ^  En  virtud 
de  ^íe  s^orio  envió  el  principe  persopas  que  rocobrasoo 
ytoiaasen*  posesión  de  T)ierta$  villas  ylogares  usurpadoe  i 
sa  patrimonio  I  nombró  corregidores  y  jueces,  y  ensaim 
goberiió  aquella  tierra  con  entera  soberanía  é  independencia 
do  la  corona,  á  la  manera  que  los  señores  gobernaban  en<H- 
toQseíans  alados; 

14  fué  el  principado  de  Asturias  hasta  los  Reyes  Gató^ 
lieos  ipe  le  dejaron  reducido  á  ^Vt  mero  titulo  sin  autoridad 
alguna,  perse'verando  en  esta  idea  todos  los  reyes  de  la 
ca$aiáe  Austria  que  ciñeron  la  corona  de  Castilla.  Felipe  V 
no  ss  aparta  4^  kan  s¿bia  política ,  pues  habiendo  sido  jura^ 
do  principe  su  primogénito  Don  Luís  en  las  cortes  de  Madrid 
de  4709;.aQudl¿  el  fiscal  régjo  en  súplica  de  que  se  le  diese 
la  pimiioQ'  absoluta  de  su  beredainienio ,  como  Don  Juan  I 
la  iifyé  Don  Snriquo  en  1388,.Pasada  la  petición  al  consejo 
de  (¡MKi&ft  f  <30nsultó  al  Rey  que  no  convenia  dar  al  primo'*-. 
gém^  ^asqua^el  nudo  nombre ,  porque  de  t^er  otro  sobe- 
rano jaeloida  m  los  reinos ,  podrían  nacer  muchos ,  y  no 
fom  veces  vistos  inconvenientes ,  según  podia  mostrarse 
ea  el  ej^nplo  de  Don  Enrique  contra  su  padre  Don  Juan  II« 
por  bienal  todo  se  debía  agregar  á  la  corona ,  dando  al  prin- 
cipe Je  Jetarías  alimentos  proporcionados  á  su  edad  y  gran- 
deza; con  cuyo  parecer  se  conformó  el  Rey ,  y  asi  continúa 
esl^teeido». 

Oaa  cuestión  digna  de  eiLámen  es  si  conforme  6  nuestras 
•ey^  y  costumbres  existe  ó  puede  existir  el  titulo  qe  prin*- 
cesade  Asturias  por  derecho  propio ,  ó  independiente  de  la 
calidad  de  innger  del  principe.  Consultando  la  historia  halla- 
iQOS^ri  primer  ejemplo  de  haber  sido  llamada  princesa  sin 


*  Ri4*  pág.  3GS.  £s(a  fanii^cion  ú^  ^9ayora?¿o  la  £^trí.buye  el  Pa- 
dre Gímrjiíio  equhocadainente  á  Bqq  Enrique  III  en  favor  de  su  primo- 
génito I>on  Jaan.  Antigüedades  de  Asturias,  pág.  421. 

^   ComentarioM  del  fnarguí$  de  Sm  Felipe ,  >.  )  pág.  31?* 
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el  tituló  de  Astariás,*Doña  Catalina  hija  primogénita  de  Don 
Juan  H ,  jurada  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  en 
Toledo  el  año  1423.  Por  su  temprana  muerte  fué  jurada  la 
hija  segunda  Doña  Leonor  primogénita  heredera  de  los  reinos 
y  señoríos  de  su  padre,  en  Burgos  el  año  14Sil;:perOtnO  la 
llamaron  princesa ,  6  á  lo  menos  el  cronista  no  lo  tledara  *. 

Doña  Juana,  primogénita  de  Don  Enrique  W,  fué  jtifada 
en  Madfid  el  año  1462  princesa  heredera  del  reino :  después 
Doña  Isabel  la  Católica  princesa ,  heredera  y  sucesom*  del 
rey  su  hermano,  según  la  concordia  de  los  Toros  de  Gui- 
sando en  1468 ,  y  mas  tarde  volvió  á  ser  jurada  la  misma 
Doña  Juana  en  Valde-Lozoya  en  1470 ,  por  princesa  here- 
dera y  legitima  sucesora  de  CastiHa  y  León  2.. 

Como  princesa  y  primogénita^  heredera  fué  jurada  Id  in- 
fanta Doña  Isabel  á  falta  de  varón  en  las  cortes  de  Madrigal 
de  1476;  y  por  muerte  del  principe  Don  Juan;  tornó  el  ti- 
tulo á  la  misma  Doña  Isabel  y  se  le  prestó  nuevo  k^tnenaje 
en  las  cortes  de  Toledo  de  i  498  K  Doña  Juaiia- 1  á  quien 
vino  la  sucesión  de  los  Reyes  Católicos ,  tamMen  ftié  jurada 
princesa ,  primogénita  heredera  y  legitima  sucesora' dB  los 
reinos  de  Castilla,  León  y  Granada  en  Toledo,  a8o^ff502. 
Por  úKimo ,  Doña  Isabel  11  recibió  el  título  de  princ^  de 
Asturias  por  un  acto  de  potestad  real ,  én  atención  á  iselr  la 
heredera  del  rey  y  legitima  sucesora  de  la  corona,-  reco- 
nocida después  en  las  cortes  de  Madrid  de  1833;  cti^rido 
fué  recibida  y  jurada  por  el  reino  *. 

Vemos  pues  que  el  titulo  de  princesa  de  AiitoVías  ha  sido 

*    Crónica  de  Don  Juan  //pág.  218  y  226. 

9    Crónica  de  Enrique  IF,  cap.  XL,  CXVIII  y  CXLVIL  . 

'  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  por  Pulgar. 
Como  príncipes  de  Asturias  dice  el  Sr.  liafuente,  ffist.  general  de 
España  t.  X  p.  76.  La  convocatoria  de  los  Reyes  Católicos  dic6  6oh' 
mente  princesa' é  nuestra  tegitima  heredera  destos  nuesttos  reinos 
de  Castilla  y  de  León  y  de  Granada.  Marina  teoriá  de  tas  cortes^ 
parte  ü  cap.  3. 

I    Real  decreto  de  13  de  octubre  de  1830. 
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usado  con  parsimonia ,  no  obstante  la  manera  de  hablar  de 
muctios  escritores  qoe  suponen  toda  jara ,  ó  reconocimiento 
y  homenaje  de  algnna  hembra  como  sucesora  de  la  corona, 
equivalente  á  la  entrada  en  la  posesión  de  aquella  dignidad 
y  estado. 

Los  varones  por  el  contrario  llevan  casi  siempre  el  titulo^ 
segan  consta  de  las  varias  ceremonias  de  juramento  y  pleito 
homenaje  verificadas  desde  los  tiempos  de  Enrique  III  hasta 
el  dia ,  haciéndose  cada  vez  mas  precisas  las  palabras  de  las 
cortes  y  de  las  crónicas. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  á  pesar  de  la  incensé- 
cnencia  notada ,  las  tradiciones  favorecen  la  sucesión  agna- 
ticia  en  el  principado  de  Asturias ,  confirmando  esta  doctrina 
la  cláusula  del  albalá  expedido  por  Don  Juan  II  eñ  el  cual 
declara  que  sea  como  un  mayorazgo  fundado  en  la  cabeza 
del  primogénito ,  y  llamando  después  de  él  at  hyo  mayor  le^ 
gitimo,  heredero  necesario  del  reino.  En  nuestra  época 
hemos  visto  retirarse  dos  veces  la  comisión  nombrada  por 
el  antiguo  principado  para  asistir  al  nacimiento  del  prin- 
cipe y  prestarle  homenaje,  cuando  dispuso  la  Providencia 
qoe  fuese  hembra ,  y  no  varón ,  el  vastago  real  tan  deseado. 
Sigúese  también ,  y  con  mayor  razón  todavia  qoe  los  her- 
manos del  rey  no  deben  llevar  un  título  reservado  al  hija 
mayor  legítimo ,  y  no  forzosanaente  unido  á  la  cualidad  de 
inmediato  sucesor  á  la  corona ,  como  no  lo  llevó  el  infante 
Don  Alonso  hermano  de  Don  Enrique  IV ,  no  obstante  haber 
sido  reconocido  y  jurado  heredero  del  reino  entre  Cabezón 
y  Cigales  el  año  1 464 .         ' 

Mas  el  título  de  príncipe  6  princesa  sin  el  aditamento  de 
Asturias  conviene  al  hijo  ó  hija  primogénita  á  quien  se  de- 
signa como  rey  futuro  por  el  derecho  de  sucesión  y  el  jura- 
mento en  cortes ;  y  aun  se  llamaron  así  el  mismo  Don  Alonso 
y  Doña  Isabel ,  no  siendo  sino  hermanos  de  Don  Enrique  IV; 
después  que  los  declaró  herederos  del  reino  y  los  hizo  jurar 
como  tales. 


CAPITULO    XXII 


DB  LOS  mPANTES  DE  CASTILLA. 


L 


[LAMAN  en  la  corona  de  Castilla  infantes  á  los  hijos  legiti- 
mos  de  los  reyes ,  no  primogénitos ,  desde  que  se  introdujo 
el  titulo  de  principe  de  Asturias  para  designar  al  inmediato 
sucesor ;  y  por  igual  estilo  apellidan  á  las  hijas  legitimas 
infantas  ^. 

Hemos  dicho  hijos  legitimes ,  ya  porque  no  lo  siendo 
no  pertenecen  al  linaje  de  los  reyes ,  ya  porque  asi  es  ra- 
zón para  conservar  el  esplendor  de  la  magestad ,  y  ya  en 
suma ,  por  cuanto  la  costumbre  nos  lo  enseña.  Si  alguna 
vez  se  aplica  en  la  historia  el  titulo  de  infante  á  un  hijo 
bastardo  del  rey ,  no  denota  eu  semejantes  casos  dignidad, 
sino  edad  temprana  ^..El  Rey  Don  Alonso  IX  de  León  jamás 
llamó  infante  á  su  hijo  Don  Sancho  habido  de  ganancia;  ni 
Don  Enrique  II  fué  conocido  sino  por  el  conde  de  Jrasta- 
mara/ni  el  vencedor  de  Lepante  tuvo  otro  nombre  que 
Don  Juan  dp  Austria» 

.  Esta  doctrina  tiene  su  plena  confirmación  en  las  leyes 
de  Don  Alonso  e^  Sabio ,  donde  dice :  « Infantes  llaman  en 
España  á  los  fijos  de  los  reyes ,  y  fijos ,  según  la  ley ,  lla- 
man aquellos  que  nascen  de  derecho  casamiento  o  ^, 


kM*A«Aia*afcB*4aiM*Marita^^ilW**aMBWaWWaiiWi>*>Mi^aWi«k 


'  Ble  enim  (Infuntes)  appdlatit  Hiápani  filioá  Reguoi  posi  prímoge- 
nHumi  qm  posteaquam  a^juratus  est  successor,  atqae  r^ni  faaereSi 
dicitur  Princeps.  iBiii  Ant.  Nebrísensis  Decad.  llh.  I  cap.  2. 

^    Fiorez,  Reinas  Católicas  t.  Ip.  1^06. 

5    Ley  1  til.  7  Parí.  II, 
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El  nombre  de  infante,  opinan  algunos,  viene  de  la.cos* 
tambre  de  aseciar  los  reyes  godos  á  sos  hijos  al  gobierno^ 
á  los  caales  apellidaban  reyes  infantes ,  á  diferencia  de  lo» 
padres ,  coibo  si  dejéramos  reyes  mancebos ,  extpDdiéndo« 
se  la  costumbre  y  el  nombre  mismo  á  los  tiempos  en  quei 
se  introdujo  la  jura  de  los  inmediatos  sucesores  de  la  coro^ 
na  * ;  opinión  que  no  lleva  camino ,  pues  ni  hallamos  usada 
la*pa1abra  en  las  crónicas  godas  en  el  sentido  de  dignidadi 
ni  es  cierto  que  fuesen  llamados  infantes  solamente  los  be^. 
rederos  jurados ,  se^n  puede  verse  en  las  historias  y  pri- 
vilegios anteriores  á  Doña  Urraca.  Mas  parece  fuera  de  duda- 
que  la  significación  propia  y  común  de  la  voz  latina  infans 
6  menor  de  siete  años ,  ha  dado  origen  al  titulo  de  infante^ 
sin  ser  posible  fí^ar  la  época ,  aunque  bien  puedo  asegurar* 
se  qne  su  existencia  legal  data  de  las  Partidas. 

Cilanse  ejemplos  de  infantes  que  no  fueron  hijos  sino  - 
descendientes  mas  ó  menos  próximos  de  reyes ,  como  los 
siete  in&ntes  de  Lara  y  los  infantes  de  Carrion ;  pero  apar- 
tándonos del  parecer  de  ciertos  historiógrafos ,  entendemos 
qne  carece  la  palabra  en  estos  casos  del  valor  legal  que  le 
suponen ,  no  significando  sino  mancebos  r  ó  si  acaso  pose*- 
edores  de  las  tierras  de  infantado  habidas  por  heredamiento 
y  perpetuadas  en  su  linaje  ^. 

Procuraban  los  reyes  heredar  á  sus  hijos  no  primo*" 
génitos ,  haciéndoles  cuantiosas  mercedes  de  tierras  y  va*- 
sallos  de  donde  tomasen  rentas  y  derechos  y  traspasándoles 
el  señorío  de  algunas  ciudades ,  villas  y  lugares  con  toda 
Is  voz  real,  porque  tanto  es  uno  honrado ,  cuanto  tiene 
de  mando  y  hiadenda*  Estos  heredamientos  recomendados 
por  las  leyes  de  Partida,  tuvieron  el  nombre  de  infantados 
ó  infantazgos ,  como  el  dé  León ,  que .  se  conjetura  fué  pa* 

*  EUikfif  de ia  NMeza.  {m$.  úe^Ui  Bibl.  Bacional)  f.  1 10  K.  132. 
^  Salazar  de  Mendoza,  Dignidades  seglares  de  Castilla,  libro  I, 
<^P  7:  Garibay ,  Compendio  kUieriai  t.  II  p.  i  li. ;  . 
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trimonio  de  Doña  Urraca  y  Doña  Elvira^  bijas  de  Don  Fer- 
nando el  Magno.  Hoy  tienen  los{  infantes  dotación  conve* 
niente  á  su  estado. 

Ademas  de  estos  beneficios  gozaban  otros  privilegios  de 
¡mportancia,  á  saber,  el  contárselos  primeros  entre  la  no- 
bleza, pertenecer  al  consejo  privado  dé  los  reyes,  confir- 
mar stis  cartas  y  gobernar  el  reino  en  los  casos  de  menor 
edad ,  cuando  según  derecho ,  y  cuando  por  ser  fuertes  y 
poderosos. 

Eran  sus  deberes  proporcionados  á  tanta  grandeza, 
porque  debian  dar  ejemplo  de  lealtad  y  obediencia  al  rey, 
asistir  á  las  cortes  como  vasallos  de  la  corona ,  acudir  con 
sus  mesnadas  á  la  guerra  y  mostrarse  en  todo  dignos  de 
tales  padresw  La  costumbre  habla  querido  que  no  pudiesen 
•contraer  raatrimonio  sin  real  permiso;  cosa  conveniente  y 
aun  necesaria  para  mantener  limpia  la  fama  de  las  personas 
allegadas  al  principe  que-  debe  reinar ,  no  por  la  espada,  si- 
no por  el  consejo;  y  la  autoridad  que  solo  acude  á satisfacer 
sns  gustos ,  presto  pierde  la  gracia  de  los  pueblos. 

Esta  buena  costumbre  pasó  á  ser  ley  escrita  en  tiempo 
de  Don  Carlos  III ,  estableciendo  la  obligación  de  dar  los 
infantes  cuenta  al  rey  de  los  contratos  matrimoniales  para 
su  aprobación ,  so  pena  de  quedar  por  el  mero  hecho  de 
contravenir  á  ella ,  inhábiles  para  gozar  de  los  titules «  ho- 
nores y  bienes  dimanados  de  la  corona.  Poco  después  se 
declaró  mas  todávia  la  obligación  anterior,  habiendo  Don 
Carlos  IV  ordenado  que  los  infantes  y  otras  cualesquiera 
^rsonas  reales  en  ningún  tiempo  tuviesen  ni  pudiesen  ad- 
quirir la  libertad  de  casarse  sin  aquel  requisito ,  que.  e^  les 
concederá  6  negará  (prosigue  la  ley)  en  los  casos  que  ocur- 
ran y  con  las  condiciones  acomodadas  á  las  circunstancias  *. 


*    Leyes  9  y  18  tit.  2  lib.  X  Nov.  Reóop. 


CAPITULO    XXIII. 


TESTAMENTO  DE  LOS  REYES. 

ÍtIientras  los  reinos  de  Astarias  y  León  fueron  electivos, 
el  tesíamento  de  los  reyes  débia  ajustarse  á  los  limites  se- 
ñalados en  éi  Forum  JucCícum ,  en  donde  se  distinguían  con 
toda  claridad  los  bienes  patrimoniales  del  príncipe  y  los 
pertenecientes  á  la  corona.  Cuando  las  ideas  de  reino  pa- 
trimonial empezaron  á  tener  asiento ,  vino  la  sucesión  he- 
reditaria ,  y  con  la  capa  de  este  *  derecho  consuetudina- 
rio, lograron  los  monarcas  disponer  en  forma  de  última 
voluntad  del  todo  6  de  una  parte  del  territorio  heredado 
ó  adquirido ,  como  si  fuese  patrimonio  de  su  familia.  Asi  se 
introdujeron  los  testamentos  que  al  principió  eran  confir- 
mados por  los  grandes,  prelados  y  procuradores ,  y  después 
cayendo  en  desuso  tan  loable  cautela,  llegaron  á  tener 
fuerza  ejecutoria'  en  virtud  del'poderio  real ,  y  fueron  ha- 
bidos como  ley ,  no  solo  á  falta  de  otras  en  contrario,  sino 
á  pesar  de  cualesquiera  ordenamientos,  fueros,  privilegios 
ó  costumbres. 

Don  Fernando  el  Magno  ,  político  hábil  y  conquistador 
infatigable ,  á  quien  la  posteridad  venera  por  sus  virtudes  y 
por  haber  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  grandeza  de 
Castilla ,  cayóen  la  debilidiri  de  repartir  sus  reinos  en  su 
testamento,  desmembrándolos  entre  sus  cinco  hijos;  de 
coya  partición  (dice  la  Crónica  abreviada )  pesó  mucho  á 
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Don  Sancho  que  era  mayor ,  é  pertenesciale  todo  segun'jas 
leyes  y  costumbres  de  los  Godos  que  estas  Espafias  seño- 
rearon ,  é  dijo  á  su  padre  que  él  facía  en  esto  su  voluntad, 
mas  no  lo  que  debia ,  y  que  él  no  consentía  en  esto.  T  el 
Rey  le  respondió  que  él  había  ganado  estos  reinos ,  y  podia 
hacer  dellos  lo  que  quisiese^  ^  Y  en  verdad ,  no  anduvo  Don 
Fernando  muy  atinad  o  en  el  hecho ,  ni  fué  tampoco  muy 
feliz  en  darle  color  de  justicia,  porque  su  buen  deseo  de 
alejar  todo  motivo  de  querella  entre  los  hermanos  fué  causa 
de  mayores  discordias,  y  la  razón  de  haber  grangeado 
aquellos  reinos  por  medio  de  la  conquista ,  era  una  escusa 
no  valedera,  pues  cuanto  adquirían  los  reyes  pro  regni 
ápice ,  debia  pasar  intacto  al  sucesor  ^.  Pero  apartando  la 
vista  de  este  gran  yerro  ^  no  obstante  las  palabras  de  Diego 
de  Valera,  adesta  partición  pesó  á  muchos  de  los  grandes 
del  reino , »  tenemos  por  cierto  que  otorgó  su  testamento 
el  Rey  habito  magnaíorum  yenerali  conventu  süorum ,  se- 
gún refiere  el  monje  de  Silos ,  sin  cuya  circunstancia  ja*^ 
más  hubiera  sido  peculado. 

Don  Alonso  VI  dejó  el  reino  de  Toledo  á  su  hija  Doña 
Urraca  ,.con  la  cláusula  de  que  se  mantuviese  viuda;  mas 
reservando ,  si  contrajese  segundas  nupcias ,  el  reino  de 
Galicia  á  su  nieto  Don  Alonso ,  á  quien  debian  venir  á  la 
postre  todos  los  estados  de  k  madre.  Esto  confirmaron  los 
grandes  y  .prelados  con  juramento,  por  manera  que  ne- 
cesitaba todavía  la  última  voluntad  del- rey  cobrar  fuerza 
del  consentimiento  del  clero  y  npbleza  ^  únicos  brazos  por 
entonces  del  reino  ^. 


*  Crónica  citada  por  Mesen  Diego  de  Valera  parte  IV ,  cap.  39. 
V.  ademas  la  Crónica  general  parle  IV,  cap.  1. 

8    Ley  5  til  1  Hb.  II  For.  Judicum, 

s  j/nónimodeSahaguncap. HyhHisL Compostelanaáottóeálce: 
Et  josisse  eos  faceré  mlbi  (Adefonsí^  ho^inium  et  juramentum.. .  Hoe 
ípsa  mater  mea  et  omnes  Gaileeeíae  pr oceres^  sanieruiit  juri^urando. 
Lih,  1 Q^.  04,  et  tos. 


Btm  Alonso  el  S&bio  mandó  al  infante  Don  Juan*  en  su 
testaoaeuto  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz ,  asi  como  i  otro 
su  liijo  llamado  Don  Jaime  el  reino  de  Marcia,  desmembran - 
d<^lo8  de  la  corona  de  Castilla ,  aunque  manteniéndolos  en 
su  dependencia ,  y  nada  de  esto  fué  cumplido ,  bren  lo  con- 
siderasen reprobado  por  las  leyes  y  costumbres  de  la  tier* 
ra ,  bien  faltase  el  otorgamiento  de  las  cortes  ó  por  ambas 
cansas  á  un  tiempo.  Prevaleció  en  aquella  ocasión  el  pro 
coman  sobre  él  afecto  paterno ,  que  no  fué  poca  ventura; 
pues  de  menoscabar  entonces  hasta  tal  punto  la  grandeza 
de  Castilla ,  acaso  no  hubieran  sido  todavía  los  Reyes  Cató- 
licos los  predestinados  á  dar  cima  á  la  obra  tan  acariciada 
por  San  Femando ,  de  lanzar  á  los  Sarracenos  á  las  opues- 
tas playas,  y  pagar  nuestra  deuda  6  los  Africanos. 

Que  el  testamento  de  Don  Pedro  no  fuese  guardado  en 
ringttua  de  sos  partes ,  lo  explica  su  desgracia  propia  y  la 
de  su  linaje;  pereque  la  última  voluntad  de  Don  Enrique 
el  Bastardo  lleve  el  sello  de  una  disposición  familiar,  <5omb 
se  echa  de  ver  en  las  mandas  y  legados ,  y  en  la  misma 
inslilucion  de  heredero ,  sin  consagrar  un  i^ecoerdó  siquie*- 
ra  al  derecho'de  sucesión  establecido  por  las  leyes  en  favar 
del  primogénito  del  príncipe  reinante,  es  una  sintaióny 
Bn  agravio  tatito  mas  digno  de  vituperio ,  cuárilo  peor  asien- 
te en  el  áiiüsio  del  rey  que  invocó  el  principio  electivo 
como  título  superior  á  todos  para  poseer  la  corona  K   -  ' 

El  de  Don  Juan  r  did  ocasión  á  mayores  movimiéntoé  y 
discordias,  porque  é  pesar  de  haber  el  Rey  qrden»d¿ique 
durante  la  minoría  del  pHncipd  gobernasi^n  el  reino  pela- 
nas ciertas ,  y  de  haber  sido  aprobado  ^quelteslaiínéfnto  en 
1^  cortes  de  Guadalájara  de  Í390,  todavía  las  >de'  Madrid 

'  Olrojsa  maadatnas  é  teoemo^  por  b^o , .  ^sie  desjpiues  de  n^iiestrps 
días,  que  haya  é  her(^de  todos  los  nuestrx>Srregnos  el  Infante  Doa  Juan 
iDifijo...  á  quién  nos  establecemos  é  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dichos  regnós.  Ayala,  Cron.  de  Don  Enrique  II.  Ko 
«c  pudiera  expresar  tntej^w  la  iíéa'deí  i^ino  fatrímon?»!. 


del  mismo  aao  acordaron  no  oslar  ¿  la  última  volunted  del 
monarca  •■,  y  establecieron  el  regimiento  del  rtíno  por  vía 
de  consejo ,  prefiriendo  este  medio  como  mejor  y  mas  se- 
guro para  qxTe  ninguno  de  los. mayores  alcanzase  tan  gran- 
de poder  que  ofendiese  con  su  autoridad  á  los  naturales. 
Ni!>  diremos  que  entonces  hubiesen  las  cortes  procedido  con 
entera  justicia ,  puesto  que  el  testanienta  de  Don  Juan  fué 
consentido  y  jurado  por  el  reino  junto  en  Guadalajara;  que 
era  el  nombramiento  de  tutores  por  el  rey  conforme  á  la 
ley  de  Partida ,  y  que  no  existia  ningún  motivo  poderoso 
para  dudar  de  la  autenticidad  de  la  escritura,.  Sirva  el  ejem- 
plo como  una  muesti^a .  de  qpe  no  siempre  se  respetaba  la 
última  voluntad  del  monarca  ^  y  en.  lo  demás  aproveche 
para  entender  de  qué  suerte  andaban.  1^  ppderes  del  esta- 
do levantados  ó  cistídos  s€^n  oorrian  prósperos  ó  adversos 
los  tiempos ,  principalmente  hacia  esta, época, en  la  cual  to- 
dos los  braios  se  oasj  igualaban  en  fortaleza ,  participando 
Jos  reyes  y  aprovechándose  tal  vez  de  aquella  vicisitudes. 
Sin  embargo  de  haber  ordenado  las  corles  de  Madrid 
de  4  390  esta  manera  de  gobernación ,  tornó  .el  reino  á  su 
priiüiier  acuendo.en  las  de  Burg0s,de.43S2|  según  Reman- 
dara el' Rey  con  la  apx-obacion  do  las  de  Guadalajara 
de  4  3(iM)  5  coqjo  <;ual  triunfó  el  bando  de  los  -  que^  tenían  la 
parte  del  ;te^t9tía^nto  contra  los  que. llevaban  Jla  voz  del  con- 
sejo. Bienes  vendad,  que  de  cualquier  imiodOi  por  ser  mu- 
chos los.  iat^pes,  hubiera,  prevaléeidb  esta  lorma .  de  re- 
gimiento ,  quedando,  la  eontienda  limitada  á  la  designación 
de  leis  personas.  4  quienes,  había  dq  leji.comendar£iQ  la  guar- 
da del  rey  ydel reinos       s 

:  >B1  testamsento.  de  Don  Enrjqi¿ie  el  ifinfermo  manifiesta 
•cómo  iban  adelantando  las  ideas  acerca  del  poderío  absolu- 
to de  los  reyes ,  pues  instituye  por  heredero  universal  de 
todos  sus  reinos  y  señoríos  y  en  todos  los  otros  sus  bienes 

'    Crim.  d^  Dan  Enrique  III  año  i^^  jQ9Pf  IV. 
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'S&í  mo^Ues^  (MQO  raices ,  á  su  hija  prJ!nitog6ii4o  Don  iuan, 
sin  ei^deer  dilbrencia  alguna  entre  lo .  pertenecíeóte-  arla 
coro&tif  y  lo  toeante  al  patHitíoiiio  particular  del  priocipe;  y 
pareciéndole  todavía  poco  este  alarde  de  autoridad ,  añade;: 
«é  qoieró  é  inaado  que  todo  lo  en  este  mi  testamento  con* 
tenido...  sea'  hayáo,  é  tenido  é  guardado  por  ley ,  é  que  le 
no  paeda  emiiargar  ley ,  ni  fuero  ,  ni  costumbre ,  ni  otra 
cosa  a^ulna ,  porque  es  mi.  merced  ¿voluntad  que  esta, ley 
que  yo  jetqui  hago ,  asi  como  píostrÁaera ,  revoque  4odas  é 
codiei^Qiér  leyes  y  fueros,  y  derechbs-éi  costumbres  que 
eo  codquier  leo^a  se  pudiesen  embargar  ^  »    .» 

^dodá  Don  Eárique  III  celoso  sobreitoanéra  de  su  por 
der.'^'y  oautéMnadose  'dé  Ibs^  grandes  que  tan  nmta  cuenta 
baisaadado  de  la  gobernación  del  reino  durante  su. menor 
«dad;-despi3és  deaMrctorla  tierra  con  sus  pardalidades 
eo  pl$y  etr  contra  ddi  testamento  de  su  padrev  propusaen 
sQK^ifiOii  apartar  seme^antesipeligres  de  la  niinaria  del  su- 
ceso^¿]lstS'i>arft'qtie  tuviese  áqnélla  última  vdunladJa  fuer- 
zay'v^  d(B  tey ,' otros  reífuisHcis  había  menester,  como 
d  ser  tA^ada  éh  cortes ,  épor  lo  menos  i^onsenlída  y  aun 
J8faAlM'(^aS|  ^jgiegufi^aQOStumbraron  sus  prímógenitores, 
y  no*]&iÉfn^fíte^t^rgadá  aute  Jdan  Martinez-,  su  canciller 
raayo#ite4a  puriíládí  Lo^  resullados  no  c^rreápondieron  á 
Ias€f^Í!jfait¿dfá[y  finrme^s  <!lel  rey 'difunto ,-  pues  á  pesar  de 
<iued¿^%ffiediñendada' la  criana^a  del  principe  Don  Juan  á 
fiiegóH/d^idé'Estéfligaí  y  Juan  de  Velasco>  cpntradicién- 
ádoifcrffoítta  ÍDóña  GaMiiia,  «tuviértíú  por  bien  las  corlís 
deS^tMa  de^VáOeétít^éga'rlo  ,á  sn  madre  c^pues  lo  había 
p8TÍd(F/'4ii^é  ;ra^bü';  é  de  jtísticid  le  convenia  maé  que  á 
^íiisif^fi&fk)liá  lAgutiáv^  )7  Véas^'^o^o  éntdnoés  volvió  Castilla 
por  ^tíK^ft^i»6s  WQieiKdátíéo  aquélla  parreí  d<^I  testaluentó  ilé 
Don  Enrique  dtwideiefeicierdn  notar  sü  yerros  cual  si  pro»- 


1.     .  •;     •.         .j : 
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*   Grútt.  de  Don  Juan  lífcft  iléráátí  >erez  de  Gazman,  año  1491, 

cap.  20.  /        •  .  i. '         M  ;..  .... 


cm&R&í acreditar ¿ losveiiicleros  qw  los  casieUtaos ao  re* 
doiiodian  el  señofio  absoluto  del  rey  en  Ifs  cosas  dd  go- 
bierno ,  dejándole  ordenar  el  testamento  á  su  salvo  solo  en 
punto  á  5u  hacienda.  -. 

'  Las  cortes  de  Toro  de  4  505  celebradas'  poco  después  de 
los  dias  de  Doña  Isabel  para  prestar  el  pteilo  hoBienaje  de 
costumbre  á  su  hija  primera  Boña  JiiaRa.,  la  reconocieron 
legitima  sucesora  de  les  coronas  de  Castilla  y  León  jsegun 
ks  leyes  de  estos  reinos  y  las  cláusulas  del  testamento  de  la 
Rcdna  Católica.  Mas  de  tal  suerte  ordenaron  k>  sobr^bo 
aquellas  corles,  que  atendieron  antes  al  dereobK)  d^ juce- 
sion ,  que  á,  los  liamamienCos  de  Doña  Isabel ,  los.  (Mijiies  no 
fiodíaa  sbr  sino  GtecIarai¿vos;de  la  ley  niiscaa'en  ^iieseCoA* 
daban.  •         .    •  .* 

El  advenimiento  de  la  icausaidoí.ÁtisIría  ú  tronío  de  Ss^ 
paña  cedí6  en  hiengna  de  las^  ant^uaó  oofitumbres  dii;  estos 
reinos ,  porque  Ja-  inmensa  lextensíim  de  sufi.dioimJiÍ0S  y  el 
genio  militar  de  la  época ,  luyciancada  ^¡ez  otas  &ail:  j  y  iapaso 
necesaria ,  la  conGénfiífacioii  del  poder  en  las  maiM^  vigoro- 
.sas  de  un  noonarca.  Juntábaaa  á  ^ste  naitural  dediis  ^  las 
públióas  libertades ,  el  haber  empezado  /el  gi4>ier99  M  i^Y 
lextraojero ,  con  inónistros  extranjeros  y  aficiopadlfi!  i^imom 
.en  tierafa.eiiferanjera.  Descof^ocjendo  las  leyep,  usps^  cos- 
tumbres y  hasta  el  idioma  de  los  pueUos  <p^  dctU»  f^^ 
mal  podía  apreciar  loslnero»  y  privilegios  consi^gradíQf»  |)or 
<el  tiempo  V  y  mesios  inos^ar^se  incUai^^jreiip^r'^Qsl^B  ir 
«¡tes  puiestos  al  señorío  :de  Joa  rcryes.  No  todo  .ca^fócoa  ooa 
ocasíoia  y  en  un  instálate ;  pei^Q  .la  lim$i  per^a -4^  i^.v¡<ik»,  y 
;la>ariificÍ9sa.poUtiea  de  CK^^Qrvair.loi^  ppa^i^es  t&iííAn^ii^ 
callada  las  instítocimes^  y  el  ai^ro  si^teoia.  de^^fi^ir  las 
filases  para  sujcítarias  ide^p^es;  um^  4,;  una),:  ^om^w^m^^^f^ 
pje^  viotpria)  digna  ppr^rtode  m^or  causa, 
..  Contestos  antecedentes  se  vé  sin  eiítrjñfijsa  comQ  .el  Em- 
perador establece  ,é  instítuyepor  su  heredero  y  ^ucescf  uni- 
versal en  todos  sus  reinos  al  principe  de  Asturias ,  y  después 
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de  él  baoe  varios;  llamafufieiifos  ;.t}i]e-«tfpone  oeocUoioiie&á 
esta  sucesión.,:  deskóembraitdoyciento^  eslaotosrda  su  corona, 
en  d  caso  delhab^  dó^o^e^oia  le^ioa^^i  d^i  Don  Felipe  y 
su  muger  Já  ReiIla^de  Ip^laltesm;  .^ue  wdeDa>á{Y0lujQ^  ol 
gdbierao  dniraiKte la^minoDiade^ail  nieftti )eI>in6i(nto])<mC4i^ 
los, -dispeiisándole  los! añoa  neóesavias  para^eomf^Ielai: M 
mayor  edad  coa .  dérogMioh  e^pnesü  fd.0  \  las ;  k^  df)l  rm99& 
que  osa  la^  explresioa  de  prútnam9tu  ¿fiiefma^  ci^r^a  u  Pflr, 

eimdosujmriari^  UkxtkmpQrül.m  toti^^ra  ;> 'y  ^eiA' lili  cláu- 
sula fibdl  aoefdcí:  ¡j^.quiero  ^  y  o^iaAditf  qtie^  toda  lo^^onH^íiJi^' 
eo  esiiQ  mi  teMame&tio  .8é)gi}ia]td«í  .y/ciHoapla*  r.^  einbai?gO;4ei 
caalesqtiie^teyíediiftieró^. y/ derechos  com*Df^Ayip$^ftíiií^ul4-r 
m.,.¡/.ifue\te9^.fúerixáyivigúridfit^k^^^  y  pfomulff0ct(é, 
«n^MúS'Con  ;^]paftdefiy  ]nadiKa>dj^libe«^iOfl..><.|»^iV^éf<m 
f»ercedff^vóluniéuíi:€f  ;-q\*e\ñ9téié¡ji  ,!'9»<^tfi^«9fi¿A<i^»  !<Íor€^ 

goeé  abrogue  como  postrera  cu^l^^gjuiSif  lí^yeB  rfueííc^  ydeH 
recb()Si.«3t¡lp&  ;y;  uSa^ujís^y 4)^raroa$fticwlQ|WÍ^r  que^^lo  pueda 
conteádécin  V//*j'i  mí[  '>!•  .\'k->-íj}j-->í  !->  .f'ii-yi  ;.»o'>'j  m'»  íh»'*) 
LoaitestafDenk)^  d^^lósr/Feüpps^M^rrieicipn  fpot  Jlti  ^mism^ 
Cüefiteni.e8.  dfeciilv  Qo^sideiraiidoeJ  r^iiwíi'íien^rai(}€i'Mí)»par» 
irimünio  de:  familiar,  ¡oUNrgábdfitofi [eV  coy  .y  ¡qjfKjfpt^doJoaiet 
lieredero  ¿como  'SiilaLpaeiotí»  üoineise  eq  ielTOi?«KÍ(>4;BI)^Pw 
Garlos H  déicídií^i ert  í^p^d^ilítr/aipa ¿feíPcirbOnJ^Ppnjlliendft 
tanpoifiaíla;q^e;o0n.lai0a^  di^fA^ufitriavSQSto^ia  Q^pui^tor^ 
la  sQcésíon  «iaéstos  xéim^ ^  ry  apsiquií  ^  pQiffsQia,  i^í^rflil , (pi© 
tttviesen; parle  ksieor^s  ^n  .eJ;ptt)rgWí¡^t^  40iaqjaelte>úlíi 
tíma; Yokmladf  (^«fe.ibaiftteoceridej!  l^grteFPaf  e»:Esp^pa?i'  j! 
a«n  ;eii  \  jtodá)  Eiu^opa^I  pretaleciórel  pai^idoi  inditiaido, á  e%al«f 
^r  U(  nionarqaia  A^exipeDfiaade  nuestras^  ah%oas :  ^UbePrrí 
tades.[Mad  ivieces  hivocó^fielipei'y^eíljtestdfner^tO'de  Gár)D$v^^ 
como  título  para  ocupar' el tnc)i!io<efepa&ol,'qu0.sÑa  detieebo 
de  sucesión  ó  el  amor  de  un  pueblo  pronto  á  derramar  toda 

'   Sandoval,  Hitt.  de  Cárlot  F  1. 11  pág.  639  y  sig. 
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M  sdngre  en  so  defensa.  Los  Berbenes  vinieran  á  España, 
rió  tanlo  ú  reinar  por  la  ley  y  el  voto  público  ,cuanlo  á  re- 
coger la  pingüe  herencia  de  EelipeiV.  Todas  las  firmezas  y 
.cántelas  del  testamento  knperial  def]lre$ivas  dé  los  fnoros  y 
fHan^ñicías  de  Gástiltay  León,  seencnentrai^GoniafQnxui- 
)ás  establecidas  yconsagsradas  por^el^  tíso  eáiél  testamealo 
dét  tlltoórbto  Cáelos  IL^Eleonde  de  Frigíitána  pensé  muy  de 
ohra  manera  y  no  foé  esctíchado,  y-  su  dolor  le  arrancó 
aquel  hondo  quéjid^d  el  alma  ¡hoy  dfgftrmsU&idm&nargnM 
*  Consecoente  con  esta  doctrina  el  rey  Don  Lcú»  que  su- 
cedió en  la  corona  de  Espatla  por  renupcia  déDon  Felipe  V, 
dispuse  in  artículo  pwrti^de  los  reinos  en  favor  de  sn  pa- 
dre,  instituyéndole  por  su  único  y  universal  heredero,  como 
sí  testase  de  cosa  propia  ^  ó  como  si  no  hubiese  ^leyes  y  cos^ 
lumbres  tiüe  otxlénasen  desde  muy  antigüela  sucesión, re- 
servando á'Ias  cortes  el  declarar  Iqs  puntos^  dudosos,  y 
hacet  nuevos  llacnamiéfUos.     •        -    ,  •  . 

De  todo  lo  cual  se  infiere  que  ségun  la  antigua  conslito- 
clon  de  estos  reinos  el  testamento  de  los  reyes  tenia  fuerza 
^  autoridad  en  cuanto  se  ajustaba  ái  las  leyes^y  oostambres 
estableddas;  que  siendo  antiguo  el  derecho  d  contrarío  á 
los  fueros ,  fratiqq:¡c|a[S'  y  libertades  de  los  castellanos,  debía 
ser  aprobado  eú  <¿>rtiBS 'awés  del  otorgamiento  ,6  consen- 
fidó  después  de  la  muerte  deí  rey  i^  que  la  lifstorih  nosen- 
señá  como  dejaron  de  lle\4rse  á  cab^  ciertas  dUposicioaes 
iéslaméniárias  opuestas  6  la  constituciorv  ahtigua  ,^  d  desau- 
'  da^  de  aqiaellos  requisitos  légales;  que  empezó  á  mostrarse 
lia  propetidon^de sobreponer  la  volüi^d  del  monarca' á  las 
leyes  del'yeino<én  Iósitf$mpós  déDonjEnijiqué  Dizque  pasó 
los  l!f¿ites  de  la  justicia  y  del  pro^xsomu»  durante  la  domi- 
nacidb  austríaca^  llegando  él  abuio  dé/hi  autoridad/  real  á 
su  colmo  desde  el  ádvei;iimiei»to  delosBorbone^.  í 


;  \ 


CAPITULO  XXIV, 


TÜTOBIA  DE  LOS  RETES. 

Ij  m  de  lo$  mas  graves  achaques  d^  ]a  monarquia  here-* 
dítaria ,  ó  tal  vez  el  mayor ,  es  que  la  naturaleza  de  los  re- 
yes no  sea  privilegiada ,  sino  sujeta  al  dolor  y  á  la  muerte 
en  temprana  ó  avanzada  edad  como  el  resto  de  loB  hom- 
bres. T  cuando  la  corona  viene  por  derecho  de  sucesión, 
acontece  í  nienudo  ser  llamado  el  hijo  ó  nieto  menor  al 
trono  vacante  por  la  muerte  prematura  de  su  padre  ó 
abuelo;  Entonces  no  pudiendo  las  tiernas  manq^  de  un  in-<- 
&nte  gobernar  el  reino ,  la  ley  provee  á  esta  necesidad  de- 
legando el  poder  en  un  regente  ó  regencia  basta  que  la 
madurez  de  la  razón  y  las  fuerzas  corporales  peripitan  el 
ejercicio  de  la  autoridad  á  quien  la  posee  soleen  el  nombre. 

JjBB  miaorias  llevan  $iempre  consigo  una  cadena  de  ma- 
les por  la  debilidad  propia  del  gobierno ,  las  ambiciones 
que  despiertan ,  lo  pasajero  del  mando »  el  peligro  de  unir 
la  guarda  del  rey  y  del  reino  en  una  persona ,  acaso  en  la 
del  próximo  heredero  que  necesita  gran  virtud  para  resis- 
tir á  la  tentación  de  ceñirse  la  corona ,  y  las  privanzas  de 
los  tatores  con  mas  las  opuestas  que  se  forjan  al  i^ededor  de 
la  regia  cuna. 

Con  rázon  llamaron  nuestros  mayores  tiempos  rotos  ó 
de  roturas  las  épocas  turbulentas  de  minoridades ,  porqu^ 
muy  pocas  c\j^^\^  la  .hi^tori^  sosegiadas  y  traiKfuilas.  las 
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menos  aparejadas  á  la  discordia  son  las  que  ocurren  en  las 
monarquías  electivas  ,  pues  si  la  nación  conoce  el  mal,  tam- 
bién procura  el  remedio ,  encomendando  el  regimiento  del 
reina  á  tutores  hábiles  y  expertos,  mientras  el  rey  niño  no 
llegue  á  sazón  de  gobernar  por  su  persona.  El  derecho  he- 
reditario subyuga  la  voluntad  de  los^  pueblos  á  una  regla 
inflexible,  y  así  viene  á  parar  la  tutela ,  no  precisamente á 
manos  del  mas  digno ,  s¡no*á  la¿  del  maá  próximo ,  cuando 
no  á  las  del  mas  artero  ó  poderoso. 

La  forma  de  la  tutela  fué  muy  varia  ^  asi  como  el  pe- 
riodo de  la  minoridad  dé  duración  incierta,  unas  veces  se 
juntaban  los  dos  cargos  de  criar  al  rey  y  gobernar  el  reiao 
en  ttíi  f^i^ñajé,  blras  e^áBálíi  sépárrádbs^;'  ya  la  giíarda 
■del  real  pupilo  sé  confiabia  á  ün  pariente ;  ya  ¿  tn  eltraño, 
y  ya  taftibieñ  á  un  ¿onsejo,  ó  á  tal  ciudad  óvillái  En  ocar 
Tsioiíes  la  mayor  edad  enipezabá  á  los  fcátoi^ce  años ,  én  otras 
á'lós  vtónte ;  unas  veces  se  atendía  á  Ja  bostdmbre ,  otras 
«egutan  la  ley  y  óitrás  él  testamento'  dér  rey  finado.  Las 
Partida$  introdujeron  álgün  éónfcífert'o  eh  ieslé  punto ;  mas 
«i  de  ordinario  fueron  la  regla  di¿  las  tutótías  y  sirvieron 
para  declarar  las  dudas  aceréa  del  derech6^eh  controversia, 
ísio  faltaron  casos  eó  que  prevaleció  otra  voluntad  superior 

•ár  la  ley  toisina.        .  .    :     ;<      :.:    /     :o    .       f;;    ';      .. . 

El  primer  ejemplo  dé  toéttofcd!a(f'&6ui^rió'*eíi  lósiiem- 
|ios  de  Ramiro  111  que  fué  elégídólreyaei  Asturias  á  la  tem- 
prana edad  de  ciné6  añés ,  ¿óbernáhdo  el  réífto  durante  la 
méhór  edad  su  tia  lá  monja  Boña  Elvira  *:  Nt>  dejó  de  ha- 

*  'Cominens  ¿e  (Rátiitóruiíi)  curíi  coñsilid  'amitó  süae^  tomna  Gc- 
loira.Rtígitíae  Deb  devoCsé,  el  jprudenlissimaeí,  díeeSaiia^írro.  Sando- 
yal  Cinco  Obispos,  fo|.  70  yEsp. '  Sag^.  t.  XVÜ pág.  Sa7.  El  Monje 
de  Silos,  narrando  los  peligros  que  amenazaban  áLe^n  iceredda  por 
Alm^nzor,  añade:  Quibus  auditis Bamirus puer ,  qu^m  L^gione  ma- 
ter  iTerasía  Regina  adbuc  teneram ,  cum  qúibusdam  comítibas  arma- 
tiid  hostibus  occurrit.' !iBíp.  Sagf.  CiXlt  pág  31Ó.  Nó  cabe  duda  en 
qué  JMki  7ere6tí  y  Pofía  Elvira  fueron  i  ^nna  Ú  dáugej:^  derDon  Saficto 
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kr tormefilas ^señaladas  que  dombátíeroh  de.  réeio  el  trono 
de  Ramiro,  porque  los  condes  de  las  próvinoias  albórotaroír 
la  tierra ,  unos  movidois  por  la  codicia  de  reinar! ,  y  otros 
por  el  deseo  de-  sacudir  iélyugo^  de  la  obediencia ;  noás:  lá 
firmeza  y  discreccion  de  Doña  Elvira  sacdroo  á  puerto  se^' 
guro  el  vacilante  poder  det « re  jr  péquefto . 

DoQ  Alonso  V  sqUó  al  trono  también-  á  la  edad  de  cinco 
años  por  voto  cdmun  de  la:  nobleza ,  que  encomendó  la  go-^ 
berhacioadelíremoá; Doña  Elvira,  madre  del  rey  menor. 
y  SQcnditza  al. conde  Ifélende^  González ;  persona  de  graa^ 
de  fidelidad  y  prudencia.  Pasó  esta  minoria  sin  bullicios  ni 
arrebatos,  merced  ala  habilidad  suma  /  templadas 'Costúm^ 
te  y. condición  apacible  denlos  gobernadores,  y  sobre 
todo  al  aoi^rtO  de  los  grapdes  que.  los  nombraron  tales, 
Goales  convenian  al  bieu  de  Ibs  pueblos. 

No  pasaron  tan  aérenos:  los  días  de  la  menor  edad  de 
Don  AIpnso  el  Noble  ó  al  die  las  Navas  ^  VIH.  de  su  nombre. 
Babia  Boa  .Sancího  el  Deseado  proveído  de .  tutor  ¿  su  hijo, 
nombrando  para  eSté  cargo  y  juntamente  para  gobernar  el 
reino,  á  Don  Gutierre  Fernandez:  de  Castro ,  uno  de  los  ri- 
cos hombres  de  Castra  de  .mayor  autoridad  y  experiencia. 
El  conde  Don  Pisdro  Gbtizalez  de  Lara  quedó  muy  desabri- 
do de  aquella  muestra  de  fayor,  ni  por  otra  paite  podían' 
allanarse  ^  ni  ans  tres  hijos  á 'pagar  tributo  de  aoberania  á 
nna  persona  que  consideraban  Inferior,  midiendo  las  cosas 
con  la  soberbia  hereditaria  én  sü  esclarecido  linaje/ Logra- 
ron los  de  Lara  con  astucia  desapoderar  á  Dbn  Gutierre  de 
la  tutela,  y  con  capa  de-amistad  goberi^bdn  á  su  antojo  el 
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elGordo,y  otrasu  hermana,  como  hija  de  Don  Ramiro  lí.  Ambas 
pudieron  tener  parte  enelgóbiemp;  pero>debe  atribuirse  la  mayor 
á  su  tía  en  razón  de  hs  virtades  y  prudencia  que  en  ella  ponderan  los 
cronistas. El Tudense,  siguiendo  al  arzobispo  don  Rodrigo,  dice  que 
í^on  Ramiro  ni  gobernó  durante  sú  níenor  edad,  cum  consilio  amitce 
*««fifom.  GeioircB,  DeodevoícBi  et  rmíris  suce  Reginm  Tharasiae, 
í-'b.  IV.  m$p.  illiéstrit.  IV  p.  85. 
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reino ,  no  obstante  la  voluntad  expresa  del  rey  Don  Sancho; 
y  apercibiéndoíse  del  yerro  sus  rivales ,« procuraron  enmen- 
.darlo  por  la  via  de  las  armas,  y  Castilla  se  vio  dividida  en 
bandos ,  siguiendo  unos  la  parcialidad  de  los  Castres  y  otros 
la  enseña  de  los  Laras.       • 

Don.  Fernando  II  rey  de  Leoñ,  solicttado  para  ayudar 
la  causa  de  los  primeros ,  entró  en  Castilla  y  ocupó  casi 
todo  el' reino;  mas  el  ardid  de  un  leal  caballero  arrebató  de 
sus  manos  la  mejor  prenda  de  la  conquista ,  llevando  &Don 
Alonso  a  la  ciudad  de  Avila ,  donde  los  oiudadanos  le  criaron 
y  defendieron  hasta  el  año  onceno  de  su  edad  en  que  em- 
pezó ¿  recobrar  la  herencia  de  sus  padres. 

.  Obsérvase  en  el  progreso  de  esta  historia  que  Don  Alon- 
so VIII  hubo  primeramente  por  tutor  á  Don  Gutiérrez  Fer- 
nandez de  Castro  conforme  al  testamento  de  Don  Sancho; 
luego  &  Don  Garcia  Gareés  de  Haza  por  concordia  entre  los 
Castres  y  los  Laras ;  después  al  conde  Don  Manrique  de 
Lara  que  murió  en  la  batalla  de  Huete ,  teniendo  A  la  sazón 
nueve  años  el  rey;  y  desde  esta  edad  hasta  los  once,  no 
consta  hubiese  tenido  otro  tutor  alguno,  fuera  de  la  parte 
que  Avila  tomó  en  la  crianza  y  guarda  de  su  persona. 

A  la  muerte  de  este  mismo  Don  Alonso  el  Noble ,  recayó 
la  corona  en  Don  Enrique  I  que  tenia  entonces  solamente 
doce  años ,  edad  demasiado  flaca  para  sustentar  el  peso  del 
gobierno ,  mucho  mas  cuando  andaba  tan  encencida  la  guer- 
ra con  los  Moros.  Quedó  por  gobernadora  del  reino  y  tulora 
del  rey  su  madre  Doña  Leonor;  pero  sobrevivió  pocos  días 
á  Don  Alonso ,  dejando  ordenado  en  su  testamento  que  la 
sucediese  en  ambos  cargos  su  hija  Doña  Béfenguela.  Las 
cortes  de  Burgos  de  1216 ,  sea  por  poca  afición  al  gobierno 
de  una  muger,  á  ganadas  con  las  dádivas  y  promesas  de  los 
Laras ,  no  pasaron  por  aquel  nombramiento ,  y  encomenda- 
ron la  tulela  al  conde  Don  Alvaro  Nuñez ,  el  mayor  de  su 
ilustre  casa.  Doña  Berenguela  fiando  poco  de  su  derecho, 
6  de  su  poder  ó  por  bien  de  paz ,  cedió  al  consejo  é  ¡m- 
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porti|pa(%)ea:^:Ip6)graiide€f»  prelwloB^y  ealnlleroü^  y  en-r. 
tregfr.A,4Q^  l4i^  la  persona  d^e  Don  Earique  y  el  i^gimieoto 
del  rm^^Sf  l^  vkdimeia  y  úratúa,  del  nuevo  tutor  suscitaron 
altaiifá9l9iOfi^^ioiquíetud9$.  tales ^  que  pronto  3e  hubiera  avir 
vado  WliaiTia  de  laSiCivileS' disoprdias,  ¿  no  templar  los 
ánimoila  prudencia  exquisita  de.  Doña  Berenguela » á  quien 
se  vohioróii  los  ojos  de  todos  los  desengañados  y  descon-* 
teDtos^^  Uniste.  aoQidente  que  puso  téripino  á  los  dias  ddi 
rey  ^  oortó  los  vuelos  á  la  ambición  de  los  Laras ,  acabando 
asi  Qsdk: tutela,. aunque  breve»  fecunda  en  toda  suerte  dead- 
yersiáfides.: 

La  mexkQv  ed^d  de  Dod  Fernando  IV  fué  uAsr  de  las  mas 
arrelK^^s  y  borrascosas  de  que  hacen  niemoría  los  anales 
de.Ca$l^^  pofíque  á  las  ordinarias  pretensiones  de  alcan- 
zar deugrado  6  por  fuerza  la  jiuiela  del  rey ,  juntáronse  en 
daioi^  i^iuQ  loá  deudos  y  parciales  de  los  infantes  de  la 
'  (^f^üe  codiciaban  el  trono ,  esforzando  su  derecho  por 
Is^|k  las  armas:;  Mediaban  en  la  contienda  los  reyes  da 
Frao^if.,  Aragón,  Portugal  y  Granada  que  ajustaron  una 
%a  e#na.sl  ^  pSiira  anxiUar  de  consuno  con  todo  su  poder  á 
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'  ^jáiM  Wannaxon  sn^a  l¡gej*eza*este  caso  de  tutoría «  y  lo  jazg« 
siaaptf^iar  bien  tos  hechos,  puesto  que  dice  lo  sí^uíente^  «Don  Alon^ 
wT^ntejé  Jbncargada  la  regencia  y  tutela  del  príncipe  don  Enrique  á 
l«  ruMCBoña  Leonor,  y  en  defecto  de  esta  á  Dofía  Berenguela  her- 
inamiiiteyoír  del  niño  rey :  lo  cual  se  ejecutó  asi  sin  protesta  ni  con^ 
Mioefam  ^guna  por  parte  del  reiao.  Teoría  de  las  cortes ,  parte  Ut 
^P'  i|^]^oramo8  la  fuente  de  donde  tomó  el'escritor  la  noticia  de 
^d|iÑet)pcnbramientode  tutoras  atribuido  á  Don  Alonso;  mas  si 
^Qói  ^ne  elP.  Mariana,  Nuñez  de  Castro,  Colmenares  y  otros 
liiítdrfiádres  «^'eapcriben  que  el  derecho  de  Doña  Berenguela  á  la  tutoría 
^MMft»,  no  en  el  testamento  del  Rey^  sino  en  el  de  la  Qeina.  Esta 
foecfió.^eomó.  lan  disputable »  ni  fíi¿  alegado  en  las  cortes  de  Búrg08« 
Diaaí|jfi|^lofue9e«  deblej^a  parecerles  muy  atendible  según  las  cos^ 
tuml^r^ de  ijastilla.  HisL  de  España  lib.  XUcáp..  4.  Crón.^  de  Don 
£flrt^ii6  /,  cap.  3.  HUL  de  Segovia  cap.  20.  El  arzobispo  DonRodrí^ 
go  diee* solamente:  El  custodia  pueri  Rejiis  ét  regñi  iúbemaíio\ 
f^ftmüí'pmBíí  Béiréngáfiam  Ségínam  sarorm  $jus.  Lib  IX'ea(i^.  l; 


1 


tos  éném*#¿'ae  DtfBf^l^HaiiáorFüémictfi^fe 

mt^éi*  débláil  asrfstirt^  dótes'^y'vliiudieáCd$i^¿obri$hlBi«afia]es. 
•  Gaánáo  'ya'fe^badbliéfite'  Dotí  •  Baficho'al  Btáib  i  cér- 
cáñb  á'su^  fiti  ;.coh9ídéró^ü¿  itetiygpfttéddiséot'díafe' atóenla- 
zában  torbar  el  so)si6go  de  CastiUáV'isiñti)  enéotoébidábaei 
gobierno  duráhle  la'  pHóxitná  itoiiibrfá  A  |f)et9ohk^cs6rnpeíerife; 
y» lomando.  ati'bAen  <5dnslsjó ,  órdettíó-cpié  áit  inager  i  la  fa-- 
niosa  Doña  I  Mátate  dé'Mólittá;  tuvi^áé  lá  guelrda  4el*  re^  y  de! 
reino.  Para  mejor  afianzar  el  cun^plimiento  de  esta  Voluntad, 
llevó  la  cautela'  al -pitoióide  hacer  que  te /prestasen  pleito 
hotñenaje- de  obedecerla  ítodoB  los  f»4ncipales  jde  la  tieírá. 
A'peftas  Siaó  íDori  Sanehio  v  se  rompieron  f  Iób  : diques  dé  la 
obediencia V pues  ünám^^ery'ttii  üiBó  río  párecian, perso- 
nas acomodadas  ál  éjerriícío  de  ta'  autoridad ,  é  iriá{^rai)an 
cotppaísion  ó  menbaprecioy  antes' qbe  temor  en  la  nobleza 
siempre  dispuesta  á  mover  lumull(¿  y  ruidos;  á^ti^uequé  de 
acrecentar  con  una  villa- sué  estados J  '• 
'  !  Mientras  el  infante  Don  Juah  acudía  xlesde  África  ¿pre- 
tender el  trono  de  Castilla, -y  Don  Alonso  de  la  Cerda  soli- 
tílaba  lo  raistao  para  sí  y  los  suyos,  él  infante  Don  Enrique 
logizaba  con  malas  artes  en  las  cortés  de'VáHaííoIid  de  1295 
que  le  encargasen  dd  gobierno  ^  dejando  la  persona  del  rey 
ali  cuidado  de  su  madre ,  ¿.pesar  de  lo  ordenado  en  el  tes- 
tamentp  de  Don /Sancho.  Asi  continuaron  las  cosas  basta 
giie  Don  Feí^nándo  llegó  á  edad  óiimplida  para  regir  sus 
reinos  j  bieíi  (Jue  Doña  Maria  '  no  éstubiése  tan  apartada  de 
]oá  negocios  que  úó  acpdiese.  coq  levjas  a  Jos  Üechqs  de  la 
gueirra,.  y  no  procurase  ganarlas  voluntades  del  mi3mo Dea 
Enrique  y  del  infante  Don  Jüan ,  atraerse  á  Don'Juan  Nuñez 
de  Lara  y  asentar  paces  con  el  rey  de  Portugal ,  desarriaando 
cbn  prudencia  uno  á  uno  á  todos  los  bandos.  íávórecian 
mucho  sil  aiitoridad  los.  concejos  inclinados  á  su  gobierno, 
n^as  qua  sil  del  injEernte.;  en.  esp^ial  después  que  en  unas 


bombré^ ,  éV  Bí^túbtipo  dé '  Toledo  j  ¡yi  mds  prelados ,  nüfe va* 
dias  desunes 'db  ^hal^r  sido  alzado  «Don  Fetnándo. por  iey,. 
aoor^qoitarel  tri^to'tfe:la>  sisa  Be.qoei^  agravia)iia,todb^ 
latierrá  *.  Poréstoí»  auifqqe^^ las- corteé  habieseil  ftimtedoiel 
téstahietitb  di¿í isa  real  oonsoitie  eri  ]o!üocante.&  la  .^ebsimH 
ckm  dbl  reinos  ^siempre  condideraron  las  gentes  Como  h  prÍH 
mera  pérsopad^iranfe  aquella  cbraJoatida  £aea^  edaíA  r  ^  ter 
ooblé  reÍBa.'I)9ña:M6riá  db;  Molina.  :  (  :  ;   /  .  .    i    m  ' 

Kara  s]!iayi6)heá  tifafaajos  «y  masangustta^ihabJa.IaProvi^ 
deneia  conservado  .los!  dias  de  eéta  señora ,!  pués^cbmó-Doil^ 
Fekaode  el  Einplaáado  b^afiiése  míiertp  contra  todo  n^Uvral 
discorsDJántiBsqaescrjmadre^Muégo  alzaron  en  Castilla;  por* 
rey  á  sB*  h\já  prkberd  P'óh  Alonso  XI y  siepdo.entcinees  eii. 
edad  despenas  des  áñ09.  Con  :m0tiv!bifesü  ilútela 'ñirxQv4t^. 
ronse  las  a$6náda» '  y  escándalos  Idé  1^  hñnorfá  y.  dividiéndose 
la  tiara  eé  dos  bandóé  eñeó&igós;  uno  (Jne  apoyaba  las' pre^ 
tensiones  del  intíkñe  Don  Juan'  yofra  que  seguía  laparcia^ 
lidad  de  Doña  Maria  y  del  infante  Dqn  Pedroi^ada^eual  :80«i 
licitaba  tener  :de  áu:  parte  al  oaáyo'r  jiúiaero  de  ocfficejos, 
posible ,  r^q^oíriéndoles  pat^  que*  les.  hiciesen  pleito  horoe^j 
naje  cdmo á  tades  tutores  y  ¿obelrnadorcs. ddi TOaó.  Después- 
dé  largos  debates  y  ^ontieoda^lsé  iájuétó'  la  concordia'  de¡ 
Palazuelos ,  según  }lá  cual  todoís . ires  deWail  te^i^  la  tutoría . 
de  Dób .  Alonso ;  encouáleñdando  su  crianzas '  ^olaipeqt^  á  la 
ahuela  del  rey  niño.  'Este  :Córic¡ento  «algún  tanto.  modificadQ, 
oblovolaconfirmaciDn  dé.  tes  cortes  juntas  eíU:  Burgos  el. 
afio  1311  ^  (©oncttyaordenftóiiento.  sé  sQsegarcm  losi  reíncw. 

Renovada  la  guerra  con  los  ¡Mtouoai  aoiidieronlbgíitófan- 
tesiDoD; Pedra y^Don  JAian':íi  dcfeflder  lafrontetra ,  y  pe- 
leando como  baedo&^  marijeFOíí  ambos  ^n.'la  Vega  de  Gra--; 
Bada,  Parecia  queisegun  Jqja^ftnjgido  en  las<;ortes  no  debieraji. 
suscitarse  nueívdS;  (^^r^Ua»  eh  puif  toiá  k  tut^^te ,  porque  fué 
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uno  de  lod  capiluloB  acordados  por  los  iiM  bvMC^s  reunidos 
en  Burgos ,  que  si  cualquiera  de  los  tres  tutores  muriese, 
quedase  toda  la  tutoria  en  los  otr<)S ,  y  si  faltasen  dos  de 
elioi^ ,  recayese  toda  en  el  sobreviviente;  por  manera  qoe  &- 
vorecian  el  derecho  y  ios  sucesos  posteriores  la  parta  ele  Doña 
Haria.  Sin  embargo,  otro  infante  Don  Juan  ^  hijo  del  infante 
Don  Manuel ,  tan  pronto  cosió  tuvo  notída  de  aquel  desas- 
tre, solicitó  mañosamente  de  algunos  concejos  que  le  reci- 
biesen por  tutor,  y  aun  requirió  á  Doña  Mariapara  que  le  to- 
mase por  compañero ;  y  como  la  reina  le  hubiese  replicado 
que  si  todos  tos  de  la  tierra  lo  consentían,  ella  seria  gostosa, 
y  no  de  otra  suerte ,  partióse  el  in&nte  despagado  y  se  alz& 
con  la  tutela  con  el  favor  de  algunos  concejos  de  Estrema- 
dura  ,  mientras  que  otros  de  CastíUa  llevaban  la  voz  de  Don 
Juan ,  hijo  del  infante  Don  Juan ,  y  el  reino  de  Sevilla  se 
declaraba  por  la  parcialidad  del  infeute  Pon  Felipe.  Recru-* 
decida  asi  la  discordia ,  acudió  Doña  Maria  de  M(^¡na  al  me- 
dio  ordinario  de  sosegarlas  discordias  civiles ,  convocando 
cortes  para  Falencia ,  que  no  alcanzó  á  ver  reunidas ,  por-- 
que  murió  antes  llena  de  dias  y  de  virtudes  sin  terminar  el 
pleito  de  la  tutoria ;  y  es  lo  singular  del  caso  que  próxima  á 
*su  fin , '  mandó  llamar  á  todos  los  cabadleros ,  regidores  y 
hombres  buenos  de  Valladolid  en  donde  estaba ,  y  les  dejó 
eñ  encomienda  el  rey  Don  Alonso  su  nieto,  «  et  que  le  to- 
masen, et  le  guardasen ,  et  criasen  ellos  en  aquella  villa,  ei 
que  le  non  entregasen  á  omes  del  mundo  &sta  que  fuese  de 
edad  Cumplida ,  et  mandase  por  si  sus  tíerras  et  regaos;»  y 
ellos  se  lo  otorgaron  y  lo  cumplieron  como  bunios  y  leales  ^ 
El  reino  quedó  &  merced  de  los  ambiciosos ,  mandando 
como  tutores  Don.  Juan  y  Don  Felipe  ,*  cada  cual  donde  ha- 
llaba voluntades  ó  fuerzas  aparejadas  ádefender  su  seSorio. 
Algunas  ciudades  y  villas  tomalrán  hoya  uno,  y  mañanase 
apartaban  de  su  servicio  por  el  otro ,  y  llegó  la  discordia  á 
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tal  panto,  qm  se  hieieroa  por  ambas  parles  apellidos  de 
gentes  para  conQar  á  la  suerCe  de  las  armas  la  deciiioa  de 
aquella  contienda.  Los  lugares  quedaron  yermos  y  lobcaoi'* 
pos  sin  cultivo  con  tantos  pechos  y  servicios  desaforados^ 
con  tantas  muertes ,  robos,  estragos'y  violencias;  y  por  falla 
de  aatoridad  competente  que  llamase  á  cortes  para  poner 
freno  á  la  ambición  y  codicia  de  los  grandes ,  gimió  Castilla, 
en  dora  servidumbre  hasta  que  amaneció  el  dia  de  la  mayor 
edad  de  Don  Alonso.. 

El  derecho  consuetudinario  acerca  de  la  tutoría  de  los 
reyes  pasó  á  ser  derecho  escrito «  después  que  este  iñismo 
Don  Alonso  dio  fuerza  de  ley  á  las  Partidas  en  las  cortes 
de  Alcalá  de  Henares  de  4348.  Habia  Don  Alonso  el  Sabio 
considerado  los  males  que  nacen  de  las  contiendas  sobre  la 
guarda  del  rey  y  del  reino ,  y  propuso  en  su  pensamiento 
extirparlas  de  ra¡2  con  tanta  mas  razón»  cuanto  que  no  les 
se&ala  causa  mas  honesta  que  el  deseo  de  acrecentar  la  ha^ 
cienda  ó  tomar  venganza  de  los  enemigos.  La  distinción  de 
la  tutela  civil  en  testamentaría ,  legitima  y  dativa  y  su  or- 
den de  precedencia  según  la  ley  romana ,  son  el  fundamen* 
to  de  nuestro  derecho  privado ,  y  este  la  regla  del  derecho 
páblico  en  punto  á  minorias. 

T  en  efecto,  la  tutoría  de  los  reyes  como  la  de  los  par- 
ticulares es  testamentaria ,  cuando  el  príncipe  ordena  en  la 
última  voluntad  quién  ó  quiénes  han  de  tener  la  guarda  de  su 
hijo  y  la  gobernación  del  reino  durante  la  menor  edad ;  legi- 
tima si  recae  en  la  madre  á  falta  de  los  primeros ,  en  cuyo 
caso  acude  al  llamamiento  de  la  ley  y  desempeña  la  tutoría 
con  lá  condición  dé  mantenerse  eh  su  estado  de  viuda;  y 
dativa ,  si  no  habiendo  guardadores  testamentarios  ó  legíti- 
mos, proveen  las  cortes  al  rey  niño  de  tutor  6  tutores  que 
habrán  de  ser  una ,  tres  ó  cinco  personas  hábiles,  naturales^ 
de  la  tierra ,  de  buen  linaje  y  sanas  costumbres  *.  Asi  que- 
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d6  esiaUepída  Ift  o^i^  eií^ta  y  eioasiahte  quetdebiá  ^i$tU 
tüÍR:á:Ut;'vária  costumbre  lie  los  tienkpos 'pasados;  qovedad 
úlilssobi^e  ledo  eiiearetiáiie^to ,  :pue¿  «i  no  ahogaba  lá-difl[- 
oavdia  eB' 90  «üniei -la  reduóia  ^  tériDinos  mas 'angóst4)6, 
ft8bñiabDdauR!¿rdeáiy  disojumiyendo-ei  número  de  Ibs  pre- 
tensores :á<Ia:ttxioria  reaL  » ;:  • .  i»  ' '  i  . 
.;';í)Lbí  primea  vez  que  tuvo  aplicaGÍon  esta' doctrina  fué 
en  la.mifaoría  dei  Don  Enrique  III ,  con  «cásiob!  de  habei^*  fi- 
nado Don  Juan  I  de  súbito ,  aprovechándoseiálgunós.ámbi- 
oidso^  del  esta  cbyuntura para : manutener:. oculth  su-tésta- 
meolóí  Jantáropse  las  corted!  en  Toledo  el*  año  1390  para 
acordarla  manera: qúe^déberia*teiierse<:en  la  gd^ernacion 
del  rciáo}  y  viendo' t|ué  á  !pesái*  de  Cbls  diligencias  practica*' 
das. con  verdad. ó  simulación,  el  testaniento  too  apárécia» 
Don  Pedro  Teaório ,  arzobispo  de  Toledo,  invocó  la  ley  de 
Partida*  como,  el  medio  de  resolver  la  controversia;  Hubo 
dificultades  en  su  aplicación,,  y  algunos  se  acostaron  al: par* 
tido  de  góbérnai» .  por  via  de  cotísejOj  en  él  :C^a^  entrasen 
grandes^  prelados  y  ciudadanos.  i.    . 

:  En  tal  estado  hallóse  el  tesialmento  de  Don  Juan ;  pero 
como  ya  h  voluntad  del  mayor  número  iba  encaminada  al 
pensamiento  de  la  tutoría  en.fohna.de  consejo.,  lo  des- 
echaron porque  «  non  valia ,.  nin  era  provechoso»  ,  áfer- 
v^uiio^eeniSu  primar  propósito^  y  nombróse  una  regeticia 
co»pu€}sta: del  duque  deB^navente,  marqués  de  Villena, 
conde  de  Jrastamara,  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago, 
niaestres  de  Santiago  y  Calatrava  y  cievtos  caballeros  y 
homares  buenos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino. 

,  Pesabrido  y  :<mal  conteato  el  arzobispo  de  Toledo  de 
aquella  ma¡nera  de  gobernación ,- porque  le:ca|3ia  menos 
{liarte  de  autoridad  que  á  su  carácter  inquieto  y. bullicioso 
convenía ,  aunqOe  había  jurado  la  concordia ,  protestó  tan 
proatp.  como  puso  en  salvo  su  persona  ,  alegando. contra  el 
acuerdo  de  las  cortes  el  testamento  del  rey  confirmado  en 
las  de  Guadalajara  de  i  390 ,  la  ley  de  Partida  y  la  forma 
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misma  de  la  iutóríai  aqae  se  ordétiara  en.tafn  grand  nálíi0<^' 
ro,  que  era  vergüeazá  lo  decir,  o  Replicaran  ^los-tülóres>*¿ 
sa  modoVy>  oonclnian  dTcieAdo  a  que  este  feotio  alatta^á 
iodo  el  regúo,  é  que  á  éBos  placía -qoe  el:  regnD^fqege'  lla¿ 
niado  é  aytífttaáo ,  fe  áqtieUa  ordenaiizafí  ó,  testamento  ,>  ó 
ley,  ó  consejo  que  entendiesen  los  del  regtío'qüé  éi^^ddve^ 
che é'razorii  é  serVicioí def  rey,  é' provécbo  del  regno;/'que 
á  elloé  pkcfei  dee&tar  por  ello». '^i       =  '>'    •        '•■■',   íj:? 

Estas  dé^ veneficias  que  al  pifincSpio  quedarWtfeniUdaÉí 
á  la  corté ,  trascendieron-  mas  tardé'á^tóda la  ttórra,'y  pdiw 
tióse  el  reino  en  dó¿  babdós,  uno  del  ■  consejo  y btbo.'dtt 
testamento  ,  con  su  séquito  ordtYiaríb  d6  aifonadas  y  *re^ 
batos.  A  la  porfiá  sucedi|i  €A  cansancio,  y  «a, po»; de/ este 
vinieron  los  iratps  de  paz  rotos  y  - anu^adbs y  hasta  qbeiláa 
cortes  dje  Bur^  de  i392i  declararon  tenerí  por  ordenanza 
el  testamento ;  y  deáde'entoaeesiqii6d6  en^odieBdhda'lffitd* 
toría  alas  personas  señaladas  por  elrey;  •''    *  -  i::       .'     ' 

Dna  minória  más  sosegada  y  tranquila  suoedié  álrcjína^ 
do  de  Don  Enriqtie  el  Enfermó,  pues 'desoyendo  el' ih&nte 
Don  Fernandb  el'  dé  Aíitequei^  los  consejos  dé  mucbote 
glandes '  afícioiiados  á  i^u  p^s&tí»¡éti  v^ez  de  cbnseñlir 
que  le  tomasen  por  <  rey  >  élndisáio  leVái^ió  d  ípendon;c]|e 
Castilla  ^r  'Don  Juan-  1L  Tan  noble:  muestraídéleail^tad,  ahoh 
gando  la'sjemilfe  de  núevais  turbaciones  y  reVuettasj  op^-f- 
tQvo  en» sosiego^  la  tierrtí  i  apéhas  recobrada  delasflostrerdi^ 

discordias!  "'.'  '■''■'•'  *'^  '•  ■  v»  ■'  -  -:'  •»:  ".  •..'.•;•■'  -.•••!  ••!> .  \y.< 
Había  Don  Enrique  proveido  áílá  crianza  del  píiiioipe  y 
á  la gobbtttáoíon  'delireíAsoH  íencárgSndo^ aqoélfajall obispo 
de  GarldgéM- jtíntawifenie^  pow  -  dos  •'  cfeballetbs  prindipalesví  ly 
^  á  lat^ína  <I>oña  Cátalinaí  y  al  'infante  Ron 'FernandoL 
Aceptaron  ambos  la  tutoría  del  Rey  niáo,i  séguii  se  dWenqr 
ba  en  el  testamento;  ipenyresistíé  la  madre  apartar'  dé; su 
lado  al  hijd ,  ftmáándoáe  en  que  nadie  tenia  méjqr  ^ereobov 

*    Cron.  de  Í)mÉnfiiqu^Í!ÍÍc9Lf^  ,    .       ^    ' 
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toi  razón  mas  cumplida  para  criarle  y  educarle ,  ya  se  aten- 
diese t  las  leyes  divinas ,  ya  á  las  humanas.  Puso  breve 
término  á  la  desavenencia  uña  concordia  con  los  interesa'* 
^8  en  gue  cedieron  la  tenencia  del  Rey  á  trueque  de  cier- 
tas mercedes  prometidas,  y  ^uedó  sin  d^isenrancia  esta 
«Uiásula  testamentaria. 

Apenas;  enjtraron  los  tutpre^  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio ,  cuando  acordaron  repartir  la  tutela  y  regimiento  por 
provincias  al  tenor  de  la  áltima  voluntad  de  Don  Enrique, 
cabiendo  &  la  reina  las  tierras  de  Castilla ,  y  al  infante  toda 
él  Andalucía  por  ser  frontera  de  los  Moros ,  y  andar  las 
gentes  muy  á  punto  dé  guerra. 

Asi  prosiguió  ;la  tútoria  hasta  que  fué  Don  Femando  de- 
corado rey  de  Aragón  en  el  famoso  congreso  de  Caspe, 
pues  no  siéndole  ya  posiUe  desempeSarla  .ppr  su  persona, 
diputó  á  los  obispos  de  Sigüenza  y  Cartagena,  al  conde  de 
Montealegre  Y  al  Adelantada  mayor  de  Andaluoia  para  que 
la  ejerciesen  con  sus  poderes ,  como  si  fuese  él  .presente. 

Cuatro  años  después  sobrevino  lá  muerte  del  rey  de 
Aragón  f  lo  ouai  fué  causa  de  que  Doña  Catalina  resumiese 
toda  la  tutela  y  gobierno  según  el  testamento  de  Don  Eorí** 
<s|ue  con  el  beneplácito  de  todos  los  grandes  del  reino ;  mas 
luego  ocurrió  la  novedad  de  resucitar  Juan  de  Veladco  y 
Diego  López  de  Estúñigá  sus  pretensiones  á  la  guarda  del 
^^Y*  y  la  ^mayorde  ceder  á  ellas  la  Beina  sin  acuerdo  ni  con- 
sejo de  los  señores  de  la  corte,  délo  cual  quedaron  muy 
maravillados  y  descontentos. 

Falleció  también  Doña  Catalina,  y. considerando  que  la 
mayor  edad  del  Rey  estaba  muy  próxima,  aviniéronse  todos 
los  mayores  que  gobernasen  los  del  consejo  de  Don  Eari-* 
que  III ;  es  decir  la  Junta  de  prelados ,  condes  ,  caballeros, 
religiosos  y  doctores  con  quienes  conferia  los  negocios  del 
«reino  ,  y  quiso  los  confiriesen  los  tutores  de  su  hijo ;  y  esta 
filé  la  última  &z  de  tan  veleidosa  tutela  ^ 
'    Crán.  de  Don  Juan  Il'k  afio  14fS«  c  ap^  t«  >  ' 
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BoBa  Isabel  la  Católica ,  previendo  la  incapacidiul  de 
DoSa  Jaana  para  el  gobierno »  nombró  &  su  consoirtQ  Doa 
Fernando  administrador  de  loa  reinos  de  Castilla,  dqrante  la 
menor  edad  del  principe  Don  C&rlos.  Con  la  venida  del  Ar- 
chidoqae  á  £spañá  empezaron  los  desabriipientos  ent^  el 
Bey  Católico  y  Don.  Felipe ,  que  terminaron  en  apartarse 
muy  enojados ,. quedando  él  uno  en  Castilla  gobernando  .en 
nombre  de  spinuger,  y  volviéndose  >  el.  oiro  ¿¡sos  estados 
de  Aragón. 

Con  «la  tempiama  muerte  del :  Archiduque  y  la  auseociti 
en  Ñápeles  del  Católico^  tjofedór  GasliUa  á. merced  de  «na 
Keina,  oaya  pasión  de  áfaimO  exaqerbada  por  el  dolor  y.k 
soledad  >  tenia  eomb  vacante  el  tf ono.  Ajsomaron  .entonces 
los  tmndos  y  parcialidades  con  distíntos  apellidos;  y  en.  tal 
confusión  fué  menester  qué  por  consejo  y  voluntad  de  los 
grandes ,  se  ferinase  una  regencia  presidida  por  el  arzobis-r 
po  de  Toledo.  Convocó  esta  cortes  para  Burgos  y  celebré-^ 
ronse  eo  4S0&,  dé  donde  salió  pdt  voto  conforme  llamar  á 
Don  Femando  á  Gaktitlá'  y  encomendarle  la  gobernación  del 
reino  durante  la  iobapacidad  de  su  hija  ola  ihinoria  det 
nieto ,  con  cuyo  buen  acuerdo  se  sosegaioii  las  inquietudes 
empezadas  que  llevaban  camino  de  ser  saogrionlas. 

Diez  años  poco*  mas  ó  i  menos  se  guardó  esta  ordenanza 
hasta  que  apietando  la  enfermedad  át  Rey  CauUSco^Imbode 
otorgar'  su  testaiáento  y  proveer  á,  las  cosas  del  gobierno. 
Doña  Juana  seguia  doliente  y  el  principe  Don  Carlos  en 
tierra  de  Flandes;  por  lo  cual  era  preciso  nombrar  persona 
qne  fuese  como  la  cabeza  de  la  repáblíca  ,  mientras  ó  la 
primera  no  sanase ,  ó  no  viniese  el  segundo  á  Castilla.  Des'^ 
pues  de  un  maduro  consejo  escogió  Don  Fernando  para  go^ 
bemader  del  reino  durante  la  enfermedad  de  su  bija  al  Prin- 
cipe su  ni^ ,  y  encomendó  la  administración  de  losestados 
ysefiorios  de  Castilla  y  Aragón  al  cardenal  Cisneros  en  la 
ausencia  de  Don  Carlos. 

Esioe  oaotefes  d^I  Católico  no  fueron  ,parte  á  impediir 
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c^üe  sobt^Míiniéi^n'  mief^aÍ3^cti£^reiioi¿siac^i%Í3i^de  te  goberna- 
ción ; '  porque  ^  t^atófídia^n '  centre  >  si  el  ¿ar(tetic|l  ^de '■  Toledo 
la^oyaiidd^su  ídefeeho^  en  el4estámenil0  ^'  yí  «1  deán'  de  :Loba¡- 
ilfa  (il)B6(^éa  "da^éí^íí ,  y  báá  «tsAide  iSutboi  l^onñfióB  eoa  el 
tiottilbv^  áé  kávliiúó  NI)  moáirando  el-^der>qtié  paraúsame- 
játite  ca^  4e  iema>  áa(k> '  el  Pjnnctppi;  «iiías  áubíeroü •  de  ^ji»- 
t$r  una  oonéo^diáV'y  é^nvirlABd  ideéltelcfiiedó^aseqtado  que 
'loS'dos  gobernasen  i  juDtoé;.'» /i  7  /  .  ;-.  .j/ci  j;-    '  '    !  .. 

Con  el  gobierno  de  Don  Garlos  empezaron  los  extran- 
jeros á^poáer  la^piand  ea  ládxoi^scde  GastíUavdeéperlán- 
^ese^l  ¿dio  yímala  Vctoniad  'd0ilo»<iiátüráleB>á  miaíflotoi^ 
4daeion>tán  faera;de(l  lisov  de^  doiide  partieroq  iasjoenteliaa 
qoe^  abrasaron  i  toda  España  'en  >  «el  temblé  incendio- de  lats 
bOniuniíiadea.'^Gcpiolaijgrándtt'jaajüori^^  cardenal  de 

Toledo  era'^dna  lémpra  inven^iblq*  para)UeAraríá  ícaSbolsaa 
inálos  !pehsamieritdsira(M}n9é}airpnáiEton  £^  agiregase 

al^déah  de;Lofaainéí  otra  pericona;  < «i olnasídós  cpAeíJííciésen 
óon  ^u  liatOKCohtrap^o'aA  4^Cisaei!o&>y  ié  eiíÉlc^eeiesen; 
knbs:  ni;Mr;  de.  liixáo^^nliAomers/ljdi^ái^ 
Üár  niij'  solo  punto. ilá  enie7bz&iáélípreJlAdQ:íQa3teltabo.i.El 
ía6::Vér4adero^  gobei;nadfOri>deL:reiiK>i!'eLidean^de  Lobai- 
na  era  décilv di^s^bienáumisoinsU^utnenlóite.so.}^ 
y  loí&^áaias^^^ron ^sin  aleanzarlés^iquiera Ja  sbntbra. del 
poder:  Xo8  léales  srei^VÍGÍÓ8:i}d:GálrdenáI(leifia0roa  is^  agrar! 
decides  y  péoi^ ^ pagados , i>y  no  es|  Enatiartifa rque > ia  igfacia 
de  losipHndpés'afitesi€)eíindiná.á  ila;-vil'i¿S0BJa*Gpá3  á  la 
TÍilud'^ustej^a'dondenxas ciará  respland|Bee;)i;ii::!  •  *. . 
; !  t'ComüfeLtestaméMq  de  Oárlbsil  nblle^óái. tener*  eféolo 
en  ib  .tdeánté  á  la  preyistla»  menor edad^debinlnDtó  DQa£dr* 
lossQ 3ii^toij¡ig^orámos'oü^nti9s  yj quiénes. £áesen. loa üuK)— 
resi'yígoli^naddres  qne  6niQfra;:ieaciíitoná.séKre8érvaba 
nombrar. Sib  embargó,  aparejé  do'  manifiesto ; que  el  Em- 
pfeDador.o<Ma«íderab8;Jos  eátadQ9:y«  tenorios:  d0  Castilla  €0mo 
propiedad  y  herencia. legitima  de  su  familia v  '6n.  culmta.ni 
hl«ier;mérito.ide;(Cp»tea:jifmiseeneftia^  dUigadt9i)¿>res|Mlár  el 
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limilé  órdii|iarío  de  las  minorias»  püesit)  que  de  pfo^io.toMM 
vimiento  y  podet  absoluto  le  dispensa  la  edad  y  le  bábilitá 
para  la  gobernsK^iéa »  fao  obstante  cualesquiera  leyes ,  fue^^ 
ros  ó  costumbres  en  cotiirdrío>  ^        . 

Henos  escrupuloso  todavía  Don  Felipe  IV  nombra  por 
tutora  de  Don  Cátlos  11  á  su  itiadre  la  reina  Doña  Mariana, 
debiendo  con  solo  este  derecho,  sin  otro  acto  ,  diligencia, 
jara,  ni  discernimíeiito  de  tálela,  tomar  el  gobierno  desite 
el  dia  en  que  vacase  el  trono ,  con  b  ^n^isma  autoridad  que 
el  rey  ejereia,'-«'poi^4oé<  nii  volnnlád  les  comuniosrr  y  dar 
cuanta  yó  tengo,  y  toda *la  necesaria 'sin  reserva  alguna, 
para  que  como  tal  iutora  y  gobernadora  del  farfo  ó  hrj^  sayo 
y  mia.  que  me  sucediere ,;  tenga  todo  íel  gobierno  y  regi^ 
miento  de  mis  reinos  en  paz  y  en  guerra ,  hasta  que  el  hijo 
i  hija...  tenga  catorce  años  cundidos  para  poder  go-^ 

Sallan  por  lo  coáián  de  la  menor  edad  los  reyes  a  los 
catorce  añód  cútnplidod ;  y  esta  costumbre  fuer  abrogada  por 
la  ley  de  Partídía  qué  señala  como  término  dé  la  tutoría 
real  en  el  varón  los  veinte  añod,  y  en^  la  hembra  su  casa* 
miento.  Siii  embargo  óóntínuó '  sfebdo*  lá  costumbre  regla 
general ,  aufiqtte  fio  constante ,  páes  acontecía  vafiat  la  dií- 
ración:  de  la  tüCelia  según  el  testamento  de  los  r^yes  ó  laim- 
t^dcienciade  losf>ueUos.   ' . '  '        '  ••    '•■'■  -  '  '  • 

Tom&  Dofi  AlókiSQí  Vilt  lás^rléndas  dd  gobiéi'no  á  I6s  Once 
ó  doce  años  contra  <ló  dis|^üésU>pof'¿n|^8ídré  Don  Sancho  W 
<IQe  le  había  proveído ide  tutor  hasta  los  quince'.-Don  Fer«- 
oandolV  entró ¿.rdoar  por  síu!  persona  a  los  diez^y  se»  ,  y 
Doña.  Isábdila  Catfflioa  defó  ohteÑdo^ue  gjobénaasé  en  Cas^ 
tilla  6u. consorte  Don  Eernando ,  si  la  princesa  Doña>Juán!á 
^0  quisiese  i  iSnó  pudiese ,  míentrasi  Don  Carlos^  no  cátnplia 
los  velnte4:  mas  ccppi  tpdo  eso  empezó  este  ^  &  gobernar  por 
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BMdioicfel'  (lean  'ilq>Lcd)amfi  en  compaSia!  ddl  oiirdeAal'  Gkñe'^ 
fOsiáiloB  diez  !y i^ds én  segiridaiiueifibé él Btéy  ^íóMatyyifÁ 
1(]«.  dies  y  bchoi  l^vo!  priacipkkf lá  admÚMStracmó -^DÉedía^ 
ta  del  Emperador,  aunque' asociado  su ;  nombren  al  de  i¡a 

, ; ,  Solidítif lositeryés^ al ia}ii^<d0>laf iuleílli  y llóólajrei^ re^mieiu 
todi^;  Gfl$>líiUa  Jtintarcorites entidoivfe  ex)afintoba&.laéiUiar'** 
tQid9$, y :fi?an4uícíia&de^lE  ^üérra:,  jCoqiq  daiiIo!'bi4i8iloa.0Qií 
Fj^<i$QAO:.IYiea.láSf.'*de[  Medioardel  fGangipo.  de  ;^308  ^  íDon 
Alou^  XLenilas  de  VálladoUd  deil^v  j^h,  E^ir^ue  JQ  eki 
ls^&:defltfa4>\id'  dei  id93v  XtoaíJutoiII:  en.okasi  de  Vadxid 

lambió  aQQsMa»;biiabajelretQo4'  pre3idr>niievo(pleHlahóme^ 
i»^j0  al  Tey  ea>eita  .eoasjion'^  auoqpe  ya^ji6/bQbíes6  jurado 
fidelidad  y:  obedjencía:  ají  tiempo  lle  suceder  en  la  cordóá. 

Los  tutores  por  su  parte  debían  otorgar  fírmeásas  «y^se-^^j 
guHdade^'deqb^  gobe;rnama  0»  Jugttmv  y-  ajlgonasiiveces 
1^  .¡HPípqniaDi:  c(níú\íshn^i^ml  ¡miifkhm  m\  poll^r.ííi!  tériWDHís. 
§§|iq[}^0(M.  ^;Qs<Qpnd^s  i^íl^^:i\rmoi^tfiíhHwti^^ 

gQ^,de:iS!l{^:í^l0noíirgftr^^derte  Vi*i^fla4tí  I¡ten)Bn]fe[ii¿Ijift 
cii«^í,r  ^i^il^rra^  ái  c4b^rd:j9^ii9,iH>  §iniíí*>Mejc(>de  ©««a 

Bfifr^agM^te :, '  íÁ  hacer  ígu^rja  ,á;  A^e  i  my»^  nmifmií  >  i^ü  tóadif 
pflíÍMis.i  ^ibQtQsg  nl;d(5r!i^ffl^8c^K'íta60'4^Jíwm95l  '¿ieft^iw 
después  fuese  gobernado  con  opre§¡QftiyMltf»nla^!Loe^>ritiasK 
b,Q^I?cqj  ^p^^fetlllg  ^^m^mMtSW¡Qlmi^/lU^  ;^pofíte- 
(^98iqu^49irón,iÍQ,lpft4^t<í^-^4te)J5tó  Aloiofla)i JS ^adordaiio» 
p04.nrlQiP(;jnBbQiiO&.|^  qae  )^nMia®3ni  á>:  laé  ¡cortes  rdé  (Catrm 
áfi  %l^i2 }dksfit\í^\M  doí. Iludas.. las  neqtaftidoí.kKCúroná^iyiasi 
le$ iq^ )(^rigMlQ  ^  y:  j)a  imoá  >  Doo^ :  Gofldüná  cód  é\  -infiíiile 
Q^Pi 'Fenf^^dj^ -toloi^ealy' gpbémadoréstdd  néÍDeíáorafiteb 
lí^^Qr^^j  detPohilQadDuU,  íuraffoaral  taMirrdpda  fey  de^árfídai 
Q&  jlepjn j  gav*dar;laopeKSQpa deirey' V ^^^ la tienra^m coAr^ 


*    Nuñez  de  Ga8tro,'pág.i^Sly»^,vy\]iji^Jaba\lí^  JOLea^.lO,  li- 
bro XIV  cap.  10  y  lib.  XY  04|i.  ^JSaAdoMY)fl8áf.%i«i\<»írMt^i 
Al 


cHe9M»a  >  imanéeaelrk  eái  páa  y  :en.'  justiciaí j  ^ yiM))  obésmasibrar 
el  reino  ni  enagendíf  pávtdálgüilar  del  señorío /^.i A  iestaijvra 
de  losr tutores  respon(iia  de  erdmai^io^el^' pleito  hí)metóje  de 
las  cortes  ,<;qde  los  recibían  por  «tales- y  ^  prometía» obe'i- 
dieheia.  -  '  <'>'  ^  ■  ■.'•':■■  ■  :•  '^•.:-'  ?.':■•  {■-■•■./  •■.'■.  ,.-■'  -  r! 
Juqtál>£»ise  en.la  minxxria  dQ3  cqídadoS; miiy  distjptog, 
que  ^ran  la  guarda  del  rey  y  dej  ^eino  ¿  jeis^o  es  ^  la,ciístjt>-r 
día,  criaiiza  y  educacíoq  deí  priinero,  y  ^a  goberoaciím  ,^* 
regimiento  diel  segiindó.,  Algunas.  yepes;^]^;so)a-  ^ersQi)$i 

teaia  amba^  á;Sa;Qargo;.j>ero.ía8;aifiiSfCprrá  Id  ^riapírtí 4pl 
rey  por  cuenta  de  su  madre,  tía  ó  hermana  j3[>ayprK  y» el 
gobierno  estaba  encomendado  á  uno  ó  mas  infantes  ó  gran- 
des del  reino ,  y  no  han  faltado  casos  en  que  trocado  el  or- 
den de  la  naturaleza ,  tuvo  la  reina  viuda  la  gobernación,  y 
la  persona  del  re^  -^^^^  ^^^  f  odesroso^en  calidad  de  ayo. 
Notable  fué  la  autoridad  de  las  cortes  en  punto  á  mino- 
rías ,  porque  ellas  apaciguaban  las  contiendas  entre  los  pre- 
tendientes á  la  tu(ela<jiCoafiirmaj»aíB)/los)4ntores  uombrados 
eq  el  testamento ,  ó  instituían  otros  nuevos  según  lo  con^— 

4efa|jf^,;pi;ftV|^fibppo*,  jiSs-Qwt^R  mt^^iimMQi  inUmñ^^^:^ 

.^1^  i?pfl(^i|i;ta  i(jji^^n^e/flV  jí*^rí¿cip4e.8«  Wftfe^  'l^&if&^^ 
les  jümit^b^di  ^lU^pot^at^d  «{¡ya^ei^ipi^l^bd^jqbeinQiaiaidarisfn 
matav  nMi^Pii«adi^./iyAq»0'n0!e«bis^^  m^rüGlo 

ám^iS&^diQ^  ,ya;|d^4cil$^  (aaoa)p0&ido$7(>T}$;Q»^$jeir9&:ipai« 
^iciiwilí^'ftíntóíwlaciteíl^^  T  ¥<?yro$;que,toi^ftjatí>»- 

BQS  ,Qcm9\}^fen\  ?.($m  \$i\\met»\m^ion  )de  )lai9í  mrm  ¡da^i  imih 
«oria  íhubii^r» .^do)i)axi£!9ii(te  ]aQi9bj^gV(erraüdi.vili  pmk)tngBda;y 
sangrienta,  pues  sláp^i]  Íe\^hi}Mm¡}^}evoni^wm§ít 
laattüÉbaoiottes  grfpdeaif  fafaásí$i¿qxé^^^ckik\Tm'm^ái^hs 

f"Mi   .•■■t.M'IIDJ  !">>  ni     fin.ff  \\')\i\}V)   ('i>{    ilí'Í'Vríf)0  QOQ  t(()(|   (,it  .5^0» 

y\;  Jfí^MZ^^^^mnm^-i^^^^ÍÑm  Í®I^-  3.^Rp«il^5rfl;CW^ 
Cróh^  de  XíonJuan  II,  ano  tí 06 ,  cap.  2á,  04  y  25. 
'*   Cótó¡^íe^*árg^s-^ffe'í3fli''y  '«  ó/dféiíatíieil&yiieM^'feá^ník 


43oiie8  en  la  querella ,  ó  concertando  las  vóhmiadéfl  opuestas, 
•ó reprimiendo  la  sobervia  del  victorioso? 

.  Estas  prerógativas  de  nuestra  representación  nacional 
faeron  cayendp  en  desuso ,  desde  que  al  advenimiento  de 
la  casa  de  Austria  empezaron  á  declinar  todas  las  públicas 
libertades.  La  última  voluntad  del  Emperador  manifiesta  en 
cuáñ  poco  tenia  las  leyes,  fueros  y  costumbres  de  Castilla; 
Wnosprecio  que  cada  rey  de  aquel  linaje  fué  Uevando  á 
más;  hasta  Felipe  IV  cuyo  testamento  contiene  clírusülas 
tutelares  de  todo  en  todo  contrarías  a  la  enseñanza  de  nues- 
tros mayores.  *  . 


CAPITCIiO  XX Vi 


IHGAPáCmÁB  DB  LOS  BBVfé; 


A« 


.si  como  la  menor  edad  de' los  Reyes  es  uh  achaque  las- 
4tmosO  de  las  nkonarquias  hereditarias /porque  ni  se  puede 
-gobernar  desde  la  cuña,  ni  se  pbede  ir  cómta  él  derecbo 
de  sucesión ,  asi  también  ocurren'  otro$  casos  de  ihbapaci- 
<dad  para  regir  el  reino  i$egun  k. flaca  naturaleza  de  los 
mortales.  Una  grave  enfermedad  del  cuerpo  6  del  espirita, 
de  tal  manera  llega  á  postrar  las  fiíer^ñs  del  hoenbn^ ,  que 
4e  inhabiliUl  para  todo  oBcio  ó  ministerio  xle-impoHancia, 
jcuanto  mas  para  los  trabajos  y  fatigas  de  v^ar  por  la  con- 
servación y  prosperidad  doios  pueblos  .i '  <     |  .     . 

No  recordambsley  alguna  que  proW á  esAe^aocidcfnte; 
«aas  no  por  eso  carecían  los  easteHanosnie  eostumbres  aco- 
modadas ál  á^nto.  La  pasión  dé  ánituo  <|1ie  afligió  durante 
todfa  ¿ti  vida  á  Ja  réjin¿  Uona  iiíatóa  '  exacerbada  con  los 
d^sviío^  y  pQca  respj^to.  de  su  consorte  Dpn  Felipe  I,  fas 
causa  de  que  apenas,  iuibiera  p0«e¡d9  la  corona  .«ino  en  el 
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nombro-,  pasando  el  poder  de  anas  á  otras  manos  hasta  que 
Díqs  puso  término  á  tan  dolorosa  existencia.  Doña  Isabel  la 
Católica,  previendo  aquella  desgracia,  ordenó  que  su  mari^' 
•  do  Con  Fernando  gobernase  estos  reinos ,  si  Doña  Juana  no 
qoi»ese,  ó  no  pudiese  gobernarlos  por  su  persona.  Lascór<> 
tes  de  Toro  de  4505  juraron  por  reyes  á  Doña  Juana  Qomo 
señora  propietaria  ^  ¿  Don  Felipe  como  su  marido  y  á  J)oii 
Fernando  como  administrador  de  ellos ,  y  pasados  algunos 
dias  declararon  el  impedimento  notorio  de  la  Reina. 

Pasando  en  silencio  los  ^  desabrimientos  entre  Don  Fer«* 
Dando  y  Don  Felipe  y  la  veleidosa  condición  de  los  grandes 
inclinados  á  la  mudanza  del  gobierno  >  conviene  recordar 
qoe  el  primero  se  embarcó  muy  descontento  y  mal  pagado 
para  Italia,  quedando  el  segundo  dueño  absoluto  de  Castilla  ^ 
El  Archiduque  fatigado  con  la  enfermedad  de  Doña  Juana, 
¿  acaso  con  deseo  de  cobrar  mayor  autoridad  en  la  gober^ 
nación  de  estos  reinos ,  platicó  con  los  grandes  de  encerrar- 
la en  una  fortaleza ,  ¿cuyo  mal  pensamiento  se  opusieron 
algunos ,  entre  ellos  d  Almirante  y  el  dü(fue  de  Benavenlevi 
diciéttdote  que  pensase  bien  lo  que  hacia;  que  ios  ámmo» 
estaban  nllemdos  y  &  la  mira ;  qué  Iba  grandes  tendrían* 
ocasión  de  alborotar  la  tierra  con  voz  de  poner  en  libertad 
i  la  Reina  y  en  fin.,  que  mes  crecería  su  pasión  con  este» 
acto  de  violencia.  Otra  vex  quiso  el  Archiduque  llevar  ade**- 
lante  la  traza  del  encierro ,  y  ya  tenia  reducidos  á  los  gran-: 
des,  salvo  el;aiaiÍFante  dé  Castilla ,  que  viéndose  solo  y  de-. 
sampáradO'  de  los  suyos ,  negoció  con  los  procuradores  á  las 
cortes  de.Valladolid  d&4506  que  no  viniesen  en  cosa  tan  fba^' 
que  seria  destealtad  consentirlo.  Con  esto  lo  contradijeron  y 
jnrarop  &  Doña  Juana  reina  propietaria  y  á  Don  Felipe  comoí 
&*  sa  legitimo^  marido ,  con  cuyos  nombres  se  encabezan  las 
provisiones  de  aquel  tiempo. 

'  La  temprana  muerte  del  Archiduque  renovó  la  ocasión 
de  volver  el  Rey  católico  4  gobernar  en  Castilla. en  nom- 
bre del  principe  Don  Carlos ,  su  nieto ,  conforme  ^1  testa- 
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me^t(»)de!Doña  Isahe^y.á<lo:deGlarad(>¡yt  jurfadO'  ett  Idft  €0r^ 
te¿  He'Xdrov  yaMipadaroo  las  odsás  fadsta-ei  lañd  (4^&t6  6d 
elicudl  aica^^  su8r  gloriosas  dias;;  Sibída«eaGabte>  la.  noticia, 
ondexió  :Doo  i  Gftrlos  ew  proclamaeiont  coipo'  vey  taliólico  eá 
unioi>cdn:sn  matine-;  ly :  bo'  fallaron:  servíéofes:  indiserétos 
qiiecfuisierón  lévan^r  [iefldox^s>eiii^  Gapl^IIá  boa  ignsSi  '»p&^ 
llido;.  ElvConisejo'  realyescríbiéiido'  á-  Don  Gávlos  ^0  e^e 
asunto!^  le  deGÍa;esta&'g^3veS'  razonéé:  :«No  hay»  necesidad 
^n  vida  deila/iBeiná'  nüei^tna 'señora  vijiestifa  .madr^,  éenm 
ifititélar  reyi.^poriGpe  aqúcdlóseriadisnÍHui  elifaeodr  y 
reverencia  qnó  seidebe  f)or  -ley -dirina  y:bíomaaái.y  y  aun 
parece  que¿elikiUttilarse  V.  Ar  i^e^  pioddá'traerincenkienién^ 
teéyiísfiianuy'dañóso'al  Jaerriciode^V.  A.' oponiendo.,  100999 
optíiiet  cbntna'  sit  el  tiuiia  de  lá  Reina  >nuesirá  sepom  ^  dbtqpíe 
ae  ipodbmise^uíiidivimns  y  'sietido'coÍBo  tüdo  eef  ulia  pai*té, 
bacehsf^  ábsn)  No  ihioieran/meltai  estos  prodentes  consejos 
eníeL'ánimo'deÜprincipe^iantes^éséribió'áiia  CHkanoOleriá  y 
oioiiad0S]de£a8i'iila¡:qne:.l^  tomasen  «y  reovtííeisen  'por^rey 
jinKacnenld  cdn  li|  Réiha  católica'  dá  baéréi  Gónvoeós^  en 
Madrid; ufliá  jupia  deigraades  íy  ' prelados  p^ra  diluir* ^ta 
Qoñtieflkb^  y^lleivandb  larvQz.él  >d<»6tór\€arva|al^  d¡s6uri^i6 
brgaménte  mo&tnBindo>que:el  Gonséjo  hadoiiai  dado  su  paite- 
eoF)  pero  pües.TioplngiO  iá;  Doa:Cárlps.,¿  é&sefuiria  gran 
dedauutoridlíd  y  aUrii'litfániia'á  stit  personáí»)  si/  deel&msen  o€ra 
oesa,..  yr^ne  no  habian  deiresistír.,  mas  llaiiiárlex?ey  <y  obe- 
deoérlet/siendó  notoria' la.  itídispó^ielion'idfe:  la  fteinii  (iara.^o- 
beí*nary:niera  taropoco'nuévo  rernareliibijoiccin  la  m^dre 
ó(e[i  padr&v  ó:  el  (hermano  i  jun^aMéa tei'  Allegóse Velifnaytor 
núméTQ  á  ]ú  opinión  del'  doctor  CarYaíal ,'  y  'A  Ibs  del  opue«- 
UKiumdQiiiüpu^  silencio  efpapd^nal  Jii^met 'A^CisfMtOé, 
ffíi  coya  orden' fué  Don  Cárloi?  praciamddiq-rey  de  Gdsüllá 
con  las  solemnidades  de  costumbre;  Sin  éñóbargo ,  se  order 
ni*  iqwen'  la^pfóviéí'óhésíy  dés^áchtíá  qué  dé  áill  adelante 
seiít#aseiin^-ttivíiesé  Do^á  Jiiíana»  la  predédencia  'en  el '  tituló 
y<wi'érno¿h'bi*é:'' '■    •   '"••'  *"    ''•  '^  ::•': '•';'''•''•  /'•'•'' 
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La  Reina,  en  medio  de  su  habitual  dolencia ,  se  mostra- 
ba tan  celosa  de  su  derecho ,  que  mostraba  enojo ,  cuando 
oía  llamar  rey  á  Don  Carlos ,  y  solia  decir:  «Yo  sola  soy  la 
reina ,  que  mi  hijo  no  es  sino  principe ; »  y  jamás  quiso  re- 
conocerle otra  honra. 

Cuando  Don  Carlos  vino  la  vez  primera  á  Castilla ,  tra- 
tando de  jurarle  la^  qprte|de^y^lJ^doy4  de  1518,  duda- 
ron si  convemVtbrJíiafle  por  rey- áetiábSIva  Doña  Juana: 
dada  legitima ,  porque  como  no  habian^sido  convocados  sino 
ciertos  grandes  y  prelados  á  la  junta  de  Madrid  de  4516, 
feltaba  oír  el  voto  cíe  las  ciudades.'  A  ía  postre  consintieron 
en  todo  con  dos  condiciones  á  saber:  que  si  en  algún  ti^- 
poi.4)itoQ'lX08>JS2klad4 1^  róina|)9ña.4Mafí^.^  £ie;ñQif9,:prQpi|t|- 
rift'd0^|9s^s.fftóq^'i  el í^y (JefWjMeaqd^J^igot^iii^icm .y,J$i 

Reinft:gQÍam&P)i^  ^l^mí^,;Y>  QBfl  -^n,,tp4^>J^i  .cavUft^jy 
íesjwhóp  cqa]e§;qw.  v^fieindq  |gL,íle.ina  ^e;lüb|ra.$eíií,  .se^piJi- 

mi^  prw§fO;^u;íiombr(f  y  luegp  .elde  l)on  C;?^i;lqs,,  y  .qpe 

ínfiQr,€^4e; lodff  \o,:ílÍGho.,  redflci^q49ja  f¡Mríia,.^e,  Iq.pa,- 
sado  á  bjr^v^jdPPtííi^^lriff^e.^lSfn^fíip  J^,fiort^S|  dit}  :rei>p* 
pueteo: de^TríiT^lgi'iPflftPíqúí^/Jl jdeí .pi;^^^^  M^Q  ^^^^ 
ceder .eD:b:c0rofía.i;,'ó^fttfa^.(íftyf9i  Wí^.l  €iisrcicip,dq.?\i  a^ur 
torijtod^iA^ioHwafo^.iCcdija^  ^ps,^rprop  ;ias 

de  Castilla  al  icali8c§p,ál9s,  principes,  de  Jpp^pac^s.peira.i?! 
gabi^BPí  ,4an4Qi(íft<e?4)r^sÍ0p  blapda?  |Co,mo,erifqr)T^(ída^^ 
paBÍ0n  dQ  ánín^Q  |.indisp<ísicwn.,í^ot9rJa,y  otE^is  sj^n^ejante^, 
k  tru^qiue  iÍQ.í^ajagr:í^váffl!  ton  ¡dpra?!  pailabr^'.^y^^infor^uni^. 
lambien  ¡dierpiji  pi^u^bas  señalabas  derjeallad  defeñdiendQjá 
Doña  Juana  cpnfra  Ips  datados  Jnteníps  ^  ^op.  Felipa  vy^ít^ 
prudeneia  m  escasai. Jiopraiido  el  noi;i?bre  /Je; , la.  r?íípa .  pi^q- 
pietaria  y  rp^TOn(}p.firu.^(?^f-efjfí(í.p9.ra^,p^W^ 

"■'■'■       i'ii  ■'    i"  i'i   "i  ili'iHV    <.il'!!li(>'|M    .P''.Í)^'>f    'II""    >*MÍ(I    f>   nljIUM 

'    m&tí&hii  Üül.  |;aRBriííl¡b.'XXViUtoaf.i2,i  y  satiiSso^OjfaliQiM. 
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c^piTiJo  xn. 


BEIfUnCIA.  DE  LA  GOROIVA. 


H 


AT  entre  et  principe  y  los  subditos  en  toda  república 
GODcertáda  vincntos  necesarios.,  ó:  sean  dérieehos  y  deberes 
mútttos ,  porqcíe  no  se  han  establecido  los  reinos  para  sa- 
tís&qer  la  ambición,  la  codicia  ó  la  vanidad  de  los  reyes, 
sino  para  qoe  los  r^an  en  paz,  los  gobiernen  con  amor 
y  los  mantengan  en  justicia.  I^a  mansedumbre  del  rey  no 
es  una  merced ,  sino  deuda ;  asi  cómo  la  obediencia  y  fide^ 
Kdad  de  los  naturales  no  deben  fundarse  en  el  temor  de  la 
pena ,  sino  manífestaraie  como  el  culto  espoiltáneo  de  nues- 
tros corazones  hacia  las  buenas  potestades  déla  tierra* 

Cuando  los  Godos  y  despdes  los  Asturianos  y  Leon^es 
levantaban  en  el  escudo  á  los  reyes  electivos,  juraban  es- 
tos la  observancia  de  las  leyes  y  el  rñantenimiento  de  los 
fueros  y  libertades  de  la  nación ,  •qoe  bajó  tales  condicio- 
nes  les  prestaba  pleito  homenaje.  Habia  en  aquel  acto  do^ 
juramentos,  uno  del  rey  á  feo  pxieblo  y  otro  del  pueblo  á 
su  rey,  y  equivalía  la  ceremonia  á  firmar  un  pacto  reci- 
proco de  sumisión  y  respeto  á  las  leyes  del  reino.  Esta  loa- 
ble costumbre  se  conservó  durante  la  monarquía  heredita- 
ria ;  y  cada  vez  que  un  nuevo  rey  ocupaba  el  solio',  invo- 
cando á  Dios  por  testigo ,  prometía  gobernar  derechamente 
como  los  subditos  prometían  servirle  con  lealtad,  30  pena 
de  caer  en  mal  caso ,  y  morir  la  miÉerté  de  los  aleves. 
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Es  por  tanto  coisa  llana  que  Icis  reyet  no  podían  renun- 
ciar hcorooaá  su  voIunt&|d,  asi' como  ana  pefsona  np 
puede  faltar  al  contrato  sin  la  venia  dala  oirá  pdrte  coft 
({üien  su  f&  la  tiene  ligada,  la  doctrina  del  :pacto  todisolu^' 
ble,  salvo  en  casó  de  avenencia >  es  el  asiento  mas  firme  de 
los  tronos;  porque  la  reciprocidad  de  los  derechos  y.  deberes 
entre  el  principe  y  su  pueblo  conduce  á  esta  peligrosa  teon 
ria,  qoe  si  el  prkneró  es  libre  en  descargara  &  su  placer 
del  peso  det  gobierno ,  el  segundó '  habia,  de  s^lotambieá 
para  aliviarle  dé  tanta  fatiga  si  no  da  grado ,  por. tuerza»  . 

La  primiliva  sencillez  de .  n^estrbs  costumbres  raonár* 
qnicas  no  consentía  reducir  á  sistema  las  libertades  del  rei"* 
iK);  pero  el  buen  sentido  suplía  el  defecto  de  las  institucio- 
nes, y  el  orgullo  de  los  grandes  ^  los  privilegios  del  clero 
y  la  liga  de  los  ciudadanos  jbrmaban  un  conjunto  de  volun- 
tades é  intereses  opuestos  al  libre  ejéreíciQ  de  Id  potestad 
real.  Un  juramento  para  afianzar  la  promeáa,  y  una  espa- 
da para  afianzar  el  juramento^  eran  los  dos  quicios  de  la 
ley  y  del  gobierno. 

El  primer  caso  de  abdicación. que  tíos  refieren  las  his- 
torias fespues  ds  la  pérdida  de  Españdí ,  es  en  los  did^  de 
Benniido  ei  Diácono  que  la  quitó  dé -sus  sienes  piara  ce^r 
M  6lh  las  de  Don  Alfonso  el  Gasto ;  mas  nó  pasó  este  acto» 
como  si  fuese  la  renuncia  de  un  derecho  personal  determi- 
nado por  la  voluntad  soki  del  principe  í^einaate:  r  sino  á  «&- 
nera  de  la  disolución  del  contrato  asentado  al  tiempo  de  su- 
Wimarle  al  trono.  Y  puesto  que  los  principales  5e  la  tierra 
^aban  la  corona  de  Asturias  al  mas  iJigno ,  ellos  mí^os  de- 
l^ian  conc^urrir  y  concurríeroB  en  efecto  á,  legitimar  con  su 
voto  el  apartamiento  de  Bermudo  y  la  sucesión  de  Alonso  *- 


'  El  Cronicón  de  Sebastiano  dice  á  este  propósito:  Ferem^mém*^ 
'ponte  regnum  dimissit ,  reminiscens  ordknem  sibi  olimimpositum 
diaconi^  dmnsMtéfUns  patvulis,..  Adefomum^qmm^vr^gatue 
^reffno  expulserat^  in  rejgnum  MHmaorem  fepH»  Cineo  Qbispaf^ 


A 


: '  La  isegíiínda  renoncia  qde'íKrurre  lén  4os  analesid^  Astu- 
fidsve^la  jdel^on  Alfonso  III  que ;fb&  propiaioeuie^haíblQn- 
éov  abdicación  forzosa  ^^piies  be  ioonjoraron  [para .^pojar- 
te'fdel'  peinó  fspImugierídoíBa.íIiroenaüy  «^  W^  Gw^, 
OtóofiíO'y  FVaelav  A  i^Bap  de  kaíeatcetenles  prend^ti^i  iaw 
i&Igiiüá  tiifiót>¡As''díB¡  es<e  befyí  cpiejcon  .ifezonleigrangeciroa 
elubbt^ndfübre  ^  Magno  v'ia'  severidad  ex|Lii'Qnia(}^  de  su 
Oáfiiá¿t¡et^  excM  el  j^enérai  descontento ,  i  siogulk .  ^e  flftf e^tra 
éi^'lái^  *C(/ñ'tínti8í6^'  di¿dortíia¡5f:qfle>híi>bp ;  rde  tícaegaf :,  y  enf  la 
triste  Má!i^i)é¥a!de>aGabai^'saítán;pr5ápei!o.reina 
ñt^  «fué'  pnéde  aprovechar  .para;;Ia  éhseaanza.^leílfi^reiyes, 
nióétírándóléá  <cñántoí  conviene  «{amíthaciendoivel  bien  r  ¡ser 
dé'  gétiío  ¿pátíibíe  y  de  tafrnsa'condiisÍQn ,  p»es[nMt5,fe  apr- 
ííila  f sil*  autoridad  wrt  el  alhago  qud  cOn  'laiviolenoia.  Y 
aüHqiTe '  los'  cronistas  contemporáneos  guardati  ^ílepcio  en 
](mhto  á;  lá  fnterveboiqn  de  los '  grandes  en  la,renan€ia,  el 
m^iíobispo  Don  Rodrigo , '  historiáiotor  g.rai«fe.y  JMenjipfórrtia- 
db;  escribeM^^jftmini^  seprwavitf  prdfséntitmB.fitíisftípO'' 
tioribus  regni  sui  *.  :  ;.     '..[.• 

^-btróejeittplo  de  repuncia  voluntaría  (haliantós  en  los 
fliásdé  Doíi  Alonso  IV j  que'  fatigado  de' reinar  6 4«liDeroso 
diá'^k  nvala  voluntad  de  Ibsisi]  y  os  j  reqnnció  áI:6ÍgÍo>UaiDaii' 
dé  antes  áistt; herwano  Don  Ramírc Il/á  Zamotó  páraí  trans- 
millrtó  fe  etJTOría ,  <cbmo  en  efiwjtó  acudió*  fal  poáfe  y  no 
s^ ,  sitió  €um' ^irnni  exercitu  mágñaHánsuórum:^,  es  de- 
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ÍQl^.$0.,l4O  cna)  hubiera  bastado  para  prqbar  la  concurrencia  de  la 
nobleza  á  sémejant^e  acto,  pprque  en  sumía  se  trataba  de  elegir'  ¿n  nue- 
tioVey.  P¿r  fortuna'  el  ¿rontVoñ  Síícn je  ños  pebraite  salir  del  campo 
dls  ifit»  Gofíijettirasv  'pues <  refifere  que  paíeútiáús  Mies  régni  witm^to- 
-rum  conventibus^...  post  trium  annorum  circulum  eksiderato voto 
satis faciens^  deposito  diademáte^  vice  sua  Adefonsum  Castum^enpo- 
iesitMí;Ré9émeónHituít.Esp.  ák^. »;  XVttpág;  ass.  ?  ' 
^  •    Déí^uhHüp.  ttb.  Vcaps.  • .     /     \  . , 

^^^'  S&mplro en $vk Cnmüm" (Smúóva\^  ÍJíncóOóM^wt <bL  66)yel 
Jioi!í«\Vle'  S«oé,  Bsp\  mgfwirlSVll,  pég*;W«.     . 


i\\  » . * ' •  "i    I 


i  la  saaon:  élsBocfeQF:  áú]  yey.  iMk)i>ge,-§i«iíud«.jvaiaftiIft 
w\km  de  ^quaUa.iiemí  jc(^  h  jeott^e^si;  ]iu)»i0roA  de  ^orr. 
Yenireala<r«»uiicia'^da.DQto{Alo^Q,»y  *»ii^Ieyar  ftl::tN>no> 
á  Doa  Raíoiáío^í  á -qííi^niwMsanwifr WjaB|urÍ8ua0s  p^osteP) 
okdknmi  ^tcfe^aiit  cftD^,  pov^^ue  nO  hiabi^n  ;si(l€i;llaiipa^l 
dos  á  ^m&táif^mec.  kgíiima^  W¡aotK^'  qu«  9Í1H  ipagaron» 

Estk'  nismá-  coneordia  ide.  voliHitadesfué  flolieítadá  ^ovi 
Dona  Berengaela' ipara  cemifíiciar '^iepPona,eo:5jaí:lKÍjo!'P(mI 

parlicalaren  Otella,  confirmó  solemnemente tel-atrlbeprlaá^ 
cortesgónéi^les  qli¿  se'jttiííBTOtted  Válladoiid  elañolXi?  ^. 

tb»  JaaD' i  t>kli6  consejo- álas^ d6*6uadtilqaila'de  43901 
acerda  de  íá  vennSciaíki  mino  qué  faadbi  seis  año»  £med¡«-« ; 
toba  e¿f  fa^íor  de  su  prtWiogéfHíto;  Ddn  En ríto^e ,  re wr^ráBido^ » 
secieriasítiéTrasjyíOtódaáetf  y  reritas' dé  por'+ida.fLáfi  cer^'? 
^  ea  üh  lalr^a  razonamiento  vAatnáor  dé  left^ploá  y<bneiiá; 
<^u^ina^  boiiblbian!  a^airtaadoi  al  üéy  de^aqml  propásito^; 
yaan  teqiiiriénkk46  ][)ará'<(tíe  no  hidiese  una  .eosáütaabn: 
deservicio  suyo  y  en  meiioseabo  del  rekio-.  <ffi-«l  Rey,  des- 
que oyó  el  consejo  qtíé  lé  daban  áqüeUósqüe'  'tHüiarba'n  Su 
servicio ,  íiaiolo  así ,  é  non  ;fa)it¿  íná¿  éh  éste  ífecArf»  «¡^    ' ' ' 

¿5uce4io  £^.  este  proyecto  de  renuncia  m  que  el  Emp^r^-. 

■""-  .,-:       ^  t|.    i.ii  .1..  ■■    .|...       ,      )■    ii.M.j.      .,■♦■      I.  ,■■  ■    p^  I       ...  ..       ,  ■  •■'.•M 

'  AslureseDlnlin^ígiiati,  eo^uod/iaüessiond  Aldtfondi  iq|  suMirr 
tiitioneRiamimiri  non  faeront  évocati^  rebelionpm.^.  fóotitabaot^  Apdi. 

I 

'  Asi  lo  coent»  t\  áreobispó  Pon. Rddr»§Of  escritor  eoiilemt>oitáneoi 
^ed  extra  postcttn  Vallifl!!01eti;ed>iiola  lóukitodine  eztr^morünl  Dorií: 
ct  Castellae  abt  foram  agitur,>  cónfeAer^unt^.  )ít  ibrdetíi  .filid.  ¿égnum 
t'adens...  ómnibus  apppdbanti^tís.i.  ad'regni  soliúm  sábltmatnr  i/6í(/- 
^'^  K,  cap.  5/Y  él  P.  fíarláná  dice/Lq  cití"tOífs  que la  Reinav  póíél» 
^^«0  que  áempre  tuVo  'ú&  «tt^quieiud-,  tcrni^ó'iiegvméti.TQZ^ocín  aj^roba^ 
^'on  delaá^ieortes  á  reniin^ai^et  r«ino en  su  hijO)  yien^ésta ¡confór^ 
•"iíad te  aláaíón  dij  ttüevb  pút^reyHist.iiéEspji  Sb.  XII cap.  Twi 
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Cfóniéam  P&^^mi^Ipor  Ayaiay  laño^  tddOvcap.  i  y  ^.  i ' 


{!!>.;■ 
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dar^  estando  en  Braselas  el  afio  4^156 ;  hizo  de  todos  $v& 
reinos  yséñófios  en  la  persona  de  su  inmediato  ^ucesop 
mediante  eíscritura  pública;  y  si  bien  conVocó  los  estados 
de  Flándes  y  Brabaote,  y  trató  con  ellos  estos  casos,  no 
entendió  hacer  lo  mismo  en  España »  pues-  sedesapoderó de 
los  dotninios  de  Castilla  y  Aragón  sin  el  acuerdo  y  aun  sin 
el  consejo  de  sus  naturales.  En  tierra  extranjera  otorgó  la 
carta  de  renuncia ,  y  en  tierra  extranjera  aceptó  Don  Feli^ 
pe  II  la  corona  de  éstos  muos ,  siendo  notabies^  las  cláusu- 
las que  contiene,  roas  propias  de  una  escritura  de  venta  de 
cualquier  humilde  pegujar ,  que  dignas  deia  soleiúne  eesion 
de  aquél  cetro  poderoso  *• 

No  fueron  los  de  Borboa  mas  mirados  con  los  aptigoos^ 
fueros  de  Castilla,  pues  cuando  por  devoción  óliviandad, 
por  cansancio  ó  mélancolia  resolvió  Don  Felipe  Y  apartarse 
de  los  negocios  del  estado  y  pasar  .«^gadaáiente  el  resto 
de  SQ  vida  en  la  aniable  soledad  de  la  Gi'ai^ja ,  abdicó  en  su 
hijo  Don  Luis  también  sin  acuerdo  ñi  consejo  del  reino,  co- 
piando una  por  una  todas  ó  las  mas  de  las  dáusulas  conle- 
nidas  en  la  £amosa  carta  de  renuncia  otorgada  en  Bruselas^. 


.  V  Voís  otf CRIOS,  renuneiamos  y  refutamos...  los  nuestros  reinos 
de  Castilla  y  lieon ,  Granada  ,  PVavarra,  Indias...  para  que  los  admi- 
nistréis, hayáis  y  tengáis  en  propiedad,  posesión  y  señorío  pleno, de 
la  forma  y  manera  que  Nos'Ios  hemos  tenido.,  y  os  damoa  poder  y  fa- 
cultad tan  cumplida  como  de  derecho  se  requiere...  para  que  os  lla- 
méis é  intituléis  rey  de  Castilla  y  de  León...  La  cual  (cart^  de  renon- 
oía)  como  rey  y  señor  que  en  lo  temporal  no  reconoce  superior,  que- 
remos que  sea  habida ,  tenida  y  guardada  por  todos ,  como  sí  por  ^o^ 
Ciiera  fiecha  en  cortes  i  pedimento  y  suplicacroo  délos  procuradores  de 
las  ciudades,  Tillas  y  lugares  de  los  dichos  nuestros  mnos...  Sando- 
val,  iSKíí.  de  Carlos  f^.lib.  XXXII,  §  33,  - 

^  Censura  el  doctor  Marina  con  vehemenoia  la  manera  de  reDua- 
eiav  la  coronai  seguida  por  Felipet  V ,  y  tacha  las  icláusulas  de  su  caria 
de  abdicación ;  mas  sin  eüeusar  la  conducta  de  dicho  rey ,  importa  a 
la  historia  advertir  que,  según  hemos rnotado  eo^l  texto ,  las  cláusulas 
están  tomadas  de  la  escritura  de  renuncia  hecha  por  el  Emperador. 
Sean  pues  ambos  monarcas  participes  ep  .la  responsabilidad  de  iotro- 
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Itai^mwaron  Ia9 'gentes ,  pero  einaevo  rey  fué  (^iro<^ma- 
do  en  Hadrid ,  y  recibido  en  toda  Bspaña ',  como  si  el  tro-^ 
no  habiese  quedadcryacantepprniuerta  natoralde  suan-^ 

E!  pasajero  reinado  dé  Don  Luis  y  la  cironnstancia  de 
haber  testado  de  todoásus^  reinos  y  señorios  en  favor  de  sui 
padre,  fueron  causa  4e  las  graves  oontieñdas  que  sé  susci^* 
taronacerca  de  la  remineia.  ' 

El  consejo  de  Castilla ,  en  ve2  de  procurar  que  él  gobier^ 
no  pasase  á  maños  de  la  regencia-nombrada  por  Son  Felipe 
para  este  caso  ,*  representó  al  Rey  que  pues  era  aun  señor 
naiaral  y  propietario  de  la  oorioaa ,  tenia  en -justicia^  y  en 
conciencia  <Mtgacion  dé  volver  á  ocupare!  solio.  Esfori:a«« 
faan  las  razones  del  Coñ^o^  los  magos  de  la  Reina  y  las  ex^ 
hortaciones  déja  corte ,  cori  lo  cual  lograron,  de  Don  Feli- 
pe qae  viniese  á-Madrid  y  tratase  seriamente  ^é  tomar  un 
partido*        i    i 

Repugnaba  á  su  temerosa  conciencia  el  ir  confra  la  re^ 
nuncia  solemne  del  poder  y  et  voto  de  no  subir  ina^  ál  trono; 
pero  conocida  su  flaqueza  doblaban  sü  angus|Liadic¡éndole, 
<nie]a  renuncia  era  nuk  por  nb  haber 'quién  la  adtbitiese^ 
poes  el  principe  de  Asturias  era  nienor  de  edad ,  y  que  el 
voto  no  debía  cumplirse  eh  per juiéiói  de  lo»  piieblos. 

Mr  OSOS  nueros  éiiesté  jviinto;  j  ñnU  ^élído'eá  igual  grado^  mayor 
culpt  Miamos-en  qukln  isveattK  aqQdlto$  férmufos,  iqiie.«n  quien  JriguJó 
el  camino  abierto.  Y.  Teori^/^,  ffi»  C0rtes\i  parte  II,  cap»  10. 

'  Pasólqego  el  principe  de  Astiiria3  ¿  Madrid  ^  y  fué  proclamado 
f^T)  aunque  los  mfis  de%s  jurisperitos  y  los  mismos  del  Consejo  Reai 
Telan  que  no  era  Válida  la  rehaneía  no  hecha  con  acuerdo  de  sus  Tasa- 
dos, qae  tenían  acción  á  ser  gobernados  por  aquel  príncipe  á  quien 
jararoB  fidi^dad ,  janí  habiendo  impotencia  legitima  para  dejar  el  go- 
l)ierno ,  ni  decrépita  edad  que  no  pudiese  tolerar  el  trabajo.  Otras  mu- 
chas razonas  "dábanlos  legistas";  pero  nadie  repKcd,  püéáTár  Consejo 
Real  Qo.se  te  preguntó /áobre da  vatidaeion  delki  renaueiai  siAo  se  le 
manié  que  obedeciese  d:deqr^to¿£7ómMI.  del  marqués  Sb  SanFa- 
^ípe,año  lTt4,    t.  II,  pág.  tlO>¡        ' 
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Eran  los  reyes  quienes  otorgaban  las  donaciones,  exprés 
«ando  algunas  veces  que  habían  tomado  el  consejo  de  los 
condes  y  mayores  del  reino ,  y  otras  omitiendo  la  expre- 
sión ;  mas  como  aparecían  confirmadas  por  ellos ,  siempre 
estaba  en  uso  la  prerogativa.  Sigue  el  P.  Berganza  la  doc- 
trina del  joríscpiisalto  Alfonso  de  Vyifijiego,,  en  cuanto  á 
que  la  confirmación  era ,  según  la§,  leyes  del  Fuero  Juzgo, 
para  corroborar  el  acto  con  testigos:  manera  humilde  de  con- 
sideráis la, cfiestioa,  píjxrque.  ni  se  hoibíier^.  empleado  la  pala- 
bra confirmat  en  seguida  del  nombre  y  titulo  de  la  personal 
ni  habría  clases  señaladas  á  quienes  correspondiese  el  dere- 
bbó  éxcólsivo  de  atestigujarl^véfdad'jde^estos  privilegios* 

Laá'^ñaciones  reales  supenian  jlairaslacioai^de  doiiii^ 
nfó  tal  cuatestába  antesidieL-aotoihooi^radoá  la  borona;  y 
asi  battám'oa^n  los  primeros  siglos» de  íai  íecbnqifíista  es- 
óntnrfts  en  donde  al  señalar  }a£  tierras  dé  queidL  rey<  hacia 
ilnerced ,  se  léeésfea  cláusula:  ¿1101  ómnibus  hommiéiuslet-cum 

•     •  • 

vmni  sutf  c^éct0^,  ott^as  veces  dic^ir  cwmlsoiaa^espQfmlaiús 
vel  eiéam  poputandos  :>  cum  uto  ^uod  adjus  regiUe  perthiá 
Wlperthi^re  debeÍ\S(Alwétdetüb^  tfirrñrumy  eivinea-- 
ram,  el^é  6atneisetm<denéHnÍs^  fíe.hórtibms\  de  fAerctOo  ti 
jtíéíplami  ée  láoneim^;  éé  porüüiéis  tíidepalfmátís  m.  Don 
fbr^ianáo  IVal  hacfer:  unerceá  d^  píen  vasalklsiá  FernabPerez 
de  Monroy  en  1347  ,  añade:  afieftos  cien  pobladores  vos  do 
^ué  sean  viiestrosrrv^sallosíy. vuestros:  solariegos ;  y  qué  los 
pobledeS'  á  cual  fueron  vos  iquibíépades , .  y  dévólo^  •  ^con.  todos 
tos  péJchos  y  tlérechps  que*  yo  hé!  é  debo  haber  de&os  en 
cualquier  manera  V  asi  martíniega  y  servicios  y  fuensido  y 
fuensidera ,  cóttio  otros  derechos  puatesquier  \  salvo  mone- 
dé forera^,))  y  estas  donaciones . len  qqe-  iban  envoellós  los 
cferechos  de  jtiírísdiocion  y  vasatlajey  se,  entendían  cwitoi^ 


^    Sandoral,  Cinco  Obispos  pá^.  ^60.  España  sagrada « varíes  Is- 
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Verddderámenle  ios  reyes  otorgaron  Irl  principio  merce- 
des de  tierras  y  vasallos  en  b  que  consistía  el  patrimonio  de 
la  corona;  después  hicieron  donación  de  logares,  villas  y  aun 
ciudades  con  titulo  de  seporío  y  nieró  y  mixto  imperio:  mas 
adelante  concedieron  estas  ó  las  otras  rentas  y  tributos  de 
algún  término  ó  comarca :  también  hacían  gracia  de  las  al- 
caidías ó  tenencias  de  los  castillos  y  fortalezas ,  y  por*álti-* 
mo  bobo  cuantías  de  maravedís  asentadas  en  los  libros  de 
los  contadofes ,  ó  pensiones  en  dinero  que  llegaron  á  ser 
transmisibles  por  juro  de  heredad  dentro  de  la  bnúliá.  To-* 
daTÍa  llegó  a  mayor  extremo  la  franqueen ,  ó  por  mejor  de- 
cir, la  locura  de  nuestros  reyes,  pues  hicieron  asimismo 
merced  de  las  casas  de  moneda;  y  no  satisfechos  con  ena* 
genar  todas  las  establecidas  de  antiguo,  dieroíi  permiso  á 
los  particulares  para  fundar  otras  nuevas  donde  se  labrase 
como  un  medio  de  obtener  ricas  ganancias» 

Agotado  ya  este  postrer  recurso  i  acudieron  al  arbitrio 
de  conceder  los  propios,  baldíos  y  rentas  de  los  concejos 
contra  toda  razón  y  justícia,  pues  siendo  propiedad  de  los^ 
pueUos ,  ^0  podian  pasar  á  otro  dominio  sin  su  consentí^ 
mieuto:  abuso  por  cuya  enmienda  suplicaron  las  cortes  de 
Haddd  de  4440^  4583  y  4586  representando  el  agravbque 
se  hacia  á  sus  privflegios ,  los  daños  que  se  causaban  á  la 
ganadería  y  la  disminución  de  los  pechos  reales ;  á  todo  lo 
cual  responcKeron  ya  prometiendo  no  consentir  en  ello ,  ya 
excusándose  con  las  necesidades  d^  tesoro  y  mandando  que 
^  lo  adelante  se  tuviese  la  mano  en  la  disipación  de  los 
bienes  concejiles  *. 

Juntábase  al  gran  mal  de  las  dádivas  y  mercedes  otro 
loayor ,  á  saber ,  las  usurpaciones  de  los  ricos  hombres  que 
QUDca  perdían  de  vista  las  maneras  de  acrecentar  su  man- 
do y  hacienda ,  empleando  para  ello  toda  la  autoridad  pro- 
pia de  sn  estado.  Asi  iban  los  reyes  consut^iiendo  su  patr¡«^ 

'  I      ■  ■■  ■       I  I         II  lili  i  f «      I     ■■    ■     .    I     ■  I    ,.>  11  >!■   ■, 
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monio  y  debilitando  su  poder  con  la  eoagenacion  de^tíerra» 
y  lugares ,  rentas  y  vasallos ,  imperio  y  jurisdicción,  pues- 
to que  con,  su  indiscreta  prodigalidad  y  flaqueza ,  ó  cedían 
de  grado  ó  les  arrancaban  por  la  fin&rza  y  ár  pedazos  los  me* 
jores  atributos  y  los  mas  pingües  derechos  de  la  soberanía. 

Medráronse  los  rey^s  en  ocasiones  algo  mas  sobrios 
qne  de  ordinario ,  pues  si  bien  no  excusaban  ks- mercedes, 
por  b  menos  solian  con  .sano  consejo  imponer  á  los  donata- 
rios ciertas  cargas  6  señalarles  limites  razonables. 'Cnanto 
en  1116  Don  Alonso  YIII  hizo  donación  de  la  villa  de  Ol- 
mos ai  concejó  de  Segovia ,  dijo:  Et  hoc  faciú^..  pro-  tali 
conventione  qiAod  tnihi  serviütis  dúos  mensesnbi  mihipta" 
cuerit  séx  septimanás  in  uno  loco  et  quindecim  dies  in  dio 
loco  *.     . 

El  exceso  de  las  mercedes  llegó  á  su  colmo  en  los  tiem- 
pos de  Don  Sancho  el  Bravo,  porque  asi  le  con  venia  para 
cautivar  los  ánimos  de  los  nobles*  y  pecheros  y  hacerlos 
devotos  á  su  persona,  cuando  urdía  contra  su  padre  la 
Irama  qiie  acabó  por  arrebatarle  el  cetro  de  iás  manos :  en 
el  reinado  de  Don  Enrique  II  porque  necesitaba  Contentar 
con  dádivas  Á  sus  buenos  servidores  en  .la  contienda  coa 
Don  Pedro  y  mejorar  su  derecho :  en  tos  de  Don  Joan  II, 
porque  las  continuas.querellas  de  la  nobleza  le  tenian  desa- 
sosegado f  y  su  benigna  condición  le  incitaba  á  seguir  el 
(^niino  de  los  tratos  y  concordias*;  y  por  úitimo  en  vida  de 
Don  Enrique  IV ,  rey  liberal  en  todo  extremo ,  sin  aperci- 
birse de  que  tos  tesoros  del  principe  se  allegan  con  el  su- 
dor y  las  lágrimas  del  pobre. 

Por  ellos  principalmente  se  fué  gastando  y  consumiendo 
el  patrimonio  real  basta  quedar  de  todo  en  todo  aniqoilado. 
Débese  á  Don  Sancho  la  transformacipfi  de  ciertas  merce^ 
des  vitalicias  en  hereditariast  Las  donaciones  enciqueñas 
se  hicieron  á  cosjUí  de  las  rentas  reales  de  muchas  ipaneras: 
'■""^"■^^■•'^■^■"■•~"  i,«  I  ■•— ■•i— .■.-•— ■■■-— «•••«i— ■-•■— 1»^— ■•— i^i—— — "'■■""■^ 
'    Colmenares  HisL  dé  Segavi»  cap.  1 7,  Pulgar  lib.  m  p.  349. 
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á  anos  se. dieron  maravedís  de  juro  de  heredad  para  siem- 
pre jamás  por  les  facer  merced  en  emienda  de  gastos, 
otros  los  compraron  al  rey  Don  Enrique  por  muy  peque-* 
ños  precios...  E  todos  estos  maravedís  se  situaban  en  las 
rentas  délas  alcabalas,  é  tercias ,  é  otras  rentas  del  reino, 
de  manera  que  el  rey  no  tenia  en  ellas  cosa  ninguna.  Don 
Enrique  II  las  declaró  en  su  testamento  perpetuas  y  trans- 
misibles de  generación  en  generación  por  derecho  de  pri- 
mogenititra. 

A  Don  Joan  11  dijeron  los  nobles  jautos  en  Tordesillas 
qqe  el  exceso  de  las  mercedes  de  viBas ,  é  de  lugares ,  é  de 
joro ,  é^  de  heredad ,  é  de  por  vida  á  muchas  personas  habia 
acabado  y  destruido  los  reinos ,  pues  pocos  lugares  queda- 
ban que  no  estuviesen  dados  y  enagenados :  que  las  rentas 
ordinarias  no  alcanzaban  á  los  gastos  y  mercedes  con  gran- 
éds  euantias  de  maravedis,  por  cuya  razón  estaban  los 
pueUos  agoviadbs  'con  pedidos  y  monedas ;  y  concluían  su* 
pilcando  al  rey  proveyese  el  remedio  conveniente.  Y  Don 
Enrique  IV ,  replicando  ¿  su  contador  Diego  Arias  que  le 
representaba  sus  gastos  excesivos  y  sin  provecho ,  se  pro- 
poso knitar  al  lamoso  Alejandro  Magno  en  aquellas  pala- 
bras: «Vos  habláis  como  Diego  Arias ,  é  yo  tengo  de  obrar 
como  rey...  y  pues  no  es  magnanimidad  dar  y  perder» 
quiero  é  mando  que  dedés  de  comer  á  unos  porque  me  sir-^ 
van ,  y  á  otros  porque  no  hurten  y  mueran  deshonrados  o  K 

Solían  los  reyes,  recobrarse  y  hacer  sentir  el  peso  de  su 
aatoridad  por  medio  del  despojo ,  como  si  fuesen  el  fraude, 
y  la  injusticia  buena  paga  dé  la  codicia  y  violencia.  Don 
Sancho  el'  Bravo  ton^  algunos  heredamientos  de  ciertos  lu- 

1  ■■  ■       ■     k      '    '  

^  Sentmeia  compromisoria  t.  XV  p.  286.  Sf0iro  de  Tordesillas^ 
cap.  49  Crón,  de  Don  Enrique  IF  cap.  20.  Argote  de  Molina , ,  No- 
bleza de  Andalucita  lib.  II  cap.  221.  Crán,  de  Don  Enrique  III  por 
Gil  González  Dávila  cap.  50.  Crán,  de  Don  Enrique  /^cap.  156. 
Quintana  Grandezas  de  Madrid  \\h.  IH  cap.  12.  Pulgar  Crónica  de 
^  Reyes  Católicos^  parí.  I,  cap.  2  y  Ucap.  52 y  95. 
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cares  y  ^^oncefos  y  aun  de  particulares  csiii  ra«m  é  sinde^ 
recbo» ,  como  lo  declara  Don  Fernando  IV  en  un  privilq;¡o 
otorgado  ¿  la  ciudad  de  Falencia  en  1S95;  y  en  el  compro- 
rafeo  de  Medina  del  Campo  de  44&5,  dijeron  los  dipotadoa 
de  tos  caballeros  descontentos  que  «  per  cuanto  los  reyes 
por  enojo  que  habíaR  con  algunos  grandes  procedían  con- 
tra ellos  tomándoles  sus  bienes,  prendiéndolos  ó  m^lándo^ 
los  $in  forma  de  proceso ,  ordenaron  una  junta  6  tribunal 
en  donde  se  juzgasen  y  sentenciasen  sus  causas  niasjra^ 
ves.  o  Otra  cosa  seria  si  los  reyes  hubiesen  coñKscado  los 
bienes  al  donatario  desleal ,  pues  entonces  por  haber  eaido 
en  mal  caso ,  quedaba  segan  Ifis  leyes  gpdas ,  los  fueros  de 
Castilla  y  lá  íe^lacion  comuin  átodo  el  Jtmo  sujeto  á  la 
sobredicha  p^na. 

Don  FerBando  IV  en  ua  privilegio  extendido  e!  año  4305 
dice  ser  cosa  rázóiiable  hacer  mercedes  á  los  buenos  servi- 
dores, pero  considerando  que  merced  sea  la  pedida,  el  pro 
¿  daíío  que  de  ella  pueda  venir ,  y  qué  lugar  es  aquel  en 
quieq  consiste  la  merced  y  como  se  lo  merecen.  Don  loan  II 
siguió  este  ejemplo  según  se  muestra  en  la  escritura  por 
donde  concede  la  ciudad  de  Andújar  á  Dop  Luis  Genzaies 
de  Gttzman ,  Maestre  de  Calatrava ;  bien  que  entre  amba» 
l&rmulas  hay  una  diferencia  notable ,  en  cuanto  st  tawi-' 
fiesta  en  la  primera  mes-auaor  á  loS'  pueblos ,  y  en  la  se-* 
gunda  mas  deseo  d^  comentar  k  iospQderosoSr 

Acontecía  aaimiamQ  que  los  propios  lu^afes  enajenado» 
de  la  corona  reusabaí^  pasar  al  nueves  domlnk>  y  jqrisdiecioDt 
unos  fundándose  en  su^  privilegios  r  otros  «n  grandes  aer*' 
vicios  prestados,  o<ros  en  que  era  estiíaaerlos  e»  peco  y  ^ 
dos  aborreciendo  trocar  el  senorio  real  mas  blando  y  suave 
por  el  de  tal  ó  cu^l  rico  hombre.  Cuando  Don  Enrique  UI 
kizG  merced  de  la  villa  de  Agreda  á  Jijan  Bcnrtado  de  Men- 
doza ,  levantóse  un  clamor  general  entre  los  vecinos  diciendo 
«  que  el  ponerl<)is  debajcr  de  diferente  dominio  erf^  desestimar 
lalealtaduie  tan  sustanciales  vasallos ,  y.  tratarles  como  a 
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esclavos  y  cosa  de  poco  precio  y  estima.»  Don  Enrique  lY 
quiso  que  la  villa  de  Castiloovo  tomase  por  sefior  al  marqués 
de  Villena ,  y  repugnándolo  sus  moradores  respondieron  si 
rey  «que  no  se  Jo  mandase  ,  ni  plugiese  ¿  Dios  que  jamás 
fuesen  enajenados  de  $u  corona  real ,  é  que  una  é  muchas 
veces  le  tomaban  &  suplicar  qae  no  se  lo  mandase  ^  porque 
DO  lo  entendían  de  facer,  ni- era  cosa  que  cumplía  á  su  ser- 
vicio )  é  que  sí  sobre  aquesto  fuesen  molestados  é  importu- 
nados ,  se  pomian  á  tan  buen  cobro ,  que  non  habrían  miedo 
de  ser  ajenos  ni  apartados  de  la  corona  real,  porque  aque*^ 
lia  viOa  no  era  para  ser  sujeta  de  otro  ninguno ,  que  de  rey 
ó  hijo  de  rey.  «  Y  no  eran  palabras  yanas ,  pues  presto  acu- 
dían los  pueblos  k  las  vías  de  hecbo  como  Madrid  euyos  ve^ 
cinos  resistieron  legalmente  la  entrada  en  poder  de  Don 
León  rey  cte  Armenia  á  quien  la  donó  Don  Juan  I :  Sepúi«» 
veda  que  se  puso  debajo  de  la  obediencia  de  la  princesa 
Doña  Isabel  por  huir  del  Maestre  de  Santiago :  Murcia  que 
se  alborotó  con  solo  la  sospecha  deque  Don  Enrique  IV  la 
qoeria  enajenar  de  ^  corona :  la  ciudad  de  feí  Corufia  de  la 
coal  hicieron  los  Reyes  Católicos  merced  ad  conde  de  Bena^ 
vente  pero  ^n  Iruto^  porque  sitiaron  tas  gentes  por  mar  ^ 
tierra  el  castillo  con  tal  yigor ,  que  el  donatario,  no  pudo  pe- 
netrar en  ella  bi  socorrerla  fortaleza >  amen  de  otros  casos 
semejante* 

Las  cortes  eittrelánio  no  guardaban  isilencío ,  sino  que 
procuraban  de  todas  las  metneras  posibles  ir  á  la  mano  k  los 
leyesen  cuanto  altmoer  n^eroedes.  En  las  de  Madrid  de  4  i1 9 
prometió  Don  Juan  li  á  suplióacion  del  reino  nó  hacer  mer- 
ced de  villa  «lugar ,  ni  castillo ,  ni  otro  heredamiento  hasta 
&o  cumplir  los  veinte  años  de  su  edad ,  cr  para  que  mas  ma- 
duramente pudiese  conocer  sxjb  servidores ,  pues  de  otro 
t^dopor  facer  merced  á  una,  ó  dos,  ó  mas  personas  se 
habían  por  agraviadas  otras  muchas ,  de  forma  que  eran  mas 
los  descontentos  que  los  pagados » ;  y  en  las  de  Briviesca 
de  1387  quedó  asentado  que  tales  mercedes  como  estas  se 
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librasen  con  acuerdo  del  Consejo:  doctrina  conGrmada 
en  las  de  Madrid  de  1419,  Valladolid  de  1Í42I  y  Madrid 
de  1578. 

Las  de  Valladolid  de  13215  suplicaron  á  Don  Alonso  XI 
que  no  diese  las  ciudades ,  villas ,  aldeas ,  tierras  y  forta- 
lezas pertenecientes  á  la  corona ,  ni  consintiese  su  pasada 
á  otro  señorío ,  y  asi  les  fué  otorgado  con  juramento  de  lo 
guardar.  Las  de  Burgos  de  4430  insistieron  en  lo  mismo, 
pero  con  menos  fortuna ,  porque  Don  Juan  II  ofreció  sola* 
mente  excusar  la  enajenación  en  cuanto  pudiere.  Las  de  Va- 
lladolid de  4  442  representaron  al  rey  «  que  su  facienda  era 
mucho  destroida  é  perdida  por  las  grandes  é  inmensas  mer- 
cedes que  habia  fecho  en  tal  manera  que  donde  se  solía 
atesorar ,  non  llegaban  la  recebta  á  la  data ,  lo  cual  el  regno 
non  podia  sofrir ;  o  y  en  otras  celebradas  en  1447  suplican 
los  procuradores  al  rey  a  que  le  plegué  dar  orden  en  no 
querer  dar  lo  que  no  tiene. » 

Al  recibir  Don  Carlos  I  el  pleito  homenaje  de  estos  rei- 
nos en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 518  y  en  las  de  Toledo 
de  4  539 ,  conformándose  con  la  antigua  costumbre  de  Cas- 
tilla, juró  no  enajenar  las  rentas  y  lugares  de  la  corona; 
bien  que  no  fué  demasiado  escrupuloso  en  guardar  su  jura- 
mento, pues  es  cosa  sabida  que  hizo  grata  donación  porvia 
de  dote  &  su  esposa  Doña  Isabel  de  tres  ciudades  muy  prin- 
cipales ,  á  saber ,  übeda ,  Andujar  y  Bae2^ ,  á  pesar  de  qae 
el  reino  habia  menester  mucha  parsimonia ,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  la  ciudad  de  Valladolid  que  respondiendo  á  los  ca- 
balleros leales  al  Emperador  durante  la  guerra  de  laá  comu' 
nidades  les  decía :«  de  aqui  á  Santiago  que  son  cien  legnas, 
no  tiene  el  rey  sino  tres  lugares. » 

Don  Felipe  II  otorgó  en  las  cortéis  de  Toledo  de  1560 
escritura  de  no  enagenar  ninguna  cosa  del  patrimonio  real: 
obligación  qué  le  recordaron  las  de  Córdoba  de  4570  y  de 
Madrid  de  1573  y  4  578 ,  á  cuyas  peticiones  satisface  el  rey 
excusando  las  mercedes  heehas  con  las  urgentes  necesi- 
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daídés'  y  prometiendo  tener  consideración  'en  lo  venidero  *; 

Ademas  de  estas  péiieiones  generales  hicieron  otras* 
contra  ciertas. mercedes  partioalares »  como  las. cortes  de- 
Salamanca  de  1465  Y  Ocafia  de  1469,  suplicando  al  rey 
que  no  enageñase  las  rentas  ordinarias  de  la  corona ,  esper 
cialmente  pbr  juro  de  heredad ,  pues  sobre  hallarse  men-^ 
gaado  y  empobrecido. el  patrimonio,  no  quedaba  esperan-* 
zade  restitución.  En  las  de- Valiadolid  de  1443  y  Córdoba 
de  4i5S  otorgó  Don  Juan  H  q\te  no  haría. mereed  de  sus 
vasallos  á  persona,  alguna;  y  en  las  ya  nombradas  de  4442 
también  se  publicó  un  ordenamiento  para  que  el  rey  no  ce*^ 
diese  eti  beneficio,  de  ningún  extraño  á  los  reinos  de  Casti*- 
lia  lugares ,  fortalezas^  islas  ó  heredamientos ,  ni  consintie^ 
se  qae  los  naturales  traspasasen  su  derecho  eñ  fiaivor  de 
quien  rió  fuese*  vasallo  de  la  corona. 

Como  las  mercedes  se  habían  multiplicado  tanto »  y  los 
reyes  no  cuidaban  Con  muy  exquisiio  celo  de  ponerles 
€olo,  imaginaron  ciertos  principes  mas  diligentes  en  la 
coBservacíon.  del  patrimonio ,  y  suplicaron  los  procurado-^ 
res  en  varias  ocasiones  que  se  pusiera  remedio  á  los  males 
causados,  dando  reglas  para  el  cobro  ó  restitución  dalos 
bienes  disipados.  Don.  Juan  II,  fatigado  con  las  quejas  de 
los  procuradores  á  las  cortes  de  Palenzuela  de  4  435 ,  orde- 
nó qoe  todas  las  mercedes  de  maravedís  que  fuesen  vacan- 
do,.sé  consumiesen,  salvo  las  de  juro ,  las  cuales  *  debían 
pasar  á  los  herederos.  Los  Reyes  Católicos ,  instado^  por  el 
reino  junto  en  las  de  Toledo  de  1480 ,  mandaron  que  cuan- 
tos poseían  vasallos  y  tie^^as  reales.,  manifestasen  .y  justi- 
ficasen sus*  títulos  apte  los  jueces  diputados  para  examinar^ 
los ,  logrando  con  este  prudente  arbitrio  restaurar  á  la  co^ 
roña  mas  de  treinta  cuentos.  Doña  Isabel  revocó  con  sano 


'  Gidee.  ms.  t.  XI  f,  94  y  320^  XHI H  90  y.  162,  XIV  f.  65,  XX  f.  7 
y  16  y  jam  f.  S,  as»  &9  y  372  y  Colee,  publ  cuad.  HI  pág.  9  y/XVI 
Pág.lO. 


eoBsejo  eo  so  leslamento  las  donaeiooes.qiie  htbia  hecho 
durante  su  reinado ,  de  cosas  pertenecientes  at  patrimonio, 
asi  coma  las  de  alcabalas  que  algunos  grandes  llevaban, 
declarando  que  no. habían  emanado  de  su  libre  voluntad» 
sino  de  la  necesidad  de  k)s  tiempos:  cláusulas  confirmadas 
por  su  iÚ€^to  el  Emperador  en  cuanló  ¿  dichas  mereedes  y 
á  las  suyas  ptopias.  Y. en  efecto,  tales  enagenaciones  eran 
nulas  éu  razón  y  en  derecho ,  porque  fuera  de  las  antiguas 
)eyes  que  las  prohibían ,  Don  Jua  n  ü.  expidió  en  4  i48  una 
cédula  real  á  petición  de  las  cortes  de  Yalladolid  de  dicho 
afio,  declarando  estos  bienes  y  rentas  «  de  su  natura  ¡na- 
lienábÜes  el  imprescripllbiles  ^ »  y  obligándose  con  jnra- 
tíiento  por  si  y  sus  sucesores  &  conservarlas  para  siempre 
incorporadas  en  la  eorona  ^. 

Las  cortes  por  su  parte*  apremiaban  á  los  reyes  á  que 
revocasen  las  mercedes  excesivas  ^  y  coa  mayor  motivo 
cuando  solo  pedian  la  restitución  de  los  Irenes  usurpados, 
cosa  ordinaria  en  los  tiempos  de  civiles  discordias ,  distur- 
bios y  novedades ,  según  se  manifiesta  en  las  peticiones 
de  los  procuradores  &  las  de  Yalladolid  de  1443,  Burgos 
de  1453 1  Medina  del  Campo  de  4465|  y  Ciras  no  menos 
importantes  c 

Las  dcmaciones  de  los  reyes  á  los  particulares  eran  co- 
munmente vitalicias  y.  de  moda  que  los  bienes  desprendidos 
de  la  corona  tornaban  á  incorporarse  con  fo  muerte  del  do- 
natario. Esta  jurisprudracia  coneiliaba  la  observancia  de  las 
leyes  antiguas  acerca  del  dominio  perpetuo  en  las  cosas  de 
realengo  con  la  necesidad  de  premiar  los  buenos  servicios 
de- los  naturales ;  mas  conforme  los  ricos  hombres  iban  ade- 
lantando en  poder ,  los  reyes  de  grado  6  por  fuerza  busca- 
ban nuevas  maneras  de  tenerlos  contratos.  No  faltan  en  siglos 

*  C9iee.  tnB.  i.  XY  6. 14,  ilt  y  47S.  C fónica  é939n'JuanIl 
afío  -1426 ,  eap.  4,  Golmenarea  Hi$t, .  dé  Sentía  cap.  14  y  ^1 M*' 
mentó  de  Garlos  Y.  Sandoval,  t.  n  al  fin. 
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muy  remotos  ejenpfeurts  de  mercedes  héredHariás ,  oomo  fai 
doimcíon  hecha  por  Don  Sancho  11  rey  de  Galicia  á  Don 
Gutierre  y  sos  Injostn  ei  año  927  y  otros  casotf  n&uy  pos- 
teriores relativos  á  las  épocas  de  Don  Alonso  VII,  Don  Alon- 
so ei  Sabio ,  DoB  Sancho  el  Bravo ,  Don  Fernando  el  Enipla* 
2ado  etc«  No  e»  maravilla  si  el  derecho  hereditario  tenia 
cabida  en  la  suceden  de  tierras  y  vasallos^  cosindo  también 
86  aplicaba  &  los  oficios  y  digoadades  det  reino  cliya  Índole 
es  por  excdeacia  personal.  Las  tuertes  de  üSidoba  de  4455 
estaban  ya  tan  penetradas  dé  la  josticia  del  derecho  beredíUr- 
riOf'qoe  suplicaron  á  Don  luán  II  que  si  algunos  vasallps  fa- 
llecieren ,  la  tierra  (¡ue  tuvieren  pase  á  sus  hijos  se^un  siem* 
prefué  en  estos  reinos»  porcfue  con  mas  voluntad  (decian) 
vuestros  subditos  4  naturales  os  amen  servir  é  guardar  lo 
qoe  cumple  á  vuestro  servicio :  a  cuya  petición  responde  que 
«cada  que  algunas  remuneraciones  se  ficieren,  yo  las  en- 
tiendo mandar  ver,  é  que  pasen  á  aquellos  que  yo  enten- 
diere qoe  cumple  ¿  mi  servicio ;  é  cuanto  á  los  maravedis  de 
tierras  que  vacan ,.  siempre  hé  acostumbrado  de  los  librar 
de  padre  á  fjo  mayor  legitimo ,  é  asi  lo  entiendo  mandar 
guardar  *. 

Cuando  las  mercedes  caian  sobre  un  concejo ,  como  eran 
personas  morales  no  sujetas  á  la  muerte ,  llevaban  implícita 
la  condición  de  ser  perpetuas  (si  por  ventura  no  estaba  ex- 
presa) y  asentaban  ef  doininio  colectivo  de  los  vecinos  en 
las  tierras ,  vientas  6  derechos  cualesquiera  enajenados  de  la 
corona;  y  solo^pof  concesiones  ulteriores,  ó  acaso  por  el 
camino  de  la  usurpación  ^  pudieron  degenerar  en  patrimonio 
de  ciertas  familias. 

Mochos  crabájos  y  fetigas  bubiemn  ahorrado  nuestros 
reyes  á  loe  pueblos  de  Castilla ,  éi  en  vez  de  solicitar  quo 
los  cortesanos  les  regalasen  el  oido  con  los  renombres  deda- 

^    Colee  ciL  t.  Xin  f.  152 ,  XIV  f.  309  y  XV  f.  14,  España  sagrada. 
t.  XVm  pág.  a». 
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clivosos,  liberales / magnánimos  ^  otros  por  el  entilo ,  puig^ 
tiat^n  por  alcanzar  mejor  fama  con  su  amor  á  la  justicia» 
siguiendo  la  m&xima  goda  de  mostrarse,  antes  espasos  que 
•  gastadores ;  ó  si  adivinasen  unoa  el  pensamiento ,  é  imitasen 
.  otros  la  parsimonia  de  Doña  Isabel  que  hizo  pocas  merce- 
des ,  y  aun  esas  la  causaron  pesaduml»ie  ^  porque  según  esta 
gran  Reina  decia,  conviene  á  los  principen  conservar  las 
tierras  de  la  corona ,  pue&  enajenándolas  pierden  las  oentas 
con  que  deben  facer  mercedes*  para  ser  amados,  é  dismi- 
nuyen su  poder  p8ii*a  ser  temidos. » 


GAPITVIiO   XXVIII, 

'  DB  LAS  CORTES. 

'  •  •  • 

I. 

Su  opíge/1  y  progreso.' 

Jlrogede  la  naturaleza  asi  eii  el  orden  moral  como  en  el 
fisíco,  con  paso  lento  y  mesurado  ^  repugnando  toda  mu- 
danza  súbita  y  siniestrs^ ,  porque  la  sucesión  es  la  ley  de  ia 
«ociedad  \  ó  por  mejor  decir  >  del  universo.  Las  cosas  cami- 
lian  al. hilo  de  la  gente,  y  l^s  generaciones  se  transmiten 
de  mano  en  mano  la  antorcha  de  la  yída ,  pero  no  siempre 
en  up  ser  y  estado ,  sino  compuesta  á  su  modo ,  para  que 
los  venideros  la  reciban  con  aumentos  y  la  dejea  á  las  puer- 
tas del  sepulcro  con  mayor  caudal  de  llama. 

Asi  vino  la  España  de  la  restauración  en  pos  de  la  España 
goda ,  conservando  y  mejorando  las  leyes  y  costumbres  de 
sus  mayores  al  tenor  de  los  tiempos ,  que  dosde  los  dias  de 
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Alonso  el  Gasto  se  ajostaron  á  laantígaa  manera  de  gobiélmo, 
siendo  aquella  edad  continuación  de  la  pasada.  La  Índole 
generosa  de  los  Godos,  su  pasión  religiosa,  la  monarquía, 
las  juntas  nacionales  y  todo,  eran  reliquias  sagradas  que  el 
crísiiano  llevaba  con  los  vasos  y  ornamentos  délas  iglesias  á 
esconder  en  las  frago^dades  de  Asturias ,  de  donde  deseen* 
^dieron  en  hombros  de  la  victoria  para  dilatar  otra  vez  su 
dominio  hasta  exceder  los  confines  del  imperio  de  Toledo. 

Aquellos  famosos  concilios  convocados  y  aprobados  por 
los  reyes ,  á  los  cuales  acudían  el  clero  y  la  nobleza  para 
ordenar  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  ^  renacen  en  Oviedo, 
Leen,  Astorga  y  t>tras  ciudades  desde  fines  del  siglo  IX,* ce- 
lebrándose con  toda  la  pompa  y  magestad  propia  de  los  an- 
teriores á  la  pérdida  de  España.  Coinciden  con  los  de  Toledo 
en  la  presencia  délos  obispos,  abades  y  proceres  del  reino 
rodeados  de  una  silenciosa  muchedumbre ;  en  su  jurisdic-  • 
clon  mixta ,  dando  siempre  mejor  lugar  á.  los  asuntos  espi-^  ' 
rituales ;  en  la  convocatoria  y  confirmación  de  los  decretos 
por  el  rey  y  hasta  en  las  solemnidades  y  fórmulas  acostum* 
bradas  entre  los  Godos  ^. 

■  ■  ■  II  I     I  I.  I.  I  II.  I  - .■  I      j  II  ■■■  — «^M^iiawfciT— i— — — «— ^— —  II        ^  m 

'  El  primer  concilio  habido  en  España  después  de  ganada  la  tierna 
por  los  Moros^  fué  el  de  Oviedo  del  año  876 ,  al  que  concurrieron 
3US8U  Regis  varios' obispos  cum  universis  potestatibus  sive  et  cumco- 
mitibus...  et  cum  istia  ómnibus,  omnis  plebs  catholica ,  ubi  facía 
est  turba  immodica  advidendum,  sive  ad  audiendum  verbum  Do- 
mini,.,  asistiendo  ademas  el  rey  Don  Alonso  el  Magno  con  su  moger 
y  8Q8  hijos.  £a  él  se  ventilaron ,  varios  asuntos  tocantes  á  la  Iglesia; 
dmde  tractaverunt  ea  qum  pertinent  ad  saluíem  totius  regni  Hispa- 
núe.  Sampirichron,  V.  Satídoval,  Cinco  Obispos  pág.  59  y  245.  ü 
concilio  de  León  del  año  974  concurrieron  omnes  Pontifices ,  omneé 
Magnates  fidéicatholicas,,,  vel  cunetus  promiscuus  populus.  Esp, 
idgr,  t;  XXXIV,  apend.  20.  Otjro  concilio  se  celebró  en  Astorga  este 
mismo  año  al  cual  vinieron  el  rey  Don  Ramiro  III  con  su  tía  Doña  El- 
vira, acordándose  alli  varias  providencias  cum  consensu  omnisMaff- 
fMti  Palatii  mei  (Regis)  et  volúntate  Episcoporum,  Ibid.  t.  XYL 
cap.  10.  *. 

Pero  es  sobré  lodos  famoso  el  concilio  de  León  de  1020  al  que  fuá- 
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•  Restableció  Doa  Alonso  el  Casto  los  antiguos  concilios 
4e  España ,  pói'que  este  rey  fué  quiea ,  segim  el  cronicón 
Albendeose ,  ordenó  el  reino  de  Asturias  como  estaba  el  im* 
peno  de  Toledo ,  U$m  ín  Eccltsia ,  quam  in  Palatío.  Ni  la 
eondicion  de  los  pueblos  en  aqueUa  época  permitía  otra  cosa, 
pues  el  clero  conservaba  su  preponderancia « la  nobleza  era 
cada  vez  mas  necesaria  como  núcleo  de  la  miUciá  erisiiana, 
la  servidumbre.se  anidaba  en  los  campos  ^  y  la  monarquía 
electiva  llevaba  en  sus  entrañas  un  principio  de  flaqueza, 
dando  ocasión  propicia  á  enfrenar  la  autoridad  de  fes  reyes 
con  la  intervención  de  los  concilios  ú  otras  asambleas  cüa^ 
lesquiera  de  grandes ,  para  resolver  de  común  acuerdo  los 
mas  arduos  negocios  del  reino.  De  esta  suerte  los  conciin» 
posteriores  á  la  conquista  de  España  por  los  Árabes ,  son  la 
jurís  contmuaHo  de  los  anteriores,  doctrina  en  que  insistimos 
como  conducente  á  probar  la  filiación  Kgorosa  de  las  cortes 
de  León  y  Castilla ,  cuyo  tronco  hemos  ya  señalado  entre  las 
teyes  y  costumbres  de  los  Godos ,  á  pesar  de  la  opinioii  coo- 
traria  de  alganos  publicistas  modernos. 

Mas  conforme  la  conquista  iba  ganando  terreno.  íünák- 
banse  ciudades ,  villas  y  lugares »  ó  se  reparaban  los  des- 
triíidos ,  otorgando  los  reyes  aquellas  cartas  y  fueros  de 
población  en  que  se  concedian  franquezas  y  libertades  á  los 
vecinos ,  prontos  á  regar  la  tierra  con  su  sudor  y  su  sangre. 
Grecia  pues  el  estado  llano  y  se  organizaba  en  concejos, 
euyas  exenciones  se  abrian  paso  hacia  el  trono  por  en  me- 
dio de  las  iramunidades  del  clero  y  los  privilegios  de  te  no- 

ron  convocados  omnes  PoiUifie$s  et  JtbbaUs  et  OptimatisreffniHii- 
panuB ,  euyo  primer  decreto  dice  asi :  In  primis  igiiur  c«nnttm«i  <<< 
in  ómnibus  condUU  qum  dmnceps  eeiebrabuntur ,  causmSecUM 
priusjudicentur...  y  el  sexto:  Judicato  ergo  EeclesuBÍuditío...  ag9- 
tur  causa  Rsgis ,  dmnde  causa  populorum.  Colección  de  eortet  d$ 
los  reinos  de  León  y  Castüla  publ.  por  la  Academia  de  la  Hiitoria- 
Al  concilio  de  Goyanza  de  1050  concurren  también  los  obispos  y  aba- 
des onfn  totius  nosíri  regni  i^imaJiibus.  Catee,  eit. 
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bleza;  y  como  es  máxima'  constante  que  todo  pódér  social 
tarde  6  temprano ,  de  grado  ó  por  fqerza  llega  á  convertirse 
en  poder  politice ,  poco  ¿  poco  fueron  las  comunidades  sa-» 
Ineodo  hasta  emparejarse  con  las  clases  poderosas ,  fundando^ 
el  derecho  de  asistir  con  ellas  al  consejo  de  los  reyes  en  su 
número,  sn  inteligencia,  so  riqueza,  y  sobretodo  en  los  ser« 
vicios  con  que  acodian  á  la  corona  en  los  tiempos  de  parz  y 
en  los  dei^uerra.  No  fatigaba  mucho  á  los  monarcas  el  deseo 
de  medrar  que  los  conoejos  mostraban  á  cada  instante,  por- 
que fuera  de  parecerles  justo  premiar  con  nuevas  mercedes 
80  lealtad  tan  conocida  ^  bien  ae  les  alcanzaba ,  que  con  una 
mayor  autoridad  en  las  coeas  del  gobierno,  mayor  sombra* 
harían  á  los  grandes  de  corazón  esforzado,  pero  altivos ,  re^ 
vueltos  en  querellas  é  insaciables  de  mando  y  hacienda. 

Sin  embargo  pasaron  todavía  dos  ^sjglos  de  uua  lenta  é 
iflderta  mudanza  antes  de  tomar  los  concejos  asiento  al  lado 
del  clero  y  nobleza ,  trocándose  con  su  entrada  la  forma  de 
ios  antiguos  concilios  en  cortes  generales  del  reino  ^  Puede 
el  lector  atento  descubrir  en  nuestras  historias  los  asomos 
de  la  autoridad  que  aquel  tercer  brazo  ó  estamento  babia 
de  adquirir  en  lo  sucesivo  t  porque  solían  los  procuradores 


'  De  ios  varios  concUios  celebrados  ea  OtiedOi  LeoOf  Falencia,  As-* 
torga,  Goiopostela ,  Goyanza,  Burgos,  Zamora  y  etras  partes  en  los 
siglos  K.,  X,  XI  y  XU  tenemos  por  lo  común  escasas  noticias,  porque 
de  iinos  solo  se  conserva  la  memoria ,  de  otros  alguna  luz ,  pero  dudo^ 
sa,  y  de  ciertos  constan  las  personas  que  concurrieron  y  aun  poseemos 
sus  actas<  La  regla  constante  es  guardar  la  forma  de  los  antiguos  de 
Toledo,  bi^n  ios  llamen  ásj,  é  bien  les  den  el  nombre  de  cortés« 
pues  se  nota  mucha  vaguedad  en  el  uso  de  estos  vocablos.  Excluimos 
del  catálogo,  de  1«^  concilios  las  juntas  .puramente  eclesiásUcas  eom<^ 
agenas  á  nuestf  o  asunto ,  y  las  puraipenle.  civiles ,  porque  deben  eon-^ 
siderarseá  manera  de  consejos  de  Los  reyes  en  que  intervenid  la  noble- 
za ,  como  mas  experta  é  interesada  en  las  cosas  del  gobierno ,  y  sobre 
todo  de  la  gqierra«  Los  de  León  de  1020  y  de  Goyanza  de  1050  merece 
estudiarse  por  ser  tipos  verdaderos  de  15s  concilios  ó  juntas  mixtas  d« 
aquellos  Ueoqios.  ^ 
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de  las  ciudades  acudir  á  prestar  jarameato  de  fidelidad  y 
obediencia  al  nuevo  rey  presentándose  para  ello  en  su  cor- 
te ,  otras  veces  confirmaban  los  ciudadanos  los  decretos  del 
concilio ,  apareciendo  sus  nombres  contra  el  uso  de  inter- 
venir el  pueblo  taa  solo  ad  videndum  sive  ad  audiendum 
verbum  divinum  f  y  en  ciertos  casos  era  consultado  algoa 
concejo  sobre  tal  ó  cual  negocio  grave.  También  por  aque- 
llos tiempos  hacían  las  comunidades  alardes  de  fuerza,  ya 
guardando  á  los  reyes  durante  su  minoria ,  ya  concurriendo 
con  las  milicias  concejiles  á  la  guerra  ,*y  ya  moviendo  tur- 
baciones y  revueltas*  como  la  insurrección  de  los  burgeses 
en  Sahagun ,  de  los  •ciudadanos  en  Corapostela  y  otras  seme- 
jantes al  apellido  de  libertad  ^ 

*  Durante  las  turbulencias  del  reinado  de  Doña  Urraca  debió  el 
astado  llano  adquirir  una  desusada  importancia ,  porque  el  socorro  de 
los  concejos  era  muy  útil  en  aquellas  civiles  discordias  ^  y  en  las  guer- 
ras con  Aragón  y  Portugal.  En  la  Atayala  de  las  crónicas  se  lee  que, 
después  del  encuentro  de  Espina  en  1111 ,  al  ver  los  extragos  de  la 
tierra ,  «  ayuntáronse  los  condes ,  é  los  ricos-ornes  é  los  otros  onm 
honrados  de  Castilla  é  de  León ,  é  ovieron  su  acuerdo  que  alzasen  por 
rey  á  Don  Alfonso ,  su  fijo  de  la  ^na.  Ms,  de  ta  BibL  me,  X 137. 
La  Hist,  Compostelana  refiere  como  por  este  tiempo  procuraba  Doña 
Teresa,  condesa  de  Portugal,  feírmar  liga,  con  los  pueblos  de  Galicia  du- 
ran te  la  guerra  con  Don  Alonso  VII,  para  ló  qae^*municipia  etiam  no- 
va ad  inguietandam  et  ad  devastandam  patriam^  et  ad  rebetlandm 
Regi^  cedificari  faciebat.  Lib^  11  cap.  &5.  El  Jnónirño  de  Sahagun 
muestra  que  Don  Alonso  de  Aragón  se  daba  la  mano  con  los  burge- 
ses vasallos  de  aquel  monasterio  para  mejorar  su  causa  y  tener  aoxi- 
liares  en  Castilla. 

Añádanse  á  estos  movimientos  el  pleito  homenaje  que  prestan  á  Don 
Alonso  VI  varias  ciudades  por  medio  de  sus  procuradores  en  1(^72:  el 
de  Burgos,*  Carrion  y  Vlllafranca  de  Montes  de  Oca  á  Don  Alonso  Vü 
•en  1122 :  la  concurrencia  de  multitud  de  seglares ,  tanto  nobles  como 
plebeyos,  al  concilio  de  Oviedo  de  1115,  suscribiendo  todos  para  ma- 
yor firmeza  de  sus  decretos ;  la  guarda  de  Don  Alonso  VIII  por  la  cía- 
dad  de  Avila  que  con  su  milicia  concejil  y^las  de  Segovia  y  Maqaeda 
le  ayudan  á  cobrar  el  reino  dd  poder  de  los  leoneses,  y  vendremos  en 
conocimiento  de  que  el  estado  Uano  se  aparejaba  entonces  para  una 
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iy O  eoñdnoe  ¿  creer  qoe  los  siglos  IX  y  X  Toeron  de 
silen^cisa  feífiíiei^le^ioii  piepar&ndose  el  adyeaimienlo  de  las 
ciudades  á  las  cortes  de  León  y  Castilla  con  los  adel^atoe 
báem^  ki  litorlad  oivil  y  la  organizaoion  de  los  concejos ;  y 
los  B  y  XII  el  periodo  durante  el  coal  las  comunidades  em* 
pezam  á  ÍHflair  con  autoridad  en  las  cosas  del  gobierno, 
ejerd^dola  de  un  modo  incierto  y  desigual  hasta  que  tuvo 
el  estado  llano  entrada  en  las  juntas  del  reina 

Afduo  empeño  es  fijar  el  punto  preciso  en  que  tomaroa 
los  doáadanos.  asiento  en  las  cortes  ',*  aunque  no  tan  dificU 
8e&llai^  hépoea.  de  este  memorable  aeontedmiento.  La.  his- 
toria 4e  hs  cortes  es  el  trasunta  de  Ja  historia  de  los  con- 
cejos;  cuyas  franquicias  y  libertades  juraban  los  reyes 
Soard&r  al  subir  al  trono  de  sus  joaayores :  en  cambio  pres- 
taban las  ciudades  pleito  homenaje  al  nuevo  rey »  y  este 
pacía  ftifidado  en  un  reciproco  interés  ligaba  la  x^heiSL  con 
ios  mieniltrost  Las  cuestiones  de  sucesión  y  la  promesa  de 
obedi^da  y  vasallaje  como  medios  eficaces  de  resolverlas, 
ba(^Q  en  macboa  casos  á  los  concejos  arbitros  en  tan  gra* 
Tes^e0Btíeiida3 ,  porqpe  si  el  recotíocimiento  del  senodo  qa** 
ionri  era  i  veces  un  deber  superior  á  la  voluntad  de  las  cor 
iDQuida^és ;  otras  significaba  la  preciosa  prerogátiva  de  elegir 
pripeipe  s^gün  la  costumbre  de  los  Godos.  La  grancleza 
iQísnia^la  Qbligacioa  ensalzaba  la  importancia  de  aquel 
deradua  «[ue  á  la  postre  vino  á  ejercitarse  eniorma  colee-- 
tíva ,  levantando  un  municipio  general  sobre  los  distintos 
inuttieipios,  desde  que  tuvieron  representación  en  las  cortes 
{Hiderosas  con  la  suma  de  los  derechos  y  deberes  comunes 
&  todos  los  concejos  del  reino. 

iáiaomo laéntrada  del  estado  llano  en  las  cortes  supo- 


^ . 


pan  eónqu^ta.  Crónica  general  parte  IV  cap,  3  y  la  Abreviada  por 
I>iego  tí  Yalera.  Sandoval  Cinco  Reyes  fols.  38, 131  y  i%i:  Golinetoa. 
f«8,Jifiil.  de  Segoviacsp,  17:  Ñoñez. de  Ga^tfo^  Crónica  de  Bm' 
MmeFIlI,  K»f^  Í2 :  £fpa^  Sagrada  i  XXXVUipág^.  2Q6  etc. 


—  aca- 
llé la  prefionderancia  de  los  concejos ,  ^  «sio»  erecen  á 
medida  qoe  se  eleva  la  gente  común  ó  pechera ,  porque  la 
próspera  fortuna  de  las  cindades  no  se  concibe  sia  la  mayor 
'estimación  de  Iqs  ciudadanos.  Son  and)Os  sucesos  caasa  y 
efecto  al  propio  tiempo ,  pues  para  merecep  las  comunida- 
des el  favor  de  los  reyes,  era  preciso  salir  de  la  humilde 
condición  del  siervo  ó  del  vasallo  y  pasar  á  la  de  hombre 
■libre  y  aun  de  noble ,  mejorando  el  estado  de  las  personas; 
y  nna  vez  otorgados  los  fueros  municipales »  aparecían  co- 
mo el  escudo  y  amparo  de  la  gente  vulgar  y  de  poco  arte. 

El  reinado  de  Don  Alonso  VUI  es  precisamente  bqo  de 
los  mas  significativos  de  aquella  grande  mudanza ,  porque 
entonces  la  nobleza  se  nraestra  mas  altiva  y  bulliciosa  que 
de  ordinario  durante  la  minoria  del  rey »  y  después  en  el 
cerco  de  Cuenca:  entonces  Avila  recoge  en  sus  murallas  al 
Rey  pequeño  y  le  ayuda  á  cobrar  su  reino  ocupado  por  los 
leoneses:  entonces  también  aparecen  las  milicias  concejiles 
y  los  caballeros  de  las  ciudades  no  menos  esforzados  que 
los  ricos  hombres  de  Castilla,  y  sin  embargo  mas  leales  y 
smnisos  á  su  señor  natural,  y  Don  Alonso  declara  noUe 
á  todo  el  que  tuviere  armas  y  caballo ,  y  multiplica  los  fue* 
ros  municipales  y  extiende  sus  franquicias ,  mientras  olvida 
ó  finge  olvidar  por  fnnehas  priesas  que  ovo ,.  la  confirma- 
ción de  los  privilegios  de  hidalguía  contenidos  en  el  Fuero 
Viejo  de  Castilla,  Todos  son  presagios  de  una  novedad  en  la 
constitución  del  reino  encaminada  á  exaltar  ei  poder  amigo 
de  las  ciudades  y  abatir  él  orgullo  de  la  nc^leza  sospecho- 
sa al  trono  y  mal. avenida ,  suscitándole  rivales  que  poco 
después  la  hablan  de  tener  á  raya. 

El  ponto  mismo  en  que  empieza  la  representación  del 
estado  llano  no  está  bastante  bien  averiguado «  ni  es  posible 
poner  la  cuestión  mas  en  claro ,  mientras  no  sean  conocidos 
otros  dociíbentos  y  memorias  ademas  de  las  que  ha  logra- 
do reunir  la  diliglsncia  délos  eruditos.  La  noticia  de  mayor 
antigüedad  que  tenemos  acerca  de  la  concarrencia  de  los 
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Gíndadafios  á  hs  corles ,  se  reSere  i  las  de  Burgos  de  4  4  69 
según  la  Crónica  general ;  s(wqu0  ^s  mas  seguro  testimo^ 
nio  el  que  nos  ofrecen  los  textos  mismos  de  las  cortes  d» 
León  y  d^  Garrion  de  los  Condes  en  1 1 88  *•, 

"      '  .'.'"'  lili  ,  m    m^mmmm^^^mt^immmmm 

'  Bies  mere^  parMGular  esludio  esta  cuestión  en  gracid  de  sy  im^ 
portancia  como  punto  de  historia  y  de  der^bo  constitacional  en  lo 
tocante  á  estos  reinos.  Bejemos  aparte  la  vana  idea  de  señalar  la  en- 
trada de  los  ciudadanos  en  las  cortes,  allá  en  los  dias  de  Don  Baml- 
ro  m,  como  pretenden  los  editores  de  la  Historia  de  España  por  el  P. 
MariftQft,  impresa  es  Valencia^  critica  que  se  quiebra  de  puro  sutil  j 
alambicada*  £1  obispo  de  Pamplona ,  Don  Prudencio  de  Sandoval  en 
su  Historia  de  fos  cinco  reyes  ^  [oh  3S,  cuenta  como  «llegó  Don  Alón* 
80  (ei  VI)  á  Zamora ,  donde  fué  recibidp  de  la  infanta  Doña  Urraca  su 
iiermana ,  eon  grandísimo  gozo  y  de  toda  la  ciudad »  y  luego  despa- 
GJiaroA  llamando  é  las  ciudades  y  rióos  hombres  á  cortes  en  Zamora^ 
para  que  jurasen  al  nuevo  rey  »  ( IQSS ) ;  en  lo  cual  no  hizo  el  autor  si- 
no segoir  ciega^^nte  á  Diego  de  Valera  en  este  pasage:  «E  después 
que  fué  muerto  el  rey  Don  Sancho  (el  II}  y  el  rey  Don  Alonso  llegó  á 
Zamora ,  mandó  enviar  sus  cartas  á  todos  los  concejos  de  Castilla  y  de 
Leoo  que  viniesen  á  laff  cortes  que  quería  £acer,  para  que  todo»  lo  re- 
cibiesen por  señor».  Cron.  abreviada  ^  part.  IV,  cap.  54.  La  general 
de  donde  está  tomada  la  anterior  dice  que  concurrieron  á,  ellas  los  pre- 
lados, ricQ^  hombres  y  coiie^o^  de  su  reino  para  pre^t^r  á  Don  Alon- 
so el  debido  pleito  homenaje.  Part.  IV ,  fol.  299. 

La  historia  debilita  la  verdad  de  esta  noticia,  porque  según  ei  mist- 
ólo Sandoval  reconoce,  después  que  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  se 
juolaroo  ppr  su  mandado  cortes  en  aquella  ciudad  el  año  i08&  á  la9 
cuales  concurrieron  solamente  los  prdados  y  grandes  del  reipo  como 
en  los  a^ti^iios  jBoncilio^;  y  asimismo  alas  de  Falencia  de  lii9  en 
tiempo  de  Poii  Alonso  VII  ^  y  á  las  de  ]Leon  de  1135  en  que  dicho  rey 
fué corona4p  emperador;  y  á  las  de  Soria  de  1159  ó  11^0 ,  según  h^ 
relación  del  croni&ta  ]!9ufie;c  de  Castro^  y  á  las  de  Burgos  de  1109  cuan-r 
do  Boa  Alonso  VIII  ajustó  su  casamiento  con  J)pm  Leonor,  bija  de 
£nriqaj&II4e  ][oglaterra,  y  .aun  á  las  de  Burgos  de  1177  en  qjue  pidió 
^l  propio  Don  Aiojii^o  4  U  .nobleza  h  aui^iiiase  con  cierto  pecho  en  l^i 
conquista  de  Cuenca  y  otras.  Sandova),  íobra  eit^  tci».  75, 139  y  1 5S* 
Nuñezde  Castro,  Crmt.  d^  Jlonso  FUI,  P»P-  2 » ií  y  2Si.  También 
Garib^y  supone  a^isbsQtfs  ^las  cqrtf9  de  Toled,^  de  i^&%  4  las.ciudftr 
de«  j  villas  en.^nion  coa  los  prelad^^s  y  cabslleros ,  aufiqíie  iia(ta  diee 
%ere«  del  psnicular ,  haUftado  de  las  d£  Búrgoe  de  1169  ó  1170 ;  si* 

20 


-  306  ~ 

'  De  este  modo  nació  el  derecho  de  repi*esenlacion  sin  el 
cual  no  era  posible  la  concurrencia  del  estado  llano  á  la& 
corles:  y  si  no  hubiese  sido  la  necesidad  misma  la  invento- 
ra  del  sistema  de  hablar  en  las  juntas  generales  del  reino 

lencio  que  manifiesta  flaqueza  de  noticias  ó  de  critedo.  Compendio 
historial ,  lib.  XI,  cap.  17  y  lib.  XII,  cap.  16. 

£i  cronista  ya  nombrado  INuñez  de  Castro ,  refiriendo  las  mercedes 
que  Don  Alfonso  VlII  había  hecho  á  Cuenca  rescatada  del  poder  de 
los  Moros  en  1177,  dice*.  «Concedió  elVey  á  ios  ciudadanos  que  tuvie- 
sen voto  en  cortes ,  dando  á  la  ciudad  por  armas  una  estrella  de  plata 
sobre  un  cáliz  de  oro  en  campo  rojo...  etc.  Cjron,*cit. ,  cap.  23.  Esta 
autoridad  es  muy  débil  considerando  que  no  cita  instrumento,  memo- 
moria  ú  otra  fuente  alguna  de  tan  preciosa  noticia ;  y  á  decir  verdad, 
creemos  que  el  cronista  copió  sin  discernimiento  aquellas  palabras  de 
Mártir  Rizo:  «A  los  ciudadanos  (de  Cuenca)  les  fué  concedido  ^ve 
.  tuviesen  voto  en  las  cortes  del  reino ,  y  á  la  ciudad  la  dio  por  armas 
una  estrella  de  plata  sobre  un  cáliz  de  oro  en  campo  rojo...  Hist.  de 
ia  ciudad  de  Cuenca ,  part.  I,  cap.  6.  Nuñez  de  Castro  se  fué  tras  la 
opinión  de  Mártir  Rizo ,  y  .á  este  le  arrebató  el  deseo  de  engrandecer 
su  asunto  á  expensas  de  la  verdad  de  los  hechos  y  de  su  propia  fama. 

A  igual  tentación  cedió  Fr.  Alonso  Fernandez  cuando  escribía:  «La 
ciudad  de  Plasencia,  según  relación  de  grates  autores ,  fué  reedificada 
(en  1180)  por  el  señor  rey  Don  Alonso  el  VIII,  el  cual  fué  el  que  la  hon- 
ró haciéndola  ciudad  cabeza  de  obispado ,  y  dio  voto  en  cortes ,  y  des- 
de su  fundación  siempre  la  dicha  ciudad  y  yecinos  de  ella  acudieron  con 
muchas  veras  al  servicio  de  los  señores  reyes...»  Hist.  y  anales  de 
Plasencia^  lib.  III,  cap.  23.  Mas  nótese  la  vana  frase  de  graves  auto- 
res que  no  se  citan,  ni  los  documentos  con  que  ilustra  el  escritor  su 
historia  dan  luz  alguna  en  cuanto  ^1  veto  en  cortes  de  los  placentinos. 
El  arzobispo  Don  Rodrigo  nada  dice  favorable  á  estas  pretensiones  de 
Cuenca  y  Plasencia,  porque  hablando  de  la  primera  explica  como  el 
rey  possuit  in  eam  cathedram  fidei  et  nomen  prcesulis  exallavit  in 
60,  eongregavit  ibi  diversos  populos,  et  univit  in  populum  magnitU' 
dinis,  statuit  in  eam  prcesidium  fortitudinis^  et  regiam  decoris  h»- 
nestavit  in  ea.  Dedit  ei  aldeas  subjectionis  et  pascuis  ubertatis  deli- 
éiaviteam ,  ampliavit  in  alto  muros  ejus^  et  vallavit  eam  muniímiñe 
tuto ,  crevit  in  urbem  multitudinis ,  et  dilátala  est  in  términos  po- 
jnUorum.  De  rebus  Bisp.  lib.  VII  cap.  26.  Y  en  cuanto  á  la  segunda 
diee:  ConvertU  (Alf. nVIII)  manum  ad novUatem  operum^et  edifica- 
vU  dmuó  civitatem  gtorice ,  statuit  in  ea  prmsidium  patrios^  el  no- 
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por  medio  de  mandaderos  ó  procuradores  ai  hoo ,  pudiera 
aprovechar  á  los  concejos  el  ejemplo  de  los  grandes  y  pre- 
lados ,  que  no.  siempre  acudían  al  llamamiento  del  rey  en 
persona,  sino  algunas  veces  apoderados  en  su  nombre  con 
el  encargó  de  llevar  su  voz  y  voto. 


men  ejus  vocavit  Placentiam.  Convertit  populas  in  urbem  novatff^ 
et€xalíavit  ibi  tyuram  Pontifids ,  tacerdotia  legk  wrdinavU  eain^ 
et  dUatavü  términos  ensis  sui.  Ibki.  lib.  Vil  cap.  28. 

La  GróBica  general  ^  narrando  los  sucesos  de  Don  Alonso  VIII  cuen^ 
ta'coiao  el  rey  fizo  pregonar  sus  cartas  para  en  Burgos  é  sallo  de  To^ 
ledo  é  fuese  para  allá...  é  los  condes,  é  los  ricos  ornes,  é  los  perlado»/ 
é  los  caballeros,  élos  cibdadanos,  ó  muchas  gentes  de  las  otras  tierras 
fueron  y,  é  la  corte  fUé  y  muy  grande  ayuntada...  En  estas  cortes  de 
Burgos  (de  1169)  vieron  los  concejos  y  ricos  omes  del  reino  que  era  ya 
tiempo  de  casar  su  rey ,  é  acordaron...»  Crón,  cíí.  parte IV.  cap.  8. 
Esta  es  la  mas  antigua  noticia  da  cortes  de  Castilla  adonde  isepamos 
con  fundamento  que  concurre  el  estado  llano ,  y  la  admiten  como  bue- 
na los  señores  Tapia  en  su  Hist.  de  la  civilización  española  1. 1  capí, 
talo  4,  Morón ,  Cttrso  de  historia  de  la  cioitizacion  de  España  t.  VI, 
pág.  2S  y  otros  escritores.  Marina  admite  también  el  testimonio  «cómo 
el  mas  antiguo ,  añade ,  de.  cuantos  hé  visto  en  comprobación  de  que 
ya  en  esta  época  los  concejos  de  Castilla  eran  considerados  cotiio  un 
brazo  del  estado.»  Ensayo  histórico  lib.  III nüm.  35 ^  aunque  en  otra 
parte  escribe  con  mas  reserva^  pues  omite  de  todo  punto  la  noticia: 
Teoría  de  las  cortes^  parte  I  cap.  11 ;  y  Sempere  y  Guarínos  no  did 
importancia  al  hallazgo^  pues  no  hace  mérito  de  las  tales  cortes  en  la 
Histoiredés  cortés  d'Espagne  cap.  9 ,  ni  tampoco  en  su  Historia  del 
derecho  español  lib.  II  cap.  16. 

Si  bien  se  considera  la  exactitud  y  la  crítica  nó  lüceU  en  alto  grado 
en  la  Crónica  general  según  observa  Mondéjar  en  las  Memorias  histó. 
ricas  de  Don  Monso  el  Sabio  lib.  VII Cap.  13  y  14;  y  asi  debemos 
proceder  con  cautela  al  acoger  la  noticia  referida ;  y  mucho  mas  si  se 
repara  que  ni  en  las  siguientes  de  Burgos  de  1177  en  cuanto  al  reino 
de  Castilla,  ni  en  las  de  Salamanca  de  1178  con  respecto  al  de  Leoh', 
suenan  los  concejos* como  parecía  natural,  toda  vez  que  en  1169  hu- 
biese tenido  principio  su  representación.  Cron.  general ,  parte  IV,  ^í- 
paTlasagff.  t.  XLIap.  19. 

Sin  embargo  Salazar  de  Castro  supone  la  concurrencia  de  los  tres 
brazos  del  reino  de  Castilla  en  las  corties  de  Burgos  de  1177',  donde 
dice  que  para  excusar  tan  conocido  daño  como  seria  el  levantar  elcer- 


II. 


Los  tres  brazos  del  reino. 
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ENEMOS  pues  constituidas  en  el  sigilo  XII  las  juntas  ge- 
nerales de  los  reinos  de  Castilla  y  León  cooGipuestas  de  los 
tres  brazos,  eclesiástico ,  noble  y  plebeyo,  señaladas  con 
el  nombre  de  concilios  durante  la  dominación  de  los  Godos, 
conocidas  ya  por  concilios ,  ya  por  cortes  desde  la  pérdida 


co  de  Cuenca  por  las  muchas  necesidades  del  real  cristiano ,  p^só  Don 
Xlonso  VIJÍ  á  dicha  ciudad  y  convocó  los  ires  estados  eclesiásticos, 
noble  y  plebeyo  que  debían  acudir  á  las  cortes ,  «y  do  solo  pidió  al 
tercer  brazo  de  las  universidades  ó  plebeyos  un  general  tributo  de  cinco 
maravedis  por  cabeza,  pero  quiso  también  que  se  dilatase  á  los  np- 
bles...»  JHist,  genealógica  de  la  casa  de  Zara  lib.  III  cap,  3.  Cita  en 
apoyo  de  su  doctrina  á  Mártir  Rizo  cuya  autoridad  hemos  recusado,/ 
i  Colmenares  que  habla  de  un  modo  yago*  de  esta  convocatoria ,  de 
la  petición  de  tributos  hecha  por  Don  Alonso  á  los  hidalgos  de  sui 
reinos  y  de  la  altiva  respuesta  del  conde  de  Lara.  Hist.  de  Segma  ca- 
pítulo 17.  La  Crónica  general  nada  cuenta  de  semejantes  cortes t  y  tf 
dudoso  que  merezcan  este  nombre. 

,  Los  primeros  casos  bien  conocidos  y  determinados  de  iotervencion 
de  los  ciudadanos  en  las  juntas  generales  de  ambos  reinos  son  en  León 
las.cortes  de  su  nombre  cejebradas  en  H88 ,  y  en  Castilla  las  de  Gar- 
rían de  los  Condes  habidas  el  mismo  año.  Empiezan  aquellas  con  este 
epígrafe:  Decreta  quce  Dom.  Mfonsus  {XI)  Rex  Legionis  et  Galle- 
tice constituit , incuria apud legionem  cum  Archepiscopo cmpoi- 
telano ,  el  cum  ómnibus  episcopis^  magnatibus^  BT  guh  EJUECns  Ci- 
YiBUS  EEoni  $vh  Y  en  el  texto  et  guh  eiegtis  cifibus  ex  m^vm 
¿lyiTATiBCSi  y  al  fin;  Omnes  etiam  episcopipromisserunt,  el  omnes 

milites  ^T   GIYES  JXJRAMErVTOFIBVAVERUrfT,  QUQD  HDEtES  JSPIVT  n 

coiisiLio  MEO  ad4enendam  justitiam  et  suadendam  p(fcem  in  tolo 
regno  meo.  Colección  de  Ffí^os  municipn^l&s  por  D.  T.  Mufioz, t.  h 

pájg.ióa.  _ 

.So  ipnmuy  explícitas  é  jp)poít«ní.?p  la3  ,de  CafXfon,  imbieu 
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de  Bspaia  hasta  la  eoirada  de  los  concejoa,  y  daapoes^  apav^ 
lados  los  negocios  espirituales  de  los  tem(y)rales ,  llamadas 
solaiBeiite  cortes,  usando  los  cronistas  y  escritores coetln^ 
neos  ó  mas  próximos  á  la  época  del  antiguo  tocable  y.  piula 
denotar  las  juntas  canónicas  de  obispos  y  prelados. 

Significaba  .'la  palabra  corte  en  otro  tiempo  la  concur-«^ 
reacia  de  lo  mas  granado  del  reino  al  punto  donde  moraba 
el  rey  con  el  propósito  de  autorizar,  sos  estradoifr ,  ó  de  con^ 
ferir  acerca  de  los  asuntos  graves  del  gobierno  ^  ó  de  rendir 
vasallaje  al  señor  natural  de  todos  ellos ;  y  esto  quería  deci£ 
la  expresión  tuvo  cortes »  trocada  &[í  hacer  6  jfmtar  carteé 
consagrada  por  la  costumbre :  de  donde  vino  también  el  lla«-' 
mar  corte  á  la  residencia  de  los  monai^ca&  ^ 

Tenia  la  nobleza  el  derecho  y  la  obligación  de  aÓQdiriá 
tas  cortes ,  porque  si  por  un  lado  era  privilegio  dé  su  clase 


de  1186  convoeadas  por  Don  Alonso  VIII ,  en  dónde  se  ajusfaron  1^ 
eapitulacioifies  para  el  casamiento  de  la  infanta  Doña  Berengu^  eon 
elpríneipe  Conrado  «hijo  del  Emperador  Federico  Barbaro)ayCuya$ 
actas  suscriben  los  nobles  y  deanes  los  proemradoBes  de  las  ciudades 
7  villas  del  reino  de  Castilla,  abriendo  la  serie  el  titulo  siguiente f. ^o» 
tvttt  ninnina  dvitatum  et  viUarnm  ijuorum  madres  fwranerunt;Y 
siguen  los  nombres  de*  Toledo ,  Cuenca ,  Huete ,  Guadalajara ,  Coca» 
Portttlo,  Guellar,  Pédraza,  Hita,  Talamanca,  Geeda ^  Buitrago ,  Ma^ 
drid,  Escalona,  Maqueda,  Talavera,  Plaseocia,  Trujiilo,  S6goTia« 
Aréyalo ,  Bledina  del  Campo,  Olmedo ,  Falencia,  Logroño ,  Calaborra^ 
Arnedo,  Tordesillas,  Simancas,  Torre  de  Lobaton,  Montealegre, 
Fuentepura,  Sabagun,  Cea,  Fuentidueña,  SepiUvedav  AiUonf^Ma*- 
drudo,  San  Esteban  deCormaz,  Osma,  Taraceaa,  Atienza,  Sigüenv 
za,  Medina-Celi ,  Beriattga,  Almazan,  Soria,  Arízá  y  Valladolidj  §n 
todo  cuarenta  y  ocho  concejos.  Crónica  de  lot  principes  de  Mtííria$ 
por  el  P.  Francisco  de  Sota ,  apend.  esra.  47,  Nuñez  de  Castro,  Crm, 
de  Don  Alonso  FUI,  cap.  3S ,  Mondéjar  Memoniís  de  Bot^  Ahm- 
90  FlII^  p.  172.  Lo  que  reviéte  con  mayor  atutoridadieste-fómose 
documeaCcL es  observar  la  eonstakUe  presencia  del  estado  llano  alas 
cortes  sucesivas. 

'   Sobie  el  significado  de  la  palabra  corPe.  ¥.  k»  LL.  S7  y  2S>  ftttu^ 
b9,Part.II. 
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de  origen  iomémorial  y  un  medio  de  msientar  sos  éxencio* 
nes  yfranquézaiti  por  otro  deiBOStrába  reconocimiento  de 
señorfo;  y  asi  vemo&que  el  conde  Fernán  González  obedece 
al  llamamiento  del  rey  de  León  por  no  caer  en  la  nota  de 
rebelde  ^ ,  y  nías  adelante  nos  cuenta  la  historia  como  estan- 
do Don  Alonso  VIH  sobre  la  ciudad  de  Cuenca  y  ápuiifode 
rendirla,  hubo  de  llamar  á  cortes isn  Burgos  el  año  1177, 
y  para  apretar  el  cerco ,  pedir  un  tributo  de  cinco  mara- 
vedís de  oro  por  cabeza  á  los  ^hidalgos  de  sus  reinos ,  que 
alterados  coi^  la  novedad  y  considerándola  como  un  desa- 
fuero y  respondieron  por  boca  del  conde  de  Lara  «que  no 
habia  de  pechar  con  la  hacienda ,  quien  servia  con  persona 
y  vida ,  ventaja  de  los  nobles  á  los  plebeyos  2.  Notable 
ejemplo  de  altivez  castellana,  quizás  digno  de  censura  en 
razón  de  llevar  las  cosas  nauy  por  el  cabo;  pero  merecedor 

*  Después  desto,  el  rey  Don  Sancho  (I  el  Gordo)  de  León  enTió 
é  decir  al  conde  que  fuese  á  las  cortes  j  León ,  ó  le  dejase  el  condado: 
é  luego  que  el  conde  oyó  esta  embajada ,  envió  llainar  todos  los  fieos 
hombres  y  caballeros  de- Castilla,  é  dijoles  la  emb«jada...  demandán- 
doles consejo  de  lo  que  debía  hacer:  é  como  que  era  que  los  mas  eran 
de  acuerdo  que  el  conde  no  fuese  á  las  cortes,  el  conde  deliberó  de  ir, 
y  les  dijo :  parientes^  amigos  y  leales  vasallos ,  yo  no  soy  hombre  qoe 
fago  cosa  que  mal  me  está.  £  si  agora  dejase  de  ir  á  las  cortes,  pares- 
ceria  que  me  levantaba  con  el  condado ,  é  quitaba  la  obediencia  que  al 
rey  debo,  é  por  eso  yo  delibero  dé  ir...  Cron.  abreviada.^  parte IV, 
cap.  S6. 

3  Golmenare?,  Hist.  de  Ségovia^  cap.  17,  Nuñez  de  Castro,  Cron. 
iteDanJhnso  FIII^  cap.  22,  Salazar  de  Castro,  Hist,  genealógica  de 
la  casa  áeLara^  lib.  I ,  cap.  i.  Mártir  Ri2o  refiere  este  suceso  del  mo. 
do  siguiente:  «Opúsose  á  los  intentos  de  Don  Diego  (López  de  Haro  que 
IkTOreclala  parte  del  rey)  Don  Pedro,  conde  de  Lsgra:  arrimóseie 
gran  número  de  nobles  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  cortest 
determinados  á  defender  por  las  armas  la  franqaezsi  ganada  por  ellas 
con  el  esfuerzo  de  los  antepasados.  Decía  que  en  ninguna  manera  su- 
friria  que  en  su  vida  se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hiciera,  aquel  prin- 
cipio para  oprimir  á  la  nobleza  y  trabajalla  con  nuevas  imposiciones, 
bien  que  fuese  necesario  dejar  el  céreo  tle  Cuenca.  Hist,  de  Cuenca, 
part.  I,cap.  6. 


—  8n~ 

^6  toda  alabaiiza  ea  cuanto  ipanifiesjLa  co^o  ^n  aquella  no- 
bleza se  hallaban  en  ^rado  eminente  las.  dotes  de  la  caba*- 
Hería,  cuya  excelencia  era  entonces  un  medio  poderoso  4e 
gobierno. 

Componían  el  brazo  de  la  nobleza  varias  clases ,  á  s^ber» 
los  reyes  tributarios  de  la  carona  ele  Castilla ,  los  infanta, 
ricos  hombres ,  infanzones,  caballero^  y  maestres  de  ía^ 
órdenes  militares,  ademas  del  canciller  mayor,  d^l  justicia 
mayor ,  del  mayordomo  mayor ,,  del  repostero  mayor ,  del 
alférez  mayor  y  ipariscales  del  rey ,  de.  Iqs  adelantados  ma*- 
yores  y  otros  oficiales  de  la  corte  y  del  reino ,  en  que  se  re^- 
trataba  la  costumbre  goda  de  asistir  á  los  concilios  de  Toledo 
los  nobles  de  dignidad  y  el  Oficio  palatino  ' .  Mas  adelante 
entraron  también  en  las  juntas  generales  del  reino  los  oidores 
y  alcaldes  de  la  corte ,  aunque  no  suenan  como  presentes 


*    CrAi.  de  Don  Juan  II,  año  1420,  cap.  17.  Cuando  Alhamar, 
rey  moro  de  Granada ,  se  hizo  vasallo  de  Don  Fernando  III ,  se  obligó 
ontre  otras  cosas  á  concurrir  á  las  cortes ,  como  uno  de  los  ricos  hom- 
bres de  Castilla.  En  esta  promesa  se  fundaban  la  reina  Doña  Catalina 
7  el  infante  Don  Fernando,  tutores  de  Don  Juan  II,  para  decir  al  em- 
bajador de  Yucef,  «como  parescia  que  eran  vasallos  de  los  reyes  de 
Castilla ,  é  las  parias  que  les  solían  dar ,  é  como  enviaban  á  sus  hijos 
alas  cortes  cuando  quiera  que  fuesen  llamados.»  Cron.  cit.  año  1409, 
cap.  3.  LaS  ordénes  militares  asistieron- ya  ¿  ías  cortes  de  SeviUa 
de  1252 ,  y  por  lo  común  estaban  estas  representadas  por  los  Maestres 
y  otroá  cabaUeros  de  laiárdenes.  Colee,  ms,  de  cortes  de  la  Acad. 
de  la  HísÍm  t.n,  f<^s,  S  y  139,  y  la  publicada  por  dicha  Acad. ,  cuader- 
1)0.33.  A  las  cortes  de  Burgos  de  1315  y  Segovia  de  1386  y  otra$  con- 
currieron «(los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara,  é  los  procuradores 
de  las  órdenes  de  Galatmva  é  Saot  Joan ; »  de  dónde  puede  inferirle 
que  lo$  ornes  de  orden  entraban  ó  como  personeros  de  los  Maestras, 
ó  en  nombre  propio  como  dignidades  y  cal;).alleros.  V.  la  Colee:  cU. 
cnad.  12.  Era  obligatoria  la  asistencia  de  Iqs  Maestres,  eomopue<ie 
colegirse  de  este  pasage:  «E  fincó  el  Maesjtre  <  de  Santiago ,  Don  Fa- 
drique)  asegurado  en  la  merced  del  rey  (D<^p  Pedro) ,  é  mandóle  que 
se  fuese  para  9U  tierra ,  é  dióle  licencia  que  non  fuese  á  las  corles  qme 
s€  liabian  de  facer  en  Valladolid.  Cron,  de  Don  Pedro  i  año  II ,  oap;:S. 
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sino  á  tidtüpdi^;  pero  se  ^bé  que  tiohcof  rieróti  á  Ib  Ái  64^ 
^(ds  de  1379  y  de  &uadáldj¿tra  de  4990,  hústli  ^ae  de^pd- 
técen  para  dar  Itigar  á  1^  doctores  dél  Cúñi^^o ,  tos  cuales 
empiezan  á  formar  parte  de  estas  asambleas  desde  las  de 
Ocaña  de  li22 ,  y  acuden  cada  vez  con  ma^  frecuencia  á 
éllais ,  acabando  por  hallarse  en  todas ,  y  con  tábta  oíayor 
autoridad ,  Cuanto  et*a  ó  iba  siendo  menor  la  de  las  cortes 
mismas^ 

Podemos  pues  haber  por  cierto  que  tenían  vdss  y  voto  en 
ias  cortea  de  León  y  Castilla  todos  los  que  en  rascón  dé  sa 
linaje ,  estados ,  dignidad  ú  ofició  pertenecian  á  lá  aristocra- 
cia del  reino,  ya  fuesen  del  orden  militar,  ya  del  civil  ó  re- 
ligioso ;  por  lo  cual  tomaban  ademas  asiento  en  las  dichas 
juntas  los  grandes  dignatarios  de  la  iglesia,  como ariobispos, 
(Pispos  y  abades  de  religión  que  comunmente  se  designan 
en  las  actas  con  los  nombres  de  perlados  y  otros  ornes  de 
orden.  Parécenos  que  el  derecho  de  concurrir  el  brazo  ecle- 
siástico á  las  cortes ,  radicaba  en  las  iglesias  y  monasterios 
á  quienes  representaban  de  ordinario  sus  prelados,  y  cuan- 
do estos  no  asistían,  enviaban  sus  personeros  ^ 

Dos  orígenes  debemos  atribuir  áJa  representación  de  las 
iglesias  y  monasterios ,  á  saber ,  la  tradición  goda  y  la  te- 
nencia de  bienes  de  abadengo  ó  el  señorío  de  los  prelados 
asi  del  clero  seculaj*  como  regular,  que  poiseian  tierras  y 
vasallos  y  ejercían  jurisdicción  en  sus  técminos  á  semejanza 


-^— ' .A-^...-^^,^ J      ..         j.,.      '^.. Í'T|-1 


*  La  nobleza  ó  brazo  militar  usaba  de  «u  det«cbd  p^rsoftalmente 
ó  por  medio  de  procuradores.  En  las  cortil  dé  Bribiesta  de  1387 ,  se 
di6e:  estando  conusco...  c  otros  ríeos  omes,  é  cavalleros,  é  escude- 
ros nuestros  vasallos  é  los  procuradores  de!  náarqués  (de  YíUena) ,  é 
de  los  Maestres  de  las  órdenes ,  é  de  los  condes  ^  é  ríeos  otnes  de  los 
nuestros  regnos... »  Y  en  las  de  Madrid  de  1393 :  estando  el  rey  Don 
Enrique  asentado  en  cortes  públicas  y  generales  eon  el  infente...  é  los 
perlados,  é  maestres  ésennores,  é  ricos  ornes,  é otros  catalleros,  é 
escuderea,  é  los  procuradores  de  algunos  otros  sennores,  é  de  las 
cibdades ,  é  villas ,  é  logares.. .  etc. »  Colee,  puhl.  pót  lá  Aead. ,  cua- 
dernos IG  y  37. 


—  313- 

défo(»8rik»ye9fei]daled^  yestahaü  porestft  cueat»  obUgiit- 
do»  &  prestar  pleilo  homenaje  á  la  corona.  Confirma  lo  hn-^ 
portante  de  la  segunda  razón  el  observar  qué  era  forzosa  la 
(Concurrencia  de  los  prelados  á  las  corles ,  si  bien  parecía 
haberles  la  ley  ó  la  costumbre  dispensado  de  la  asistencia 
personal,  sin  duda  en  consideración  á  su  ministerio,  He- 
Tando  entonces  la  voz  de  los  ausentes  sos  procuradores  con-* 
forme  á  lo  establecido  para  las  orden  e.s  m  ilitares  ^ 

Kd  había  námero  determinado  de  grandes  y  prelados; 
cuya  asistencia  fuese  necesaria  para  autorizar  las  cortes, 
antes  era  potestativo  en  los  reyes  llamar  por  sus  cartas  á 
unos  ú  otros ,  y  juntar  mas  ó  menos ,  según  era  su  merced 
honrar  á  los  leales  con  esta  muestra  de  favor ,  ó  asegurarse 
de  la  fidelidad  de  los  dudosos ,  6  emplear  á  tos  de  buen  con- 
sejo en  servicio  de  la  corona ,  salva  siempre  la  costumbre 
de  hallarse  presentes  personas  ciertas  y  señaladas. 

Desde  el  pimto  mismo  en  que  el  estado  llano  fué  admitido 
á  las  cortes,  empoza  á  enflaquecer  el  poderío  de  lá  nobleza 
y  del  clero ,  mostrándose  los  reyes  inclinados  á  debilitar 
sus  fuerzas ,  y  valiéndose  para  ello  del  medio  de  asentar 
una  liga  tácita  con  los  concejos.  Al  concilio  de  León  de  1020 
asistieron  omnes  ponít/ice^,  tt  Mates,  et  optimates  regni 


*  En  el  ordenamiento  dé  lo^  prelados  hecho  (n  las  cortes  de  Toro 
de  1371  se  lee:  Por  rason  que  en  las  cortes  que  Nos  fesimos  en  Toro, 
los  arzobispos,  é  obispos  é  los  procuradores  de  las  eglésias  4  mones- 
toriús  de  nuestros  regños  nos  fesieron  sus  peticiones,  et6.  €oléc.  de 
cortes  píubl.  por  la  Acad.  déla  Híst.  cuad.  JÜ.  A  las  de  Burgos  de  13S7 
asisten  los  procuradores  del  arzobispado  de  Santiago,  é  de  algunos 
obispos  é  cabildos.  Id.  cuad.  4.  Y  en  la  Crotí,  de  Don  Enrique  11  íh^L- 
ciendo  un  requerimiento  decían  al  arzobispo  de  Toledo  fos  mensaje- 
ros del  concejo  que  partiese  luego  de  allí  para  ir  á  las  cortes ,  «é  para 
í^cef  pleito  é  homenaje  al  séñor  rey  por  las  fortalezas  que  tenedes...  6 
que  si  vclestra  merced  fuere  de  non  ir  á  las  dichas  cortes...  que  quera- 
des  enviar...  Vuestro  procurador  con  poderlo  bastante  para  facer  el 
dicho  pleito  é  homenaje,  é  para  todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas- 
cortes  se  oTieren  de  ordenar  é  declarar  .«Adición  Y.  pág.  651. 


lUspmum  :iü\o  el  rey  el  de  Goyaaza  cum  e/riscopiSf  eí  atha- 
tibttó  et  íqUus  nostri  regni  opimaiibtbs :  las  juntas  sucesivas 
d0l  reino  se  suponen  ^celebradas  estando  el  rey  en  cumpli- 
da corte  con  los  ricas-H)mes ,  sus^  vasallos ,  é  los  enviados 
de  cada  villa  de  su  regno  por  escole ,  y  en  general  se  habla 
de  grandes  y  prelados  y  demás  personas  concurrentes  que 
se  nombran,  si  son  muy  principales  ó  suenan  comprendidas 
en  las  clases  de  cah^leros,  infanzones  ^  hopibres  de  orden 
ú  otras  cualesquiera.  Mas  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Hena- 
res de  4  3i5 ,  se  habla  solamente  de  algunos  perlados  é  ricos- 
ornes,  y  lo  mismo  en  otras  habidas  allí  también  en  1349  y  á 
las  de  Ocaña  de  1422  concurren  ciertos  perlados  ,  y  condes 
y  ricoS'Omes,  maestres  de  las  órdenes  y  caballeros^  hacién- 
dose desde  entonces  muy  frecuente  esta  forma  de  llama- 
miento ^ :  de  manera  que  esta  via  indirecta  de  nienoscabar 
la  antigua  autoridad  de  los  grandes  y  prelados  en  las  cor- 
tas ,  debe ,  sino  su  comienzo ,  á  lo  menos  sus  mayores  ade- 
lantos, al  tormentoso  reinado  de  Don  Juan  II,  ó  por  mejor 
decir,  á  la  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna,  perseverando 
los  monarcas  sucesivos  mucho  ó  poco  en  aquel  pensamiento 
seguh  sus  inclinaciones  ó  el  grado  de  poder  que  alcanzaron 
en  sus  tiempos.  Asi  corrió  la  aristocracia  coa  varia  fortuna 
basta  las  cortes  de  Toledo  de  1538,  en  que  con  su  indoci- 
lidad provocó  la  nobleza  el  enojo  (Jel  Emperador ,  siendo 
por  esta  causa  olvidada  en  las  convocatorias ,  según  vere- 
mos en  sazón  oportuna.  < 

También  es  de  notar  que  en  algunas  ocasiones  muy 
posteriores  ft  la  entrada  de  los  concejos ,  tuvieron  los  re- 

'  Hállasf^  posteriormente  en  las  cortes  de  Palenzuela  de  1425;  de 
Zamora  de  14^2 ;  de  Madrid  de  1433 ;  de  Toledo  de  1436 ;  de  Madrigal 
de  1438;  de  Valladolid  en  1440  y  1447.  Otra^de  YaUadolid  de  1451  di- 
cen :  estando  conmigo,, ,  é  otros  grandes,  de  mis  regnos  que  yo  mandé 
llamar.,,  y  en'las  de  Toledo  de  1462 ,  e  otros  algunos  grandes é  per- 
lados é  caballeros,,,  y  prosigue  la  fórmula  en  las  de  Valladolid  de  i 523 
y  Toledo  de  1525. 
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yes  juntas  á  ifiodo  de  cortes  á  que  asüsiieron  .aolaméote  lod 
nobles,  como  la  celebrada  por  mandado  de  Don  Alonso  el 
Sabio  en  Sevilla  el  año  4270,  para  a¡zdr  el  vasallage  debi- 
do por  el  rey  de  Portugal  al  de  Castilla  y  León,  que  en, 
rigor  no  fué  sino  un  consejo  compuesto  de  los  in&ntes  y 
ricos  hombres  allí  presentes  -^  asi  como  advertimos'  en  otros 
casos. que  Concurren  con  los  ciudadanos  los  grandes  y  no 
los  prelados  del  reino ,  de  lo  cual  tenemos  ejemplo  eu,  las 
cortes  de  Valladolid  de.  4  298  y  en  las  de  Carrion  de  13I7> 
y  todavia  aparecen  ciertas -en  que  se  repara  la  ausencia  de 
ambos  brazos  eclesiástico  y  militar  ^ 

Las  ciudades  disfrutaron  de  este  derecho  de  una  manera 
mas  constante,  y  pueden  y  deben  mirarse  como  el  elemen^ 
to  necesario  de  las  cortes ,  puesto  que  donde  no  estaban  los 
procuradores  de  los.  concejos  no  habia  juntas  del  reino /y 
alguna  vez  ellos  solos  tuvieron  la  autoridad  propia  de.  los 
tres  estados.        . 

Acudían  los  concejos  á  las  cortes  al  tenor  de  :las  iglé-» 
sias  y  monasterios ,  por  medio  de  sus  mandaderos ,  perso-^ 
n&ros  6  procuradores  habilitados  en  forma,  para  llevar  la 
voz  y  el  voto  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino  ea 
posesiion.  de  tan  importante  privilegio.  Era,  pues,  el  dere- 
cho de  representación ,  no  individual  según  ahora  se  usa, 
sino  colectivo ,  porque  descansaba  en  la  elección  directa  de 
las  comunidades,  asi  como  estas  procedían  del  pueblo;  de 
manera  que  si  en  las  cortes  hablaban  Burgos  ó. Toledo, 
aparecian  los  ciudadanos  representados  por  el. concejo,  y  el 
concejo  por  los  alcaldes,  regidores  ó  jurados  á  quienes  habia 
otorgado  sus  poderes.  Sigúese  de  lo  dicho  cuan  necesario 
es  para  seguir  el  hilo  de  las  cortes,  estudiar  la  historia 
municipal ,  supuesto  que  todas  las  mudanzas  introducidas 
en  esta  parte  de  la  constitución-  del  reino  debian  akerar 


*   Crónica  general  üvp.  18  y  Colee,  md,  de  la  Acad.  tom.  III  fo- 
lio 104  y  IV  fol.  69. 
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prbfiíitidftaiénte  aqud  manicipio  sopeifior ,  encaq^dó  de 
velar  sobre  la  conservación  de  las  franquezas  y  líberiades 
comanes,  y  de  ^oberj^ar  las  volantades  dispersas  de  los 
inferiores,  como  en  el  cuerpo  humano  la  cabeza  rige  á los 
mienibros.  Punto  es  por  demás  descuidado  de  nuestros  his- 
toriádores  y  publicistas ,  que  notando  las .  causas  de  la  de- 
cadencia política  de  España ,  ó  no  vuelven  los  ojos ,  {i  los 
vuejven  apenas  á  este  lado ,  como  si  descoñocieseti  cuio 
íSká\  es  ^cavar  lós  cimientos  de  un  gobierno  representati- 
vo con  aob  corromper  los  colegios  electorales. 

La  representación  de  los  concejo»  ^  nt  era  ni  pedia  ser 
entonces  un  derecho  común,  sino  un  privilegio  de  ciertas 
ciudades ,  villas  y  lugares  que  por  merced  de  los  reyes  por 
m  importancia  ó  por  costumbre ,  gozaban  de  aquella  pre- 
eminettciai  El  achaqué  de  los  tiempos  consistía  en  esta  di- 
visión de  cla3es  y  aislamiento  de  intereses  qUe  aniquilaba 
el  espíritu  de  unidad ,  é  impedia  fortalecer  las  instítucioDes 
ceiitrales;  por  cuya  causa  dejaron  las  cortes  de  vivir  tanto 
cuanto  la  monarquía  misma.  Contamos  en  el  nuipero  délos 
grandes  yerros  de  la  ciencia .  del  gobierno ,  la  quimera  de 
establecer  la  libertad  política  aparté  de  la  municipal,  ó  por 
mejor  decir ,  suponerlas  enemigas ,  y  matar  la  una  para 
dar  vida  á  la  otra:  obra  sin  duda  tan  impcMsible  como  sería 
nutrirse  el  árbol  sin  raices,  ó  levantar  un  edificio  sin  ci- 
mientos. 

No  alcanzaban  esta  prerogativa  los  pueblos  de  señorío, 
lo  ouai  está  en  consonancia  eon  k  manera  de  pre^r  las 
ciudades,  villas  y  lugares  homénage  al  rey  >  pues  acuden 
&  la  ceremonia  si  son  sus  vasallos  inmediatos;  y  sino»  los 
señores  mismos  hacen  el  pleito  por  di  y  por  los  suyos  *; 


*  Ley  5,  tit.  15  Part,  11.  Plasencia  tuvo  durante  muchos  anos  voto 
en  cortes,  hastaque  Don  Juan  n  trocó  esta  ciudi^d  con  el.  conde  de 
Ledesma  por  la  de  Trujillo ,  y  desde  entonces  la  dejaron  de  llamar  por 
haber  salido  déla  corona  real  y  quedado  de  señorío.  Los  Beyes  Católi^ 
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porqoe  en  efecto  ellos  ponían  la  jusiidia  y  cobraban  los  pe- 
chos y  disfrutaban  otros  derechos  inherentes,  á  la  sobe- 
ranía :  de  donde  nació  que  todo  pueblo  enagenado  del  pa<^ 
irimonio  real ,  perdiera  su  voto  en  cortes ,  y  solicitase  su 
restitución  después  de  tornar  al  dominio  de  la  corona. 

No  había  al  principio  regla  constante  para  determinar 
el  voto  en  cortes ,  pues  á  las  de  Carrion  de  los  Condes 
de  1188  vinieron  cuarenta  y  ocho  concejos  de  Castilla, 
como  queda  dicho;  y  en  las  siguientes  entraron  roas  6 
menos  á  voluntad  de  los  reyes ,  que  enviaban  sus  caitas 
convocatorias  á  unos  ú  otros  ^  según  lo  tenían  por  bien» 
aunque  siempre  llamaban  á  las  ciudades  cabezas  de  reino 
y  algunas  mas,  y  á  ciertas  villas  que  no  lo  siendo,  toda- 
.  vía  en  razón  de  su  antigüedad,  grandeza  ó  servicios  se 
contaban  en  el  número  de  lo^  principales  lugares  de  la  co^ 


roña*, 


■p-ür- 


eos  la  íDcorporaron  de  nuevo  en  el  año  148S ;  nfós  no  logró  recobrar 
su  antigua  prerOgativa.  HisL  y  JnaUs  de  Plasencin  fíb.  m  cap.  93. 
'  En  otro  lugar  hemos  nombrado  los  concejos  presentes  en  las 
cortea  de  Garrioa  de  U88.  La  carta  de  hermandad  hecha  en  las  de 
Burgos  de  1315  durante  la  minoría  de  Bon  Alonso  XI  aparece  fir- 
mada por  loe  procuradores  de  Burgos,  Vitoria,  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  Trevioo,  Orduña,  Frías « Hedina  de  Pomar,  Oña,  Briones, 
Belforado«  Salinas,  ArnedOt  Peajera ,  ríavjrrete,  Poríella  dibda  y 
Bejarría  villa,  Villalba  de  Losa,  Salvatierra,  Miranda,  Balmaseda, 
San  Sebastian  9  Cárnica ,  Goetaria,  Peñscerrada,  Haro,  Monreal^ 
Castn>Urdiale8 ,  Logroño,  Laredo,  Calahorra,  Abtol,  Davadiello, 
Mondragofl,  Falencia,  €a9tr<qjeriz ,  TordesiUas,  Medina  de  Riosecd, 
Garrioo,Sahagan«  Santo Donúngo  de  Silos,  Osma,  Soria , San  Esj- 
tebaa  d^Gorpaz,  Garacena,  San  Pedro  de  YanguaB,  Hagaña,  Vea^ 
Gomado,  Atienza,Medinaceli I  Plasencia,  Trujiilo,  Béjar,  Segovia, 
Cuéilar,  SepélTeda,  Roa,  Coca ,  Ar^valo ,  Olmeído ,  Avila,  Medina  del 
Campo,  Talavera,  Madrid,  Buitrago,  Atoaguera,  Aicaráz ,  Hita,  Gua^ 
dalajara,  Cuenca,  Vill^real,  L^^n,  Zamora,  ^lamanca,  Astorga, 
Vilialpaodo,  Toro,  Benavente ,  Lyede^nia ,  Mansilla,  Mayorga,  Alba^ 
Gácerea ,  Jerez  •  Badajoz ,  Cúidad*BodjrjgPi,  (Granada ,  GiaUsteo  ^  JSúür 
temayor,  talTatierra,  Oviedi)^  Aviles,  Puebla  4<{  Baldés,  P^fUads 


—  348  — 

Notan  algunos  graves  historiadores  las  cortes  de  Alcalá 
de  Henajes  de  4348  como  de  las  mas  concurridas,  habien- 
do, según  ellos ,  dado  Don  Alonso  el  XI  una  extensión  des- 
\i8ada  al  privilegio  de  tener  voz  y  voto  en  las  juntas  del 

Maliayo « Órense ,  Lugo ,  Villanueva  de  Sarria ,  Rivadavia ,  Puebla  de 
San  Pedro  deEntrambasaguas,  Puebla  de  Grado,  Milmada  y  Právía; 
en  todo  eiento  y  un  concejos.  Colee,  de  cortes  publ.  por  la  Acad.  de  la 
Hist.  cuad.  27. 

A  las  cortes  de  Alcalá  de  1348  vinieron  los  procuradores  de  todas 
la$  cibdaiies ,  é  villas ,  é  lugares  de  nuestro  sennorio  dicen  las  acias; 
y  según  Mariana ,  Garibay  y  Perreras  fueron  llamados  machos  conce- 
jos que  no  solian  acudir  de  ordinario :  opinión  que  el  doctor  Marina 
embate,  fundándose  principalmente  en  que  diclias  cortes  no  fueron 
generales ,  como  en  efecto  así  resulta  del  cuaderno  de  las  de  León  de 
í 349,  donde  Don  Alonso  XI  dice:  «A  los  que  nos  pedieron  por  mer- 
ced que  les  otorgásemos  todas  las  mercedes  é  gracias  que  otorgamos 
en  los  ayuntamientos  que  agora  fecimos  en  Alcalá '  de  Henares  é  en 
Burgos  álos  de  Castilla  é  de  Estremadura :  A  esto  vos  respondemos 
que  lo  tenemos  por  bien  é  ge  lo  otorgamos. »  Hist,  de  Bsp.  iib.  XVI 
eap.  15.;  Comp,  Mst J^ib:  XIV  cap.  23 ;  Sinopsis  hist.  crotíol  parte 
VII§  2 ;  Teoría  de  las  cortes^  part.  I  cap.  16.  Colee,  de  cortes  ]^úl 
por  la  Acad.  cuad.  8. 

No  parece  sin  embargo  tnejór  asentada  la  Sentencia  del  doctor  Ma- 
rina ,. porque  basta  con  admitir  la  concurrencia  de  las  corles  de  Alcalá 
de  mas  concejos  de  Castilla  y  Estremadura  que  era  costumbre  llamar^ 
para  la  justificación  de  los  tres  historiadores  nombrados  ^  y  el  escritor 
que  los  refuta  no  prueba  lo  contrario;  antes  perjudica  á  sü  doctrina  el 
estudio  de  las  §ucesivas. 

A  las  de  Madrid  de  1391  asistieron  Burgos,  Toledo ,  León,  Sevilla, 
Córdoba «  Murcia ,  Jaén ,  Zamora ,  Salamanca,  ATila,  Segovia,  Soria, 
Valladolid,  Palencla ,  Baeza,  übeda,  Toro,  Calahorra ,  Oviedo,  Je- 
rez, Astorga,  Ciudad-Rodrigo ,  Ba<]ajoz ,  Coria,  Guadalajara,  Gora- 
'  ña ,  Medina  del  Campo ,  Cuenca ,  Carmona ,  Ecija ,  Vitoria ,  Logroño, 
Trujillo,  Cáceres,  Huete,  Alcarraz,  Cádiz ,  Andujar ,  Arjona,  Cas- 
trojeriz,  Madrid,  Béjar,  San  Sebastian ,  Yillareal,  Sahagun,  Cae- 
Uar,  Atienza,  Tarifa  y  Fuenterrabía,  ó  sean  cuarenta  y  nueve  conce- 
jos. Colee,  de  cortes^  publ.  por  la  Acad.<,  cuad.  37. 

Eñ  las  de  Valladolid  de  14S5 ,  convocadas  para  jurar  al  príncipe  Don 
Enrique,  primogénito  de  Don.  Juan  II,  fueron  presentes  los  procara- 
dores de  ias  doce  cibdádes  que  eran  Burgos ,  Toledo ,  LeAi ,  Sevílfai 
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reino ;  punto  no  bien  averiguado ,  y  que  no  somos  podero- 
sos á  saóar  del  terreno  de  la  conjetura.  Pero  pues  existen 
documentos  dignos  de  entera  fé ,  tenemos  por'  cierto  que 
medio  siglo  después  era  amplia  todavía  la  representación 
de  las  ciudades ,  con^o  consta  de  las  actas  de  las  cortes  de 
Madrid  de  1394. 

En  el  reinado  de  Don  Juan  I  se  juntaron  cortes  á  me— 
nado,  y  tuvieron  grande  aijitoridad  en  las  cosas  del  gobier*- 
no,  y  asimismo  durante  la  minoría  de  Don  Enrique  III; 
mas  estos  alardes  de  fuerza  se  parecian  á  los  últimos  res- 
plandores de  una  llama  moribunda.  Plaqueaba  ya  la  ínsti-r 
tucion  minados  sus  cimientos  por  Don  Alonso  XI  y  el  mis^ 
moDon  Jna^n  I,  tan  inclinados  á  establecer  corregidores  y 
á  proveer  los  oficios  concejiles  en  personas  escogidas  por 
sa  mano:  politica  en  que  perseveraron  sus  descendientes, 
con  lo  cual  las  cortes  dejaban  de  tener  vida  propia ,  no  solo 
en  cuanto  las  comunidades  perdían  su  carácter  popular, 
sino  porque  ademas  venia  á  quedar  á  merced  de  los  reyes 
la  elección  de  los  procuradores,  encomendada  en  parte  á 
gentes  devotas  á  su  servicio.  La  primera  señal  de  notoria 
postración  de  las  cortes  se  manifiesta ,  reinando  Don  Juan  II, 
en  las  de  Yalladolid  de  1425,  á  las  cuales  concurren  los 


Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Segovía ,  Avila ,  Salamanca  y  Cuen- 
ca, Crón.  de  Don  Juan  II\  año  1424 ,  cap.  4 ,  y  1425 ,  cap.  2. 

A  las  dé  Toledo  de"  1480  concurren  Burgos ,  León ,  Avila,  Scjgovía^ 
Zamora,  Toro,  Salamanca,  Soria,  Murcia,  Cuenca,  Toledo,  Sevi^ 
lia ,  Córdoba ,  laen ,  é  las  villas  de  Yalladolid ,  Madrid  é  Guadalajara, 
«qae  son  las  diez  é  siete  cibdades  é  villas  que  acostumbran  continua- 
mente enviar  procuradores  á  las  cortes  que  facen  los  reyes  de  Castilla 
éleon. »  Pulgar,  Crón.  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  95.  Desde  esta 
égoca  empieza  á  fijaráe  el  número  de  los  votos  en  corCeg,  aunque  to- 
davía ocurren  novedades ,  ya  por  otorgar  los  reyes  semejante  preroga- 
tiva  á  cierto  reino ,  provincia  ó  ciudad ,  y  ya  sin  duda  porque  no  todos 
los  procuradores  acudían  al  llamamiento  ,  y  así  vemos  que  en  las  de 
Valladotid  de  1524  suenan  solamente  doce  voces ,  y  quince  en  las  d^ 
Madrid  de  lfi46. 
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procuradores  de  doce  ciudades  del  reino  que  él  rey  mandó 
llamar  señaladamente ;  de  donde  se  colige  que  venia  roen- 
guando  tDuy  á  prisa  el  derecho  de  representación, 

Uama  el  doctor  Marina  cláusula  nueva  y  desusada  &  la 
fórmula  «estando  y  conmigo.  .  los  procuradores  de  ciertas 
cibdades  é  villas  de  mis  regnos  que  por  mi  mandado  fueron 
llamados , »  que  se  encuentran  en  las  acias  de  la^  Cortes  de 
Valladolid  de  4443  * ;  pero  sin  negar  que  por  entonces  se 
empleó  con  mas  frecuencia ,  no  merece  Don  Juan  U  la  cen- 
sura como  inventor,  pues  ya  á  las  de  Alcalá  de  1345  y  Toro 
de  1369  concurren  los  procuradores  de  alyuaim  cibiadñs,  é 
villas  é  lugares;  bien  que  las  primeras  no  fuesen  generales, 
pues  se  celebraron  otras  en  Burgos  el  mismo  año ,  y  qoe  la 
turbación  de  los  tiempos ,  porque  aun  no  estaba  enjuta  la 
sangre  de  Don  Pedro ,  no  permitiese  reunir  mayor  j^úmero 
dé  procuradores  en  las  segundas.  Lo  verdadero  es  que  des- 
de el  año  4  442  menudearon  los  casos  de  esta  especie  ^  como 
si  los  reyes  torciesen  el  rostro  á  las  cortes ,  ó  los  pueblos 
mostrasen  menos  aliento  para  defender  sus  Ubertadcfs,  óp^'* 
reciese  la  ocasión  mas  propicia  para  bonstituir  la  unidad  eo 
el  gobierno  ^. 

Los  Reyes  Cattiicos  asentaron  la  manera  ordinaria  de 
llamar  á  los  concejos ,  no  porque  sepamos  de  ninguna  nueva 
providencia  tocante  á  este  punto ,  sino  porque  en  cierto 
modo  se  reconoce  y  autoriza  la  costumbre  de  convocar  á  un 
número  determinado  en  aquellas  palabras  pronunciadas  en 
las  cortes  de  Toledo  de  \  480 ,  o  acordamos  de  enviar  man- 
dar á  las  ciudades  é  villas  de  nuestros  reinos  que  suelen 

■iMi'n*'*  ''11   ■imww >  I  I  "* 

*  Teofia  de  las  cortes ,  part.  I,  cap.  16.  El  aeftor  Moroa  dice  laoi* 
bien  que  bajo  la  privanza  de  Don  A.  de  Luna  empezaron  á  jser  Uapa- 
d^  solamente  los  procuradores  de  ciertas  ciudades*  Cur$0  <la  Aii^/^^ 
ta  ewüiz. ,  1. 1,  p.  2S9. 

s  Hállasf  esta  cláusula  átaígunoM  d  ciertas  cíudadiQS  ^petídaea 
las  cortes  de  Valladolid  de  1447  y  1451 ;  en  las  de  Búrgo$  de  M^^  ^ 
SalanaanoB  ep  1465.  Colee,  ms.  de  la  Acad.^  t.  XIV,  fols.  69, 159  y S^& 
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enviar  procuradores  de  cortes  en  nombre  dé  todos  ilüestros 
reinos...  que  son. las  diez  y  siete  que  se  deben  ayuntar  y* 
concurrir...»)  las  mismas  cuya  presencia  es  constante,  ó 
casi  constante  en  todas  las  posteriores.  Mas  á  las  de  Valla-* 
dolid  de  4  506  concurren  diez  y  ocho ,  y  en  una  petición  de 
los  procuradores  acerca  del  voto  en  cortes  se  da  por  supuesto 
que  este  número  se  halla  ordenado  por  algunas  leyes ,  é  in« 
memorial  costumbre  ^ 

•  De  estas  diez  y  siete  ciudades  y  una  villa  teniai>  voz  y 
voto  en  las  cortes  por  ser  cabezas  de  reino  Burgos ,  León, 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén  y  Toledo;  y  Za- 
mora, Toro ,  Soria  ,  Valladolid ,  Salamanca ,  Segovia ,  j^vila, 
Guadalajara ,  Cuenca  y  Afadrid  por  ser  cabezas  de  .provincia. 
Oviedo  como  cabeza  del  antiguo  reino  de  Asturias  debia 
tener  voto  en  cortes;  y  aunque  constado  varios  privilegios 
y  actas  haber  asistido  á  'unas  de  Valladolid ,  á  otras  de 
Zamora  y  á  otras  de  Burgos  en  los  dias  de  Don  Fernan- 
do IV  y  Don  Alonso  XI,  por  olvido  ó  por  descuido,  perdió 
la  ciudad  aquella<prerogativa ,.  y  no  la  recobró  hasta  los  Be- 
yes Católicos  en  las  de  Ocaña  de  1499  ^.  Sin  embargo 


'  La  petición  35  dice  así:  «Por  algunas  leyes  é  inmemorial  uso 
está  ordenado  que  diez  y  ocho  cíbdades  é  villas  destos  regnos  tengan 
votos  de  procuradores  de  cortes  y  non  mas ;  y  agora  diz  que  algunas 
cibdddes  é  villas  destos  regnos  procuran  é  quieren  procurar  se  les  faga 
merced  que  tengan  voto  de  procuradores  de  corles ;  y  porque  de  esto 
se  recresceria  grand  agravio  á  las  cibdades  que  tienen  voto,  y  del  acres- 
centamiento  se  seguiria  confusión:  Suplicamos  á  vuestras  altezas  que 
non  den  lugar  que  los  dichos  votos  se  acreseienten ,  pues  todo  acres- 
cenlamiento  de  oficios  está  defendido  por  leyes  destos  regnos.-^Res^ 
puesta.— .Que  asi  se  hará. »  Colee,  ms.  *,  t.  XVI ,  fel.  355.  Esta  oposi- 
ción al  otorgamiento  de  nuevos  votos ,  renace  en  las  cortes  de  Burgos^ . 
de  1519,  en  cuya  petición  19  dicen  lo»  procuradores  que  el  acrecentar- 
los sería  de  mucho  agravio  y  perjuicio  á  las  ciudades  y  villas  que  lo 
tienen  de  antigüedad.  Ibid.  fol.,355. 

'  El  voto  en  cortes  fué  devuelto  al  principado  de  Asturias  ]^t  A 
principe  Don  Alonso  á  quien  alzaron  rey  los  descoTitentos  en  vida  de 

24 
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hallamos  que  Oviedo  no  persevera  en  el  ejercicio  de  sa 

derecTio. 

A  Galicia ,  cuya  voz  tenia  antes  Zamora ,  dio  voto  en 
cortes  Don  Felipe  IV  por  real  cédula  expedida  en  juicio  con- 
tradictorio con  las  ciudades  y  villas  que  representan  al  rei- 
nó,  y  asimismo  lo  alcanzó  entoncefe  Extremadura  por  quien 

hablaba  antes  Andalucia  ^ 

Estaba  la  ciudad  de  Falencia  en  el  siglo  XIV  en  posesión 
de  enviar  sus  procuradores  á  cortes ,  derecho  que  tobia 
adquirido  desde  que ,  saliendo  del  señorío  de  los  obispos  al 
cual  pagara  en  los  tiempos  de  Don  Sancho  el  Mayor,  rey  de 
!Navdu*a,  la  incorporó  nuevamente  á  la  corona  Don  Alonso 
elSábio.  «Por  la  mudanza  de  las  cosas,  dice  Pulgar ,  y  por 
la  omisión  de  los  regidores  que  gobernaron  k  ciudad,  dejó 
perder  su  prerogativa ,  basta  que  Don  Carlos  11  le  ot^trgó  la 
gracia  del  voto  en  cortes,  mediante  uñ  servicio  de  ochenta 
mU  ducados ,  viniendo  de  esta  suerte  Falencia  á  ser  la  com- 
pradora de  uno  de  los  dos  votos  cuya  venta  autorizaron  las 
cortes  de  Madrid  de  4650 ,  con  la  condición  de  que  Don  Fe- 
lipe IV  empeñase  su  fó  y  palabra  real  de  nó  pedir  al  reino 
consentimiento  para  que  ninguna  otra  ciudad  ó  villa  parti- 
cipase tle  igual  merced  ^.  Asi  pues,  desde  el  año  4666  en 
adelante^  fueron  veinte  y  una  las  ciudades  y  villas  con  voto 
en  las  cortes  de  León  y  Castilla.  Por  estos  términos  y  pasos 
el  derecho  común  de  la  representación  vino  á  ser  privilegio, 
y  luego  merced  del  rey ,  y  por  último  un  arbitrio  fiscal  como 
cualquiera  renta  de  la  corona. 

8U  hermano  Don  Enrique  IV,  en  cierta  junta  de  prehitiós'  y  caballeros 
celebrada  en  Ocañarel  año  f467 :  Teória  dé  las  cartes^  t  Di,  apén- 
dice 32.  Mas  este  acto  no  pudo  constituir  derecho  como  procedente  de 
una  ¡legitima  potestad.  EIP.  Luis  Alfonso  Ganrallo  en  sus  Antigüeda- 
des  de  Asturias ,  págs.  sei  y  458 ,  dice  que  Oviedo  recobró  esta  pre- 
íogatíva  por  merced  de  los  Reyes  Católicos. 

*    Colee,  de  documentos  inéditos  %.  XVII  p.  438  y  ms.  de  la  BibL 
Nacional,  §  87  f.  ij5. 

«    ^t«e.  rfeP<i/enc«fl,lib.  m,  t.  IIp.354. 
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osio  la  eútrada  de  los  coneejos  én  las  cortes  do  fué ,  ni 
podia  ser  una  conquista  pasajera ,  sino  el  anuncio  de  un  órn 
dea  permanente,  la  necesidad  de  afirmar  a€(uel  derecbo  y 
ordenar  su  ejercicio;  abrió  cánáinoá  la  delegación  de  loé 
poderes,  á-sistema  de  procuración;  Este  medio  indireto  éé 
exponer  su  voto  eq  las  juntas  del  reino  nó  era  nuevo,  por^ 
que  lo  usaron  desde  tiempos  muy  apartados  las  iglesias  y 
monasterios ,  y  á  su  ejemplo  los  ricos  hombres  y  maestres? 
mas  tenia  la  procuración  de  los  concejos  de  singular,  <{n^ 
representaba  á  los  ciudadanos  mediante  una  elección  de  dos 
^ados ,  mientras  era  directo  el  mandato  de  lós  otros  brazos^ 

Juzgándole  lo  pasado  por  lo  presente  caeriaBios  en:  el 
grave  yerro  de  suponer  que  la  forma  de  lá  éfeocion,  elnd*^ 
mero  de  los  procuradores  y  la  extensión'  de  sus  poderes  se 
ajumaban  á  reglas  ciertas  y  comunes  á  todas  las  ciudades; 
villas  y  lugares  c(m  voto  en  cortes ;  y  tanto  no  es  asi ,  cuan>^ 
lo  la  independencia  de  los  concejos  =  sos  fuero¿  particu}are$ 
y  la  miíma  índole  de  los  privilegios  excluian  hasta  la  posi- 
bilidad de  establecer  una  ley  6  costupabre  uniforme. 

No  hallamoá  vestigio  de  la  manera  de  nombrar  procurar 
dores  antes  del  reinado  de  Don  Ferpapdo  III,  salvo  te  oscu- 
ra noticia  que  suministran  las  cortes  de  León  de  1S108.,/  á 
las  cuales  asistieron  con  los  prihcipes  y  barones  del  reino, 
«la  muchedumbre  de  las  cíbdades  6  enviados  dé  cada  cib- 
dad  por  escote:  »  frase  que  denota  la  justa  proporción  entre 
el  número  de  concejos  y  el  de  procuradores,  pero  sin  dii^í^ 
par  las  tinieblas  de  nuestro  entendimiento  en  lo  esencial  44 
asunto.  Bastante  mas  nos  ilustra  el  privilegio  del  Santo  Rey 
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otorgado  al  concejo  de  Segovia  en  1250  donde  dice :  «E  man- 
do é  tengo  por  bien  que  cuando  yo  enviare  por  ornes  de 
.  vuestro  concejo  i  que  vengan  á  raí  por  cosas  que  oviere  de 
fablar  con  ellos...  E  cuando  quisiéredes  vos  á  mi  enviar  vues- 
tros ornes  bonos  por  pro  de  vuestro  concejo ,  que  caledes 
caballeros  á.  tales ,  cuales  tovierdes  por  guisados  de  enviar 
á  mi...  E  mando  é  -defiendo  que  estos  que  á  mi  enviardes, 
que  non  sean  mas  de  tres  fasta  cuatro ,  si  non  si  yo  enviase 
por  mas  ^. 

Este  importante  documento  manifiesta  que  las  primeras 
leyes  y  costumbres  acerca  de  la  representación  popular  eran 
tan  varias ,  como  los  fueros  y  privilegios  de  las  ciudades  y 
villas ;  pero  acordes  sin  embargo  en  otorgar  amplia  libertad 
á  los  concejos  en  cuanto  al  nombramiento  de  procuradores. 
La  irregularidad  que  se  notaba  en  la  posesión  del  voto  en 
cortes ,  trascendía  á  la  manera  de  ejercitar  aquel  derecho  ^. 

Habia  pues  concejos  que  nombraban  sus  procuradores 
por  elección ,  otros  por  turno  y  los  mas  por  suerte :  tal  ciudad 
debia  estar  representada  por  sus  alcaldes  ó  regidores ,  tal 
otra  por  un  oficial  del  concejo  y  un  caballero  ó  un  vecino  del 
estado  llano ,  y  ciertas  por  un  hidalgo  investido  con  cargo  ó 
de  linaje  cierto  y  señalado.  La  regla  general  era  la  represen- 
tación por  los  oficiales  del  concejo,  insaculando  sus  nombres 
y  dejando  á  la  ventura  la  designación  de  las  personas  '• 


*    Muñoz,  Colee,  de  Fueros  municipales ^  {.  Ip.  113,  Golmeoa- 
refi,  Bist.  de  Segovia^  cap.  21. 

'^  Gonfirma  esta  doctrina  la  siguiente  petición:  «Otrosí  supiicamos 
á  Y.  A.  que  cuando  quier  que  por  una  gran  necesidad  deyuestros  reg- 
1)08...  hobiese  de  demandar  pedidos ,  é  monedas...  aquello  se  faga... 
jseyendo  llamados  primeramente* las  cibdades  acostumbradas,  ó  se- 
yendo  elegidos  é  sacados  é  nombrados  en  sus  concejos ,  según  lo  tie- 
nen por  sus  ordenanzas^  é  uso^  é  costumbre...  Peticiones  bjecfaas  á 
Don  Enrique  lY  en  Gigales  año  1464.  Colee,  de  docum.  inéditos  t.  XIV 
pág.a69. 
.  ■^'  H¿  aquí  alg^inoa  pormenores  interesantes  acerca  de  la  mane- 
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Tampoco  era  fijo  el  número  de  procuradores  de  cada 
ciudad  ó  villa,  niel  mismo  pafa  todas,  porque  según  el 
privilegio  de  San  Fernando ,  podía  el  concejo  de  Segovia 
nombrar  desde  uno  basta  cuatro ,  quedando  aun  al  arbitrio 
del  rey  llamar  de  abi  en  adelante.  A  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  4295  concurrieron  por  Sevilla  tres  procuradores ,  á 

ra  de  elegir  sus  mandaderos  cada  ciudad  y  villa  con  voto  en  cortes. 

Ciudades  cabezas  de  reino. — Burgos  nombraba  dos  regidores  por 
eleccion.-^Leon  dos  regidores  por  suerte.—Granada  dos  veinticuatros. 
—Sevilla  un  alcalde  mayor  ó  veinticuatro,  y  un  jurado  por  suerte.-* 
Córdoba  dos  veinticuatros  por  suerte.— Murcia  dos  regidores  por  suer- 
te.—Jaen  dos  veinticuatros  por  suerte. — Toledo  un  regidor  y  un  jura- 
do por  suerte. 

Ciudades  y  villa  cabezas  de  provincia, -^Zamorsi  un  regidor  por 
suerte  y  un  caballero  por  nombramiento  de  los  hijosdalgo  y  del  co- 
man.—-Toro  dos  regidores  por  suerte.  —  Soria  dos  regidoras  de  los 
doce  linajes  troncales  por  suerte.— Valladolid  dos  caballeros,  uno  del 
linaje  de  ios  Tovares,  y  otro  de  losReoyos^ — Salamanca  dos  regidores 
porsaerte. — Segovia  id.— Avila  dos  regidores  por  turno. -^Madrid  un 
regidor  por  suerte  y  un  hidalgo  de  las  parroquias  de  la  villa  por  turno, 
—Gaadalajara  un  regidor  por  suerte  y  un  caballero  también  por  suerte 
entre  doce  que  se  elegían  para  ello. — Guencaun  caballero  regidor  y  un 
liidalgo  caballero  aguisado  arabos  por  suerte. — Extremadura  dos  regi- 
dores por  suerte. —Galicia  dos  diputados  elegidos  por  las  siete  ciudad 
des  del  reino.-;- Y  Falencia  un  regidor  y  un  vecino  contribuyente  al  ser- 
vicio de  los  ochenta  mil  ducados  por  turno,  empezando  por  suerte  entre 
los  oficios  y  las  familias.  Ms.de  la  Biblioteca  Nacional^  T.  188;  Pul- 
gar, Hist.  de  Patencia  lib.  III,  t.  Ily  pág.  354.  Nuñez  de  Castro  Hist. 
de  Guadatajara  bb.  m  cap.  i ,  Pisa  Descripción  de  la  Imp.  ciudad 
de  Toledo^  lib,  I  cap.  i3 ,  Loperaez ,  Descripción  hist.  del  obispado 
de.  Osma^  t.  tL  p.  104,  Ortiz  de  Zúñlgdi ,  Anales  de  Sevilla  pág.  380. 

Habla  ademas  ciertas  variedades  dentro  de  la  elección ,  turno  ó  suer- 
te: por  ejemplo,  en  Sevilla  cada  capitular  votaba  diez  nombres  en  se- 
creto, y  de  los  diez  que  reunían  mayor  número  de  votos,  se  sacaba  uno 
por  suerte ,  y  este  era  el  procurador.  Ed  Guadalajara  la  elección  del 
caballero  no  regidor  se  hacia  nombrando  el  concejo  doce,  de  los  cua- 
les escogía  seis  el  corregidor,  y  estos  seis  entraban  en  suerte.  En  Soria 
los  doce  linajes  troncales' elegían  tre^  sugetos,  que  con  el  testimonio 
de  su  nombramiento  acudian  al  concejo  de  la  i:iudad  ante  quien  se  sor^ 
toaban  los  dos  procuradores ,  quedando  el  tercero  como  suplente. 
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tos  de  129^9  solanfieote  dos ,  y  á  las  de  4309  voeken  á  en- 
viar los  tres  como  era  costumbre.  En  k  caria  convocatoria 
d€^  Don  Enrique  III  á  la  ciudad  de  Toledo  .para  que  actkda  á 
las  cortes  de  San  Esteban  deGormáz  dé  1394,  le  manda  que 
envié  un  orne  bueno  sufioienle  ,  é  que  sea  de  los  oficiales 
desa  dicha  cibdat  >.  Asi  perplejas  eorrian  las  costumbres 
mientras  Don  Juan  II  no  puso  á  petición  del  reino  orden  y 
concierto  en  el  número  de  procuradores ,  mandando  que  á 
lo  sucesivo  fuesen  dos  y  no  mas  por  cada  ciudad  6  villa  *. 
La  libertad  del  nombramiento  fué  práqíica  conslante  en 
los^  primeros  siglos  de  la  representación  popular ,  es  decir, 
en  los  Xll ,  XIII  y  XIV  que  pueden  <jontarse  como  la  edad  de 
oro  de  los  concejos.  Con  el  tiempo  entró  la  potestad  reala 
turbar  el  goce  de  aquel  derecho ,  influyendo  con  dádivas  y 
pronaesas  para  que  el  cargo  de  procurador  recayese  en  per- 
sona determinada,  ó  librando  cartas  y  provisiones  en  donde 
mx  miramiento  alguno  se  mandaba  al  concejo  que  enviase  á 
las  cortes  tal  paniaguado  del  rey ,  y  todavía  rayó  el  abuso 
mas  alto ,  pues  ni  faltaron  idaá  y'  venidas  de  regidores  con- 
certadas para  que  prevaleciese  el  capricho  de  la  corona  só- 
brela voluntad  de  los  pueblos,  ni  dejaron  los  monarcas  de 
hacer  merced  de  las  procuraciones  sin  tener  en  cuenta  el 
voto  de  las  ciudades,  ni  tampoco  fué  desconocida  la  gran- 
geriá  ó  compra  y  venta  de  Ips poderes,  causando estosabu- 
sos  grandes  daños  >  tumultos  y  escándalos  en  todo  el  reino, 
y  labrando  la  completa  ruina  de  nuestras  antiguas  liber- 
.tades  '- 


*    uámies  de  Sevilla  págs.  154,  i60  y  167, 
'  ^    Cortes  de  Burgos  de  1430  pet.  13.  Colee,  tnsl  de  la  Academia 
t.XIf.  319. 

^  £d  lina  carta  convocatoria  de  Don  Enrique  IV  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  le  decía  el  rey :  B  porque  el  alcalde  Gonzalo  de  Saavedra  de 
mi  consejo  é  veinticuatro  desa  ciudad ,  é  Alvar  6ome¿  mi  secretario  é 
ñt}  ejecator  délla  son  personas  de  quien  yo  fio,  é  oficiales  desa  ciudad, 
mi  merced  ú  yolantad  es  (|ue  ellos  seait  procuradores  i  y  vosotros  los 
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Hachas  veces  levaniaron  las  cortes  su  voz  oon  aceolo 
dolorido  suplicando  á  los  reyes  que  ni  ellos ,  ni  tes  reinas; 
ni  tos  principes ,  ni  oíros  señores  se  entrometiesen  á  rogar 
ni  mandar  fuesen  elegidas  personas  señaladas ,  y«i  lo  bicie* 
sen  qae  las  tales  carias  fuesen  obedecidas  y  no  cumplicjtes; 
y  otras  tantas  lo  prometieron  sin  dar  por  eso  señales  de  en^r 
inienda.  Algo  menos  escrupulosos  otros  monarcas  no  lo 
otorgaron  por  entero,  sino  eon  una  tan  ambigua  reservn» 
que  equivalía  á  reconocer  el  agravio  y  denegar  te  justicia  *- 


•*m 


nombredesy  elljades...  y.no  á  otros  algunos.  ZMig^.Jnales  dé  Set^i* 
itep.  347. 

EühHist,  de  Carlos  V^  leemos  el  siguiente  pasaje:  «Procuraron 
Xevres  y  otros  que  servían  al  Emperador  que  los  procuradores  que 
nombrasen  las  ciudades  fuesen  personas  que  fácilmente  otorgasen  lo 
queeo  cortes  se  pidiese...  y  asi  hicieron  en  Burgos  brava  instancia  por- 
que el  regimiento  nombrase  procuradores  á  su  yoluntad.  Y  aunque 
entre  los  regidores  hubo  alguna  discordia  y  competencias ,  sacaron  por 
procarador  al  comendador  Garci  Ruiz  de  la  Idiota ,  hermano  del  obispo 
Mota,  de  quien  lié  dicho  lo  que  valia  y  la  parte  que  en  todos  los  nego- 
cios era,  y  del  Consejo  del  Emperador.»  Y  en  otro  lugar:  aVisto  esto 
(como  Toledo  no  quena  dar  ponderes  cumplidos  á  sus  procuradores) 
pareció  al  Emperador  y  á  los  de  su  Consejo  que  seria  bien  que  man- 
dase venir  algunos  de  los  regidores  que  lo  contradecían  y  en  su  lu- 
gar fuesen  otros  regidores  que  andaban  en  la  corte...  porque  sa- 
cando los  unos  y  entrando  los  otros ,  se  pudiese  hacer  lo  que  S.  M. 
mandaba.  Y  asi  se  hizo  mandando  venir  á  Santiago  á  los  del  bando 
popular  bajo  graves  penas ,  y  obligando  á  los  criados  del  Emperador  á 
ir  personalmente  ^  Toledo. »  Sandoval  libro  III  §  2i ,  y  lib.  Y  §  13. 

'  Cortes  de  ValladoUddé  144t,  pet.  12:  de  Córdoba  de  144S« 
pet.  9,  á  la  cual  responde  el  rey  otorgando  lo  pedido,  «salvo  en algua 
caso  especial  que  yo  entienda  ser  cumplidero  á  mi  servicio :  de  Valla- 
dolid  de  1447  ,  pet.  56 ,  cuya  respuesta  afirmativa  contiene  esta  limita- 
ción :  «salvo  cuando  yo ,  no  á  petición  de  persona  alguna ,  maa  de  nU 
propio  motu ,  entendiendo  ser  asi  cumplidero  á  mi  servicio ,  otra  cosa 
me  pluguiese  de  mandar  é  disponer:»  de  Córdoba  de  1455,  pet.  %y 
otorgada'en  iguales  términos:  de  Toledo  da  1462,  pet.  87 ,  en  que  se 
#jaa  los  procuradores  porque  el  rey  en  quebrantamiento  de  los  buen 
nos  osos  é  costumbres  provee  las  procuraclonos,  é  face  merced  deltas 
sin  ninguna  elección  ,nin  nombramiento,»  á  lo  que  les  fué  respondí* 
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Y  tan  grande  faé  el-  empeño  de  entrometerse  en  él  nom- 
bramiento de  los  procuradores ,  que  á  la  postre ,  so  pretesto 
de  templar  los  ánimos  encendidos  en  parcialidades ,  arran- 
caron á  los  concejos  nn  girón  de  su  mas  preciosa  preroga- 
tiva ,  ordenando  que  si  hubiese  discordia  acerca  de  las  per- 
sonas ,  quedase  á  merced  de  los  reyes  ver  y  determinar 
quien  debia  venir  á  las  cortes ;  con  lo  cual  abrió  la  ley  an- 
cha puerta  por  donde  entrasen  de  tropel  todas  las  astucias 
y  marañas  encaminadas  á  trocar  la  voluntad  de  los  pueblos 
eon  el  color  de  paz  ,  celo  del  pro  común  y  buen  gobierno. 
Tan  cierto  es  que  los  mayores  peligros  de  la  libertad  se  ani- 
dan en  la  libertad  misma ,  pues  mas  veces  pereció  por  sos 
propios  excesos ,  que  á  manos  dé  la  tirania« 

Pero  no  bastaba  con  atajar  la  corrupción  de  los  concejos, 
pues  también  se  extendía  á  las  cortes  mismas ,  porque  los 
reyes  que  porfiaban  con  tal  empeño  en  tener  procuradores 
devotos  á  sus  personas ,  debían  naturalmente^  para  atraerlos 
á  su  gracia,  acudir  álos  halagos  ó  á  la  violencia.  Buscáronse 
garantías  de  independencia  en  la  riqueza  y  x^Iidad  de  los 
procuradores »  si  bien  con  escaso  resultado ,  y  no  es  mara- 
villa ,  pues  la  razón  y  la  historia  enseñan  como  la  energía 
moral  no  guarda  proporción  con  la  clase  y  fortuna  de  los 
hombres,  y  cuánto  debemos  desconfiar  de  estos  signos  ex- 
teriores de  fortaleza ;  y  así  accediendo  al  ruego  délas  cortes 


do  que  proTeido  está  por  otf  as  leyes  y  ordenamientos :  peticiones  de 
Óigales  en  1464:  cortes  de  Salamanca  d^  1465,  pet.  10:  sentencia 
compromisoria  de  Medina  del  Campo  del  mismo  año,  cap.  l^^  y  cor- 
tes  de  la  Goruña  de  1$20.  Colee,  ms.  de  la  Acad.  L  XIU,  fol.  170, 
XIV,  fol.  144  y  XV  fols.  20, 170,  206  y  250:  Colee,  diplom.  del  Padre 
BurrielB.  N.  DD.  131,  fol.  120 ,  Sandoval,  ffist.  de  Carlos  r,ü- 
broXVI,  §.  27.  Colee,  de  docum.  inédiloi^Jí.Jiy  ,p.  369.  £1  señor 
Morón  cita  hs  cortes  de  Córdoba  de  1445  conu)  notables  por  haber 
pedido  la  Ubre  elección  délos  procuradores.  Cuno  de  hi$L  déla  d- 
vUizaeion^  1. 1,  p.  292.  Pero  tres  anos  antes  ya  se.  hi^ia  suplicadolo 
«lismo. 
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de  Burgos  de  1430 ,  de  Falencia  de  1434  y  Zamora  de  H92^ 
otorgó  Don  -Jaan  II  que  no  fuesen  admitidos  á  la  procura-^ 
cion  los  labradores  y  sesmeros,  ni  demás  gente  del  estado 
de  los  pecheros ,  ni  otros  ornes  de  pequeña  manera » porque 
mejor  sea  guardada  la  honra  de  los  -que  los  envían  y  se  poe^ 
dan  mejor  conformar  con  los  otros  procuradores «  cuando 
oviesen  de  tratar  de  las  cosas  del  reino  en  sus  ayunta- 
mientos ^ 

Todavía  fueron  mas  aliadlas  cautelas  de  la  ley ,  para  con- 
fortar el  ánimo  de  los  procuradores  temerosos,  lisonjeros  ó 
egoistas,  cuya  enfermedad  data  de  tiempos  lejanos,  puesto 
que  ya  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal  escribía: 
«Van  viniendo  los  procuradores  de  las  cibdades é  villas  quel 
Rey  mandó  ayuntar  aqui  (Medina  del.  Campo  en  1429):  é 
el  adelantado  Pedro  Manrique  les  unge  el  cerro,  ca  para 
arrancar  cincuenta  cuentos  que  se  demandan  ,  menester  es 
dar  de  primero  buenos  brevajés.»  Y  Fernando  del  Piílgar 
en  una  carta  al  obispo  de  Coria  le  decía:  o.Los  procurado- 
res del  reino  que  fueron  llamados  tres  años  há ,  gastados  é 
cansados  ya  de  andar  acá  tanto  tiempo ,  mas  por  alguna  re- 
formación de  sus  faciendas ,  que  por  conservación  de  sus 
consciencías,  otorgaron  pedido  é  monedas  (cortes  de  Santa 
María  de  Nieva  de  1473) ,  el  cual  bien  repartido  por  caba- 
lleros é  tiranos  que  se  lo  coipan ,  bren  se  hallará  de  ciento 
¿  tantos  cuentos ,  uno  solo  que  se  pueda  haber  para  la  des- 
pensa del  rey  »  *. 


*  Pet.  9 ,13  y  19  de  las  cortes  referidas.  Colee,  ms.  de  la  Acad,^ 
l.XI,fol8.  319,347y416. 

'  Centón  epistolario^  epist.  ^Ó  y  Memorias  de  la  Acad,  déla 
Hist,^  t.  VI,  p.  132.*Gon  mas  desenfado  todavía  se  explica  el  autor 
anónimo  de  una  sátira  de  la  cortean  los  tiempos  de  Felipe  III,  pues  dice 
así:  a  He  fisto  medrados  y  lucidos  los  procuradores  de  cortes,  y  ellos 
y  sus  hijos  con  hábitos  y  crecidas  mercedes,  cuando  lo  restante  está  en 
un  hospital  (que  lo  es  toda  España);  que  si  las  cabezas  de  los  reinos  los 
colgaran  cuando  vueWen  medrados, "ó  por  lo  menos  los  remitieran  al 


•  A  extirpar  de  raiz.este  abuso  cada  vez:  mas  crecido  y 
desordenado  se  encaminaban  alguno  de  los  capiii;»los  coa- 
tenidos en  la  sentencia  compromisoi^ia  de  Medina  delCampOi 
cuando  asentabaa  que  los  procuradores  al  tiempo  de  ser 
elegidos  jurasen  que  non  recibiriandeldieho  señor  Rey  (Don 
Enrique  IV),  nin  de  los  reyes  que  después  de  él  vinieren, 
nin  de  otra  persona »' dádiva ,  nin  reéabdo ,  nin.  dineros ,  nio 
otra  cosa  ni  merced ,  aunque^les  sea  dado  de  gracia  ó  non 
lo  procurando ,  ó  por  remunereftíón  ,  salvo  el  salario  razo- 
nable ipara  sus  mantenimientos  de  ida»  venida. y  eétadaen 
te'Oorte.  Al  mismo  propósito  se  dirigian...  las  vigorosas  pe- 
ticiones de  las  cortes  de  la  Coruña  de  1520,  en  las  cuales 
suplicó  el  reino  que  los  procuradores  todo  el  tiempo  qneles 
durase  él  oficio ,  no  pudiesen  recibir  merced  alguna  para  si, 
ni  para  sus  mugeres ,  ni  bijos^  ni  parientes  só  pena  de 
muerte  y  perdimiento  de  bienes ;  y  que  acabadas  las  cortes 
dentro  de  cuarenta  días  fueran  obligados  &  volver  &  dar 
cuenta  k  su  república  de  lo  que  hubiesen  beobo ,  so  pena 
de  perder  el  oficio  y  el  salario ;  peticiones  que  casi  en  los 
mismos  términos  tuvieron  cabida  entre  los  capítulos  acor-- 
dados  por  las  comunidades  de  Castilla  ,  añadiendo  los  ager- 
manados  la  razón ,  porque  estando  libres  los  procuradores 
de  codicia  y  sin  esperanzado  recibir  merced  alguna ,  en-- 
tenderán  mejor  lo  que  íuere  servicio  der  Dios  y  de  su  Rey  y 
bien  páblieo  en  lo  que  por  sus  oiodades  y  villas  les  fuere 
cometido  *. 

Conforme  a  este  propósito  notaron  las  cortes  que  sena 

brazo  del  vulgo  que  los  apedreara ,  fuera  bien  hechor  que  si  S«  H.  nos 
hubiera  menester  á  todos,  fuéramos  ligeros  sin  tributos,  segaros  que 
los  trajéramos  de  los  enemigos.  Bien  haya  en  esto  Yeneclá  que  ahorca 
á  quien  no  atiende  al  bien  común,  que  con  esto  se  les  pusiera  freno  i 
sus  codicias,,  y  escarmentaran  los  demás,  y  el  reino  sstavler»  w 
lucido. »  Carla  de  Cornelio  Tácito  al  conde  Ciarta ,  m8«  de  lii  Biblio- 
teca nacional. 
*    SwdoTal,  UiH.  do  Ctklo^Fy  Ub,  V,  §  27  y  VU  §  1- . 


buen  acuerdo  apartar  de  la  procuración  á  cuantos  estuvie*^ 
sen  al  servicio  de  la  corona  y  patrimonio  real ,  no  solo  por- 
que como  gente  asoldada ,  carecía  de  libertad  para  explicaiT 
su  voto ,  sino  porque  eran  habidos  por  sospechosos  entre 
los  demás  procuradores/  y  causa  de  graves  discordias; 
pero  los  reyes  bien  avenidos  con  la  humillación  de  sus 
criados ,  ministros  de  justicia  y  otras  personas  que  llevaban 
sus  gajes ,  respondieron  á  semejantes  peticiones  (\ue  no 
convenia  hacer  novedad  *;  * 

Mas  no  siempre  las  cortes  se  mostraban  inclinadas  á 
poner  coto  en  los  abusos  de  la  procuración  y  purgarla  de 
sus  vicios ,  pues  baflamos  con  -frecuenciiá  súplicas  de  mer-^ 
cedes  á  los  procuradores,  y  otjraspara  que  tío  se  revocasen 
las  otorgadas ,  fundándose  en  la  gran  costa  dél  oficio  y  en 
la  mala  paga  de  los  salarios  que  debian  satisfacer  los  con- 
cejos en  razón  de  la  mensajeria ;  y  á  tal  punto  llegó  la 
flaqueza,  qué  en  las  oortesde  Valladotid  de  1548  rogaron 
al  Emperador  les  hídese  merced  de  recibirlos  én  su  casa 

■    I  i.<  1  li  ■■.■I..II  |iil|  >llil  III.  III  I  m^imt-»^m^,m^mm  I     I  I    l.-J»fc^ 

*  Cortes  de  Madrid  de  1573,  pet/48.  Colee,  ms,  de  la  Atad:  to- 
mo XXIIIy  fol.  40.  P^ra  que  el  lectoi^  forme  cséal  idea  de  Ih  extensión 
qoe  ba  llegado  á  tener  en  el  siglo  XVU  este  .deplorable  abuso,  hare- 
mos aquí  una  breve  reseña  de  ios  procuradores  á  las  cortes  de  Ma- 
drid  de  1634  que  tenían  oficios  y  estaban  á  merced  de  la  corona.  Bur- 
gos un  procurador  presidente  del  consejo  de  Indias  y  gentil-hombre 
del  rey. — Lean  un  procuradc^  caballerizo  del  rey  y  otro  capitán  de  in- 
fanleria. — ^r^nada  un  procurador  de  la  juntado  aposento  del  rey  y  su 
gentil-hombre.— Seyilia  un  procurador  contador  de  la  Averia  en.Ia 
casa  de  contratación  de  aquella  ciudad.—filurcia  un  gentil-hombre  y 
maestre  de  campo  de  la  Milicia  y  batallón  del  reino  dé  Valencia.— Za- 
mora un  mayordomo  del  rey  y  gentil-hombre  del  infónte  cafdenál.^- 
Madrid  un  secretarro  delVey  y  de  Ja  cámara  del  infantes  cardenal:  y 
aposentador  de)su  palacio .-r-A,vil^  un  contador  del  Tribonai  roayoü  d$ 
Cuentas ,  caballerizo  del  rey  y  su  gentil-hombre.— Toro  un  caballerizo 
del  rey.— Yalladolíd  un  gentil-hombre  del  rey  y  caballerizo  de  la  reina. 
—Cuenca  un  procurador  t^aballerizo  del  rey.  y  depositario  generjal  de 
la  ciudad  de  Guenea ,  y  otro  secrelano  del  rey.-^Toledo  uno  tesorerq 
general  del  rey.  Colee,  ms.  de  la  Acaé.  1 1.  XX^Vil,  ibi.  Saf . 
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real  en  el  estado  de  los  gentiles^-hombres ;  y  cuando  *no, 
íes  diese  licencia  de  vivir  con  señores ,  aunque  fuesen  re- 
gidores ó  jurados  ó  desempeñasen  otros  cargos ;  á  cuya  ex- 
traña petición  respondió  Don  Carlos  otorgando  lo  primero 
y  no  lo  segundo  por  ser  muy  en  perjuicio  de* los  reinos  y 
contra  las  leyes  *. 

Era  el  oCcio  de  procurador  á  cortes  retribuido  por  las 
ciudades  que  los  enviaban  á  negociar  cerca  del  rey,  y  asi 
les  pagaban  salario  con  que  hacian  la  costa  de  ir,  estar  y 
volver  á  dar  cuenta  de  su  mensage.  No  acostumbraban  to- 
dos los  concejos  satisfacer  estos  gastos ,  ni  entre  los  que 
conlribnian  para  ellos  el  gravamen  era  igual.  Como  los  pro- 
pios con  la  mala  administración  se  habian  consumido,  y  los 
pueblos  se  hallaban  alcanzados ,  principalmente  en  r^zon 
de  los  salarios  y  ayudas  de  costa  que  daban  &  sus  procura- 
.dores ,  intentaron  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes 
derramar  el  importe  de  dichos  gastos  entre  todas  las  del 
partido ,  al  tenor  de  los  demás  servicios  ordinarios  y  ex- 
traordinarios;  pero  no  halló  fácil  cabida  una  mudanza 
que  sin  comunicar  el  privilegio  del  voto  en  cortes,  ha- 
cia á  todos  participes  en  la  carga  y  obligaciones  de  la 
procuración.  La  sentencia  compromisoria  de  Medina  del 
Campo  señalaba  el  máximo  salario  de  los  procuradores  ea 
ciento  cuarenta  mará  vedis  cada  dia. 

Escribe  Sempere  y  Guarinos  que  desde  las  corles  de 
Ocaña  de  i422  corrieron  los  salarios  de  los  procuradores  á 
cargo  del  tesoro  del  rey ,  y  atribuye  á  esta  providencia  tan 
impolítica  la  niela  ventura  de  nuestras  antiguas  libertades, 
asi  en  el  reinado  de  Don  Juan  II  ^  como  en  los  posteriores, 
empezando  por  notar  que  tres  años  después »  en  las  de  Va- 
lladolid  de  4425,  asistieron  solamente  doce  ciudades.  Ten 

*  Cortes  de  Burgos  en- ISIS  pet.  2 :  de  iVaüadoUd  en  tS18  pet.  n, 
y  de  la  Goruña  en  1S20  pet.  42.  Colet.  ms,  de  la  Acad.  t.  VI  f*  ^^i 
XVI  fol.  371  y  XX  fols.  37 ,  38  y  S2 
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efecto )  cuenta  Fernán  Pérez  de  Gozman  que  en  aCjQella 
ocasión  ordenó  el  rey  que  los  salarios  que  habian  de  haber 
los  procuradores  fuesen  pagados  de  las  rentas  de  la  co— 
roña  *. 

Aunque  no  ponemos  en  duda  la  funesta  influencia  de 
semejante  novedad ,  porque  equivalía  á  tener  á  los  procurja- 
dores  del  reino  á  sueldo  y  merced  de  la  corona,  como  si  no 
hubiese  hartos  escollos  en  donde  padeciese  naufrago  su 
fortaleza ,  sin  embargo  séanos  licito  combatir  la  opinión  de 
Seropere ,  seguida  ciegamente  de  varios,  en  cuanto  se  incli-^ 
na  á  considerar  como  permanente  esta  causa  pasajera  del 
noenoscabo  que  en  él  siglo  XV  experimentaron  los  privile- 
^os  y  franquezas  de  nuestros  mayores. 

Antes  de  las  cortes  de  Yalladolid  de  1425 ,  famosas  por 
la  concurrencia  de  doce  solas  ciudades,  ya  la  fortuna  tor- 
cía el  rostro  á  la  antigua  costumbre  de  convocar  todas  las 
principales  á  las  juntas  del  reino;  de  manera  que  pudo 
aquel  suceso  precipitar  la  caida  de  las  libertades  de  Casti- 
lla y  León ,  pero  no  fué  entonces  cuando  los  reyes  arrima- 
ron al  muro  la  primera  escala.  Tampoco  debemos  admitir 
como  verdad  probada ,  que  desde  las  cortes  de  Ocaña 
de  4  422  ;  los  procuradores  continuasen  tomando  los  sala--' 
rios  del  rey ;  pues  no  hemos  visto  semejante  ordenamiento 
en  el  cuaderno  de  sus  peticiones  y  respuestas ;  y  ademas 

consta  de  varios  documentos  fidedignos  que-  aun  en  el  si- 

-    » 

*  Histoire  descortés  chlip.  19.  ffist.  del  derecho  español  lib.  III^ 
cap.  S5  y  Crón.  de  Don  Juan  II  año  U22,  cap.  20.  Garibay  hablando 
de  la  carta  que  Moseo  Diego  de  Valera  escribió  á  Don  Juan  II  el  año 
1441  dándole  avisos  y  consejos  saludables  en  las  cosas  del  gobierno^ 
dice  que  se  holgó  mucho  el  rey  con  ella,  porque  decía  las  verdades  y  lo 
cumplidero  á  su  servicio;  mas  con  todo  eso  el  Condestable  y  los  suyos 
hicieron  de  modo  que  no  solo  le  dejase  de  dar  lo  que  solia ,  sino  tam- 
bién los  salarios  déla  procuraeion.  Comp.  hist.  lib.  XVI  cap.  39.* £n 
Ja  Crónica  de  Fernán  Pérez  de  úazman  no  hallamos  confirmada  t$U\ 
ootícia,  que  á  ser  cierta ,  significaría  la  prolongación  de  este  orden  du- 
rante todo  ei  reinado  de  Don  Juan  II. 
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« 

glo  S^VII  eran  las  citidadéd  quienes  pfovéiaii  á  los  gastas  de 
la  procuración ;  si  bien  es  de  notar  la  mano  que  los  reyes 
tomaban  en  tan  grave  asunto ,  mandando  por  sus  cédulas 
libradas  á  petición  del  reino  mismo,  que  los  concejos  pa^ 
gasen  las  costad  y  ayudas  á&  costa  á<{ue  estaban  obligados, 
dejo  cus(I  solian  eíccusarsé  de  ordinario,  los  unos  por  no  te- 
nerlo de  costumbre  y  los  otros  á  causa  de  la  pobreza  de 
k)s  pueblos  ^  Lo  verdaderamente  digno  de  atención  es, 


*    En  las  cortes  de  Burgos  de  1515  suplicaron  los  procuradores  al 
rey  «mandase  dar  sus  cédulas  para  las  ciudades  é  villas  que  les  paga- 
sen ios  salarios  de  k>s  diasque  estuviesen  en  ir,  é  venir  yestarcoo 
lo  demás  que  les  suelen  acrescentar  de  ayuda  de  costa  por  sei*  los  sa- 
larios tan  pequennos...  non  embargante  las  ordenanzas  de  las  duda- 
des.»  Pet.  34.  En  las  deValladolid  de  1518  suplicaron  ,que  mandase 
librar  los  acostamientos  de  todo  el  tiempo  que  les  era  debido  á  cada 
uno  en  su  ciudad,  villa  ó  liigáf,  y  el  rey  así  lo  otorga.  Tet.  76.  En  las 
mismas  dicen  .'Otrosí  porque  ios  procuradores  que  venimos  con  V.  A. 
i&  acostamiento  de  loé  annos  11, 12  y  14  annoel,  fueron  librados  trein- 
ta mil  mrs,  pagados  en  seis,  annos :  suplicamos  á  V,  A^  que  mande  que 
así  los  dichos  treinta  mil  mrs.  como  los  otros  quince  que  se  nos  libra- 
ron, se  nos  libren  é  paguen  todo  este  anno;  y  el  rey  responde  que  todo 
lo  que' buenamente  ptieda  hacer,  mandará  que  se  haga.  Peí.  71 
£n  Ia$  de  £a  Goruña  dé  1520  suplican  que  tnande  á  las  ciudades  y  villar 
que. paguen  á  los  procuradores  bs  salarios  de  costumbre,  y  ¿  los  qus 
reciben  poco  salario  provea  ,S,  M.  se  les  dé,  é  supla  lo  que  Justo  fuere, 
según  el  tiempo  que  ovieren  estado  en  la^  cortes.  Pet.  46.  En  las  de 
Toledo  de  1559  exponen:  «Y  porque  algunas  ciudades  nó  acostumbran 
dar  salarios  á  sus  procuradores ,  y  otras  los  dan  pequeños  que  es  muy 
pequeña  ayuda  para  las  costas  que  hacen...  áujilicamos  á  V.  M.  que 
.les  haga  la  merced  de  maridar  que  á  los  procuradores  que  no  traen  sa- 
larió, porque  sus  ciudades  no  lo  acostumbran  dar,  se  16  den  y  paguen 
agora ,  no  embargafité  la  costumbre  que  tléfién ;  y  á  los  que  traen  pe- 
queño salario,  se  lo  acréscienten ,  y  que  á  los  unos  y  á  los  otros  se  lc3 
dé  de  salario  cada  dia  en  venir  á  estas  cortes  otro  tanto  como  suelen 
y  ítcbslumbran  dar  á  los  regidores  de  sus  ayuntamientos,  cuando  sa- 
len á  entender  en  negocios  de  su  ciudad.. .  y  que  aquel  se  les  pague  por 
ciudades...»  Pet.  100.  En  las  de  Madrid  de  151IÍ  suplicaron  que  man- 
(Tase  repartir  el  salarlo  y  gastos  d«  los  procuradores  entre  las  unas  y 
las  otras  ciudades « villas  y  lugares  asi  las  que  eligen ,  como  las  de  su 
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que  cuanto  mas  afbjaba  ei  ánimo  de  los  procuradores ,  tan* 
to  mas  apretaban  ellos  al  rey  para  cobrar  sus  acostaroieii^ 
tos ,  y  los  pueblos  mas  ciaban  en  punto  á  la  paga «  como  M 
los  unos  acudiesen  de  mejor  voluntad  á  su  particular  pro-r* 
vechoqueal  bien  común,  J  los  otrofe  esperasen  poco  de, 
gente  de  tal  ralea ,  ó  considerasen  que  en  las  mercedes  del 
rey  tenía  sobrada  recompensa  la  tibia  afición  de  los  proca- 
radores á  la  causa  de  los  concejos. 


IV. 


Poderes  de  los  procuradores. 

ÍV.SENTABO  el  principio  de  que  las  cortes  de  Castilla  y  Léon 
resumían  las  franquezas  de  las  comunidades  y  eran  como 
el  centro  de  su  autoridad  en  las  cosas  del  gobierno,  se 
muestra  á  las  claras  que  cada  concejo  enviaba  sus  manda*<« 
deros  al  rey  para  negociar  respuestas  favorables  á  sus  pe— 

'  •  r  ' 

4 
• 

partido  Y  por  quien  también  ^n  elegidos ,  con  la  igualdad  y  forma  que 
se  reparten  los  servicips  reales  ordinario  y  extraordinario,  pues  siendo 
i£ual  y  común  á. todos  el  beneGcío...  es  justo  que  lo  sea  la  costa  y 
carga  de  las  obligaciones  de  las  cortes ,  y  no  que  las  paguen  unas  y 
otras  no ,  muchas  de  las  cual^  son  dé  senf^río ,  y  por  estar  i^elevadlifl 
deestaís  cargas^  llevan  y  traen  á^u  Tccuidad  muQhos  vecinos  de  las 
tales  ciudades  y  villas  que  tienen  el  dicho  yoto ,  en  gran  daño  y  dismi- 
nución dellas.  Pet.  62.. En  las  de  Valladolid  de  1602  pet..  52  y  Madrid 
de  1619  pet.  i2,  se  renuevan  sustancialmente  las  suplicas  anterioreá. 
Colee,  ms.  delaAcad.  t.  XVI f.  3T4;XXfols.  37,  38,  116  y  141  totM 
XXn  f.  72  y  XMIi  f.  387.  - 

Don  Felipe  y  Doña  luana  expidieron  una  carta  á  la .  cittds^d  de  Tole- 
do para  que  &  los  procurafobores  Pero  López  de  Padilla  regidor,  y  Mi- 
guel de  Pita  jurado  que  fueron  á  las  cortes  de  Valladolid  de  1506,' les 
pagasen  sus  salarios  sin  señalar  el  tanio ,  sino  refiriéndose  á  la  costuín- 
bre  establedda  ^  y  da  licencia  para  que  se  añada  una  ayuda  de  co^ta  en 
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fisiones ,  ya  fuesen  tocantes  al  hlen  común  del  remo ,  ya 
relativas  al  acrecentamiento  particular  de  cada  ciudad  ó  vi- 
Ha.  Así  pues ,  los  concejos  otorgaban  sus  poderes  á  los  pro- 
curadores amplios  ó  limitados  según  las  circunstancias,  y 
en  ellos  se  contenian  los  capitulas  generales  y  particulares, 
ó  sean  las  instrucciones  á  que  debían  ajustarse  en  el  ejerci- 
cio de  la  procuración.  Cuando  los  reyes  demandaban  á  las 
cortes  algo  no  previsto  en  los  capítulos ,  ¿  previsto  para  ne- 
garlo, los  procuradores- no  lo  otorgaban  en  manera  alguna 
por  falla  de  poder ,  ó  suspendían  el  otorgamiento  hasta  con- 
suHar  á  las  ciudades  ó  villas  que  los  en^áaban ,  so  pena  de 
incurrir  en  grave  responsabilidad  por  el  abuso  de  su  dere-' 
cho.  Querían  los  concejos  estar  en  cierto  modo  presentes 
en  aquellas  juntas  del  reino ,  y  asi  nó  delegaban  absoluta- 
mente su  voluntad ,  como  ahora  se  usa ,  sino  con  tales  con- 
diciones y  cautelas ,  que  fuese  la  representación  verdadera 
y  positiva. 

Y  no  bastaba  á  las  ciudades  y. villas  con  voto  en  cortes 
la  existencia  del  derecho,,  puesto  que  para  mayor  firmeza, 
solicitaron  en  varias  ocasiones  que  los  procuradores  vinie- 
sen al  cabo  cuando  mas  de  cuarenta  dias ,  á  dar  razón  de 
su  conducta  á  los  concejos  de  quienes  iban  por  mensajeros; 
y  tan  estrecha  cuenta  llegaron  á  pedirles  ,  y  tan  rigorosas 
penas  les  aplicaron  para  vengar  y  reprimir  sus  desmanes, 
que  en  Segovia  fué  arrastrado  j^or  las  calles  y  después 
ahorcado  el  procurador  Antonio  de  Tordesillas ,  porque  en 
las  cortes  de  la  Goruña  de  1 520  había  ofrecido  al  Empera- 
dor dinero  por  vía  de  donativo  gracioso  f)ara  lo  cual  no  te- 
nía poder  ni  autoridad;  y  aunque  esto  no  fué  acto  de  jus- 
ticia,  sino  asonada  de  un   pueblo  embravecido,  todavía 

atención  á  lo  moderado  del  salario  y  á  los  grandes  gastos  de  la  pro- 
curación. Otra  carta  por  el  mismo  estilo  expidió  Don  Fecnando  el  Ca- 
tólico en  1515  en  favor  de  Fernando  de  Avalos  y  Francisco*  de  Avila 
procuradores  por  la  diclia  ciudad  á  las  cortes  de  Burgos  de  aquel 
afío.  CoUc.  diplom.  del  P.  Burriel  B.  N.  DD.  134  fs.  4t  y  69. 
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manifiesta  énan  arraigada  estaba  eir  el  vulgo  la  opinión  dé 
que  los  poderes  del  concejo  eran  la  ley  inviolable  de  sus  pno^ 
curadores. 

Cuando  los  reyes  apartándose  del  buen  camino  se  en^ 
trometieron  sin  rebozo  en  el  nombramiento  de  los  procuras- 
dores  ,  logrando  sacarlos  de  su  parcialidad ,  solían  tropezar 
con  los  concejos  que  negaban  á  los  nombrad  os  el  poder 
cumplido  y  general  de  costumbre ,  otorgándoles  otro  espe*- 
cial  y  limitado  con  cl^iásnla  expresa  de  que  avisasen  ¿  la 
ciudad  de  cualquier  pedido  para  que  ella  mandase  respon- 
der, lo  conveniente;  y  solian  ademas  hacerles  prestar 
pleito  homenaje  de  no  venir  en  nada  sin  someterse  d^ 
todo  en  todo  á  los  capitules  asentados.  Asi  lo  hizo  Toledo, 
cuando  la  suerte  par^  procuradores  é  dichas  cortes  de  la 
Cori^  favoreció  á  Don  Juan  de  Silvs^  y  Alonso  de  Aguir- 
re,  á  quienes  por  parecer  sospechosos  jamás  quiso 
la  ciudad  dar  poder  ordinario  y  bastante;  y  conside- 
rando ellos  que  era  mengua  aceptar  otro  de  menos  fuerza 
y  extensión^  no-fueron^  adonde  el  Emperador  los  llamaba. 
Siguió  Zamora  el  ejemplo  de  Toledo ,  si  bien  ecná  e&easá 
fortuna,  porque  á  pesar  del  poder  limitado  y  del  pleito 
homenaje  y  de  las  otras  cautelas  y  firmezas  con  que  rodéa^ 
ron  la  procuración,  apenas  se  vieron  lo^  procuradores  eti 
estas  cortes  de  Galicia,  cuando  suplicaron  al  Emperador  ké 
alzase  el  juramento,  y  considerándose  sueltos  de  aquella 
ligadura ,  otorgaron  el  servicio,  como  si  el  poder  fu^Be 
pleno  y  tibsolulo .  Verdad  es  que  los  dieron  por  traidciree 
y  enemigos  de  la  patria,  y  á  ser  habidos,  hubieran  pagad» 
con  la  ^a  su  alevosía,  puesto  que  los  arrastraron  y  que^ 
marón  en  estatua  .  También  acontecía  agriarse  tanto  \ó» 
ánimos  y  desconcertarse  las  voluntades ,  que  los  conoejoé 
desobedeciesen  al  rey  no^  queriendo  dar  los  poderes  coíuó 
se  les  mandaba,  ó  que  el  rey  intentase  despedir  acierto  pro* 
curador  molesto  pretendiendo  que  la  ciudad  nombrase  otvo 
mas  sumiso;  pues  de  todo  linaje  de  abusos  hay  curiodos 

22 
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ejemplos  en  las  cortes  ^e  Valladoüd  de  1518  y  de  la'Goru- 
ña  en  1520  K 

Como  esta  manera  de  dar  poderes  suscitaba  menos  einba^ 
razos  á  la  potestad  de  los  reyes,  buscaron  trazas  y  discurrie- 
ron modos  de  romper  la  cadena  que  unía  la  voluntad  del 
procurador  con  su  ciudad  ó  villa,  porque  teniéndole  solo  y 
sobre  si',  era  mas  fácil  vencer  su  obstinación  sin  excusa,  y 
rendir  aquella  fortaleza  sin  amparo.  Ordenaron  los  reyesde 
primero,  en  las  cortes  de  Burgos  de4513  que  los  procura- 
dores presentasen  sus  poderes  al  secretario  y  esoribaao  de 
ellas,  para  que  ios  examinase  el  presidente,  con  sus  adjun- 
tos; práotioa  nueva  y  no  extraña  á  la  suerte  futura  de 
nuestras  antiguas  libertades,  porque  habiendo  de  examinar 
y  dar,  ó  no,  por  buenos  aquellos  ponieres  personas  devotas 
al  príncipe,  mucha  venia  á  ser  la  autoridad  que  con  tal 
}\irisdiccion  se  les  otorgaba. 

Perseverando  en  la  política  de  concentrar  el  gobierno 
ep  manos  de  sus  privados  ó  de  sus  ministros;  adelantó  Don 
Felipe  IV  un  pasó  hacia  el  total  aniquilamiento  de  las  cor- 
tes, al  mandar  en  la  cotívocaloria  á  las  de  Madrid  de  4633 
que  las  ciudades  enviasen  sos  procuradores  con  poderes  ab- 
solutos y  bastantes  para  votar  decisivamente  todo  lo  qne 
les  fuere  propuesto,  sin  cuya  plenitud  de  derecho  no  serían 
admitidos  en  las  juntas  dql  reino.  Como  un  medio  de  ejecutar 
h  raíz  esta  providencia ,  ordenó  ademas  el  rey  que  los  procara- 
dore»  prestasen  juramento  de  ño  tener  instrucción  de  su  ciu- 
dad, ni  despacho  restrictivo:  del  poder,  ni  orden  pública  ó  se- 
creta que  lo  contradijese,  y  que  si  durante  su  procuración 
recibian  alguna  opuesta  á  la  libertad  del  voto,  la  iÉ)strarian 
al.  presidente  de  Castilla,  y  qué  no  habían  hecho  pleito 
homenaje  en  contrario :  práctica .  observada  en  las  cortes  de 
Madrid  de  4789.   .  • 

Tan  notorio  es  el  agravio,  inferido  &  los  pueblos  despo- 
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jándolós  de  SQs  antiguas  franquezas  y  libertades ,  sin  fottha 
siquiera  de  consenlimiento ,  qué  apenas  parece  posiblekpa- 
sase  tamaño  desafuero  en  los  reinos  de  Castilla  y  León :  en 
aquella  tierra  ganada  á  los  moros  al  precio  de  tanta  sangre 
vertida  por  espacio  de  ocho  siglos ,  para  vivir  los  cristianos 
en  so  ley  y  al  tenor  de  sus  costumbres.  Y  como  si  fuese 
poco  minar  á  la  callada  la  constitución  escrita  por  el  dedo 
del  tiempo  en  la  patria  natural  del  gobierno  representativo, 
acudió  el  espíritu  de^ escuela  en  auxilio  dfe  la  autoridad, 
cuando  el  Consejo  consultó  al  rey  que  era  propia  y  nativa  * 
acción  saya  como  dueño  soberano,  limitar  ó  extender  á  Su 
albedrío  los  poderes ,  cuya  fuerza  y  uso  consistia  en  tole- 
rancia y  no  en  derecho  * :  máximas  y  doctrinas  de  la  ma- 
Sistratora  propensa  á  levantar  hasta  las  nubes  la  potestad 
délos  principes,  si  presume  que  el  acrecentamiento  de  sits 
prerogativas  redunda  en  pro  de  los  jurisconsultos ,  ssi  co- 
iQo  suele  mostrarse  ardiente  defensora  de  las  públicas 
libertades,  si  la  mano  del  gobierno  se  atreve  á  tocar  el  arca 
santa  de  sus  privilegios. 


Y. 


Inmunidades  y  prltilegioii  de  los  procuradores. 

V 

•CiN  vano  habrían  las  leyes  y  las  costumbres  asentado  el 
principio  de  la  libertad  en  el  nombramiento  de  procurado- 
res á  cortes  y  eri  el  otorgamiento  de  isus  poderes  por  lod 
concejos ,  sino  alcanzasen  á*  protegerlos  en  el-  ejercicio  de 
su  derecho  con  tales  privilegios  é  inmunidades,  qtie  apa-* 
reciesen  como  invulnerables  por  la  mano  de  los  reyes  y  dé 
sus  ministros.  Cuanto  mas  crecen  las  prerogatiVas  deloé 
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cuerpoi^  popijilfiFea,  mayor  %^  la  iantacion  de  oprimirlos 
cpn  j^r\^  ó  00(1  tiranía ,  ya  porque  8u  resistencia  causa  en- 
fado y  enicita  el  enojo  del  principe ,  y  ya.  tambiea  porque 
le  aficiona  á  ello  el  grande  provecho  de  torcer  una  voluntad 
c^si  soberana.  Mientras  los  pueblos  no  estuvieren  apareja- 
dos y  resueltos  á  defender  de  corazón  sus  franquezas  y  li- 
|>er(ade3 ,  aconseja  la  prudencia  no  traspasar  los  limites  de 
su  modesto  deseo ,  para  no  imponerles  carga  superior  i  su 
¿acá  naturales^:  que  el  poder  codicia  siempre  el  poder,  y 
donde  hay  mucho  quQ  ganar ,  el  riesgo  de  perder  &rr6cia 
pqr  ins.laa^^. 

.  De  ahi  la  inclinación  á  forialeoer  opa  garantías  aceces 
el  cargo  de  procurador ,  que  ya  §e  manifiesta  en  Castilla  y 
^eon  corriendo  el  siglo  XIII,  pues  Pon  Alonso  el  S4bio  or- 
denó que  los  mensageros  que  el  rey  enviaba  llamar  por  sos 
cajrtqi^.jó  venían  de  su  grado  á  mostrar  sií  derecho,  fuesen 
seguras  y  guardados  en  sus  personas  y  haciendas  á}aida  y 
^  la  vuelta ,  imponiendo  pena  de  ail^ves  &  los  que  se  aire-* 
viesen  &  matarlos,  herirlos»  prenderlos^  6  deshonrarlos  de 
dicho ,  de  hecho  ó  por  consejo  ^  Y  aunque  estas  leyes 
ni  hablasen  señaladamente  de  los  procuradores ,  ni  tuvieseo 
fuerza  obligatoria  por  aquel  tiempo ,  todavia  son  dignas  de 
memoria »  bien  las  consideremos  como  protectoras  de  toda 
clase' de  mandaderos ,  bien  como  la  fuente  de  una  doctrina 
mas  cabal  .y  concreta  al  caso  en  cuestión. 

El  reinado  de  Don  Fernando  IV  es  notable  en  la  historia 
por  el  fevor  que  alcanzó  el  estado  llano ,  juntándose  para 
subliinarlo  á  la  cuns^bre  de  su  grandeza  el  natural  vigor  de 
las  comunidad^  >  con  la  necesidad  de  valerse  de  su  brazo 
si  babia  de  tomar  puerto,  seguro  aquel  trono  tan  reciamente 
combatido  por  ha  bandos  eiyiles  y  las  armas  extranjeras. 
4^i  fué  coinoi  durante  la  gobernación  de  Dofia  María  dia  Mo* 
lioia  se  otorgaron  á  las  ciudades  y  villas  mercedes  dfBSOsa- 
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das, yeii  esta  parie  la  exquisita  prudencia  ñe  la  madre  Itá^^ 
lió  on  fiel  inoitador  en  el  hijo*  .     . 

Apenas  áubió  al  trono,  juntó  cortes %q  Burgos  y  MediM 
del  Campo  para  recabar  el  servicio  ordinario  de  sbá  fiéinlt^; 
y  en  otras  celebradas  en  esta  villa  el  año  4  305 ,  otorgó  la 
petición  de  los  procurador&s  para  que  fbenfen  seguros  ellos 
é  lo  qae  trogiesen  de  venida  é  de  inorada,  é  de  ida  desdife 
qae  saliesen  de  sus  casas  hasta  que  y  tornasen ;  y  el  rey  lo 
tuvo  por  bien  é  hizo  ordenamiento  ^  mandando  que  cual*- 
qoíera  que  matase ,  ó  hiriese  ó  de  otra  manera  agniviase 
¿  un  procurador ,  que  muera  por  ello  é  que  en  ningún 
tiempo  non  haya  perdón ,  lítn  cobre ,  nin  hayan  los  sus 
bienes  él ,  nin  los  sus  herederos  ^ 

No  bastaba  protejer  las  personas  y  haciendas  de  los 
procuradores  á  cortes  contra  todo  golpe/  de  mano  armada, 
mo  que  era  preciso  ademas  defenderlos  de  los  tiros  de^  la 
astucia  cubiertos  con  capa  de  justicia^  y  asi  habiendo  la 
práctica  mostrado  qm  algunos  por  úialqaéféncia ,  é  oti^oé 
por  mal  é  dapno  ¿alguno  de  los'  procuradores,  les  faéiaú 
acosaciones  maMeiosamenfe  é  les  nüúvián  pleitos  pot*  los 
cohechos,  suplicaron  ¿  Don  Pedro  les  hiciese  merced  á  los 
alcaldes  de  la  corte  que  nonf  eoMscaU'  de  querellas ,  nin 
demandas  que  atite  ellos  déki  de  los  dicbos  procuradores  ¿ 
loandaderos,  mh  séán  presos,  nin  afiaddi'adós^,  &sta  que 
cada  ano  de  eHos  sean  toi^nados  é  sus  tierraá ;  y  el  rey 
otorgó  todas  estas  inmunidaées ,  salvo  en  ló  tócente  á*  las 
rentas,  pechos  y  derechos  de  la  cprona,  ó. por  maleficios  ó 
contratos  celebrados  en  las  cortes ,  ó  si  fué  dada  sentencia 
contra  alguno»  en  pleito  ¡oriminal  ^. 

Todavía  dio  inas  ensanche  á  esta  prerogatiya  l)oñ  Etírt^- 
que  in  á  petición  de  las  corles  de  Tordesillas  de  1 404  ,  or- 

-  0 

'    Cortes  cÜ.  ^  pet.  2.  Colee:  pubL  ptr'  lá  Acad,^  didid;^  9S 

'   Corles  de  VaUádolid  de  1361 ,  pet.  86.  C^,  df.,  oMúi  Zí:  L.  5, 

tít.  8,  Ub.  m,  ríov.Recop.  •  .  > !  V    f :  > .  ¡ 


—  3*1  — 

denaodo  que  los  procuradores  no  fuesen  prendados  por 
deudas  del  concejo ;  pero  si  en  razón  de  las  suyas  propias, 
pues  se  les  mandaba  pagarlas ,  y  para  redimir  á  las  ciuda- 
des de  tal  vejación ,  se  les  recomendaban  que  enviasen  pro- 
curadores que  non  debiesen  debda  alguna*. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  4602  suplicaron  al  rey  que 
la  exención  de  los  procuradores  en  cuanto  á  no  ser  recon- 
«venidos  en  juicio  hasta  que  aquellas  fuesen  acabadas  y 
«líos  tornados  &  sus  tierras ,  se  extendiese  á  todo  logar  y 
por  todo  el  tiempo  de  la  procuración ,  cuya  súplica  reno- 
varon las  de  Madrid  de  4607,  pero  sin  resultado,  excu- 
sándose Felipe  III  de  hacer  nop^edad  con  responder  que  las 
leyes  y  pragmáticas  proveian  lo  bastante  y  lo  coove- 
jiiente  K 

Los;  ruegos  é  importunaciones  de  los  procuradores  ma- 
nifiestan que  sus  inmunidades  y  privilegio^  no  constitaian 
un  dercícbo  inviolable ,  sino  sujeto  &  todas  las  mudanzas 
que  el  carácter  personal  de  un  principe',  ó  la  loca  ambicioB 
de  cualquier  privado  solian  á  menudq  introducir  en  el  go- 
bierno; de  forma  que  parecian  pura  merced  los  fueros 
mismos  de  la  procuración. 

.  Abundan  los  casos  de  violación  de  aquellas  importantes 
prerogativas  en  la  historia  de  nuestras  cortas ,  unos  encu- 
biertos y  otros  declarados ,  según  corrian  los  tiempos  mas 
ó  menos  favorables  á  la  exaltación,  de  la  potestad  real. 
Cuando  Don  Alonso  X  propuso  alterar  la  moneda  para  alle- 
gar medios  con  que  hacer  la  guerra  al  Rey  de  Granada,  los 
procuradores  á  las  cortes  de  Sevilla  de  4  284  diéronle  por 
respuesta ,  dice  la  crónica ,  mas  con  temor  que  con  amor, 
que  hiciese  lo  que  tuviese  por  bien,  é  que  les  placia. 


*  Cortes  ÚL ,  pet.  S.  Col.  ms.  d$  la  Acad.  de  la  Hittoria. 

*  .  Gortes  cÜm  pet.  50  y  55.  Col.  ms.  de  ta  Acad. ,  t.  XXVI,  í6- 
)i08  114  y  149. 
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Don  Joan  II,  ó  el  condestable  de  Castilla  en  su  nombre, 
epojado  coa  Diego  de  Valora  por  la  carta  llena  de  verdad  y 
doctrina  que  se  atrevió  á  escribirle  censurando  los  vicios  de 
so  corte ,  no  solo  dejó  de  darle  lo  que  solia ,  mas  aun  los 
salarios  de  la  procuración.  La  princesa  Doña  IsabA  en  una 
carta  escrita  al  Rey  su  hermano,  excusando  su  casamiento 
con  el  principe  de  Arag(»i ,  dice  que  algunos  procuradores 
fueron  requeridos  é  amonestados ,  teniéndolos  encerrados  é 
apremiados  pn  cierto  lugar,  é  usando  con  ellos  de  ciertas 
amenazas ,  para  que  viniesen  én  el  acuerdo  de'  casarla  con 
el  rey  de  Portugal  *. 

Mas  de  todos  los.  mona  reas  de  Castilla ,  ninguno  llevó  I» 
violencia  contra  los  procuradores  al  extremo  que  el  Empo-, 
rador  codicioso  de  mando  y  autoridad  por  su  gloria  .per- 
sonal ^  y  no  por  el  bien  de  sus  reinos.  No.habia  sido  jura4o. 
y  ya  hizo  gala  de  menospreciar  á  los  procuradores  á  las 
cortes  de  Yalladoliií  de  1548;  porque  al  doctor  Zumel  que 
llevaba  la  voz  contraria  á  los  flamencos ,  y  los  expulsara  de 
la  janla  como  extranjeros ,  y  pedia  que  Don  Carlos  antes 
de  ser  recibido  por  rey  jurase  la  observancia  de  las  leyes  y 
privilegios ,  usps  y  buenas  óostumbres  de  la  tierra ,  y  ade- 
loas  ciertos  capitules  asentados  en  las  cortes/ de  Burgos 
de  1514 ;  le  dijeron  los  ministros  del  poder  con  grafíide  có- 
lera que  habia  incurrido  en  pena  de  muerte  y  perdimiento 
de  bienes,  y  que  alli  le  habían  de  mandar  prender  como  á 
deservidor  del  rey.  Replicó  el  doctor  Zumel  con  entereza 
y  se  movieron  pláticas  hasta  qué  las  cosas  vinieron  á  punto 
de  concordia ;  pero  á  un  procurador  de  Salamanca  llamado 
Antonio  de  Vonseca  ,  menos  pronto  que  los  demás  en  pres- 
tar pleito  homenaje ,  le  fué  mandado  con  graves  penas  que 
acudiese  &  las  cortes  y  jurase,  como  asi  lo  hizo. 

En  las  de  la  Coruña  de  1520  resistieron  los  procurado- 


'   Garibay ,  Comp.  hisL,  lib.  XVI,  cap.  39,  y  Crów.  de  Jfm  En 
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res  de  Toledo  con  otros  inuehos  que  seguían  la  voz  de  Doa 
Pedro  Laso ,  eoaeeder  servicio  alguno ,  y  aun  prestar  el  ja- 
ramente ordinario ,  si  untes  no  otorgaba  el  Emperador  cier- 
tos capilttlos,  lo  cual*  fué  habido  por  desacato ,  y  cansa  de 
aer  desterrados  loa  primeros  con  requirimientq  de  que  no 
asistiesen  mas ,  y  si  se  presentasen  no  fuesen  admitidos,  so 
pena  de  confiscación  y  otras  no  menos  severas.  Y  por  úl-* 
timo  en  las  de  Toledo  de  4638  tan  alborotadas  con  motivo 
de  pedir  el  Emperador  an  tributo  sobre  los  consumos  6  sisa, 
(que  ya  Don  Sancho  el  Bravo  habia  impuesto,  pero  tam- 
bién alzado  Doña  María  de  Molina)  hicieron  los  grandes  tal 
alarde  de  altivez  castellana ,  que  después  de^  muy  ásperas 
respuestas ,  los  despidió  para  no  convocar  jamás  á  )a  nobleza 
ni  él ,  ni  sos  sucesores ,  sino  á  lá  simple  ceremonia  de  jurar 
al. principe  de  Asturias  *. 


'  Sandoval ,  Hist,  de  Cárlo^^  V^  líb.  m ,  §  9 ,  y  V  §  la.  En  uoa 
relación  ros.  de  lo  qae  pasó  en  estas  cortes  celebradas  por  los  historia- 
dores por  ser  las  últimas  á  que  concurrieron  los  tres  brazos  del  reino, 
se  refieren  curiosos  pormenores ,  de  los  cuales  entresacamos  las  noti- 
cias siguientes.  Gomo  el  condestable  de  Castilla  stqtlicase  al  Empera- 
dor en  nombre  de  la  nobléea  que  no  sáltese  df  1  reino  y  se  encasaría  la 
sisa^  respondió  Don  Garlos  coa  enojo  dineros  pido  y  no  cons(9$s;  poco 
mas  ó  menos  las  mismas  palabras  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  Don  Ga- 
tierre  de  Toledo,  dio  por  respuesta  á  Diego  de  Velera,  cuando  escribió 
aquella  famosa  carta  á  Don  Juan  O :  Digan  á  mosen  Diego  qvenos 
mvie  gente  ó  dineros ,  que  cemsejn  no  nos  fallece,  . 

TttToen^ño  et  Emperador  en  que  ios  grandes  votasen  en  público, 
para  obligarlos  mas  á  ser  sumisos ,  y  leyantándose  en  medio  de  la  plá- 
tica relativa  á  este  punto  el  conde  de  Goruña,  dijo  gue  asi  se  ^ecuU, 
pues  ¡lo  manda  S.  M.;  y  asimismo  me  parece  que  será  bien  que  vvei- 
iras  señorías  supliquen  á  5.  M,  se  sirva  de  hablarse  presente  el  <^ 
que  hubiere  devoiar  el.  cande  de  Coruiía:  nobles  razenes  dignas  de 
grabarse  en  la  memoria  como  ejemplo  de  lealtad  verdadera,  (an  distinu 
de  la  vil  adulación  y  baja  servidumbre. 

Al  ver  el, Emperador  que  los  grandes  le  negaban  la  sisa,  replicó  qae 
aquellas  no  eran  cortes ,  ni  eran  brazos  los  señores  alli  reunidos;  á  lo 
cual  repuso  el  marqués  de  las  !f  avas :  dicen  que  los  que  aqui  estmo* 
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Otra  lie  \m  9áf/MBA  da.  la  procoracion  eta  e\  tener  po-* 
sada  convenible  en  la  corte »  derecho  que  parece  introdaci- 
doen  virtud  de  una  petición  del  reino  á  Don  Joan  I  en  las 
de  Bárgos  de  4379 ,  según  consta  del  ordenamiento  de  las 
leyes  hecho  en  aquella  sazop ,  y  confirmado  por  una  cé-^ 
dula  real  de  Don  Enrique  IV  dada  en  1465 ,  en  la  sentencia 
compromisoria  dje  Medina  de)  Campo ,  y  en  las  cortes  de 
Toledo  de  4525;  pero  no  debía  ser  m\iy  fiel  la  observancia 
de  estas  diaposicioiies ,  cuando  las  de  Madrid  de  1607  renor 
varoa  la  súplica  para  que  se  diese  aposentamiento  á  los 
procuradores^  á.  k  cual  re6ik>ndió  Don  Felipe  III  en  térml- 
iH)s  ambiguos j  que  se  tendría  cuenta  de  hacer  con  dios* 
todo  lo  que  fuere  razonable  ^. 

Este  privilegio  de  los  procuradores  venia  í  ser  la  eaten- 
siOQ  en  su  favor  de  la  antiquísima  costumbre  de  alojar  al 
rey  y  á  su  jcorte  en  los  pueblos  por  donde  transitaba ;  ó  . 
segQD  di^e  la  ley  de  Partida  de  dar  posadas  al  rey  y  á  los 
de  su  compajía.  Como  los  procuradores  acudian  llamados 
por  cartas  reales  y  traían  mensaje  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino, .solicitaron  y  obtuvieron  la  merced  dispensada  á 
todas  ks^ personas  de  la  regia  comitiva ,  y  no  sin.causa ,  ya 
se  tomase  eA  aposentamiento  por  una  honra  señalada ,  ya 
pcfr  ayuda  de  costa  para  ejercer  la  procuración ,  y  ya  en  fin 


,  •» 

m  smoi  caries  ^  ni  bra»o$ ,  fii  merecemos  eer  nada ,  pues  no  servi- 

fn^u  d  S.  Jí.;  |f  ya  entiemio  ^^e  si  diésemos  medios  para  servirle^  la 
seriamos  y  mereceriamos  todo,  B.  N.  S.  110. 

Finalmente ,  para  que  uo  faltase  ni  aun  algo  de  grosera,  y  brutal  yío- 
leticia,  cuentan  que  el  Emperador  amenazó  al  condestable  de  Castilla 
con  echarle  por  un  eorreéor  donde  estiban  tratando  de  estás  coaas» 
cuyo  in^petu  de  ira  reprimió  el  grande  con  aquella  aguda  y  serena  res- 
puesta:  J^irar/o  ha  meior  V,  3Í.<,  qm  si  bien  soy  pequeño  ^  peso 
^í*cAo.Sandoval,lib,XXIV,§8.        * 

Colee,  de  cortes  jpubl.  por  la  Jcad.^'  cuad.  10;  Colee,  mí., 
IXV,  fol.  253  y  XXVI,  fols.  149  y  LL,  6  y  7,  tit.  S,  lib.  lÜ,  ríOYfsima 
l^pilacion. 


.     -.346  — 

■ 

se  tuviese  á  la  vista  la  necesidad  de  aposentar  en  po^blos 
de  escaso  vecindario  á  una  multitud  de  geates  cuya  presen- 
cia tanto  importaba  al  bien  común. 


VI. 


Goavocatoria  y  celebracioa  de  las  cortes.  « 


E 


iRi  prerogativa  propia  de  los  reyes  godos  convocar  los 
'concilios  de  Toledo »  y  continuaron  los  de  Asturias ,  León  y 
Castilla  ejercitando  este  derecho  de  soberanía ,  mientras  las 
juntisft  del  reino  se  compusieron  de  grandes  y  prelados,  y 
perseveraron  en  su  ejercicio  aun  después  qpe  con  la  en- 
trada del  estado  llano  tuvieron  cortes  verdaderas  nuestros 
.  mayores.  La  costumbre  y  graves  razones  de  oonvenieocia 
páblica  mantenían  de  consuno  el  orden  antiguo,  porque 
siendo  las  cortes  una  m^era  de  consejo  del  rey  para  ilus- 
trarle y  fortalecer  sxi  autoridad  en  los  asuntos  arduos  y  de 
gran  peso ,  solo  el  rey  debia  parecer  juez  competente  de  la 
sazón ,  lugar ,  motivos  y  demás  circunstancias  de  I9  convo* 
catoria. 

Tan  esencial  y  exclusiva  del  monarca  consideraban  esta 
prerogativa ,  que  si  bien  durante  las  minorías  eran  los  tu- 
tores quienes  como  encargados  de  la  gobernación  expediaa 
las  convocatorias  á  cortes ,  sonaba  siempre  el  nombre  del 
rey  en  primer  lugar,  y  en  segundo  los  de  las  personas  a 
quienes  estaba  encomendada  la  guarda  y  defendimiento  de 
la  tierra.  De  forma  que  el  derecho  de  convocar  las  corles 
residia  de  continuó  en  el  rey,  aunque  en  el  hecho  pudiese 
pasar  aquella  potestad  á  \gs  gobernadores  del  reino. 

Asi  vemos  que  las  cortes  de  ^Cuéllar  de  1297  aparecen 
Uainadas  por  Don  Fernando  IV  no  obstante  su  menor  edad, 
y  la  s  de  Bárgos  de  1315  por  Don  Alonso  XI  aunque  muy 
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niña  kK&tvia :  Don  Fernando  el  Católico  convoéa  fas  de  fiér- 
gosde  1545  en  nombre  de  sií  hija  DoEj^  Juana  incapaz  de 
regir  por  si  misma  sus  estados  y  señoríos ,  y  el  priúcipe  Don 
Felipe  las  de  Valladolid  de  155(  como  gobernador  de  Espa- 
ña por  ausencia  del  Emperador  entonces  envuelto  en  las 
guerras  de  Alemania  ^ 

&cian  la  convocatoria  despachando  las  cartas  reales  de 
Uamdmiento  á  los  grandesi ,  prelados ,  caballeros ,  ciudades 
y  villas  de  ordinaria  asistencia  á  estas  juntas  de  los  tres  brar 
zos  del  reino ;  y  tal  era  la  consideración  de  los  reyes  hacia 
los  concejos  de  gran  nota ,  que  acostumbraban  expedir 
nueva  convocatoria ,  cuando  no  aeudian  «n  virtud  déla  pri- 
mera. Don  Enrique  el  Enfermo  requiere  por  segunda  vez  á 
Toledo  para  qu^  envié  un  hombre  bueno  suficiente  á  lai9 
cortes  de  San  Esteban  de  Gormáz  de  4  394 ;  y  Doña  Isabel 
la  Católica  escribe  también  segunda  carta  á  la  níisma  ciu- 
dad, maravillándose  de  que  antes  no  hubiese  enviado  sus 
procuradores  á  las  de  Valladolid  de  4  475 ,  siendo  una  de  las 
príncipaleis  4el  reino,  y  apercibiéndola  de  que,  si  no*los 
manda,  las  cortes  continuarán  en  su  ausentia^  hasta  fene- 
cer sin  los  mas  llamar  para  ello  ^. 

No  había  periodo  cierto  ni  épocas  señaladas  pafa  conva- 
car  las  cortes ;  grave  defecto  de  nuestras  leyes,  y  una  de 
las  causas  mas  poderosas  del  menoscabo  de  las  antiguas  li- 
bertades de  Castilla,  porque  dieron  los  reyes  en  alargarlos 
plazos,  luego  sucedió  el  oRido^  mas  tarde  vino  el  desuso  y 
9  la  postre  un  vano  y  cada  vez  menos'  frecuente  simulacro 
íe  representación  nacional.  Verdad  es  que  las  cortes  de  Va- 
lladolid de  1 34  3  ordenaron  que  los  tutores  de  Don  Alón-* 
^  XI  convocasen  las  generales  cada  dos  años  entre  San  Mi- 


'  Coíec.  mi.  de  la  Acad. ,  t.  HI,  fol.  94 ,  y  XVI,  fol.  360.  Colee, 
^l,  cuad.  27,  Colee,  diplom,  del  P.  Burriel,  B.  N.  DD  157  fo- 
lio 109. 

'   Colee,  dt  del  P.  Burriel,  DD  124,  fols.  115,  132  y  194. 
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gael  y  Todo^s'-Santos ;  y  si  éUos  no »  hiciesen  la  contocacion 
loB  prelados  y  coü^eros  del  xey «  estando  ob}igadó$  los  go- 
bernadores á  venir  á  ella^ ,  so  pena  de  perder  la  tutoria  *; 
ma»  eran  cautelas  propias  del  caso ,  y  de  ningún  modo  ex- 
tensivas áiodo  tiempo  y  sazón ,  según  se  colige  del  silencio 
de  los  procuradores ,  que  nunca  reclamaron  el  cumplimiento 
de  este  pacto  como  ley  del  reino.  Con  tan  leve  fundamento 
dieron  algunos  escritores  que  las  cortes  de  Castilla  eran 
l)ienales ,  otros  que  desde  Don  Felipe  II  se  hicieron  trienales; 
pero  ni  estos»  ni  aquellos  aducen  pruebas  de  su  doctrina^. 
EFéttioo  limite  legal  al  descanso  de  las  cortes  lo  señalábala 
moneda  forei'a ,  tributo  que  se  pagaba  de  siete  en  siete  años; 
dé  suerte  que  descontando  el  primero  y  el  último  áú  sete- 
nio » quedó  reducido  el  hueco  mayor  de  un^  á  otras  ¿  cinco 
años ,  desde  que  vinieron  los  reyes  en  no  derramar  pecho 
ni  servicio  alguno  sin  ser  otorgados  por  las  cortes. 

Has  sino  habia  periodo  fijo  para  la  convocatoria « la  eos- 
tuádbre  señalaba  como  hecesaria  la  reunión  de  los  tres  bra* 
zos  del  reino ,  cuando  algunas  cosas  genera]^s  y  arduas 
'  querían  los  reyes  ordenar  y  mandar  de  noevo ;  derecho 
consuetudinario  que  pasó  á  ser  ley  escrita  en  las  corles  de 
Medula  del  Campo  de  4318 ,  de  Madrid  de  1419  y  en  otras 
posteriores ,  donde  quedó  asentado  que  sobre  loa  tales  he* 
chos  generales  y  árdaos  se  hubiesen  de  juntar  cortes  y  tener 
oonsejo  con  los  tres  estados  del  reino ,  según  soHan  los  re- 
yes antepasados  '.  También  acdntecia  despaclmr  la  convo" 
catoria  á  instancia  de  los  sábditos ,  como  aparece  en  las  de 
Valladolid  de  4307 ,  que  Don  Fernando  IV  mand6  revmr  por 

"*    Hüt.  y  jénales  de  Ploiencia^  Iib.  I ,  cap.  iS. 

>  Cwrso  de  hiit.  de  la  civilización ,  1. 1,  p.  316 ,  y  Homey ,  Su- 
toria de  España^  t.  IV ,  p.  14. 

3  Éstos  ordenamientos  de  Don  Fernando  IV  y  Don  JoáaH  foefoa 
comprendidos  en  la  Recopilación  L.  3,  tft,  7,  üb.  VI;  peroiio9Si^ 
la  Novísima  ^  como  sucedió  con  otras  favorables  á  las  antiguas  liber- 
tades de  estos  reinos. 


—  34ft  — 

consejo  de  los  ricos  hombres ,  caballeros  y  ciudadanos  allfr 
presentes  *. 

Jjmtábansé de  opdínario  los  tres  brazos,  puesto  que  solo, 
concurriendo  tfféos  se  decian  cortes  generales;  y  aunque  1 , 
veces  fiíltaban  los  prelados ,  otras  los  grandes ,  y  otras  aeu«* 
dian  ánicamente  algunos  ó  ciertos  de  ellos ,  y  asimismo  se 
sotaba  *en  ocasiones  la  ausencia  de  los  concejos  de  León 
Estremddura  ó  Andalucía ,  estas  excepciones  no  alteraban 
la  regla ,  6  por  lo  menos  no  la  destruyeron  hasta  los  tiem?-* 
po$  del  Emperador. 

Para  formar  cabal  juicio  de  est^  mudanzas  conviene 
advertir  que  no  siempre  venían  á  las.  cortes  todos  los  pre^ 
lados,  grandes  y  concejos  llamados  por  las  cartas  reales;  y 
asi  00  era  culpa  de  los  reyes ,  sino  de4os  brazos ,  si  aquellas 
jautas  no  se  presentaban  mas  completas.  La  nobleza  y  el 
clero  teman  menos  interés  en  acudir  á  las  cortes  que  las 
ciudades «  porque  las  privilegios  é  inmunidades  de  su  dase  ^ 
les  eximían  de  los  pechos  y  servicios  á  que  estaban  sujetos 
los  del  estado  llano.  Por  otra  parte  las-  frecuentes  alteracio-* 
nes  de  Castilla  los  traían  de  contkuio  divididos  en  bandos 
sangrientos;  de  modo  que  recelaban  ir  á  las  oortes  teméis* 
sos  de  qne  les  quebrantasen  el  seguro ,  6  se  excusaban  por 
no  prestar  al  rey  ó  tutor  un  odioso  pleito  homenaje.  En 
nioguit  periodo  de  nuestra  historia  se  nota  mas  usada  en 
las  cortes  la  fórmula  de  algunos  ó  ciertos  prelados  y  ricos 
hombres,  que  durante  el  reinado  de  Don  Juan  II»  porque 
^fi  medio  de  aquellas  turbaciones  y  alborotos ,  difieümente 
se  allanaban  las  voluntades  de  todos  los  grandes  á  la  obe*« 
dieucia  de)  rey ,  y  los  que  seguían  la  parcialidad  de  los  iar 
fantes  de  Aragón  procuraban  guardar  »is  peirsonas ,  huyeiir 
do  del  poder  y  condición  vengativa  de  Don»  Alvaro  de  LuAa. 

Otras  veces  el  concurrir  solamente  algunos  pvelados  y^ 
ricos  hombres  denota  que  aquellas  cortes  no  son  generales» 


Colee.  puMc.  poria  Aead, ,  cuad.  33. 


_  ase- 
sino particulares  de  L%on  ó  Castilla ,  según  ae  observa  e» 
las  de  Alcalá  y  Burgos  de  4345,  y  en  Jas  de  León 
de  4349,  y  iambiea  hay  casos  en  que  las  circunstaiM^ias 
del  reino  excusan  la  falta.,  como  en  las  d«  Joro  de  1369 
convocadas  por  Don  Enrique  II  apenas  sentado  en  el  trono 
de  Don  Pedro ,  y  por  tanto  aun  no  domados  todos  los  no- 
files  de  sus  reinos.  Por  igual  razón  á  las  de  Madrigal  de  i  476 
acude  un  corto  náme^ro  de  estos  y  de  prelados ,.  pues  anda- 
ban divididos  y  confusos ,  no  sabieüdo  si  someterse  á  Doña 
Isabel  ó  á  Doña  Juana ,  y  ademas  cuidadosos  de  la  guerra 
con  Portugal.  Asi  que^io  debemos  asentar  como  cierto  que 
los  reyes  se  hubiesen  propuesto  enflaquecer  la  autoridad  de 
las  cortes,  apartando  al  clero  y  nobleza  de  las  juntas  del 
reino,  porque  tal  pen^miento  no  se  descubre  hasta  los  dias 
del  Emperador ,  habiendo  sido  las  de  Toledo  de  4  538  las  úl- 
timas generales  que  tuvieron  sus  sucesores.  Quedó  pues  el 
brazo  de  las  ciudades  solo ,  cuyo  consentimiento  era  nece- 
sario para  establecer  nuevas  imposición^;  y  si  alguna  vez 
fueron  convocadas  cortes  generales ,  tuvieron  por  objeto 
prestar  el  pleito  homenaje  al  principe  heredero ,  ceremonia 
á  la  cual  asistian  ademas  de  los  procuradores ,  los  prelados, 
grandes  y  titulos  según  la  antigua  costumbre.  No  obstante 
hay  un  caso  de  excepción  á  esta  regla,  ocurrido  en  el  rei- 
nado de  Don  Felipe  V  quien  ,  para  hacer  solemne  renuncia 
de  sus  derechos  ¿  la  corona  de  Francia ,  juntó  los  tres  bra- 
zos en  las  cortes  de  Madrid  de  4  7 1 2  ^ 
'  Debia  siempre  concurrir  el  «stado  llano ,  y  tan  esencial 
era  su  presencia ,  que  sin  él  no  habia  cortes  de  ningún  mo- 
do. Mas  como  quiera  que  en  varias  ocasiones  se  halla  tam- 
bién usada  la  expresión  de  algunas  ó  ciertas  ciudades,  con- 
viene explicar  si  denota  decadencia  del  poder  de  los  concqofi, 
6  procede  la  anomalía  de  otras  causas  extrañas  á  toda  mn- 
danea  por  el  estilo. 


Cifmentafio$  del  marqués  de  San  FeUpe^  «ño  cit. 
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Habiajanlas-de  prelados,  nobles  y  ciudadanos  á  modo 
itfe  cortes  que  no  deben  formar  regla ,  por  ser  casos  extraor- 
dinarios donde  se  ven  mas  6  menos  personas  de  las  acos^ 
tombradas  en  las  asambleas  de  Ja  nación.  Lo  verdaderamen» 
te  digno  de  memoria ,  es  que  la  concurrencia  de  algunas  ó ' 
ciertas  ciudades  tenia  muchas  veces  el  mismo  origen*  que  la 
de  algunos  6  ciertos  prelados  y  ricos  hombres ;  es  decir ,  la 
celebración  de  cortes  particulares  en  el  reino  de  León  ó  Cas- 
tilla, como  las  de  Burgos  y  Zamora  de  4302»  de  Valla- 
dolid  y  Medina  del  Campo  en  4347,  de  Bárgos  y  León  • 
en  4342  ^  En  las  primeras  suplicaron  los  procuradores  que 
aquel  ejemplo  de  división  no  se  repitiese ,  mas  las  circuns- 
tancias fueron  mas  poderosas  que  la  voluntad  de  los  hom** 
bres ,  y  continuó  una  costumbre  tan  perjudicial  á  la  concor- 
dia del  estado. 

Otras  vece»  la  expresión  de  algunas  ó  ciertas  ciudades 
significaba  la  ausencia  voluntaria  ó  forzosa  de  una  g^an 
parte  de  los  concejos  llamados  á  cortes  generales ;  motivo 
suficiente  para  acudirá  otras  particulares,  cuando  no  con- 
sideraban lo&  reyes  bastante  llanas  las  noluntades  de  los  pue* 
blos  y  sumisas  á  sus  deseos.  Alas  de  Yalladolid  de  4299 


'  ...  Y  desque  llegaron  todos  á  Alear áz,  acordaron  que  se  viniese 
^  rey  á  hacer  cortes  á  Burgos  con  los  castellanos^;  y  después  que  fuese 
Hacercortesá  tierra  de  León.  Y  esto  hacían  porque  entre  Don  Juan 
l^anez  y  eHnfante  Don  Juan  .y  Don  Diego  había  muy  gran  desamor, 
y  por  guardarse  de  pelea  ^  por  eso  partían  las  cortes  en  esta  guisa. 
^'■¿n.  de  Don  Fernando  IF  ^  fol.  25.  De  las  de  1317  dice  la  crónica 
<^cDon  Alonso  XI:  aEt  porque  los  de  la  Estremad ura  estaban  des-? 
acordados  et  desavenidos  de  los  de  Gastiella  por  algunas  escatimas  que 
'escibíeroh  dellos  en  el  ayuntamiento  de  Cardón ,  posieron  con  los  de 
la  tierra  de  León  de  se  non  ayuntar  con  ellos ;  et  por  esta  razón  Uama* 
i'on  á  los  de  Gastiella  que  veniesen  á  cortes  á  Valledolit ,  et  á  los  de 
.  ísirernádura  et  de  tierra  de  Lean  que  veniesen  á  cortes  ó  Medina  del 
Campo.»  Cap.  í  6.  El  mismo  Don  Alonso  XI  pidió  y  obtuvo  el  pecho  de 
)as  aicaibalas  separadamente  en  Burgos  y  León  en  1348.  Crgn.  tít,^ 
cap.mym. 
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faltaron  los  concejos  del  Andalucía  porque  había  muy  graa 
guerra  con  los  Moros ;  y  á  las  de  Medina  del  Campo  de  \  303 
los  de  Castilla ,  acaso  por  andar  muy  alborotada  la  tierra, 
lo  cual  movió  á  Don  Fernsuido  lY  á  juntar  nuevaS  cortes 
en  Burgos  para  los  castellanos  '.  En  los  tiempos  de  Don 
Juan  II  puede  denotar  aquella  frase  decadencia  de  la  antn 
gua"  autoridad  de  los  concejos ,  sea  por  retraimiento  de  ellos 
mismos ,  í>  por  despego  de  los  monanpas ;  mas  hasta  enton- 
ces no  aparece  usada  en  sentido  de^avorable  á  las  Uberta- 

•  des  y  franquezas  del  reino. 

Era  condición  esencial  que  las  cortes  se  juntasen  en  la- 
gar seguro ,  para  poder  con  plena  libertad  conferir  y  acor- 
dar lo  conveniente  al  pro  común ,  sin  que  aromos  de  foerza 
turbasen  la  razón  ó  violentasen  !á  conciencia  de  los  prela- 
dos ,  grandes  y  procuradores  allí  reunidos.  Así  se  vióen  las 
cortes  de  Falencia  de  4342  donde  fueron  nombrados  los  tn- 

^  tores  de  Don  Alonso  XI ,  qué  todos  los  pretendientes  k  la 
gobernación  del  reino  hubieron  de  desembargar  la  cin- 
da.d  de  sus  huestes  y  salirse  al  campo ,  para  dejar  expedito 
el  derecho  de  aquell^junta  S(^emne.  Lo  mismo  sucedió  eo 
las  de  Burgos  de  1506,  cuando  por  rauíirte  de  Don  Feli- 
pe I  y  la  enfermedad  de  Doña  Juana ,  encomendaroa  ¿  Doa 
Fernando  el  Católico  el  regimiento  de  Castilla  y  León ,  como 
la  persona  de  mas  autoridad  y  experiencia  para  sosegar  los 
bandos  y  parcialidades  en  cpe  andaban  divididos  los  gran- 
des. Y  no  solo  procuraban  las  leyes  reprimir  cualesquiera 
graves  desórdenes ,  sino  que  aun  los  leves  eran  persef^uidos 
por  la  justicia  con  desusado  rigor  en  los  puntos  donde  se 
juntaban  las  cortes ;  y  así  ordenó  Don  Alonso  XI  en  las  de 
Madrid  de  1329  •  que  entretanto  que  se  ayunten  las  cor- 

,  tes...  que  cualquier  orne  que  sea  de  cualquier  condición, 
quier  sea  ome  fijodalgo ,  quier  non ,  que  matare  á  otro  en 
la  su  corte  ó  en  el  su  rastro ,  que  muera  por  ello ;  et  si  fw- 

*    Cron,  de  Don  Fernando  IF ,  fols.  3  y  30. 
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la^ó rotere»  éh  faefe  probado,  ó  lo  {áiUaraB  oon  el  forCo 
ó  con- el  robo,  que  muera  por  s¡Ho9  K 

Jaulas  be  ocurtes ,  cada  braw  procuraba  aop&UtiHrse, 
mostmado  los  proeoradoires  sus  podeoaa  y  h»  grftiMií^  y 
prelados  ias  cartas  convocatorias,  en  coy4)6  tálalos  se  ftio>* 
daba  el  ¿Brecho  de  asistir  y  determinar  los  asuntos  tocantes 
al  bien  del  reino.  Los  flaipenooe  de  la  corte  del  Emperador 
tavieroá  la  andada  de*  penetrar  en  la  sala  donde  se  rea- 
siaB  las  de  Yalladolid  de  4  ^8 ;.  mas  el  doder  Zumel ,  pro^ 
corador  áe  B^gos,  menospjneciando  las  ofertas  y  amcnazafi 
de  algunos  «obles  fialadegoa ,  loTentó  la  yoz  dioíeBdo  que 
se  yulaarahs^  I»  libertad  de  la  nación.,  jeojisiniiendo  que 
extrtDJérsB  Umoaseo  parte  en  las  eoasultbs  y  deliberaciones 
dejos  oalurate^  contra  toda  razón  y  jueliciay  y  tan  ^aves 
fiieroa siiap^^ras, que  Xevres y  ios  suyos  pasaron  por  la 
hiHDÍlla(^ion  de  ^'r  expulsados  de  aofuel  recinto.  En  las  fe -^ 
mosas  4e  Tc^bédo  ido  i^&eanó  él  mismo  Emperador  un  ser 
creiaiio  á  la  s«aja  donde  se  juntaba  la  nobleza  ,  en  la  apa-:^ 
lieacia  pary  Mf>t4r  loa  acuerdos ,  y  en  realidad  para  tener 
pronto  y  cfijíi^l  cpuocMniento  de  cnanto  ocurriese  dentro; 
pero  d  Iberio  ^otmur  dijenon  tes  mas  sáUos:  fuermy  ftie  4^ui 
no  tenemos  necesidad  de  secretario ,  y  asi  lo  hizo ;  y  hiQgo 
^  9Q»id6  490  tqu  Mfior  leyese  y  otro  «sorbiese  lo  con- 
Yeweate^ 

Bi^lbeiNtilr^  JIqs  Ules  estados  ^separadamente ,  portfiíe 
^a  hrmuíf  rtania  su  Deparesentacion  »partícular  y  «ui»  infere-* 
se^app»rt9f  £1  filero  .oon  sm  inmunidades  y  la  «oUe^a  con 
si^  priy;i)egjo9  ^9  miraban  ias  rcosas  por  «i  mismo  lado  que 
1^  ^wdt^cií^  fPJfi^M^ipor  lo  cemun  á  iConjtKbuir  oon  p^hos 
y  ^WíMí^^  y  m  neeemdad  constante  de  siapliear  la  en-* 
^i^Qda4e)pa  agravios  heobos^á  sus  írancpieaas  y  Jtíbertadea. 


Colee,  pubt  por  ta  Acad, ,  cuad.  6.  ^ 

'  Mioiana,  eontinuackm  de kí  Hist.  de  España ^Yih.  I,  cap.  3, 
y»n«.*ioí.íV„g.dáS. 
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Sin  embargo ,  esta  separación  material  de  los  estados 
ni  fué  perpetua,  ni  absoluta.  En  efecto ,  parece  que  el  rey 
los  reunía  todos  en  su  presencia  y  les  manifestaba  los  ne- 
gocios arduos  y  graves  que  requerian  su  consentimiento  ó 
su  consejo ;  y  entonces  solían  responder  en  el  acto ,  ó  pedir 
traslado  de  las  proposiciones  y  permiso  para  retirarse  á 
platicar  entre  si ,  ofreciendo  dar  por  escrito  la  respuesta. 
Así  lo  hicieron  los  procuradores  ár  las  cortes  de  Patencia 
de  1388 ,  de  Madrid  en  U06 ,  d*Q  Segovia  en  1407 ,  deGoa- 
dalajara  en  1 408  y  otras ,  sin  que  por  eso  dejasen  de  con- 
ferir los  nobles  con  el  clero  ó  con  los  procuradores ,  ó  estos 
de  comunicar  con  aquellos  los  asuntos  en  que  conveoia 
proceder  de  acuerdo.  Solamente  á  un  rey  tan  altivo  y  co- 
dicioso de  mando  como  era  Don  Carlos  I ,  pudo  ocurrirse 
la  idea  de  vedar  toda  comunicación  entre  los  grandes  y  pro- 
curadores en  las  cortes  de  Toledo  de  1 538 ;  aunque  des- 
pués de  reiteradas  instancias  vino  á  duras  penas  en  permitir 
que  la  junta  de  los  doce  diputados  de  la  nobleza  platicase 
con  los  de  B¿rgos  y  Toledo ,  visto  que  ya  no  podia  tener 
menos  llanas  las  voluntades  de  la  gente  principal  de  Gas- 
tilla  ,  y  esperando,  hallar  mayor-  mansedumbre  en  los  cod- 
cejos  *.  . 

De  ordinario  abría  el  rey  las  cortes  con  un  discurso  ó 
memoria ,  recuerdo  del  tomo  regio  de  los  godos ,  en  el  cual 
.manifestaba  á  los  tres  brazoa  las  causas  de  aquel  ayunta- 
miento, y  los  servicios  que  esperaba  de  sus  reinos.  Siendo 
el  rey  menor  de  ^dad»  eran  sus  tutores  quienes  ejercían 
este  como  los  demás  actos  de  lá  soberanía ;  y  si  por  acaso 
el  rey  mayor  no  pudiese  asistir  á  la  ceremonia ,  delegaba 
su  autoridad  en  alguna  persona  allegada  al  trono  con  vincu- 
les de  sangre  ó  en  razón  de  su  alta  dignidad  .«Llevó' la  voz 
de  Don  Enrique  III  postrado  por  la  última  enfermedad  á 
tiempo  que  se  reunían  las  cortes  de  Toledo  de  4  406 ,  el  in- 

'    Marina ,  Teoría  de  las  cortes^  part.  I,  cap.  S8 ,  y  ms.  cU. 
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fanle  Don  Fernando ;  y  en  el  razonamiento  .que  hizo  á  los 
prelados ,  grandes  y  procuradores ,  les  dijo :  «  Ya  sabéis 
como  el  rey  mi  señor  está  enfermo  de  tal  manera ,  qnél  no 
puede  ser  presente  á  estas  cortes ,  é  mandóme  que  de  su 
parte  vos  dijese  el  propósito  con  que  ¿I  era  venido  en  esta 
cibdad»  *.  .      - 

Cada  brazo  daba  su  respuesta  por  separado ,  siendo  la 
primera  voz  en  las  cortes  la  dd  señor  de  Lara  que  hpblaba 
por  la  nobleza ,  privilegio  que  había  alcanzado  esta  ilus- 
tre casa  desde  que  el  conde  Don  Pedro  defendió  con  tanta 
valentía  sus  fueros  en  las  cortes  de  Bárgoa  de  4477 ,  opo- 
niéndose á  los  intentos  de  Don  Alonso  VIII  que  pretendía  le 
auxiliasen  los  hidalgos  de  Castilla  con  un  tributo  para  pro- 
seguir el  cerco  de  Cuenca ;  por  lo  cual  suplica  el  obispo  de 
Cuenca  al  dicho  infante  Doo  Fernando  en  las  cortes  citadas 
de  Toledo ,  a  que  ansi  por  quien  es ,  como  por  ser  señor  de 
la  casa  de  Lará...  quiera  primero  en  todas  estas  cosas  res- 
ponder ,  porque  la.  costumbre  de  estos  reinos  es ,  que  ta 
primera  vo¿  en  cortes  sea  el  señor  de  Lara* »  También  de- 
fendió con  calor- esta  prerogativa  el  infante  Don  Juan ,  como 
settordeLara,'6n  las  cortes  de  Yalladolid  de  4 4S5  contra 
el  obispo  de  Cuenca  /  que  hizo  un  razonamiento  á  propósito 
de  la  jura  del  principe  Don  Enrique  por  mandado  de  Don 
Juan  n ,  protestando  que  pues  no  ^hablaba  por  si ,  ni  en 
nombre  de  su  Iglesia ,  no  parase  perjuicio  al  derecho  de 
aquella  ilustre  €asa.  * 

Tenia  la  segunda  voz  el  arzobispo  de  Toledo  ó  su  pro- 
curador, á  fuer  de  la  mayor  dignidad  del  estado  eclesiásti- 
co; de  manera  que  en  las  cortes  referidas,  después  de  ha-^ 
i)Br  respondido  el  infante  jpor  los  nobles ,  habla  el  obispo  de 
Sígüenza  «  por  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  é  por  los  perla-^ 
dos  asi  presentes  como  absentes  destos  reinos  »  ^. 

^1  -  ■  ■  ■  _  ■  -  -     I 

'   Crón,  de  Don  Juan  11^  año  1406 ,  cap.  8. 

^  Salazar  da  Mendoza «  HisL  genealégiea '  de  la  casa  d$  Lara 
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La  Giiidftd  de  iNrrgos ,  ietiia  la  voz  de  loi  eoncejos, 
no  fiÍH  oposición  de  otrajB  que  se  consideraban  cob  mejor 
deréeho  al  goce  de  esiá  preeminencia.  Para  ponerse  al  cabo 
de  la  >ci]e8Cion ,  commene  advertir  que  eran  de  antí^o  lia- 
niadaB  6  ias  cortes  -las  ciudades  obligadas  á  satis&eer  los 
pechos  y  servicios  reales ;  y  como  Toledo  fuese  por  privl- 
legio  libre  y  exenta  de  ellos ,  »o  acudia  á  las  juntas  del  rei- 
n0.  Sobravinieron  en  esto  las  de  Akalá  dé  4348^  á  las 
eaales ,  por  ser  conforme  á  la  voluntad  de  Don  Alonso  9 
taa-t;on<curridas,  no  pudo  eKcosarsé  Toledo  de  enviar  siu 
procuradores ,  quienas  pretei^dieroa  él  primer  tolo  y  mejor 
asiento  «én  «1  bmto  de  las  univensiáades,  fajadáodose  en  que 
dicha  ciudad)  fué  cabesa  del  iáipe^io  godi>^  y  defaia  ser  habi- 
da conáó  la  de  mayor  grandeza  entre  todas  las  de  España. 
Contradijo  Bárgos  la  novedad ,  ..ya  porque  le  tuiiabaa  los 
de  Toledo  en  la  padfica  posesión  de  su  prerogativa ,  y  ya 
también  fsorqüe  Búcgos  era  cabeza  de  Castilla.  En  tal  esta- 
do i  cesó  la  porfia  mediando  diBoretamente  el  rey ,  y  aqaie- 
tando  los  ánimos  mn  agraviar  á  ninguna  de  las  paites  con 
aquellas  palabras :  Los  ée  Télbáo  faran  iodo  éo  gueyoi^ 
míitndare ,  é  asi  lo  digo  por  nüos ,  é  por  tndt  fnbU  Surges. 
Repitióse  ia  escena  en  las  cortes  de  Yailadotid  de  4^5)  y 
en  las  aucesivas ,  cuya  coptacóbne  se  guardó  b^sta  laestros 
días  con  sus  fóratulas  de  iestinKmíos ,  protestaa  y  deoias 
propias  del  daso.  Igual  coatienda  se  movía  entre  k)s  proos* 
radores  de  ambas  ciudades  con  motivo  de  la  jora  de  «in  rey 
ó  principe  soliekand<o  cada  cual  la  precedencia  ^ 

No  foeron  ^n  solo  B&rgos  y  Toledo  las  ciudades  que  se 
ereiañ  x^fm  «a^ór  detvüho  <á  tener  ia  primem  vos  ea  las€0^ 
ltts>  poee  bobo  adj^mee  otraa  «que  la  (crónica  no  dacbfSi  ^ 


Kb.  I ,  cap.  i  y  lib.  III ,  cap.  9;  Nuñez  de  Castro,  Crón.  de  DonJif»- 
90  VIII^  cap,  22,  y  Crón.  de  Don  Juan  II,  año  1406,  caps.  3»  * 
y  5, y  año  1425, cap.  í. 
*  '  OáH.  de  Bon  Pedro  y  año  1351 ,  caps.  16  y  17. 


i 
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sueltas  á  combatir  la  posesipa  de  aquella  prero^tíva  eo  Iw 
de  Madrid  de  4393 » las  mismas  acaso  entre  quienes  3e  idn^ 
cendió  viva  discordia  en  las  de  Toledo  de  4406:  e$.  deoirv 
las  dos  antiguas  rivales  junio  con  León  y  SeviUa*  i^  infonte- 
DoQ  Fernando  consulió  al  canciller  Joan  Martioe?  sot)iie  la 
eostombre  seguida  en.  estos  debates ,  y  oida  su  ioforinacion, 

9  el  pleito  de  B&rgos  y  tcMo  al  tenor  de  la  ^entQUcia 
por  Don  Alonso  XI ;  y  etí  cuanto  á  las  demás  ciudades 
determinó  que  hablase  pfimero  L^n ,  y  después  por  su 
órdeo  Sevilla  y  Córdoba.-  También  Grai^it  obtuvo  lug^r 
preeminente  en  las  cart^^  reales  por  fovor  señalado  ^e  JDou 
Fernando  y  Doña  Isabel;  pero  aunque  precedía  su  nombre 
al  de  Toledo  en  cualesquiera  provisiones  y  despaphos ,  en 
las  cortes  hablaba  en  seguida  de  la  imperial  ciudad,  viniendo 
asi  Granada  á  ser  la  tercera  voz  del  estado  llano.  Después 
de  ciudades  taa  principales  votaban  las  restantes  cabezas  de 
^ino  por  antigüedad ,  y  luego  las  otras  cabezas  de  provin- 
cia según  el  orden  dé  sus  asientos  *. 

Deliberando  los  tres  brazos  aparte ,  y  en  ausencia  del 
rey,  necesitaba  cada  uno  tener  cierta  persona  ó  dignidad 
que  hiciese  cabeza  y  llevase  la  voz  de  todos ,  porque  sin. 
alguna  manera  de  orden ,  mal  podian  conducir  á  buen  tér- 
inino  los  vivos  debates  y  animadas  contiendas  de  los  nobles^ 

'  Grón^de  J9<m J^nW^ua/Ziraño  i393,  eap.  ^SíiCrón.dé  Don 
Juan  II ^  año  14a6 ,  cap.  5 ;  Salazar  de  Mendoza ,  Wonarq.  de  Espa- 
*«.  lib.  II,  tít.  6 ,  cap.  17 ,  y  Teoría  de  las  cortes,  part.  I,  cap.  26. 

Los  debates  sobre  precedencia  de  la  voz  se  extendían  á  la  preceden- 
cia dd  asiento ,  ó  por  mejor  decir,  había  un  solo  debate  acerca  de  es- 
^dos  puntos.  Es  sabido  que  én  las  cortes  de  Alcalá  de  1348 ,  donde- 
l)oQ  Alonso  XI  dio  un  sesgo  curso  á  la  cuestión  de  hablar  antes  fiói^ 
gos  ó  Toledo  ,  también  porfiaban  los  procuradores  de  ambas  ciudades 
en  razón  del  primer  asiento.  El  rey  por  no  agraviar  á  ninguna ,  deter- 
mmó  como  cuerdo,  que  Burgos  continuase  sentada  en  el  primer  banco 
de  su  derecha ,  y  Tofedo  ocupase  otro  banco  en  medio  al  extremo  de 
las  dos  filas  y  frontero  al  trono.  Para  mayor  claridad  presentamos*  á 
continuación  un  cuadro  demostrativo  del  orden  de  los  asientos  en  las 
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prelados,  y  procuradorás  del  reino.  Aunque  es  joiny  escasa 
la  luz  que  tenemos  en  este  punto  ^  todavía  nos  parece  pro- 
pio del  condestable  de  Castilla  presidir  el  estado  de  los 
graüdes ,  señores  de  titulo  y  caballero^ ,  no  solo  como  juez 
de  la  milicia  y  oficio  de  maypr  autoridad  después  del  rey, 
sino  considerando  la  mano  qne  Don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco  tuvo  en  las  cortes  de  Toledo  de  4538.  Por  razones 
semej€inté$  debemos  presumir  que  al  arzobispo  de  Toledo, 
en  cuanto  era  el  primado  de .  las  Españas ,  pertenecía  la 
presidencia  del  brazo  eclesiástico ;  mas  sin  atrevernos  á  tras- 
pasar la  linea  de  una  prudente  conjetura. • 


cortes ,  sacado  de  un  curioso  ms.  existente  en  la  Biblioteca  nacional 
(T.  118)  con  las  modificaciones  posteriores  á  la  época,  que  puede  fi- 
jarse hacia  los  últimos  años  del  reinado  de  Don  Felipe  m,  6  principios 
del  sigaiente; 

PRESIDENTE. 

« 

Jacn.  Cóüdosa.  Gaanava.  Btíncos.  La  CávaIia.  Lbon.  Galicia.  SxtIlla.  tfüíai- 
Á  (Giudade»  cabezas  de  retiro.)  i^ 
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Has  clara  luce  la  verdad  en  lo  too^pie  a)  estado  de  tes 
universidades ,  donde  vemos  que  desde  las  cortes  de  Yalla- 
dolid  de  4506  se  usa  nombraron  presidente  á  voluntad  del 
rey,  á  quien  acompañan  dos  personas  del  mismo  origen^ 
la  una  oon  el  oficio  de  letrado  de  las  cortes ,  y  la  otra  ea 
calidad  de  asistente.  Tenia  de  ordinario  la  presidencia  el 
cancilter  mayor  del  rey,  lo  cual  estaba  muy  puesto  en  ra- 
zón, porque  según  dicen  las  leyes  de  Partida ,  es  mediane* 
ro  entre  el  rey  y  sus  vasallos  *. 

Y  en  efecto,  al  presidente  de  las  cortes  presentaban  los 
procoradores  sus  poderes  para  que  los  examinase  y  diese 
por  buenos ,  y  á  él  también  con  el  asistente  y  letrado ,  en-* 
(regaban  el  cuaderno  de  las  peticiones ,  y  los  tres  lo  reci- 
bían en  nombre  del  rey ,  daban  cuenta  y  comunicaban  las 
respuestas.  Sucedieron  después  varias  novedades  en  cuanto 
á  la  forma,  viniendo  á  ser  el  último  estado  según  lo  mues- 
tran las  corles  de  Madrid  de  4789 ,  la  presidencia  en  el  go-r 
bernador  del  Consejo  y  hasta  cinco  iflnistros  del  propio 
Consejo  y  Cámara  de  Castilla  como  asistentes  ó  adjuntos^. 

Era  asimismo  condición  guardar  secreto  acerca  de  todo 
cuanto  se  platicase  en  las  cortes ,  y  para  que  fuese  inviola- 
ble ,  prestaban  todos  juramento  solemne  en  maídos  del  pre- 
sidente; costumbre  que  hallamos  ya  en. uso  en  las  de 
Burgos  de  45i5,  en  las  cuales  se  supone  antigi^a,  si 
bien  no  consta  su  observancia  en  -época  mas  remota ,  tal 
vez  porque  existen:  muy  pocas  actas,  guardándose  la  me-- 
moría  de  las  celebradas  antes  en  las  crónicas ,  cuadernos 
de  peticiones  y  ordenamientos  hechos  para,  satisfacer  los 
deseos  manifestados  por  el  reino. 

Constituidas  ya  las  cortes  empezaban  deliberando  sobro 
los  puntos  propuestos  por  el  rey  6  comunicados  por  el  pre- 
sidente, y  pasaban  én  seguida  á  los  dem^  que  les  sugería 


'    Colee,  ms,  t.  XVI  p.  336  y  Ley  4  tlt  9  Pan.  II. 
^   Colee,  de  docum.  inéditos  t.  XYÜ. 
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611  celo  del  priooon^un  ^  &  euyQ  fin  dirigitniu»p0licioilesal 
tirdho  en  la  forma  de  oostumbre*  FormÉbari  vel  jsaadérm)  de 
^i¿iotíe&  unas  ^eces  los  tre&|pa2os  reunidos  y  i^ooformes, 
*  y  oirás  (y  eran  \ks  mas)  solamente  (os  pnMmradores  de  las 
midadeis «  pórqaé  siendo  el  olero  y  la  nobleza  ekevtos  de  pe- 
¿hod  f  teniaií  poco  ó  ningún  interés  en  stíplidar  a]  rey  la  re- 
hrtsT^  áé  fíMllitüd  ríe  abttsos  y  ^  alivio  dé  porción  de 
cargas. 

Presentadas  las  peticiones  i  solía  de  ordinario  el  rey  to- 
iftar  Cdfísejo  de  los  prelados ,  condes  ^  ricos  hojftbrés  y  ca- 
bañeros de  sofs  reinos ,  y  con  el  acuerdo  de  todos  dar  las 
respuestas :  óotnó  si  imaginase  un  medio  de  concertar  pos- 
teriormente las  voluntades  de  los  tres  brazos,  cuando  no 
htthiA  ^ecédído  la  concordia.  También  knandaban  los  reyes 
ver  las  t)e1ác¡one9  á  los  de  su  Consejo  en  unión  con  los 
grandes  y  obispos ,  segan  se  nota  en*  las  cortes  de  Segovia 
de  1 386  en  las  cuales  bizo  Don  Juan  I  un  órdetiaifiierito  de 
léyé^  t^on  algunos  ^  su  Consejo ,  en  otro  pnbltcadD  en  las 
de  Madrid  de  4394  en  que  intervieiie  tódó  él ,  en  h^  de 
BAr^ofs  de  1453  y  thuchas  posteriores  ^  Andando  él  tiem- 
po,  á  proporcioii  que  declinaba  la  aiitorid^d  de  las  corles, 
y  Muy  partiéolarméiite  M  del  clero  y  de  laiiaWeaia  ■,  foé  ca- 
yendo eil  déÉíü^o  k  consulta  áé  eitos  braaos ,  y  la  tüagintraití^ 
ra  gánáiñdü  cuanto  aqtíéllo§  t>^rdian:  ítiüdanziá  llevada  muy 
jyor  el  tabú  d^sde  las  exilies  de  Toledo  dé  4539  tan  dignas 
de  AiOÉnOria ,  porque  &ñ  las  sucesivas  r^Bpoi^de  siei^d  el 
fiey  á  krá  petíeidnes  de  los  procuradores  é^  acuerdo  de  los 
tírinlélro»  dé  s6  Consejó. 

Hasta  muy  entrado  el  siglo  XV  tió  p^redé  i^tfé  Ibé  pro- 
étitMóTéi  hubiése«i  téi^o  graves  tíloti^vo^  d«  qü^já  en  ra- 
z6hdél  bprééio  ^üe  bátíian  hé  i^eyed  de  sus  ^lieidt^^;  R)^ 
ya  tes  coms  de  Bárgés  dé  4  4ád ,  de  Vaíétíekí  de  1 49t ,  At 


*    Colee,  de  copies  públ  fN)r  la  Acdd,  ctiad.  lif  y  3r  y  <;M«^  ^'• 
de  la  misma  t,  XIV  f.  275. 
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Ibdríd  dé  4439  y  VaUadolid  de  4440  saf>UcacoQ  ta&  rea- 
puestas^  y  las  de  Toledo  4e  4  525  que  todas  les  vecee  que 
se  JDDtasen  procuradores  de  cortes*.,  y  irqjesen  capítulos 
geiHHBles  ó  parliculares  de  sus  dudades ,  lo^  maridase  el 
rey  ver  y  proveer  prÍEBero  que  ea  ninguna  cosa  entendie- 
sen ,  ponfile  non  faoiéndose  asi  (prosiguen)  después  de  olor- 
g^oel  servicio  ^  se  dejan  muchas  cosas  de  proveer...  y  se 
van  los  procuradores  con  recuestas  generales  iin  eonclui- 
mn  de  lo  necesario»  Don  Carlos  y  Doña  Juana  otorgaron 
la  petición ,  y  establecieron  que  antes  de  disolver  las  cortes 
se  respondiese  á  todos  los  capítulos  generales  y  pai*ticula-r 
res  que  por  parte  del  reino  se  diesen »  cuyo  ordenamiento 
fué  ioseisto  en  la  RecopilacioD  ^ 

A  pesar  de  estas  firmezas ,  hallamos  que  el  reino  suplir 
ea  de  nuevo  en  las  eor(es  de  Toledo  de  4  559  4  Don  Felipe  II 
mande  proveer  á  los  capitules  acordados  en  las  de  Valladolid 
de  (658  r  y  en  las^  de  Madrid  de  4578  pide  lo  tsúsmo  con 
respecto  á  los  puntos  asentados  en  las  de  Córdoba  y  Madrid 
de  1573^  diciendo  con  amargura  <(que  ppes  los  procurado- 
res da  cortes  que  agora  somos  y  los  que  de  oixlinario  vior ' 
neo  á  ellas..*  dan  sus  capitules  habiendo  precedido  trato  y 
tH)nma¡cacioii  en  particular  sobre  cada  uno  de  ellos^  y  gas- 
tado mucbo  tiempo  y  trabajo  en  su  conforeacia  y  ordena- 
cioft.^,  sea  S«  M.  servido  que  k  estos  y  á  los  que  adelante 
diered,  se  responda  antes  qqp  se  acaben  las  cortes,...  pues 
por  00  haber  sido  oídos  hasta  aqui  de  ordinario ,  se  dejan 
de  proveer  casi  todos ,  y  viene  á  nO  ser  de  efecto  la  ocupa- 
cioQ  y  trabajo  que  el  reino  toma ,  y  á  quedar  ^in  remedio 
n&aehas  cosas  que  lo  han  menester.»  Insistieron  todavía  los 
procpradores  en  tan  buen  propésito  en  las  cortes  do  Madrid 
de  4  583.  y  4  586  y  citando  en  estas  para  mas  esforisar  su  ra« 


*    Pet.  23, 17, 10, 14  y  6  de  las  cortes  cit.  Colee. rnt.  t.  XI  f.  393, 

^ f.  ^3  y  XX  f.  139,  L.  S  tit.  7  Ub.  VI  Recop,  y  8  tít.  8  lib.  UI  Nov, 
Recop, 
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i(on  la  ley  recofHlada ,  «por  cuya  inóservaocia  no  se  seguk 
el  fruio  necesario  al  bien  pút)Iico ,  ni  el  que  se  debiera  reco- 
ger oyendo  á  los  comisarios  del  reino ,  que  están  enierados 
del  hecho  y  de  la  razón  de  todo  lo  que  se  suplica  «con  lo 
cual  el  reino  gozarla  el  beneficio  de  las  cortes  y  el  trabajo 
de  los  procuradores  seria  de  efecto  para  la  república.  Los 
reyes  con  respuestas  vagas  ó  promesas  jamás  cumplidas, 
tiraban  ¿  salir  del  paso,  apartando  de  si  la  fatiga  de  dar  al 
reino  satisfaccion.de  sus  agravios,  coando  era  de»  todo  ea 
iodo  imposible  hallar  cualquier  honesta  excusa  á  tantos  y 
tamaños  desafueros^. 

No  había  limite  cierto  á  la  duración  de  las  cortes,  sino 
que  estaban  abiertas  el  4iempo  necesario  para  otorgar  los 
servicios ,  dirimir  las  contiendas ,  satis£stcer  las  dudas  ó  for- 
mar  su  cuaderno  de  peticiones ;  y  acabados  estos  asuntos 
ú  otros  semejantes  despedia  el  rey  á  los  procuradores,  que 
iban  derechamente  á  las  ciudades  á  dar  cuenta  4e  su  man- 
dato ..  Puede  conjeturarse  que  duraban  las  cortes  antiguas 
hasta  seis  meses  como  término  máximo  en  los  casQs  ordi- 
narios, y  no  faltan  ejemplgs  de  plazos  mucho  menores, 
pues  cortes  hubo  que  apenas  permanecieron  un  mes 
ocupadas  en  sus  debates. 

Mientras  los  reyes  guardaron  respeto  á  los  buenos  osos 
y  costumbres  de  Castilla ,  eran  las  cortes  breves,  porque  se 
convocaban  á  menudo,  y  se  quería  evitar  á  los  pueblos'^la 
molestia  de  satisfacer  salarios  excesivos  ,*  aumentando  sin 
necesidad  la  costado  la})rocuracion.  *  Cuando  empezaron  á 
mirarlas  con  mal  gesto ,  las  convocaban  de  tarde  en  tarde,  y 
como  si  olvidasen  que  estaban  reunidas ,  ni  atendian  á  ellas, 
ni  se  daban  prisa  á  cerrarlas .  Parecía  entrar  en  los  ojsiculos 
de  su  poUtica  hacerlas  gravosas  á  los  concejos ,  para  qoe 


*  Cortes  cit.  pet.  6,  4,  71,  52  y  1;  y  véanse  ademas  las  de  Ma- 
drid de  1598  pet.  1.  Colee,  me,  U  XXII  f.  6 ,  XXIII  fois.  91 ,  95  y  ¿^^ 
y  XXV  f.  3. 
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desmayase  el  ánimo  con  tan  largsi  foiiga ,  y  las  cargas  sia 
fruto  sepultasen  en  un  eterno  olvido  la  apa)vecbada  eco- 
nomía de  otros  tiempos  mejores.  Asi  fué  que  estando  el 
reino  junio  en  Madrid  4583,  suplicó  á  Don  Felipe  II  tuviese 
á  bi€fu  mandar  que  las  cortes  fuesen  mas  breves  que  lo 
que  liabian  sido  de  algunos  a&os  basta  entonce» ,  y  se  re- 
dujese al  tiempo  que  antiguamente  solian  durar ,  fundándo- 
se en  las  graves  costas  y  gastos  de  la  procuración  eu  tan 
largo  discurso  de  tiempo ,  resultando  da'mniiicadas  las  ciu- 
dades que  pagan  salarios;  y  los  procuradores  que  no  k> 
llevaban  ,  no  podian  las  mas  veces  tolerar  el  mucho  gasto 
que  hacían  con  tan  la,rga  asistencia .  Casi  en  iguales  tér- 
minos se  explicaron  las  cortes  también  de  lladrid  de  i588, 
ci  cuyas  peticiones  daba  el  rey  .por  respuesta  que  la  ocur- 
rencia de  los  negocios  había  sido  cauSja  de  la  dilación  to- 
cante á  lo  pasado ,  y  en  lo  adelante  se  procuraría  la  bre- 
vedad en  cuanto  fuere  posible :  promesas  sin  efecto ,  como  la 
mayor  parte  de  las  que  bacian  con  semejantes  motivos  y 
en  tales  ocasiones  ^.  ' 


VIL 


Otorgamiento  d$  los  impuestos. 


L 


AS  constituciones  históricas  no  las  fof  man  los  Solones  ni 
los  Licurgos  de  la  política ,  sino  los  pueblos  mismos  jueces 
de  su  causa,  sin  ^r  el  legislador  poderoso  á  otra  cosa  que 
á  sancionar  los  hechos  admitidos  por  la  necesidad  de  seguir 
el  rumbo  de  fas  ideas,  y  de  proveer  á  los  intereses  que  una 
fuerza  mayor  determina.  Todo  poder  social  se  hace  logar  y 
loma  asiento  ¿erca  de  la  corona  donde  hay  monárquia.;  y 

'    Pet.  31  y  7.  Colee,  fns.  t.  XXlIIfois.  156  y  276. 
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ségan  la  corriente  de  los  socesos  favorece  la  causa  diel  cle- 
ro, nobleza  ó  eetado  llano ,  asi  se  encumbra  este  ó  aquel 
tan  alto  como  puede »  dejando  a  los  denaias.con  oienor  parte 
de  autoridad ,  ó  reduciéndolos  á  la  nada,  si  llqga  i  ser  ab- 
sróluto  su,  dominio^ 

Las  cortes  s\goier^n  semc^anl^s  p8»o«.  pue^  al  principio 
estaban  reducidas  á  la  condición .  de  noero  consejo  de  los 
reyes ,  y  con  el  tiempo  alcanzaron  un  grado  notable  de 
poder  y  de  fuerza.  Recordará  el  lector  que  conforme  á  la 
costumbre  primero »  y  mas  adelaiate  según  la  ley ,  debían 
ser  convocadas  para  tratar  de  los  hechos  arduos  y  genera- 
les, cuya  acertada  decisión  tanto  importaba  al  biencomao; 
y  por  eso  procedía  juntar  cortes  para  reconocer  y  jurar  al 
heredero  de  la  corona ,  ó  prestar  pleito  homenaje  al  nueva 
rey,  ó  nombrarle  tutor  siendo  de  menor  edad ,  ¿  hacer  ju- 
ramento de  obediencia  á  lo»  gobernadores  del  rBÍno ,,  ó  diri- 
mir las  contiendas  entre  los  varios  prel^nsores  ^  la  tutoria, 
ó  sosegar  la  tierra  alborotada  con  civiles  discordias ,  ó  mo- 
ver la  guerra ,  ó  abrir  pláticas  de  paz  y  a^ntar  conciertos 
coa  el  enemigo. 

De  todo  ello  hemos  dado  larga  cuenta  en  el  discurso  de 
esta  obra ,  y  ahora  solo  ctimple  á  nuestro  propósito  hablar 
de  ciertas  facultades  que  con  razón  deben  mirarse  como  ana 
condición  esencial  de  los  gobiernos  mas  ó  menos  libres.  Ala- 
dimos  al  otorgamiento  de  los j)echos  y  servicios  y  á  la  pe- 
testad  legislativa  de  las  cortes ,  sin  cuya  legitima  defensa  son 
vana  sombra  las  franquezas  y  libertades  de  niayor  estima. 

Era  efecto  del  vasallaje  acudir, al  señor  con  las  presta- 
ciones feudales  ó  servicios  ,  que  venian  á  ser  la  paga. de  la 
protección  otorgada  por  el  poderoso.  Él  rey  como  señor 
natural  de  los  leoneses  y  castellanos ,  ya  los  requería  para 
que  le  acompañasen  á  la  guerra ,  ya  les  demandaba  pechos 
y  tributos  á  su  voluntad ,  salvo  cuando  por**  merced  de  la 
corona  disfrutaban  el  privilegio  de  no  pechar  con  su  perso- 
na ni  con  su  hacienda. 
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Conforme  el  eslado  ilanó  fué  creciendo  «n  néfnerD  y  li* 
({ueza  /asi  también  fiié  codiciáoslo  «n  grado  mayor  de  in«- 
dependencia ,  b  cnid  fie  liacta  mas  neoesaría  en  proporción 
que  más  sse  apartaino  ks  icieas  y  los  inlereaefi  vulgares  del 
amigoo  cáaoe;  porqne  á  la  propiedad  territorial,  hija  de  la 
conqtrtsta,  eropéeaba  entonces  á  oponerse  la  propiedad 
mueble ,  tija  del  trai^ajo.  De  aqni  él  BÍén  de  obtener  fran*-^ 
queíss  y  libertades ,  na  é  titulo  de  derecho  oomon^  sino 
por  las  de  faero  ú  gracia  singular  en  favor  de  Ital  individuo» 
clase  4  poeblo :  wiorvímíento  ordenado  ¿  impulso  4e  los  coa^ 
cejos ,  enya  vohiotad  apareció  una  sola »  eiaandó  todos  ^  las 
mas  se  juntaban  én  las  eories  del  reino. 

L»  pose^on  segttra  de  los  bienes  heredados  ó  adffoiridá»^ 
y  el  ^ce  exclusivo  de  bus  f  rotos  y  provechos  debía  ya  de^ 
jar  de  ser  «m  bendBcio  i  tolerancia  del  rey  i  pasando  é  pne- 
cepte constitucional  ó  ley  escrita  para  sn  mayor  ^staUlidad 
y  firmeca ;  y  oomo  refle^onasen  los  eoscejos  que  qkiien  era 
daefía  absoluto  de  «tna  cuoita  pairte  de  las  rentas  podia  exi- 
gir diodo  y  aun  confiscar  el  capital  mismo»  demandaron  á 
ios  reyes  que  hiciesen  solemne  promesa  de  no  «mpoiier  pe*'- 
chos  ni  servicios  sí»  pedirlos  antes  at  reino ,  y  6íq  que  este 
los  otorgase  considerando  las  necesidades  de  la  nadon  y  los 
medios  de  proveer  á  su  remedio. 

La  príftiera  vez  que  se  aaéntó  esta  máxima  saludable» 
oeorrió  en  4ais  cortes  de  Vaüadolid  de  4  307 ,  *■  donde  suplí-- 


*  &ldd€$ar  Macina  sesuda  major  antigüedad  al  otorgaioiento  de 
^08  0ervjpio«  par  el  reino  junto  en  cortes «  pues  dice  que  ya  lo  hizo  así 
J)oQ  Aion«»  VJII  fU  ias  4e  Márgp»  de  tl77,  cuando  solicitó  recursos 
para  apretar  ol  aeres  jáe  iCIaenca »  siguiendo  la  costumbre  inmemorial  y 
lashaeUasda  sas^Kredeceaores.  Teoría  de  las  cortes  parí,  U  cap.  ül. 

^  lüesa  de^iJi^es  muy  dfidf>sa  la asis/^cia  de  los  concejos,  iin- 
P<MtH  seesrdar  qm  ei  peidido  t^onsisüa  es  cinco  maravedis  de  (^o  é 
Cada  hidalgo:  y. asmo  uno  de  loa  ^mayorjos  jirivilegiosde  la  hidiMguía 
eraAopechar,  oeceaitaba^l  rey  Acudir  al  brazo  de  los  nobles,  para 
<lQe  viniese  de  buen  grado  en  conceder  el  servicio  que  no  pudiera  esH 
giren  razón  de  «ulíiero:  de  donde  se  colige  que  no  es  otorgamiento 
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cando  los  procuradores  á  Don  Fernando  IV,  «  qoenoa  ovic- 
se  de  echlar  servicios ,  nin  pechos  desaforados  en  la  tierra,» 
el  rey  les  di6  por  respuesta  «que  lo  tengo  por  bien.;  pero 
si  acaésciere  que  pechos  algunos  aya  mester ,  pedir  gelos 
hé ;  en  otra  manera  non  echaré  pechos  ningunos  en  la  tier- 
ra» ^.  De  un  tiiodo  mas  explícito  todavia  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  de  4  328  consignaron  la  doctrina  ante- 
rior, pues  pidieron*  por  merced  á  Don  Alonso  XI  «de  les 
non  echar ,  nin  mandar  pagar  pecho  desaforado  ninguno 
especial  nin  general  en  toda  la  tierra,  sin ^r  llamadas  pri- 
meramente las  cortes  é  otorgados  por  todos  los  procora- 
dores  que  y  vinieren ;  »  á  lo  cual  respondió  que  «tío  tenia 
por  bien  é  lo  otorgaba:»  petición  y  respuesjtaqae  casi  en 
las  mismas'  palabras  se  contienea  en  las  cortes  de  Madrid 
de  1329^  y  posteriormente  en  las  de  1394  habidas  du- 
rante la  menor  edad  de  Don  Enrique  III,  eoniío  uno  de 
los  capítulos  asentados  con  sus  tutores ;  y  aun  después  en 
otras  también  de  Madrid  de  i  393  celebradas  al  tiempo  de 
tomar  el  dicho  rey  las  riendas  del  gobierno ,  renovaron  los 
procuradores  la  súplica  para  que  prometiese  con  juramento 
cr  de  non  echar ,  nin  demandar  mas  maravedís ,  nin  otra 
cosa  alguna  de  alcabalas ,  nin  de  monedas ,  nin  de  servicio, 
•  nin  de  empréstidó ,  nin  de  otra  manera  cualquier  á  las^cib- 
dades,  é  villas,  é  lugares,  nin  personas  singulares  deUas, 
nin  de  alguna  deltas  por  menesteres  que  digades  que  vos 

de  servicios  en  cortes  generales,  ni  tampoco  debe  confundirse  el  dere- 
cho común  con  el  fuero  particular  de  una  clase.  £1  doctor  Marina  se 
acostó  á  la  opinión  de  Garíbay ,  Salazar  de  Mendoza  y  otros  historia- 
dores, sin  reparar  que  el  último  de  los  nombrados  cita  en  su  abono 
á  Mártir  Rizo  y  Colmenares ,  que  en  este  punto  n¿  justifican  su  auto- 
ridad. Hist.  genealógica  líb.  lUcap.  3.  Hist.  de  Cuenca  pté.  I  cap.  6. 
HUt,  de  Segovia  cap.  17  Nuñez  de  Castro,  Crónica  de  Don  Jlon- 
80  FUI  cap.  ^i.  Las  expresiones  vagas  de  co9¿uiii6r«  inmemorial  y 
huellas  de  sus  predecesores  no  satisfacen  las  dudas  del  erudito  acerca 
de  la  cuestión.  ■  • 

*    Corles  cit.  pet.  7.  Colee,  publ.  por  la  Acad.  cuad.  33. 
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recrescen ,  á  menos  de  ser  primeramente  Harpados  é  aynn-» 
tadosJos  tres  estados  que  deben  venir  á  las  cortes  é  ayun- 
tamiento según  se  debe  faser,  é  es  de  buena  costumbre 
antigua;  é  demás  si  algunas  cartas  ó  alvaláes  les  fueren  mos- 
tradas ó  mandamientos  fechos  de  vuestra  parte  sobre  ello, 
que  sean  obedescidas  é  non  cumplidas  sin  pena  é  sin  error 
algoDo...»  cuya  petición  fué  causa  de  la  pragn^ática  de 
Hadríd  de  4393  donde  el  rey  asi  h>  otorga  y  promete 
gnardario*. 

Sufrió  esta  sabia  doctrina  so  primera  cpiebra  en  las  cor- 
tes de  Toledo  de  4406 ,  dbnde  los  procuradores,  después  de 
haber  concedido  al  mismo  Don  Enrique  III  hasta  la  suma 
de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís  para  la  guerra  de 
Granada,  accedieron  á  lai  propuesta  de  «repartir  mas,  si 
faeren  necesarios ,  sin  haber  de  llamar  procuradores ,  por- 
que las  cíbdades  é  villas  no  oviesen  de  gastar  en  los  «n-* 
viar»  ^:  con  lo  cual  abrieron  el  portillo  al  abuso  de  cobrar 
las  antiguas  é  imponer  otras  nuevas  sin  llamar  á  cortes.  En 
todo  tiempo  fué  esta  clase  de  autorizaciones  el  principio  des- 
tructor de  aquella  importante  prerogativa ,  pues  de  la  con-^ 
fianza  se  pasa  pronto  á  la  debilidad  y  la  debilidad  engendra 
el  meaosprecio  en  los  gobiernos.  Y  en  efecto  apenas  eran 
corridos  algunos  años ,  y  ya  Don  Juan  II ,  para  satisfacer  la 
costa  de  una  grande  armada  que  debia  ayudar  al  rey  de 
Francia  contra , el  de  Inglaterra,  no  solo  mandó  coger  los 
servicios  otorgados  en  .las  cortes  de  Medina  del  Campo 
de  U49,  sino  que  además  tomó  otros  que  no  fueran  otor- 
gados por  el  reino,  lo  cual  dio  motivo  fundado  de  queja  á 
los  procuradores  juntos  en  Tordesillas  el  año  4  420 ,  alegan- 
do la  buena  costumbre  y  posesión  fundada  en  razón  y  en 
justicia  para  no  imponer  pechos  sin  ser  ordenado  en  consejo 


'   I6id.  cuad.  26  pet.  60 ,  6  pet.  64  y  37  cap.  7 ,  el  mismo  pet.  3  y 
I'.  1  tit.  7  lib,  VI  Recop. 
^   Crán  ele  Don  Juan  II y  año  1406  caps.  12  y  13. 
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y  con  étorgimiiento  de  \^  eiudade^  y  viltes  y  4e  ]m  pro- 
curadores en  6»  nombre ,  añadiendo  « que  ^ptiai)  wy 
grant  agravio  y  muy  grani  escáodalo  y  tem^r  eq  sus  eora- 
zones  de  lo  qvtof  adíente  ae  podría  s^guk  por  le  ser  .^ue^ 
bmntada  la  costumbre  y  franqueza  tan  an%i»ada  y  tan  eo- 
mufi  por  todos  los  iseñore^  del  moDdo.,,.  m«  quedada  otro 
privilegio  ni  libertad  de  qoe  los  subditos  pudiesen  gozar  ni 
aprovecliar ,  qtiebrantando  el  sobredicho ;  9  y  9si  confuyen 
suplicando  al  rey:  «1.°  Que  no  recaude  aquel  pecho  sio  ser 
visto  por  Is»  cortes :  2.*"  Quelasieondiciooos  di^l  arriendode 
dicha  renta  sean  visiSts  por  lad  mismas ;  S,""  Que  despoes 
que  fueren  otorgadas  las .  dicfaiis  miH>9das  y  aprphadgslas 
cottdieioiies ,  que  foeseti  mostnadias  las  onanias  á  )m  <6or^ 
tes :  4/  Que  el  rey  dé  eartót  ^noaida  4^  w  «onabre  y  ^^^ 
da  con  su  «ello  en  h  cual  se  coadeíaga  todo  el  caso,  oisrúG* 
«dude  por  «su  jreal'fé  y  palabra ,  v  qiie  por  eaeo  alguno  qoe 
acaíesca  menor,  ó  tamado,  óiMyor,  Ó4#  oinei  natura,*.. 
que  non  mandará  coger  Jos  tales  pechos  9m  ser  ^RBi^rB^ 
mente  «»tc»rg9d<»s  por  los  proounadop^s  de  ld$  ciiftdodi^  Y  v^' 
Has  de  sus  reinos  y  llamados  á  ellos CMWÍu^t^ffl^iefite  ó  laiBa- 
yor  parte  dellos;  y  sí  de  olffa  guisa  acaiescieire...  que  por 
tal  manera  non  plugiiese ,  nio  ovíese  efecto  »  ^. 

.  Apesar  de  tantas  finmezas ,  debian  las  cosas  ^ramioar 
muy  ioncid^s  en  el  reinado  de  Don  finHque  IV,  ^uaadoi^n- 
tre  las  peticioms  hechas  al  rey  en  Cicles  «1  afip  4i£i  f^ 
varios  arsobispos ,  iobibpos ,  gandes  y  e§lítíiafm ,  mM^ 
Hna  acerca  del  misQiotasiinto,  y  ajoo  fir^sÁguue  díOfénilOi  q<K 
4l®s.pups  de  venidos  ios  proeiu^dbros  A  las  cortes  §eao  ^ 
^liRDS  y  fibiies  en  sus  votos ,  «  é  ih)  les  Sf^aa  puestos  4ena(H 
TOS ,  ni  fechas  premiase ,  m  pmtones  jsoibre  ^el  oUM^fgBúm^^ 
de  ks  pedidlos  léimonedas' «  y  <en  }a  sentenoia  ocmpwi^^ 


*  €oÍ9e,  «RS.  t.  XI  f.  101.  jLi^óaetla  caiíta  taupílicada  A  18  ét  junio 
de  1420 ,  y  la  inserta  Marina  en  su  Teoría  de  4Í$  cortes  I.  III  Bf^^ 
dice  25. 
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ría  de  Medna  de)  Campo  dada  en  4  465. «  ordefian  los  owi<^ 
promisarios  además  de  otros  capitulo»  asealados  por  bien  de 
paz,  qoe  el  rey  no  ecite,  ni  reparta^  ni^demande  pedidoa 
oi  ffloaedas  sin  otorgamiento  de  las  cortes»  y  que  sus;  oficia- 
les «non  sean  osados  de  impartir. mas  dineros  de.  los  qoe 
faererr otorgados  por  los  procuradores»  SP  pena  de  pei^d^r 
los  oficiosí  *.  '•  • 

Tan  estricio  consideraban  los  b'nenos  xeyps  este ,  deber; 
qae  Isabel  la  Católica  recomienda  en  su  códicilo  que  se  exa- 
mine ai  la  renta  de  las  alcabalas  pertenecientes  á  la«  corona 
real  «son  de. calidad  que  se  puedan  perpetuar...  si  hubo  li- 
bre consentimiento  de  los  pueblos  para  se  poder  poner,  é 
levap,  ¿perpetuar  como  tributo  justoé  ordinario  ó  tempo- 
ral,  ó  si  sé  ha  extendido  á.  mas  de  lo  que  al  principio  fué 
puesto..*,  y  si  neeesarioiuese ,. hagan  luego  juntar  cortes»  é 
den  ea  ellas  orden  qué  tributos  ^  deban  justámeate  impo- 
ner en  los  dichos  mis  reinos  para  sustentación  del  dicho  es- 
tado real  dellos  con  beneplácito  de  los  dichos .  mis  reinos, 
para  qué  los  reyes  que  después  de  mis  dias. reinasen  los 
poedan  llevar  ju¿t¿imente'>  ^.  Con  tales  disposiciones  pro- 
coraba  la  gtati  reina  acallar  los  escrápulos  de  su  temerosa 
coocieacia,  volviendo  alas  ciudades  y  villas  los  fueros.  que< 
acaso  no  respeté  en  vida  con  extremo;  $i  bien  la  gloria  de 
su  reinado,  junto  con  la  necesidad  de  asentar  el  orden, 
nianten%r  la  justicia  y  constituir  la  unidad  en  el  territorio 
y  en  el  gobierno ,  pueden  pasar  como  razonable  excusa  del 
olvido  en  que  y acian  durante  el  rumtor  de  las  armas  trion^ 
feotes  en  Granada,  Italia  y  Nuevo-Mundo.  -        , 

En  las  cortes  de  Valladolid  de  4  54  9,  at  tiempo  de  pres^ 
^r juramento* dé  obediencia  ¿Don  Cjádos  I,  pidieron  los 
procuradores  al  «rey  mandase  coni^rraar  las  leyes  y  prag^ 


' '  Cokc.  de  dacum.  inéditos  t.  XIV  pág  369  y  Colee,  ms,  %\  XY 

fol8..25(>y253.  ' 

*   Colee,  vis,  cit.  Apénd.  t.  II  f.  38. 
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m&lioas^  de.  estos  reinos  «é  los  previUejos  é  Iflaeriades  é 
firanqoezas  de  las  ciiuladee  é  yillas  dellos ,  y  aon  ponga, 
iiin  consienta  poner  naevas  impostcioiies ,  é  ansí  nos  lo  ju- 
re ; »  todo  lo  Qual  les  foé  con  llana<  Tolnntad  otergado  ^ 
Las  de  la  Corolte  de  46SO  ooncedierqn  con  miidia 'dificul- 
tad I09  servicios  demandados  por  el  Emperador,  i  pesar  de 
los  amaños  y  violencias  empleadas  para  vencer  la  ofa^tíjia- 
cion  de  los  procuradores ;  y  algnnoe  de  eUos ,.  porque  otor- 
gándolos habian  traspasado  la  linea  de  sos  poderes  ,4»^ron 
con  la  vida  su  traición  ó  su  fiaqoeza.  Mártir  Rizo ,  á  propó- 
sito de  estas  cortes,  á  donde  acucHeren  los  procuiadores 
con  ánimo  de  negar  los  pedidos  q«e  á  la  postre  volaron  al 
Emperador,  exclama :  «Que  honroso  para  los tspafioles de- 
jarse vencer  de  su  rey,  f>osponiendo  á  su  servicio  las  razo- 
nes justas  que  tenian  de  quejarse  de  ios  ministros  que  ba- 
bian  usurpaMsb'sa  antigua  libertad»  ^.  {jo  (mal  sif^nificaque 
la  juslieia  estftba  de  parte  de  los  procuradores  del  bando 
opuesto  á  los  flamencos  y  y  aisi  iwdgando  los  pedidos  no 
hacian  agravio  4  la  cocona »  airtés  usaban  de  su  derecho; 
y  en  cuanto  á  la  cueistion  de  hoiM*a ,  Toledo ,  Sdamanca, 
Zamora,  Segovia  y  oitras  chidachBS  princtpali^  de  Castilla 
'la  e Atendían  de  muy  ^tinila  manem  q«e  el  ¿istoriadDr de 
Cuenca, 

La  guerra  de  las  comunidades  avivé  el  amor  de  ks  po^ 
Uos  á  sus  antiguas  franquesafs ,  é  impuso  respeto  alfiNsoo 
Emperador  temeroso  de  levantar  con  extremos  de  tinnia 
nuevas  tempestades;  de  forma  ^^  hubo  de  prometer  eatas 
cortes  de  Valladolid  de  1^3  ne  peo^r  servmo.  salvo  con  jos- 
ta  causa  y  en  cortes^  guardando  Jas  leyes  ^del  reino,  y  su- 
frir en  «kiacio  la  repulsa  de  otras  de  4527,  ciiaiidi^¿'^ 
demanda  de  servicies  mayores  pava  acudiii  á  los  |;astos  de 
la  guerra ,  ios  nobles  le  respondieron ,  <c  que  saliendo  él  en 


■*• 


•    Colee,  ms,  t.  XX  f.  15.  Sandoral  HUí.  del  Bmp.  Hb.  IH§  <«• 
'    HhU  de  Cuenca  part^  I  cap.  16. 
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persona  «  campsña  ^  cada  uno  de  6lto$'  l6  sertiria  Con  per- 
soüa  y  hacienda ;  pero  que  dáfie  por  viar  de  cortes  dine- 
ros^ parecería  ser  trikato&  y  peohod  que  su  lióblesa  y  estado 
notoIerabaBí»  Los  procuradores  inanifestaron  que^todáé 
los  pueblos  estaban  pobres  y  alcanzados ,  y  qué  era  entóñ-*- 
ces  imposible  servirle  con  ningún  dinero;  y  les  eclesiásticos 
dijeron  que  cada  uno  te  servirla  con  todo  lo  mas  que  pu- 
diese de  su  faaoieiida ,  mas  que  en  genera]  por  via  de  cortés 
y  DDeva  imposición ,  que  esto  no  lo  habian  de  hacer ,  sino 
resistirlo^»  Vis&s  por  el  Emperador  las  respuestas,  añade 
sa  cronista ,  no  les  difo  palabra  desabrida ,  ñi  aún  áiósti'ó 
mal  rostro ,  antes  mandó  que  se  deshiciesen  las  cortes  »  ^. 

En  otra  piarte  hemos  dado  curiosos  pormenores  áioercá 
de  las  de  Toledo  de  4538 ,  donde  fué  resuelta metite  négafdo 
el  tributo  de  la  sisa  al  Emperador »  quien  no  guardó  igudfl 
compostura  eo  el  rostro,  ni  fué  tan  comedida  en' las  ptíla-<- 
bras  como  \ú  había  sido  en  las  de  ValladoMd  de  i5S7. 

TtfvoBoo  FelipeLlI  cortes  eft  Toledo  el  ait>  4569,  éA  lás 
cuales  pidió  al  reino  el  servicio  de  costumbre  f  le  fué  btot-i 
gado;  Dttáá  j^oco  después  las  de  Madridl  de  1867  reú^Han 
al  rey  las  leyes  antiguas  sobre  ({ue  no  Sé  niipoií^rt  pétíbos 
iwevossm  otor|amiento  de  los  prócuradOfes  d€Íl  ntóflio  jtm-» 
^ea  corte»,  se  dueléíR  de  lo  ittücho  que  b«ñ  aumentado 
y  Suplica»  sé  guarde  lo  q%ie  de  antiguo  se  hallaba  estable^ 
cido.  1^  rey  disculpa  los:  mié  vos  tributos  con  las  api^efmian-^ 
tes  necesidades  del  Estado «  y  añade :  «  En  lo^  que  dscis  dte 
adelante ,  holgaremos'  en  las  itecesidades  <!|ue  se  oA^ec^ren 
tone*  el  cowsejó  y  parecer  del  reino  »^  ^. 

las  é$>  Madrid^  de  1 578'  hicieron  tyrt  (Poderoso  e^Sfé^c^ 
para  recidMriar  ^u  prerogattvsl  diieiénido  que  ségUnr  nijé^t^bo 
fiataral^  costumbre  ántiquisima  y  fúeroíS' de  estola  ri»íttró&; 
«sin  junta  del  reinoé  otorgamiento' de  sus  proou'radórésilHQi 


•     .!m 


*    Colee,  ms,  l.  XX  f.  126  y  Sandoval  lib.  XVÍ §  2. 
^   Pet.  3  CqUc.  m$.  U  XXII  f.  246. 
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se  criasen ,  ni  cobrarselñ  en  él  ningunas  nuevas  rentas,  pe- 
chos, ni  monedas^,  ni  otros  tributos  particular  ni 'general-* 
mente...  lo  cual  áe  ha  observado  y  ¿«ardado  por  todos  los 
se$or^s  reyes  pasados  inviolablemente,  d  Enumeran  en  se- 
guida los  muchos  tributos  nuevos  que  se  han  cargado  por 
eVcoosejO  de  Hacienda ,  y  concluyen  suplicatido  al  rey  «que 
todas  las  dichas  rentas  y  arbitrios  que  se  han  criado  é  im- 
puesto é  cobran  en  el  reino  sin  el  dicho  llamamiento  de  cor- 
tes y  sin  otorgamiento  de  sus  procuradores  en  ellas,  cesen 
y  se  quiten ,  y  reduzcan  al  estado  que  anfes  desto  tenian, 
asi  por  la  forma  con  que  se  han  introducido,  como  por  el 
perjuicio  que  han  hecho...  y  mande  que  de  aqui  adelante 
^  guarde  á  esU)s  reinos  su  antigua  costumbre  y  estilo.» 
La  respuesta  del  rey  fué,  «que  el  estado  de  las  cosas  no 
habia  dado  lugar  para  poderse  dejar  de  lisar  de  los  medios 
y  arbitrios  que  se  hablan  usado;  pero  qub  se  iría  mirando 
y  procuraría  con  todo  cuidado  dé  dar  en  ello  la  orden  con- 
veniente y  posible  en  beneficio  del  reino,  en  cuanto  las  ne- 
cesidades forzosas  dieren  lugar»  *.  . 

Insistieron  todavía  las  cortes  de  Madrid  de  1579, 1583, 
1586,  4588  y  4692  en  defender  sus  antiguas  prerogativas 
de  otorgar  los  pedidos ,  mas  sin  fruto ,  porque  conforme  el 
lenguaje  de  los. procuradores  iba  siendo  cada  vez.  mas  ha- 
milde^  el  de  la  corona  tomaba  el  aire  de  uaa.  fórmula  vana, 
ó  valgas  promesas  de  guardar  las  leyes,  pero  excusándose 
8Jiemipne.de  respionder  &  la  cuestión  de  derecho. 
:  ^guieron  asL  las  cortes  del  siglo  XVII  hasta  las  de  Ua- 
drid  de  4  632  en  que  ocurrió  una  novedad  importante  de 
siniestros  resultados  para  la  suerte  futura  de  estás  juntas 
generales^  d^l  reino.  Rabian  k>s  procuradores  otorgado  nn 
servicio  de  ilos  millones  y  medio  dé  ducados  por  una  sola 
vez  con  varias  condiciones ,  y  entre  ellas  que  la  administra- 
don ,  cobranza  y  paga  de  dicho  servicio  hubiese  de  quedar 

*    Pet*  1.  IWdi. XXÜI f.  58. 
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i  car^o  de  una  comisión  de  la^  cortes  con  amplia  y  enters 
jarisdiccion  civil  y  criminal  en  «u  áoseacia.  Acomodóse  el 
reyá  e^a  condición ,  añadiendo  á  los  cuatro  comisarios. y  i  • 
los  otros  tantos  suplentes  sacados  por  suerte  del  harnero  de 
los  procaradores  >  nn  consejero  de  la  Cámara ,  otro  de  b  SaJIa. 
de  mil  y  quinientas  y  un  tercero  de  Hacienda ,  para  que  to^r 
dos  juntos  despachasen  k>s  negocios  y  causas  de  justicia,  go- 
bierno y  gracia  tocantes  á  aquella  admtnistradion.  Luege  se 
convino  en  queia  Comisión  de  millones  ejerciese  su  juris** 
dicción,  no  obstante  hallarse  juntas  las  cortes,  por  ser  de^ 
grande  embarazo  que  estas  interviniesen  por  si  en  el  cono- 
cimiento de  tales  asuntos;  y  la  comisión  se  hizo  perpetua  y, 
ejercitó  su  potestad  delegada ,  salvo  en  ciertos  casos  reser- 
vados á  la  exclusiva  competencia  deL reino  *. 

Continuaron  sin  embargo  las  cortes  otorgando  los  servia 
cios  ordinarios  yíextraordinarios  hasta  el  año'4658  en  quei 
Don  Felipe  IV  decretó  la  agi^egacipn  al  consejo  de  Hacienda 
de  la  Comisión  de  millones ,  y  la  creación  de  una  sala  don- 
de^ viesen  y  determinasen  lodos  los  negocios  y  materias 
de  gobierno  y  gracia  relativas- al  servicio;  mas  todavía  es- 
tos otorgamientos  tenían  la  forma  de  un  contrato,  reducido  á 
escritura  pública,  en  que  los  procuradores  obligaban  á  las 
ciudades  y  villas  á  pagar,  él  servicio  en  la  proporción  que 
las  cortes  determinaban  por  votos.  Durante  la  miiioria  de 
Don  Carlos  II  fueron  las  cosas  mas  allí,  porque  debiendo 
satisfacer  la  cojona  trescientos- ochenta  y  ocho  cuentos á  di-; 
ferentea  acreedores  del  Estado ,  la  Reina  Grobernadora  man- 
dó que  para  pagar  dichas  libranzas ,  el  conisejo  de  Hacienda  < 
fliciese  el  repartimiento  entre  las  veinte  y  una  provincias  de^ 
Castilla ;  y  Don  Felipe  V  usar  del  mismo  lenguaje  imperati^ 
vo ,  cuando  en  1705  resuelve  que  sus  vasallos  le  sirvan  con 
^n  donativo  general  para  las  urgencias  de  la  guerra  .y  es- 
^blece  las  reglas  de  la  cobraiiza ,  y  cuando  en  <729  ordena. 


» »     ■ '     —•■m^ 
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de  un  modo  quevo  el  servicio  de  iniUoneséii  víriad  (añade) 
de  stu  propio  motu  y  poderio  real  absoluto  ^ 

Alodieiido  á  modancas  tan  extrafias  y  de.  todo  en  todo 
opuea^ta»  á  las  aniígfiaas  leyes  y  costumbres  de  estos  reioos» 
dijo  uil  historiador  de  los  tiempos  de  Don  Felipe  IV:  aLo  que 
mas  nuevo  pareció ,  si  bien  mas  cómodo  al  rey ,  túb  intro- 
ducir que  pana  imponer  tributos  generales  á  los  vasallos, 
bastaje  qiie  los  concediese  el  reino  en  coi'tes  sin  la  comuni- 
caeiom  y  ceasentimiento  de  las  ciudades.  T»  fbese  que  la 
razón  ó  el  ai^  lo  persuadiesen^  el  conde  (de  Olivares) 
consígui)&  cuanto  propuso  al  reino ,  6  aea  verdad  qne  los 
prooinraflores  han  conseguido  de  honores  cuanto  han  pre- 
tendido por  medio  del  Conde  3.  ^ 

Tan  de  raiz  extirparon  los  reyes  las  libertades  y  fran- 
quezas castoUanas ,  cfue  en  las  cortes  de  Madrid  4789  pro- 
puso algún  procurador  suplicar  á  Don  Cévlos  IV  que  cesaee 
la  Comisión  de  míUones  conforme  A  la  inslraocfon  acordada 
en'  las  de  4  74  2 ,  segun  la  citíil  debía  suspeiider  sus  trabajos 
nMí^ntpas  estuviaroL  junto  el  reino;  ma»  no  era  el  celo  de  re- 
cobrar las  olvidadas  prerogatívasr^  sino  ona  pueril  cnestiofl 
de  etiqueta,  la  eausa  de  aquellas  peticiones.  Bftmedk^de 
tan  flaca  disposición  de  loe  ánimos  ó  apocados ,  d  índlferen* 
tesiá  fatt  antiígoqs  franquéaás  y  libertades  de  Cástflla,  salló 
á  luz  la  Novisitna;  Recopilación  enl&ciia)  se  omite  la  ley  de 
la  Nueva  que  estableoia  no  se  impusissen  conlribuciones  i 
los  p\ieMos  sin  éi  otor^miento  d^  las  cortes ;  digno  remate 
dé  las  diseordim  pasadas  entre  el  rey  y  el  reine ,  poi^qoe  si 
esie  había  eniiiDQdecido  bajío  el  yugo  de  la  servidumbre ,  do 
cumplía  á  su*  señor  otra  eosn  qne^  afpravar  lo9  motivos  de 
queja  p^rsev^ravKlo  en  su  desdefk^o  sHeneío: 


XXXIfol8.S2y413. 

^    Fragmentos  históricos  de  la  vida  de  Don  Gaspar  de  Guzman 
confíe  de  Olivares:  Semanario  erudito  de  Vallad^rá  tf.  H  p.  ff4. 
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Potestad  legislativa. 


G, 


ÍBANDE  era  la  autoridad  del  clero  y  de  la  nobleza ,  asi  en 
los  coneilios  de  Toledo  daranle  la  monarquía  visigoda, 
como  en  las  otras  juntas  también  mixtas ,  usadas  después 
de  la  pérdicla  de  Espafia  en  los  reinos  de  Asturias ,  León  y 
Castilla.  No  siempre  necesitaban  los  reyes  llamar  á  éstos 
dos  brazos  para  ejercer  la  potestad  legislativa ,  pero  no  po^ 
dian  excusar  sú  consejo,  y  aun  su  acuerdo,  cuando  proca*» 
roban  dar  may<H*  estabilidad  y  firmeza  á  sus  actos,  Ó  cuan^ 
do  Jebia]^  ordenar  cosas  arduas  y  de  general  observancia. 
No  es  nuestro  pensamiento  exponer  ahora  la  participación 
de  los  obispos  y  ricos  hombres  en  el  gobierno  de  la  tierra/ 
sino  examinar  otro  asunto  mas  grave ,  á  saber ,  cuando  y 
cómo  el  reine  junto  en  cortes  entró  en  el  goce  de  un  dere*^ 
che  tan  precioso,  cual  era  concurrir  con  el  monarca  á  lá 
formación  de  las  V^yes. 

.El  doctor  Marina,  propenso  á  fovorecer  la  ofiusa  de 
nuestras  antiguas  libertades ,  aunque  para  ello  sea  preciso 
pasar  los  términos  de  k  sana  critica ,  deduce  el  poder  lo'*' 
gislativo  de  las  cortes  del  antiguo  poder  de  los  conciliosy 
citando  á  este  propósito  el  de  León  de  4020,  de  (^oyanza 
de  4050  y  otras  varias  juntas  nacionales,  donde  se  en-*- 
cuentran  las  pafobraf  praseifdmus ,  éecreníimiks ,  numéavi-- 
mus ,  cansíituimus ,  etc.^. 

No  negamos  que  tal  haya  sido  el  principio  de  aquella 

.  potestad  llevada  á  mas  alto  punto  en  época  posterior ;  pero 

mientras  no  se  asentó  la  m&xima  de  que  para  legislar  sye 


•*rr 
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requería  e)  concurso  del  rey  y  de  las  cortes ,  su  interven- 
ción en  los  asuntos  legislativos  aparecia  como  un  acto  vo- 
luntario del  principe',  ó  como  si  procediesen  con  autoridad 
no  propia ,  antes  bien  delegada.  Las  palabras  del  concilio  de 
León ,  ji^su  ipsius  regis  talia  decreta  decrevimus  ,  confir- 
man nuestra  doctrina. 

Existe  un  documento  de  precio  inestimable  para  la  his- 
toria de  nuestra  constitución ,  del  cual.no  han  sacado  partí- 
do  razonable ,  ni  Marina ,  ni  Sempére,  ni  otros  escritores 
contemporáneos,  que  muy  de  propósito  trataron  dé  esta 
materia :  de!  donde  nace  el  yerro  de  señalar  el  origen  de  la 
potestad  legislativa  de  las  juntas  del  reino  en  las/ cortes  de 
Briviesca  de  4387  ^  Hablamos  del  juramento  prestado  por 
Don  Alonso  IX  en  las  de  Leen  de  4 1 88 ,  en  las  cuales  le- 
emos el  siguiente  pasaje ;  Pramissi  etiam,  qnod  non  faciam 
guerram  ^  vel  pacem ,  vel  plücitum  nisi  cum  conciUum  epis- 
coparuni ,  nobilium  et  búnorum  honhinum ,  per  quorutH  con- 
silium  debeo  regi  ^ :  desde  cuya  época  tenemos  por  cierto 
quedó  establecido  en  el  reino  de  León  el  principiode  con- 
vocar cortes  para  resolver  cualquiera  ^q  los  tves  puntos  ar- 
riba dichos ;  y  tanto  mas  debemos  afirmarlo  asi,  cuanto  qoe 
en  otras  cortes  de  León  de  1208,  el  propio. Don  Alonso 
dice :  u$a  nobiscum  venerabilium  epücopofum  ccstu  reve- 
rendo, et  totius  regni- prima$um. . .  colegio  civium  multítudi- 
ne  destinatorum  i  singuUs  civitatibus  considente...  EgoAl- 
fonsuB,..  multa  delibératíone  prmhabita  de  universorm 
eonsensUy  hanc  legem  edidi  mihi,  ei  á  meis  posteris  omni- 
bus  observandam.,.  ^. 

Igual  sistema  poco  mas  ó  menos  prevalecia  en  Castilla^ 
porque  el  ordenamiento  de  las  leyes  dadas  por  Don  Alonso 


'    £1  señor  Morón,  Curso  de  hist,  eic.  1. 1  pág  813  j  VI  páginas - 
25  y  30.  ' 

>    Colee,  de  Fueros  fnunii^ipales  ti,  p.  102. 
s    Colee,  ms,  de  la  Aead.  t*  1.  foL  236. 
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el  Sabio  en  las  cortes  de  Sevilla  de  4S53,.fué  hecho  «con 
consejo  é  con  acuerdo  de  los  tíos  y  hernoanos  del  rey  qae 
nomüra ,  é  de  los  ricos-otnes ,  é  de  los  cavalleros^  é  de  la» 
órdenes ,  é  ornes  buenos  de  las  vülas ,  é  otros  ornes  buenos 
qne  se  ayuntaron  eonmigo,.. »  Y  lo  mismo  se  expresa  en  el. 
de  comestibles  y  artefactos  de  1286,  y  ea  otro  de  1964 
donde  se  contieoen  varias  leyes  para  los  pueblos  de  Extre- 
madura y  en  muchos  posteriores  *. 

No  queremos  significar  con  estio  que  solo  fuesen  valede- 
ras las  leyes  dadas  en  cortes ,  como  supone  el  doctor  Mari^ 
na,  paes  ademas  de  los  repetidos  ejemplos  que  nos  muestra 
la  historia  de  Castilla  de  pragmátidas  generales  expedidas 
por  la  Yohi.ntad  única  de  sus  reye?,  hallamos  escrito  en  las 
Partidas:  «Emperador  ó  rey  puede  facer  leyes  sobre  las 
gentes  de  su  seBorió ,  é  otro  ninguno  non  há  poder  de  las 
fecer  en  lo  temporal ,  fueras  ende ,  si  lo  ficiesen  con  otorga-^ 
miento  dellos»  ^.  ^ 

En  el  reinado  de  Don  Juan  I  pretendieron  alcanzar  las 
cortes  un  grado  mayor  de  autoridad  legislativa ,  porque  ha- 
biéndose quejado  los  procuradores  á  las  de  Burgos  de  1379 
de  qae  fralguaos  ornes  ganaban  cartas  para  desatar  los  or- 
denamientos fechos  en  ellas ,  a  y  suplicando  al  rey  manda- 
se «que  las  tales  cartas  fuesen  obedescidas  é^  noa  cumpli- 
das, ¿  lo  que  fuese  por  cortes  ó  por  aj  untamiento  que  iu>n 
^  pudiese  de^acer  por  tales  cartas ,  salvo  por  cortes ,  )y  les  * 
hk  respondido  que  las  cartas  ganadas  contra  derecho  fué» 
sen  obedecidas  y  no^cumplidas ;  «  pero  eñ  rason  de  desatar 
los  ordenamientos 7  6  de  los  dejar  en  su  estado,  Nos  fare- 
inos  en  ello  lo  que  ;  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro 
servicioD  «. 


•  /óW.t.Hfols.  2,  U9y2l8. 

*  Leyi2,tít.lPart.I. 

'   Co/ec.  publ.  por  la  Acad.  cuad^.  10.  Dice  el  Sr.  Morón :  £n  las 
cortes  de  BúrgoMe  1379  enfipieza  este  dere^^o  (4  poder  legíslatÍTo)  y 
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Conforine  ú  estado  llano  adelantaba  ea  poder  é  impar- 
ttíiicia ,  asi  los  raegos  ha  mudes  de  las  ^ciudades  se  ipocaban 
en  vigorosas  peticionas  ,  y. las  excusas  de  los  reyes  en  pro- 
mesas, viniendo  ala  postre  en  aciudloque  no  podían  rehu- 
sar sin  peligro.  Poco  después  de  las  cortes  de  Bárgos ,  el 
mismo  Don  Juan  I  en  las  de  Bríviesea  de  4  387  establece 
<r  qne  los  fueros  valederos ,  é  leyes ,  é  ordenamienies ,  (\m 
non  fueren  revocados  por  otros,  non  sean  prejndicados si 
non  por  oMenamientds  fechos  en  cortes ,,  maguer  que  en 
las  cartas  oviese  las- mayores  firmesas  que  pudiesen  ser 
puestas ;  é  todo  lo  que  en  contrario  (teta  ley  se  fisiere,  Nos 
lo  damos  por  ninguno ,  é  mandamos  á  los  de  nuestro  Con-^ 
sejo;  é  á  los  nuestros  oidores ,  é  otros  oficiales  cusdesquier, 
só  pena  de  perder  los  oficios ,  que  non  firmen  carta  algana 
ó  alvalá  en  que  se  contenga  ^  non  embargante  ley ,  ó  dere* 
cho ,  ó  ordenamiento  »  ^  Desde  entonces  quedan  los  reyes 
de  Castilla  y  ^on  despojados  de  la  potestad  absoluta  de 
establecer  y  derogar  las  leyes  sin  el  otorgamiento  de  las 
cortes :  ventaja  demasiado  crecida  para  unos  tbmpos  de  tal 
rudeza  é  indisciplina ,  que  el  rey ,  los  nobles  ó  las  ciada- 
des  se  levantaban  ó .  caian  conforme  eran  mas  ó  menos  ne- 
cesarios y  poderosos;  y  asi  á  fallfcá  de  un  principio  moral 
eñ  donde  tuviese  el  ¿rden  politioo  seguro  asiento ,  las  pri- 
vanzas indisci*etas  ó  el  rumor  de  las  armas  desbaratábanla 
Obra  lenta ,  poro  continua ,  de  la  sabiduría ,  triunfando  muy 
á  menudo  de  la  fuerza  del  derecho  el  derecho  de  la  fuerza. 

Pasaron  los  remados  de  Don  Enrique  III ,  Don  Joan  II  y 
Don  Enrique  lY  sin  que  las  cortes  se  quejasen  del  que- 
hrantamiento  de  esta  ley  de  Briviescn  ¿  y  no  por  eso  debe- 
mos suponer  que  se  curaban  los  reyes  de  guardarla  y 


se  confirma  en  las  de  Bríviesea  de  13S7.  Curso  de  hiU.  t.  VIpág.  S5. 
Esto  fuera  bueno  si  Don  Juan  I  hubiese  otorgada  la  í)etieion  del  reino; 
mas  sú  respuesta  es  negativa  en  (os  términos  corteses  de  co«tuml)fe- 
'    Cúlec»  cit.  coad.  18.  • 
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Gumpliria,  sino  que  haÍM>  eatpnpes  nienos  valor  para 
representar  t\  agravio.  En  tan  poco  la  tenia  Don  Alvaro  de 
Luoa  (que  fué  el  rey  verdadero  de  Castilla  durante  su  di«* 
latada  privanza)  que  entonces  empezó  el  qso  de  aquella 
fórmula  de  caneilleria  de  mi  cierta  ciencia  y  poderío  real 
absoluto,  noreconeciente  superior  en  lo  temporal,  revo<^ 
cafio  é  anulo,  no  emtergante  cualesquier  leyes ,  fueros » 
ordeuMizas  y  costumbres  é  &isa&a8,,.  y  como  rey  y  so-*- 
berano  señor  asi  lo  establezco,  ordeno  y  mando /y  es  mi 
merced  y  voluntad  que  vala ,  y  sea  firme ,  y  estable ,  y 
valedero  como  sí  fuese  instituido ,  y  ordenado ,  fecho  y 
establecido  en  cortes  ^ 

Cierra  semejante  abuso  de  autoridad  se  alzaron  laa 
cortes  de  Valladolid  de  4  442 ,  dieiendo:  «Por  cuanto  en  laa 
cartas  que  emanan  de  V.  A.  se  ponen  muchas  exorbitan«- 
ciaide  derecho ,  en  las  cuales  se  dice  no  obstante  leyes,  é 
ordenanrientos  é  otros  derechos ,  que  se  faga  é  cumpla  lo 
que  vuestra  sennoria  manda ,  é  que  lo  manda  de  cierta 
ciencia  y  é  sabidoria^  é  poderio  real  absoluto,  6  que  reivoca 
é anula,  ¿casa  las  dichas  leyes  que  contra  aquello  hacen 
<^  haeer  puedan;  por  k>  cual  non  aprovecha  á  vueslra 
Doaroed  &cer  leyes  nín  ordenamientos  i  pues  está  en  pode-* 
río  de)  que  ordeña  las  dichas  cartas  revooar  aquellas; 
SQfdi^aios  á  vuestra  sennoria  que  le  plega  que  las  tales 
exorbitancias  non  se  piMgan  en  las  dichas  cartas..*  é  que 
ooQ  sean  cumplidas ,  é  sean*  ningunas  é  de  ningan  valor» : 
^Mtodo  en  vano,  po^ue  el  Condestable  no  reparaba  «n 
iBedios,  con  tal  de  no  quedar  embargo  alguno  para  en 
^  hacer  su  Ubre  voluntad  K 

fov  eso  mismo  «ra  tan  común  la  inobseivanoia  de  las 
'^fes  hechas  en  cortes  que ,  cuando  se  juntaban ,  pedian 
■^ • 

i 

'  CrándeDm  Juan  11^  año  1442  cap.  2  y  1453  cap.  3.  España 
^ada  i.  XXXEC  pág.  256. 
^   Colee,  ms.  i.  XIII  f.  170  y  Crón  cit.  año  1449 c»p.  4. 
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los procuradores  a!  rey  la  coflfírmacioa  de  todas  tas  ante- 
riores, y  muchas  veces  que  asegurasesu  palabra  con  jura- 
niento,  sin  que  á  pesar  de  tantas  firmezas  y  cautelas  logra- 
se el  reiyo  verlas  guardadas  y  cumplidas.  A  tal  extremo 
llegó  este  desorden ,  que  las  de  Salamanca  de  1465  manifes- 
taron sin  rebebo  á  Don  Juan  II  que  las  ciudades  y  villas 
tenían  perdida  la  esperanza  del  remedio,  sospechando  qud 
renovar  la  súplica  seria  escrevir,  é  non  aver  otro  efecto; 
por  cuya  razón  acudieron  al  arbitrio  de  nombrar  cuatro 
procuradores  con  cargo  de  residir  de  cuatro  en  cuatro 
meses  cerca  del  rey,  y  solicitar  larejecucion  de  k>  ordenado 
en  cortes  ,  mostrando  el  agravio  que  reciben  los  pueblos 
de  no  llevarlo  á  cabo.  No  se  opuso  Don  Juan  II  á  este  lina- 
je de  censura ,  ni  halló  otro  reparo  que  >  los  gastos  de  la 
procuración;  y  asi  prometió  darles  posadas  según  costum- 
bre ,  «  pero  que  vengan  (añade)  é  estén  á  vuestaas  propias 
costas.»  ^    , 

En  esta  confusa  alternativa  de  legislar  coií  las  cortes  ó 
sin  ellas ,  y  librar  cartas  contra  fu^ro  y  prometer  y  jurar 
la  observancia  de  las  leiyes ,  se  pasaron  algunos  años, 
guardando  los  procuradores  profundo  silencio  por  temor 
primero ,  y  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  la  Católica, 
por  amor  á  su  persona  y  confianza  en  la  justicia,  salriduria 
y  prudencia  exquisita  de  sa  gobierno.  Cuando  la  santa 
la  santísima  Señora  (que  asi  la  llaman  algunos,  cronistas 
contemporáneos)  se  vio  cercana  al  sepulcro.,  ordenó  so 
testamento  en  Medina  del  Campo  él  año  4  564  encomen- 
dando al  Rey  Católico  y  á  los  prlncjipes  sus  hijos  varias 
cosas  tocantes  á  la  reformación  del  estado ,  entre  ellas  que 
mientras  estos  se  hallaren  fuera,  dei  reine  no  hiciesen  leyes 
ni  pragmáticas ,  ni  las  otras  cosas  que  en  cortes  se  deben 
hacer  según  las  leyes  *de  Castilla.  ^    - 

Apenas  habian  pasado  dos  años,  y  ya  las  cortes  de  Va- 


Colec,  ciL  t,  XV  f.  212. 
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fladólid  4e  1S06  presentaron  la  petición  siguiente:  «Los  sa-^^ 
bios  antiguos  y  las  escrípturas  dieen  que  cada  provincia 
abunda  en  su  seso ,  é  por  esto  las  leyes  y  ordenanzas  quieren 
ser  conformes  á  las  provincias ,  y  no  pueden  ser  iguales,  ni 
disponer  duna  forma  para  todas  las  tierras ,  y  por  esto  los 
reyes  establecieron ,  que  cuando  hubiesen  de  hacer  leyes, 
para  que  fuesen  provechosas  á  sus  reinos,  y  cada  provincia 
fuese  bien  ptoveida ,  se  llamasen  cortes  y  procuradot^es  que 
entendiesen  enf  ellas ,  y  por  esto  se  estableció  ley  que  no  se 
hiciesen  ni  revocasen  leyes  sino  en  cortes:  Suplican  á  Vues-» 
iras  Altezds  que  agora  é  de  áqui  adelante  se  faga  é  guarde 
asi,  y  cuando  leyes  se  hubieren  de.  facer,  mandar  llamar 
3i]s  regnos  é  pi*ocuradores  dellos,  porque  para  las  tales  le* 
yes  seráii  dellos  muy  mas  infonnados ,  é  vnesü^os  regnos 
justa  y  derechamente  proveidos;  é  porque  fuera  desta  orden 
se  han  fecho  muchas  premáticas  de  que  estos  vuestros  regó- 
nos se  sienten  agraviados ,  manden  que  aquellas  sean  revis- 
as, é  provean  é  remedien  los  agravios  que  las  tales  praná^ 
ticas  tienen.  »  A  lo  cual  Don  Felipe  y  I>oña  Juana  respon-- 
dieron:  a  Que  cuando  fuere  necesario  lo  mandarían  proveer 
de  máúera  qae  se  diese  cuenta  dello  *. 

Desde  áqxú  adelante' fué  menguando  de  una  manera  visi^ 
Ue  la  potestad  legislativa  dQ  las  cortes,  y  no  soló  en  cuanto 
al  hecho ,  sino  que  también  sufrió  menoscabo  el  principio. 
^  de  Madrid  dé  4  579  se  contentan  con  advertir  que  pare- 
w  seria  conúenienté  y  necesario  dar  parte  al  reino  de  las 
'^yes  que  se  hubiesen  dé  hacer  y  pxxhlicñv  estimtío  junto  en 
^teSf  y  suplican  no  se  bagan  ni  reph'que  á  lo  sucesivo  sin 
darles  noticia  de  ellas;  á  lo  cual  responde  Don  Felipe  II  que 
tendrá  mucha  cuenta  en  mandar  se  dé  al  reino  satisfacción 
comees  justo  3, 

Mas  humilde  todavia  ó  mas  lisonjera  es  otra  petición  de 

'    /6trf.  1.  XVI  f.  333. 
*   /6uí.  1.  XXm  f.  96. 
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ktd  corles  dé  Madrid  de  4S93  em  qué  kjos  de  revindícar  los 
fuero»  antiguos,  preieüden  los  procuradores  justificar  la 
usurpacioa  del  poder  legislaiivo  por  los  reyes  en  estas  pala- 
bras: »  Auncf lie  el  hacer  de  las  leyes  y  estatutos  ha  sido  siem- 
pre de  la  sapreina  jurísdiccioa  del  principe  á  cuyo  cargo  está 
el  gobierno  de  sus  sábditos ,  y  hacer  para  ello  k^  leyes  eon- 
venientes;  pero  para  acertaren  eslo,  como  cesa  que  impor- 
ta tanto,  siempre  los  neyes  han  procurado  totíiar  parecer  de 
sus  reinos^.,  y  siiplican  sosiancialmente  lo  mismo  que  en  las 
anteríores,y  acaba»  diciendo,  aporque  á  lo  menos  por  este 
camino  se  habrá  becho  la  dilígeocia  neceisaria  para  que  mas 
se  acierte.»  El  rey  cada  vez  mas  nfono  con  la  humillación 
de  sos  vasallos  responde  que  no  es^  biéñ  hacer  en  dio  nove- 
dad, porque  cuando  el  Coasejo  ve  que  conviene  se  hace,  y 
en  las  oeasionea  que  sé  ofi^ieren ,  se  mkará  lo  que  con- 
venga *. 

Avivóse  un  poco  la  llama  de  la  tradicioa  &b  las  cortea  de 
Madrid  de  \  603 »  en  las  cuales  volvien»  á  saplicar  los  pro- 
curadores que  no  se  promolgasenfuuevas  leyes ,  ni  se  revoea- 
sen  en  todo  ó  en  parle  tas  aaligoas  sino  en  eortes ,  avisasdo 
al  reino  y  estando  junto  ^  y  eii:  la  ausencia  á  em.  dipiilaciott, 
para  que  adviertan  lo  que  mas  pareciead.convepiente  al  real 
servicio  y  buena  gobernadon  (]el  e9liadl>:  v^2  cpie  tuvo  eco 
en  las  de  1607  y  464  i  ^  sint  legrar  mas  friile ,  ^e  respoes^ 
tas  vagas  de  pura  ceremonia  ^. 

¿Ni  que  podkiii  esperar  castellanos  y  leoneae»  ea  panto 
á  públicas  libertades  de  reyes  que  legislaban  dando  k  raioa 
p&r  que  mi  es  mi  voluntad ,  y  expedían  prafmáticas  con 
foerza  de  ley  coma  si  fueran  hechas  en^  cortes  ffcnfitaUii  T 
esto  »o  pasaba  solamente  mientras  permaneeian  en  Espeña, 
que  hallándose  el  Emperador  en  Flandes ,  (Hoi|^:á;  su  hijo 
poder  para  gobernar  sus  estados  y  sefiórios  de  acá  del  Piri- 

4 

•    /6ií/.  t.  XXÍIU  377. 

»    Ibid,  t.  XXVI  fol8.  89 ,  138  y  155. 
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neo  con  igual  autoridad ,  qm  si  fues^  hecbo  en  cortes ;  y 
todavía ,  como  si  los  términos  del  mondo  pareciesen  angos^ 
tos  4  tanta  codicia  de  mando,  al  extender  sos  últimas  vop- 
loiiiades  quieren  los  reyes  que  tengan  fuerza  y  vigor  de  ley 
hecha  y  promulgada  en  cortes  con  grande  y  nuMlura  deli- 
beración ,  y  no  las  embargue  fuero ,  ni  derecho »  ni  cosimn- 
bre ,  ni  otra  cosa  alguna .  Por  una  extrafia  contradicckm  de 
ideas ,  el  poder  absoluto  protestaba  contra  si  mismo ,  porque 
e^odo  se^irode  su  derecho  ¿á  qvé  buscar  el  anrimo  de 
las  cortes? 

No  es  maravilla  si  los  reyes »  á  pesar  de  sus  obligaoio*- 
nes  y  juramentos ,  dieron  con  nuestros  antignos  fueros  y 
franqaezas  en  .el  fondo  dd  olvido.  £1  P«  Mariana  tan  prcH- 
fondo  conooedor  del  corazón  humano  y  del  arte  del  gofaíer* 
no,  escribía :  u Las  voluntades  de  los  principes  son  variables» 
y  sin  tener  én  cuenta  á  las  Teces  con  su  palabra ,  confor- 
me á  las  cosas  y  á  las  comodidades  se  mudan. »  Todqs  los 
reyesal  ceñir  la  corona  juraban  h  observancia  de  las  leyes, 
buenos  usos  y  costumbres  de  la  tierra ,  y  sin  embargo  las 
libertades  de  Castilla  han  desaparecido  una  á  una  desde  el 
sigloXVI  en  adelante,  coeao  los  hojas  del  árbde^  otoño; 
y  sin  embargo  no  por  eso  prosperaba  la  monarquía  i^  que 
nunca  es  eegnro  el  poder, .caaado  e^  demasiado. 


/ 


rx. 


Decadencia  de  las  cortes. 


tun  proporción  que  ^«cia  la  gente  conuui  y  vulgar ,  au- 
mentaba el  némero  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  eo  los 
reinos  de  Castilla  y  León ,  organizándose  en  eoncejoa  y  ro- 
fansieciéndose  á  favor  de  las  ligas  ó  hermandades ,  tan  pode- 
rosas en  la  edad  media  y  tan  agradables  álos  reyes ,  porque 
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^ran  al  nataral  contrapeso  de  aqaella  altiva  arislociácia,  que 
á  no  hallar  resisiencia ,  hubiera  tal  vez  acabado  por  aniqui- 
lar de  lodo  punto  )a  mpnarquia.  Esta  confederación  del  tro- 
no y  del  pueblo  sacó  á  salvo  el  principio  de  la  autoridad 
templado  con  el  influjo  de  las  eomunidades  en  las  cosas 
del  gobierno ;  de  JToriha  que  no  fué  posible  asentar  el  poder 
absoluto  en  ninguna  par te« 

Guando  mas  se  enaltecieron  los  concejos  después  de  ha- 
ber obtenido  voz  y  votp  en  las  cortes ,  fué  durante  las  tur- 
baciones y  discordias  ocurridas  entre  Don  Alonso  X  y  Doa 
Sadcbo  el  Bravo,  y  en  las  minorías  de  Dq&  Fernando IV, 
Don  Alonso  Xi  y  Don  Enrique  el  Enfermo.  Como  amigos  ¿ 
enemigos  de  una  causa,  pesaba  mucho  su  buena ¿  mala  vo- 
Itintád ,  porque  á  la  manifestación  de  cualquier  deseo ,  seguía 
el  apresto  de  sus  milicias  para  sustentarlo. 

En  ocasiones  propicias  dejábanse  llevar  los  procuradores 
basta  un  extremo  de  autoridad  p6bo  razonable ,  pues  en  las 
cortes  de  Valladdid  de  1 295  sélicitaroii  resolver  {a  óaestioa 
pendiente  de  tutoría »  sin  consentir  que  los  arzobispos,  nin 
obispos,  nin  maestres  fue3en  en  esto^;  y  algo  mas. tarde  lo- 
graron el  derecho  de  otorgar  los  pedidos ,  á  que  se  siguió 
la  Quitad  de  examinar  cuentas,  de  tasar  los  gastos  de  la 
casa  y  mesa  real ,  de  dar  saludables  consqos  á  los  reyes,  y 
en  suma  el  tener  grande  autoridad  en  el  gobierno. 

No  contribuyó  menos  á  enaltecer  las  cortes  la  política 
de  Don  Pedro ,  á  quien  tacha  algún  estranjero  de  escaso  con 
ellas  ^;  aunque  en  las  de  Valladolid  de  4351  hace  gala  de 
su  condescendencia  otorgando  <;;asi  todas  las  peticiones  del 

■ 

*    Cron.  tie  Don  Femando  FI^  f.  4. 

^  No  concedió  (Don  Pedro)  privilegio  alguno  á  las  cortes ,  las  cua- 
les durante  su  reinado  faeroauna  formalidad  vana,  congregadas  me- 
rawfeiite  para  darle  auxilio  en  sus  necesidades,  pecuniarias,  y  para  to- 
i»ar  razón  de  sus  decretos  y  protocolarlosi  Dunham,  Hist  de  Esp-  Véa- 
se con  cuanta  sinrazón  acusa  el  autor  á  este  rey ,  cuya  memoria  es 
digna  sin  embargo  de  mas  respeto. 
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reino ,  y  deeíara  inmunes  á  loa  procuradores  mientras  le^  ' 
dure  el  oficio. 

Don  Enrique  II  y  Don  Juan  I  se  mostraran  ambos  muy 
dadivosos  con  las  cortes ,  por  cálculo  el  uno  como  usurpa*- 
dor  no  bien  sentado  en  el  trono,  y  el  otro  por  flaqueza  de 
ánimo  ó  bondad  de  corazón.  En  los  did»  de  este  monarca  se 
fundó  el  Consejo  á  ruego  de  las  de  Briviesca  de  1387,  dando 
entrada  en  él  á  los  grandes ,  prelados  y  hombres  buenos  ó 
ciudadanos ,  y  en  las  mismas  alcanzó  también  el  reino  la 
patestad  legislativa.  A  su  muerte  hicieron  los  tres  brazos 
uso  y  alarde  de  autoridad ,  ordeñando  que  la  gobernación 
del  reino  en  la  minoría  de  Don  Enrique  III  fuese  por  via  de 
consejo,  debiendo  componerlo  un  número  señalado  de  obis» 
pos ,  ricos  hombres  y  procuradores* 

Enseña  la  historia ,  maestra  de  la  vida ,  que  las  privan- 
zas han  sido  siempre  funestas  a  los  pueblos ,  y  sañudas 
principalmente  con  sus  libertades  y  franquezas ,  porque 
rara  vez. el  favor  de  la  corte  es  el  premio  del  mérito  y  la 
virtud ,  sino  mercado  de  la  vil  lisonja  y  servicios  palaciegos. 
Y  como  la  gracia  de  los  principes  es  tan  deleznable  y  el 
poder  de  los  favoritos  tan:  quebradizo,  ni  escusan  medios 
para  atar  las  lenguas,  ni  perdonan  agravio,  ni  ahorran  víoh 
lencia,  ni  ponen  freno,  ni  dan  espera  á  su  codicia;  y  pon 
eso  tpda  valla  puesta  á  su  sed  de  mando  y  hacienda  es  un! 
poder  enemigo  á  quien  importa  aniquilar  sin  tregua  ni  des*-» 
canso.  Nunca  las  cortes  cayeron  en  tanto  menosprecio, 
como  en  las  privanzas  de  Pon  Alvaro  de  Luna ,  del  marqués 
de  Yillena ,  de  los  Flamencos;  y  del  Conde*Duque  de  OlLva-r. 
res;  lección  amarga,  mas  proveohosa  &  los  venideros. 

Don  Juan  II ,  ó  ppr  mejor  decir  el  Condestable  de  Casti- 
lla cuya  pod^rossi  mano  gobernaba  el  reino  y  aun  la  persoh- 
na  n)¡sma  del  rey ,  si  bren  convocó  repetidas  teces  las  cor- 
les para  que  ki  otorgasen  pedido,  y  monedas,  veía  sin  tur*-, 
barse  la  flojedad  de  los  concejos  remisos ,  sino  temerosos. 

de  acudir  al  llamamiento.  Guando  corrían  los  iierópos  taiv 

26        * 
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foToraUes  al  de  Lima;  que  mandaba  prender  y  aonmatar 
á  los  grandes  y  obispos ,  no  debe  cansar  espanto  la  flaque**- 
2a  de  los  procuradores;  y  sína  de  miedo,  con  malas  artes 
lograba  arrancarles  un  voto  contrario  á  sn  concieneiá. 

El  veleidoso  Don  Enrique  Yl ,  ludibrio  de  la  nobleza  y 
esclavo  del  marqués  de  Villena ,  abusó  de  las  cortes  de  una 
manera  tan  desordenada ,  que  nombró  procuradores ,  rog¿, 
importunó  /cohechó ,  amenazó  y  puso  presos  á  los  que  osa- 
ron contradecir  su  voluntad  ,  y  fué  parco  en  fas  convoca- 

■ 

tonas. 

t  Juntáronlas  los  Reyes  Católicos  al  principio  de  sb  reina- 
do con  alguna  frecuencia,  y  después  de  tardé  en. larde; 
estilo  muy  conforme  á  los  tiempos,  porque  todos  los  pueblos 
cultos  de  Europa ,  fatigados  de  tantas  alteraciones^  ibao  ca-* 
minando  á  la  unidad  en  ekgobierno ,  y  mucho,  mas  en  Es- 
paña i  donde  estaba  fresca  la  memoria  de  las  di^corjdías  ci- 
vil^, y  donde  la  conquista  y  el  aumento  de  terrítorip 
pedían  un  ^rado  mayor  de  autoridad  en  la  corona.  DoOa 
Isabel  dejó  recomendado  asi  en  sti  testamento ,  como  en  el 
¿odicilo ,  que  fuesen  convocadas  las  cortes  para  otorgar 
ciertos  servicios  y  hacer  ciertas  leyes.  Cólpanla  alguno»  da 
poco  amiga  de  tratar  con  el  reino  la^s  cosas  arduas  '^  gene-? 
rales ;  pero:  si  pudo  pareen  recelosa  sin  cáosa ,  úo  degradi 
la  mageátad  real,  ni  envileció  ¿  los  proeúradoresv  ^i^>1^^0' 
do  para  granjear  sus  voluiitados  htí  ptomesas  y  las  dádivas, 
la  amenaza  ó  la  violencia.  Una  reina  tan  apasionada  por  la 
justicia,  bien  podia  mirar  con  >sóbresailo  lo^  bainiloft  de  la 
nobleza  aun  no  domada ,  ó  |a^  hgas  de  los  concejos  jf  en 
ellas  el  desenfreno  de  las'^sioties  populares ;  pero  jamás 
HSfiur  éomo>Iostrumento  dé  sú  poíitica'iDfedioS^repfdbttdesde 
ko^'gente»  < :y  de  su  mikma  concieucia  temerosa»!  ' .  -  "' 

t  Al  fjasar  de  esta  vida  Doña  Isabefí ;  suséit&^Otis^'  gtaves 
contiettdasv  primerQ  entre  el  Rey.Gatélico  y  Don  ftelípet  y 
deepfues  sobre  la  gobernación  de  Castilla  durante  fatnendr 
edaíd  tk;  Don  Garlos ,  en  las  cuales  rec^bfrtíroA  lad  coHei  pai*- 


—  387  — 

te  de  su  antigoa  aitioridad .  y  valimiento*  El  genio  daro  f 
desapacible  del  cardenal  Jiménez  dé  Gisneros ,  asi  cot&O'  su 
poUtíca  inclmada  ¿fortalecer  el  trono  hasta  el  poi^to  de  qM 
el  principe  86  hiciera  respetar  de  los  propios  y  temer  deios 
extraaos ,  fitéroii  nocivos  en  extremo  á  las  libertades  dé€as- 
trlla«  De  sa  libre  voluntad  hizo  levantar  pendones  por  ^oá 
Garlos  í  y  se  alzó  con  el  gobierno  de  toda  Espafia  en  unión 
eoo  Adrianbr  de  Utrecfa ,  sili  requerir  el  oonsentimienla  de 
las  cortes ;  si  bíein  á  su  finboza  se  debió  ontdDces^l  tío  abra»- 
sarse  la  tierra  en  nuevas  parcialidades.  Y:  sin-  embár^&r  ^^ 
profundas  eran  las  raices  de.niíestros  aatíguos  fueros  ^qué 
el  misino  Cardenal -éfi  una  íúsirucciofi  qaé  díó  al  arzobispo 
de  Tortosa ,  sti  companero  de  regeucia,  ledecia:  «Óiganse 
coanio  antes ,  pues  es  justo  y  necesario  los  procurs^doresdel 
reina  en  las  eoi'tes «  principalmente  sobre  las  donácíónea 
hechas  en  péijaióio  de  lart^al  eoroiia,  y  por  quien  no  tenia 
derecho  de  dar,  pava  qm  'se  quiten  todos  tos  imconve*^ 
níentes  qae  suele  ha)3er  en  las  cortes  ^  si  a)  contrario  se 
hiciese"*. 

Bl  Emperador  educado  eh  Flandes»  gfobernadb  al  prífi«f 
eipio  por  ministros  flamencos,  de  un  náturtd;  ardientie  é  im^ 
petnoso ,  ambicioso  sin  limiteá^  amigó  de  la  guerra  y  prów 
digo  de  la  isangre  y  de  la  fortuna  dé'  los  españoles  por*  la 
vana  sed  de  gloria ,  ó  por  llevar  al  cabo  sus  quiméricos  pta^ 
lies  de  monarquia  universal ,  causó  graves  heridas  á  nu69^ 
tras  leyes  y  costumbres ,  y  lo  que  fué  peor  todavía ,  sefíaíd 
el  siniestro  camino  del  poder  absoluto  á  los  de  su  linaje. 
Mostrábanse  las  cortes  despagadas  de  las  privanzas,  de  la 
codicia  de  I01&  extranjeros  que  trataban  la  Espafia  como  réál 
enemigo,  de  tantoi^  pechos  y  servicios  sin  fruto  y  de  tan  ré^ 
pe tidos  desafueros.  Levantáronse  las  comunidades  y  nosín 
razón  para  ello ,  y  Id  casualidad ,  m»is  que  la  diligencia  del 
parti(jo  reaf ,  díó  la  victoria  á  Don  Gártes  én  ta  jornada  dé 


H.       '-■:      .li-      rr,.i.       r   rl     r     I  ■'•■'->. 


*    Semanario  erndUó  t.  XX p.  iiU 
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ViHalar  por  siempre  famosa  y  memorable.  Algo  aprovechó 
aqnella  severa  lección  al  rey  nacido  y  criado  en  tierra  ex- 
traña ,  pero  no  laDlo  q»e  abandonase  sus  proyectos  de  se- 
ñorío dentro 9  y  sus  miras  conquistadoras  fuera  de  España. 
.  Militaron  los  nobles  en  el  peligro  bajo  la  enseña  dd 
Emperador,  á  cuya  lealtad  debió  este  el  triunfó  de  sus  ar- 
mas. Pasaro«t  algunos  años ,  y  en. recompensa  de  tan  bne- 
sios servicios ,  el  clero  y  la  nobleza. fueron  des(>edidos  con 
enojo  de  tas  oortes  ,  para  no  Ycivér :  á  .entrar  eomo  brazos 
del  estado  en  las  juntas  generales,  del  reino.  Si;al  contrarío 
los  glandes  y  caballeros  hubiesen  hecho  oáusa  común  con 
los  concejos ,  el  Emperador  se  habría  visto  obligado  á  nego- 
ciar la  pa?  &  toda  costa ,  confirmando  á  las  ciudades  y  villds 
sus  franquezas ,  y  sus  privilegios  á  Jos  señores  de  la  tierra. 
Asi  hubiéramos  podido  tener  una  constitución  histórica ,  sin 
propender  demasiado  á  la  democracia,  ala  £|rístocráeia ,  ni 
4  la  monarquía ,  sino  mixta  en  proporcioa  justa  y  acomo- 
dada A  los  tietnpos;  y  en  yez  de.enflac^uecerlas  cortes japar- 
tando  el  clero  y  la  nobleza  de  las  ciudades  para  acabar  des- 
pués con  la  r^resentacion  del  estado  llano,. se  hubieran 
robustecido  los  tros  brazos  mutuamente ,  siendo  las  clases 
privilegiadas  el  escudo  de  la  igeñte  vulgar  y  común ,  y  esta 
eltauro  de  todas  las  libertades.  El  reinado  del  Emperador 
no  fué  escaso  en  excesos  nocivos  á  las. cortes:  coacción  en 
los  nombramientos ,  destierro  de  procuradores,  respuestas 
.  agrias,  pedidos  y  servicios  exjLraordinarios ,  exclusioa  del 
clero  y  de  la  nobleza,  todos  estos  abusos  y  otros  mas  seña* 
lan  su  época  como  el  principio  de  uqa  era  fatal  á  las  cortes, 
puya, prÓ3pQra  fortuna  vino  rápidamente  á  menos,  desde 
que  los  Garlos,  y  Felipes  ocuparon  el  trono  de  los  Alonsos 
y  F^rn^ndos. 

En  el„ periodo  de  ca.$i  medio  siglo  que  duró  el  reinado 
de  Don  Felipe  II  se  juntaron  oortes  próximamente  cada 
cinco  años ,  las  cuales  otorgaron  al  rey  el  servicio  de  cos- 
tumbre ,  é  hicieron  varias  peticiones  sobre  materias  de  go- 


biezBo.^Las  de  Góircbba  de  4509  haüdas  doratíta  la  gaelta 

de  Granada ,  no,  fueron  agena&  al  intenlo  de  grangearse  las 

voluntad^  de.jajiüblezá  y  pQobtOi  y  abatir  el  ánimo  de  lo^ 

Moriscos, y. de. SQ^  aliados  africados*  Por  lo  demás  ni  en  el 

pro&l0.de»pa6iio.de.las  peiicioiiesv  ni  «&  el  lengiiáje  de  lak 

respoestaa ;  JÚ!  0a  b . parsimonia  de  las  pragnáátícas  se  tiM^ 

loce  griyaée  .«qmoré  las  liberttdes  de  Castilla  t  ni  según  ra^ 

zonable.disoiireo  debemos,  suponerlo  eann  rey  tan  celoso 

de  sa  autoridad ,  y  ton  hábil  pata  .conducir  á  bnen-términó 

susdeseos.  ri^    » ,        .  •    ^'í 

Poco  mast;  omínenos  pasaron  asi  las  oosa*s  en  los  días  df 

Dqq  .  Felipe  91  y .  Doii  Feüpe  fS,  habiendo  ^tenido  este  laé 

ttltinuis .cortes  ien  -,  1664 , .  y  yb  estaban  'Mamadas  otras  pa^» 

ra  4  665^  cuandosobrevino  el  fallecimiento  del  rey  y  deja^ 

ronde  JQjÉilaiis6;:Ms de  Madrid  ^é4632  ofreoíerOA  ub  ser« 

vicio  d&'jcuÉ^o.miiliteesi^ada  año  por  espacio  de  sei¿  eti 

calidad  de  domUivo,  y  el  monarca,  ál  aceptarlo,  declara 

qae  fu¿.  yenrcK  nombiario  .asi ; :  siendo '  uU'  servicio  purUcu- 

lar  l:*elainá.  mQ6dra>  xle  cuan  cenpa.as^l^a .  e)  poder   dé 

lds.eortes':de>'sa  total  destrucción  y. tuíiia.  Por  entoncea 

^^mbimí'  se  xrea.  la  /iGomisicm  de  mfliones^  puente/  pbh 

dondei'pasó.seldéfecboide!  otorgar.  lo8^iSe^viGios.  del  reino 

al  eonsejo/devHftoienda ,  .coiaí  lo' e«al  quedaron  las  cortesía 

punto  dQ  desapaneoek"  como  innecesarias.  Sin  embargo  dan 

señaléis^  au^ue  leves ,  de/vida ,  suplicando  contra  el  )aA^ 

mero  esdesívo  ^é  monasterios  y  conventos ,  y  repr^en^* 

^ndo  los  males  que  se  seguian  ail  estado  de  permitir  laacu^ 

oíalacipii^dé. tanta  riqueza  en  las  maños  muertas. 

.  Cabyefoft;  Jets  eofrtes  tan  en  .  desuso  durante  el  reináfior 
^6  Dqu  Gáf loS;,li ,  .que  no  las  juntó  :una  sola  vez,  ni  aun. de 
ceremjQ|oia.  E^te  rey  que  se  habiá  sentadoén  el  solio  de  sus 
roayores^sin  ser  antes  jurado  príncipe  de  Asturias^  desceui- 
dió  á  la  tmíiBtbaicon  el  desconsc^o  de  no  necesitarlas  para 
I  -  '      •     -  1 1  j  ■ I 
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jiiq*4i:>l .bered^o  deJa  icofüda;  !yi^ pobeato^c^  por 
«d  D^im*al  judolienie»  pudo.  no.  prpfesarleft  amor  túédHo;  ni 
dúT  entrada  en  sa  pecho  á  tempr  ó.^espímuta  algmNb  Or- 
denó su  lestameiitO'Coaaidwaiido  el  retho  pairimonio^e  sa 
látnilia',;y  inaHd'aiD  áospeohar/áiqpierá  que.las'  eortes  b- 
bian  sido  eñ  di  anuido; '  A  tal :  extnóoto  Itej^  eá  aqoel'tiempo 
el  iol viejo  de:  las .  leyéB  y  €clstDnk][Mte&  aniigiiaav,  i|fie  :en  1m 
ivaites  papdfes  manuscrito&ió  iaipeesoe^ddila^époeáseídúco* 
te  81  las;  cortes  stm  de; necesidad ió> fie  cpósejo;! si  deben 
componerse  de  los  tres  brazos  del  reino,  ó  sblameoteáelos 
ffroouradore»  de  las  eiadades^  sipu^den lo6<rey«6  iiBpbner 
Iribaios  á  su  voluntad,  .y  istf ípoii|Sti^én:t6la  de»|dM)io  doctri- 
nas semejantes ,  kacieilda  gala  de  .uiia  erndicíoki  iiidigcsla, 
doiide  abiindiain  loBacgumento»  deaQHnridady:  las  oUi  del 
deceeho  rottteo.  r^  eadánioo ,  péirctisn  la>  mener-  idhiadal  de* 
neclM)  y  did  la  historia  nacionai,  ain  yislambres^tde  ciilica,DÍ 
asotnoB  de  buen  sentido*    ::  .   : >  \   <•;  . 

- .  £1  advenimiento:  de  «tina  nueva  dloasUa  ri  IronordrBspa»- 
ñh  era  ocasión  propicia  para  restaUécertlfr  aulopidad/'de  bs 
oortes;  y  eoí  efecto  Don  Felipe  V  tubo  á  bien  ^eottMioarias 
dtfi^rentes  veces.  Instaron  por  otra  parte  los^  graades, 
Uevandó  lavóziel  marqués  de  ViUeoa^  esforiando  $u  opi-** 

• 

Alen  favorable  &  la^  juntas  del  ireiáo  con  graves  1M>^ 
neá)  entre  ellas  ^  que  importaba  emendar  muchos  abasos  y 
esiablecer  nuevas  ley^s  conformes  á .  )á  necesidad  áe  ios 
tiempos:  que  promulgadas  de  acuerdacon  ios  pueblos  serian 
mejon  guardadas  y  cumplidas:  que  asit  d^bia  et  rey  aperar 
mayores  trtbu!t0syhabriamés*órden  eim  laeofarat}za,'ypor 
Miíinó  que  era  justo  observase  el  rey  los  4)íjierosi'tocoal 
creerían  los  pueblos,  cuando  con  jurani^td'lo  (tvom^tiese, 
yiestó  eébfirbaria  los  ánimos  en  la^iidebdad  j'ám^y  ^ob^ 
díenoiá' 4^:  pribcipev  '     m;  .       >  ■     ,  * 

Coosíultados  tos  consejt»  de  Estado  y  GaMiltá  en  esta 
materia ,  se  opusieron  al  llamami6nta  de  cortes ,  badendo 
valer  el  peligro  de  encender  las  pasiones:  lia  importancia  de 


eondervar  ilesa  la  autoridad  del  rby,  "él  lémor  de  aMr  «ina* 
feria  áiá  ambición  y  codieia  de  mercedes  caslfeieiñpre  de^ 
proporoidiladas  al  mérito ,  y  pasando  los  ptieblos  de  la  man-! 
sedombiie  á  lannsoléncia ,  de  bsta  ¿la  l^nacidad^atíii  tó^ 
menoseiito  de  la  oofoiía;  la  turbación '  consigirieiite^  á  fen» 
Wjas^ydjípotós  acerca  áe  ctíalquiep  decfeto  ¡lachado  dé 
eouiraiioiílai^  leyes  establecidas:  la  díficüllad  tie  obtefret* 
por  este  i»€hMo  mas  abundantes  recnruos,  pxsñé  lascérléfi/ 
anles  piroenranatt  el  alivio,  que  el  gravámien  de  lo$  pueMóé}^ 
yen  súmav  quei  con  tales  bemeficios  en  vtz  dé  oblígadofi^{ 
se  crearían  descontentos.  '^    '■  ■.       ,  í^j 

Prevaletíanon  tan  extmSas-  doctrinas  en  el  g(A¡ei-AÓv'  ^ 
pw  niijor  déoirv  la  autoridad  y  y  lio.  la  justicia,  dirimió  la 


•  ;a     1     »  I   ••      1  t.     ■    ..   .    .    '    ». '    <         »       ;  '       ,•    \-.  .  .       ••». 

Cobcedió'iei  rey^á  Ciatalüfia  las  cortes  que  nég¿  á^Gas^ 
tilla»  ya^pbpqne  en  estos  reinos  había  pocos  fiieros  y  tío  ée^ 
tenia  ambición  de.eHos^  y  ya  también;  por  sosegar  los'ámi^ 
ffios  fevanladoB  4e)os  catalanes/  cuyo  natural  arrogante 
iospirainc  séríoi  temóte  al  Borbon  y  á  todos  lo&  <^üe  -  se^^ 
gofaasabtaidera.í*.'  •    ;  .'^-   :•.  .  í,  :  •  .:>  o- 

UnapcSilHia  áriiftciosa,  y  nOla  bqe^á  S6  '¿ii  el>^eiípeid  á: 
bs  tractícionesidómitiá  en  los '  oon¿ejo¿  de  ©on" f  éüpé  V'eti 
Iot9oanie.ré|  )as  libertades '  y  iTrahcpiéssas 'de  ^^tiH^l'^^Bi' 
ejemplo  de  Luis  XIV ;  la  propehaioíy  inB»lafeh1ois'  ^^eye»!  tí> 
dominio  absoluto ;  la  tibieza  de  los  castellanos  cuyos  hábi- 
tos de  ciega  obediencia ,  tan  próxima  á  la  servidumbre ,  se 
arraigaron  mas  allá  de  lo  justo  durante  el  reinado  de  los 
austr¡ad5s,  y  el  espirita  de  la  jurisprudencia  y  de  los  juris- 
consultos señores  del  .gobierno,  desde  los  Reyes  Católicos, 
fueron  las  cansas  mas  poderosas  de  la  completa  ruina  de 
las  cortes  de  Castilla  á  manos  de  los  Berbenes. 

¿Qué  importa  que  el  mismo  Don  Felipe  V  hubiese  juntado 


'   Comentarm  del  marqués  de  San  Felipe^  año  1701. 
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Ida.  cortes  de  Madrid  de  1742  para  hacer  solemne  renuncia 
de  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia  y  para  derogar  la 
ley  antigua  de  sucesión /^  si  esto  era  mas  bien  satisfecer  ¿ 
los  extranjeros ,  qpe  acatar  los  fueírós  de  Ja  nación?  ¿Dónde 
estaba  el  poder  de  las  cortes  en  el  otorgamiento  de  los  ser* 
vicios ,  en  la  formación  dé  las  leyes,  en  los  mairimcmiofi, 
testamentos  y  tutorías  del  rey ,  y  dikide  las  peticiones  so- 
br^  todas  las  materias  del  gobierno?  Nada  quedó  de  tan 
extensas  prerogativas,  sino  la  ceremonia  de  jurar  al  princi- 
pe de  Asturias »  mas  bien  como  acto  de  sumisión  anticipada 
ó  promesa  de  fidelidad , que  á  manerade  confirmación  del 
titulo  hereditario  según  las  antiguas  costumbnes. 

Solo  exceden  un  poco  del  uso- ordíi&arío  las  cortes  de 
Madrid  dé  4  789  en  las  cuales  Don  Carlos  IV  hizo  jurar  á  sa 
primogénito ,  y  restableció  á  intstaneia  del  rekio  él  ¿rden  de 
suceder  asentado  en  la$  Partidas ,  abrogando  la  ley  sálica 
vigente  desde  4  71^34  pero  aun  entonces  parte  la  iniciativa 
del  rey »  que  somete  al  exém^ú  de  los  procuradores  la  pe- 
tición convenida  y  otorgada  de  antemano.  Las  tradiciones 
de  Castilla  están  muertas,  y  no  pueden  resucitar  sino  al 
soplo  de  u(ia  filosofía  que  «s  como  «1  árbol  del  Parai^),  la 
ciencia  del  bien  y  del  mal  ;/6  como  la  región  de-  las  nubes 
dpnde  se  engoQdranJas  lluvias  bienhechoras ;  pero  tamUea 
és  la  patria  del  trueno  y  de  ios  rayos.    '^ 

I    •    •  •  '  I ' 
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CAPITÜLD   XXIX. 


OE  LA  nOBUBKA.. 


I 


Sa  progreso  y  decadencia. 

Uejahos  la  nobleza  goda  en  los  áltimos  dias  del  imperio 
de  Toledo  ya  mezclada  y  confundida  con  la  romana)  pero 
no  tanto  que  no  se  vislumbrase  cierto  grado  de  supremacía 
que  aspiraban  ¿  ejercer  los  ilustres  linajjBS  de  los  conquis- 
tadores sobre  los  no  menos  ilustres  de  los  conquistados.  La 
invasión  sarracena  estrechó  los  vínculos  de  amistad  entre 
unos  y  otros ,  porque  ante  el  común  peligro  desaparecían 
]as  antiguas  discordias;  y  asi/ en  los  pueblos  sujetos  al  yugo 
de  los  Árabes ,  y  en  los  que  pugnaban  por  defender  sus  ho- 
gares /todos  los  nobles  vinieron  á  formar  un  sólo  cuerpo 
animado  por  el  mismo  sentimiento)  De  vez  en  cuando,  se 
nota  cierta  propensión  á  mantener  las  diferencias  de  sangre; 
mas  son  débiles  y  vanas  tentativas  de  algunas  familias  lina- 
Jadas,  cuya  vanidad  se  allana  á  la  postre ,  y  desaparecen  al 
poco  tiempo  haáta  las  huellas  de  un  origen  tan  diverso.  Los 
Manriques  y  Enriquez,  los  Fernandez,  Ramírez  y  otros 
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nombres  palronimicos  usados  en  Leon^  y  Castilla  ymaniGes- 
tao  claramente  su  raiz  goda ^  mientras  los  Casos,  Gayos, 
Ponces,  Balbines  etc.  acusan  el  principio  romano  ysinqae 
sea  parte  para  tenerlos  en  mas  ó  menos  ni  la  ley  ^  mía  cos- 
tumbre. Entre  los  muzárabes^orria  el  mismo  estífe,  pues 
sabemos  que  después  de  la  conquista  de  Toledo  por  los  Mo- 
ros ,  permanecieron  alli  varios  linajes  de  la  primera  nobleza 
goda  y  romana ,  comp  los  Barrosos  y  Gudieles ,  los  Ármil- 
dez  y  Chirinos  »  según  las  crónicas  y  documentos  de  anti- 
güedad roas  remota  *.  * 

^i  en  medio  de  la  confusión  primera  causada  por  la  con- 
quista african£^)udo  aquella  nobleza  tener  importancia  solo 
en  la  guerra ,  luego  que  Don  Alonso  el  Casto  dio  algún  asien- 
to á  la  monarquía  de  Asturias ,  recobsaron  sus  derechos, 
honras  y  preeminencias  en  las  demás  cosas  del  gobierno. 
Poseian  ya  los  nobles  tierras  ^  vasallos,  formaban  el  Oficio 
palatino ,  asistian  á  los  concilios ,  confirmaban  los  privilegios 
reales ,  gobernaban  las  provincias  con  titulo  de  coqides  y 
elogian  los  reyes  conforme  en  todo  al  uso  délos  God^Be- 
clara  Don.  Alonso  al  otorgar  una  d(Miacion  en  804  á  la  igle- 
m  de  Valpuesta  que  la  hace  cum  consemsu  cúmÜumÉífrin' 
cipnm  meorum  ^ ;  de  donde  se  colijo  el  restablecimiento  de 
la  dignidad  y  pod^c  de  loa  condes ,  y  el  nuevo  y  tan  califi- 
cado titulo  de  príncipes  que  concede  á  las  mayores  personas 
de  su  reino. 

Caemos  por  el  mismo  tiempo  que  los  condes  dilatan  so 
seQorio  en  las  tierras  encomendadas  á  su  gobeniacion, 
poblando  lagares,  concediendo  fueros  á  los  pobhtdores, 
fvindapdo  igleaias  y  monasterios ,  y  aun  usando  en  las  escri- 

•  Ambrosio  de  Morales ,  Crón  de  Esp^  lib.  XII  cap.  77;  SandoTal 
Cinco  Obispoé  pág.  82;  Carvallo  Antigüedadei  de  Jsturias  págs. 
IS ,  76  y  107  $  conde  de  Mora  SUí.  de  Toledo  part.  D,  iíb.  O  eapí* 
lulotí^tc. 

3    CoUc.  de  Fueros  muikioip^les  i.  I  p.  i^. 
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taras  ta  palabra  rtgnare  por  ftgert ,  como  si  en  ello  mani-^ 
festasen  qoe  les  pesaba  de  la  sabjeccíon  y  obedieDCÍa  en  que 
viviaoJ^No  debe  maravillarnos  esta  ambición  sin  tasa  de 
los  pnncipales  señores  de  aquel  tiempo ,  paes  el  flaco  poder 
de  los  reyes  y  la  ausencia  del  estado  llano »  favorecían  la 
intención  de  los  nobles ,  cuya  prosperidad  se  levantaba  á 
grande  altura  sin  la  molestia  de  un  contrapeso.  Asi  se  expli- 
ca como  los  condes  de  Castilla  llegaren  á  ser  soberanos  in- 
dependientes ,  fundadores  dé  reinos  y  cabezas  de  una  es- 
tirpe generosa»  en  quien  se  perpetuó  la  corona  de  Espafia 
hasta  nuestros  dias . 

La  memoria  de  las  continuas  usurpaciones  y  tiranías  de 
los  señores  godos^  alimentaba  en  los  de  esta  época  pensa- 
mientos de  grandeza ,  no  siempre  allegados  á  la  lealtad  de- 
bida á  sus  reyes ,  como  se  maestra  en  Nepociano ,  del  Oficio 
palatino,  que  pretendió  despojar  del  cetro  á  Don  Ramiro  I; 
y  aunque  fué  castigado  con  rigor ,  todavía  urdieron  nuevas 
traicktfies  Atdreto  y  Finiólo ,  ambos  condes  también  de  pa* 
laciAI. 

Don  Alonso  IH  pasó  asimismo  por  las  amarguras  de  la 
rebelión  tramada  por  su  hijo  Don  Garcia ,  siendo  uno  de  los 
prindpales  atizadores  de  aquella  discordia  el  conde  Don  Niifio 
Fernandez  de  Amaya. 

é 

*  ñégnante  Roderico  in  Castella  6  in  territorio  castdlense  éifsen 
tres  eseriturasM  siglo  VIH:  oná  es  la  fundación  del  monasiecie  de 
San  Ulartto  de  Flavio  ó  de  Mena  (762):  otra  de  dotación  del  de  San 
Martin  de  Ferran  ó  Herran  (77S) ,  y  la  tercera  relativa  á  San  MarUn 
de  Dondisla  (775).  Mem,  dé  la  Acad.  de  la  HUt,  t.  III  p.  245. 

^  Sebast,  Chron.  Sandoval,  Cinco  Obispos  j  pág.  53.  Nada  de- 
cimos de  las  alteraciones  que  siguieron  á  la  muerte  de  Don  Silo  y  le- 
vantaron hasta  ei  trono  á  Maaregato ,  porque  es^ tal  la  oscuridad  de  la 
iuatoria  en  este  punto ,  que  con  razón  puede  ponerse  en  duda  la  exis- 
tencia de  un  rey  con  semejante  nombre.  Lo  que  sí  tenemos  por  cierto 
es  que  Don  Alonso  el  Gasto  ocupó  dos  veces  el  solio,  una  antes  y  otra 
después  de  Don  Bermudo  el  Diácono ;  y  parece  verosímil  que  la  noble- 
za le  diese  y  quitase  y  le  yolvíese  á  dar  la  corona. 


Ce 


t^da  día  iba  en  aamento  la  sobervia  de  los  grandes 
porque  cada  dia  erarr  mas  necesarios  sus  servicios  para  con- 
quistar Y  mantener  lo  conquistado ,  y  su  señorio  en  tierras 
y  vasallos  mayor ,  y  sus  consejos  en  el  gobierno  á^nm  im- 
portancia) Reinando  Don  Ordoño  II  vinieron  llamados  ala 
corte  fifuño  Fernandez,  Fernando  Anzores,  Almoadar  el 
Blanco  y  su  hijo  Don  Diego  ^  y  con  engaño  los  hizo  el  rey 
mataren  León :  caso  :gra  ve  que  tachan  de  ordinario  los  his- 
toriadores de  crueldad  inaudita ,  si  bien  otros  con. mejor 
discurso  defienden  en  lo  posible  la  memoria  de  Don  Ordoño, 
diciendo  que  fueron  presos ,  procesados  y  convencidos  del 
delito  de  rebelión  *•       . 

iFatigaron  también  con  novedades  los  condes  de  Caslilla 
Fernán  González  y  Diego  Nuñoz  á  Don  fiámiro  II  de  I^on; 
y  aunque  los  sujetó  y  obligó  á  prestar  de  nuevo  pleito  ho- 
menaje, no  fueron  tan  seguras  las  paces ,  como  parecían 
prometerlo  la  fé  jurada  y  los  enlaces  de  familia :  que  laam- 
bicion  es  poderosa  á  quebrantar  todos  los  humanos  respe- 
tos y  hasta  loslazos  de  la  sangre. 

Fernán  González  alzóse  con  toda  Castilla.,  y  viéndose 

en  tan  próspera  fortuna ,  concibió  el  pensamiento  de  levan- 
tarse contra  el  rey  de  Leen ,  tomando  la  voz  y  autoridad  de 
principe  soberano.  Desde  entonces  estuvo  apartado  el  con- 
dado de  Castilla  del  reino  de  León  hasta  que  fué  también 
erigido  en  reino  en  los  dias  de  Don  Fernando  el  Magno  en 
quieuf se  juntaron  por  la  vez  primera  ambas  eoronas. 

Cuando  se  haya  verificado  este  famoso  acontecimiento, 
fruto  de  la  ambición  insaciable  de  la  nobleza  ayudada  por 


*  ErafUeirebelles:  Sampiri  Chron.  El  monje  de  Silos  omite  las 
palabras  citadas :  Don  Lúeas  de  Tay «  Rodrigo  Sánchez  y  otros  siguen 
el  texto  de  Sampiro ;  mas  el  P.  Berganza' procura  apartar  de  los  con- 
des la  nota  de  deslealtad.  Antigüedades  de  CastUta  lib.  III  cap.  3. 
£1  ánimo  altivo  de  la  nobleza ,  lo  áspero  de  las  costumbres  y  sobre 
todo  los  sucesos  posteriores  confirman  el  testimonio  del  cronísUi  coe- 
táneo. 
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hs  discordias  civiles  de  León  ,  el  débil  poder  de  sus  áio- 
narcas',  la  guerra  con  los  Moros  y  la  natural  inclinación  de 
los  pueblos  á  gobernarse  por  sus  cabezas ,  no  se  puede  pre- 
cisar de  una  manera  exacta.  Parece  lo  mas  probable  que  la 
usQrpacion  de  Fernán  González  hubiese  empei^iído  en  los 
últimos  días  de  Don  Sancho  11  /  proseguido  en  el  r^ado  de 
Don  Ramiro  III  y  convertido  la  posesión  ilegitima  en  domi* 
nio  tolerado  desde  Don  Bermudo  II  en  adelante-*. 


'  Deintle  míssis  nuntiis  et  conjuratione  facta,  ut  persolveret  Iribu- 
tum  ex  ipsa  térra ,  ^«am  tefiebat  (Gundisalvos)  caltidé  ádversus  Re- 
Qm (Sanctímn)  cogHans,  reneni pocuLa  i)li  in  pomo  dixerit...  Sampiri 
Ohron,  Rex?eró  Banimirus  (UI)...  csepit  comités  Galleciaei,  et  Legio- 
nis, meet  Casíellas  factis  ac  verbis  contristan;  ipsi  quidem  comités 
talla  egre  ferentes,  t^allide  ádversus  eum  cogitaverunt,  et  Regem  alium 
nomine  VerMnandum  super  se  erexerunt...  Ibid. 

Be  estos  pasajes  de  Sampiro  se  infiere :  Que  el  conde  Fernán  Gonzá- 
lez refíusó  pagar  tributo  á  Don. Sancho  el  Gordo  por  la  tierra  que  habíft 
ocupado  maüíciosamente  contra  la  voluntad  del  rey  ;  y  que  los  condes 
^e  Castilla  se  juntaron  coa  ios  de  Galicia  y  León  para  destronar  á  Don 
Ramiro  m  y  poner  otro  rey  de  su  mano  que  ios  gobernase  con  mas 
suavidad  y  blandura.  La  independencia  de  los  condes  de  Gastilia  podia 
ser  de  hecho,  liías  no  de  derecho  j  ni  ellos- mismos  se  consMeFaban 
exentos  de  rasaliaje ,  puesto  que  Regem.,,  euper  se  ereooébank 

Otras  memorias  de  aquel  tienopo  favorecen  nuestro  sentir ,  pues  sa- 
bemos que  Fernán  González  acude  á  las  cortes  de  León  de  958 ,.  y  sin 
embargo  dicen  de  él  que  dio  un  estatuto  á  Castilla  para  que  ninguno 
llevase  su  causa  ó  pleito  á  tribunal  de  otro  señorío.  Berganza- ^n^t- 
QüedadesUh,  IV  cap.  7.  Lo  cual  denota  l.^'  Que  bastilla  estaba  en- 
tonces como  independientes  S.^  Que  aun  había  costumbre  de  reconocer 
superior.;  y  3.^  que  el  conde  procuraba  robustecer  su  soberanía  encer^ 
rando  toda  la  justicia  en4os  confínes  del  territorio  castellano. 

El  P.  Risco  señala  la  época  de  la  completa  independencia  del  con- 
dado  de  Gastillardespues  de  la  eoronacion  de  Don  Alonso  V,  fundáti- 
dose  ea^un  privilegio  dado  por  este  rey  en  1012  donde  se  dice :  Gons- 
tituti  fuerunt  omnem  togam  Palatii,  Ejpmopí  et  Comités  Casteliee^ 
seaGallecise...  et  adjutor  meus  Sanctius  carnes  (Don  Sancho  García) 
Hist,  de  León  1. 1  pág.  239.  Mas  ofrécense  á  este  documento  algunos 
reparos  f  porque  el  vocablo  a£(;tftor  mas  significa  participe  de  autori- 
dad y  reconocimiento  tácito  de  señorío,  que  obediencia  y  vasallaje:  la 


Loft  condes  de  León  y  Galicia  no  eran  de  condicÍM  mas 
blanda  que  lo$  de  Castilla ,  puesto  que  según  el  testimoaio 
de  Sampiro ,  todos  se  conjuran  contra  Don  Ramiro  lU  y  al- 
zan por  rey  á  Don  Bermudo  II  que  al  fin  le  sucede  en  el 
trong^. 

(^Creció  la  nobleza  castellana  notablemente  á- fines  del 
siglolX ,  porque  baHándose  el  conde  Garci  Fernandez  asal- 
tado de  loil  cuidados ,  asi  por  la  parte  de  Castilla ,  como 
por  la  frontera  de  los  Moros ,  y  siendo  ademas  su  señorío 
nuevo ,  y  no  tan  llanas  las  voluntades  que  faltasen  deseen^ 
tontos  t  usó  de)  artificio  de  aumentar  la  caballería' ;  con  lo 
cual  no  solo  ganaba  fuerzas  para  oponerse  á  sus  enemigos 
exteriores ,  pero  también  se  grangeaba  los  ánimos  de  cuan- 
tos subian  á  un  estado  de  mas  honra.  Don  Sancho  Garcia 
no  se  mostró  menos  liberal  con  los  caballeros  de  su  tiempo^ 
pues  ff  dio  á  los  nobres  mayor  nobreza ,  é  á  los  bajos  amen- 
guólos en  servidumbre...  édió  libertad  é  franqueza'álos 


asistencia  de  Don  Sancho  á  !a  ceremonia  no  tiene  igual  significado  que 
si  aquellos  grandes  y  prelados  se  hubiesen  Juntado  por  via  de  cortes 
venaderas  $  y  por  úitímo  los  condes  de  Castilla  allf  presentes  mas  pa- 
recen pertenecer  á  ia  corte^de'Don  Sancho  qae  á  la  de  Don  Alonso. 
De  todo  ello  se  infiere  una  ^erioridad  nominal  de  los  reyes  de  Leen 
como  señorío  mas  antiguo  y  tronco  del  condado  de  Castilla » y  una  in- 
dependencia efectiva  del  nuevo  estado.  La  absoluta  libertad  de  Castilla 
no  puede  fijarse  en  época  mas  lejana  que  lá  sucesión  de  Don  Sancho 
el  Mayor  rey  de  I^avarra,  porque  al  arrimo  de  otra  doberania  era  ya 
bastante  fuerte  para  sacudir  el  leve  yugo  del  Leonés.  Lleva  esta  opi* 
nion  el  erudito  Masdeu ,  Hüt  crit.  t.  XIII  p.  122,  variando  en  cúft- 
mo  los  autores  que  no  le  siguen;  pues  unos  datan  el  origen  de  laJeíde* 
pendencia  castellana  en  la  cuna  misma  de  la  monarquía  ( Salazar  de 
Mendoza  ,  Manarq.  de  Eip,  lib.  n  tít.  4  cap.  S);  otros  en  los  tiempos 
de  Don  Fruela  I  (Berganza  Jntig.  d9  Esp.  lib.  II  cap.  4}$  quien  en  los 
de  Don  Ordeño  lY  (Máfmol  Descrip.  general  de  África ,  lib.  11^  1. 1 
pág.  131);  quien  en  los  días  de  Don  Sancho  el  Gordo  (Ambr,  de  Me- 
raka^  Cron.  de  Etp.  lib.  XVI  cap.  29);  y  el  P.  Risco,  según  hemos 
notado ,  apenas  deja  espacio  en  la  historia  para  entremeter  tan  gra- 
ve suceso. 
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caballeros  castelIanoB  que  non  pechasen «  nin  faesen  en 
hueste  sin  soldada  de  sa  señor ,  ca  antes  desto  peehaban  en 
que  avien  &  ir  con  el  señor  sin  soldadas  ningunas  »  ^  De 
cayo  pasaje  coligen  graves  autores  que  este  conde  Don  San^- 
cho ,  Uamado  el  de  los  buenos  fueros ,  minoró  los  tributos 
de  la  gente  vulgar  y  común ,  eximiendo  de  todo  pecho  á)bs 
nobles ,  y  excoi^ndolos  asimismo  de  salir  en  fonseido  sin 
acostamiento  del  principe,  contra  el  uso  de  los  Godos  que 
obligaban  á  grandes  y  pequeños  á  ir  en  la  hueste  sin  suel- 
do ^.  Sin  embargo  tenemos  por  mas  cierto  que  lOs  privile- 
gios é  inmunidad^  de  los  nobles  proceden  de  un  origen 
anterior  á  Don  Sancho  Garcia ,  pues  ni  él  gobernaba  toda 
Castilla »  ni  las  franquezias  de  sus  ilusti*es  linajes  son  menos 
antiguas  que  la  cuna  de  la  nobleza  misma .  El  conde  Don 
^Qcho  solamente  declaró  que  ne  stipmuliis  iuis  miUMri 
iervitío  coganíur  ultra  Jres  die$  ^.  * 

(^or  so  parte  Dan  Alonso  V  de  León  nO  entendía  en  for- 
mar la  nobiexa  ni  tampoco  en  aumentarla  como  el  conde  Don 
Sancho  t  porque  no  era  su  reino  un  estado  nuevo  al  tenor 
de  Castilla ,  antes  prociiraba  limitar  en  lo  posible  la  aulo— 
ridad  de  los  grandes «  no  sólo  en  cuanto  al  rey ,  pero  tam- 
bién con  respecto  á  los  siudadán^r)Asi  puso  coto  á  la  fa*^ 
cuitad  de  adquirir  tierras  qíue  los  nobles  tenian  en  daño 
de  sus  colonos ;  confirmó  la  obligación  de  salir  á  campaña 
con  el  rey  y  con  los  condes  ó  i^rinos;  ordeóó  la  justicia  su- 
jetando todas  las  ciudades  y  alfidces  á  la  jurisdicción  real» 
y  adoptó  otras  varias  providencias  por  el  estilo  ^« 

(Cuanto  mas  se  fortificaba  el  poder  real ,  tanto  menos 
prevalecia  la  noMeasa ,  y  asi  vemos  que  la  historia  no  refie- 

'    Crén;  general ,  parí*  m  ^  cap:  2S. 

<  Garibay »  (7omp.  /b'«^»1lb.  X,  cap.  17f  ¿7rdii.  (k  la  arden  da 
San  Benito^  por  el  P.  Yepes ,  t.  V » fol.  322 ;  HisL  áe  la  casa'de  La. 
ra  por  Salazar  de  Castró ,  lib.  II ,  cap.  4 ,  etc. 

*  Catee,  de  doenm.  inéditos ,  t.  XX ,  p.  470. 

*  Ffi#rdi/eX«ofi^eap«.  9,17,  18,  etc. 
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re  machos  atrevimientos  de  los  grandes  en  los  días  de  Son 
Fernando  el  Magno  que  ensanchó  fuera  de  tos  Umites  ordi- 
narios los  dominios  de  la  corona ,  incorporando  al  antiguo 
reino  de  León  el  reino  nMxlemo  de  Castill^  Pfo  pasaron  las 
cosas  con  igual  sosiego  en  los  tiempos  de  Don  Alonso  YI, 
porque  es  sabido  cómo  el  Cid  apretó  al  rey  antes  de  rendir* 
le  pleito  homenaje ,  para  que  prestase  el  famoso  juramento 
de  Santa  Gadea,  y  se  purgase  de  la  sospecha  de  haber  sido 
cómplice  en  la  muerte  dada  por  el  traidor  Vellido  Belfos  á 
Don  Sancho  II  en  el  cerco  de  Zamora.  Tuvo  el  rey  á  desa- 
cato que  el  Cid ,  dudando  de  su  sinceridad ,  le  hiciese  re- 
petir hasta  tres  veces  el  juramento:  agravia  que  f»é causa 
de  muchos  desabrimientos  posteriores ,  llegando  la  enemiga 
al  extremo  de  ser  desterrado  de  la  corle  el  actor  principal 
de  una  tan  humillante  ceremonia.  Sin  embargo  las  injusti- 
cias del  rey  no  fueron  parte  para  qu^  padeciese  la  menor 
quiebra  la  lealtad  del  héroe  de  nuestrof^  romances  popula- 
res, pues  siempre,  aun  cuando  estaba  mas  ofendido,  am¿ 
el  servicio  de  Don  Alonso  aquel  espejo  de  caballeros.  Sea 
que  la  audacia  de  los  nobles  hubiese  desazonado  a)  rey,  ó 
que  los  aumentos  del  territorio  -castellano  después  de  la 
conquista  de  Toledo  demandasen  mayores  fuerzas  para  con- 
servarlo y  extenderlo,  Don  Alonso  VI ,  imitando  la  pqlíiica 
de  I)oñ  Sancho  Garcia ,  conceclió  á  los  vecinos  de  la  cjíidad 
imperial  y  su  tierra ,  el  privilegio  de  hacerse  cabaHero  todo 
labrador  ,  obligándose  á  tener  caballo  y  á  salir  en  campaña 
cuaníjo  fuere  requerido  :  de  manera  que  la  nobleza  de  este 
nuevo  reino,  asi  como  la  de  Castilla ,  venia  á  ser  parte  he- 
reditaria ó  de  sangré ,  y  parte  personal  ó  ^ndada  en  la  pro- 
fesión de  la  guerra  ^  •  •  .  X 
Las  desavenencias  domésticas  de  Doña  Urraca  y  D^fi 
Alonso  de  Aragón  estallaron  en  disck)rdias  intestinas  y  aco- 
metimientos (fe  enemigos  exteriores.  Los  castellanos  á  qoie- 

^    Informe  jdel  P.  Burriel  sobre  pesos  y  medidas^  pág.  313, 


nes. pesaba  de  este  casamiento ,•  veían  con  enojo  perdida 
la  libertad  de  la  patria  si  no  formaban  liga  contra  ^el  ex-7 
tranjero ,  encendiendo  la  ira  en  sus  pechos  et  mal  trato  que 
la  Reina  recibido  su  marido,  y  mejorando  so  cansa  el  breve 
pontificio  de  Pascual  Upara  que  ambos  consortes  enviasen  á 
Roma  embajadores ,  donde  se  dictaría  providencia  sobíré  la 
validez  ó  nulidad  del  matrimonio.  Toda  b  casi  toda  la  no- 
bleza ,  como  de  mas  altos  pensamientos  que  el  vulgo  y  gen* 
te  menuda ,  seguia  la  parcialidad  de  Doña  Urraca ,  temen- 
do  mucha  mano  en  el  gobierno  Don  Pedro  i^zures ,  et 
conde  Don  Pedro  de  Lara  ,  Don  Gomez^  conde  de  Gandes- 
pina  ,  con  otros  ricos  hombres  no  menos  nombrados  y  po- 
derosos. Don  Alonso,  viéndose  desamparado  de  los  princi- 
pales de  la  tierra ,  no  perdonó  medio  para  lograr  que  se  le 
aficionasen  los  de  pequeño  estado ,  siendo  una  de  sus  malas 
arles  incitar  á  los  burgeses  de  Sahagun  á  que  hiciesen  co- 
munidad y  se  levantasen  contra  sus  señores.  Los  condes  y 
personas  de  mayor  cuenta  de  Galicia,  siguiendo  su  natural 
inclinación ,  se  apartaron  de  la  nobleza  castellana  y  tonca- 
ron por  rey  á  Don  Alonso  VII  en  vida  de  su  madre  Doña 
Urraca,  siendo  el  motor  de  estas . novedades  el  obispo  de 
Compostela ,  Don  Diego  Gelmirez ,  con  el  ayuda  del  cond^ 
Don  Pedro  de  Trava  y  otros  señores  de  primera  nota. 

(Luego 'que  el  Emperador  Don  Alonso  puso  en  cobro  Su 
reino  y  asentó  las  cosas  de  mas  cuidado ,  pensó  en  ordenar 
el  gobierno  de  una  manera  favorable  á  la  consolidación  de 
la  paz  interior ,. del  orden  público  y  de  la  justicia.  (Jozaban 
los  nobles -por  aquel  tiempo  del  derecho  omnimodo  de  ha- 
cerse la  guerra^  con  lo  cual  andaban  á  la  continua  en*  aso- 
nadas y  levantamieiítos  turbando  el  sosiego  de  la  tierra. 
(Era  en  sumo  grado  dificil  poner  coto  en  las  cortes  de  Najéra 
de  Í128  á  esta  salvaje  libertad  de  repente;  y  así  usando  de 
buenos  modos»  logró  el  discreto  Don  Alonso ,  sino  hacer 
imposible  toda  guerra  privada ,  por  lo  menos  establecer'una 
tregua  de  nueve  dias  desde  el  punto  mismo  del  reto  ó  de— 
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safiamieaU) ,  so  pena  de  querellarse  el  ofendido  del  alevoso 

ante  el  rexl) 

Dos  maneras  de  provecho  había  en  este  fuero  de  los 
fijosdalgo  de  Castilla:  el  uno  cpieQa  tregua  daba  espacio  para 
mediar  los  parientes  y  amigos  de  los  retados  y  traerlos  al 
camino  de  la  concordia ,  y  ^.otfo  insinuarse  el  rey  con  di- 
simulo en  las  querellas  de  los  nobles  y  constituirse  poco  i 
poco  juez  medio  entre  cIImT}  De  cualquiera  suerte  iba  ga- 
nando la  autoridad  del  principe  tan  menoscabada  con  los 
privilegios^excesivos  de  los  grandes,  y  con  las  libertades  y 
franquezas  en  vias  de  prosperidad  de  los  pequeños. 

(^mbien  ordenó  el  mismo  Don  Alonso  que  nadie  fuese 
osado  de  acusar  ó  retar  &  otro  de  traidor  ó  aleve  sin  mos- 
trarlo antena!  rey ,  para  que  si  cupiese  emienda ,  m^an(kse 
reparar  el  agravio  y  se  excusasen  los  daños  y  muertes  que 
se  recrecerian  de  encomendar  la  satisfacción  &  la  venganza 
personal:  prohibió  las  asonadas  ó  levantamientos  bajo  gra- 
vísimas penas ,  dando  autoridad  al  merino  del  rey  para  re- 
primir y  castigar  á  los  enemigos  del  público  reposo:  limitó 
la  potestad  de  los  señores  en  sus  vasallos  solariegos,  dispo* 
niendo  que  no  les  pudiesen  tomar  el  solar  á  ellos ,  ni  á  sus 
hijos  ó  nietos  ú  otras  personas,  cualesquiera  de  su  genera- 
ción ,  con  tal  de  acudirles  con  sus  derechos:  declaró  los  de 
cada  divisero  en  la  behetría  en  que  tuviese  parte:  protegió 
á  los  labradores  contra  la  brutal  violencia  de  los  hidalgos  y 
estableció  otras  sabias  ordenanzas  cuyo  conjunto  forma  el 
primer  código  de  la  nobleza  de  LeonV  Castilla  incorporado 
después  en  varias  colecciones  legalesT)  De  esta  sutil  mane- 
ra ,  y  mezclando  á  tiempos  la  severidad  con  la  blandara, 
asentó  Don  Alonso  VII  en  sus  estados  y  señoríos  el  imperio 
de  la  justicia,  tan  débil  y  flaca  durante  las  congojas  de. la 
tierra  á  principios  de  aquel  glorioso  reinado.  Ayudaba  la 
fortuna  sus  buenos  deseos ,  pues  tenia  por  sujetos  y  feuda- 
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taños  á  los  aragoneses ,  navarros  y  catalanes  con  ciertos 
condados  de  la  Francia ,  por  lo  cual  niereci(3(el  titulo  de 
Bmperador :  corona  y  magostad  que  le  ensalzaban  á  mayor 
grandeza »  y  eran  parte  par^  poner  úitedo  en  el  corazón  de 
los  mas  sobervioa. 

Son  los  bando6>-y  parcialidades  achaque  ordinario  de 
las  minorías ,  porque  cuando  no  rige  el  cetro  una  mano  ro^ 
bosta ,  los  poderosos  suelen  soltar  la  rienda  &  su  ambición 
y  codicia  so  color  de  bien  público ,  pero  en  realidad  con  la 
mira  de  acrecentar  sus  estados  reinando  en  nombre  ageno. 
En  otro  capitnlo  de  esta  obra  heme»  dado  brev#  cuenta  de 
las  civiles  discordias  que  movieron  en  Castilla  las  preteii- 
siones  de  los  Castres  y  los  Laras  á  la  tutoría  de  Don  Alon- 
so Vni,  tan  obstinadas  y  descomedidas,  que  llegaron  ¿ 
poner  la  contienda  en  trance  de  batalla :  extremos  de  so-* 
bervia  y  de  venganza  cuyo  término  ha  sido  entregar  casi 
todo  el  reino  á  Don  Fernando  II  de  León. 

Cobrada  la  herencia  de  sus  mayores  por  el  esfuerzo  de 
los  nobles  y  de  las  ciudades^  Don  Alonso  VIH  formó  el  pen* 
Sarniento  de  aumentarla  con  la  espada ,  y  entre  varias  em-' 
presas  dignas  de  eterna  memoria ,  acometió  la  reconquista 
de  Cuenca.  También  dejamos  dicho  á  otro  propósito  con 
cuanta  altivez  resistii)  la  nobleza  un  tributo  de  cinco  mara- 
vedís de  oro  que  el  rey  propuso  en  las  cortes  de  Bói^s 
de  1177 ,  bien  que  fuese  necesario  dejar  el  cerco.  Debió  sin 
duda  qnedar  Don  Alonso  muy  desabrido  con  tan  áspera  res*- 
puesta ;  pero  disimuló  como  prudente  el  desacato  que  no 
podía  castigar. 

Como  en  este  tiempo  andaban  ya  en  4a  hueste  del  rey 
los  caballeros  de  las  ciudades  solicites  por  su  servicio,  es- 
forzados y  modestos ,  hizoles  grandes  mercedes  entreviendo 
Don  Alonso  de  cuánto  provecho  seria  a  la  corona  fomentar 
la  nobleza  de  estado  6  fortuna ,  para*  oponerla  á  la  de  san- 
gre ó  linaje.  No  tan  solo  el  agradecimiento  por  lo  pasado  en 
Avila ,  Segovia ,  Toledo  y  otros  logares  principales  de  Cas- 
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tula  le  ecDpeKaban  en  favorecer  la  parte  de  los  ciudadano?, 
pero  también  la  rápida  prosperidad  de  los  concejos  que  á 
poco  lograron  tener  voto  en  las  cortes ,  le  movían  á  gran- 
jearse sus  .v^oluntades  para  lo  venidero.  Todo  en  suma  cons- 
piraba á  reprimir. el  orgullo  insoportable  de  los  graiT^es, 
pues  cuando  Doq  ^lopso  el  Noble  mandó  &  los  ricos  hom- 
bres é  hidalgos  de  la  tierra  que  <r  catasen  las  historias ,  é 
]tí&  buenos  fueros ,  é  las  buenas  costumbres ,  é  las  buenas 
Üsncañas  que  habien ,  é  que  las  escribiesen ,  é  que  se  las  le- 
basen  escritas ,  é  quel  laa  verie ,  é  que  aquellas  que  fuesen 
de  enmendar  él  ge  las  enmendarie ,  é  lo  que  fuese  bueno  á 
pro  del  pueblo ,  que  ge  lo  confírmarie , »  hubo  de  excusarla 
confirmación  de  los  privilegios  exorbitantes  de  lá  nobleza 
con  a  las  muchas  priesas  que  ovo .  fincando  el  pleito  en  tal 
estado , »  mientras  todo  se  le  hizo  llano  en  cuanto  á  las  ciu- 
dades *.  Sin  duda  el  rey  no  se  contemplaba  bastante  fu^ 
para  pener  coto  á  los  desmanes  de  la  nobleza ,  y  prefirió 
remitir  &  mejor,  sazón  la  peligrosa  obra  de  enfrenar  la  li- 
cencia de  los  grandes,  por  cuya  causa  dejó  de  publicarse 
en  »ü  reinado  la  colección  de  fazañas  y  albedrlos  que  pro- 
ovilgó  despueá  Don  Pedro  y  hoy  conocemos  con  el  título  de 
Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Renováronse  las  querellas  de  los  nobles  en  los  breves 
días  de  Don  Enrique  I,  dando  pábulo  á  la  conjuración  de 
muchos  de  los  mas  ilustres  y  poderosos  de  la,  tierra,  la 
ambición  hereditaria  de  los  Laras  que  tiranizaban  el  reino 
con  capa  de  tutores ;  y  así  entre  alborotos  y  venganzas  pa- 
saron las  cosas  hasta  I4  temprana  muerte  del  rey.  Eifesta 
^oca  hallamos  la  primera  memoria  del  titulo  de  grandes 
como  equivalente  á  los  aj^iguos,  de  principes ,  optimates, 
magnates  ,  y  al  mas  moderno  de  ricos  hombres ,  pues  en  nn 
privilegio  otorgado  por  Doa  Enrique  á  la  iglesia  de  Avila  el 
año  4  24  7  se  lee :  Arogatu  meorum  Bicorum  hominum ,  seu 

^    V   el  prólogo  ó  encabezamiento  del  Fuero  cit. 
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OptífHatum ,  alió  nomine  Grandes  mece  Curia ;  aanque  el 
nuevo  dictado  no  llegó  á  estar  muy  en  uso  hasta  los  tíem^ 
pos  de  Don  Juan  11  ^ 

^vo  á  raya  Don  Fernando  III  á  la  nobleza  limitando  su 
autoridad ,  cuanto  lo  permitían  las  ideas  y  costumbres  de  su 
pueblo.  Lo  primero  fué  suprimir  la  dignidad  de  conde  ó  go- 
bernador casi  soberano  de  provincia ,  nombrando  adelanta-^^ 
dos  con  poder  mas  escaso  y  mayor  sujeción  á  la  coroní) 
Dice  Salazar  de  Mendoza  que  dieron  al  rey  este  consejo  los 
que  amaban  su  servicio ,  para  cortar  de  raiz  las  alteracio- 
nes con  que  los  ricos  hombres  de  Castilla  le  fatigaron  al 
principio  de  su  reinado  ^;  y  en  efecto,  los  bulliciosos  Laras» 
asi  como  el  señor  de  Molina  y  el  d»  los  Cameros  alborota- 
ron la  tierra ,  atñique  fué  pronto  pacificada  ,  y  reducidos  los 
vasallos  rebeldes  á  la  debida  obediencia. 

^ta  mudanza  no  era  solo  de  nombre  ,  siqo  muy  esen^ 
cial ,  porque  asi  como  el  conde  era  oficio  militar  y  propio 
de  la  primera>«oUezd ,  el  adelantamiento  significaba  cargo 
de  justicia  que  podian  desempeñar  las  personas  llanas,  te- 
niendo caudal  suficiente  y  no  siendo  de  condición  vlu  El 
código  de  Don  Alonso  el  Sabio  ordena  que  el  adelantado 
non  sea  sobervio,  ni  bandero,  ca  por  la  sobervia  espantaría 
la  gent€,  que  non  viniese  ante  él  á  demandar  derecho  nin-* 
gano»  é  por  la  bandería  mostraría  que  quería élaver  el  po-* 
derpor  si  é  non  por  el  rey :  '  palabras  en  que  la  ley  calla* 
danaente  reprende  los  vicios  ordinarios  de  los  condes. 

(Xambien  contribuy^al  menoscabo  de  la  nobleza  el  con^ 
sejq^de  los  doce  sabios  instituido  por  Don  Fernando  para 
mejor  resolver  los  negocios  espirituales  y  temporales  y  or- 
denar reglas  de  buen  gobierno7>Desde  luego  seguimos  en 


*    Crón,  de  Don  Enrique  I  por  Nunez  de  Castro ,  cap.  10 ,  Aiil- 
brosio  de  Morales  Crón,  de  España ,  lib.  Xin ,  cap.  34. 
'    Dignidades  de  Castilla^  lib.  III,  cap.  6. 
»    L,  22,  tit.  9, Pan.  U. 
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este  punto  la  doctrina  contraria  á  la  opinicm  de  graves  \áíh 
toriadoree  que  seBalan  aqui  el' origen  del  Consejo  real  ^; 
pero  aun  siendo  aquella  una  junta  privada  y  sin  sombrada 
poder  t  hacia  sensible  la  necesidad  de  los  letrados  cerca  del 
roy  9  y  acostumbraba  las  gentes  &  los  beneficios  de  una  ins- 
titución que  después  habian  de  solicitar  con  empeño;  todo 
con  notorio  quebranto  de  los  grandes  avezados  á  vivir  con 
qL  calor  del  trono  y  á  trocar  con  ¿1  de  primera  mano  feni- 
cios por  mercedes. 

Mas  hiciera  Don  Femando  á  trueque  de  asentar  la  jqs- 
ticia  y  abolir  los  malos  fueros  y  engrandecer  de  ioám  mo- 
dos la  magestád  real ,  si  sus  altos  pensamientos  no  iuesen 
muy  superiores  á  su  siglo.  La  gloria  misma  de  las  armas 
cristianas  triunfantes  en  Córdoba ,  Jaén ,  Murcia  y  Sevilla 
pararon  en  daño  de  su  politica  ,  porque  fué  preciso  repartir 
las  tierras  conquistadas  entre  los  nuevos  pobladores  que  las 
habian  ganado  á  costa  de  su  sangre ;  y  cómalos  noMes  for- 
maba la  mayor  y  mejor  parte  de  la:  milicia,  alcanzaron  mas 
pingües  heredamientos ;  con  lo  cual ,  creciendo  las  riqüe^s 
de  aquellos  orgullosos  linajes ,  crecia  también  su-  ambición 
tanto,  cuanto  los  medios  de  sati$facerla. 

Q^o  estuvieron  las  voluntades  de  los  ricos  hombres  de 
Castilía  tan  llanas  en  los  días  de  Don  Alonso  el  SkhiOf  mo 
Han  rebeldes  á  su  señor  natural ,  que  acabaroii  por  despo^ 
jarle  de  la  coronad)  Primero  se  alborotaron  oon  motivo  6 
protesto  de  la  alteración  de  la  moneda ,  pues  dé  bajar  Sfl  ley, 
siguióse  mayor  carestía  en  los  maitentmientos.-  A  eMe  mal 
acudió  el  rey  con  otrp  peor ,  que  fué  poner  tasa  á  tod^las 
mercaderías^ ,  de  donde  resultó  la  falta  de  vftnatlaa  y  demás 
ñoenesteres  de  la  vida  con  gran  pesadumbre  de  laa  gentes  y 
descrédito  del  monarca.  Al  fin  hubo  este  de  quitar  las  poS' 


*  Mariana ,  Hi$L  de  Esp, ,  lib.  XIII,  cap.  S ,  Saladar  de  Heiido- 
za,  Dignidades  de  Castilla^  l¡b.  II,  cap.  14.  Bttrríd,  MmMrias 
-para  la  vida  de  San  Femando,  part.  II,  púg.  las. 


dis- 
taras, y  mandó  qae  las  cosas  se  vendiesen  librtimente  y  pot* 
los  precios  qoe  fuesen  avenidos  entre  las  nartes;  sano  con« 
seje  de  que  Don  Alonso  no  de  biera  haberse  olvidado  en  nin- 
gan  tiempo  ni  coyuntura. 

Las  murmuraciones  por  lo  pasado ,  la  vana  pretensión 
del  rey  al  imperio  de  Alemania ,  su  avaricia  y  su  prodiga** 
lidad,  su  inconstancia  y  su  pertinacia  quejón  la  coplra— 
dicci(m  rayaba  en  tiranía ;  todo  esto  junto  con  un  espirítu 
reforma(|pr  tan  levantado  como  el  de  Don  Fernando ,  pero 
menos  discreto  y  prudente  par^i  acomodarse  al  siglo ,  fomen- 
taron las  lig^s  de  1256  y  1271  sin  referir  otras  alteraciones 
menos  graves.  Empezó  la  primera  renunciando  muchos  se* 
ñores  principales  su  naturaleza  de  Castilla  y  haciéndose  va* 
salios  de  los  reyes  de  navarra  y  Aragón,  mientras  los  que 
permanecían  en  la  tierra  se  confederaban  contra  Don  Alon- 
so ,  siendo  cabeza  de  los  rebeldes  el  infante  Don  Enrique  y 
el  alma  de  la  liga  Don  Lope  de  Haro.  Ayudó  la  fortuna  á 
Indiligencia  de  Don  Alonso  X ,  asentando  paces  con  el  ara- 
gonés y  previnii^ndo  los  intentos  de  Don  Enrique  ocupado 
desde  Nebrija  en  mover  i  los  amigos  y  enemigos  de  Cristo 
contra  su  hermanp. 

La  segunda  liga  fué  mas  poderosa  entrando  en  ella/ el 
infenle  Don  Felipe ,  Don  Ñuño  de  Lara  y  Don  Lope~  l)iaz 
de  Haro,. Don  Fernando  de  Castro  y  otros  caballeros  de  la 
nobleza  menor  en  numero  considerable;  Juntó  el  rey  cortes 
en  Burgos  este  año  1271  para  conferir  sobre  los  medios  de 
sosegar  los  ánimos  de  la  nobleza ,  en  las-  cuales  expusieron 
los  descontentos  sus  agravios  en  siete  capítulos ,  á  saber « 
1*"  Que  cuando  el  rey  daba  diferentes  fueros  ó  privilegios  & 
ciertas  villas ,  luego  los  extendia  por  fuerza  &  los  lugares  de 
los  hijosdalgo  y  de  sus  vasallos :  2.''  Que  no  traía  el  rey  en 
su  corte  alcaldes  que  juzgasen  á  los  de  su  clase :  3/  Que 
con  las  adopciones  ó  prohijamientos  que  hacían  los  ricos 
hombres  en  favor  del  rey  y  de  los  infantes ,  quedaban  des- 
heredadas las  familias  de  aquellos:  4,''  Que  se  Umitasen  á 
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\ín  tiempo  breVe  los  servicios,  olorgadosá  la  eorona:  5.*Qae 
no  se  obligase  á  los  hijosdalgo  á  pagar  el  pecho  de  la  alca- 
bala coacedido  á  la  ciudad  de  Burgos  para  el  reparo  de  sus 
muros :  Q.""  Que  se  enmendasen  los  agravios  de  los  merinos, 
jueces  y  pesquisidores,  y  7/  que  no  se  cansase  perjaicioá 
los  ricos  hombres  de  León  y  Galicia  con  las  nuevas  pobla- 
cíoneskque  se  formaban  en  ambos  reinos «  disminuyendo  sus 
rentas  y  vasallos  *. 

La  relación  de  estos  capítulos  muestra  que  la  desenvol- 
tura de  Ibs  nobles  juntos  en  Xerma  mas  era  motivada  por 
el  deseo  de  sustentar  y  extender  sus  exoii)ítantes  privile- 
gios amenazados )  que  por  amor  del  bien  común  y  guarda 
de  la  justicia  2. 

Procuró  Don  Alonso  la  concordia  otorgando  varias  de  las 
peticiones  hechas  en  las  cortes  de  Burgos ,  entre  ellas  que 
hubiese  dos  alcaldes  hijosdalgo  que  juzgasen  á  los  nobles, 
«como  quiera  que  ninguno tie  los  reyes  que  fueron  antes 
que  él ,  nunca  trajo  alcalde  hijodalgo ,  ni  los  oficios  de  &u 
casa  nunca  los  reyes  los  dieron  á  los  hijosdalgo ,  asi  como 
el  rey  ge  los  avia  dado  ^.  Sin  embargo  de  esta  y  otí^s  pro- 
posiciones de  paz ,  quedaron  las  voluntades  tan  desabridas, 


•    Mondéjar,  Mem.  hisL  de  Don  Alonso  JT,  lib.  V,  cap.  14. 

^  1^0  va  fuera  de  camino  la  Crónica,  cuando,  al  narrarlos  suce- 
sos, añade  por  vía  de  comento:  STas  la  razón  (<]é  la  revudta)  fué  por 
querer  tener  siempre  los  reyQS  áprennados,  y  Ueyar  dellojslo  sayo^pen- 
«ando  ks  buscar  carrera  por  do  los  desheredasen  y  deshonrasen  como 
l^s  buscaron  aquellos  p.nde  ellos  vienen.  Ga  así  como  los  reyes  Criaroa 
á  ellos,  pugnaron  ellos  de  los  destruir  y  de  toUerles  los  reinos  áalgonos 
dellos  siendo  niños.  E  asi  como  los  reyes  los  heredaron ,  puñaron  ellos 
de  los  desheredar,  lo  uno  aeonsejeramente  con  sus  enemigos,  y  lo  al 
ii  hurto  en  la  tierra,  llevándolo  suyo  poco  á  poco  y  negándogelo.  Y 
assi  como  los  reyes  los  apoderaron  y  los  honraron,  ellos  pugnaron  en 
ios  desapoderar  y  en  los  deshonrar  en  tantas  maneras,. que  serian 
muchas  de  contar  y  muy  vergonzosas.  Cron.,  de  Don  jaloneo  el  SáM# 
cap. 49. 

'    Cron.  de  Don  Alonso  d  Sabio  ^  cap.  23, 
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que  dejando  los  coñíéderados  la  fidelidad  debida  á  Don  Alon- 
so, salieron  con  sus  gentes  para  Granada.  Y  á  tal  extremo 
llegó  el  rompimiento ,  que  haciendo  Don  Sancho  el  Bravo 
causa  comuD  copla  noWeza  cuyos  ánimos  se  grangeó  con 
mercedes  singulares  y  promesas  de  otras  mayores  á  trueco 
de  favorecer  su  derecho  á  la  sucesión  del  reino  contra  las 
p^etea^ne*^de.los  infantes  déla  Cerda ,  jqntó  cortes  ge- 
nerales en  Yalladolid  el' año  1282,  donde  fué  proclamado 
rey  de : Castilla. en  vida  de  su  padre,  tan  desamado  de  los 
suyos, ^ne  m  4a  carta  escrita  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guz-^ 
man  desde  su  sola  leal  cibdad  d^  Sevilla,  Je.  decia con  amar- 
gura :  «  Non  fallo  en  la  mía  tierna  abrigo ,  nin  fallo  ampara^ 
dor  nin  valedor ,  jaon  me  lo  mereciendo  ellos ,  sino  todo 
bien  que  yo  les.  fice  K»  Y  en  efecto ,  sus  hijos ,  sus  her- 
manos, tos  nobles,  los  prelados,  los. concejos  y  en  suma 
toda  b' tierra  se  aparta  del  s^vicio  de  un  rey  dotado  de  taa 
agodo  inania  para  las  ciencias  que, alcanza  el  renombre 
de  Sabio,  péro.nd  asi  versado  en, el  arte  del  gobierno.. Su- 
perior ¿  su  siglo  y tlesvanecido  con  esta  superioridad,  se 
propuso  luchar: cuerpea  cuerpo  con  los  abusos  de  du  tiepr 
po,  estimándolos  en  poco ,  y  en  aquella  porfta  perdió  fama 
y  corona ,  sin  considerar  que  también  á  Don  Fernando  III 
le  acudían  grandes ,  pensamientos  >  y .  le  aconsejaban  nove- 
dades;,  h  mías  él ,  como  era  de  buen  seso ,  etde  buen  en- 
tendiipientoí^  et  estaba;  siempre  apercibido  en  los  grandes 


«■  I  ^ 


'   En  er  libro  de  las  Querellas  repite  estos  ayés  de!  corazón  can- 
tando:   ::•■!     ...,.' 

;  •  .'   Gomo  yaz  sok>  el  Rey  de, Castilla» 

Emperador  de  Alemania  que  foé; ,        : 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pié  , 
G  Reinas  pediaii  limosna  é  nfiancíllá: 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla    . 
Cien  mil  de  á  caballo  e  tres  doble  peones, 
.  El  que  acatado  en  lejanas  naiciones 
Foé  por  sus  labja3, é  por  su  cuchilla. 

TOMO  Jl..  2 
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fechos,  raelió  mientes,  et  ente.iidió  que  como  quier  que 
fuese  bien  ^  et  honra  del ,  ei  de  les  suyos ,  en  facer  aqueHo 
quel  coóüsejaban ,  que  non  era  en  tiempo  de  io  ucear,  mos- 
trando muchas  razones  buenas  que  non  se  podia  focer  en 
aquella  sazón»  ^. 

-  (Gomo  Don  Sancho  IV"  huvo  de  mendigar  el  aneriKo  de 
RoUes  y  plebeyos  para  (uñirse  laoorona ,  no  fué  eacaso  en 
otorgar  mercedes  de  tierras  y  vasallos  á  los  onos»  y  frap*- 
qwezas  y  libertades  é  los  otros  mientras  gobernó  con  título 
de  ínfemite  heredero  del  reino  y  autoridad  de  4b  ico' sobera- 
no ,  promíeiiendo  hacer  á  Codos  mayores  honrae ,  (an  pronto 
como;  por  oiüerte  de  Don  Alonso  podase  «in^  empacho  ape- 
llidarse rey  de  Gastilla.>Y  con  tan  larga  mano>  dispuso  de 
les  bienes  de  realengo ,  que  e»  las  cortes  dé  Paieneiade  í886 
hizo  á  petición  de  los  procuradores  este  ordeaemíeato: 
«aquellas  cosas  que  yo  di  de  \»  mi  tierna  que  perteneceo  al 
reino )  también  á  órdenes,  como  á  fijosdalgo  ó  á  otros  ho- 
rnea cualesquier ,  seyendo  yo  inferné ;  é  después  que  regné 
fasta  aiiora ,  que  pagne  cuanto  pudiere  por  las  toraar  é  ni, 
é  qpne  las  non  dé  de  aquí  adelante ,  porque  me  ficóéron  en- 
tender que  minguaba  por  esta  razón  la  mi  justicia  é  k»  mis 
tentas ,  é  se  tomaban  en  gran  dapno  de  la  mi  tierra^ 

Culpan  graves  autores  á  Don  Sanchp  de  haber  áSerado 
k  atiliguá  costumbre  de  no  partir  el  seftoriol  real  eon  dona- 
ciones transmisibles^  por  j«ro  de  herefáad  ó  titulO'  peirpétoo; 
mas  nosotros  tenemos  por  cierto  que  fué  Don  Alonso  el  Sá- 
Wo  quien  introdt^ ,  dicha  novedad ,  cuando  ¿  Don  Ñuño 
González  de  Lara  le  hizo  merced  de  ciertas  fierras  de  la 
corona  para  si  y  sus  hijos:  ce  y  desfo  ( prosigue  la  Crónica) 
ovieron  los  del  reino  mucho  que  decir  »  *. 

En  efecto ,  solian  los  reyes  conceder  de  por  vida  á  sos 


1  -i 


*  V.  el  libro  intitulado  S<epímMfié... 

*  Gran,  de  Don  Jloh$ú  el  Sáífio ,  cap.  Í7. 
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fmBHm  Bervídores  cradades  ,  villar  y  lugares  en  premio  4d 
su  leaHad  y  famosos  becbos ,  á  cuyas  donaciones  dábem  ti 
wmhí&  áe  heredamieníos .  Esta  posesión  de  tierras  perte^^ 
BeGieirtie8^d£f»dtrímoiik>  peal,  qte  se%\m  la  ley  goda  no  po-* 
dttseií  desÉnembrado  eo  tiinguiia  manera,  Uevabí  impüeitas 
W  Gdadiciones  de  vasallaje  y  seftorio :  él  nno  con  respecto 
á  1%  corona,:  quedando  el  heredado  sejeto  ¿ se^oír  al  rey  en 
la  ha&Mr  desde  el  día  del  ap^do ,  y  el  oteo  en  cuanto  á 
los  pobladoi«s  sobre  quienes  ejerekt  los  derechos  domiáica^ 
ks>^  iaoliisa  k>  íurisdÍBcion  civil  y  crimíiial; 

€afi¥e«ttf  pues  en  hereditarias  las  mercedes  ritaücias, 
era  anengiaai:  el  poder  de  la  «orona  por  óos  distintos  cami-- 
no&:r  primePD  perqué  ios^  vásalloief ^rectos  del  rey  pasál)aii: 
á  serlo  indirectos ;  peligro  manifiesto  en^  Castilla  donde  tos^ 
hosiWes  por  la  mayor  parte  pecaban  en  un  error  común, 
antepoaiendó  el  servicio  de  susseñofes  inferiores  á  la  dbe-*' 
diencia  ¿  qne  eran  ebügaéoe  para  con  los  reyes  sw  sober»^ 
nosiseñores  ^  ¥  lo  segundo  porque  a»i  también  venían  á 
menorías  nenta»  reales  i,  paesifespeehos  que  dotes  se  pa*-' 
gabán  sil  fise!»,eedian  en  provecho  de  les  heredados  cód 
mas  lodaí  Ja  autoridad  propia  ¿e  ta  j^siicifl;^'  '^ 

\^rdad&ra«ienle  fué  Oon/Sancho  el  Btevo ,  haeiendó'^. 
la'aeceaidad  virtud  y  liberaran  ^ütírepiir  üettll>s  grandes  y 
lageDtef  de  menos  valer  ;<  más  coitio  entre  sos  dotes  peua 
^  gpbtenao  no  respbsideciá  la>  fidelidad  á  sus  proiAesaii; 
revecé  muohíes  de  aq«iedías  mercedes  /mayormente  bnandA 
la¿  0(rtefi[^  Palencia  M  i886  le  permitiañ  »rtrac(ávse  sü^^ 
bre  segur^AfostPÓse  ñas  blando  con  los  nobles  qtie  iSúk 
los  ptebey^os ,  sin  dada  porque  fiaba  poco  de  una  lealtadf  taia 
quebradiza  i^  i)6celando>  no  sin  causa  qae  et  amor  i  las 
novedades  ¿^  deseo  de  mejcrarde  fbnumi,  íneliaaiten  éi 
ánimo  Hiq-iiieH)  /de  los  grandes  á  treear  su  servicio  per  «1 


*    Uérmíié  tarMtkhd$í Pulgar,  leir.  iS. 
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de  Don  Alonsade.  la  Cerda  ,:ooino  antes  hafaism  seguido  sa 
pai;cialidad  contra  el  rey  verdadero.  Con  estas  y  otras  cau- 
telas añadió  soberbia,  á  los  soberbiosp,  y.  asi  no  faltaron  re^ 
cios  temporales  en.  sm  reinado,  itiovidos  por  los  Laras  y  los 
ííarm  qnéamansó  con  industria  ó  domó  con  brutaV violencia, 
.  (IPavoreció  también  las  hernaanidades  de  los  concejos  para 
liacep  cíwilrapeso  á  Igi.s  íigas  ó  confederaciones  de  la  nobje- 
«a.,  y  no  foé  vano  su. pensamientoOrpientras  por  otra  parte 
acallaba' las  ukurmüracioñesdej  los  ciudadanos  peor  librados 
que  los  nobles ,  después,  délas  magnificas  esperanzas  que 
Don  Saúcho  les  hizo  "CÓncebir  de  mejores- fueros  y  alivio  de 
tiibutoSi  Ciertao^ente  ]el  don  no  era  escaso ;  mas  ni  el  rey 
ni  los  concejos  podian:  entonces  enltever  el  ^término  de  las 
hérniandades.  ••  . 

Rasaremos  en  silencio  los  movimientos  de  "Castilla  do- 
x^anie  la  minoiia  de  Don  Fernando  IV  y  Don  Alonso  XI, 
donde  tan  justa  fama  alcanzó  Doña  Maria  de  Molina ;  y  vi- 
niendo á  la  época  de  su  mayor  edad  /  hallamos  en  el  reina- 
do del  priqíero  las  mismas  alteraciones  promovidas  por  los 
in£sint^ ,  los  laraís  y  los  Haros  eon  otros  señores  principa- 
les, cuyo  desabirimieniO  Itegó  al;punto  de  (^encartarse  con 
Don  Alo^iso  ()e  la  CeMa.ilíl  rey  pibrátó  sosegar  por  buenos 
modos  los  ánioDíOS  inquietos  de ;ia  noblei»^  y  no  lo  c(^i- 
gqió  sin  mucha  fatiga.  Cuando,  masle-  ocupaba  el  pense- 
injenlade  asentar  paces  éhtré  :l6s>banldes  enemigos  ,  dijole 
Don /Diego  de  Haro:esta^  cuerdas  rázoioes:-  (r  Señor»  ¿qnién 
vos  cuita  á  vos  tanto  porque  avengadesá  'todos  los  homes 
J;>Qenos  de  lá¡  vuestra  tierra?  Cá  cierto-sed  que  si  nos  todos 
^on^iaivenidos,  toda  la  avenencia  serái sobre  vos:1Óudo 
en  que  DOB  Vos  sufriremos  que  hagádes'  ninguna  eosa  de 
iGuantas  vos  haoedeil::  lo  otro  en  ique  quebremos'  nos  ser 
señores  y  poderosos  de  lodos'  losTeínbs/y  quérr^osqae 
todos  los  hechos  se  libren  por  nos,  y  así  se  tornará  toda 
esta  avenencia  en  vuestro  daño  y  desapoderamiento.  Y 
cuando  el  rey  esta  razón  oyó.  (añade  la  CkÓnica)  ftié  ende 
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muy  espantado  V  y  íow  que  deeiá  verdad  a»  * .  j  Tf isiei  cah-t^ 
dicion  de  los  tiempos,  que  do  podían  pasarse  sia  una  rov^ 
busta  nobleza ,  cqy^*  unión  aniquilaba  al  rey  y  su  desunión 
clrpinol    i  •      •  •  •.    .  ■>...  :['• 

Ni»  dejaron  dm  sufrir  )od  grandes  recios,  golpes,  deila. 
mano  de  Don  Beraandoei:  Emplazado!,^  pues  en  las  ocHes 
de  Ci^llar  de  :Í297  ordenó  ftderiiibár  luego  las  casas ,  é^lás 
torres^  é  óortar  tos.yinsfas,  é  las  huertas,  é  asolar  cuanto 
evi^ein  todos/ a<|uéUds  l[{ue< eran  ea.su  deservicio.:»  en  lai^ 
de  Valiádolid  de  1301  «(|ue  víUa  realenga  ea  que  hidnese 
alcalle  ó  nieríno ,  que  la  non  diefse  el  rey  por  heredad  á.  io^ 
lante,  maiá  rico-^óme,  nía  á  rica-^émbra,  ñin  á  orden, 
nin  á  otro  logar  ninguno»:»  en  las  de  Medina  delXanotpo 
de  4305  prohibe  (<  qué  hombres  lla(ios  se:  alleguen,  á.  los  m- 
&Qte¿  á  otra9  pe|'$Qna$  poderosas  y  viva^jen  su  cpnipañia:»^ 
ea  las  de  YaUadolid  de  4307  «  que  los  infonte^ ,  ricos-hom-: 
bres  y  caballeíos.  bligan. pedidas  y  faerza^  ;á  los  lugares  de 
r^^go  y  abadengQ^  dar)^  eii  encomíi^nda Iqs exentos  por, 
fa^ro,  y  preodtírá  los  concejos  ó  sus  vec.inos  por  querella 
algwa:»  y  m.  otras  cel^bfada^.^  .4312  establece  «qu^ 
fiiDguh  borne ,  .por  poderoso  que  sea,  non.ampare  nin  de*^ 
Senda  en  el  so!  barrio*,  al:  míoAdlguasiiji  á  qiuien  él  quiera 
prender».^;  ;•;.•:•'■        •   .  ¡  •..•• 

Pero  el  mjayor  qoebranto  de.  k  nobleza  á  fines  del  si-* 
|lo  XIII  y  principios  del  XIV  venía  de  la  prosperidad  de  los 
con^^jos-  que  iban  minando  sin  j^uniof  los  cimientos  dedá 
aristocracia  castellaiia.  ,A  los  privilegios  de  la  nobleza  opcn» 
nian  los  hombre»  buenos  éu»  fueros  y  libertades :  á  las;  peñas 
bravas  foertes  ^oros:  éu  las  paesnad^s. milicias  concejiles) 
y  soto  él  rey  y  las  cortes  formaban*  el  nácléo .  de '  la  nación 
y  el  centro  del  gobierno.  • 

La  siguiente  minoría  fué  tan  alborotada,  «que  todos  los 


'  •  Crón.  deJDm  Fernanda  IV^  (di.  37..  '  iui 

« y  Coi.  pii6/.  por  la  Ácad.,  cuad*  ,33  y ;3íJ.' 
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ncos^lüMnfiriss  ei  los  carbaHeros  virían  ée  robds  et  ú^íamm 
que  fecian  en  ki  tierra ,  ademas  de  Io&  atrevimieiiies  ordi«* 
namB  dé  los  labradores  y  pecheros.»  Llegado á edad Giun» 
plida ,  procuró  Don  Alonso  XI  poner  paz  en  el  mno ,  y 
oótno  era  de  gran  cora!2on »  turo  maBera  de  síijetat  á  la 
nobleza.  Sin  embargo  r  ni  IHm  Jttait  Itemiel ,  ni  Don  luaft 
el  Tneiip^,  h^'oé  anibos  de  infiMiles  j  persev^aron  eá  so  ser- 
vida, ni  $o  mnmo  privado  AWar  Niiüez  dé  Oscurio  ^  nitam" 
poco  Don  Garci  López,  maestre  de  C!ala<trava«  y  modia 
meoDB  los  grandes  qiíe  segiím  la  ocasicm  hioieroD  liga  con 
les  i^Bj'es  veelnos,  apartándose  de  la  obedienoia  de  su  seior 
natoraJ ,  si  bien  Don'Alonso  á  unos  fedojo  con  alhágos  y  á 
otros  mató  con  engafk>  6  por  justicia. 

Para  dar  asiento  á  la  aoteridad  soberaiia ,  se  prspuso 
enfrenar  la  licencia  délos  nobles;.  Id  primero  mandando 
guardar  las  leyes  sobre  que  ninguna  pefóóna  poderosa 
comprase  casas  ni  tierras ,  ni  luviese  heredaáiiento  en  las 
ciudades ,  tillas  ó  lugares  pertenecientes  4  la  corona:  lo 
segundo  prohibiendo  embargar  la  jurisdicción  reql ,  oabrsr 
pechos  desaforados  y 'h^cér  datkos  y  fuerzas;  y  adeinás 
puso  graves  penas  á  los  noóilores  dé  ^sonadas,  límit¿  los 
eaaos  dé  desafiamiento,  hizo  vúlver  loe  alcázares*  tomados 
á  los  pueblos ,  ordenó  que  fuesen  derribadas  las  fiDrtalezas 
'  roqueras  y  no  se  consinitiese  levantar;  otras,  y  tornó  bajo 
su  guarda  j  enoomiénda  ios  castillos  de  iofi  prelados,  ricos 
honibres ,  órdenes ,  hijosdalgo  y  otro  cualesqfitiepa  ^  para 
que  fuesen  seguros  y  se  evka^en  querellas  K 

Suena  el  nombre  de  Don  Pedro  de  una  ^  manera  grata 
en  los  oidos  del  vulgo ,  propenso  á  disculpar  &«&  rigores 
con  la  malicia  de  los  noUeS  conjnrados  para  despojarle  del 


*  Cortes  de  Valladolid  de  1325,  Medina  del  Campo  de  1388,  Ma- 
drid de  1329,  Alcalá  de  Henares  de  1348,  León  de  1349  y  Ordena- 
miento de  Alcalá,  tits.  29  y  U.  Cokt.  pM.  por  la  ácad. ,  euads.  3, 
6,7,8ySS. 
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reino  y  da  ]a  vida ,  eo.euyo  peasainiento 'se  confirma  la 
mochedambr e ,  vista  la  tragedia  de  Blontiei.  No  es  cierta^ 
meóte  Attestaro  ánimo  acusar  ni  excasar  la  condacta  de  on 
rey  6  qoien  eluda  la  foma  si  llamará  Cruel  ó  Justiciero; 
mas  viniendo  al  asunto  de  este  capitulo ,  debemos  notar 
qoe  los  despojos  de  heredamientos  y  ias  muertes  de  tañía 
gente  principal  de  Castilla  durante  su  reinado ,  no  llevan  el 
sello  de  una  pensei^ucion  comuna  toda  la  clase  ^  sino  que 
tieoen  asomos  de  castigos  ó  venganzas  particulares.  Las  iras 
de  Don  Pedro  se  ceban  con  igual  saña  en  los  humildes  y  en 
los  soberbios ;  de  modo  ^ue  á  la  justicia  de  r«nas  ^  infoiúes, 
prelados  y  caballeros,  conviene  añadir  las  matanzas  de 
ciudadanos  en  Toledo  ^  Burgos ,  Córdoba ,  Sevilla  y  otras 

partes. 

♦ 

Pero  en  donde  mas  poetemos  ftindarnos  para  sustentar 
qoe  Don  Pedro  no  era  enemigo  de  lá  nobleza  por  cálculo 
síqo  de  ciertos  señores  por  pasión,  es  en  sos  obras  como 
legislador.  ]Las  cortes  de  Valladolid  de  43S1  en  sus  varios 
ordenamientos,  láda  nuevo  establecen  en  ddño  de  los  gran. 
des  y  cabaHeros,  limitándose  &>  confirmar  las  leyes  anterior 
res ,  y  no  escaseando'  las  promesa»  de  mercedes.  Todavia 
debiéramos  ^  «egiin  razonable  discurso ,  ver  en  este  rey  un 
protector  de  la  aristocracia ,  pues  el  foé  quien  declaró  y  ex^ 
tendió  sus  privilegios  en  el  Ordenamiento  de  los  fijosdalgo» 
sino  en  el  Fiiero  Viejo  de  Castilla.  Tuviéronle  los  df  la  liga 
asentada ep|re.Badajoz  y  Yelves  preso  en  Toro,  y  huyó 
iSegovia  euoeadido  en  deseos  de  vengar  su  afrenta  •  SS  á: 
iQQcboSi  tomó  sus  estados  y  señoríos ,  á  otros  levantó  del 
polvo  para  acrecentarlos  en  hoi^ra  y  hacienda;  y  por  eso 
mismo  dijo  bienr  ye^do.  camino  de  la  muerte  ^  Don  Alonso 
Fernsuide^  Coronel  &  Dca  Juan  Alonso  de  AUxirqnerque, 
sucesor  suyo  e&  la^Iigrosa  privanza  del  rey:  idEstaes  Casr 
tilla  qoe  face  los  ornes ,  é  los  gasta. » 

Cansáronse  jlo^  grandes  y  los  pequeños  de  aquella  tira- 
nía y  volvieron  el  irostro  al  conde  de  Trastamara ,  conju- 


■^  u  — 

rándose  en  daño  'de  un  principe^,  tan  {K)puTar  entré  nosotros 
por  lo  valiente  y  lo  enamorado,  los  agraviados  y  los 
desagradecidos},  según  se  lohabia  predicho  el  úiorosabidor 
enla  famosa  caria  donde  le  escribía:  o  Guárdadvos  de  los 
honrados  que  eofembrecistes ,  é^de  los  tie  pequeño  estado 
que  fariasies:  »  y  porqué  no  lomó  éste  consejo /pagó  su 
yerro  con  la  sangre  de  sus  venas,       '  >     i  .  .  ^    ? : 

Don  Enrique  el  Bastardo  procuró  aficionarse*  las  voluii' 
tades  de  ios  nobles  antes  divididos  eñ  dos  blandos  volviendo 
su  gracia  á  los  linos,  y  repartiendo  entre  oíros  sin  parsi- 
monia los  bienes  de  realengo ,  por  lo  cual  es  conocido  en  la 
historia  con  el  renombre  de  elDadivoso;  aunque  sú  condi- 
ción liberal  debe  considerarsemasbien  bija  de  la  necesidad, 
que  no  virtud  ó  vicio.  Como  quiera  que  fuese ,  honró  mucho 
á  los  grandes  y  caballeros  devotos  á  su  causa  eñ  la  guerra 
cótfsu  hermano,  haciéndoles  señaladas  mercedes  llamadas 
por  los  jurisconsultos  enriquenáí ;  con  la  clausula  de  qae 
las  hubiesen  en  forma  de  mayorazgo  y  fincasen  en  el  hijo  le- 
gitimo mayor  del  donatario,  y  muriendo  sin  hijoiegltimo, 
tornasen  á  la  coi^óna  *:  de  donde  hrfn  cfuerido  algunos 
autores  traer  el  origen  de  la  vinculación,  si  bien  dala  de 
mas  larga  fecha.  No  pareció  cordura  lanía  liberalidad  á  los 
pueblos,  porque  cuanto  mas  se  empóbrécia  el  patrimonio 
real,  tanto  mayor  era -el  peso  dé  lod  tributos;  y  asi  las  cor- 
tes  dé  Toro  de  4371  h  fuémn  á  la  mano ,  suplicando  al  rey 
que  guardase  para  si  las  xjiudadés,'  villas,  lugares  y  fortale- 
zas y  cobrase  las  enajenadas;  á-  cuya  petición  respondió 
disculpando  lo  hecho  con  los  servicios  piasádoS  y*  prome- 
tiendo ser  parco  en  lo  venidero  2   •  '  <: 

Sosegada  la  tierra ,  bntendió  en  otdenár  las  cosas  del 
gobierno,  principalmente  en  lo  tocáiite  á  la  justicia  ácada 
paso  entorpecida  ó  quebrantada  con  Ibs  desmanes  de  ios  po- 

*    Testamento  de  Don  Enrique  II. .  V.  sü  Crónica  al  fin. 
2    Colee,  de  cortes^  publ.  por  la  Acad. , .  euad;  6.     . 


derosos*  Para  esto  prohibió  dar  oicios  de  regfaníéiito  sino  á 
hombres  buenos  del  vecindario,  paso  penas  á  tos  caballeros 
que  hiciesen,  robos  y  fuerzas  en  poblado  ó  despoblado^  ó 
tomasen  pechos  /  ó  exigiesen  sefTÍciod  indebidos  Ó  coroétie-^ 
sen  cualquier  otro  desafuero:  confirmó  las  leyes  sobre  cai^- 
tillos  y  fortalezas^  vedó  acoger  en  ellas^  los  tnalbechóre^^ 
estableció  las  alzadas  de  los  jueces  de^  sefiorio  á  la  corte,  é 
introdujo  las -^  audiencias;  ^  Con-  este  delicado  aititicio  ibsí 
Don  Enrique  amansando  las  <;ostunibries  die  un  pueblo  habr-^ 
tuado  al -estruendo  de  las  armas,  y  lo  aficiónate  á- la  vidi 
civil  bajó  el  fimparo  déla  naoiente  magist^átofra ;  que '  roaS 
adelante  sustituyó  á  k  nobleza  én  so  autoridad  k^rca^  del 
trono".'     ..:•''■"'....■         ■•  •..•■  ■•• 

No  fué  tan  venturoso  Don  Juan' I  co»  los  grandes  de;su 
reino,  pues-cómo  el  duque*  de :  Alencástre  hubiese  venido 
con  gruesa,  armada  á  disputarle  la  cotona ,. mucha  geple 
principal  de  Galida»  por  temor  de  la  fuerza  ó  con  deseoí'de 
novedades /se  arrimó  e)  bando  del  inglés  que  repiresentaba 
la  linea  deDón  Pedro,  y  tenia  mejor  dereéhoá  la  sucesiónJ 
Ajustadas  ias.paeea,  perdonó  e)  rey  la  deslealtaddeiosgai' 
liegos,  y  premió  los  servicios -^e  otros,  con  lo  cuaisealiaM 
naroD  los  miedos  y  Iqs  esperanzas  de  .  todosi,  y  «hubomo^ 
meatos  de  concordia; ¡Sin  embargo  lia  guerra  t}ue  Doá  iuaml 
trajo  con.  Portugal,,  fué  caüsa.dé.nuévocis^ia;  porque'* loo 
faltaron 'noblés!de  Castilla  dispuestos  ¿seguir  la  pardialidaé 
extranjera  en  daño  de  su  patria;  pero  pasé  pronto  la  tor^ 
menta,  disimuló  el  rey  su  enojo  y.  se  acomodó  .á«  los  tiénopós 
mas  propicios,  á  la  blandura  que  al  rí^or.  Sólo-hizo  del  se^' 
vero  con  el  conde  de  Gijon,  cuya  culpa  era  muy .  calificada 
Y  de  mubas  recaídas.  ...  '  \  ^ 

.  Aunque  andaba  envuelto  el  rey  en  tantos  cuidados ,  rio 
dejó  de  proveer  á  la  paz  dé  sus  reinos ,  confirmando  las  le- 

.    ,  •  < 

*    Cortes  de^  Burgos  de  i367  ^  Toro  de  <i309  ¡y,  1371 ,  y  Burgos 
de  1373  y  1377.  CótóCi  cií.,  cuads.  4f21 ,  29s  sav^O^yíti  -    . 
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f 

ye»  reprediv^s  de  los  aurevimientos  otrd  mmoñ  de  los  senoves^ 
dilataado la  jurii»diccion  real,  enfrenando  la  osadia  del  ba* 
blar  coatra  &a  persoDa  y  los  de  su  corte,  sajelando  á 
lo^  ricos  hombres»  cabúMsrm  é  hidalgos  al  pago  del  s^vi* 
cío  ei^lraordioaf  io  otorgado  en  ha  cortea  de  Bríiviesca  de 
1387;  y  ordenando  de  tal  manera  la  sotdada  de  la  gente  de 
arnias,  qoe  vi  viese  sia  recibir  aeostamienta  de  los  grandes, 
tínoi,  merced  del  rey,  sumisa^  capitanes  de  sü  dev^ion,  y 
no  s^  derramase  por  la  tierra  para  snatentarse  del  merodeo 
y  del  rescAte  con  opresión  y  miseria  de  los  labradores:,  po- 
lítica en  la  cnal  persevera rem  sus  suceaores,  y.á  la  postre 
deshizo  el  poder  de  la  nobleza.  T&mbien  fundó  d  Gansejo, 
de  grande  autoridad  en  los  arduos  negocios  de  la  república, 
y  puso  esta  suprema  jorisdicoionr  en  manos  de  doce  perso- 
nas^, prelados,  aoUes  y  ciudadanos  efa  igual  número ,  con 
onya^traka  venían  fas  grandes  á  perder  mucha  parte  de  su 
antigua  predominio  en  las  cosas  del  g^biemo^  K 

Sosegada  la  porña  sobre  la 'manera  dé  gobernaotoii  que 
habóande  tener  los  reinos  de  Castilla  durante  la  menor  edad 
de  jD.  Enrique  HI,  la  cual  dividió  las  genteS;  qh  dos  bandos,. 
uno  en  favor  del  regimiento- por  via  de  ecHisejo^  y  otro  de- 
clarado por  el  testamentado  D.  Juan  I,  empezaron  los  tu- 
tores á.  ejercer  su  nñnjisterio.  No  fritaron  bregas  entre  la 
nobleza,  cpau>  ilá  de  los  Manueles  y  Fajardos  en  Murcia,  la 
de  los  Ponyes  y  Gozmanes  en  SeviBa,  y  la  del  conde  D.  i^ 
dro  y  d  marqués  dc|  Vilkina ,  en  que  no  disputaban  privil^ 
gioi^  de  dase,  ni  causa  alguna  que  tuviese  >color  de  pro>  co- 
mún,' sino  leis  oficios  de  Almirante  y  CondestaUeide  Cast^t 
y  otras  ambiciones  por  el  estik).        ' 

Los  regidores  del  reino  ítíetieron  á  aaco  d  tesür»  real, 


*  Cortes  de  Soria  de  1380 ;  Segovia  de  13*84 ;  Yalladolid  de  1385; 
Scgovia  de  1386  f  Brivíesca  de  Í387,  y  Guadalajara  da  1390.  Coíec. 
oU. ,  caacls.  9, 11 ,  lí ,  13  y  IS,  Cdr,  msi  1.  IX,  fol*  62.,  ylábrodela 
nobleza,  lib.  Ui,  ^;ap.  14'(  ms;  de  la  B.  N. ,  K;  ISft).' 
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cdMfido  sofare  todos  m  codicia  «ü  doqve  (fe  BeúXfenie ;  y 

para  copientar  á  los  demás  y  poner  freno  á  las  lengtías  male- 
dicientes, lesdierpn  su  parte  de  presa  tn  mercedes  y  car- 
gos no  cunaplideros  al;  servicio  póblico:  é  por  esta  razón 
(dice  la  Crónica)  eran  crecidas  las despénslsis  tanto,  qoe  el 
reino  non  lo  podia  cumplir,  y  asi  fué  que  apenas  Don  En- 
rique empezó  á  gobernar  por  so  persona  ,  revocó  todaé  íás 
gracias  y  mercedes  y  oficios  y  tierras  desmembradas  de! 
señorío  rcdL         ■:     . 

Los  primeros  actos  de  severidad  del  nuevo  monaróa  no 
debieron  ser  poderosos  para  impedir  de  todo  én  todo  lasieii^ 
teraciones  de  los  grandes ,  pues  los  condes  Don  Alonso  y 
Don  Pedro  y  el  doque  de  Bettavente ,  los  tres  de  sü  lüisñió 
lioaje  y  «1  marqués  do  Yillena  de  la  sangre  real  de  Aragón, 
fueron  en  su  deservido  ,•  si  bien  á  unos  redujo  á  óbedíefftcia 
y  á  otros  corrigió  con  dureza.  Tan  hondas  eran  las  raices 
de  la  indisciplina^  que  los  vínculos  de  parentesco  y  los  de 
Tdsallaje  jnntois  no  t)astaban  para  tenerlos  á  raya  y  smnjsoa 
i  su  señor  natural;  .  .  *  .     f.  . 

Las  cortes  de  Madrid  de  4391  celebradas 'oon  el  próípé-^ 
sito  de  ordenar  el  regimiento  4^1  reino  ^  limitaron  k  autora 
dad  de  los  tplóres  en  ipnnio  á  meroedesi  y  )e«  probibierotí* 
dar  cartas  para  labrar  peñas  bravas  v  P^i"^  i^  casas  llana»,- 
q»e  cada  uno  «ra  du^ño  de  levantarlas  en  sus  tierra^v  Las 
incompletas  memorias  de  este  reinado  no  permiten  disipar 
las  tinieblas  ée  sus  éltimos  años ;  aunque  una  tan  vigoros» 
poliíica  en  cuanto  á  loa  concejos  y  la  «ota  de  Justiciero  qué 
alcanzó  Don  Enrique*  el  Doliente  por  sus  hecte>Sr'(BÍn  dw 
crédito  ¿las  babliUas  del  vulgo)  le  =  aseguran  la  fama  de 
principe  de  condición  recia  y  molesto  á  los  grianidjBS,  qu<^ 
^0  prosperaban  bajo  su  cetro  en  el  camino  de  la  amtóaiott 
y  de  las  codicias;  aunque  todavía  por  bien  de  paz,  hubo 
de  contentar  con  dones  al  duque  dq  JBeoavepte  y  á  tos  .con- 
Qes  de  Gijon  y  Trastamara;^  Asouia  ya  la  forialí^za  dQ  aqu^ 
ínimoréal  en  las  cortes  de  Madrid  de  4303  donde,  adema» 
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de  reviOoar.laH  silei'cede^  de  >8as  tutores,  prohibe  bstícer  li- 
89^.:Y  ^yunliainientQ^  de  cualescpuiersi  pei^sonas  so  pena  de 
perdimiento  da. bienes  y  .quedar  los  cuerpos  á  su  merced, 
y  .coi;í  ()asi  igual  rigor  castiga  é  los  qóe  se  ;atfey¡eren  á.em- 
l^^r^r  la3  rentas  de  la  coifoDiSt^.  .... 
:_  jCompr^nde  el  «jglO  XY  un  periqdode  cóntiaüos  alboro* 
los  y;  eseánd^}4i^  proaM)vido^.por  la  noblezg  de  GasiiUa ,  en« 
tornees  poQ^o.imnca  sobeitbia ,  codicio^  ,  temeraria  ^y  es^ 
carnecedora  de  la  ley  divina  y  de  la  j usticia» humana, é 
iadiíerep.te  ^r  aervicip  del  íey  y;«l'pro  del  reinos  Y  tanto 
habían  creicido  sus  vicios,,. que  semejabaiK  aquella^  civiles 
discordias  A  tes  violen  las  convulsiones  de  su  dolor-osa ;  aso- 
n(a,:j[)prque.á  tale^treipo  llegaron  los  males:,  que  larepu-- 
bjic?i.^^tabaisu$pensft entre  la^  nacerte  y  lá  vida  i*  esperando 
lia  prósperasudeso  para  rediní  í  í*^ ,  6  ua  infotttunio  mas  para 
^niq^ilárse•.;"v  ■  —  .,;  r.  :"..-.  ./«  .:.     '\:\:-  ■ 

.  Ocurrió  4d  advenimienlo  de  JDon;Juan  II  jd  trono,  de  sus 
m&yores,  siendo  él  de. tan  corta. edad  que,  apenas  contato 
dos  años,  por  lo  cual ,  según  razonable  discurso ;  debieron 
los  ptii^los  temettlasalieratióne^  6i^insíri£is  en  las  mino- 
rijB^s.,.fuadandQ  sus' lejanas  esperanzas  de  |)az  en  su  corona- 
ción. El -coi^cief to  ajustado  entre  la  rqina  madre  .Doña  Cata- 
liaa  y  el  infante' Don  .Fernanda  de.Antequera,  y  sobre  todo 
hJealtadde  este  princüpe  que  J^ebusó  la  corona  que^o  so- 
lanaén te  muahjos. dejos  grandes,  pejro  Cambien  algunos  de 
los  medianog  y  menores  juntóse^  Toledo  le  ofr^cián ,  apar- 
tarpu  de  Castilla  Iqs  peligros  (|[e  una  guerra»,  ó  el  mal  ejem- 
plOide  una,  us^arpgiciptt  afortunada.:  :   V       - 

.  Mientra^  gobernaron  ios  tWorés  no  dio  la  nobleza  seña- 
leSide/aquelia  insoportable  soberbiáque  mas  adelante  turbó 

la .  paz  de  Castilla ,  aunque  hay  asomos  de  codicia  ^  cuando 

.■  '  I  '     ■   ,         ,  i  ■      .  .  •  ,     .   • 

'■■■''  •       ' '      I        "      'I        I  <  I  Hn     «      )■     I    i     I  pi  ■  ■!■      I  I  T 

*  Crón:  de  PónEnrigue  III ,  año  1393,  cap,  n^HUt&tiaM 
tnitmó  píor  el  P.  Gil  González  Dávilá ,  éaps.  7  y  46 ,  y  Col.  dfe  cori^i^ 
pttbL  ^or  la  Acad. ,  ¿iiáfi.  37.  ' 
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al  hacer  el  ¡n&nte  un  alarde  de  la  gente  de  armas'  apareja^ 
da  para  corrár  la  tierra  dé  losSforoá  /notó  <fue  siendo  nüe-»- 
ve  tnfl  las  lanzas  de  sueldo^  no  habia  sino  ocho  mil  y  aun 
raeños,  cuya  faflta'encubVian  los  vasalloá  del  rey ,  alquilan- 
do  hombres  délos  concejos  qué  salieran  á  lomiar  pües^.en'-< 
tre  los  de  su  mesnada:  El  infante  disimuló  como  cuerdo  el 
engañoque  no  podia.corregil^;  pero  los  ^nobles  en  esta  ofca- 
sion«QOStraron;un  amor  á  las  riqueatas  culpable  é  indigno 
de  pechos  generosos.  -Peléaroasin  duda 'como .buenos  y  sa-* 
lieron  más)honrados  opniser  pocos:  flástima  grande^ qhe^l» 
criliica  nos.  (ritiligueáii juntar  ]qs'extremo9  de  alabaniza;y  IvrT- 
tüperio!'     ■>'■,:'    j.-s  •    ^  ,:-,  .■•■.'...  -.    .*     ■  .  .  ...;    •;>.;[   ' ', 

Sihabiéseim>s;de  narrar.puntó  por  puiítolos  desaeatoá 
eométidospor  la  nobleza  .^ontra  Don  Juan  II ,  seria;  menés^ 
ier  escpíbir  k  histotía  de  su  trabajosa  vida  /  pues  lasáágusv 
lias  y  t^ibulaeioiiés»iio  dieron  tregua  ni. tdeBcanso. al  ánimo 
apocadótdel  mo'áafca  que -en  su;  bora.  poslrera  prorr-umpiá 
eo  esla  amarga  queja :  '<r  ¡naciera' ya  &jade  un  mecásiico,  é 
hovierasido  fraile  del  Abrojo,  é  ño  rey  de  Castfllal ^:  • '        • 

Fueron  (BU  deservicio  de  Don  Juan*  muchas  personas  de 
cuenita,  y  sus  propíes  deudos;  el  más  agudo!  eucbilio  de  to^ 
dos. El priktcipe.Don  finriqué  ,  .los<  in&ntes: de;  Atfagong ,el 
arzobispoidéSantiago,:Iós  obispos  de  Oslna;  Segavía<y  Ptq-^ 
8eflciay';los)xilaestres  de  Alcántara  y  ^latra va ,  íeréondesta'- 
ble  de. Castilla {RuislrLop^z  Davales,  varios adelsm tadob  y  se¿ 
fiOFejS(de'.tiláde>t>  y^ba3la.^Ios''oficüs^  de^Bu  mi^ma'casa.'jr  ^ 
corte,  lu^ród»n)aiSiá.inénoá  parte  én-la  prisibn'df^l  rey  ein 
TordesiIIa&,  eii  él  cerooíde  Mosialvan.^.en^^Ia' batalla  de  QW 
medory  en  otras  afrentas  hechas -no «solo  á' su  autoridad,^ 
pero  también  á  su  persona.  •  .  :   '^ 

Pudieran  los  defectos  de  Don  Juatí  U  /  y- especialmente 
los  de  Don  Alvaro  dé  Luna  por  ¿uya  maño  sé  gobernaba'  la 
tierra ,  servir  dé  excusa  á  ciertos  n6vfe(jiadés  /  que'  %ih  nae- 

•  '  * 

"  "M     lili»       I   I,. I I    I    I   11        I     II'.    II*  »>^tt^^rwfr  mmw     .\wmn'      .   ,} 

'   Centón  epistolario  epht  165.  .A 
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noBcabo  del  pleito  homenaje  de  coetumbm^  incloiaseii  A 
ánimo  del  rey  ¿^  poner  termino  á  lá  privanza  del  Genáesia- 
ble ,  mal  quisto  de  agraviados  y  envidiosos.         i     .  i 

Vacilan  los  bístof  iadores  al  eeSalar  la  cÉusa  Teidadeía 
de  acpaellas  discordias  intestinas ,  atribuyéndota»  mtm  á  la 
opresión  y  tiranta  del  prÍTada«  y  oíros  al  desea  InaBode- 
irado  de  los  nobles  de  acreoentar  sti  mando  y  heeieiida.  T 
tratando  de  averigaar  lo  cierto ,  hallamos  que  los  j^iifcdes 
maestrea  primero  da&ada  volootadá  Don  Sancho  da.feDJas, 
«tzobispo  de  Toledo  ^  llevando  mal  que  loviese  tafoMI  teaiio 
en  la  gobernación  y  ellos^tan  pboa;  y  maa  tarde,  eii  asedio 
de  las  alteraciones  y  movimientos  contra  Don  Altme  de 
Lona,  asoman  siempre  la  ambición  y*  lacoáioidv^|»érqae 
cada:  cual  procura  su  provecho»  ya  sotieitando el <^cio  de 
canéülery  ya  el  dé  condestable,  ya  el  maestrazgo*^* ya  d 
obispadb,  yes  suma  toda  clase  de  mercedes  ea  digwidadest 
tierras  y  vasallos.  Bata  grave  taeha.pmtf  Ver naaí  Pérez  de 
Guzmaoi  é  los  leries  y  desleales  y  cuando^  escrito:.  eNo  es 
de  perdbhÉt  la  cobdieia  délos  grande»  caballémls  qne  por 
efeeeréiftveniajar  sus  estados  y  rentas^  posponiñiido  la 
eonseleacia  y  el  amor  dé  la  patria ,  por  .ganar  ellos  dieron 
lugar  á  eHo ;  é  no  dnbdo  que  lesi  piada  ttoeír  fot  m^t  por^ 
qtte  en  el  tiempo  turbado  é  desordenado ,  emel  rí®  ronidto 
fuesen  .^les  mas  rieos  pescadoiiGís;..  Pera  diga  ^ue  esta 
lealtad  Iba  viielia  6  mezclada  oon  gradcteSi  íniéréaeé,  taolo 
que  creoyfqoe  quien  lo^  intereses  sacase  de  éümeriío,  q«ie 
stjáylos  qxse.al  rey  seguían  no  les  lanzaran  delanke  los  ees* 
p€|o&de  loa  úlvb^^,  elkeiveren  aéte»  avelñdefosr  y  despar- 
tidona»  graciosos  y  que  rigurosés'  eiiecutpres.isbmoti'loe* 
ron»  *.  '.i         '.  i 

M«  il»  n**^"*'"" '****   ■**     '     **     ********      muí     tith   tmmi^^^m**»»»    fc.u     ■  ■»— ii»<»^— — 

^/(M¡i.fo  I  n^in.,ni  de  su  colee,  ^iploái.  £1.  ppeta  Jifan  de^Mena  pinU 
muy  al  vivo  en  varias  de  sus  coplas  los  vicios  cíe  la'  nomeza :  nosotros 
taos  limitamos  á  CDpiar  1as  dos  siguientes,  que  son  la  YSI  y  IX  de  sa 
Labyriního:  .,     ,      , 
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Tai}  geaerales  eran  los  vicios  de  la  nobleza ,  que  di  Don 
Joan  II  hubiera  de  castigar  á  cada  wéo  segán  $U8  ddítos, 
no  le  quedaran  mochos  señores  sobre^  quienes  reinase :  ta^ 
maSos  sus  atrevimientos ,  qne  eetovo  el  rey  á  met^ced  de 
los  grandes  de  una  ú  otra  parcialidad ,  avenidos  solo  en  el 
poftio  de  apoderarse  dé  su  persona,  para  aisircon  mayor 
fuerza  las  riendas  d^  gobierno ;  y  4  tal  extremo  llegaron 
las  miserias  de. los  poeMos,  que  con  jnsta  razw  escribía 
el  bachiller  de  Cibdareal ;  «rNo  faltaron  brc^s  por  la  pasión 
dd  conde  (de  Haro)  qoe  todas  son  en  daño  deste  mezquino 
reino:  ea  de  sus  nolAes  recibe  mas  penetrantes  ferídas » que 
de  las  lanzas  de  les  moros  deOranada  ^.  » 

Procaraba  el  rey  y  aunque  en  vano ,  poner  freno  á  ta  li-^ 


>  . j    '.> 


i  .'  .  Son'  á  btten  tiempo  loa  hedios  venidos , 

Tjcaii09  iMiupan  eiu4a4as^  T^Kas^ 
.Al  rey  que  le  quede  Solo  TordesjUas , 
Estarán  los  reinos  muy  bien  repartidos. 
Los.  lodos  leales  le  son  perseguidos  / 
Justicia  razón  ninguna  alcanza 
Oy  loa  hedios  eatan  en  la  iainsa 
Y  toda  Idk  culpa  sobre  los  TotfsidoSw        ,j   . 
4  Qué.eausa  os  mueve  á.k)s  quetentades' 
Tener  oprimido  al  vuestro  buen  rey  ? 
¿Ay  mandamíénlo  ó  testo  de  ley 
For  donde  se  fiínda  qñé  lo  comprimades?  • ' 
.  ¿PovquéJes  tribuios  de  las  smeiudsdei^  ^     ' 
,A^íle>-íobad^aciE)n,píca.Hie«ira? .  . 

^   t^    .  ¿  Opongo  con  viisco  sí  sop  poi:  ventura . 
Tales  los  crimines  qualesfelsedades? 
*    Cént(mrepiitotátiú  epist..S2.  £1  mismo  Fernán  fíomez  de  Cibdá^ 
Teafdteé  con  gradeen  su  throtocolo  < 

£  a^mqiue.  el  prt)berbib  cuente 
que  las.  teyea  allá  yau 
do  quierien reyes,     , 
di gole  esta  vez  que  míente^ 
ead'olos  grandes  están' 
se  fan  las  lejpes.  - 


•,í  :;   .  '    ' 
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cencía  áe  los  grandes,  y  así  hizo  leyes,  que.á  ser  goarda- 
(|as  y  cuaipli(bd ,  asentaran  la  paz  y  la  juaticiá  en  sus  rei- 
nos. Desató,  las  alianzas  y  confederaeiones  de  los  nobles  de 
su  propia  autoridad/ aon&rmando está  cautela  en  las  orde- 
panz^s  hechas  en  Madrigal  el  año  4439,  donde  estableció 
ademas. ;que'  oinguno^.nin  algunos  fuesen  psádcs  dé  meter 
apellida  llanocaado  ó  diciendo  ,0^  tf^  céát^uierseñor  ó  coba- 
U&tQ :  so.  pena  de  que .  el  que  lo  conirarip  ficiere ,  si  de  ellose 
siguiere  n^uerté  ó. ferida.,  que  lomáiasen  por  ello:  mandó  á 
los  grandes  en. varías: ocasiones  que >derpamasén  las  gentes 
detsus  tnesnadas.,  y  ^á  ellos  mismos  que  se.  fuesen  á  sos 
tierras :  tomó  á  muchos  >  por  heber  caído  en  mal  caso ;  tier- 
ras y  ¡castillos!  «mandando  ¡á  sus  vaciles  que  no  le  acudie- 
sen con  las  rentas  ni  le  acogiesen  en  las  fortalezas  que  te* 
ñian  éh  su  hómbi*é:  hizo  derribar  otras,  encomendando  la 
ejecución  á  los:  vecinos ,  quienes  shi  oti^o  estimulo  pusieron 
manos  á  la  obra ,  y  no  dejaron  én  breves  dias  piedra  sobre 
piedra:  formó  una  guardia  de  millanzas  que  anduviesen  á 
la  continua  cerca  de  su  persona ,  y  por  eso  los  llamaron  los 
continuos  de  su  corte.        .  • 

No  fué  Don  Juan. II  escaso,  en*  meroeáes,  pues  solo  á 
Bon  Alvaro  de  Luna ,  de  bajó  y  pobre  •  estado ,  levantó  á  la 
cumbre  de  lá  grandeza ,  haciéndole  condestable  de  Castilla, 
maestre  de  Santiago ,  duque  de  Trujillo,  conde  de  San  Es- 
teban de  Gormaz ,  señor  del  Infantado  y  de  px2|s  de  sesenta 
villas  y  fortalezas  con  veinte  mil  vasaUqs^;  y  aunque  las 
cortes  de  Valladolid  de  4447  y  M^i  su{)licaron  al  rey  la 
observancia  de  los  privilegios,  antiguos  u^os,  y: costuuibres 
contrarios  á  la  adquisición  por  los  grandes  y  poderosos  de 
heredamieqtos  en  las.  ciudades:,  villas  y  lagares  de  la  coro- 
na, no  dio  respuesta  favorable  al  deseo  de  los  procuradores^ 
Sin  embargo  le  tacharon  de  codicioso  como  al  infante  de 
Antequera  y  á  la  misma  Reina  Católica',  porque  no  siempre 
los  hallaron  propicios ,  á  condescender  ,cpn  aquel  eterno 
afen  de  allegar  honras  y  tesoros^,  pues  el  término  de  todo 
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poder  y  privanza  eran  tomar  cada  una  para  si  cuanto   mas 
le  fuese  dado  en  oficios  y  riquezas  ^ 

Quedaron  los  nobles  tan  ensobervecidos  con  la  satisfac-* 
cion  de  su  venganza ,  que  en  los  dias  de  Don  Enrique  IV 
des[)eriaron  las  dormidas  discordias  /  pasando  los  bande- 
rizos á  mayores  desoomedimientos.  Conforme  va  creciendo 
el  rugido  de  ta  tempestad  ,  mas  cercano  se  divisa  el  tránsi- 
to de  la  digarquia  á  un  orden  nuevo  donde ,  allanados  los 
privilegios ,  venga  el  brazo  de  las  ciudades  con  su  ley  co- 
mún bajo  el  eetjTo  de  un  principe  poderoso  al  amparo  de 
una  milicia  permanente. 

Sí  Don  Juan  II  se  dejó  gobernar  por  el  maestre  de  San- 
tiago, Don  Enrique  IV  atendió  demasiado  á  los  consejos  ddi 
marqués  de  Villena  primero ,  y  después  tuvo  en  su  gracia  á 
Don  Beltran  de  lá  Cueva  mas  de  lo  que  convenia  á  su  ser- 
vicio y  á  la  fama  de  la  Reina:  por  manera  que  nial  hijo 
aprovechó  el  ejemplo  del  padre,  ni  á  los  favoritos  el  casti- 
go de  Don  Alvaro  de  Luna,  ni  los  nobles  recordaron  los 
trabajos  pasados ;  que  es  propia  de  los  hombres  la  flaqueza 
de  caer  ea*  los  mismos  yerros  que  abominaron  \  borrada  la 
inemofia  de  antiguas  pesadumbres  «i  sin  considerar  cuánto 
crece  la  pena ,  cuando  la  culpa  se  agrava  con  la  recaída. 

Las  costumbres  de  la  corte  nada  limpias  causaban  in- 
dignación á  los  pueblos  que  por  otra  parte  se  dejaban  cor- 
romper con  ellas;  porque  el  mal  gobierno  hizo  siempre 
mas  daño  que  la  mala  doctrina.  Empezaron  á  bullir  los  no- 
bles y  á  confederarse ,  preparando  los  ánimos  á  las  próxi- 
mas novedades ,  y  estalló  presto  la  ira  ó  el  resentimiento  á 
la  voz  dé  que  la  princesa  Doña  Juana  era  hija  de  adulterio, 
por  Cuya  razón  no  debia  suceder  en  el  reino :  movimientos 
muy  preparados  de  antemano  por  los  grandes  y  algunos 


'    Orden.  15  confirmada  en  real  cédula  de  1442 ,  Colee,  ms,  t.  XII, 
f  78,  Cron,  de  Don  Juan  II  año  1422  cap.  13,  1431  cap.  j'elc. 
Generaciones  y  sembhnzas  cap.  34.  (7o/.  c»í.  t.  XIV  fots.  96  j  180. 
TOMO  n.  3 
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« 

prdados  ofendidos  de  tener  poca  parte  eii  los  negocios  y 
deseosos  de  mejor  silla  y  fortuna.  Eran  principales  atizado- 
res  de  la  discordia  Don  Alonso  Carrillo ,  arzobispo  de  Tole- 
do y  Don  Jaan  Pacheco ,  marqués  de.Villena ,  ambos  maa 
ingratos  alas  mercedes  del  rey,  que  celosos  procuradores 
del  bien  común.  Hubo  diferentes  hablas  entre  los  de  uno  y 
otro  bando »  y  quedó  á  la  postre  concertado  que  el  Inbnle 
Don  Alonso  fuese  jurado  heredero  de  la  corona  ^  revocando 
el  pleito  homenage  hecho  A  la  princesa  Doña  Juana. 

Creció  con  la  debilidad  de  Don  Enrique  el  atrevimiento 
^  de  la  liga ,  y  depuesto  todo  humano  respeto ,  juntos  los  no- 
bles en  Avila,  despojáronle  en  estatua  de  las  insignias  reales 
y  alzaron  por  rey.  al  principe  Don  Alonso.  Siguiéronse  otros 
desabrimientos,  dióse  la  batalla  de  Olmedo,  muere  Don 
Alonso ,  proclaman  los  confederados  á  Doña  Isabel  in&nta 
heredera ,  ajústense  nuevas  capitulaciones  y  se  conforma 
Don  Enrique  en  que  sea  jurada  en  las  Ventas  de  Guisando» 
se  arrepiente  de  lo  hecho  y  manda  jurar  de  nuevo  á  Dona 
Juana  en  Valde-Lozoya. 

Descogiendo  los  pliegues  de  estas  intrigas,  hallamos 
muchos  nobles  agraviados  de  Don  Enrique  IV  porque  no  les 
comunicaba  sus  pensamientos ,  ni  les  daba  parte  en  la  g(H 
bernaoi<>n  del  reino:  otros  envidiosos  de  las  mercedes  qae 
hacia  á  ]oé  hidalgos  y  gente  común  inclinada  á  dejar  el  ser- 
vicio de  los  grandes  por  el  de  un  principe  tiberal  en  extr&* 
mo:  otros  sentidos  de  ver  en  tanto  favor  y  en  tan  altó  estado 
á  Don  Beltran  de  la  Cueva  y  á  algunos  criados  del  rey ,  que 
de  peque&)s  hizo  hombres  grandes,  y  á  quienes  adió  títulos, 
é  dignidades ,  é  gnandes  patrimonios ,  cuyas  excesivas  d¿« 
divas  provocaron  al  odio ,  y  del  odio  nacieroa  malos  paisa- 
mientos  y  peores  obras ,  »  concibiendo  fos  nobles  tan  da- 
ñados deseos  contra  Don  Enrique,  que  muchas  veces  se 
conjuraron  para  prenderle  ó  matarle.  Y  si  bien  se  repara, 
todos  ó  casi  todos  los  descontentos  pretenden  hacer  en  lo 
sagrado  6  en  lo  profano  alguna  presa.  El  marqués  de  Santi- 
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Ilaiss^  8e  apodera  de  la  ciudad  áe  Guadalajara:  el  arzobispo 
de  Santiago  de  la  iglesia  de  Sevilla :  el  marqués  de  Villeoa, 
qaecomo  dice  lá  Crónica,  con  su  hambrienta  codicia  no 
dormia ,  tomó  para  si  el  maestrazgo  dé  Santiago »  despojan- 
do de  aquella  dignidad  al  duque  de  Alburqüerque ,  y  siendo 
á  su  vez  desposeído  por  el  conde  de  Benavente :  Pedraría» 
de  Avila  veddió  á  los  enemigos  del  rey  la  ciudad  de  Segovia^ 
y  con  estas  rodeadas  maneras  andaban  todos  usando  de 
tiranías  para  saciar  sus  apetitos. 

No.  pudiéramos  hacer  mas  fiel  pintura  de  las  costum-^ 
b^es  estragadas  de  aquel  tiempo ,  que  la  contenida  en  el  si- 
guiente pasaje  de  un  autor  anónimo :  «  Reinaban  los  mas 
feos  Gdsosque  se  pueden  pensar ,  que  los  robos  é  fuerzas 
fueron  tan  comunes  en  estos  regnos  ^que  la  mayor  geniSe- 
za  era  el  que  por  mas  sotil  invención  avia  robado  ó  fecho 
traición  ó  engaño;  é  muchos  caballeros,  é  e^cuderock  con  la 
gran  desorden  hicieron  iñfinitasfortalezas  por  todas  parte»^ 
solo  con  el  pensamtento  de  robar  dellas ,  y  después  las  ti— 
ranias  vinieron  tanto  en  costumbre ,  que  k  las  mas  ciuda- 
des é  villas  venían  públicamente  los  robos,  sin  aver  menes- 
ter acogerse  á  las  fortalezas  roqueras.  Las  órdenes  de  San- 
tiago t  6  Calatráva  y  Alcántara  y  priorsazgos  de  San  Juan 
y  asi  todas  las  encomiendas  ,  en  cada  orden  había  dos  y  tres 
maestres ,  y  aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debiaii 
pertenecer  &  su  maestrazgo ;  y  tanto  se  robaba ,  que  des^ 
poblaban  la  tierra,  y  el  reino  que  era  tan  rico  de  ganados, 
vino  en  gtand  careza  é  pobreza  dellós,  asi 'con  la  moneda, 
como  con  la  grand  destrucción  de  robos»  ^.  Siglos  de  aca- 
bada malicia  y  espantosa  licencia  que  bien  estadiados  y 
comparándolos  con  el  nuestro ,  si  no  absuelven  las  costutiH 
bres  astutas  y  formas  exquisitas  del  dia,  tampoco  abonan 
el  vituperio  de  la  edad  presente ,  que  con  aplauso  del  vulgo 


*    Saez «  Momdas  d»  Enrique  IV  (anónimo  atribuido  á  Alon^ 
Fiorcz)  pág.  2.  .    . 
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Corre  de  boca  en  boca  entre  los  laudatores  temparis  actí 
como  una  señal  siniestra  de  las  tóodertías  vanidades. 

La  presuntuosa  magnanimidad  de  Don  Enrique  IV  ali- 
mentó las  ambiciones  temerarias. de  la  nobleza,  porque 
siendo  él  de  tan  magnificos  pensamientos,  recibia  placer 
con  las  dádivas  y  mercedes  isin  tasa  ,  como  si  los  bienes  del 
patrimonio  real  fuesen  suyos  propios ,  y  no  hacienda  puesta 
bajo  su  guarda.  Nunca  hubo  rey  tan  disipador  de  los  leso- 
ros  y  rentas  de  la  corona:  enagenaba  sus  ciudades ,  villas, 
lugares  y  fortalezas ,  concedía  tierras  y  vasallos  por  Juro 
de  heredad,  firmaba  albaláesen  blanico  y  no  reservó  si- 
quiera para  si  el  privilegio  de  labrar  moneda ,  llegando  eo 
iaquel  reinado  á  ciento  cincuenta  las  casas  habilitadas  para 
€Sta  labor,  cuando  jamás  habian  pasado  de  cinco  todas' las 
.     de  Castilla.  Poblóse  la  tierra  de  peñas  bravas,  verdaderas 
manidas  de  malhechores  y  gente  alborotada  con  mengua  de 
la  justicia  y  señorío  real ,  y  dejó  á  los  señores  qtie  le  usur- 
pasen sus  peehos  y  tributos;  pues  auníjue  en  las  cortes  de 
Ocaña  de  4i64  y  en  el  comproniiso  de  Medina  del  Campo 
lie  1465  ordenó  que  los  prelados  y  caballeros  no  tomasen 
pedidos  ni  monedas  pertenecientes  á  la  corona  sin  tener 
«artas  y  libramientos  para  ello,  y  que  no  amparasen  ni  aco- 
giesen en  sus  fortalezas  y  castillos  á  los  malhechores  ni  á 
los  deudores,  según  lo  habia  mandado  Don  Juan  H  en  las 
cortes  de  Zamora  de  4  432 ,  con  tan  blando  cetro  goberna- 
ba Don  Enrique ,  que  las  mejores  leyes  se  tornaron  en  su 
daño  no  siendo  obedecidas ,  ni  la  justicia  guardada,  ni  aun 
mirada  con  respeto  su  persona  *. ' 

Quien  considere  el  estado  miserable  de  Castilla  á  la 
muerte  de  Don  Enrique  IV  y  su  grandeza  cuando  llena  de 

*  Cron.  de  JJon  Enrique  IF  por  Diego  Enriques  del  GastilIOt  ca- 
pítulos 20,  25,  42,  54  y  94,  Hist.  ms,  del  m¿«mo  por  Galindez de 
Carvajal  cap.-l ,  Claros  varones  de  Castilla  por  Fernando  de  Pulgar 
tít.  1 ,  Saéz ,  Monedas  de  Enrique  IV  pág.  S  y  Colee,  ms.  de  corte* 
t.  XV  fóls.  325  y  453  ele.  , 
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días  y  de  virtudes  descendió  al  sepulcro  Doña  Isabel' la  Ca- 
tólica ,  podrá  formar  idea  de  cuánto  vale  el  genio  xie  un 
principe  en  cualquier  imperio ,  y  mucho  mas  en  auestra* 
tierra  tan  agradecida  á  los  beneficios  de  una  sabia  goberna^ 
cion.  En  4474  era  el  ámbito  de  este  reino  limitado  ;  anda-*, 
ban  las  gentes  divididas  en  parcialidades ;  los  señores  pros-*. 
peros  y  en  mengua  la  corona ;  Aragón  pasaba  por  vecino 
peligroso  y  los  Moros  nos  tenian  en  continuo  sobcesalto  y. 
en  perpetua  guerra.  En  4504  la  paz  habia  hecho  aqui  sa 
asiento ,  Aragón  y  Castilla  formaban  un  solo  estado ,  gran- 
des y  pequeños  acataban  la  magestad  del  trono ,  los  Moros* 
que  no  tornaron  á  las  playas  del  África ,  vivian  bajo  el  yugo; 
de  los  cristianos ,  Italia  se  rinde  á  nuestras  armas  y  el  pen- 
dón castellano  tremola  victorioso  en  nuevas  y  apartadas  re-' 
giones  del  orbe. 

¿Qué  se  hizo  en  este  espacio  aquella  nobleza  hasta  en-n 
tonces  tan  altiva  y  sobervia?  ¿Dónde  están  los  Castres  y  los 
Laras  ambiciosos ,  los  liaros  rebeldes ,  los  Pachecos  codicio*» 
sos ,  los  temidos  maestres  y  los  prelados  reñidos  con  la  maü-» 
sedumbre  de  su  ministerio?  ¿Será  que  hubiesen  acabado 
los  linajes  más  ilustres  y  las  mas  altas  dignidades  de  Casti*^ 
Ua?  No  por  cierto,  sino  que  una  poRti^a  firme  y  discreta 
convirtió  los  ánimos  arrebatados  de  los  grandes  y  los  hábi^ 
tos  de  indisciplina  de  la  muchedumbre  háx^ia  empresas  dig«- 
ñas  de  eterno  renombre ,  cuya  memoria  hoy  mismo  enciende 
la  llama  del  orgullo  en  el  pecho  de  cada  español.  Prudenrr 
tes  leyes  por  otra  parte ,  ejecutadas  con  vigor  y  perseve- 
rancia secarón  el  impuro  manantial' de  las  antiguas  discor- 
dias^ triunfando  la  justicia  de  la  maldad,  el  buen  consejó 
de  la  pasión ,  la  lealtad  y  obediencia  del  amor  á  las  altera^ 
cienes  y  novedades,  y  á  la  sombra  benigna  de  aquel  go^ 
bierno  florecian  las  letras,  las  artes  de  la  paz  y  todos  los 
bienes  del  honesto  trabajo ,  que  tanto  aficionan  las  gentei^ 
á  la  vida  civil  y  ablandan  las  costumbres.  i  '^ 

A  la  sazón  qoe  finó  Don  Enrique  IV ,:  no  estabaatan  lla« 
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naslas  voluoiades  en  GasMUa ,  que  los  Reyes  Cfttólieoft  pu- 
diesea.ocupar  el  trono  sin  vencer  con  alhagos  ó  por  la  via  de 
tos  armas  á  muchos  descontentos.  Favorecían  la  parte  de 
Doña  Juana  varios  se&ores  principales ,  cuyas  cabezas  eran 
los  mismos  arzobispo  de  Toledo  y  marqués  de  Villena  que 
antes  se  habian  declarado  por  Don  Alonso  y  Dofia  Isabel 
contra  su  hermano,  juntándose  á  esta  facción  ponderosa  el 
rey  de  Rortugal  determinado  á  volver  por  los  deréoh(te  de 
su  sobrina.  En  aquel  aprieto  hicieron  los  Reyes  Católicos 
diligencias  para  sosegar  á  los  grandes  y  ganarlos  con  mer- 
cedes y  promesas  de  otras  mayores,  y  no  fué  vana  la 
esperanza  de  convertir  en  amigos  á  los  propios  enemigos. 
Mientras  la  suerte  de  la^  armas  se  mantuvo  en  un  fiel, 
los  nobles  se  recataban  de  acudir  al  apellido  de  los  Reyes 
Católicos ,  ó  acudian  con  lentitud  y  escasez  de  hombres,  di- 
neros y  vituallas » los  que  con  tanta  largueza  todo  lo  habian 
ofrecido.  Perdida  por  el  Portugués  la  batalla  de  Toro,  lomó 
la  vuelta  de  su  tierra ,  'con  cuyo  mal  suceso  se  entibió 
el  ardor  de  los  parciales  de  Doña  Jua  na ,  y  acudieron  pre- 
surosos á  rendir  pleito  homenaje  á  Don  Fernando*  y  Doña 
Isabel ,  no  solo  los  grandes  de  menos  áspera  condición  ^  pe- 
ro también  el  Marqués  y  el  Arzobispo ,  sino  arrepentidos 
de  su  eulpa ,  resignados  con. una  obediencia  que  los  torna- 
ba á  la  posesión  de  sus  oficios  y  riquezas.  Desde  entonces 
empezaron  los  nobles  de  aquel  tiempo  á  vivir  sumisos, 

procurando  todos  á  porfía  señalarse  en  servicio  del  rey  y 
del  reino. 

Sin  embargo ,  todavía  los  bandos  del  duque  d^Medina- 
Sídonia  y  del  marqués  de  Cádiz  alborotaban  la  ciudad  de 
Sevilla ;  mas  Don  Femando  pasó  al  Andalucía  y  les  sosegó, 
reduciéndolos  á  entregarle  las  fortalezas  y  castillos  de  que 
estaban  apoderados  y  eran  motivo  de  perpetuas  querellas. 
El  conde  de  Cabra ,  el  señor  de  Montilla  y  oíros  ricos 
hombres  fueron  asimísiho  desposeidos  dé  muchos  alcái^res 
qdé  conservaban  en*tenencia,  es  decir»  oonO  alcaides  por  el 
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rey ,  y  obligados  con  {deito  homenaje  á  guardarlos  y  de* 
fenderlos  en  su  nombre.  Parte  de  aqoeUoi^  reparos  de  mal-* 
hechores  y  gente  licenciosa,  fué  arrasada ,  parte  desmante* 
lada  y  otros  dieron  los  reyes  á  personas  adictas  y  fieles 
que  los  tuviesen  por  ellos  sin  ánimo  de  -  apartarlos  de  la 
corona.  Los  mas  hubieron  de  buena  voluntad  y  algunos 
cobraron  por  miedo,  pues  á  la  penetrante  mirada  de  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  no  se'  escondía  la  costumbre  de 
rebelarse  y  saltear  desde  las  peñas  bravas  y  casas  fuerte» 
taD  á  {dacer  de  los  nobles ,  «á  quienes  solian  de  presto^ 
allegarse  muchos  oines  de  malos  deseos,  cobdiciosos  de 
gueiras,  que  non  sufrían  orden  de  bien  vivir.» 

No  descuidaban  tampoco  aquellos  principes  la  confir— 
macioQ  d0  los  antiguos  ordenamientos  para  que  los  pre-^ 
lados  y  caballeros  no  acogiesen  en  sos  fortalezas  á  loa 
perseguidos  por  la  justicia  so  pena  de  pagar  el  receptador 
la  deuda  ó  sufrir  la  pena  merecida ;  ni  tomasen  posadas  en 
las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  reino ;  ni  embargasen  Ia& 
rentas  y  pechos  reales ;  ni  reparasen  los  moros  caídos, 
ni  labrasen  otros  de  nuevo ;  antes  cuidaron  de  su  estrecha 
observancia»  añadiendo  que  todas  las  costas  hechas  en  las> 
casas  y  cercas  de  mayorazgo  cediesen  en  beneficio  del  su- 
cesor ,*siii  (d>ligacion  de  satisüaucer  parte  alguna  de  su  valor 
á  las  mugeres ,  hijos  ó  herederos  de  quien  las  mejorase, 
medió  encubierto  de  procurar  la  ruina  de  estos  baluartes 
de  la  ieodalidad ,  oponiendo  al  prgullo  del  linaje  el  amor 
de  la  lamilia  ^ 

laiobien  se  m^ostraron  severos  en  prohibir  que  los  caba- 
lleros- recibiesen  acostamienio  de  los  grandes ;  y  para  con 
mayor  blandura  apartarlos  de  su  servicio  ,  al  cual  era  muy 


'  Pulgar  t  Crón  de  los  Reyes  Católicos  ]^aintlU  caps.  71,  78  y 
86 ,  Zúñiga,  Jnales  de  Sevilla  p.  383 ,  Cortes  de  Toledo  de  1480, 
Colee,  ms.  l.  XVIf,  185y  ley4SdeToro  (6,  tit.  17  lib.  X  Novísima. 
Reco^lafiion.) 
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comon  pospbner  el  áel  rey ,  dieron  lanzas  á  muchos  y  ios 
toi:naron  á  sueldo ,  con  cuya  traza  se  deshizo  en  su  mayor 
parte  el  poder  de  la  nobleza  muy  temible  &  la  corona ,  mien- 
tras fuesen  en  gran  número  las  gentes  sujetas  á  la  merced 
de  los  ricos  hombres ,  y  por  tanto  aparejadas  á  seguir  su 
apellido. 

La  institución  de  la  Santa  Hermandad*  formada  en  me- 
dio de  los  apuros  de  la  guerra  con  les  Portugueses  y  bajo 
la  protección  real ,  tomó  ,  asentada  la  paz ,  color  de  milicia 
permanente  al  manilo  y  sueldo  de  los  reyes,  y  fué  como  un 
medio  de  poner  las  armas  en  manos  fieles  y  devotas  á  su 
servicio ,  excusando  las  mesnadas  de  los  ricos  hombres  y 
los  pendones  de  los  concejos:  Los  grandes  y  los  prelados 
juntos  en  Cobeña  acudieron  entre  reverentes  y  quejosos  al 
trono ,  dándose  por  agraviados  de  una  ordenanza  que  les 
parecía  no  sin  razón  desfavorable  á  su  autoridad  y  á  sa 
honra ;  pero  el  enojo  de  los  interesados  en  mantener  vivo  el 
fuego  de  la  discordia  era  leve  reparo  á  la' grandeza  de  aque- 
llos pensamientos. 

Anduvo  Doña  Isabel  escasa  en  punto  á  mercedes,  pues 
como  refiere  su  cronista ,  «érale  imputado  que  no  era  franca 
porque  no  daba  vasallos  de  su  patrimonio  á  los  que  enton- 
ees  la  sirvieron.  Verdad  es  que  con  tanta  diligencia  guarda- 
ba lo  de  la  corona  real ,  que  pocas  roercedes^  de  villas  é 
tierras  le  vimos  én  nuestros  tiempos  facer,  porque  falli) 
muchas  deltas  enagenadas. . .  Decia  ella  que  á  los  reyescon* 
venia  conservarlas  tierras,  porque  enagenándolas  perdian 
las  rentas  de  que  deben  facer  mercedes  para  ser  amados,  b 
disminuian  su  poder  para  ser  temidos. »  Ya  en  las  cortes  de 
Toledo  de  1480,  procurando  el  desempeño  del  patrimonio 
real  consumido  y  disipado  en  los  dias  de  Don  Enrique  IV, 
después  de  grandes  debates  y  diferencias ,  se  concluyó  que 
cuantos  poseían  vasallos  y  rentas  por^  gracia  de  los  reyes, 
manifestasen  sus  titules  ante  Fr.  Hernando  de  Talavera ,  y 
otros  jueces  que  rescataron  mas  de  treinta  cuentos  usurpa- 
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dos ;  y  la  misma  Reina  en  su  testamento  revoca  varías  mér-^- 
cedes  de  cosas,  tocantes  á  la  corona ,  declarando  que  no 
emanaron  de  su  libre  voluntad ,  sino. que  fueron  hechaacon 
apremio. 

Quebrantó  además  los  alientos  de  la  nobleza  apartándo- 
la del  gobierno  en  cuanto  le  fué  posible  -,  yá  instituyendo 
los  consejos  donde  los  jurisconsultos ,  gente  llana  y  modés** 
ta  é  incUnada  por  sus  estudios  á  robustecer  el  principio  dé 
la  autoridad ,'  ejercían  una  saludable  inflaencia  con  sus  doc- 
trinas ,  ya  aboliendo  el  uso  de  los  privilegiosr  rodados  en  qué 
los  grandes  y  prelados  parecian  dar  fuerza  y  valor  á  los 
actos  de  la  potestad  real  con  sus  confirmaciones ,  ya  to-* 
mando  la  administración  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes 
militares,  principes  poderosos  en  razón  á  su  dependencia 
del  Papa  /sü  regla  monástica  y  militar  á  un  tiempo,  el  nú^ 
mero  de  icaballefros  que  los  obedecían  por  amor  y  por  ins-** 
tituto,  y  sobre  todo  dueños  dé  grandes  estados  como  señores 
de  ciudades,  villas  y  lugares,  tierras  y  fortalezas ,  rentas 
y  vaciles.  De  esta  manera  puso  debajo  de  la  mano  real 
aquella  milicia  tan  brava  con  los  Moros ,  pero  asimismo  ea-i 
greida  y  sobervia  y  siempre  aparejada  á  volver  sus  lanzas 
contra  el  rey  formando  liga  con  los  nobles,  ó  á  turbar  el 
sosiego  de  los  pueblos  con  bandos  y.  parcialidades.      : 

Todavía  llegó  la  previsión  de  Doña  Isabel  á  mayor  ex- 
tremo de  sabiduría ,  porque  hizo  propósito  de  amansar  el 
ánimo  fiero  de  la  nobleza,  sustituyendo  á  su  inclinaci|on 
belicosa  otros  sentimientos  y  deseos  mas  puros  y  tranquilos; 
porque  domados  ó  errantes  por  los  desiertos  de  Berbería  los 
enemigos  del  nombre  cristiano ,  sentia  la  grave  dificultad  de 
reprimir  el  ardor  de  la  nación  acostumbrada  al  ejercicio  de 
las  armas  en  aquella  famosa  caicnpaña  de  ocho  siglos.  Pro- 
curaron los  Reyes 'Católicos  dar  algún  desahogo  al  génio^ 
militar  de  los  españoles ,  convidándolos  á  tomar  parte  en  las* 
guerras  de  Italia  y  Francia ,  y  después  en  AÍrica  y  lae 
Indias;  pero  ni  todoij  estos  caminos  se  abrieron  ala  vezVnJ 


—  i2  — 

todos  los  nobles  y  gente  apasionada  á  los  encuentros  y 
aventuras  podían  salir  de  la  tierra. 

Propuso  pues  Dona  Isabel  en  su  corazón  convertir  á  los 
grandes  y  caballeros  de  soldados  rudos  y  de  torpe  ingenio 
en  hombres  adoctrinados » expertos  en  los  negocios  y  de  con- 
dición apacible ,  protegiendo  las  letras  y  las  ciencias  y  esti- 
mándolas en  mucho  y  premiándolas  con  mano  generosa. 
Por  eso  llamó  á  los  sabios  de  Europa  para  que  fuesen  las 
*  lumbreras  de  España ,  confió  los  cai^s  mas  ímportaoies  á 
los  grandes  y  menores  distinguidos  por  lo  coliivado  de  so 
entendimiento,  y  ella  misma  dio  el  ejemplo  de  amorá  los 
estudios,  aprendiendo  el  latín  en  medio  de  su  incettito 
aplicación  á  los  negocios  del  estado  y  de  sus  dulces  tareas 
como  madre  de  familia.  Alcalá,  Salamanca  y  otras  UiiTer- 
sidades  del  reino  fueron  frecuentadas  por  los  hijos  de  la  pri- 
mera nobleza ,  y  algunos  de  entre  ellos  ocuparon  la  síUa  de 
los  maestros  y  doctores  de  la  juventud  á  quien  el  genio  de 
Doña  Isabel  abría  nuevos  horizontes  de  gloria. 

Con  esta  industria  amansaron  los  Beyes  Católicas  la  Jfie- 
reza  de  los  nobles-,  ayudando  á  su  pensamienlo  la  famisioQ 
de  los  pueblos  á  los  corregidores  y  los  demás  medios  de  for- 
talecer la  potestad  de  la  corona  discretamente  usados  eo 
aquel  periodo  de  nuestra  historia ,  porqne  en  tanto  los  prin- 
cipes son  reverenciados  de  grandes  y  .pequeños ,  en  coaato 
se  hacen  amar  por  sus  bondades  y  temer  por ^u  justicia.  La 
lealtad  de  los  señores  contribuía  á  mantener  en  ]a  obedien- 
cia &  los  concejos ,  asi  como  la  disciplina  del  estado  Uano 
fortificaba  los  vincules  establecidos  por  ley  y  pc^  razón  en- 
tre el  rey  y  sus  primeros  vasallos. 

Sin  embargo  de  la  temfdaza  de  los  ánimos  en  el  anterior 
reinado ,  alteráronse  los  nobles  y  renovaron  las.  pasadas  in- 
quietudes á  la  muerte  de  Don  Felipe  I  >  ya  dividiéndose  en 
parcialidades  para  ventilar  sus  propias  querellas  /y  ya  fr" 
voreciendo  la  causa  de  uno  ú  otro  pretendiente  á  la  corona. 
Todo  lo  apaciguó  el  cardenal  Jiménez  que  tuvo  como  prín- 
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cipal  la  gobernación  hasta  la  llegada  del  Bey  Galóhco ,  i 
quien  Dofia  babel  había  encomendado  el  remo  durante  la 
menor  edad  de  Don  Carlos. 

Presto  quedó  otra  vez  el  reino  sin  cabeza ,  porque  la 
pasioQ  de  la  reina  Doña  Juana  la  inhabilitaba  para  los  nego- 
cios, y, Don  Garlos  se  hallaba  ausente  á  tiempo  que  el  Rey 
Católico  partió  dé  esta  vida.  Entonces  empezaron  de  nuevo 
los  Übllicios  y  pendencias  de  tos  grandes  entre  si  y  con  los 
gobernadores,  que  lo  eran  e|  mismo  cardenal  Jiménez  y 
Adriano  de  Utrecb ,  deán  de  Lobaina ,  cosa  ingrata  á  la  no- 
bleza mal  dispuesta  á  dejarse  mandar  por  un  clérigo  extran- 
jero y  ttoi  humilde  franoíscatio.  Venció  la  entereza  del  Car-- 
dengl  el  peligro  de  aquel  incendio,  dicha  no  escasa ,  porque 
i  ser  mas  mirado  y  flexible  con  los  grandes ,  hubieran  es^ 
aliado  sangrientas  discordias  sobre  la  sucesión  de  estos  rel- 
iaos, poés  si  Don  Carlos  tenia  de  su  parte  el  derecho,  al 
iofaote  Don  Fernando  le  favorecían  los  corazones.  Hacíase 
a  todos  muy  duro  recibir  por  rey  á  un  principe  jíiacido  y 
criado  en  tierra  extraña ;  nunca  visto  de  los  naturales ,  nada 
conocedor  de  sus  leyes  y  costumbres  y  hasta  ignorante  de 
sa  idioma;  en  tanto  que  su  hermano  era  español  de  origen, 
amigo  de  los  principales  y  aun  favorecido  de  su  abuelo 
Itasta  el  punto  de  nombrarle  heredero  de  la  corona ,  si  bien 
en  su  postrera  voluntad  con  mejor  discurso  guardó  el  orden 
de  primogenitura. 

La  politica  del  Cardenal  en  el  intermedio  de^u  goberna- 
ción fué  siempre  oprimir  á  la  nobleza ,  cuyo  descontento  le 
ofendía  y  molestaba ,  poniendo  en  grave  riesgo  (a  paz  de 
^^  reinos  y  señorioa  que  deseaba  entregar  sosegados  al 
Qoevo  rey  de  Castilla.  Mostró  esAm  siaiestra  voluntad  en  su» 
N^as  y  en  sus  obras ;  lo  primero  dando  á  Don  Carlos  por 
^gla  de  buena  gobernación  que  excusase  meter  en  el  oon-^ 
^jo  á  los  grandes ,  sus  parientes  cercanos  ó  criados  de  su 
^,  para  que  con  secreto  y  sin  dificultad  pudiese  ordenar 
o  conveniente  al  pro  común ;  y  lo  s^ndo  levantando  la 


—  44  — ; 

genle  vulgar  y  plebeya  en  don  de  guerra  y  favoreciéndola 
en  cambio  de^e^le  servicio  continuo  con  cié  rías  exencioBes 
y  mercedes ,  mientras  quitaba  á  los  caballero^  las  alcabalas 
y  salarios  que  Ue vahan  de. krs  órdenes,  y  sobre  todo  los 
despojaba  del  antiquísimo  privilegio  da  ser  ellos  soles  quie- 
nes ejerciesen  la  profesión  de  las  armas,  y  el  nervio  y  de- 
fensa del  estado  j 

Mucha  pesadumbre  causó  á  la  nobleza  la  ordenanzf  del 
Cardenal  y  &ié  motivo  de  viólenlas  mürmumciones,  porque 
cuando  tan  solo  justaban  armados  los  caballeros,  tenian  ea 
poco  á  los  hombres  de  menos  porte  y  los  trataban  con  tira- 
nía ;  pero  después  qué  estos  se  vieron  fuertes ,  dice  un  his- 
toriador ,  «  ya  les  hacian  cara  y. mostraban  loe  dientes.. ü 
nobleza  siempre  habla  tenido  sujetos  á  los  populares:  de 
manera  que  si  ün  oficial  hacia  una  ropa  le  daban  de  palos, 
como  le  pidiere  las  hechuras ;  y  si  se  querellaba,  costábale 
mas  la  querella  que  lo  principal.»  Por  otra  parte  algunas 
ciudades  muy  principales ,  entre  ellas  Salamanca ,  Burgos, 
León  y  sobre  todas  Valladolid,  se  agraviaron  del  mandato, 
porque  los  pechos  y  tributos  de  los  exentos  cargaban  en  los 
otros  pobres ,  y  ademas  «  porque  las  gentes  se  hacian  holga- 
zanas y  escandalosas ,  dejan4o  sus  oficios  y  trabajos  por  an- 
dan armados  y  salir  á  los  alardes  y  ejercicios ,  revx)lviendo 
pendencias  y  cometiendo  delitos.»  Tal  fué  el  primer  rumor 
de  las  alteraciones  de  Castilla  en  el  siglo  XVI;  y  no  fué  poca 
ventura  para  el  Emperador  que  la  ordenanza  del  Cardenal 
hallase  tan  viva. resistencia  en  los  plebeyos  por  considerarla 
apuesta  á  sus  franquezas,  y  en  los  grandes  que  atizaban  á  la 
callada  el  fuego  de  la  discordia »  movidos  del  temor  de  per- 
der las  alcabalas  ,•  rentas  y  lugares  usurpados  á  la  corona; 
pues  si  desde  entonces  empezara  el  vulgo  á  ejercitarse  en  las 
armas  y  someterse  &  disciplina ,  difícilmente  se  pudiera 
allanar  el  reino  alborotado  á  la  voz  de  las  comunidades  . 

*  .inslrtkcciim  delcardeml  Cismros  sobre  el  gobierno  de  ttifi^ 
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El  Emperador  halló  un  poderoso  auxilio  en  la  nobleza 
contra'  los  comuneros ,  pues  si  bien  no  faltaron  personas 
muy  principales  que  se  arrimasen  al  partido  de  las  ciudades, 
lo  mejor  y  mas  granado  hizo  caso  de  honra  seguir  el  pen- 
dón real ,  aunque  nó  les  faltaban  motivos  de  agravio  y 
desabrimiento  al  verse  pospuestos  en  oficios  y  mercedes  á 
gentes  extrañas ,  ni  dejaban  de  conocer  la  justicia  de  mu- 
chas peticiones  de  los  populares.  También  pudo  inclinarlos 
á  favorecer  la  causa  del  Emperador  la  sospecha  de  que  á  la 
postre  aquellas  novedades  vendrían  á  parar  en  su  daño, 
como  sucedió  en  algunas  partes  donde  los  plebeyos  se  mos- 
traron enemigos  de  los  nobles  y  codiciosos  de  sua  hacien- 
das. El  premio  de  tanta  lealtad  fué  excluirlos  de  las  cortes 
desde  las  celebradas  en  Voledo  el  año  4  538  según  queda 
dicho  en  su  lagar :  mala  paga  de  tan  señalados  servicios; 
pero  tat'como  buena  viniendo  de  un  principe  mas  ateneo  á 
satisfacer  sus  gastos ,  que  á  gobernar  la  tierra  confora)e  á 
sus  antiguos  usos  y  costumbres,  imitando  el  ejemplo  de  los 
antepasados. 

Aprovechóse  el  Emperador  de  su  gloría  para  convertir  la 
nobleza  en  dóoil  instrumento  de  su  autoridad  casi  absojiuta» 
apacigu4ndolos  al  mismo  tiempo  cOn  estas  muestras  de  con- 
fianza y  lisoíigeando  su  vanidad  con  da^Jes  iodicjecta  parti- 
cipación en  los  negQjcios ,  porque  á  unos  ocupaba  en  oficios 
de  la  casa  real,  á  otros  en  cargos  de  guerra,  4  otros  en  so-r 
lemnes  embajadas  y  algunos  tenia  en  su  Consejo  ,  aunque 
nosolos^  sino  en  compañía  de  chispos  y  letrados.  Tambiea 
procuraba  contetatarlos  con  mercedes,  no  obstante  las  peti- 
ciones de  las  cortes  dé  Valladdiid  de  1518,  de  la.  Coruña 
de  1 620 ,  Valtedolid de  1523  y  otras,  y  sobre  todo,  apesar 
del  juramento  de  no  enajenar  los  bienes. del  patriooKvnio  real; 


reinos,  cap.  %,  (V.  Semanario  erudito  t.  XX  p.  237)  Cáscales,  Disc, 
fíisL  de  Murcia^  ám.  XttI  cap.  3  y  Sandoval ,  HisL  de  Cnrlos  FA^- 
bron,§18y  III  §38.  r 
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y  no  debia  cumplirlo  con  mucho  rigor ,  ¿  por  lo  menos  no 
hizo  gran  cosa  por  restaurar  lo  perdido ,  cuando  decia  la 
comunidad  de  Yalladolid  á  los  caballeros  tachándolos  de 
malos  servidores ,  «de  aqui  á  Santiago ,  que  son  cien  leguas, 
no  tiene  el  rey  mas  que  tres  lugares.*IiOS  grandes ,  poni¿n-< 
dolo  en  necesidades ,  y  no  le  sirviendo  sino  por  sus  propios 
intereses ,  le  han  quitado  la  mayor  parte  de  los  reinos»  *, 
ir  en  efecto  ^  la  ordinaria  escasez  de  dineros  en  que  ^  Em- 
perador se  veía,  manifiesta  que  cuanto  habían  crecido  los 
gastos  con  guerras  continuas  y  lejanas »  otro  tanto  halnan 
menguado  los  pechos  y  rentas  de  la  corona. 

Los  demás  reyes  de  la  Gasa  de  Austria  guakiaron  la 
misma  reserva  con  la  nobleza ,  siendo  el  menos  sufrido  de 
:^todos  Don  Felipe  II  que  los  enfreaó  y  tuvo  á  raya  ¿on  pri- 
siones y  sentencias ,  quitando  á  su  manera  la  semíOft  de  no- 
vedades y  discordias ,  y  obligándolos  á  poner  suÉ  pteitos  y 
agravios  en  manos  de  la  justicia.  Si  tenian  los  nobtea  dife- 
rencias entre  si,  procuraba  sosegarlos  por  medio  de  loacor- 
regidores,  y  no  pudiendo  reducirlos  á  quietud ,  los* ocupa- 
ba fuera  de  su  patria  en  gobiernos  ó  en  la  guerra ,  ó  nego- 
ciaba para  casar  ai  trocado  las  familias  enemigas. 

Dejaron  pues  en  el  siglo  XVI  los  grandes  de  ser  sejk^s 
y  pasaron  de  todo  |p  todo  al  servicio  de  los  reyes  oañ  en- 
tera sujeooion  á  su  voluntad,  porque  ^  milicia  los  áacia 
esclavos  de  la  disciplina ,  la  diplomacia  de  la  corte « la  ma- 
gistratura de  las  leyes  y  los  palaciegos  es  sabido  qo^  viven 
en  dorada  servidumbre-  Este  remato  vino  k  tenv  la  pojan- 
za  y  losania  de  los  ricos  hombres  de  Castilla.        .  -r^ 

La  dinastía  de  los  Borbones  no  fué  mas  beni^nA  eoo  la 
nobleza ,  pues  como  estaban  escasos  de  poder  y  aakffidad, 
eran  estimados  en  poco ,  y  asi  no  se  solicitaba  su  voto  ai  se 
tenia  en  cuenta  su  aplauso  ó  censura  en  los  negocios  mas 


"    SandoTal,  lib.  IH  §  10,  Y  §  27  y  VUI S  84  y  Colee,  mí.  ikegr- 
te«t.  XX.  folio  193. 
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graves  del  remo  Lo&  pocos  qcie  tenían  entrada  eñ  el  Con*» 
sejo  vallan  en  razón  de  sus  personas  y  no  en  razón  dé  su 
clase^  Los  ministros ,  los  obispos  y  magistrados  eran  de  or- 
dinario gente  de  llana  condición ,  y  á  veces  de  bümilde  qu* 
na,  porque  en  España  siempre  hizo  la  monarquía  absoluta 
Ügacon  los  ooedianos  prefiriéndolos  á  los  mayores;  y  no  es 
maravilla  si  considerandos  la  multitud  de  causas  que  de 
tiempos  remotos  prepararon  este  suceso ,  todas  ellas  deri-> 
vadas  de  únansela «  á  saber ,  la  gran  fuerza  del  principio 
muDicipal  en  los  reinos  de  ¿¡astilla  y  León ,  nutrida  con  la 
politica  constante  en  los  reyes  de  abatir  la  sobervia  de  los 
nobles,  desde  San  Fernando  hasta  el  Emperador  en  bien  de 
las  libertades,  y  desde  entonces  en  adelante  en  pro  de  la  Co- 
rona. Y  como  por  otra  parte  la  feudalidad  no  fué  aqui  muy 
rigorosa ,  tampoco  poseyó  la  nobleza  privilegios  tan  exor- 
bitantes que  los  allegasen  á  la  soberanía  ^  ni  tuvo  mucha 
QQtoridad  en  los  populares ,  y  aun  esa  disputada  y  ahorre** 
cida.  Con  esto^  flacos  fundamentos  se  nmntenia  en  pié,  ha- 
ciendo con'  sus  aIteraci<Mies  alarde  de  un  poder  artificioso. 
£n  casi  todas  sus  revueltas  vemos  que  la  nobleza  procede 
sola  y  Qon  miras  de  particular  provecho;  y  si  alguna  vez 
^  Kga  con  los  concejos ,  luego  se  aparta  sin  hacer  causa 
cooiun  de  una  manera  hábil  y  permanente  ^  con  las  ciuda* 
des  interesadas  en  defender  sus  franquezas ,  como  los  se- 
ñores sus  privilegios.  Asi  fué  que  el  estado  llano  cada  dia 
^  iba  acercando  mas  al  trono  y  se  entendía  con  él  sin  el 
intermeáio  de  los  ricos  hombres  que  debieran  ser  naturales 
niedíaneros  de  sus  causas  y  peticiones:  divorcio  funesto  con 
el  tiempo ,  porque  fueron  primero  los  nobles  contra  los 
plebeyos  en  las  jornadas' de  Villalar ,  y  después  los  plebe- 
yos contra  los  nobles  en  todaa  las  cortes  posteriores  á  las  de 
Toledo  de  1538,  no  suplicando  la  concurrencia  de  los  tres 
brazos  del  reino. 

Cuando  ya  la  nobleza  entró  á  servir  en  la!s  varias  car^ 
reras  del  estado,  tuvo  en  su  roano  alcanzar  nuevo  poder  y 
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autoridad  por  este  camino ,  aventajándose  á  los  populares 
en  ciencia ,  valor ,  virtud  y  demás  dotes  para  el  gobierno; 
mas  descuidó  su  propia  educación  y  se  puso  á.la  cabeza  de 
todo  lo  bueno  el  estado  llano ,  principalmente  bdjo  la  dinas- 
tía de  los  Berbenes.  Mientras  los  grandes  disputaban  de  li- 
Bages  y  se  obstinaban  en  mantener  vivos  privilegios  muer- 
tos ,  hombres  de  oscuro  nacimiento  re^an  los  destinos  de 
b  España  como  ministros  del  rey  ó  oomo  lumbreras  de  sa 
Consejo.  Juntábase  para  mensuar  el  crédito  de  la  nobleza 
el  número  infinito  tie  las  personas  que  gozaban  de  este  pri- 
vilegio ,  porque  unos  eran  nobles  por  $u  sangre ,  otros  por 
su  profesión,  otros  de  ejecutoria,  y  provincias  enteras  se 
consideraban  ennoblecida^.  Las  cortes  suplicaban  al  rey  no 
hiciese  mas  caballeros ,  ni  diese  cartas  de  hidalguía ,  porque 
de  esta  suerte  se  excusaban  de  pagar  pechos  y  tribuíoslos 
roas  ricos  de  cada  lugar ,  cargando  la  parte  de  los  exentos 
á  la  gente  pobre  y  miserable;  peío  como  aquellas  mercedes 
se  otorgaban  mediante  un  servicio  pecuniario,  y  entonces  se 
habia  apoderado  de  todo  el  mundo  la  fiebre  de  los  arbitrios, 
las  quejas  de  los  procuradores  se  perdian  en  el  viento. 

Siendo  pues  los  grandes  pocos  y  descuidados  y  la  no- 
bleza de  segundo  orden  mucha,  entendida  y  poderosa, 
asentaron  los  reyes  su  autoridad  en  los  medianos ,  apartán- 
dose de  los  mayores  y  menores  como  incompetentes  para 
los  cargos  de  justicia  y  gobierno;  y  de  aquí  la  monarquía 
del  estado  llano  (noble  en  su  n^^yor  parte  y  medio  término 
éntrelos  sobervios  y  los  humildes)  ni  menospreciada  de  los 
mas  altos  á  quienes  se  acercaba ,  ni  malquista  de  los  mas 
bajos  de  donde  procedía  *. 


'    Cabrera ,  Hist.  de  Felipe  II,  lib.  V  cap.  Í7  y  Cómentariot 
marquéis  de  San  Felipe^  t .  II  año  1724. 
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ERU  cometer  on  torpe  yerro  no  contemplar  la  nobleza 
castetlana  sino  por  el  lado  desfavorable  de  la  ambición  y  de 
Id  codicia,  extremos 'de  nn  deseo  moderado  tie  mando  y  ha- 
cienda ,*  que  son  el  mOvil  de  toda  aristocracia ,  el  fundamen- 
to de  suponer  y  la  regla  de  su  predominio.'  Estos  vicios, 
cayo  desenfreno  causó  &iftas  novedades  y  alteraciones  en 
León  y  Castilla ,  todavía  merecen  disculpa  considerando  que 
eran  propios  de  la  clase  y  del  siglo ,  y  debemos  tener  & 
gran  maravilla ,  si  algunos  nobles  aciertan  á>résistir  los  im- 
petas de  la  sobervía  ingénita  en  sos  iguales  ,6  saben  hacer 
rostro  á  la  malicia  común  de  los  tiempos.  '  ' 

Como  los  ricos  hombres  ibah  con  sus  mesnadas  á  la 
guerra ,  prestaban  grandes  servicios ,  no  ya  en  calidad  de 
esforzados  caballeros,  siiio  en  su  condicion  de  capitanes  de 
un  numeró  i]}ayor'  ó  menor  de  lanzas ,  militaiulo  bajo  on; 
pendón  y  acudiendo,  al  apellido  del  rey  ^n  son  de  tropas^^ 
aaxiliares.  Cuanto  mas  poderoso  fuese  el  sefior ,  tanto  mas 
necesitaba  el  principe  del  socorro  de  so  gente  ,  porque  la 
buena  voluntad  de  persona  tan  principal  alentase  á  los  de 
inferior  estado ,  y  la  mala  disposición  de  su  ánima  no  sem- 
brase discordias  en  el  reino. 

Ganada  upa  ciudad  ó  provincia,  con  venia  repartir  la  tier- 
ra entre  los  pobladores  que  acudían  de  remotas  partes  atraí- 
dos por  el  cebo  de  la  recompensa;  y  si  á  todos  cabía  algo 
de  lo^  provechos  de  la  victoria ,  no  se  poidian  excusar  los 
í^^yes  de  conceder  grandes  'heredamientos  á  los  ricos  hom- 
bres comq  caudillos  de  la  milicia  en  premio  de  sus  hazañas, 
para  estimulo  d^  los  otros  y  en  satisfacción  de  las  costas 
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hechas  juntando  y  sostenien4o  sus  mesnadas  dumnte  la 
campaña.  Las  mercedes  alcanzadas  por  los  servicios  de  la 
guerra  encendían  la  llama  de  la  codicia :  pasión  despierta  en 
cualquiera  edad  del  mundo,  pero  mas  aun  en  los  siglos 
medios ,  porque  entonces  no  había  fortuna  sin  tierras  y  va- 
sallos ,  ni  poder  verdadero  sin  fortuna.  La  rudeza  de  las 
costuipbres  no  permitía  tampoco  distinguir  lo  bien  de  lo 
mal  adquirido;  y  asi  vemos  tanta  contradicción  en  los  afec- 
tos que  se  derivan  del  honor  feudal ,  pronto  á  escarnecer  al 
avariento  judio  é  inflexible  con  el  villano  que  hurta  cobar-* 
demente  en  las  tinieblas  de  la  noche ,  mientras  celebra  con 
aplauso  la  usurpación  de  los  bienes  y  rentas  d^  la  corona, 
el  saéo  de  los  lugares  y  hasta  ef  despojo  de  las  iglesias ,  si 
el  noble  codicioso  comete  estos  desafueros  á  la  Inz  del  dia 
y  de  nía  no  armada. 

La  lealtad  era  una  virtud  de  la  caballeria ,  y  sin  embar* 
go  la  historia  escribe  en  sus  páginas  los  nombres  de  muchos 
poderosos  desleales.  Inclinaban  el  ánimo  á  la  obediencia  no 
«olo  la  tradición  de  los  fideles  conocidos  en  el  imperio  de 
ios  Godos ,  sino  ta  necesidíad  misma  del  ¿rden  público ,  por- 
que siendo  los  vasallos  del  rey  señores  tle  otros  vasallos, 
^  la  nobleza  quebrantaba  la  disciplina  faltandq  al  soberano, 
sa  mal  ejemplo  pudiera  hallar  imitadores  entré  sus  asolda- 
dos y  solariegos. 

Oponíanse  á  la  lealtad  el  amor  de  los  nobles  á  su  estado 
y  el  genio  belicoso  de  los  tiempos ,  porque  lo  uno  los  apar- 
taba del  servicio  de  cualquiera  rey  ávido  de  mando ,  parco 
en  mercedes  y  amigo  de  la  justicia ,  y  lo  otro  los  incitaba 
á  caer  en  mal  caso  hasta  el  extremo  de  conjurarse  contra 
sü  aeñor  natural ,  moverle  cruda  guerra  y  aun  privarle  de 
la  Corona.  Cotho  esta  lealtad  no  tenia  por  cimiento  la  buena 
fb ,  hija  de  una  recta  conciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injlisto, 
no  era  maravilla  si  los  ricos  hombrea  ialtaban  al  pleito  ho' 
nien^je,  ái  respeto.de  los  seguros  y  tanoJ^ien  á  ios  terribles 
juramentos  en  .que  para  mayor  firmeza  partían  la  hostia 
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consagrada :  extravíos  de  la  menie  propios  de  aquel  caos  efe 
impiedad  y  superstición  y  de  aquella  mezcla  tan  extrlstñade 
pasiones  viles  y  generosas. 

Por  eso  cuando  los  rayos  del  l^onor  vencían  laíi  nieblas 
de  la  ignomncia,  llevaban  la  lealtad  hasta  la  exaltocion, 
descollando  l\  héroe  de  la  edad  media  con  toda  la  grandfeza 
y  raagestad  de  un  Cid ,  de  Guzman  él  Bueno  y  otros  varo- 
nes menos  acariciados  por  la  historia  ^  pero  no  menos  leales, 
C0Q90  Rodrigo  de  Villandrando,  Andrea  de*  Cabrera  y  ei 
Gran  Capitán. 

Mientras^  la  nobleza  feudal  nacida  de  la  guerra  y  para 
la  guerra  glorificaba  sobre  lodo  el  valor  y  endurecía  los  co- 
razones eñ  el  combate ,  el  genio  de  la  caballería  amansaba 
las  costumbres ,  imponiendo  deberes  de  lealtad  ^  cortesía  y 
benevolencia  como  otros  tantos  preceptos  de  esta  nueva  es- 
pecie de  religiott.  En  unos  tiempos  tan  escasos  de  saber  y 
por  otra  parte  de  virtndes  y  vicios  tan  opuestos;  las  leyes 
del  honor  «opUan  la  &lia  de  mejores^  reglas  de  moral.  Al 
crinar  caballero  D.  Alonso  V  de  Portugal  al  principe  D.  Juan 
BQ  hijo,  le  dk%:«r  Sabed  que  esta  orden  es  una  virtud  mez^ 
ciada  con  poderlo  honroso  según  naturaleza  mui  necesario, 
para  con  él  poner  paz  en  la  tierra,  cuando  la  codicia  ó  la  ti- 
ranía con  deseo  de  reinar  inquietan  los  reinos,  las  repúbli- 
cas y  las  {)ersonas  particulares.  El  estajbuto  y  regla  d^  esta 
<^rden  obliga  á  los  caballeros  á  que  depongam  de  su9  esta- 
dos á  los  reyes  y  principes  que  no  guardan  justicia,  y  á 
qae  pongan  en  su  lugar  otros  de  la  mesma  orden  que  la 
guarden.  También  son  obligados  á  guardar  lealtad  á  sus  re- 
yes, á  sus  jseñores  y  á  sus  Ga.pitanes  y  á  darles  buen(;>s 
consejos...  Demás  desto  son  obligados  á  morir  por  su  ley  y 
por  so  tierra ,  son  amparo  do  los  desamparados ,  porque  asi 
como  la  orden  sacerdotal  fué  ordenada  por  Dios  para  su 
culto  divino,  la  de  la  caballería  fué  instituida  por  él  para 
Q3antener  justicia  y  para  defe||Ba  de^su  ley.  Tienen  los  ca- 
balleros obligadon  de  favorecer  á  las  viudas  y  á  los  huéríá- 
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nos, y.á  los  pobres  y  desamparados,  y  los  que  esto  no  hi- 
cieren ,  no  se  pueden  llamar  caballeros  ^d 

Confortaban  los  reyes  el  ánimo  de  la  nobleza  dando 
ellos  el  ejemplo  de  recibir  la  orden  de  la  caballería ,  arman- 
do por  su  mano  á  los  principales  de  la  tierra ,  estableciendo 
distinciones  particnlares  como  los  caballeros  de  la  banda  en 
el  reinado  de  Den  Alonso  XI  y  avivando  el  deseo.de  aventa- 
jarse en  destreza  y  valentía  con  el  estímulo  de  los  combates 
singulares,  de  los  torneos  y  de  las  justas  mas  solemnes  á 
que  daban  el  nombre  de  pasos. 

Si  la  Índole  altiva  de  la  aristocracia  excitó  graves  turba- 
ciones en  Castilla,  también  aveces  encanóinaba  las  cosas  en 
favor  de  la  común  disciplina,  porque  la  autoridad  en  los 
suyos  era  un  niedio  de  inspirar  obediencia  á  la  muchedom- 
bre;  la  protección  á  los  vasallos  una  manera  de  patronato 
que  templaba  los  rigores  del  señorío ;  y  la  misma  inquieiod 
de  los  nobles  una  limitación  necesaria  del  poder  real  pro- 
penso á  seguir  el  hilo  de  la  corríeiite  en  esto  de  gobernar 
por  si  propio  y  sin  consejo.  El  mejor  arbitrio  para  mante- 
ner á  la  nobleza  sosegada  ^  era  divertir  sus* pensamientos 
con  la  guerra  de  los  Moros ,  pues  los  ocios  de  la  paz  abrian 


'  Mármd!,  Descrip.  general  del  África  l¡b.  IV  (t.  ü  fol.  117.)El 
Cronista  de  Avila,  á  propósito  déla  ceremonia  de  armar  ¿abalierosel 
coñete  Dan  Ramón  á  ciertos  donceles  dé  los  primeros  Ijpajes  ^ue  po- 
blaron aquella  ciudad,  dice:  c«Muy  averigado  está  entre  los  sabios  que 
el  ejercicio  de  la  caballería  armada ,  por  la  utilidad  que  de  ella  resulla, 
excede  á  todas  las  cosas  humanas ,  y  debe  ser  preferida ,  porque  de  la 
caballería  y  ejercicio  de  las  armas  penden  el  sosiego,  paz,  juaticía  y 
salud  en  la  república  bien  concertada,  y  con  ella  está- preservada  de 
todos  los  daños  que  le  pueden  Teñir  de  sus  enemigos....  Pregunto,  « 
caballeros  faltasen  en  la  república  ¿qué  de  adulterios  habría?  ¿qué  de 
vírgenes  se  afrentarían  ?  ¿y  cuántas  casadas  y  viudas  serian  lastima- 
das en  sus  honras?  ¿Cuántos monasterios  de  religiosas  seprofimanan? 
En  fin  todo  lo  rhás  que  malo  fueáe  se  emprendería ,  si  no  hubiese  qni^o 
á  los  malos  refrenase  y  é  la  justi<^  favoreciese ,  y  los  buenos  sin  pre- 
mio se  quedarían. »  Ariz ^iGrandezas  de  Avüa  part.  U*  f.  9. 


I 
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ancha  puerta  á  la  discordia;  y  en  efecto  la  historia  nbs  en*- 
señá  qne  los  reyes  mas  belicosos  fueron  asimismo,  por  amor 
ó  por  temor,  los  mas  obedeciüos  de  los  grandes. 


IIL 


Bandos  y  ligas  déla  ncblézd. 


E 


N  dos  cosas  se  itoahifíeslan  juntamente  el  poder  y  la 
debilidad  de  la  nobleza  castellana  durante  la  edad  media,  á 
saber,  en  los  bandos  y  en  las  ligas  que  tantas  y  tah  gran-r 
des  pertjarbaciónes  causaron  en.  estos  reinos.   - 

Eran  los  bandos  y  parcialidades  guerras  privadas  entre 
los  nobles,  en  las  cuales  procuraban  hacerse  justioia  ó  to- 
mar venganza  de  sus  agravios  á  mano  armada :  costumbre 
venida  de  los  (lodos,  y  en  general  propia  de  todo  pueblo 
incnlto,  donde  la  fuerza  sustituye  al  derecho  y  á  la  razón 
la  violencia.  De  aqui  el  correr  y  talar  las  tierras  de  otro 
seiorio,  el  acometer  y  rendir  los  lugares,  y  fortalezas  ^  los 
encuentros  y  batallas,  los  destierros ,: prisiones  y  muertes 
de  ios  vencidos  y  el  ápoderaújiento  con  estrago  del  gobier- 
no de  M  ciudad  ó  villa. 

Los  reyes  se  dolían  de  su  propia  mengua  y  de  ios  ma- 
les que  esta  licencia  de  los  nobles  ocasionaba  á  los  popula- 
fes  ;  pero  toleraban  los  excesos  que  no  podian  corregir ,  ó 
por  medio  de  astutas  maneras  iban  asentando  el  orden  y  la 
disciplina.' El  clero  por ^su  parte  daba  ayuda  á  los. principes 
instituyendo  la  paz  de  Dios,  ó  sea  la  abstinencia  de  todo 
acto  hostil  en  ciertas  épocas  del  año  consagradas  por  la 
Iglesia  4.  las  soletnnidades  del  culto  bajo  pena  de  e)tcomu-f 
nion,  y  si  el  temor  de  las  censuras  no  detenia  el  brazo  del 
guerrero ,  á  los  medios  espirituales  de  represión  y  castigo 
juntaba  los  temporales.  Los  mismos  concejos  ponían  coto  á 
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estos  desmanes  ^  porque  machos  tenían  por  Cuero  el  cele-* 
brar  ferias  ó  mercados  con  la  cláusula  de<)ue  fuesen  y  vinie* 
sen  seguros  los  tratantes ,  y  nadie  se  atreviese  á.  mover  al< 
teraciones  mientras  duraban  aquellas  cortes  del  comercio. 
Todo  pues  contradecía,  ó  por  lo  menos  limitaba  el  desen- 
freno de  la  nobleza  amiga  de  pendencias  y  ruidos ;  mas  tal 
era  el  poder  de  la  costumbre ,  que  la  autoridad  de  los  reyes, 
del  clero  y  de  los  concejos  moderaba ,  sin  lograr  extinguir, 
la  siniestra  inclinación  de  los  señores  i^  la  guerra  privada. 

Veremos  á  propósito  del  gobierno  municipal  como  hay 
noemoria  de  bandos  y  parcialidades  &,  fines  del  siglo  XI  en- 
tre Jiménez  Blazquez  y  Alvaro  Alvarez  de  los  primeros  y 
principales  pobladores  de  Avila  con  estrépito  de  armas  y 
desafiamientos ,  tomando  origen  la  discordia  de  celos  y 
rivalidades  de  mando.  Todo  duró  poco  y  paró  en  bien  por  la 
prudencia  del  obis^«  mediador  en  la  contienda ,  y  gracias 
á  la  firmeza  de  Don  Alonso  VI « 

Bandos  hubo ,  ó  por  mejor  decir ,  guerras  civiles  en  los 
tiempos  de  Dofia  Urraca  y  de  I)on  Alonso  VIII ,  porque  aqoe^ 
lias  sangrientas  porfias ,  iban  encaminadas  á  mas  altos  fines 
que  el  rescate  de  jun  derecho  ó  la  satisfacción  cte  una  ven* 
ganza ,  cuyo  carácter  se  descubre  también  en  las  revueltas 
que  turbaron  los  reinados  de  Don  Enrique  I »  Don  Alonso  el 
Sabio ,  Don  Fernando  el  Emplazado  y  Don  Alonso  XL 

En  vida  de  Don  Enrique  el  Enfermo  hubo  bandos  may 
encarnizados  de  Ponces  y  Guzmanes  en  Sevilla ,  y  en  Mur- 
cia de  Manueles  y  Fajardos,  ka  cuales  apaciguó  d  rey 
usando  de  prudencia  ó  de  rigor  según  las  ocasiones.  Tam- 
bién fatigaban  á  la  sazón  la  ciudad  de  übeda  dos  linajes  no- 
bles ,  el  de  los  Traperas  y  el  de  los  Arandas ,  en  cuyas 
disensiones  sufrian  menoscabo  las  rentas  reales,  y  eran 
dcR^jados  de  sus  haciendas  y  oficios  unos  ú  (Aros  á  placer 
de  la  victoria. 

Los  grandes  traían  divertidos  sus  pensamientos  en  co- 
sas mayores  en  los  dias  de  Don  Juan  II ,  para  mirar  des-* 
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pació  las  mejores;  y  asi  no  son  tan  frecuentes  estas  tfoe^ 
relias  de  familia  como  era  de  temer  del  ánimo  levantado  dé 
la  nobleza;  Sin  embargo  hubo  r^ios  debates  entre  los  Zú-^ 
ñigas  y  Guzmanes  en  Sevilla ,  y  encuentros  como  de  poder 
á  poder  entre  lá  parcialidad  de  Don  Alvaro  de  Luna  y  la  def 
Almirante ,  el  conde  de  Benavente  y  otros  señores  principa- 
les confederados  para  hacer  la  guerra  al  orgulloso  Condes- 
table. 

Don  'Enrique  IV  mandó  degollar  á  Alonso  Fajardo  en  pena 
de  las  muchas  tiranías  que  cometiera  en  varios  lugares  de 
aqael  addantamiento :  el  conde  de  Cabra  y  Don  Alonso  de 
Aguilar,  desabridos  á  causa  de  las  turbaciones  comunes  & 
todo  el  reino ,  alborotaban  las  gentes  de  Córdoba  \  y  á  pesar 
de  haberlos  el  rey  hecho  amigos,  volvieron  á:  renacer  los 
odios  hasta  él  puntó  de  ser  incompatible  la  vivienda  de  los 
dos  linajes  en  una  misma  ciudad :  los  condes  de  Fuensalida 
y  de  Cifuentes  traian  á  Toledo  alterada :  el  marqués  de  Cá- 
diz y  el  duque  de  Medina-Sidonia  peleaban  en  Sevilla  re- 
creciéndose muchos  robos ,  quemas  y  muertes  de  cada  parte^ 
y  en  Carríon  andaban  el  marqués  de  Santillana  y  el  conde 
de  Treviño  envueltos  con  el  conde  de  Benavente*  auxiliado 
por  los  de  Castañeda ,  Osomo  y  Castro  y  duque  de  Albur— 
querque,  condestable  y  maestre  de  Santiago. 

Los  Reyes  Católicos  sosegaron  los  bandos  de  Castilla  y 
Andalucía,  los  de  Asturias  entre  tos  Hevias  y  Arguelles  y 
los  Bernaldos ,  Omañas  y  Florez  de  Villamediana ,  asi  Como 
todos  los  demás  del  reino ;  pero  á  la  muerte  de  Don  Felipe 
el  Hermoso  el  duque  de  Medlna-Sidonía  pone  cerco  á  6i- 
braltar  que  estaba  por  el  rey ,  mientras  se  arman  contra  el 
conde  de  Lemos  el  duque  de  Alva  y  el  conde  de  Benavente. 
Restablecida  la  paz  con  la  gobernación  de  Don  Fernando  el 
Católico  retoñan  las  alteraciones  pasadas  después  de  su§ 
dias ,  intentando  Don  Pedro  Portocarrero  ocupar  por  la  yía 
de  las  arnias  el  «laestrázgo  dé  Santiago  v  Don  Pedro  Girón 
el  ducado  de  Medina-Sidonía  y  los  duques  de  Alva  y  de 
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Béjar  el  Príanaio  de  San  Juao  allegando  cada  cual  á  su  par- 
oialidad  deudos ,  amigos  y  paniaguados. 

La  grandeva  del  Emperador  no  se  compadecía  con  se- 
mejantes novedades  ,  y  menos  aun  la  sombría  majestad  de 
Felipe  II  tan  celoso  de  sus  prerogalivas  y.  tan  absoluto  en  el 
mando:  de  forma ,  que  desde  entonces  ya  no  hubo  mas  ban- 
dos entre  las  familias  nombradas ,  ni  tampoco  ZúSigas  y  Car- 
vajales en  Placencia  ,  Chaves  y  Vargas  en  Trujillo ,  Bena- 
vides  y  Cuevas  en  übeda.  y  Baeza,  Avilas  y  Villa vicencios 
en  Jerez  de  la  Frontera ;  ni  en  Navarra  Agramontesés  y 
Bqamonteses,  Opez  y  Gamboas  en  Vizcaya ,  ni  en  la  mon- 
taña Giles  y  Negretes  *. 

Así  acabó  para  siempre  el  derecho  de.  hacer  la  guerra 
privada  de  que  tanto  abusaron  los  nobles ,  solo  porque  te- 
nian  vasallos  y  otros  caballeros  á  sueldo  que  seguian  su  seña 
y  estaban  obligados  á  militar  en  su  servicio.  De  esta  mane- 
ra los  ricos  hombres  solian  juntar  gran  golpe' de  gente  de 
armas.^  cuya  enemistad  afligía  el  reino  conturbaciones  san- 
grientas, y  cuya  ligia  formaba  un  bando  tan  poderoso,  que 
daban  la  ley  al  principe  mas  altivo  y  severo.  Debian  eo  ver- 
dad los  señores  derramar  la  gente  de  sus  mesnadas  coando 
les  fuese  ordenado  por  los  reyes;  pero  si  ellos  se  confede- 
raban para  resistirlo,  solo  las  hermandades  de  los  concejos 
podían  sacar  á  salvo  la. autoridad  real,  después  de  correr 
con  próspera  fortuna  muy  recios  temporales. 

.   Sí  los  bandps.eran  indicio  manifiesto  de  poder,  lasli^s 
6.  hermandades  de  los  nobles  denotaban  cierto  grado  de  ila- 

■III  II  •  !■       il  lili* ■■* '  I         I  ■  ^ 

'  *  ArÍE  Hiit.  dB  Avila  pte.U  f.  S2,  Zúñiga  Jnales  de  Swill(í 
p.  ¿53  y  Argote  de  lüíolina  Nobleza  de  Jndaliicia  lib.  II cap.  156,  Cm- 
de  Don  Juan  II,  año  141.7  cap,  1  y  1441  cap.  B ,  Cron.  de  Bcm  Bn- 
rique  //^caps.  19,  129  ,  138 ,  J52 ,  154  y  165 ,  Pulgar  Cron.  de  lo' 
Beyes  Católicos  pte.IIcaps.  71  y  7S,  Pragmáticas  de  ios  mismos,  Co- 
leo, tns.  t.  XIX  f.  «2 ,  Ayala ,  Hist.  de  GibraUar, 'Wh.  U  § 91 ,  San- 
áofíA.Hist:  (/0<7drZoí  r,lib.  I§24,U§§3yÍ9y  VI§«yCabre. 
ra  Hist.  fk  FeHpe  // lib.  V  cap.  1 7. 
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queza.  El  mismo  desea  qtie  hizo  á  los  concejos  acudir  á  las 
ccmíederaciones ,  y  el 'mismo  temor  de  verse  humillados  uno 
á  uno ,  fueron  causa  de  estas  otras  alianzas  y  cofradias  co;i 
un  apellido  común ,  y  no  levantadas  á  la  vo¿  de  uno  ó  mas 
señores  para  defender  su  causa  propia  y  personaK  Como  la 
feudalidad  no  estuvo  en  Castilla  en  gran  boga ,  los  ricos  hom- 
bres, si  bien  poderosos,  no  alcanzaban  ni  con  mucho  aque- 
lla fuerza  y  prestigio  de  soberanos  que  solian  tener  «en  al- 
gunas regiones  de  la  Europa  en  el  discurso  dé  la  edad  media, 
ni  aun  llegaron  á  igualarse  con  la  aristocracia  aragonesa. 
Para  atreverse  pues  á  la  corona  era  preciso  juntarse  algu- 
nas casas  principales,  ó  reunirse  con  los  concejos,  6  concer- 
tarse eon  el  clero  según  la  ocasión^  porque  de  todo. hay 
ejemplos  nfuy  .notables  en  lá  historia  de  estos  reinos. 

unas  veces  se  ligaban  los  nobles  de  prOpio  movhniénto 
con  ánimo  de  oprimir  al  rey ,  aLclero  ó  á.  las.  ciudad^es^  y 
otras  se  veian tJompelidos á  velar  por  su  defensa,  sino  que- 
rían entregarse  á  merced  de  sus  mayores  enemigos. 

Contra  Don  Alonso  el  Sabio  se  conjuraron  los  infantas, 
prelados,  ricos  hombres ,  hijosdalgo  y  concejos,  y  las  ór- 
denes y  caballería  de  Castilla ,  León  y  Galicia  bajo  la  auto- 
ridad de  Don  Sancho  el  Bravo.  Otra  hermandad  así  general 
se  fortáx)  en  131 5. al  tiempo  de  ordenar  el  gobierno  durante 
la  menor  edad  de  Don  Alonso  XI.  Hicieron  los  nobles  liga 
particular  y  se  levantaron  centra  los  alcaldes  y  regidores 
de  cada  ciudad  ó  villa  como  capitanes  de  comunidad  en  los 
tiempos  de  Don  Juan*  II,  enibargándoles  su  jurisdicción  y 
nombrando  oficiales  de  concejo,  según  aparece  en  las  cor- 
tes de  Tordesillas  de  1420;  y  debió  continuar  el  abuso,  co- 
mo se  muestra  por  los  desórdenes  y  alteraciones  de  iaquel 
reinado ,  y  ademas  por  las  ordenanzas  para  que  se  deshicie- 
sen todas  las  ligas  existentes  en J  428.  En  vida  de  Don  Fe- 
lipe el  hermoso  se  confederó  la  nobleza  para  libertar  ala 
reina  Doña  Juana  del  ca^utiverio  en  que  su  marido  la  tenia, 
y   oponerse  al  proyecto  desencerrarla  en  la  fortaleza  de 
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Mucieí)tes,  apartándola  de  este  modot  so  coló?  de  sa  enfer* 
mediad,  de.  todo  manejo  en  la' gobernacioD ;  mas  la  tempra- 
na muerte  del  rey  desvaneció  la  tormenta  que  en  Andalncia 
y  en  Castilla  se  aparejaba. 

Juntábanse  a<femas  los  noblea  haciendo  cofradias  am  al- 
gún objeto  piadoso ,  á  semejania  de  la  fondada  ea  Andájar 
el  año  1 245  que  aun  existia  en  el  siglo  XV;  pero  tuabieron 
de  perder  su  condición  inofensiva,  pctestoque  á  todas  alcan- 
zó el  rigor  de  las  leyes  *. 

Estas 'hermandades,  en  pro  den  contra  de  la  nobleza, 
daban  pábulo  él  las  civiles  discordias  con  mayor  estilsgo  qae 
\o»  bandos  ó  guerras  privadas.  Eran  un  medio  término  en- 
tre las  querellas  ,de  familia  y  la  completa  insurrección,  del 
feino ,  porque  se  mari tenia  la  disciplina  en  cada  «estado,  ar- 
mándose unas  clases  contra  otras  con  escándalos  y  ruidos, 
robos,  talas  y  efusión  de  sangre.  -       • 

Sin  embargó,  como  no  hay  bien  m  mal  absoluto  en  la 
tierra,  no  debemos  condenar  sin  género  alguno  de  clemen- 
cia estas  ú  otras  cualesquiera  hermandades.  La  sociedad  no 
debe  aniquilar  al  individuo,  sino  purificarle  desterrando  de 
su  oorazon  todo  afecto  que  tenga  asomos  de  un  grosero 
egoísmo.  Los  hombres  caminan  adelante  pasando  de  lo  pro- 
pio á  lo  común  de  grado  en  grado  hasta  llegar  en  ideas  é 
intereses  á  los  confines  de  lo  universal .  Guando  nuestras 
miras  se  elevan  desde  la  persona  hasta  la  fiímiKa,  y  de  la 
familia  trascienden  á  la  ciudad,  y  luego  al  pars,  á  la  patria 
y  por  último  á  todo  el  humano  linaje,  hay  mejoría  en  el 
comercio  de  la  vida. 

Las  hermandades  de  la  nobleza  no  significaban  el  pro- 
vecho particular  de  una  persona,  ni  tampoco  el  de  una  cas- 
ta, ni  aun  los  intereses  colectivos  de  un  corlo  número  de 


»  Escalona  HisL  de  Sahagun  cap.  III  esra.  266 ,  Colee,  ms,  de 
Cortes  t.  IV  f.  8  y  XI  f.  143 ,  Cron.  de  JDon  Juan  limo  1428  cap.  1 
Argote  de  Molina ,  Nobleza  de  Andalucía  lib.  I  cap.  110  y  II  cap.  211- 
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señores,  sino  que  eran  el  medio,  mas  6  menos  vituperable, 
de  procurar  el  bien  de  toda  una  clase.  Su  horizonte  no  apa- 
recía tan  ^extenso  como  el  del  territorio  castellano;  pero  ya 
se  dilataba  muy  mas  allá  de  los  muros  de  una  fortaleza  ro-^ 
quera.  La  obra  del  siglo  XYI' semejaba  al  curso  de  las  aguas; 
pues^si  como  las  fuentes  forman  ios  arroyos,  los  arroyo^ 
caudalosos  río«  y  los  ríos  se  pierden  en  el  mar,  asi  también 
los  individuos  se  aunan  con  el  nombre  de  bandos  y  comu-* 
DÍdades,  estas  se  transforman  ep  ligas  y  confederaciones 
que  todas  entran  con  sus  corrientes'  tributarias  en  el  occéa* 
no  de  la  unidad  nacional. 


IV. 


Gra<k>s  y  privilegios  de  la  nobleza. 


c. 


lONSTA  k  nobleza» castellana  de  distintos  grados  empezan- 
do por  la  suprema  dignidad  de  rey,  descendiendo  á  la  in- 
mediata de  principe  de  Asturias  y  pasando  después  &  la  de 
infante,  término  de  las  mayores  y  ptinto  de  enlace  con  las 
menores  por  el  orden  rigoroso  en  que  vamos  á  exponerlas. 

Ocupa  el  cuarto  lugar  la  de  grande,  equivalente  en  el 
dia  á  la  calidad  de  príncipe,  procer ,  optimate  6  magnate 
del  tiempo  de  los  Godos  y  principios  de  la  reconquista , 
dichos  en  una  época  posterior  ricos  ornes  qué  venian  á  ser 
los  señoreS  mas  poderosos  de  estos  reinos. 

Escribe  Don  Alonso  el  Sabio  que  ricos  ornes  según  cos- 
tumbre de  España  son  llamados  los  que  en  las  otras  tierras- 
dicen  condes  ó  barones*;  y  sino  puso  el  ejemplo  en  Castilla, 
fué  porque  apenas  habia  condes  entre  nosotros  en  aquel 
tiempo,  y  el  titulo  de  barón  nunca  fué  sino'extranjero. 

^^— i^^— ^N— ^— *i»^»  I  .—^ii—,..—— ^— »— ».— w^— .^^w— — ^— ^*— ^— 

•    Ley  iO,tit.25,Part.IV. 
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Son  lah  breves  las  razones  de  Don  Alonso,  que  no 
bastan  para  ejsclarécer  las  dudas  que  asaltan  á  los  eruditos 
en  cuanto  á  las  circunstancias  propias  de  la  rica* hombría. 
Gregorio  López ,  comentando  lá  ley  citada ,  se  arrima  á  la 
autoridad  de  Santo  Tomas ,  .y  coiifundé  el  rico  hombre  con 
^1  hombre  rico ;  porque  no  todos  los  seüores  de  tierfas  y 
vasáltos  gozaban  de  tan  alta  preeminencia ,  como  se  mues- 
tra en'Don  Alonso  Fernandez  Coronel  que,  siendo  posee- 
dor de  grandes  oslados  y  señoríos ,  solicitó  y  obtuvo  del 
rey  Don  Pedro  «queHa  señalada  naerced  con  las  ceremonias 
acostumbradas  en  Castilla.  Quede  pues  asentado  que  una 
cosa  era  tener  gran  dignidad  y  otra  poseer  mucha 
hacienda  *. 

Lleva  Cáscales  la  doctrina  ,  siguiendo  á  Zurita",  que  los 
ricos  hombres  eran  caudillos  de  pueblos  obligados  á  salir 
con  sus  gentes  á  campaña  .en  servicio  del  rey ,  que  por  su 
parte  debia  darles  cuatrocie^itas  caballerías,  ó  sean'  cuatro- 
cientas veces  cierta  cantidad  de  tierras ;  pero  el  historiador . 
de  Murcia  aplica  en  este  pasaje  á  Castilla  la  mudanza  del 
tributo  conocido  en  Aragón  con  aquel  nombre,  en  hereda- 
mientos á  favor  de  algunos  linajes  principales  con  la  cláu- 
sqla  de  acudir  á  la  hueste  en  compañía  de  un  número  de 
caballeros  proporcionado  á  la  merced  recibida. 

Don  Loreuf o  de  Padilla  citado  por  Salázar  de  Mendoza, 
dice  que  habia  dos  clases  de  ricos  hombres,  unos  á  quienes 
daba  el  rey  tierras  y  vasallos  de  por  vida  en  feudo  de  ho- 
nor, que  era  servir  en  la  guerra,  si  quisiesen,  y  estos  se 


*  Teñe  mcnti  islam  legem  declarantem  qui  dicántur  richi  homincs: 
et  vide  S.  Thom.  lib.  III  De  reginUne  Principumcap.  fin,  ubi  dicií, 
quod  apud  Hispanos  omnes  sub  Rege  principes,  divites  bomines  appc- 
llantur,  et  praecipue  in  Castalia :  cujas  est  ratio,  quia  ftex  providet  in 
pecuniis  singulis  baronibus  etc.  y  Crón,  de  Dor^  Pedro  ^  año  1351, 
cap.  21.  Notaremos  de  paso  que  conviene ,  poner  en  duda  si  Santo 
Tomás  escribió  el  libro  JDeregimine  Princijm^* 
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intítolaban  Don,  y  otros  sujetos  á  servir  ciando  fueren  re- 
queridos sin  el  goce  de  aquel  privilegio;  mas  ni  es  exacta  la 
idea  del  feudo  según  claramente  lo  explican  las  Partidas,  ni 
tampoco  pnede  asentarse  regla  cierta  en  cuanto  al  uso  del 
Don  contra  el  dictámeá  de  los  autores  sobre  dichos,  deGon^ 
zalezDávila,  Navarrete  y  otros  no  menos  graves  *. 

Mas  segura  parece  la  opinión  de  Salazar  de  Castro  al  dis- 
tinguir tres<5lases  de  rica  hombría  en  razón  de  la  sangre, 
del  estado  y  de  la  dignidad,  entre  las  Cuales  descuella  la 
primera,  porque  no  se  debia  á  la  voluntad  del  rey,  cuyo 
poder  alcanzaba  á  repartir  tierras  y  oBcios ,  pero  no  á  me-r* 
jorar  los  linajes  2.  Asi  vemos  apellidos  que  suenan  con  mu- 
cha frecuencia  en  los  privilegios  rodados ;  condes ,  maestres^ 
adelantados ,  justicias  mayores  y  otros  cargos  principales 
del  gobierno  ó  del  palacio  alnivel  de  los  .ricos  hombres ;  y 
por'  último  caballeros  cuyos  grandes  servicios  premian  los 
reye|  placiéndoles  merced  de  lugares,  rentas  y  vasallos 
para  sublimarlos  eon  esta  nueva  honra  á  la  cumbre  de  la* 
nobleza. 

Eran  la  divisa  de  la  rica  hombría  el  pendón  y  la  caldera 
en  señal  de  que  podian  levantar  gente  de  guerra ,  y  tenían 
ia  hacienda  nfecesaria  para  sustentar  su  mesnada.  Gozaban 
de  suma  autoridad  en  la  corte,  pues  ellos  eran  del  consejo 


*  Disc.'.XYI  cap.  ñ.  Anales  dé  Aragón  pte.  I,  lib.  lí  cap..  64, 
Bignid.  segL  de  Castilla  lib.  I  cap.  9  ,  ley  2,  tit.  26  Part.  IV,  HisL 
de  Enrique  111  ca^.  88 ,  .Conservación  de  monarquías  disc.  10. 

El  P.  Liciniano  Saez  después  de  prolijas  investigaciones  deduce  que 
no  hay  regla  ninguna  acerca  deluso  del  Don,  porque  unas  veces 
«e  aplica  á  los  reyes  y  otras  no.*  ya  se  nombra  con  él  á  una  perso- 
na,  ya  sin  él ;  ya  lo  ponen  á  todos  los  obispos ,  ya  se  lo  dan  á  los  l)i- 
dalgosy  no  álos  ricos  hombres,  ya  álos  labradores  y  no  á  los  hi- 
dalgos ni  caballeros:  y  por  último  lo  llevan  en  ocasión  hasta  las  clases 
mas  humildes  como  pastores ,  herreros ,  zapateros  y  carniceros  y  los 
moros  yjuÉos  lo  mismo  qué  Jesucristo  y  los  Santos.  Monedas  dé 
Enrique  íllnotoiñ . 

2    Bist,  de  la  casa  de  Lara ,  litf.  V,  csf^.  9. 
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ordinario  de  los  reyes,  confirmaban  los  privilegios  rodados, 
asistían  &  las  juntas  del  reino  juzgábanlos  alcaldes  de  su 
fuero ,  y  cuando  el  rey  los  echaba  de  la  tierra ,  debía  darles 
plazo  señalado  dentro  del  cual  saliesen  con  sus  vasallos  y 
sus  amigos  sin  recibir  molestia.  Estaban  exentos  de  pechos, 
ejercian  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  los  lugares  desa 
señorío ,  los  poblaban  y  les  otorgaban  fueres ,  pedian  los 
tributos  y  servicios  que  antes  satisfacian  á  la  cprona ,  y  en 
suma ,  llevaban  toda  la  voz  del  rey ,  siendo  señores  coamero 
y  mixto  imperio.  Gozaban  además  de  un  notable  privilegio 
á  que  llamaron  honra  nuestros  mayores ,  el  cual  consistía 
en  la  inmunidad  de  las  casas  y  tierras  de  los  ricos  hombres, 
en  donde  no  podían  entrar  los  ministros  de  la  justicia  y  ofi* 
cíales  del  rey ,  ni  para  sacar  pechos ,  ni  castigar  delitos  ni 
auii  extraer  á  los  delincuentes'. 

Asistían  estos  nobles  al  tribunal  del  rey  cuando  se  asen- 
taba en  la  audiencia  pública  á  oír  los  pleitos  y  causas  por 
su  persona ;  y  á  semejanza  de  lo  que  pasaba  en  la  corte, 
tenían  asimismo  juntas  de  condado,  y  en  ellas  los  ricos 
hombres  de  la  tíerra ,  formando  el  consejo  del  conde ,  juz- 
gaban y  sentenciaban  los  negocios  arduos ,  ó  ya  eñteodian 
en  la  imposición  y  i-eparto  de  los  tributos  y  otras  cosas  to- 
cantes al  gobierno. 

Hemos  apuntado  en  otra  parte  que  los  ricos  hombres 
empezaron  á  trocar  este  titulo  con  el  de  grandes  en  los  tiem- 
pos de  Don  Enrique  I:  mudanza  que  sin  embargo  no  tuvo 
pleno  efecto  hasta  el  reinado  de  Don  Juan  ti. 

Hallácidose  el  Emperador  en  Áquisgran  el  año  4  520  or- 
denó la  grandeza  de  España  dividiéndola  en  desdases,  uoa 
de  los  mayores  en  riqueza  y  antigüedad  del  estado  y  por 
la  cercanía  del  parentesco  con  el  rey ,  y  otra  compuesta  de 
las  demás  casas  no  tan  ilustres  y  esclarecidas.  Hay  diferen- 
cias ^n  cuanto  al  número  de  las  que  entonces  entraron  en 
la  primera  clase ,  puesto  que  los  autores  ya  señalen  nueve, 
ya  extienden  á  doce  este  privilegio  de  conservar  sus  anti- 
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gtias  preeminencias.  Todas  las  que  fueron  á  la  sazgn  consi- 
*  deradas  como  inferiores  ó  alcanzaron  }a  grandeza  de  aUi 
adelante ,  formaban  la  segunda  clase;  si  bien  el  arbitrio  del 
principe  destruyó  las-  leves  distinciones  que  introducia  el 
ceremonial  de  la  corte ,  porque  el  grande  de  primera  clase» 
la  vez  primefa  que  logra  audiencia  del  rey ,  le  habla  y  oye 
cubierto,  y  el  de  segunda  le  habla  descubierto  y  se  cubre 
para  escuchar  la  respuesta.  También  gozan  los  grandes  del 
privilegio  de  sentarse  en  presencia  del  rey ,  y  la  reina  se 
levanta  del  estrado  para  recibirlos,  asi  como  á  susmugeres* 
y  les  manda  dar  cojin  en  que  se  sienten;  de  donde  viene  la 
ceremonia  del  recibir  la  almohada ,  cuando  toman  posesión 
de  la  grandeza.  Antes  hacian  los  reyes  á  los  grandes  la 
honra  de  llamarlos «i^mt^oi?  en  sus  cartas,  y  desde  el  año  i620 
se  mudó  la  costumbre  en  la  de  apellidarlos  primos  ^ 

Son  títulos  de  Castilla  los  de  duque,  marqués  y  conde. 
La  primera  de  estas  dignidades  procede  del  tiempo  de  los 
Godos,  y  conserva  su  carácter  militar  hasta  el  siglo  XI. 

Renace  el  titulo  de  duque ,  después  de  uh  espacio  de 
dos  muy  cumplidos ,  en  los  dias  de  Don  Enrique  U ,  quien 
recompensó  largamente  los  sei*vicios  de  .Beltran  Du-Gues- 
clin  creándole  duque  de  Molina  :  merced  que  renunció  al  año 
siguiente  de  1372  por  precio  de  240.000  doblas.  El  segun- 
do fué  Don  Fadrique,  hijo  del  rey  ,  duque  de  Benavenle,  y 
aan  pudiéramos  nombrarle  el  primero  que  obtuvo  esta  dig- 
nidad en  Castilla. 

Tan  alta  es  la  honra  de  los  duques  ,  que  se  consideran 
grandes  sin  expresarlo ;  y  así  siempre  la  escasearon  los  re- 
yes ,  no  dispensándola  sino  á  las  personas  de  mayor  poder 
y  autoridad.  Gozan  también  algunos  duques  del  singular 

*■  I      I         I  II  II  !■    ■  I      I  «I  .11  II  M 

'  Salazar  de  Castro  ííist,  de  la  casa  de  Lara  11b.  VI  cap.  5  Mu- 
ñoz, Disc,  sobre  la  antigüedad  y  prerogaíivas  de  la  Rica  hombría 
pág.  89,  Guerra  de  Granada  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Ub.  IV  y  Mínlana  Continuación  de  la  Hi$t,  gral.  de  Esp.  deW.  Ma- 
riana, libro  I  cap.  5. 
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privilegio  de  transmitir  su  titulo  ^al  inmediato  sucesor  sin 
necesidad  de  obtener  las  cartas  reales  que  en  los  demás ca-  • 
sos  36  requieren  por  via  de  confirmación  y  á  manera  de  re- 
cuerdo de  que  en  su  origen:  semejantes  mercedes  no  pasaban 
de  padrgs  á  hijos  por  derecho  hereditario  *. 

El  mismo  Don  Enrique  el  Bastardo  creó  el  primer  mar- 
qués con  titulo  de  Villena  en  1366  á  favor  de  Don  Alonso 
de  Aragón ,  el  cual  vino  mas  adelante  á  quedar  incorporado 
en  la  corona.  i)on  Juan  II  hizo  marqués  de  Santillana  á  Doa 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  que  es  el  mas  antiguo  marquesa- 
.  do  de  Castilla.  Parecia  natural  que  la  dignidad  de  conde  fue- 
se preferida  á  la  de.  marqués  desconocida  en  .estos  reinos 
hasta  el  siglo  XIV ;  mas  sin  éínbargo .  contra  todo  razonable 
discurso ,  en  las  cédulas  y .  provisiones  reales  se  anteponen 
los  marqueses  á  los  condes ,  y  aun  el  uso  común  asLk)  au- 
toriza. Opinan  varios  autores  que  el  haberse  vulgarizado 
•  tanto  los  titules  antiguos ,  mientras  eran  tan  escasos  losmo- 
dernos,  que  solo  habia  tres ,  á  saber,  de  Santillana,  Astor- 
ga  y  Coria  á  principios  del  reinado  de  Doga  Isabel,  pueden 
ser  los  motivos  de  una  preferencia  tan  caprichosa. 

Los  condes  proceden  de  la  monarquía  goda  y  subsisten 
con  grande  autoridad  hasta  la  abolición  de  este  tilulo  por 
Don  femando  III  como  un  medio  de  quebrantar  el  poder 
de  la  nobleza  calstellana.  No  obstante  consta  de  algunos  pri- 
vilegios  que  hubo  condes,  si  bien  muy  pocos  ,  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  Sabio;  pero  no  en  los  dos  reinados  si- 
guientes, Don  Alonso  XI  restableció  esta  dignidad ,  caida  en 
desuso,  en  la  personado  su  privado  Alvar  Nuñez  de Osorio 
con  los  títulos  de  Trastamara,  Lemos  y  Sarria.  En  los  dias 
de  Don  Pedro,  Don  Enrique  el  Bastardo,  Don  Juan  I  y 

'  Salazar  de  Castro  cita  como  únicos  en  el  goce  de  este  priTílegíOt 
los  duques  .de  I^ájera,  Medina-Sidonta,  Alburquerque ,  lufa  otado  T 
Baena.\ffí5í.  genealógica  \\h,  y Ul  cap.  6.  V.  también  á  Salazar  de 
Mendoza,  Dignidades  de  Castilla,  lib.  III  cap.  15  y  8ig. 
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Dqo  Efiriqve  III  suena&i  tiempos  4os  eondes,  simdo  casi 
todos  de  linaje  real. 

Cuando  se  hacia  antiguamente  merced  de  un  titulo 
Goalqoiera,  no  llevaba  el  duque,  marqués  ó  conde  un  nom- 
bre vano  como  ahora  sucede »  sino  que  daba  l^  posesí^  de 
algana  ciudad ,  viUa  ó  lugar  y  sus  territorios  con  derechos 
útiles  y  grandes  honras  inherentes  al  señorio,  por  ejemplo; 
al  crear  Don  Juan  11  á  Don  Diego  Gómez  conde  de  Castro, 
emplea  tales  palabras:  «E  yo  por  esta  mi  carta  vos  fago  y  cry) 
mi  conde  y  c<Mide  della.  E  quiero ,  y  es  mi  merced  y  volun- 
tad que  ayadest  la  dicha  villa  con  todos  sus  términos  y  justi- 
cia civil  y  criminal,  y  jurisdicción  alta  y  baja  y  mero  mixto 
imperio,  é  con  todo  su  territorio  y  distrito  y  tierra  y  aldeas 
por  titulo  de  condado  »  ^ 

Antes  de  Don  Alonso  XI  eran  estas  dignidades  persona- 
les ;  y  asi  se  observa  que  el  padre  es  conde  y  no  el  hijo,  ó 
al  ccmtrario ;  otras  veces  el  padre  y  también  el  hijo  por 
nueva  merced  de  los  reyes ,  y  algunas  ocurre  serlo  dos  ó 
mas  hermanos  juntos,  como  Don  Fernando ,  Don  Alonso  y 
Don  Gonsak)  Nuñez,  hyos  de  Don  Ñuño  d^  Lara  que  todos 
tres  se  titul^on  c^^ndes  en  el  reinado  de  Don  Enrique  I. 
Después  acá  dejaron  Jos  condados  de  ser  vitalicios  y  se  hi- 
cieron perpetuos  ^  las  familias ,  aunque  se  halla  con  mu- 
cha frecuencia  interrumpida  la  sucesión  por  el  despojb  é 
incorporación  .de  sus  tierras  á  la  corona  en  pena  de  sus 
liviandades. 

Todos  los  títulos  de  Castilla  tienen  á  gran  merced  que 
los  reyes  los  llamen  parientes  &i  sus  cartas  y  provisiones. 

En  los  cuadernos  de  cortes  y  cédulas  reales  preceden 
siempre  los  infanzones  á  los  caballeros,  por  donde  se  mues- 
tra su  mayor  dignidad  y  estima;  con  lo  cual  tenemos  ya 
resuelto  el  grado  que  esta  clase  debe  ocupar  en  la  gerar- 
qula  de  la  npbleza.  Ko  es  tan  fácil  determinar  á  quienes 

'    Sandoval,  Descendencia  de  la  casa  de  Sandoval  pág.  220. 
TOMO  11.  «  5 
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coadra  el  titulo  de  in&nzones,  sino  asunio  sujeto  á  óontio-^ 
versia  y  de  imposible  esclarecimiento  con  las  pocas  memo- 
rias que  acerca  de  ellos  poseernos. 

Garibay  dice  que  á  principios  del  siglo  X  hidalgos.é  in- 
fana^nes  eran  todo  uno;  mas  aun  cuando  asi  fuese,  queda 
en  pié  la  duda  con  respecto  al  significado  de  esTa.  yoz  en 
siglos  posteriores:  otros  llaman  infanzones*  á- los  nobles 
que  eran  señores  de  lugares  y  castillos,  á  quienes  daban 
el  nombre  de  castellanos :  otros  á  los  nobles  descendientes 
de  señores  de  vasallos:  otros  á  los  hijos  de  los  ricos  hom- 
bres ó  señores  titulados.  Don  Alonso  el  Sabio  ,  después  de 
comparar  á  los  infanzones  con  los  catanes  ó  valvasores  de 
Italia ,  prosigue :  «E  como  quier  que  éstos  vengan  antigua- 
mente de  buen  linaje  é  hayan  grandes  heredamientos,  pero 
non  son  en  cuenta  de  estos  grandes  señores...  E  por  ende 
non  pueden ,  nin  deben  usar  de  poder  nin  de  señorio  en 
las  tierras  que  han ,  fueras  ende  en  tanto  quanto  les  fue- 
re otorgad©  por  los  priviilejos  de  los  Emperadores  é  de  los 
Reyes.» 

Resulta  del  texto  délas  Partidas  que  los  infanzones  eran 
nobles  bien  heredados ,  mas  sin  poder  alguno ,  ni  autoridad 
en  sus  tierras.  Opónense  ¿  está  doctrina  las  siguientes  pala- 
bras de  una  esciitura  otorgada  por  el  obispo  de  León  Don 
Petíro  I...  en  1093:  EiirUer  milites  non  infimis  parentiius 
ortos ,  necnon  et  poiesVate ,  qui  vulgari  linfua  infanzones 
dicuntur;  y  nuestra  perplejidad  sube  de  punto  al  ver  que  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla  usa  como  sinónimos  los  vocablos  in- 
fanzón y  fijodalgo :  lo  cual  va  de  acuerdo  con  el  sentido  de 
esta  palabra  en  los  fueros  de  Palenzuela ,  Sepólveda  y  Ká- 
jera  que  siempre  la  oponen  á  las  de  villano  *. 


*  Comp,  historial  \ih,  Xcap.  ^,  Acebedo  en  el  tit.  S  lib.  Hná- 
mero  182  Nuflv.  Recop,  Greg.  López  en  laL.  13,  tit.  í,  Part.U  De 
regimine  Principum,  Esp.'sagrA,  XXXVI  p.  81 ,  Fuero  f^^  Ulu- 
lo VI  núms.  1  y  2  y  Colee,  de  Fueros  municipales ,  págs.  276, í84, 
589  y  292. 
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Caballeros  llamaban  á  las  personas  nobles  y  principales 
que  juntamente  con  la  sangre  heredada  tenían  patrimonio  y 
hacienda  para  "sustentar  su  estado ,' y  á  los  descendíenles  de 
estos,  aunque  hubiesen  venido  á  pobreza.  En  su  origen  for« 
maban  aquella  parle  escogida  de  la  milicia  que  servia  con 
armas  y  caballo ,  de  donde  se  deriva  el  nombre  de  caballe- 
ría ;  pero  después  quedó  vinculada  senaejante  dignidad  en 
ciertos  linajes.  Otros  hay  mas  propiamente  dichos  asi,  por- 
que fueron  armados  caballeros  por  la  mano  del  rey  ,  prín- 
cipe ó  persona  con  potestad  de  conferir  este  grado  de  la 
nobleza.  .  - 

Escuderos  eran  los  de  noble  linaje ,  que  por  mas  gene-» 
rosos  y  principales  que  fuesen,  acudían  cuando  mancebos 
á  las  cortes  de  los  reyes ,  ó  asentaban  con  algún  caballero 
de  fama  en  cuya  escuela  se  ejercitaban  en  la  profesión  de 
las  armas ;  y  de  llevarles  el  escudo  tomaron  el  nombre.  Es- 
taban en  potencia  próxima  de  pretender  la  orden  de  caba-<^ 
lleria ,  honra  que  codiciaban  cómo  el  término  de  sus  deseos 
y  el  premio  de  sus  hazañas. 

IMscordan  los  autores  al  sd&alar  la  etimologia  de  la  voz 
hidalgo ,  pues  dicen  unos  que  viene  dé  h^o  de  algo^  6  sea 
heredero  de  bienes 6  hacienda:  otros  de  hidatgot  vocablo 
alemán  derivado  del  latino  fideUs ,  y  otros  de  itatiens ,  es 
decir ,  como  si  la  hidalguía  viniese  de  las  inmunidades  y 
franquezas  propias  de  los  ciudadanos  romanos  de  que  dis- 
frutaban los  moradores  de  España  á  quienes  se  extendía  el. 
Jus  italicum.  Como  quiera ,  la  hidalguia'es  nobleza  que  viene 
á  los  omes  por  linaje  derecho  de  padre  é  de  abuelo  fasta 
en  el  cuarto  grado. 

También  discurren  con  variedad  acerca  del  origen  de  los 
hidalgos  de  devengar  quinientos  sueldos ,  acudiendo  á  la 
fábula  del  tributo  de  las  cien  doncellas,  á  la  ventaja  de 
soldada  que  algunos  guerreros  tenían  sobre  el  común  de 
la  gente  de  armas,  á  la  cuestión  de  pechar  los  nobles  ó  no 
pechar  los  cinco  maravedís  de  oro  que  quiso,  imponerles 


Don  AloMO  Vnten  las  cortes  de  Burgos  de  4477  y  é  mil 
cosas  semejantes ;  mas  lo  serio  y  formal  del  asunto  es  la 
ley  del  Fuero  Viejo  donde  dice :  «Esto  es  fuero  do  Gastie- 
lia,  que  si  fijodalgo  á  fijodalgo,  que  sean  caballeros,  firier 
uno  á  otro ,  si  el  ferido  quisier  réscibir  enmienda  de  pe- 
cho, devel  pechar  el  otro  quinientos  sueldos:»  caloña  ó 
composición  que  se  repite  en  varias  partes ,  no  solo  por 
agravio  personal,  sino  por  daño  en  la  hacienda,  en  tanlo 
que  el  labrador  no  devengaba  sino  trescientos  *♦ 

Aunque  de  primero  los  hidalgos  lo  eran  en  razón  de  su 
linaje,  foé  con  el  tiempo  admitida  la  costumbre  de  conce- 
der los  reyes  cartas  de  hidalguía  en  premio  .de  servicios 
señalados,  ó  por  via  de  gracia,  ó  á  manera  de  venta.  En 
las  cortes  de  VaUadolid  de  1618  suplicaron  los  procurado- 
res que  no  se  diesen  cartas  de  hidalguía  á  los  pecheros» 
porque  se  excusaban  de  contribuir  en  daño  de  los  pebres, 
y  la  misma  petición  hicieron  las  de  la  Coruña  de  4  6S9 ,  y 
aun  las  de  VaUadolid  de  4  623  que  después  de  exponer  las 
graves  molestias  que  causaba  al  estado  de  menos  honra 
el  librar  dichas  cartas  por  díffero ,  se  adelantan  hasta  soli- 
citar la  revocación  de  las  otorgadas.  Mas  explícitas  feeron 
las  de  Madrid  de  1692  en  la  petición  64  en  dcínde^  dicen: 
Del  vendarse  las  hidálgnias  res«3tan  muchos  iuconvonie^tes, 
porque  las  -compran  de  ordiasarto  personas  de  poea  calidad 
y  ricas,  y  eon  ellas  entran  en  oficios  que  requiere»  hidai- 
.  iguia,  por  el  cual  medio  vienen  muchas  personas  qoenoson 
convenientes  á  tener  dichos  oficios  y  se  acrecientan «Khos 
hidalgos  y  exentos...  y  para  todo  género  «de  gentes  es  adió- 
se el  vender  las  hidalguías,  porque  los  nobles  «ieaten  qo^ 
se  les  igualen,  con  solo  comprarlo  á  dinero,  persoi^isdetan 


•  Leyes  2  y  3  til.  21  Part.  II  y  tit.  6  y  7.  del  Fuero  Fi«o,  *«««• 
hUt.  de  Murcia ,  disc.  XVI ,  cap.  2 ,  Grandezas  de  la  igí.  y  eiud.  i» 
Leonf.  180,  Jntig,  de  Asturias  p.  204  Crón.  de  Pero  ÍYi*o  proe- 
mio pág.  5.  Parece  qtíe  e)  origen  de  ie^le  fuero  de  Gastüla  procede  de 
la  L.  2  tit.  1  üb.  VI  del  Forum  Judkum. 
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difereate  eondioion  y  que  se  oscurezca  la  nobleva...  y 
los  pecheros  sienten  que  los  que  no  tuvieron  mejor  naci^ 
miento  que  ellos  se  les  antepongan  por  solo  tener  dinefos... 
Y  para  que  cesen  estos  inconveniente^  y  no  se  haga  vendi- 
ble lo  que  siempre  fué  premio  de  la  virtud  y  remuneración 
de  las  hazañas  y  nQlaBles  servicios  que  se  hacen  á  los  re- 
yes... á  y.  M.  suplicamos...  que  de  aqui  adelante  no  se 
vendan  hidalguías.  Respuesta:  Que  se  terna  la  mano  cuanto 
f aere  posible... 

Como  la  merced  de  la  bidalgiiia  llevaba  implícita  la 
exención  de  pechos  ,  resultaban  gravados  los  labradores  y 
menestrales  con  los  tributos  de  q\ie  los  nuevos  hidalgos  se 
excusal^^n,  porque  ellos  eran  los  ma^  ricos  de  cada  lugar,  y 
por  tanto  los  que  debían  satisfacer  la  mayor  parte  de  los 
servicios .  Recl^oi^aroii  las  cortes  de  Córdoba  de  4  570  un 
descuento  proporcionado  á  la  disminución  del  número  de 
pecheros;  mas  como  Iqs  arbitristas  habían  acopscijado  al  rey 
aquella  granjeria  p^pa  remediar  sus  necesidades,  no  se  hizo 
justicisi  al  ruego  de  los  procuradares.  Ocuparon  semejantes 
coestíones  no  solo  k  las  cortas  referidas,  sino  á  otras  varias 
celebradas  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  no  sin  causa  para 
ello,  según  lo  declaman  sus  peticiones  ^ 

Cuando  todo  el  mundo  es  noble,  nadie  puede  serlo,  por- 
que la  noble^^a  consiste  en  un  privilegio,  ó  por  lo  menos  en 
una  distinción  personal  ó  de  familia  que  nos  aparta  del  vul- 
go; y  trocándose  de  escala  en  vulgar  cualquier  honra,  ni 
ensalza,  ni  aun  diferencia  al  honrado,  pues  al  cabo  pasa  la 
vida  escondido  entre  la  muchedumbre.  Nada  contribuyó 
tanto  á  deshacer  h  aristocracia  de  León  y  Castilla  como  la 
vanidad  interesada  de  nuestrosmayores,  cuyaaficion  vehe- 
mente &  la  c^rta  ejecuíoria,  á  vueltas  del  orgullo  y  de  la 


*  Cortes  cit.,  Col.  \ms,  t.  XX  fóls.  33 ,  49  y  124 ,  y  t.  XXIII  folio» 
7  y  38S.  y.  ademas  las  cortes  de  Toledo  de  1525  y  Madrid  de  1563  y 
1578.  /6tU  t.  XX €.  145 ,  XXU  f.  182 y  XXULf.  80., 
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pobreza,  nacida  de  tener  en  poco  his  arles  y  lo9- oficios,  avi- 
vó la  nobleza  hasta  el  extremo  de  eonsumirse  en  su  pro- 
pia llama. 


CAPITULO   XXX. 


De  la  feadaifdad. 


B 


jspuTAM  con  empeño  los  publicistas  si  en  España  tuvo,  ó 
no ,  asiento  la  feudalidad  común  á  casi  todos  los  reinos  de 
la  Europa  durante  la  edad  media:  forma  de  gobierno  aco- 
modada á  las  costumbres  ásperas  y  desapacibles  de  aquellos 
siglos ,  y  tránsito  necesario  de  una  vida  sin  policía  á  oira 
donde  la  justicia  ocupase  el  lugar  de  la  violencia,  y  á  la 
opresión  y  tirania  de  los  poderosos  se  sustituyesen  la  auto- 
ridad del  principe  y  la  severa  disciplina.  Robertson  y  con  él 
varios  escritores  extranjeros,  sustentan  que  entre  •nosotros 
la  feudalidad  participó  de  todas  las.  condiciones  propias  de 
los  demás  pueblos ,  y  apuran  su  opinión  hasta  pintárnosla 
mas  dura  y  rígida  en  León  y  Castilla ,  que  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo.  El  doctor  Marina  deriva  la  antigua 
constitución  de  estos  reinos  de  las  leyes  visigodas ,  y  supo- 
ne una  monarquía  templada  y  regular  muy  difiBrente  de  las 
que  estaban  en  uso,  mientras  el  P.  Burriel  adopta  un  me- 
dio  término,  admitiendo  una  feudalidad  de  Índole  y  grado 
distinto ,  y  por  tanto  digna  de  «expecial  examen  y  estudio. 

.  Si  consideramos  atentamente  la  legislación  visigoda ,  no- 
taremos sm  grande  esfuerzo  del  ánimo ,  que  había  en  aqoe- 
Jla  turbulenta  nobleza  principios  conformes  á  otros  de  ori- 
gen germánico ,  muy  acomodados  al  propósito  de  labrar  el 
edificio  de  la  feudalidad,  como  el  carácter  belicoso  de  las 
gentes ,  la  ocupación  del  territorio  por  la  conquista ,  el  go- 
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bienio  míUtar  y  la  institución  de  los  fúteles,  leuden  y  6u^^\ 
lorias  con  otras  semillas  de  una  aristocracia  yberana. 

El  mayor  ioflúja  que  las  leyes  y  costumbres  de  los  Reá- 
manos tuvieron  enel  gobierno  de  los  Godos ,  podo  templar 
y  templó  en  efecto  el  rigor*  de  los  usos  y  prácticas  de  los 
bárbaros  en  tal  manera ,  que  no  triunfarcm  de  todo  en  todo- 
ios  conquistadores  de  los  conquistados :  primera  causa  de 
mayor  blandura  y  mansedumbre  de  la  legislación  contem- 
|K)ráneá.  . 

La  situación  geográfica  de  la  Peniñsula  al  extremo  de  la 
Earopa  y  apartada  de  su'  oomercio  por  las  altas  cumbres> 
del  Pirineo ,  aumentaba  k  dificultad  de  seguir  el  impulso  de^ 
los  pueblos  de  puertos  allende ,  en  una  época  taa  poco  pro-> 
picia  al  trato  y  frecuentación  de  las  gentes  dentro  de  un 
mismo  estado,  cuanto  mas  entre  los  vasallos  de  diversos 
imperios.  Asi  fué  qué  las  naciones  recostadas  en  la  falda 
meridional  de  aquellos  montes\  como  Navarra,  Aragón  y 
Cataluña ,  tomaron  de  los  Francos  sus  veoínos  leyes  y  cos- 
tumbres que  llegar^  muy  quebrantadas  &  los  llanos  de 
Castilla. 

La  incesante  ludha  con  los  Moros ,  si  bien  alimentaba  el 
espiritu. guerrero^  nuestra  nobleza,  desfavorecia coii  todo 
eso  el  desarrollo  de  la  feudalidad ,  pues  la  obligación  de  acu« . 
diral  apellido  del  rey,  la. esperanza  de  nuevas  y  mayores 
mercedes ,  la  superioridad  incontestable  del  principe  en  cam-  ' 
paña^  los  frecuentes  consejos  y  el  atractivo  de  los  gobiernos 
inspiraban  hábitos  de  obediencia  y  eran  cebo  apetitoso  de 
la  ambición  y  de  la  codicia  y  frenos  poderosos  de  las  sinies^ 
tras  voluntades. 

.  Coincidia  con  la  guerra  de  los  Moros  la  prosperidad-  de 
los  concejos,  amparados,  protegidos  y  colmados  de  privi-^ 
legios  por  los  reyes  para  infundirles  aliento  en  medio  de  las 
adversidades  de  la  patria  y  fortificar  su  pecho  contra  los  pe- 
ligros de  una  entrada ,  de  ua  cerco  ti  otra  mayor  desventu- 
ra. Al  abrigo  de  los  muros  de  la  ciudad  ó  villa,  acudían  el 
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hombre  Kbre  que  prefería  el  trabajo  &  la  merced,  tUoiari&- 
go  caiisado  d%la  servidambre  y  aun  el  esclavo  fagUivo.  El 
concejo  opofíia  á  la  ley  del  señor  el  fuero  del  logar ,  &  los 
pechos  indebidos  las  franquezas  T^males^  á  la  tiraniadelos 
nobles  las  libertades  del  ciudadano ,  y  pasoá  paso  iba  des- 
moronando la  grandeza  de  los  nobles  con  la  fortuna  de  los 
populares.  > 

Armados  los  reyes  con  el  brazo  de  los  concejos ,  procu- 
raron por  distintos  caminos  atajar  el  vuelo  déla  arist&erácia 
cuando  la  prudencia  les  aconsejaba  hacer  uso*  de  sa^antori- 
dad',  según  asi  nos  lo  muestran  las  historias  dé  Don  Fer- 
nando lü ,  de  Don  Alonso  X ,  de  Don  Alonso  XI  y  otros  prin- 
cipes de  coraron  esforzado :  de  suerte  que  á  donde  qaiera 
que  volvamos  los  ojos ,  hallaremos  siempre  valladares  á 
cuyo  pié  se  detenía  la  nobleza  de  Castilla ,  de  altivos  pen- 
samientos en  verdad ,  pero  no  tan  suelta  de  manos  como  la 
de  otras  tierras  y  naciones. 

Por  mas  que  los  reinos  de  León  y  Castilla  en  gnm  de 
particalares  circunstancias  repugoasci^dmitír  la  feadaüdad 
con  todos  sus  rigores ,  todavía  asomaba  la  cabeza  por  en  me- 
dio de  las  demás  instituciones,  procortndo  levantarse  tan 
alta ,  euanto  le  fuere  peiimitido  á  su  propia  flaqueza.  Ni  era 
en  verdad  posible  otra  cosa ,  porque  ño  debemos  conteoo- 
plar  la  feudalidad  como  una  de  aquellas  novedades  que  con- 
mueven y  alteran  á  este  6  el  otro  pueblo ,  sin  traspasar  los 
términos  del  territorio.  Convulsiones  y  trastornos  semejan- 
tes estremecen  las  entrañas  de  todo  el  género  huniaoo,  y 
dejan  huellas  tan  profundas  en  la  tierra  como  la  conquista 
de  los  Romanos ,  la  invasión  germánica ,  la  resurrección  del 
municipio  y  otros  movimientos  generates  de  4a  Europa.  Si 
León  y  Castilla  por  causas  extraordbiarias  participaron  roe- 
nos  del  régimen  feudal ,  no  pudieron  sin  embargo  vivir 
exentos  del  común  contagio.  La  necesidad  misma  de  esta- 
blecer cierto  grado  de  disciplina  en  aquellos  días  de  confo" 
sion  y  abandono ,  debia  fatigar  á  nuestros  -antepasados ,  i 
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({üi^es  el  iftstinio  de  ff  propia  conservación  /  roas  que  ua 
pau^HBÍento  deliberado ,  somelia  al  yu^  de  la  obediencia 
militar  en  cambio  de  una  protección  necesaria  para  conser- 
var la  vida  y  la  hacienda  de  los  desvalidos.  Donde  no  existia  . 
la  foerza  del  derecho ,  era  prudente  cautela  invocar  el  de- 
redho  de  la  fuerza* 

Df r.  Guizot  con  su  delicado  criterio  nos  describe  el  ré- 
gimen  feudal  diciendo  que  es  la  desmembración  de  la  sobe.* 
rania  entre  varios  principes  desiguales «  confederados  y  re- 
vestidos de  un  poder  omnimodo  en  sus  vasallos  inmediatos  y 
directos.  La  propiedad  forma  su  base,  la  familia  es  su  ner- 
vio  y  su.  vinculo  la  herencia.  Que  la  feudalidad  tome  aqui 
ó  aiyt  mas  ó  menos  color,  donde  quiera  que  haya  señores 
soberirnos  en  sus  tierras ,  cuyos  titules  al  gobierno  de  las 
gentes  se  confondan  con  los  titules  de  propiedad ,  ciiya  fa-r 
miMa  »rve  para  perpetuar  el  dominio  en  las  cosas  y  perso- 
nas juntamente ;  y  con  derecho  hereditario  al  mando  y* 
jarisdjccicm  en  los  lugares  de  su  señorío ,  existe t^laro  ó  anu^ 
blado  el  &udo« 

¿Y  qué  importa  que  los  reyes  de  León  y  Castilla  tuvier 
sen  la  plenitud  del  poder  ejecutivo,  y  la  jurisdicción  supre- 
ma en  lo  civil  y  criminal ,  y  la  facultad  de  convocar  las 
cortes  y  acuñar  moneda  y  otras,  si  también  los  ricos  hom- 
bres participaban  por  via  de  privilegio ,  ó  en  virtud  de  la 
posesión ,  ó  por  voluntad  propia  ée  esta  misma  soberanía? 
Pudiéramos  inferir ^  que  la  feudalidad  de  estos  reinos  no  era 
completa  y  acabada ;  pero  no  es  conforme  á  la  ley  de  todo 
buen  discurso  asentar  la  doctrina  que  la  feudalidad  no  debe 
entrar  para  nada  en  nuestra  historia. 

Las^  leyes  de  Partida  que  hablan  de  una  manera  prolija 
de  los  feudos, lil  Fuero.  Viejo  declarando  los  derechos:  pri- 
mero absolutos  y  después  limitados ,  de  los  señores  en  sus 
vasallos  solariegos:  la  justicia  de  señorío  desmembrada  al 
principio  de  la  corona ,  pero  tan  independiente  en  su  ejer- 
cicio que  apenas  alcanzaban  los  agraviados  ¿  presentar  sus 
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querellas  al  rey :  el  juicio  de  los  nobles  por  los  alcaldes  de 
sü  fuero,  resistiendo  con  astutas  y  violerttas  maneras  some- 
terse á  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  corte  establecidos 
por  Don  Alonso  X :  las  guerras  privadas :  la  libre  renuncia 
del  vasallaje  debido  á  la  corana :  la  imposición  de  pechps 
y  tributos  desaforados :  la  obligación  común  á  los  vasallos 
de  seguir  el  pendón  de  su  señor  y  otros  iHuchos  privilegios 
y  libertades  de  la  nobleza ,  denotan  que  si  la  feudalidad 
no  fué  tan  poderosa  en  Castilla  como  en  extrañas  regiones, 
y  aun  en  los  pueblos  mas  vecinos  al  Pirineo ,  los  usos  y 
abusos  de  la  aristocracia  tuvieron 'bastante  fuerza  y  energía 
para  poner  su  sello  á  nuestra  edad  media. 

Ni  han  faltado  tampoco  en  el  progreso  de  los  tiempos 
feudos  verdaderos,  porque  el  condado  de  Castilla  fué  al 
principio  de  su  apartamiento  feudo  de  los  reyes  de  León: 
Galicia,  Portugal  y  los  Algarbes  féudos  de  Castilla.  Los 
misinos  reinos  tributarios  de  Portugal ,  Narvarra ,  Aragón  y 
Granada  no  merecían  otro  nombre  ,  pues  si  no  recibian  tier- 
ras ó  acostamientQs ,  pi*estaban  á.  lo  menos  pleito  homenaje 
al  castellano,  y  tenian  obligación  de  acudir  á  sus  cortes  y 
salir  con  él  á  campaña. 

En  suma ,  puede  el  jurisconsulto  dudar  de  la  existencia 
de  los  féudos  en  Castilla  porque  no  los  halle  de  todo  en  todo 
-  conformes  con  la  idea  absoluta  que  el  feudo  representa; 
pero  el  filósofo ,  el  histortedor  y  el  publicista  para  quienes 
significst  mas  la  sustancia  del  gobierno  que  los  accidentes 
extraños  á  su  naturaleza,  descubrirán  siempre  el  espíritu 
feudal  de' León  y  Castilla  á  través  de  las  tinieblas  de  su 
historia . 

Fortuna ,  y  no  poca ,  fué  para  nosotros  que  la  feuda- 
lidad nq  dilatase  su  imperio  en  la  Penlnsuli  con  el  rigor 
acostumbrado  en  otras  naciones.  La  proximidad  á  la  fronte- 
ra enemiga  de  pequeños  reinos  independientes ,  cuando  no 
rivales^  sería  la  manera  mas  fócil  de  preparar  el  triunfo  de 
'  los  Moros,  porque  las  ligas  y  confederaciones  entre  varios 


principes ,  ni  son  baenas  dé  concertar,  ni  prometen  mncKa 
dura.  En  muy  contadas  ocasiones  pudieron  avenirse  los  re- 
yes de  Castilla ,  Aragón  y  Portugal  para  librar  alguna  famo- 
sa batalla  como  la  de  las  Navas  ó  del  Salado  ,  con  ser  tan 
común  la  causa  y  los  provephos  de  la  guerra ,  y  en  tan  cor- 
to número  las  "voluntades  que  convenía  juntar  en  una  sola. 
Los  Moros  debieron  su  perdición  principalmente  á  sus  dis- 
cordias intestinas ,  de  cuyo  seno  nació  aquella  multitud  de 
reyezuelos  que  uno  á  uno  fueron  poniendo  sus  leves  coro- 
nas á  los  pies  de  los  Alonsos  y  Fernandos ;  y  los  cristianos 
enseñoreados  de  la  Palestina  vieron  como  la  tierra  repdá 
con  su  sangre  se  les  huia  de  las*  roanos ,  porque  trasplanta^ 
ron  al  Oriente  una  feudalidad  que  los  enflaquecia  en  pre-^ 
sencia  de  los  Sarracenos. 


CAPITULO  XXXI. 

» 

Del  clero. 

•  •        • 

JjN  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  conservaba  el 
clero  mucha  parte  de  la  grande  autoridad  que  había  poseí- 
do darante  la  dominación  visigoda,  favoreciéndole  en  ex- 
tremo lá  memoria  de  los  antiguos  beneficios  y  la  eficacia  de 
sos  doctrinas  para  templar  el  rigor  de  las  leyes  y  costum- 
bres feudales.  Mostcábansele  llanas  y  propicias  las  volunta- 
des tanto  de  los  siervos  como  de  los  hombres  libres  de 
humilde  condición ,  porque  á.  fuer  de  gente  miserable  y  des- 
valida ,  volvían  los  ojos  á  donde  alomaba  un  protector  ge—  ' 
neroso.  ♦  .  ' 

m 

Bien  sigamos  al  clero  de  Eeon  y  CastíUa  dentro  de  la 
Iglesia ,  bien  le  contemplemos  como  un  orden  en  el  Esta- 
do, no  parece  empresa  muy  ardua  explicar  los  motivos  de 
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su  poder  ien  los  albores  áe  la  monarquía ,  y  seSalar  las  cau- 
sas de  su  decliaafiíon  inmedií^. 

La  Qoidad  de)  dogmii  y  el  concierto  en  la  disciplina 
opusieron  obstác&los  invencibles  á  la  ifidependeocia  feudal 
y  municipal ,  que  acaso  sin  este  claro  ejemplo  de  una  doc- 
trina superior  á  toda  controversia  y  de  ciega  sumisión  á  la 
autoridad  preconizada^  bubieran  en  la  edad  media  acabado 
por  disolver  las  naciones ,  sustituyendo  al  principio  de  la 
comunidad  el  espíritu  de  aislamiento. 

Las  iglesias  rurales  empezaron  á  multiplicarse  después 
de  la  invasión  agarena ,  porque  como  la  gente  papular  y 
ocupada  en  las  labores  del  campo  viviese  esparcida  por  los 
montes  y  los  valles  menos  accesibles  al  enemigo ,  necesita- 
ban un  templo  y  un  pastor  entre  si  para  la  celebración  del 
culto,  la  administración  de  los  sacramentos  y  la  enseñanza 
del  Evangelio.  De  este  modo  iban  creciendo  las  feligresías  ó 
parroquias ,  y  los  labradores  acercándose  al  sagrado  recioto 
donde  se  guardaban  los  aliares  de  su  culto » las  reliquias  de 
los  Santos ,  los  huesos  de  sus  mayores  y  la  pila  lustra!  de 
su  familia.  Las  ceremonias  de  la  Iglesia  suplian  la  interveo- 
cion  del  juez ,  porque  el  nacimiento  constaba  por  el  bau- 
tismo ,  el  matrimonio  por  la  bendición  nupcial ,  la  defunción 
por  la  sepultura  eclesiástica,  y  la  misma  campana  cuyos 
ecos  convocaban  á  los  fieles  á.  la  oración ,  juntaban  &  los  ve- 
cinos en  cabildo ,  ó  eran  señal  de  rebato. 

Cuando  el  estado  religioso  predomina  sobre  ¿1  político, 
el  sacerdote  es  tenido  por  los  pueblos  en  mayor  estima  qoe 
el  magistrado » porque  hallan  los  hombres  la  religión  en  todas 
partes  y  la  sociedad  en  ninguna.  La  muchedumbre  tampoco 
tenia  á  la  sazón  noticia  de  sus  derechos  y  deberes  civi- 
les, ni  penetraba  en  la  oscuridad  de  los  intereses  comunes. 
Gomo  vivia  en  una  especie  de  infancia ,  necesitaba  de  tutela, 
y  el  mas  próximo  y  el  mas  benévolo  tutor  era  el  sacerdo- 
te. Por  eso  prosperaron  las  iglesias  mientras  dormia  el 
municipio;  pero  después  que  el  municipio  despertó  de  su  le- 
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targo»  todo  lo  llegaron  á  perder  las  igüedias  menos  el  coito. 

Poseian  estas  siervos  que  formaban  parle  de  su  patri- 
monio )  cok)no8  empleados  en  su  servicio  y  vasallos  que  les 
pagaban  tributo  y  estaban  sujetos  á  su  jurisdicción.  Era  tan 
preferible  el  dominio  del  clero  al  del  rey  (con  ser  mas  sua* 
ve  que  el  de  los  señores) ,  que  por  gozar  de  las  mercedes 
concedidas  á  los  lugares  de  abadengo ,  acudían  muchos  va« 
salios  solariegos  á  tomar  v^ecindad  en  aquellas  tierras  hospi« 
talarías  con  menoscabo  de  los  pechos  y  derechos  de  la  cp-- 
roña:  por  lo  cual  prohibieron  los  reyes  varías  veces  que  el 
clero  poblase  sos  lugares  con  personas  tributarías ,  sino  so» 
lamente  con  hombres  libres  ó  ingenuos  (homines  excusos.) 

Mientras  durare»  los  rigores  de  la  servidumbre,  la  ma- 
yor benignidad  del  señorío  eclesiástico  enaltecia  al  clero  en 
la  opinión  de  las  gentes  deseóos  de  vivir  debajo  de  una  au- 
toridad paternal.  Estaban  muy  lejos  todavía  los  hombres  de 
poco  arte  de  pensar  en  gobernarse  por  su  cabeza  ^  ó  por  lo 
menos  no  era  general  el  pensamiento ;  pero«np  se  les  ocul-- 
taban  las  ventajas*  de  ser  regidos  con  amor  y  mansedumbre. 
Constituido  el  estado  llano ,  las  iglesis^s  dejaron  de  ser  el  asilo 
de  la  escasa  libertad  de  los  plebeyos ,  los  fueros  municipa- 
les otorgaron  derechos  y  proveyeron  i  los  menesteres  dala 
vida ;  y  desde  entonces  la  piedad  del  clero  ya  no  satisfizo 
los  deseos  del  orgulloso  ciudadano.  Las  leyes  y  las  costum- 
bres, entrando  en  una  via  de  moderación  y  templanza ,  hi- 
cieron cada  vez  menos  necesaria  la  benevolencia  de  las  igle- 
sias: de  la  inutilidad  se  pasó  pronto  al  olvido,  del  olvido  ¿ 
la  ingratitud ,  y  el  protector  poderoso  á  duras  penas  reco- 
gía el  fruto  de  sus  máximas  de  jusiida  y  caridad  antes  di- 
fundidas y  Bustentaiáas  con  4a  palabra  y  el  ejemplo  en  pro<- 
vecto  de  los  hamildes. 

ífompoco  ios  monasterios  dejaron  de  favorecer  á  la  mñl- 
tilud  de  pobres  y  afligidos  tanto  eomo  las  iglesias  espardh- 
das  por  los  montes  y  Jos  }ta)no&.  Los  ausieroismonges  délos 
pTímítii^os  tiempos  de  la  reconquista  insph*aban  á  las  gentes 
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lo^  hábitos  de  orden  y  obediencia  con  el  espectáculo  de  su 
regla  y  disci^ylina,  y  labrándola  tierra  con  sus  propias 
manos  les  enseñaban  á  redimir  su  servidumbre  al  precio  de 
su  trabajo;  Mas  larde  fueron  archivos.de  toda  la  ciencia  que 
se  alcanzaba  en,  la  edad  media ;  y  asi  conviene  pagar  este 
tributo  de  justicia  á  las  órdenes  religiosas^  á  quienes  somos 
deudores  de  dos  inestimables  beneficios,  á  saber ,  el  triunfo 
de  la  libertad  como  fruto  de  la  industria ,  y  el  vuelo  del 
pensamiento  en  premio  de  la  sabiduría :  de  manera  que  en 
el  seno  de  aquellos  claustros  empezaron  el  espirita  y  el 
cuerpo  á  sentir  los  primeros  estimules  de  su  emancipación, 
y  por  espacio  de  muchos  siglos  perseveraron  los  monges 
^n  llevar  á  cabo  la  obra  santa  de  su  rescate. 

Los  obispos  y  los  abades  tenían  entonces  toda  la  impor- 
tancia que  les  daba  uu  tan  elevado  ministerio ,  las  riquezas 
de  que  eran  custodios  y  dispensadores,  su  asiento  en  el 
consejo  de  los  reyes ,  la  autoridad  de  conceder  y  mejorar 
los  fueros  de  sus  collazos ,  una  jurisdicción  mixta  y  la  fuer- 
za armada  que  los  seguía  como  á  señores  de  vasallos.  Uno 
de  los  primeros  cuidados  de  los  concilios,  aun  siendo  asam- 
bleas puramente  eclesiásticas,  era  asentar  la  paz  y  manle- 
uer  la  justicia  en  el  reino ,  ségun  nos  lo  muestra  el  Compos- 
Cekno  celebrado  en  1 4  20 ;  en  donde  el  arzobtepo  Gelmirez, 
después  de  ordenar  lo  tocante  á  la  Iglesia  \  de  pace  inter 
regem  jíldefonsum  ei  snam  matrem  reginam ,  iU  et  inier 
€ceterús  principes  discordantes  ,  provide  ei^sagaciter  irada- 
vit ;  y  olro  habido  «1  año  1134  en  el  cual  señala  el  mismo 
prelado  ciertos  dias  como  festividades  religiosas ,  y  después 
de  mancar  su  observancia,  prosigue:  Nuílus  hominum,  ü- 
cet  habeat  cum  alio  homine  homiddium ,  vel  aliam  quatnli- 
bet  inimicitíam,  prcasumat  eum  occidere.,  w^l  capere,  vd 
<3ítíquo  modo  ei  nocere*^,  Dies  et  constííuta  témpora  paás, 
•^ícttl  deternUnaía  sunty  et  per  junaniefUum  confirmenUnr- 
Qai  vero  kanc  paoem  per  jutríiméntufn  confirmare  noluerit, 
eaocomunicetur.  El  concilio  de  Paienaia  de  4129  decreta 
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que  Iqb  obispos  procurasen  componer  las  discordias,  de 
sus  súbdi(ps  :.que  nadie  osase  pedir  mas  porlazgo  qucL  ora 
costumbre  saüsfacer  en  los  tiempos  del  rey  Don  Alonso; 
que  nadie  usurpase ,  pr^dase  ni  hurtase  bueyes ,  sino  que 
todos  viviesen  en  paz  y  en  amor  con  sus  vecinos :  que  to^ 
dos  sin  dolo ,  ni  malicia  prestasen  obediencia  al  rey ,  y  que 
el  rebelde  fuese  excomulgado  K  ]  Discreto  modo  de  emplear 
las  armas  espirituales  en  favor,  de  los  pueblos ,  aun  c^udo 
el  clero  se  enlron^etia  oo  \m  cosas .  del  siglo  I 

No  siempre  la  autoridad  del  clero  se  encerraba  ett  loi 
términos  de  su  jurisdicción  ó  los  traspasaba  con  bueoois 
modos ,  porque  también  Sucedía  ampararse  de  la  Iglesia 
para  mortificar  á  salva  mano  asi  i  Iqs  principes  como  á  l(%s 
pueblos.  El  bullicioso  Gelmirez,  cuya  grande  autoridad  en 
ios  negocios  temporalea  dio  origen ,  según  cuentan  ,  al  pro<- 
bervio el  arzobispo  de  Santiago,  báculo  y  ballesta*,  fué  re^ 
ducido  á  prisión  por  mandado  de  Doña  Urraca ;  y  esta  pro- 
videncia tomada  no  sin  causa  ni  sin  derecho ,  hizo  pror um* 
pir  &  los  autores  de  la  Historia  Compostelana  en  anxargas 
censuras  contra  la  i^eina ,  '^uoniam  indiffnum  fuer  ai  vi  i>ar^ 
üBrali  maneiparetur  custodias  €ui  Deus  contuleratpotestatem 
ügandi  y  solvendii/ue  in  celo  et  in  térra :  y  el  mismo  Gel^- 
mirez  decid  de  si  propio:  Nobis  (episcopis)  reges  terrarum, 
duces,  príncipes  ommisque  poptUus  in  Ckristo  renatus ,  si^b-^ 
juyafus  est ,  omniumgue  curam  gertmus  ^ :  por  donde  se 
muestra  la  extraña  intervención  que  el  clero  pretendía  te- 
ner en  las  cosas  del  imperio ,  meando  de  su  quicio  los  tex- 
tos de  la  Sagrsy^a  Escritura.  De  iguales  amaños  se  valió  en' 
aquellos  tiempos  y  en  los  posteriores  para  defender  sus  bie^- 
i)es  y  privilegios ,  y  aun  tenemos  memoria  de  algún  caso  en 
que  se  constituyó  juez  medio  entre  el  príncipe  y  sus  vasa-- 

'    ffiH.  Compost.  lib.  11  caps.  62  y  78  Berganza  líb.  VI  cap.  2. 
Pulgar  t.  np.  157. 
3    fíist:  Compost. ,  lib.  I ,  cap.  89:        » 
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nes » ^^omo'CQaado  á  priiiGt(nos  del  afto  4398,  alborotados 
loe  vedffios  de  Segovia  coa  la  novedad  de  ua  tribato  desa- 
forado ,  siguiendo  im  mal  consejo ,  solicitaron  el  amparo  de 
la  potestad  e<^iástíca  que  poso  entredicho  ea  la  ciudad, 
y  Iaii2Ó  el  rayo  de  k  exeomnoion  conira  los  mÍDÍsirosde 
Don  Enrique  III. 

Gomo  el  alto  clero  oonstiUiia  un  orden  en  el  Estado, 
participaba  de  los  vicios  cooinnes  á  la  aristocracia  de  la 
edad  media ,  y  en  <;ierio  modo  le  imponía  el  siglo  atioellas 
condiciones  de  su  existencia.  Guando  las  C08tund)re8  popa- 
lares  son  rudas ,  aun  las  cosas  de  natural  mas  benigno  to- 
man formas  groseras  por  acomodarse  &  los  tiempos  y  \ivir 
y  medrar  en  el  torbe^ino  de  este  mubdo.  La  religión  misma 
Ibubo  de  armarse  de  punta  en  idaoco  para  propagar  9I  Evan- 
gelio ,  defender  sus  inmunidades  y^nnanlenerse  en  la  pose- 
sión de  *8u  antigua  autoridad  en  los  negocios  del  reino. 
Dorante  el  régimen  feudal  y  la  emancipación  de  las  co- 
munidades ,  tenía  el  clero  dobles  motivos  de  influeíicia  y  de 
mando ,  porque  los  obispos  eran  recibidos  en  razón  de  sa 
dignidad  como  miembros  de  la  nobleza  y  estaban  Qon  los 
ricos  hombres  en  frecuenté  comunicación »  yaenlas^sorles, 
ya  en  palacio,  confirmando  privilegios ,  a^stiepdo  á  los 
consejos  del  rey ,  asentando  ligas ,  dando  bienes  y  acosa- 
mientos á  los  caballeros  y  de  otras  mil  maneras  distintas. 
El  clero  menor  por  su  parte  vivia  en  continuo  comercio  coa 
los  ciudadanos ,  participaba  de  sus  cargas  9  gozaba  de  sos 
exenciones,  ejercía  derechos  poUtieos,  y  mwcbas  veces 
desempeñaba  k^íos  de  regimiento ,  aunque  poco  á  poco 
se  iba  apartando  de  la  vida  civil  y  encerrando  en  su  pri- 
vilegio del  fuero.  Las  escuelas  abiertas. en  las  iglesias  y 
monasterios ,  y  las  casas  de  misericordia  en  doode  eran  re- 
cogidos y  hospedados  los  enfermos  y  los  peregrinos,  au- 
mentaban el  ascendiente  legitimo  de  los  clérigos  y  monges 
que  se  complacian  en  tan  buenas  obras. 

Pero  al  lado  de e^jlas  virtudesdescollaban  vicios  dignos 
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de  reprotifteio&  y  censcira^  poitfoe  ni  el  amor  de  la  paz  el*a 
constante,  ni  dejaban  de  inquietarle  la  aorinoioh  y  )a  codi^ 
cía,  dí  se  mostraba  de  manso  corazón  en  laa  adveraidades, 
ni  tampoco  supo  moderar  sus  deseos  de  acrecentamiento  en 
el  numero  de  institutos  religiosos.  i 

Educados  aosotros  en  mejores  tiempos  leemos  casi  coa 
asombro  en  las  cróoicas  de  la  edad  media,  que  los  obispos 
vestían  coraza  y  ceñian  espada  y  con  4odo  este  aparato  de 
guerra  se  lanzaban  en  medio  de  las  batallas,  grangeándose 
fama  de  buenos  caballeros. Desde  Oppas  el  traidor  hasta  el 
anstéroicardenal  Cisneros*  tal  fué  la  costumbre  de  nuestros 
prelados,  pú^Don  Biego  Gelmirez  Üace  en  persona  la  guer- 
ra de  Portugal,  acaudillando  sus  tropas  y  las  de^Doñá  Urra* 
ca:  á  k  jornada*  de  las  Navas  asislieron  eli  arzobiispo  de  To^ 
ledo  y  los  obispos  de  Avila,'  Sigüenza>  Osma,  Tarazona  y 
Paleocia:  Don  Sancho,  infante  de  Aragón  y. arzobispo  de  To« 
ledo,  muere 'en  el  reinado  de  Doú  Alonso  X  á  manos  de;  los 
Moros  en  lo^^ campos  de  Jaén:  Don  Pedro  Tenorio,  que  ocu^ 
paba  esta  silla  durante  la^minoria-de  ;Don  Enrique  III ,  fué 
uno  de  los  principales  atizadorés^de  las  civiles  discordias  e^ 
aqueHa  época;  ly  én  ;gracia  de  la.  brevedad,  Don  Sancbo 
de  Aojas,  obispo  de  PalenCia,  Doü  Gonzalo  de  Záfiiga,  de 
Jaén,  Doto  Joan  dé  Cerezuela,  de  Osma,  Don  Lope  Barríe»* 
tos,  de  Coencf^,  Don  Alonso  deCa^rillo  y  el  cardenal  Jimé- 
nez de  Toledo,  militaron  en  distintas  ocasiones  y  derranta-^ 
ron  so  sangre  en  Antequera,  Guadix^  Sierra^  Elvira ^  Olnaedo; 
Oran  y  otras  tierras.      .  . » 

Dos  causas  sobre  todo,  contribuían  á  infundir  este  ánimo 
belicosa  en  el  clero  de.  la  edad  media,:N¿  saber,  la>necesidad 
de  combatir  á  mano  armada  con  los  infieles,  y  el  señorío 
eclesiástico,  inherente  I  á  lá  dignidad  =  episcopal ,  pues  ^como 
vasallos  del  rey,  no  podian  excusarse  de  veiiir  con  su  mes-<- 
nada  á  punto  de  guerra.  Fomentada  la  inclinación  á  lasar-^ 
mas  por  la  necesidad  y  sostenida  por  el  hábito,  no  es  mara- 
villa que  luego  traspasase  los  términos  de  la  justicia;  y  los 

TOMO  H.       ■  6  • 
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obispos  teniendo  poca  cuenta  coi^la  mansedumbre  de  su 
minislerio^  dieron  en  aér  revoltosos  confederándose  con  los 
grandes»  en  favorecer  la  cansa  de  los  rebeldes,  y  en  levan- 
larse  ellos  mismos  al  apellido  de  las  comunidades  como  el 
famoso  obispo  de  Zaúiora  que  tanto  dennedo  mostró  en  el 
cercó  de  Torde^iHas  de  16S0,  en  donde  un  sdo  clérigo  de 
los  suyos  derribó  muertos  once  hombres  tiranilo  deiras  de 
«na  almila,  pero  cuidando  al  asestar  el  tiro  ^  de  santiguar 
antes  con:  su  arcabuz  al  enemigo.  • 

jQné  ia  ambición  y  la  codiSia fuesen  muchaa'  vetólos 
móviles  rsedrelois.ó  declai^ados  de  las  accionas  del  cleco  tam- 
bién no^  lo  prueba  la  historia  doá  lo$  templos  de  los  nii&- 
mos  DQHr  Pedro  Tenorio  y  Don  AIoúld6  GarríUbv  «I  primero 
de  lod  cualé^  no  llevé^  una.;vjdft  muy  «jem|)]ar  mientras  so- 
licitaba coa  ahinca  la  tntóriá  de  Dolí  Enrique  ID,  y  mocho 
mehos  en  el  espacio  de  su  gobernación  en  ootdpañia  del 
duique  de  Benávénie  y  de  los  otros  nombrados  en  él  testa-^ 
mentó  de  Don  Juan  I,  procurando  antes  que  el  éervicio  de 
la  repÚbUcQ)  satisfacer  sus  sañas^  ponércalófias  y  vengar  in- 
jurias,  sin  descuidar  sus  intereses  particulares,  ni  venir 
nunca  ios  tutores  &  peHiedta  concordia.  Y  en  cuaoto  á  Don 
Alonso  Car^Hlo  privsdó  de  Don  Enrique  IV  en  los  prínd{M08 
de  éu  reinado,  cabe2a  dédpnes  de  ia  parcialidad  dd  principe 
Don  ^Alodso^  mianlenédor  de  la  causa  de  la  princesa  Doña 
Isabd/  desabrido  mm  adelante  con  esta  seoom  ,:  y  pnn 
teótor  de  Doña  Juana  de  conoieffó  oon  el  rey  de  Portugal, 
era  un  prelado  sobervio  de  condición  y  suelto  de  lengua,  de 
maneras  astutas  y  trates  dobles,  pues  afeetandoea  ocasío- 
foes  verdad  y  fimdezaV  engañ<$  áios  amigos  y  enemigos» 
haciéndoles  creer  que  tales  estaban  los  enforros  dé  dentro, 
cual  se  motraban  en  la  cara  por  las  palabreé  de  fuera  *.  ¥ 
no  son  estos  los  únicos  principes  de  la  iglesia  ¡de  quienes 
euentá  la  historia  que  sabrificabah  al  idolo  de  ia  ambición. 
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sino dos  casos  tomados  á  la  aventura  entre  ciento  semejan- 
tes. En  punto  á  la  codicia  del  clero,  harto  diremos  en  otro 
lo^r,  viniendo  en  nuestro  auxilio  la  experiencia  que 
nos  enseña  como  en  el  tumulto  de  las  pasiones  polkicas^ 
siemfíre  caminan  á  un  compás  los  inmoderados  deseos  de 
acrecentar  el  mando  y  la  hacienda,  porque,  las  riquezas 
allanan  la  ^nda  del  poder,  y  el  pi^d^  se  «ostenta  con  h» 
riquezas. 

Bastaban  los  excesos  particulares  para  reprender  to  con^ 
ducia  inquieta  y  Revoltosa  del  clero  easteüsoio ,  sino  en  ra- 
zón de  ser  vicio  común  á  la  elase,  siquiera  eomo  piedra  del 
escándalo  y  motivo  de  mal  ejemplo.  Sin  embargo,,  todavía 
porfiaron  hasta  colmar  la  medida  de  h)s  agravios  al  rey  y 
al  reino ,  imitando  &  los  nobles  y  á  los  popidares  en  esto  de 
formar  ayuntamientos  y  confedeTiaci<)nes  con  .color  de  bien 
público  y  defensa  de  su  derecho:  desacato  á  las  Teyes  «que 
procuraron  reprimir  kis  cortes  de  Toledo  de  4  462 ,  suplid 
cando  á  Don  Enrique  IV  mandase  á  los  obispos,  abades, 
prebendados  y  otras  otmlesquiefa  personas  eclesiásticas ,  no 
tuviesen  paroialidttdes,  ni  hiciesen  ligas  €omo  de  costum- 
bre ^  escsoidalizando  á  las  ciudades ,  villas  y  lugares  mas 
que  los  legos,  sopeña  de  perder  por  iiidbedien%es  la  natu- 
raleza de  estos  reinos ,  y  de  no  poder  como  ágenos  y  ex- 
traños gozar  lais  temporalidades ;  cuerda  petición  que  el 
rey  otorgó  sin  enmienda.  Tan  deseaminados  iban  ^lospa^os 
del  clero ,  que  no  solamente  los  individuos ,  pero  también 
todo  el  orden  sacerdotal ,  desconocía  &  olvidaba  m  el  si- 
glo XV  ias  máximas  de  *pa6&^  y  de  amor  ensefiadas  por  Jesq- 
crislo  y  difundidas  por  los  apóstoles  en  todos  los  ámbitos 
del  mundo.  ¿Qué  mas?  Don  Enrique  III  se  dejó  decir  en  las 
cortes  de  Tordesiilas  dé  4404  estaa  tremendas  palabras: 
Los  mas  de  cuantos  rufianes  é  malfecbores  hay  en  misireg* 
nos,  son  de  corona^. 


•  1  :    )j! 
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Si  en  algún  tiempo  pudo  la  piedad  de  los  reyes  y  de 
los  particulares  ser  la  única  y  verdadera  causa  de  la  funda- 
ción de  monasterios  y  de  la  introducción  de  nuevas  órdenes 
religiosas ,  en  lo  adelaole  la  superabundancia  de  las  rique- 
zas destinadas  al  cuito  y  la  vanidad  de  los  hombres,  tuvie- 
ron la  mayor  pai^  en  ,el  excesivo  acrecentamiento  de  tales 
institutos.  No  desconocemos  las  razones  poderosas  que  pre- 
valecieron para  admitir  las  órdenes  de  San  Francisco,  Santo 
Domiíígo ,  do  laS;MQrqedes  y  otras  semejantes,  ciiya  regla 
se  acomodaba  maPílviUosameií  10  á  la  satisfacción  de  muchas 
y'grandes  necesidades  espirituales  y  temporales  de  los  pue- 
blos; ma^este  consorcio  entre  la  iglesia  y  el  Estado  no  pedia 
aer/nauy  duradero,  porque  la  Inmovilidad  de.los  institutos  re- 
ligÍQS0§  no  les  permitía  plegarse  á  toda^  las  mudanzas  de  la 
vida  civil ;  y  perdido  el  prudente  equilibrio  del  sacerdocio  y 
de)l  imperio ,  [empezaron  las  murmuraciones  contra  el  exceso 
de  Iqs  conventos  y  monasterios ,  las  quejas  de  los  polllicos, 
las  representaciones  de  la  magistratura,  y  las  peticiones  de 
l^s  cortes  para  poner  coto  &  un  abuso  tan  en  deservicio  del 
rey  y  del  reino.  Juntábanse  á estas  razones  otras  no  menos 
graves  nacidas  de  1^  degeneración!  misma  de  las  antiguas 
virtudes  del  cláustrp ,  que^  ya  na  fueron  lugares  de  vida 
contemplativa  y  áspera  penitencia ,  sino  centro  de  todas  las 
miserias  del  mundo,  sin  doctrina,  sin  modestia,  sin  disci- 
pUna ,  ni  nada  ajustado  ¿  la  tegla  de  los  saaios  funda- 
dores. ■      .  X    K-    '.    ■     . 

La  piadosa  Doña  Isabel  la  Católica ,  obtenido  el  breve 
apostólico  de  4497 ,  encomendó  la  reformación  de  las  órde- 
nes mendicantes .  al  cardenal  Jiménez  que  la  llevó  á  cabo 
usando  para  ello  de  gran  severidad »  y  la  misma  reina  coa 
sus  visitas  á  los  conventos  de  monjas ,  su  blanda  censura  y 
el  ejemplo  de  sus  raras  virtudes ¿, contribuyó  mucho  á  me- 
jorar las  costumbres  de  las  religiosas;  y  en  el  reinado  de 
Don  Felipe  II  despachó  Pió  V  nuevas  bulas  para  proceder 
á  la  reformación  de  todos  los  regulares  de  España. 


_  gg  -^ 

La  Iglesia  há  reóonocído  desde  tiempos  abtíguds  lós^  dsí^ 
ños  que  se  siguen  de  la  multiplicación  de  los  institutos  roo* 
násticos,  pues  ya  en  el  concilio  Lateranense  celebrado  bajo 
el  pontificado  de  Inocencio  III  se  decretó  el  canon  ne  nimia 
de  religiosis  domióus;  cuyo  pontífice  no  aprobó  sino  después 
de  muy  «aaduro  exárpen  y  de  practicar  muy  prolijas  dili-»-^ 
gencias  las  nuevas  religiones  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo. 

Pues  si  la  nmltiplicidad  de  los  conventos  y  monasterios 
es  ocasionada  á  un  número  infinito  de  males  para  la  Iglesia, 
no  perjudica  menos  el  Estado  con  «us  prhilegios  y  exenclor 
neSy  dus  hfaciéndas  amortizadas,  sus  cuestas  y  demandas 
continuas  que  todo  cede  en  menosc^o  del  afanoso  labrador 
y  del  activa  industrial  ó  comerciante,  sujetos  á  las  cargas 
públicas  y  tanto  mas  oprimidos  con  su  peso,  cuanta  *tóas 
abundan  los  favorecidos  y'  los  que  viven  de  la  sustancia  dé 
la  tierra  y  del  trabajo  ageno. 

Según  la  legislación  manifestada  en  punto  alas  herman- 
dades y  cofradías,  no  era  lícito  establecer  corporación  algu- 
na^ ni  siquiera  eon  un  fin  piadoso,  sin  licencia  del  rey,  no 
solo  porque  tiene  el  príncipe  cierto  grado  de  potestad  eri  las 
cosas  de  la  Iglesia,  pero  también  <íomo  autoridad  temporal 
cuya  intervención  es  necesaria  pata  comunicar  vida  civil  á 
los  conventos  y  monasterios.  La  práctica  recibida  en  estos 
casos  era  que  semejantes  permisos  pasasen  por  el  Consejo^ 
quien  debía  consultar  al  rey  sobre  Ta  necesidad  ó  convenien- 
cia de  otorgar  la  demanda.  Las  corté»  de  Valladolid  de 4 602 
suplicaron  que  por  cuanto  ei^an  muchos  los  monasterios  dé 
España  y  mayormente  las  casas  de  las  ói^denes  mendicantes 
de  lo  cual  se  seguía  padecer  los  naturales  grande  necesidad 
y  iK)  podellos  socorrer  como  quisieran,  se  proveyese  el  re- 
medio oportuno,  vedando  expedirse  por  espado  de  diez  años 
licencia  para  fundar  otros  nuevos:  petición  satisfeicha  por  el 
rey  con  estas  palabras  «  Mandamos  que  en  el  nuestro  Con- 
sejo se  tenga  la  consideración  qiie  conviene. »  Las  dé  Ma- 
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driá  de  4607  dijeron  que  con  haberse  ioatUnidoen  laa  reli- 
giones nuevas  órdenes  de  recoletos,  se  habían  aumentado  y 
aumentaban  cada  dia  tanto  los  monasterios,  con  especialidad 
las  órdenes  mendicantes,  que  debia  atenderse  á  lo  suplica- 
do en  Iba  anteriores;  y  las  de  46i4  in^stieron  en  lo  mismo, 
pero  sin  lograr  mas  resultado  que  vagas  promesas  y  espe- 
ranzas dudosas. 

Los  clamores  de  las  cortes  eran  el  eco  fidelisimo  de  los 
políticos  de  su  tiempo,  en  el  cual  apenas  se  escrU)ia  un  pa- 
pel tocante  á  materias  de  got)ijerno,  en  donde  no  se  atribu- 
yese mucha  parte  de  las  calamidades  públicas  al  número 
excesivo  de  clérigos  y  religiosos.  Pérez  de  Herrera,  Ceva- 
líos,  Martinez  de  la  M%ta,  Caja  de  Leruela,  Sancho  de  Hon- 
<sada,  Navarrete  y  otros  economistas  de  los  si^os  XVII  y 
XVIII  encarecian  á  una  voz  los  daños  que  á  la  Iglesia  y  al 
Estado  se  les  seguían  del  exceso  de  los  conv^ntps  y  monas- 
terios, y  la  necesidad  de  reducir  su  número  á  proporción 
conveniente.  Con  cierto  desenfado  admirable  en  los  mejores 
días  de  la  Inquisición,  escribian  aquellos  buenos  patricios 
que  muchas  gentes  abrazaban  el  estado  religioso  por  no  po- 
derlo pasar  en  el  siglo:  que  buscaban  en  los  claustros  medios 
de  vivir  y  sustentarse;  que  iban  en  busca  de  ociosidad  y  re- 
gatp  y  no  movidos  de  la  penitencia  y  devoción. .  > 

En  efecto,  las  grandes  riquezas  que  la  España  sacaba  de 
las  Indias,  hizo  que  las  fundaciones  piadosas  se  multiplica- 
sen de  una  manera  desordenada  desde  el  siglo  XVI  en  ade- 
lante, y  á  tal  estremo  llegó  este  celo  indisoreU),  que  el  maes- 
tro Gil  González  Dáviln  calculó  que  habia  en  España  mas  de 
txv^ve  mil  Cdsa3^  de  regulares »  y  en  ellas  pasaban  de  setenta 
mil  los  religiosos  sin  entrar  en  la  cuenta  las  monjas  cuyo 
número  era  asimismo  muy  considerable;  y  Don  Melchor  de 
Macanaz  en  su  informe  fiscal  sobre  los  abusas  de  la  curia 
romana*  d\¡o  «que  el  i^úmero  de  religiones  y  conventos  que 
cada  una  de  ellas  tenia  en  España  era  t^  excesivo,  que 
casi  igualaban  «us  individuos  á  los  legos,  habiendo  cargado 
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con  te  mejdr^s  haciendas  é  inventado  tales  modos  de 
car  difiero,  que  casi  to^a  la  monarquía  viniera  á  parar  á 
sus  manos.  -  * 

No  debemos  pnes  m&raviüarnos  si  principes  tan  devotos 
isreyenm  Justo  adoptar  providencias  «ocaminadas  á.  procu*» 
rwr  la  disminución  de  estos  institutos^  y  asi  bien  pueden  loa 
hombres  mas  timoratos  tener  por  verdaderos  ios  vicios  ou^ 
biertos  con  oapa  de  autoridad,  y  persuadirse  de  los  agravioa 
que  la  muchedumbre  de  dérigos  y  religiosos  de  aipbo$ 
sexos  Masaba  á  la  lepóblioa.  Don  Felipe  in,  dando  oidos  i 
las  qucgas  de  so  pueblo  agoviado  con  levas  de  gente  y  tri- 
butos excB^ivos^  exhausto  de  población  y  riquezas  y  des-r 
provisto  de  medios  parit  rest^rar  las  flacas  fuerzas  de  lá 
monarquía,  mandó  al  Consejo  -  le  consultase  acerca  dé  ia 
manera  de  levantar  de  su  postración  la  corona  de  Castilla^ 
y  entre  tos  arbitrios  propuestos  al  rey  por  aquel  senado  en 
1619^  fóé  uno  muy  principal  que  se  tuviese  la  mano  en  dar 
licencia  para  nuevas  fundaciones  de  convento»  y  monaste^ 
rios.  Otras  tpres  consultas  se  siguieron  en  los  años  4677, 
4678  y  1694  en  virtud  de  las  cu^^les  expidió  Don  Garlos  II 
un  atuio  s^rdado  poniendo  Irene  á  tamaña  licencia:  doctrina 
extendida  y  ampHada  en  cuanto  á  la  visita  de  los  regularen 
en  el  ásencordato  de  1737  K 

Grande  era  en  lo  antiguo  la  autoridad  de  los  reyes  en 
las  personas  y  cosas  eclesiásticas ,  porque  ni  se  conocían 
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bien  los  Utúiies  de  lo  espiritual  y  (enipora},  ni  la  Iglesia  po- 
día vivir  sin  e]  arrimode  los  principes  en  tiempos  de  coman 
opresión  y  tirahia ,  ni  la  corte  de  Roma  se  comunicaba  con 
los  obispos  lo  bastante  para  mostrarse  cabeza  de  la  cris- 
tiandad ,  arbitro  de  las  contiendas ,  juez  de  alzada  en  todos 
]os  negocios  graves,  y  en  suma  fuente  de  todas  las  potesta- 
desde  la  tierra. 

Los  primeros  reyes  después  de  la  invasión  agarena  (lue- 
go que  tuvo  el  gobierno,  asiento  restablecidas  las  leyes  y 
costumbres  de  los  Godos  en  el'  reinado;  de  Don  Alonso  el 
Casto)  usavon  de  todiis  las  prerogativas  explicadas  en  el  ca- 
pitulo correspondiente,  con. mas  las  que  debian  pertenecer- 
Íes  por  sus  zuavos  titules  de^^  conquistadores  y  fundadores 
<le  las  nuevas*  iglesias.  No  hay  principe  alguno  en  toda  la 
redondez  del  orbe;  que  tenga  mejor  derecho  al  patronato  de 
ms,  iglesias ,  que  el  rey:  de  Espa&a  en,  las  de  sus  dcHuinios. 

Don  Ordoño  I,al  encomendar  la  reformación  del  monas- 
terio de  Samos  al  monge  Ofilon  el  año  85.6 ,  le  encarga  que 
visite  cada  mes  las  iglesias  y  monasterios  sujetos  al  prín- 
qipal  t  y  cuide  de  la  disciplina ,  corrija  y  castigué  á  los  sa- 
cerdotes coa  otros  pormenores  por  el  estilo.  Poco  apoco 
fueron  los  reyes  descuidando  el  ^ercicio  de  esta  y  otras 
prerogativas  semejantes ,  contribuyendo  á  la  exaltación  de 
la  autoridad  pontificia  en  loa  reinos  de  Castilla  y  León  pre- 
lados como  Don  Bernardo  y  Don  Diego  Gelmirez  primeros 
arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago. 

Varios  arbitrios  puso  en  práctica  la  corte  de  Roma  para 
ensalzar  lá  potestad  del  Vicario  de  Jesucristo  en  las  cosas 
de  la  Iglesia  y  del  Imperio ,  algunos  legítimos ,  provechosos 
y  dignos  de  toda  alabanza ,  y  algunos  también  nada  confor- 
mes con  la  letra  y  espíritu  del  Evangelio  y  por  tauto  me- 
recedores de  amarga  censura.  Por  regla  general  era  eF 
Pontificado  una  especie  de  dictadura  tribunicia ,  porque  des- 
plegando sus  alas  en  la  edad  media ,  parecía  como  un  men- 
sajero del  Dios  que  ensalzaba  á  los  humildes  y. abatía  á  los 


sobervios :  eraammismo  el  simbolodela  mtidbden  el  perio' 
do  de  la  desmembración  de  las  soberanías ,  y  significaba  el 
principio  de  la.  autoridad  en  los  tiempos  de  una  independen* 
cia  casi,  absoluta.  Los  mismos  reyes  se  acogieron  á  su  am-^ 
paro  cuando  le  vieron  poderoso,,  sin  reparar  en  el  preeio 
de  una  amistad  que.  ponía  el  cetro  del  mundo  en  las  manos 
del  sacerdocio. 

La  confirmación  de  las  mercedes  y  privilegios  reales  á 
las  iglesias  y.  monasterios  fué  sin>  duda  un  exceso  dé  la  Santa 
Sede,  porque  siendo  actos  pura  y  simplemente  civiles  ,  no 
necesitaban  para  su  firmeza  ,  ponerse  debajo  de  la  sombra 
protectora  de  San  Pedro;  mas  sin  embargo  enseñaron  los 
Pontífices  de  esta  manera, á  respetar  los  bienes  eclesiásticos 
en  los  (Jias  rigoroso3  de  la  feudalidad ,  y  favorecieron  los 
derechos  de  los  particulares  con  la  doctrina  y  el  ejemplo. 
No  es  decir  que  lo^  rayos  d^  la  excomudioa  defen4iesen  las 
propiedades  del  clero  con  suma  eficacia  ,  sino  que  fortifica- 
ban la  posesión  con  el  vinculo  religioso ,  y  rara  vez  dejaban 
los  usurpadores  de  confesar  su  culpa  y  de  restituir  con  cre- 
ces lo  lomado  por  la  via  de  las  armas  socolor  de  penitencia. 
Si  acontecía  que  el  rey  mismo  fuese  autor  del  despojo, 
como  Don  Alonso  de  Leen  cuando  privó  á  la  orden  de  San- 
tiago de  ciertas  villas  y  fortalezas  de  su  pertenencia,  acu- 
dían los  agraviados  al  Papa,  como  asi  lo  hibieron* estos  ca- 
balleros llevando  su  queja  é  Gregorio  IX  ,  quién  cometió  el 
conocimiento  de  la  causa  á  una  junta  de  obispos  espíañoles, 
para  lo  cual  citaron  al  F€y  que  no  quiso  comparecer  ninbm' 
brar  procurador,  con  cuyo  motivo  p^isieron  entredicho  en 
el  reipo:  atrevimiento  merecedor  de  severo  castigo;  mas  al 
fin  el  único  medio  de  protestar  cpntra  la  injusticia  del  mo- 
narca, y  de  reprimir  los  desafueros  posteriores. 

La  provisión  de  los  beneficios,  eclesiásticos  fué  otra  cau- 
sa favorable  ala  exaltación  de  la  potestad  pontificia.  Escri- 
tores de  nota  señalan  en  la  época  de  las-guerras  civiles  entre 
Don  Pedro  y  Don  Enrique  el  principio  de  las  pretensiones 
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de  los  Papas  á  h  pi^visron  de  lo»  obispados  y  detnas  oficios 
de  las  iglesias  de  estos  reinos ,  pues  antes  solían  los  reyes 
conferir  aquellas  dignidades ,  y  de  ordinario  elegían  los  ca- 
bildos la  persona  conveniente  para  tan  elevado  ministerio 
con  entera  libertad ,  ó  ya  condescendían  á  los  deseos  del 
principe  que  recomendaba  á  determinado  sujeto ;  pero  en 
realidad  las  nuevas  doctrinas  acerca  de  e$te  y  otros  pantos 
canónicos  tienen  su  raiz  y  fondanaento  en*  el  código  de  Don 
Alonso  el  Sábio^  Y  siendo  el  alto  clero  por  entonces  parte 
muy  principal  de  la  nobleza ,  se  manifiesta  bien  á  las  claras, 
cuánto  poder  y  autoridad  no  alcanzaria  en  los  oegoeios  tem- 
porales dé  Castilla  la  corte  extranjera  que  nombraba  directa 
ó  indirectamente  los  arzobispos  de  Toledo^  Santiago,  y  Se- 
villa ,  los  maestres  de  las  órdenes  militares  y  una  mnltitod 
de  prelados  dueños  de  grandes  riquezas ,  gobernadores  de 
ciudades ,  villas  y  lugares ,  sefiores  de  castillos  y  capitanes 
de  mesnada  ^. 

Las  dispensas  matrimoniales  y  legitimación  de  los  hijos 
fueron  en  manos  de  los  Sumos  Pontífices  una  palanca  po- 
derosa con  que  removían  á  su  placer  los  tronos,  torbaban 
la  paz  de  las  conciencias  y  alteraban  el  sosiego  de  los  prín- 
cipes y  de  los  pueblos.  Con  solo  reservar  esta  faonllad  i  la 
Santa  Sede  se  engrandecía  el  poder  de  RoAa.  á  los  ojob  del 
vulgo  y  se  fortificaba  estableciendo  grados  de  autoridad  an- 
tes desconocidos ,  porque  la  nación  que  tenia  una  idea  tan 
alta  del  ministerio  de  los  obispos ,  debia  formarla  muy  su- 
perior de  su  primado. 

Pero  sobre  todo  favorecía  esta  disciplina  el  encumbra- 
miento de  los  Papas  en  cuanto  les  daba  ocasión  para  entro- 
meterse en  las  cuestiones  de  legitimidad ,  sucesión  ¿despojo 
-de  la  corona  con  un  titulo  fuera  de  toda  controversia.  Asi 


*  Rades  y  Andrada  Cron.  de  Santiago  cap.  12 »  Loperracz  De* 
cripcion  hisL  del  Obispado  de  Osma  1. 1  pág.  306  y  Leyes  53  tit.  h 
y  1,  4,  5  y  11  tit.  16?art.  letc. 
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fiBí  omestara  historia  que  Inocenoio  m  <Mrd0ii<V  0I 
divoidb  de  Don  Alonso  IX  y  Do&a  Berengviela  en  qna  c^rta 
dom  ¿Peoa  c]q  aiwjiaza^,  y  aun  se  sospepba  que  puso  en- 
tredljjp.  ea  el  reípo  y  tuvo  al  rey  descomulgadQvTodavia 
fué  .911^  de  mayores,  turbaciones  el  matrimoDÍo  de  Don 
San^^el  Br^vo  con  Doña  Maria de  Molina ,  pues.n?gándo$e 
la  <$ÓS^  de  Roma  Jt  conceder  la  dispensación  necesaria »  fo*-^ 
meafj^  las  pretensiones  de  los  infantes  de  la  Cerda.  La 
temi^^a  muerta  deJi  rey  víik)  á  poner  en  manifieato  pelt-^ 
gro  %^derecbo$  de  Don  Fernando  IV  habido  coma  bastar* 
do,  pgta  que  Bonifacio  VIII  revalidó  aquellas  bodds,  poiv* 
m^  tti.!Quevo  Papa  se  preciaba  de  su  sangre  española ,  y 
emp^ba  á  desabrirse  con  los  franceses :  ¡  poUtíca  digna  dé 
todq  3j!l(aperio  j,  la  de  convertir  las  conciencias  en  instm- 
inept9}de  laa  pasiones  humanas  I  ¿Por  qué  el  padre  común 
de  lqf[i^Ies ,  el  Vicario  dé;  Jesneristo»  la  cabeza  visible  de^ 
la  Igl^ia  babia  de>  transformar  el  Síumo  derecho  de  atar  y 
dess^Jas  cosas  del  cido  en  una  maldición  terrible ,  réla-- 
jaQd0:Jf)s.:v|nculoa  dala  obediencia  debida  á  los. principes  y 
ooadtj^tndo  los  pueblos  á  todos  los  i^orroreside  una  disoln- 
cjoatetíal? 

Basto  mas  santo  era  el  afán  de  los  Papas  cuando  envía-» 

^  iMados  apostólicos  para  componer  las  diferencias  entre 

los  fM^s  cristianos  ,^  y  tal  vez  los  amenazaban,  con  la  exco- 

maiv^^  sino  terminaban  de  uña  manera  razonable  susque^* 

i'ollas.mrticularesi  En  I06  tiempos  nietos  de  la  fendalidad 

teaiaii  les  priisieipes  en  tan  poco  la  sangre  de  sus  vasallos, 

^^Ilw  l^ves  motivos  se  declaraban  la  guerra ,  talando  loa 

^^"^f^t  ^^^y^náo  4  saco  los  lugares  y  llevándolo  tado;á  . 

^"8$Í^y  fuego.  Por  otra  parte ,  estas  frecuentes  divisiones 

iop^pewn  asentar  ligas  y  confederaciones  para  combatir  de 

recio.  (^  dominio  de  los  infieles ,  cuya  prolongada  estancMi 

en  laPeJninsnla  mas  debe  atribuirse  á  nuestras  debilidades 

que  km  propia  fortaleza.  Asi  em  como  los  Papas  por  amor 

cié  la  paz  unas  veces ,  y  otras  con  el  deseo  de  dilatar  el 


I 
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imperio  áe  \á  Cruz  ,  intérpóbiáh  «itr^iibdéi'osd  autoridad  para 
sosegar  las  discordias  civiles  y  éxtraDJeras. 

Lucio  III  eiivió  on  legado  para  ajustar  las  paces  entre 
Don  Fernando  de  León  y  el  rey  de  Portugal :  Jíicolás  III 
excomulga  al  infante  Don  Sancho  y  á  todos  los  de  su  par- 
cialidad rebeldes  á  Don  Alonso  el  Sábió :  Clemente  VI  pro- 
cura concertar  por  medio  del  cardenal  Guido  de  Boloña  á 
Don  Pedro  con  los  grandes  y  caballeros  que  se  conjuraban 
en  su  daño :  Inocencio  VI  asienta  paces  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  por  este  mismo  tiempo ;  pero  enojado 
el  embajador  de  la  Santa  Sede  contra  el  primero  pone  en- 
tredicho en  su  reino ;  sin  embargo  ¿  insta  y  renueva  las  plá- 
ticas de  paz  por  dos  veces,  aunque  con  leve  fruto.  Grego- 
rio .XI  envia  al  cardenal  Cominge  con  el  en(mrgo  de  conconlar 
á  Don  Enrique  II  con:  el  réy'de  Aragón:  el  obispo  de  San 
Ponce  medía  entre  los  grandes  alborotados  durante  la  mi- 
noria  de  Don  Eniique  HI  por  mandado  de  Clemente  VII:  el 
cardenal  dé  Fox^  legado  del  Papa,  excusa  la  batalla  apareja- 
da en  los  campos  de  Harizá  entre  Don  Juan  II  y  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ;  y  por  úUimo  Pió  II  nombra  un  nuncio 
para  avenir  á  Don  Enrique  IV  con  los  grande»  del  bando  de 
Don  Alonso  y  después  de  Doña  Isabel. 

Si  los  Papas  hubiesen  dado  señales  de  prudencia  al  ha- 
cer uso  de  su  santo  ministerio ,  lejos  de  menoscabar  los  de- 
rechos de  la  corona ,  los  habrían  enrizado  hasta  las  cum- 
bres- mas  altas  de  la  magestad  humana  ;  pero  como  al  fin 
«ran  hombres ,  participaban  de  todas  las  flaqtrezas  y  mise- 
rias propias  de  las  potestades  de  la  tierra.  Los  pueblos,  por 
..ceguedad  6  por  interés  ,  fomentaban  ó  combatian  según  los 
casos  las  absurdas  pretensiones  de  Roma ,  y  los  reyes  no 
siempre  tuvieron  conciencia  recta  y  ánimo  esforzado  para 
partir  entre  Dios  y  el  César  la  gobernación  de  Castilla. 

Desabrido  Don  Alonso  el  Sabio  con  los  obispos  de  su¿ 

reinos  (>orque  Sembraron  cizaña  entre  él  y  los  ricos  hom- 

.  bi^es  juntos  en  Lerma,   «porque  entendió  las  cosas  en  qvu' 
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andabínfi  los  prelados  y  las  mañas  porque  le  hacían  aqnelluii 
peliciotteá ,  quisiéralos  echar  del  reino ;  pero  por  guardar 
el  alboi^zo  de  la  tierra  que  non  fuese  mayor  de  cuanto  ^raj 
é pornou  haber  contra  si  al  Papa  respondió  á  los  prelados 
que  mostrasen  poder  l3e  sus  cabildos ,  y  sí  poder  habían 
para  hacer  enmienda  de  las  querellas  que  el  rey  había  de-* 
líos  y  para  recibir  emienda  de  lo  que  le  habian  dicho. » 
¡Triste  condición  la  de  un  principe  que  no  puede  reprimir 
á  los  díscolos  con  la  espada  de  la  justicia  por  temor  de  in- 
currir ¿nías  iras  del  Vaticano!  •  "  «  *!'/ 

En  é  reinado  de  Don  Fernando  IV  cohtendian  Don  Die- 
go de  Bató  y  el  infante  Don  iban  ^obre  el  señorío  de»' Viz- 
caya, y  venidos  á  concordia ,  firmaron  el  concierto  bajo 
jurameúio.  Exigió  el  infante  se  le  cumpliese  lo  pactado  y 
acudió  ár rey  en  demanda  de  su  derecho;  mas  el  deHaro 
interpuso  apelación  para  delante  del  Papa.  «Por  esta  razoiv 
(de  la  jura)  acordaron  todos  los  mas  que  non  podiá  hacer 
esta  apelación ;  lo  uno  porque  el  rey  y  todos  los  de  sus  rei- 
nos de  Castilla  y  León  son  exentos  de  la  Iglesia  de. Roma 
que  ntfn  ha ,  nin  debe  haber  ninguna  jurisdicción  por  nin-^ 
gun agranamiento  que  el  rey  hiciere,  también  en  hecho 
de jarisdiccion  como. en  otra  manera  cualquiera,, qué  non 
podía  .apelar  del  para  el  Papa,  nin-  para,  otro  ninguno ,,  y 
que  esta  excepción  guardaron  siempre  los  reyes  donde  él 
venia.»  '  .  - 

Don  Juan  II  condenó  por  rebelde  á  Pero  Sarm^ienlo  qué 
se  alzó  con  la  ciudad  de  Toledo  y  cometió  toda  suerte  de  ti- 
ranías; mas  con  todo  eso  el  rey  no  sé  consideró  con  potes- 
tad bastante  p&ra  mandar  ejecutar  la  sentencia  de  muerte 
y  confiscación  de  bienes  sin  uña  bula  del  Santo  Padre. 

Coahdo  los  prelados,  grandes  y  caballero^  de  laliga  contra 
Don  Enrique  IV  andaban  mas  alborotados,  envió.  Paulo  11  por 
Nuncio  apostólico  al  obispo  de  León  Antonio  de  Veneris,  que 
procuró  atajar  las  discordias  de  Castilla ;  pero  tes  de  Olme-^ 
do  como  tenían  pospuesto  ellenior  de  Dios  é  la  vergüenza 
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del  mundo ,  no  curaroo  de  obedesoorso»'  a»i«£í4S«pM(w, 
anies  oon  gran  menosprecio  borkban  de  %l¡  >I>edali'«Ai" 
bras  deshonestas  contra  él  y  contra  el  P«ípa  'eeMé^jfiimíOíh 
sas  €[00  los  que  le  hablan  dado  k  entender  qw  |eük^|b^ 
dicción  sobre  las  cosas  temporales  Tte  aqoetles.  ri^jiiff^,  le 
habían  engañado ,  porque  solo  á  los  grandes  perlené^ise- 
mejanle  derecho.  Sin  embargo,  todavía  se  Bl|anaf0)ík1i|l no- 
bles ,  en  vista  de  laa  censuras  pontificias  i,  á  eiiviib«lélj^- 
dores  á  Roma  en  su  desagravio.  '  <f^  '• 

Auff  causa  mayor  estrañeza  el  caso  oc^irridoeft^rSil^ia 
en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  cuando  eti  premfeiAlos 
ser<^ieios  prestados  á  síi  parciftlidad ,  hicieron  á  AflMb  de 
Cabrera  una  dohaoion  importante.  Alter&se  el  pmiik'iih^ 
YanlaroQ  los  bulliciosos  uá  cadbalso  en  n^edio  de^Ik'-ijhka, 
y  subiendo  áM  un  escribano,  dijo  en  alta,  voz :  ti  Sl^lft  to- 
dos los  de  esta  ciudad  y  tierra ,  y  toda  CastSla ,  ^ia^  se 
dan  mil  y  doscientos  vasallos  al  mayordomo  GáínmféKtra 
el  juramento  de  no  -enageiaar  oosá  alguna  d&  la  oeiS6ÑhlteI. 
Y  la  Ciudad  ni  su  tierra  no  consienten  tal  'enagen«cMI|iáDh* 
tes  protestan  la  injusticia  ante  Dios  y  el  Papa,  b    '  *#  '■' 

-Cuando  tan  apegado  iséinositabaol  y ñlgo  i  astbé i^^ÜIlfcft, 
diffcilmente  podían  los  principes  apartar  el  saigeíifltltfilel 
imperio  sin  exponerse  á  un  terrible  fracaso;  mas'í 
su  autoridad  iba  de  mejoran  mejor,, prodnitfd[)aii 
sacudir  el  yugo  de  la  Santa  Sede.  Don  Femando 
Isabel,  piadosos  hasta  el  exti^mo ,  no  icejaronrfiii^i 
un  punto  delante  de  Roma ,  si  entóüdiati  4«i^ 'eti  mtH^ím 
controversia  e¿lre  ambas  potestades ,  téniaii  de.atffínKk 
justíeia.  fil  embs^a(dor  de  Sixto  lY ,  cuyo  iiieds9^.i£]  ^ 
yes  Católioos  llevaba  por  objeto  e^onrar  íes 
derechos  del  Papa  á  la  provisión  libre  de  los  hniírfinlíiflWn 
siásticos  de  España  ^  no  solo  noalcaiusó  la  avídienoiáiBici* 
tada ,  pero  también  fué  obligado  &  salir  de  ealoé  «|hKb  y 
en  otra  ocasión ,  habiendo  caido  IcB  oidores  de  YíÍMHmb 
la  grave  falta  de  otorgar  apelación  para  Roma  en  mi''  áeo 
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pertenotíénta^á  la  jurisdicción  real,  lodos  ellos  fueron  pri- 
yadoB  ite  sus  oficÍ69*  Con  tanta  dignidad  guardaban  y  de^ 
fendian  aquéllos  principes  las  regaliat  de  la  corona,  sin  que 
nimios  eflcrápulos  de  conciencia  sobresaltasen  su  pecho ,  ni 
la  entereza  del  ánimo  empañase  su  buena  fema  y  glorioso 
renombre. 

Pujaba  asi  mismo  la  corte  de  Roma  por  hacer  tributa* 
ríos  bs  féinos  >  y  muchas  veces  aconsejaba  la  razón  de  es- 
tado hutáfllarse  á  recibir  este  yugo  en  cambio  de  la  proteo - 
cioQ  del  Ptfpa  á  titulo  de  arbitro  supremo  de  todas  las  mo- 
narquías cristianas;  AlfonsaEnríquez^  rey  de  Portugal  j  us6 
de  gemejante  arbitrio  para  consolidar  su  naeieñté  ibipeirio  , 
ameDazado  muy  de  cerca  por  la  próspera  fortuna  de  Don 
AIoQsa  VII.  Don  Eamiro  dé  Aragón ,  declaró  su  reino  fébdo  . 
^  la  Iglesia  pot  devoción  :y  piedad  según  Már&ha ,  alinque 
pareee  mas  verosímil  le  moviese  el  temor  á  las  armas  de 
los  reyes  de  Navarra  y  Ga&ttUa.  También  pretendió  Grego^' 
rio  VII 1^  rindiese  pleito  homenaje  Don  Fernando  el  Mag « 
no,  pero  coa  harta  mala  ventura  asi  en  esto ,  como  en  sus 
pláticas  y  demandas  sobre  sustituir  el  oficio  romano  &  la 
antigua  Uturgia  de  los  Godos  ^  . 

Laambicioín  de  los  hombres  es  á  manera  de  los  ríos  cau-. 
dalosoa  qué  cuanto  mas  se  apartan  de  sus  fuentes ,  mayor 
^  la  abundancia  de  sus  aguas  y  el  ímpetu  de  sus  olaís.  La 
corte  de  Roma  empezó  á  labrar  el  edificio  del  domipio  uni*- 
versaá  t»>n  sama  modestia ,  ocultando  con  exquisito  coida-^' 
do  sus  miras,  mientras  no  tuvo  fuerzas  para  sustentar  sus 
obras»  Primero  ruega,  encarece,  requiere  y  solicita ,  y  des* 
pnes ordena,  confirma^  invade  y  descomulga.  No  se  satis^  . 
fizo  la  sed  de  mando  que  atormentó  á  los  Papas  en  la  edad 


*  Crán.  genérale»^,  23.  Crón.  de  Don  Filmando  IV ^  f.  42.  Cró- 
nica dB  Donjuán  II ^  año  i45l ,  cap.  6.  Crón.  de  Don  Enrique  VI 
caps,  i 00  y  167,  Garibay  Comp.  At^^orfa/ lib.  XVII  cap.  18.  Colme- 
nares BUU  dé  Ségw%0>  cap.  34. 
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ínedia  en  tanto  qae  no  lograron  dar  y  quitar  reinos  á  su 
albedrio.  Desde  Childericó  y  Pepino,  depuesto  el  unojussu, 
y  elevado  el  otro  al  solio  de  los  Francos  auctorifaie  ronm 
Pontíficis  y  hasta  él  siglo  XVI ,  «iempre  proisperaren  los 
Suntos  Pontifikses  en  este  camino. 

Con  todo  eso  no  fueron  los  reinos  de  Castilla*  y  Leoa 
los  mas  sufridos  para  con  la  Santa  Sede,  aunque  eran  los 
nías  católicos  de  \a  tierra.  Y  en  efiacto;,  no  reoordamos  rey 
'  alguno  entre  los  nuestros  despojado  vírtualmente  de  la  co- 
rona poi' sentencia  del  Papa,  ni'  aun  el  mismo  Don  Pedro 
que  no  di6( muestras,  de  tener  .en  mucho  las  personas  y  las 
cosas  dé  la  ¡Iglesia ;  si  bien  Don  Juan;  I  remitió  &  la  corte  de 
Sonta  la  declarácion.de<8us<derechos;al  reino  de  Portagal, 
y  el  listuiO! Don:  Fernando  el^Gátólico^taa  celoso  guardador 
de  su  autoridad  /acudió  &  esle  artificio  para  legitimar  sus 
Conquistas  eii  Navarra ,  papóles  y  laís  Indias  Occidentales. 
Verdad  es  que  los  Papas  resollaban  cuando  podían  por  la 
herida  ,  como  asi  lo  hizo  Paulo  II  en  la  audiencia  que  dio  á 
los  mensajeros  de  la  liga  contra  Don  Enrique  IV  en  aquellas 
arrogailtes  razones':  «Decid  á  esos  perlados  é  cavalleros 
que  acá  vos  enviaron  ,  que  yo  mas  los  juzgo  por  escismá- 
ticos  que  por  católicos  cristianos  r  é  que  si  ellos  persas  pa- 
siones, deshonestas  é  aücioues  interesales  se  movieron  livia- 
namente á  cometer  taii  grande  insulto »  é  quisieron  usar- 
pár  el  infinito  poderle  Dios  á  quien  solo  pertenesce  qdtar 
é  poner  reyes  cuando  quiere ,  que  no  se  lo  tengo  de  apro- 
bar ni  consentir  que  lo  hagan,  antes  casligallos  como  á  usur- 
padores de  la  potencia  divinal,  cuyas  veces  yo  como  sa 
vicario  tengo  eutla  tierra  ,  presidiendo  en  ^la  silla  de  Saa 
Pedro.» 

Mas  como  había  ya  pasado  la  época  del  dominio  univer- 
sal de  la  corte  de  Roma ,  andaban  sueltas  las  lenguas  y  las 
plumas  contra  el  Papa  Paulo,  achaoándole  gue  diera  mu- 
cha ocasión  a  las  discordias  que  entre  los  principales  cató- 
licos reinaban,  pues  aunque  sabia  las  discusiones,  y  daños 
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reducidos ,  no  con  aquel  ardiente  ^rvor  y  cfe^éo  del  btoií 
dé  la  cristiandad  como  buen  sncesor  é  imitador  de  los  otros 
Snmps  Pontífices ;  aplicaba  los  remedios  que  los  anteríorea 
Santos  Padres  soliaii  buscar  sin  ser  parciales  en  las  contien* 
das,  poniendo  paz  y  sosiego  á  los  escándalos,  antes  bus- 
cando sus  propios  provechos  con  dQSordenada^codicia  metia 
á  los  myes  en  mayores  pendencias.  Esto  murmuraban  las 
gentes!,  y  no  debían  ser  pocos  los  murmuradores,  cuando 
estaba^en  bogia  el  común  proverbio  qú^  Roma  corona  á  los 
vencedores  y  á  los  vencidos  desCoinulga  K 

Con  la  mudanza  de  los  tiempos  desaparecieron  aquella» 
vanidades  de  la  haz  de  Castilla ,  útiles  en  los  siglos  feudales 
como  todos  lo|3  medios  de  quebrantar  la  rason  dé  la  espada, 
y  ahora  imposibles  porque  el  sacerdocio  y  el  imperio  tienen 
ya  términos  conocidos  gobernándose  cada  jurisdicción  por 
SQ  propia  cabeza.  Las  llaves  de  San  Pedro  abren  y  cierran 
eternamente  las  puertas  del  cielo ;  pero  guardan  las  de  este 
mando  solo  las  flacas  manos  de  nuestras  potestades  de  la 
tierra,. 


CAPITULO  XXXH. 


Bienes  del  clero  y  sus  inmunidades. 

JLIos  caminos  hiay  para  estudiar  el  clero ,  porque  ó  le  con- 
templamos como  una  gerarquia  de  ministros  consagrados  al 
servicio  de  la  Iglesia  y  sujetos  de  todo  en  todo  á  la  cabeza 
visible  que  la  gobierna ,  ó  le  suponemos  debajo  de  la  potes- 
tad del  principe  formando  un  orden  en  el  estado,  con  au— 

*  Crón,  de  Don  Enrique  III  cap.  6».  Crán  de  Don  Enrique  IV ^ 
cap.  107.  Crím.  ms,  del  mismo  por  Galindéz  de  Carvajal  folios  isr 
yl2S. 
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torid^  en*  lafi  cosa»  públicas^,  favorecido  con  privilegios  y  no 
exento  de  obligaciones  temporales.  Lo  primero  es  asunto 
ageiioá  esta  obra,  en  la  cual  no  debe  tener  entrada  niogon 
pensami^ito  extraño  al  examen  de  nuestras  antiguas  leyes  y 
formas  de  gobierno;  mas  no  asi  lo  segundo,  pues  cuando 
el  clero  sé  nciesücla  en  los  negocios  comunes  de  la  vida,  pier- 
de sus  inmunidades  y  cae  dentro  de  la  jurisdicción  del  es- 
critor profano. 

Formaba  el  clero  en  la  monarquía  visigoda  un^  parte 
muy  principal  de  aquella  poderosa  aristocracia ,  y  se  man- 
iuTO  en  la  posesión  de  sus  primitivos  derechos  en  la  época 
de  la  reconquista :  de  manera  que  los  obispos  y  abades  de 
Asturias ,  Leen  y  Castilla  celefaraban  sus  concilios ,  aástian 
á  las  cortes ,  aconsejaban  á  los  reyes,-  confirmaban  sus  do- 
naciones ,  y  en  fin ,  no  solo  vivian  en  el  pleno  goce  de  todas 
las  prerogativas  de  la  nobleza,  peiro  también  disfrutaban 
dtras  mayores  debidas  á  la  con^nte  péedad  de  nuestros 
tñonarcas. 

Averiguar  los  medios  por  qué  llegó  el  clero  á  tanta 
grandeza ,  el  uso  que  hizo  de  su  autoridad,  los  bienes  y 
males  que  sembró  en  el  pueblo  castellano  y  el  fruto  recogi- 
do de  esta  semilla ,  son  las  riquezas  que  nos  proponemos 
sacar  á  luz  registrando  isin  áfii(»r  ^%ié  éoBo  los  profundos 
senos  de  la  historia  . 

Hemos  dicho  algana  vez  que  la  feudalidad  era  en  su 
esencia  la  desmembración  de  la  soberanía  entre  las  varías 
clases  del  estado ;  de  suerte  que  privilegio  significaba  poder, 
así  como  ley  común  denotaba  servidumbre.  Juntábase  á 
'semejante  razón  que  la  tierra  ganada  con  la. espada  debia 
defenderse  con  la  espada  misma ;  doble  causa  de  asentar 
los  imperios  de  la  edad  media  en  el  principio  rudo  de  la 
fuerza. 

.  En  cualquier  período  del  mundo  los  bienes  de  la  fortuna 
fueron  y  serán  oim'iento  del  poder* ,  y  esta  doctrina  corre 
mas  segura  en  los  tiempos  en  que  la  posesión  de  las  tierras 
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lleva  consigo  cierto  grado  de  autoridad  €^n  Im  vasallos.  Por 
otra  parte ,  como  los  privilegios  otorgan  exención  de  cargas 
ó  braeficiqs  singulares  álos  privilegiados ,  de  ambas  manea- 
ras se  podia  favorecer  en  los  siglos  feodales  á  una  personé  ^ 
'  corporación  ¿  claSe;  y  siendo  asi  que  nuestros  reyes  dis«- 
pensaron  al  clero  con  larga  mano  honras  y  mercedes» 
debemos  señalar  el  doUe  origen  de  si  grandeza  en  las  do^ 
naciones  y  en  las  inqpunidades,  sin  menoscabo  de  lo  perte- 
neciente á  la  santidad  de  su  ministerio. 

Hicieron  ricds  donaciones  á  las  iglesias  y  monasterios 
los  reyes  y  los  parlicuiares ,  ofreciendo  1(^  unos  de  su  pa- 
trimonio y  los  otros  de  su  hacienda  tierras  y  vasallos  coa 
que  socorrer  á  los  pobres  y  sustentar  el  culto  ^  movidos  de 
aquel  exquisito  celo  por  el  servicio  de  Dios  que  abrigaban 
en  su  pecho  nuestros  mayores.  Cuentan  los  amigos  de  escur 
dríñar  las  antigüedades  déoslos  reinos  como  primeili  dona- 
ción real  de  que  hay  memoria » la  de  Chindasvindo  al  mo^ 
nasterio  de  Compludo  del  año  6i6 ,  cuya  autenticidad  es  sin 
embargo  objeto  de  controversia ;  pero  aun  siendo  auténtica, 
deberla  llamarse  la  segunda ,  si  no  fuese  apócri&  otra  atif- 
buida  á  Miro  en  fovor  de  la  iglesia  de  Lugo  dftisada  en  969, 
eo  donde  el  rey  de  )bs  Suevos  le  «señala  ciertas  heredades, 
y  le  traza  los  limites  de  su  jurisdicción  espiritual  *.  Como 
quiera ,  en  el  siglo  VIH  empieza  á  desgajarse  el  torréate  de 
las  donaciones ,  y  en  el  XI  ya  levantan  los  fueros  munieipa-^ 
les  dk|ues  y  ponen  reparos  contra  su  impetuosa  avenida.. 

Todas  ó  casi  todas  las  donaciones  asi  reales  como  príva-^ 


■•* 


**  Combaten  la  autenticidad  de  este  curioso  docailtentd  Perreras, 
ffisL  deSsp.  t.  Illp.  352  y  Vulgar  HisL  de  Falencia  t.  Ipág.  590: 
Ambr.  de  Morales  Crón  de  Bsp.  lib.  XII  cap.  26 ,  el  Doctor  Padilla, 
ffisí.  ecl.  pan.  H  f.  ^U^é  P.  Ifepes  Crén  de  la  aré,  de  S.  Benito^ 
t.  H  f.  174  y  el  P.  Berganza  que  sostiene  su  opioion  con  ba^snas  ra- 
nea, Jntig.  de  España  1. 1  p.  67  defienden  la  verdad  del  prívíiiegio. 
Habla  del  segando  Huerta  en  siis  jíntules  de  Galicia  IH).  IV  cap.  16; 
pero  no  inspira  confianza  á  ios  eruditas  el  criterio  del  autor. 


éfls  manifiestan  la  fé  viva  del  donante ,  pues  ya  'dice  k  es- 
critura que  ofrece  aquel  don  á  Dios  pro  expiutüme  ,delie^ 
torum  suorum;  ya  con  mayor  extensión  escribe :  Cum  consta 
pecatores  non  posse  salvan ,  nisi  opera  miserícordioí  fadatú^ 
-arhmonendi  sunt  j  ut  datis  temporalibns ,  mermntur  et  ad- 
quirant  esterna ;  en  otras  se  repít-en  ias  palabras  del  profeta: 
€icut  acqua' extinguid  ignem,  ita  elemosima  extinguit  pe- 
^€Uum  f  y  en  algunas  3é  dota  á  las  iglesias  y  monasterios 
como  quien  hace  la  obra  mas  meritoría  á  Dios,  después  de 
renunciar  al  siglo  ^  Avivaban  la  llama  de  la  caridad  ciertos 
sucesos  á  propósítp  para  encender  la  ímadnacion  de  los  üe- 
les ,  é  inspirarles  el  menosprecio  de  los  bienes  terrenos ,  y 
de  tina  manera  muy  principal  la  manía  de  las  Cruzadas  en 
que  se  mezclaba  con  el  designio  de  resóatar  el  Santo  Sepul- 
cro ,  el  deseo  de  probar  fortuna  en  la  conquista  de  tierras 
-apartadas  ,^  trocando  una  modesta  posesión  por  mayores  es- 
peranzas. No  contribuian  poco  al  desi3rendimiento  de  las  ri- 
quezas las  predicaciones  exaltadas  de  ciertos  varones  de 
^ran  fama  de  santidad  y  doctrina  que  en  su  religioso  delirio 
llegaron  hasta  anunciar  convo  cercano  el  fin  del  mundo,  ca- 
tástrofe tanto  mas  verosímil ,  cuánto  parecía  necesario  y  aun 
próximo  el  término  de  la  «vida  civil ;  tan  común  era  y  tan 
honda  la  malicia  de  los  tiempos. 

Aunque  de  ordinario  baslaba  para  satisfacer  las  necesi- 
dades del  clero  la  caridad  de  nuestros  antepasados ,  si  algo- 
.na  vez  se  dormia,  no  dejaban  de  despertarla  los  de  ánimo 
mas  impaciente  ,  ó  de  menos  humilde  corazón.  El  desenfa- 
do del  arzobispo  de  Santiago  Don  Diego  Gelmirez  rayó  muy 
alteen  este  punto,  pues  ni  perdonó  el  medio  de  solicitar do- 


*  Don.  de  Bermudo  II  ¿  la  iglesia  de  León,  año  991;  de  Sancho  Ifi 
á  la  de*S,  Juan  de  Ortega  en  1 155.  Esp.  sagr.  t.  XYII  p...  y  XXHV 
p.  479 ;  de  Iñigo  lopez  al  líbnast.  de  S.  Serrando  en  1098  Coíeceion 
diplofri.  del  P.  Barriel  Bí).  112  f.  29.  Otra  en  fdYór  del  llIonast.de 
Sora,  año  1030.  Yepes  t;  VI  ap.  f.  448.  etc: 
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Daciones  sooolor  d&  peiiiiencia ,  ni  tuvo  empacho  de  valerse 
de  litólos  simulados  para  poseer  los  bienes  con  mejor  dere- 
cho: arterias  que  celebran  los  autores  de  la  Historia  Compos- 
telana  como  d^nas  del  grande  ingenio  de  su  héroe ,  cuando 
fuera  mas  equitativo  condenarlas ,  ó  siquiera  pasarlas  en  si- 
lencio. Esto  era  sin  duda  manchar  la  dignidad  del  prelado^ 
y  aun  dar  pábule  á  la  justa  murmuración  de  la  posteridad» 
porque  en  suma  el  arzobispo  arrancaba  los  bienes  á  los 
hombres  de  conciencia  temerosa  poniendo  su  alma  en  tor- 
tura, como  era  costumbre  arrancar  la  coníesion  de  im  de- 
lito con  el  dolor  del  cuerpo  ^.        ^ 

Ihbia  ademas  de  las  donaciones  puras  y  simples  otros 
medios  de  acrecentar  el  patrimonio  de  las  i^esias  y  monas* 
terios ,  pues  ya^os  bienhechores  adoptaban  por  hijo  alguno 
ó  alguna  de  su  particular  devoción ,  y  de  éste  modo  llega- 
ban á  tener  su  parte  proporcionada  en  aquella  herencia ;  ya 


*  .  Gomes  Petrus...  paenítentiam  et  consilium  ad  salutem  suae  ani- 
mae^ad  eo  petivit.  Archiepiscopus  vero  ipsius  añímae  utüitali  sagacíter 
providens,  condignam  eí  paanitentiam  secundum  SS.  GG.  deoreta 
iojunxit.  Ipse  autem  comes  et  sua  uzor  ipsius  Arehiepiscopi  acquies- 
centes,.]!Ionasler¡umde  Gorispíndo  cum  tota  sua  creatione  et  tota 
Tilla,  B.  Jacoboetsuae  Ecclesiae  perpetuo  possidendum  contuleruot 
ffisL  ComposL  lib.  II  cap.  69.  Quídam  praepositus...  Arch.  esponta- 
nea volúntate  venit,  et  cum  eo  «tatmtut  medietatem  de  ómnibus  re- 
bos  quas  in  ipsa  ?illieatione  acquisteret,  I>.  Areb.  et  B.  Jacobi  Ecclesise 
inperpetuum  possidendamconeederet:  aliamyeró  medietatem  jure  hae- 
reditario  possidendam  sibi  retineret...:  Et  ipse  qaidem  Arch.  solers  et 
discretus  bas  adquisitionesstabileset  inconvulsas  permanere  volens, 
cartas  mercatríces  de  Ipsis  ^dquisitíonibus  fiori ,  it  eas  ab  ilüs  qul  bu- 
jusmodi  pücta  secumstatueratiL,  roborari  etfírmari...  fecit.  Ibid,  ca- 
pitulo 72.  A  titulo  de  penitencia  obtuvo  Gelmirez  cuantiosos  bienes 
para  la  iglesia  de  Santiago  de  Arias  Petrides  ó  Pérez ,  y  del  conde  Pe- 
dro de  Trava  y  su  muger  Doña  Mayor.  Jbid.  lib.  III  caps.  2  y  3.  BI 
Abad  de  Sahagun  Don  Gnillermo  III  impetró  en  1236  bula  del  papa 
concediendo  treinta  y  un  dias  de  indulgencia  al  que  diese  algo  para 
ayuda  de  vepafar  los  estragos  de  un  incendio  habido  en  aquella  casa. 
Escalona  lib.  IV  cap.  4 . 
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psfeeían  ser  ofrendas  remuneratorias  de  servicios  pasados,  y 
ya  también  sucedia  ponerse  los  donantes  debajo  de  la  regla 
monástica  y  sujetarse  á  la  obediencia  del  prelado ,  desapo- 
derándose de  toda  su  hacienda  con  la  sola  reserva  de  aUmen- 
tos  de  por  vida ,  ó  bien  volvía  el  donatario  al  bieohechor  k> 
mismo  que  habla  recibido ,  para  que  continuase  en  su  pose» 
sion  á  titulo  de  encomienda.  Esta  manera  singular  de  hacer 
donaciones  empezó  á  estar  en  uso  en  el  monasterio  deSaba- 
gun  hacia  la  mitad  del  siglo  XII ,  y  constituia  un  nuevo  or- 
den de  monges  que ,  sin  dejar  sus  casas,  llevaban  al  acerbo 
común  todos  ó  parte  d^  sus  bienes ,  ligándose  con  ciertos 
votos  compatibles  con  la  vida  del  siglo ,  á  cuyos  prosélitos 
daban  el  nombre  de  terceros,  donados  úo6edienciarios.  Otras 
donaciones  se  acostumbraron  de  suma  efic&cia  para  elevar 
los  monasterios  al  mas  alto  punto  de  grandeza ,  y  eran  las 
de  uno  ó  más  monasterios  menores «  y  también  iglerias  qae 
acaso  lo  hablan  sido ,  cuyas  tierras  y  vasallos  pasaban  en 
conjunto  al  dominio  del  mayor  ó  cabeza  de  todas  hs  filiacio- 
nes. Como  ejemplo  de  la  prosperidad  alcanzada  por  medio 
de  estas  donaciones  colectivas  señalamos  la  casa  de  Sahagoa 
que  tenia  mas  de  ciento  treinta  y  dos  hijuelas  ^. 

Varios  eran  los  derechos  que  las  donaciones ,  principal- 
mente si  eran  reales »  conferian  á  las  iglesias  y  moiiasterios 
según  la  costumbre  de  los  tieiupos  /  las  cláusulas  de  cada 

« 

*  Potencfo  y  su  muger  adoptan  al  monasterio  de  Sahaganit  Its  at 
de  hodie  die  et  tempore  habeatis  ipsa  noaira  parte  que  vobis  qoadn- 
verit  Ínter  nostros  fíiios.  (año  932)  Escalona ,  HisL  de  Sahaffm  I  Hi 
ap.  3  escrit.  16«  Vroinito  etiam  me  per  tnandatum  et  obedkntíioB 
AbbeMi  ejusdem  Mimasterii  ímere^  et  aíterius  ordinis  hrf^itam  no- 
Uatenus  soscipere.  Et  ego...  Abbas...  damui  rofds  B.  Constancia  no- 
naslerium  S«  Felicís  cum  omnibns  pertinentibus  suis  et  cuoi  illis  hTK^ 
ditatíbus  guas  nobis  dedistis.,.  ut  /ubo  omnia  teneatis  in  vite  wtífa^ 
lali.conyenientía,  ut  cam  illo  monaslerio  et  prsediclia  heredHatíbossítis 
úbedieiu  Abbati  S.  Facundí « et  secundum  ejus  mandatum  mslif..- 
(ano  1198)  Bnd  ap.3  escrU.  890.  Y.  ib.  ttb.  H  oopw  5,  Ili  cap.  10  7  VIH 
cap.  16. 


prenden  ea  una.  ^4  ^^presion  los  hümm»  et.  húsrfidit^tim 
fóriaula  muy  iK^omodada  á  la  ooiHlicioa;|de  las  personan  y 
áe  las  tierras  en  los  prii»ei?os  siglos  de  la  reoonqoista.  Oira^ 
veces  consiste^  cIqiii  ep  sú^Ofes  poptUaOos  vel  populándose 
ya  son  propiedades,  ya  rentas  ó  tribuios  que  procedente 
labores ,  ba&os, ,  molióos,  portazgos i  monedas  y  cualesn 
qttiera  regalJAs  perteoectentes  á  la  <$orona  ó  dereclios  de  se<r 
ñorio  particular.  Ai^gcmas  llevan  (oda la  vo^  real,  es  decir, 
qoe  co»6eren  á.  la  iglesia  ó  maaasterkif  omne  donmiumH 
regiam  jurisdictíanem:  otras,  despues.de  expresar  el  teririn 
torio  y  señalar  \o^  términos  del  coto,  añaden  ikthabetais  «Mr 
perewn  omnem  meam^regiam  piHestatemien  otras  se  reeo<^ 
ooceel  pleno  y  absoluto  dpmínio  del  prelado  sobre  todos  los 
familiares  de  la  iglesia  ó  moosisterio ,  declarándolos  Ubnel 
y  exentos  ab  oinni  fece  servüut¡s  regalis,  sdlicet  ab  hopmir 
dio ,  vei  foss(^riQ ,  jet  pena  c(ito(aría,  eí  preliOy  vel  rmuso^ 
velmanneriay  pelab  o^ni  pror^m  calumnia  fuci  no$irh 
También  solían  los  bienhecbores  cqnstitMirse  en'&iwliax^ 
ofreciendo  corpora  nostra  (mmaia  $1  inpinimata  <  eí  u$  f>f 
nulla  absque  Imníia  e$  mandatfi  ,4^tís^f  MwfJ^orumt 
q%m  in  Mcclems  vestris  dispíic^af,  n^n  faciamus^     , 

Por  1q.  com^n  quedaban  los  l)ab¡tantes4e  Jas  tierras  dot 
nadas  reducidos  á  la  condición  de  vasallos  solariegos  del 
monasterio  ó  iglesia  ,  y  como  tales  sujetos  á  pagar  tributo  ó 
prestar  servicios  personales  mas  ó  menos  penosos»  Era  muy 
frecuente  la  cláusula  de  no  poder  los  pobladores  ven- 
der los  solares,  ni  los  campos,  ni  tampoco  obligarlos  de 
maiiera  alguna  sin  mandato  del  obispo  ó  abad ,  á  persona 
ei^tf aña  y  sobre  iodo  generosa.  Los  burgeses  de  Sahagun 
tenían  los  fueros  malos  de  no  cocer  pan  sino  en  horno  del 
monasterio,  ni  plantar  vi{ias  en  tierras  de  su  dominio,  hasta 
que  el  abad  Don  Diego  I  se  los  commutó  en  otros  servici^f 
mas  llevaderos. 

Para  formar  cabal  juicio  de  la  grandeza  del  d^to ;  des-^ 
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pues  de  considerar  sus  grandes  haciendas  y  muchos  vasa^ 
Uos,  conviene  presentarle  á  nuestra  imaginación  rodeado  de 
toda  la  majestad  delpoder ,  señores  los  prelados  de  lugares 
y  fortalezas  i  catidilloá  de  sus  mesnadas ,  otorgando  fuelt», 
ejerciendo  mero  y  mixto  imperio'  por  si  ó  por  medio  dé  sos 
delegados ,  nombrando  alcaides ,  recibiendo  el  pleito  home- 
naje de  los  suyos ,  cobrando  los  pechos  y  tributos  cedidos 
por  la  corona  ,  dueños 'absolutos  de  personas  y  haciendas, 
admitidos  al  Consejo  de  los  reyes  en  razón  de  su  dignidad, 
asentados  en  las  cortes ,  juntando  concilios ,  eligiendo  sus 
obispos  y  abades,  con  derecho  dé  asilo .4ad  iglesias,  for- 
mando hermandades  entre  si  ó  ligas  con  la  nobleza  y  con 
los  populares,  saliendo  á  campaña- y  cerrando  como  los 
mejores  caballeros  contra  los  escuadrones  agarenes.,  y 
hasta  en.posesion  del  privilegio  extraordinario  de  batir  mo« 
neda  *.     . 

•  Este  rápido  acrecentamiento  de  los  bienes  dé  abadengo 
recibia  nuevo  impulso  de  los  favores  singulares  concedidos 
á  la  propiedad  eclesiástica ,  ó  sea  á  beneficio-  de  las  inmo- 
nidades  reales  del  clero.  No  bastaba  á*  la  piedad  dé  nuestros 
reyes  dotar  con  liberalidad  prodigiosa  las  iglesias  y  moaas- 
terios ,  sino  que  propusieron  en  su  corazón  eximirlos  délas 
cargas  ordinarias  de  pechos  y  tributos  para  enriquecer  taiñ- 
bíen  por  estotra  via  el  patrimonio  de  los  pobres  y  dar  ma- 


*  Para  mayor  ilustración  del  asunto  puede  el  lector  consultar  los  do- 
cumentos ¡nsertD3  en  las  obras  de  los  PP.  Yepes,  Escalona,  Berganza, 
Florez,  las  historias  de  los  Cinco  Obispos  publicadas  por  Sandoval 
Antigüedad  de  la  iglesia:^ y  ciMad  de  Tuy  por  el  mismo,  j  otras 
semejantes.  Solamente  añadiremos  eñ  testimonio  do  nuestras  palabras, 
que  la  reina  Doña  urraca^  entre  tanas  mercedes  qae  Jiizo  al  monasterio 
de  Sahagun,  fué  una  el  privilegio  de  acuñar  moneda,  conñ^mado 
después  por  Don  Alonso  VIII;  y  su  abad'Don  Pedro  del  Burgo  fué  nom- 
brado por  Don  luán  II  del  Consejo  del  rey  quedando  desde  entonces 
inherente  esta  dignidad  á  dicha  prelacia,  Yepes*,  Bist.  de  S^hagitp 
folios  9S  y.  193.  . 
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*  * 

yor  comodidad  á  la  sastentacioñ  del  «uUo  y  de  sds  mí-^ 
nistros.  ;  *  •         . 

'  No  era  cosa  desusada  otorgar  sedejahtes  merpedos  al 
clero ,  pues  ya  hemos  dicho  que  existia  aquella  costumbre 
en  el  imperio  de  los  Godos ,  y  mas  adelante  prosiguió  en 
aumento  hasta  transformarse  de  beneficio  particular  eii 
privilegio  de  clase.  El  erudito  Masdeu  señala  el  origen  de  la 
inmunidad  real  del  clero  en  el  siglo  XI,  cuando  Pon  Sancho 
el  de  Zafnora  declaró  á  los  clérígos  del  obispado  de  Oca 
exentos  de  todo  pecho ,  tributo  >  imposición  y  pena  pecu- 
niariaria  en  razón  á  lo  muóho  qije  su  iglesia  había  sufrido 
con  l^s  guerras  anteriores ;  mas  ésta  opinión  no  lleva  cami- 
fio,  porque  dicha  antigüedad  es  poca  ó  demasiada :  poca  si 
se  trata  de  una  exención  común ,  y  demasiada  si  de  una 
gracia»  especial.  •  • 

TeneAaos  memorias  mucho  mas  antiguas  de  exenciones 
totales  6  parciales  de  tributos  en  favor  de  tal  iglesia  ó  mo- 
nasterio ,  siendo  cosa  extraña  que  la  primera  noticia  de  este 
linaje  de  mercedes.,  nos  la  trasmita  un  privilegio  de  Alboa- 
cem,  rey  moro  de  Coirabra,  en  734,  concedido  á  los  mon- 
jes de  Lorban  ,  donde  dice :  Monasteria  quas  sunt  in  meo 
mando  habeaint  $ua  bona  in  pace,  et  pechent  prcedictos  L  pe- 
santes. Monastérium  de  Montanis  qui  dtcitur  Láurbano,  non 
peche  nuUo  pesante,^  quoniatnhona  inténtione  monstrant 
mihi  loca  de  suis  venátis,  et  faciunt  Sarracenis  bona  acpl^ 
lienza^  et  numquam  inveni  falsum ^  ñeque  rñalum  animum 
inillis  quimorant  ibi...  El  rey  Don  Silo  en  781  declara  el. 
monasterio  de  Obona  exento  de  toda  potestad:  Don  Alonso 
el  Casto  excusa  en  804  á  la  iglesia  del  Yalpuesta  de  la  cas- 
tellaria ,  uut  qnubda ,  vel  fossadaria ,  añadiendo ,  et  non 
patianturinjuriam  Sajonis  ñeque  pro  fosfato,  neqúe  pro  fuf- 
to,  ñeque  pro 'homicidio  ,  ñeque  pro  calumnia  aliqua^  et 
ntUlus  sit  ausus  inquietare  eos  (Monasterii  vel  Ecclesicom- 
moranies)  jfrofossaio,  annubta^  sive  labore  castelli,  velfís- 
caté^  vei  regale  servitio ;  cuyos  favores  alcanzaron  también 
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del  conde  Fernán  González  los  monasterios  de  feviUa  ea  9(1 
y  de  Rezmondo  en  969  y  otros  muctios  en  lo  adelaniB  K 

Tenemos  pues  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista 
iglesias  y  monasterios  exentos  de  tributos  por  merced  de  los 
reyes ,  al  mismo  tenor  que  algunos  lugares  lo  estaban  eo 
virtud  de  sus  carias  pueblas.  UnaS.  veces  era  esta  exeucioa 
solo  en  favor  de  los  clérigos  ó  monges ,  y  otras  comunes  á 
ellos  y  &  los  habitantes  de  las  tierras  circunvecinas  á  dondd  se 
extendía  la  jurisdicción  espiritual  y  teniporal  de  los  obispos 
y  abades;  pero  ni  en  cuanto  al  origen ,  ni  &  la  forma ,  ni  i 
la  Índole  del  privilegio  habla  la  menor  diferencia. 

Hizose  la  gracia  mas  concreta  á  la  <;lerecia  en  el  caso 
citado  por  Masdeu ,  y  Don  Alonso  VI  siguió  las  huellas  de 
Don  Sancho  II  concediendo  igual  beneficio  á  la  iglesia  de 
Astorga  en  10S7.  Don  Alonso  VIH  declaró  á  todos  los  cié* 
rigos  y  sacerdotes  de  Castilla  absueltos  de  cualesquiera  pe- 
chos y  servicios  reales  para  siempre ;  y  á  su  ejemplo  Don 
Alonso  IX  de  León  en  las  cortes  celebradas  en  aquella  ciu- 
dad el  año  1208  prohibe  «firmemientre,  que  ninguno  por  nh 
zon  del  provecho  del  rey ,  ó  de  otro ,  non  ose  echar  tajas, 
*á  las  cuales  llaman  pedidos  ^  en  los  clérigos  de  las  cate- 
drales \  ó  en  los  de  las  aldeas  y  é  por  otra  razón  ninguna  dod 
ose  en  las  casas  dellos  entrar,  nin  en  suas  cosas,  nia  ^ 
prender : »  principios  de  la  inmunidad  real  del  estado  ech- 
síástico  en  ambas  coronas  ^. 


•  Rist.  criL  t.  XVin/págs.  273  y  283,  Sandoval,  Cinco^  Obispot 
págs.  88  y  132,  Colee,  de  Fueros  munieipdles  págs.  14,  25  y  34. 

^  Esp.  sagr.  t.XVIp.  471.  Ab«)Wo  etíam  omnes  clericoi  el  sa- 
cerdotes totius  regni  mei  abpmni  facendeim ,  el  fossadeira,  el  qo*^* 
bet  alia  pectá  in  perpetuum,  et  ab  ornni  seryitio  quod  C|d  Begmp^^' 
tinet,  rogans  et  postulaos,  ut  omnes  clerici  in  vita  mea  specialem  h- 
ciant  oratíonem  prb  incolumitate  corporis  ipeí  et  quotídíanam,  et 
posl  decessum'meum,  pro  salatae  animae  mcaBetparentorummcoruni. 
Privileg.  de  A.1.  VIII  á  la  ígl:  de  Segovla.  Golmentrea  cap.  i8  y  C«íí^- 
de  Fueras  mmieip,  1. 1  p.  114. 
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Don  Fernando  IV  confirmó  en  Valiaiklídelado  1344  ku( 
libertades ,  exenciones  y  privilegios  concedidos  por  él  y  sus 
antepasados  ¿  las  iglesias  y  sus  ministros ,  a  sabiendo  (di(?e) 
que  los  reyes  onde  nos  venimos  siempre  honraron  las  Egie- 
sias  de  sus  reinos  con  grandes  donaciones «  y  les  guardaron 
sus  libertades ,  é  les  dieron  privilegios ,  é  gracias ,  é  por  esto 
fueron  mantenidos  é  ayudados  de  Dios  é  señaladamente 
contra  los  enemigos  de  la  fé ;  o  y  en  seguida  manda  que 
«no  les  pidan  yantares ,  ni  demanden  pechos á  los  prelados, 
nÍ9  á  los  clérigos ,  nin  á  las  órdenes'de  nuestros  regnos  que 
non  sean  órdenes  de  caballería ;  et  si  por  alguna  ratón  (pro- 
sigue) les  oviéremos  á  demandar  algún  servicio  ó  ayuda, 
qim  llamemos  anties  &  toSos  los  prelados  ayuntadamente  et 
los  pidamos  con  su  consentimiento.»  *     * 

Las  cortes  de  Burgos  de  4367  suplicaron  en  vano  á  Doa 
Enrique  II  que  los  clérigos  pagasen  pechos  por  las  hereda- 
des que  habian  comprado  ó  compraren  á  lo  sucesivo:  el  or- 
denamiento de  prelados  publicado  en  las  corles  de  Toro 
de  1371  veda  á  los  señores  temporales  demandar  pedidos 
y  hacer  otras  sinrazones  al  clero :  las  de  Soria  de  1380  re- 
nuevan la  petición  de  las  de  Burgos  sin  mas  efecto ;  y  por 
último  el  ordenamiento  de  prelados  hecho  por  Don  Juan  I 
en  las  cortes  de  Soria  de.  1390,  confirma  las  leyes  ante- 
riores ,  y  declara  é  los  clérigos  exentos  de  pechos  reales, 
pero  no  de  los  comunales ,  ni  de  pagar  en  razón  de  las  tier« 
f^s  tributarías  que  pasaren  á  su  dominio  ^ 

En  las  cortes  de  Zamora  de  1 432  los  procuradores  del 
reino  dijeron ,  que  por  cuanto  los  reyes  antecesores  y  seña- 
ladamente el  Emperador  Don  Alonso  habian  otorgado  á  mu- 
chas iglesias  y  monasterios  exenciones  de  cualesquiera  pe- 
chos y  tributos,  incluso  el  de  mcmeda  forera,  aunque  Don 


*  Lopen-aez  Pescrip.  hisL  del  Obispado  de  Osmo  t.  I  p.  S7S. 
<^oléc.  pM,  por  te  Acftd.  cuads.  4 ,  5 , 1 1 ,  12  ^  13  y  28,  Colee,  nu. 
t.  IV  f.  i43  y  tu.  »  lib.  I  Mov.  Reeop. 
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Jaañ  I  los  declara  en  las  de  Falencia  de  1 38&  sujetos  al  paga 
de  monedas ,  como  sin  embargo  los  jueces  eclesiásticos  pro- 
cediesen por  censuras  contra  los  recaudadores  que  el  rey 
mandaba ,  suplicaban  que  *para  evitar  aquel  escándalo  se 
guardase  el  ordenamiento  referido :  y  en  Ii65  los  compro- 
misark)s  de  Medina  del  Campo  pidieron  á  Don  Enrique  IV 
que  ios  arzobispos,  obispos  y  prelados  semejantes  «non 
pagasen  alcanas  de  las  décimas  y  rentas  ¡eclesiásticas,  be- 
neficiales  é  patrimoniales ,  nin  pagasen  portazgos ,  nin  por- 
tajes» nin  provinciales ,  nin  sisas ,  nin  otros  tributos  é  exac- 
ciones ,  pues  el  derecho  dice  que  á  ello  non  son  obligados, 
é  que  por  ello  se  quebrantan  sus  inmunidades  é  libertades.t 
De  todos  estos  debates  sacaba  el  clero  rica  ganancia ,  por- 
que de  merced  en  merced  iba  adelantando  en  el  camino  de 
su  mejoría ;  y  cuando  se  ha  visto  en  posesión  de  /nagoi6cos 
privilegios ,  apellidó  derecho  lo  que  antes  solicitaba  por  via 
de  gracia. 

Ni  sombra  de  autoridad  extraña  al  poder  civil  se  descu- 
bre en  estos  privilegios  >  antes  si  mucha  piedad  en  nuestros 
mayores  y  sobrada  indulgencia  para  con  los  bienes  del  clero; 
no  por  que  ños  pese  de  las  dádivas  y  mercedes  dispensadas 
por  los  reyes  á  las  iglesias  y  monasterios ,  pues  era  tiempo 
y  sazón  de  hacerlas ;  sino  en  cuanto  olvidaban  el  sano  con- 
sejo de  los  Godos  á  sus  príncipes  de  ser  mas  escasos  que 
gastadores ;  máxima  de  prudente  economía ,  razón  de  esta- 
do y  precepto  .de  justicia  en  todo  caso ,  pero  aun  mas  cuer- 
da sentencia  cuando  los  privilegiados  estaban  en  próspera 
fortuna ,  por  lo  cual  cargaba  en  los  pobres  el  peso  de  los 
tributos  con  opresión  y  dureza  intolerables. 

No  satisfacían  los  deseos  del  clero  todos  los  medios  de 
adquirir  grandes  haciendan  ,  sino  que  invocaron  en  su  auxi- 
lio las  potestades  espiritual  y  temporal ,  como  un  medio  de 
poderosa  eficacia  para  conservar  los  bienes  grangeados ,  sal- 
vándolos del  pillaje  ordinario  en  aquellos  siglos.  Habían  ^ 
leyes  godas  asentado  el  principio  de  la  perpetuidad  de  bs 
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tionaciones  á  la  Iglesia :  doctrina  confirmada  en  el  concilio 
acortes  de  Leon^de  4030»  donde  dice:  J^rtBcipünus  etiam, 
ut  quidquid  testamentís  concessum  et  roboratum  aliquo  tem- 
pore  Bcclesia  tenuerit,  firmitér  possideat.  El  derecho  cañó-' 
nico aceptó  esta  jurisprudencia,  y  después  Don  Alonso  «I 
Sabio  la  introdujo  como  ley  civil  en  el  código  de  las  Parti-. 
tías;  con  lot)ua]  quedó  de  llano  en  llano  asentada  la^amor-- 
tizacion  eclesiástica  entre  nosotros  *. 

También  favorecían  la  propiedad  de  las  iglesias  y  monas^ 
teríos  los  términos  extraordinarios  que  se  usaban  para  la 
prescripción  de  sus  bienes ,  y  algunas  veces  negando  de  todo 
panto  este  derecho  contra  el  clero:  Un  privilegio  de  Don 
Alonso  III  á  la  iglesia  de  Lugo  otorgado  el  año  897  contiene 
las  palabras  siguientes :  Nec  omnia  qute  in  testamento  hoc 
adnotari  jussimus ,  nec  trecenale  terltpus  impediat  jus  Lu^- 
<¡ensis  sedi^  ^  nec  tonga  posfe9Sio  juris  aliorum  ei  obviet  ad 
/t(l»rtim^..  El  concilio  de  León  antes  citado  ordena  que  la 
IgIesÍMM)sea  perenni  (evo ,  nec  tempore  triennium  juri  ha-* 
Uto  mnesiamento ;  Deo  etenim  fraudém  facit  qui  per  trien- 
nium rem  Ecclesüe  rescindit.  La  reina  Doña  Uri'aca  en  una 
carta  de  donación  otorg^a  en  41  li  en  favor  de  la  iglesia 
de  Oviedo ;  dice :  Et  mandamus  ut  quidqtdd  oventensi  Ec^ 
clesuB  possedü  hereditates  et  familias  per  XXX  annos  quieh 
té,  sine^ulía  querimonia,  vel  interruptione  in  nuUo  tempone 
pro  eis  fadat  judicium  vel  exquisüionem ,  sed  possidecU  eos 
in  perpetuum.  Don  Alonso  X  mejoró  el  privilegio  mandando 
<]Qe  las  cosas  muebles  de  las  iglesias  no  pudiesen  ser  pres^ 
criptas  por  menor  tiempo  de  tres  años ,  los  bienes  raices 
por  cuarenta ,  y  si  perteneciesen  á  la  Santa  Sede  por  ciento 
y  no  menos  ^. 

Tampoco  podian  salir  las  propiedades  de  manos  del  ele- 


*    Conc.  Icg.  cap.  2  y  L.  1,  til.  14*Parl.  I. 
«    Esp.  Sagr.  1.  XI  p...  y  XJXVIII  p.  347,  Conc.  leg,  cap.  í ,  y 
ItySSÜt.  SSPart.m. 
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rd  por  vki  de  contrato  6  de  cualqníeróíra  tnanera  uta  ú 
onero6a.de  traspa^r  el  dominio.  NuUus  émat  hitreéHUOm 
servi  EcclesuB,..  qui  aulem  emerü ,  perdiU  eam  et  prámm. 
Ecelesim  non  dentur  laieis  pra  prmtimamOy  vel  utf/^co- 
tiane:  JEcclesim  heredííates^et  familia  qü€B  fuerunt  $edm 
eí  monasíerwrufn  ^  ubicumque  fuerini ,  ds  restiiuánturK 

Los  reyes  y  los  concilios .  celebrados  de  su  autoridad 
favorecieron  á  las  iglesias  y  monasterios  sin  que  niogon 
otro  poder  extraño  viniese  á  turbar  su  jurisdicción  en  cuan- 
to tenian  aquellos  institutos  de  común  con  el  orden  civ3. 
Todas  las  mercedes  ei^n  hijas  de  la  real  munificencia  y  to- 
dos los  privilegios  estaban  debajo  de  su  amparo»  y  nilos 
obispos  ,  ni  los  abades  pensaron  al  jn^incipio  en  soücitor  la 
conlirmacion  del  Papa ,  ni  tampoco  eii  sacudir  el  yugo  de 
los  principes  conviiilfendo  los  bienes  eclesiástioos  eo  patri- 
monio de  San  Pedro  y  procurando  defender  su  posesión  co& 
los  rayos  del  Vaticano.  ^  « 

Hacia  fines  del  siglo  XI  (1083)  aparece  la  ii<Mdadde 
confirmar  Gregorio  Vil  la^  donaciones  hechas  á  fflKsa  de 
Safaagun  y  Jas  que  en  lo  adelante  se  le  bteieren  en  témúfios 
de  potestad  suprema  y  con  el  df senfado  propio  de  qaiea 
ejerce  un  dérecbo  fuera  de  coniroverSia.  Pudiéramos  con 
razón  dudar  st  este  caso  e»  el  primero  que  cuenta  nuestra 
historia  de  una  invasión  semejante  del  pontificado  con  nen- 
gna  del  imperio ;  mas  si  recordamos  la  gran  fortaleza  de 
ánimo  del  monge  Hildebrando ,  la  guerra  famosa  de  las  is- 
vestiduras ,  ^1  rigor  con  que  castigó  á  Eúr iqne  IV ,  y  en  so- 
ma que  desde  entonces  empieza  Roma  á  ser  como  en  otro 
tiempo ,  aunque  con  titulo  muy  distinto ,  la  señora  del  mus- 
do,  no  debe  causarnos  maravilla,  si  en  el  reinado  de  Dos 
Alonso  VI  ocurre  tan  extraña  mudanza.  Jántáse  á  lo  dícbo 
el  ver  que  coinciden  con  aquel  acto  de  potestad  dos  preten- 


«    Gonc.  leg.  (tf^StO)  cap.  7  e(  pálebl.  (Il9f  )L  Pttlgwr  Bid.  de  Pa- 
/«ncla  t.  II  pág.  157. 
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sioMS  del  mis«K>  Sano  Pontífice ;  la  una  encaminada  á  que 
ios  mno6  de  España  se  reconociesen  tributarios  de  la  Santa 
Sede  y  h  prestasen  vasallaje  (demanda'  vana  en  su  princi- 
pio Y  todavía  mas  vana  en  sus  efectos )  y  la  otra  sobre  sus- 
tituir al  breviario  gótico  el  romano  enlas  iglesias  muzára- 
bes de.  Toledo. 

Puestos  ya  en  la  pendiente  siguieron  los  demás  pontlBces 
ias  huellas  de  Gregorio  VII ,  y  asi  Pascual  II  en  1 4  03  y  4  4 1 6, 
AlejandroJII  en  1 4  61  y  Gregorio  IX  en  4  2^  repiten  la  con- 
firmación. El  monasterio  de  Cárdena  también  obtuvo  bula 
confirmatoria  de  toda  su  hacienda  de  Inocencio  IV  en  1S47 
y  otros  al  mismo  tenor;  y  tanto  iba  cundiendo  la  nueva  doc- 
trina que  ya  en  el  reinado  de  Doña  Urraca  los  burgeses  de 
Sahagün,  avenidos  y  sosegados  después  de  largas  discordias, 
deciao:  «Aquesto  es  justo ,  aquesto  nos  place  hacer ,  que 
nos  vivamos  so  la  guarda  de  la  muy  santa  romana  Iglesia  é 
so  el  señorio  de  San  Pedro  é  del  abad  de  San  Fagund;»  y  el 
aotor anónimo  de  los  anales  de  aquella  casa  escribe:  «Esto 
decían  porque  el  abad  Don  Domingo  mandó  traer  el  privi- 
legio por  el  cual  Gregorio  VII  ennpbleció  é  fizo  exento  de 
todo  poderío  é  servidumbre  asi  seglar,  como  eclesiástica,  á 
dicho  monasterio,  b  Conviene  asimismo  seguir  el  prógi^so 
de  la  autoridad  pontiGcia  en  las  confirmaciones ,  reparando 
en  las  fórmulas  de  la  cancillería  romana  ;  porque  el  primer 
documento  manifiesta  que  el  Papa  interviene  rogado  y  hace 
roenaoria  de  los  privilegios  reales ,  y  en  el  segundo  solo  res- 
plandece el  nombre  y  potestad  de  la  Santa  Sede  *. 

'  Hiit.eompú$tAÍI^.lcüp.  14.  Escalona  t.  II  apénd,  3  escrits.  117, 
U7, 176  y  238.  Berganza  lib.  VII  cap.  1  y  apénd.  -escrit.  178.  Jnó- 
fttmo  de  Sahagun  caps.  §4  y  5^1.  Hé  aquí  la  fórmula  usada  por  Gre- 
gorio Vil:  Itaque  ad  perpetual»  quietem  el  securitatein ,  praBfacto  mo- 
oaalerio  tuo  justa  petUionem.tuam  et  memorati  Regís  hujiismodi.  prl- 
^il%ia,..iQdulgemu8v  eoncedtmus  atque  firmaoius,  statuaotes  nuUum 
Rfigumiel  Imperatorum,  Aatistitam  nuUum...  TelqaemquaiD  aliupi 
audere  de  bis  qui  eidem  venerabili  loco  a  fulbusübet  hominibus 
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Ni  la-  sanción  civil  ni  Ja  edlesiásticti  bastaban  á  deCsiidér 
tas  propiedades  del  clero'  de  las  usurpaciones  frecuentes  ea 
aquellos  siglos  de  costúnibres  rudas  en  los  cuales  prevalecia 
la  fuerza  sobre  la  razón  ,  el  derecho  y  la  >conciencia  misma 
de  un  pueblo  supersticioso.  Eran  los  grandes ,  como  mas 
poderosos ,  los  mayores  ehemigos  de  las  iglesias  y  monas- 
terios ,  ó  por  mejor  decir ,  de  sus  bienes  y  rentas :  vicio  tan 
antiguo  que  ya  en  los  tiempos  de  Don  Silo  inquietaron  al- 
gunos seglares^al  de  San  Julián  de  Samos,  cpncertados 
para  el  despojo  de  la  hacienda  que  debian  los  monges  á  la 
piedad  dé  Don  Fruela.  Estos  extremos  de  codicia ,  en  vez 
de  templarse,  fueron  en  aumento  hasta  que  cobró  su  impe- 
rio la  ley  en  el  «próspero  reinado  de  Don  Femando  y  Doña 
Isabel ,  pues  según  el  testimonio  de  Pulgar  los  tiranos  de 
'Galicia  (v  tomaban  las  rentas  é  los  heredamientos  de  las  igle- 
sias é  facíanse  patrones  dellas :  é  muchos  .monesteríos  no 
osaban  tomar  de  sus  propias  rentas ,  salvo  lo  que  el  cava- 
llero  qüeen  ellas  se  bal;)ia  entrado  les  daba  de  su  mano.» 

Solían  también  los  coiícejos  lanzarse  de  propio  movi- 
miento ó  e|:citados  por  algún  agravio  á  excesos  semejantes 


de  proprio  jure  jam  donata  sunt,  vel  in  futurum  Beo  miserantécoUata 
faerint  t  sub  cujuslibet  causae ,  ocasíonisve  specie  mínuere,  vel  aofer- 
re,  sive  sais  usibus  applicare,  vel  alus  qaasi  'pus  de  causis  pro  sos 
avariciae  excusatione  concederé...  Inocencio  IVdíeei  Prseterea qos- 
cumque  posseaslones ,  quaecumque  bpiía ,  quaa  idem  Monasteriom  in 
praesentiarum  justé  ac  canonice  poss¡det>  aut  in  futurum  concessiooe 
Pontificum ,  krgitione  Regum  vel  Príncipum ,  oblatione  fidelium ,  sea 
^liis  justis  modis,  praestante  Domino,  poterit  adipisci,  firma  Tobis 
vestrisquesuccesoribus,  et  ilibata  permaneant...  Honorio  lU  confir- 
mándolos privilegios  del  monasterio  de  Aguilar,  año  ISiS,  se  expre- 
sa en  estos  términos:  Praeterea  omnes  libértales  et  immunitates  áprae- 
decessoribus  nostris  Romanis  Pontifícibus  ordine  vestro  concessas, 
necnon  libertates  et  exemptioner  saecularium  exactionum  a  Regibas  et 
Principibus'Tel  alus  ñdelibus  rationabilitervobis  indultas,  aactodUte 
Apostólica  Yobis  confirmamus ,  et  praesentis  scripü  privilegio  com- 
inunimaa.  Yepes  t.  m  apénd.  fol  26. 
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y  átití  peores ,  como  sucedió  en  el  siglo  XIII  en  la  oiüdaíf 
de  Tuy ,  la  cual  fué  sentenciada  por  Don  Fernando  III  &  pe- 
char mil  maravedis  al  obispo  y  cabildo  de  aquella  iglesia 
por  los  denuestos  que  los  vecinos  les  dijeron,  «y  porque 
entraron  en  ella  con  armas  y  cerraron  los  ornes  tras  el  altar, 
y  verüeron  las  lámparas  y  por  otras  cosas  malas  que  ficie- 
ron...  y  yo  diera. (prosigue  el  santo  rey)  mayor  pena  á  los 
del  concejo  de  Tuy ,  sino  porque  entendí  que. el  obispo  y  el 
cabildo  hicieron  algunas  cosas  malas  y  desaguisados  contra 
el  concejo  >í.*. 

Los. populares-  por  so  parte  en,  son  de  tumulto, y  á  ma-- 
DO  armada,  invadían  las  iglesias,  talaban  las  tierras  y 
se  atrevían  á  las  personas  constituidas  en  la  mas  alta  dig**-' 
Didad,  sin  guardar  respeto  á  la  santidad  de  los  lugares  y 
sin  tener  miramiento  alguno  á  Dios  ni  al  rey.  La  Historia 
Compostelana  nos  refiere  pormenores  muy  curiosos  acerca 
de  las  varias  insurrecciones  de  los  ciudadanos  contra  Don 
Diego  Gelmirez ,  en  las  cuales  no  contentos  con  invadir  en 
tropel  y  á  viva  fuerza  la  iglesia  y  poner  fuego  á  la  torre 
donde  se  habian  refugiado  la  Reina  y  el  Obispo ,  forman 
hermandad  entre  si  para  sacudir  el  yugo  del  señorío  ecle- 
siástico ;  y  el  Anónimo  de  Sahagun  pinta  con  gracia  y  sen- 
cillez los  sobresaltos  que  el  abad  y  los  monges  de  aquel 
monasterio  pasaron  di^raiite  los  alborotos  promovidos  por 
los  burgeses  con  miras  de  emancipación  y  venganza  ^. 


'  Sandoval  Cinco  Obispos  f.  i40  é  Hist.  de  Tuy  f.  153.  Cróniea 
de  los  Reyes'  Calólicos  part.  II  qap.  9S . 

^  Uno  de  los  ciudadanos  de  Gompostda,  arengando  á  la  muche- 
dumbre armada ,  les  decía  :  €<Usque  modo,  fratres,  habuimus  sempet; 
nos  domjnum  et  episcopumV  quemamodo  nec  nobis  dominan,  neo 
episcopari  dignuni  est?  lile  enim  et  Ecolesise  vestrae  dignitatem  dimi- 
nuit,  et  vos  dominii  suijugp  graviteroppressit...  Y  á  la  Reina:  Domi- 
num  Episcopum  habere  nolumus,  et  illi  otnnino  ipfesti  sumus,  qui  nos 
hactenus  oppressit...  Lib.  I  cap.  115. 

Los  de  Sahagum  contemplaban  €on  enridia  la  rica  hacienda  ^e 
TOMO  ir.  8 


-Hi- 
para dar  segaridad  y  firmeza  á  una  posesión  tan  com- 
batida ,  hubo  de  ejercitarse  la  prudencia  de  los  reyes  y  del 
dero  ipismo  en  discurrir  medios  de  poderosa  eficacia,  ya 
én  las  palabras  blandas,  ya  en  las  penas  severas,  yaton- 
bien  en  las  censuras  y  hasta  en  la  suprema  ley  de  la  pro- 
pia conservación, 

Y  en  efecto,  acostumbraron  los  reyes  á  terminar  sus 
carias  de  donación  ú  otras  cnalesquiera  escrituras,  con  ter- 
ribles imprecaciones  por  ejemplo:  Si  alibis...  kocUsta- 
menium  nostrum  infringere  voluerit ,  iram  Dei  omnipoten- 
tis  incurráis  anathemate  perpetua  subjaceat^  matedidienes, 
guce  in  libro  Moysi,  servi  Dti,  maleeUcHs  dantur^  habeat 
in  prcBsente  vita  y  semper  in  opprobiiim  vivat^  wembris 
fñOffis  Hecessariis  careat ,  el  in  fuiunz  vüa  tum  Úatam  et 
Abiron  participiufn  teneat ,  et  cum  diabolo  et  angelis  epa 
ignibus  aetérnis  maneípatus  permantaL  Otras  veces  impCH 
nian  en  los  privilegios  penas  pecuniarias  como  la  restitución 
de  los  bienes  usurpados  con  él  dos  6  Cuatro  tanto  de  su  va* 
lor^  y  asimismo  corporales. 


aquri  monasterio  y  conlttian  «o  eBa  mtl  desafaeh)e^  ratonando  acera 
de  los  títulos  en  que  los  monjes  fundaban  8u  derecho  al  goce  excluii- 
To  de  tanta  riqueza.  aCortaban  madera  de  los  montes,  ninguna  cosa 
d^ndo  al  Abad,  ni  hacie'ndolo  saber ;  é  si  algqno  los  reprehendía  por 
ello,  duramente  le  respondían  ¿quién  diablo  dond  esto  á  los  monjes? 
£  aun  añadían  por  los  ojos  é  ppr  la  sangre  jurando  de  Dios ,  si  alguno 
dice  alguna  cosa,  la  cabeza  le  cortemos. »  Otras  veces  prorrumpían  en 
denuestos  semejantes :  «Quién  did  que  h\  abad  y  monjes  se  enseño- 
reasen en  tan  nobles  Tarones  y  en  tan  grandes  burgeses?  ¿Qnién  dio 
eso  mesmo  que  ellos  debiesen  poseer  tales  é  tan  grandes  tierras...?  No, 
nos  non  sufriremos  que  los  monjes  é  abad  glotones  coman  é  beban ,  é 
lós  caballeros  del  rey  mueran  de  hambre.»  Procuraban  sosegados;  pe- 
ro «como  estaban  acostumbrados  á  levantar  el  carcañar,»  pronto 
Tolvian  é  las  inquietudes  pasadaé ,  y  tal  er^  á  vedes  la  saña  de  los  bar- 
geses  que  los  monjes  no  se  atrevían  á  salir  del  monasterio,  y  estaban 
allí  «como  loa  ratones  metidos  en  sus  euevas.n»  jánón.  tÜ.  caps,  ti, 
33,  34  y  84. 
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Soliaa  las  íglesiai^y  monasterios  en  sus  tribulaciones 
exponer  sus  quejas  al  rey  y  solicitar  su  amparo  contra  los 
desafueros  de  los  señores  temporales ,  y  el  principe  de  sa 
propia  autoridad  ó  en  las  cortes  del  reino  ordenaba  lo  coB- 
venieute  á  la  paz  y  sosie^  de  la  tierra.  Asi  vemos  que  cau- 
sados de  sufrir  los  arzobispos ,  obispos  y  abades  de  Castilla 
los  muchos  agravios  y  sobervias  de  los  ricos  hombres  mal 
reprimidos  por  los  merinos  y  demás  jueces ,  acudieron 
en  1480  á  Don  Alonso  VIH  que  mandó  se  les  protegiese 
contra  toda  violencia  y  guardasen  sus  exenciones  y  prero- 
gativas.  Don  Alonso  XI  toma  la  defensa  del  monasterio  de 
Val  de  Dios ,  despachando  en  su  favor  carta  de  amparo 
contra  las  personas  poderosas  que  le  hacían  malas  obrat, 
en  la  cual  llama  al  abad  capellán  iloyo ,  y  los  Reyes  Católi* 
eos  mandan  restituir  á  las  iglesias  y  monasterios  de  Galicia 
«mochos  bienes  é  heredamientos  é  henefícios  que  estaban 
entrados  forzosamente  de  muchos  tiempos  antepasados»  '. 

Con  mayor  solemnidad  habia  Don  Alonso  V  ordenado 
en  el  concilio  ó  cortes  de  León  de  4  020  tU  ntUlus  mdeul 
muquid  rapere  nb  Ecclesia  bajo  graves  penas }  y  Don  Alon^ 
so  IX  en  las  de  Benavente  de  1208  estableció' como  letf 
perpetua  ut  nemo  velut  nastri,  velpropí,  vel  alíeríus  cú*- 
fnodi  execuior  res  ejusdem  ponUfids  (episccpum)  ptofanis 
manióles  audefU  á  Jactare ,  nequé  nostris  y  seu  suts  ^  seu 
etiam  alienis  usibns  aplicaré;  sed  omma  6otm  decentis  epis^ 
copiy  per  tíos  qui  eorum  debeni  ese  custodes  sécundum 
SS.  Ce.  instituía  sucesione  sua  sine  diminutione  quaíibei 
con$erveníur.  Estas  providencias  digna»  de  Usáa.  alabanza 
fueron  éonfirniadas  en  varias  cortea^  y  de  una  manera 
señalada  en  los  ordenamientos  de  pFreladds  hechos  en  las 


*  Testamento  de  Adelgaslro ,  hijo  del  rey  Silo  en,  favor  del  mo- 
nasterio ele  Obona.  Sandoval,  Cinca  Obispa  págs.  129  y  14!).  Lo- 
perraez  t.  Ipág.  164«  AnUgtíedades  dé  JsSmias  págw  36»  y  PoIsmt 
pan.  II  cap.  98. 
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de Valladolid  de  4351  ,  de  Toro  áp  4374  y  Guadalajara 
de  1390*. 

La  turbación  de  los  tiempos  era  tan  grande ,  que  todas 
las  cautelas  de  los  reyes  y  de  las  cortes  apenas  lograban 
satisfacer  al  clero  esta  deuda  de  justicia',  pues  el  Estado  no 
tenia  cabeza  que  le  rigiese ,  ni  mano  fuerte  que  le  goberna- 
se* Cada  principe  veslia  su  reinado  con  el  color  propio  de 
su  genio  y  le  imprimia  el  sello  de  su  próspera  ó  adversa 
fortuna ,  porque  en  la  edad  media  eran  los  hombres  seña- 
lados muy  superiores  en  bondad  á  las  leyes  y  costumbres 
de  su  siglo.  Los  peligros  extremos  que  obligaban  á  los  no- 
bles y  populares  á  confederarse  para  defender  sus  privile- 
gios y  franquezas,  movian  el  ánimo  del  clero  á  juntar  con- 
cilios en  donde  se  ventilasen  las  cuestiones  de  interés  co- 
mún, y  se  acordasen  por  los  obispos  y  abades  providencias 
útiles  á  la  conservación  de  los  bienes  y  de  las  inmunidades 
del  clero.  Mas  como  toda  ley  necesita  su  sanción  y  un  po- 
der que  la  lleve  al  cabo,  nada  parece  mas  natural  que,  á 
falta  de  una  milicia  bastante  Yiumerosa  á  quien  las  iglesias 
y  monasterios  encomendasen  su  defensa ,  acudiesen  á  las 
armas  espirituales  contra  los  tiranos;  mucho  mas  habién- 
doles los  reyes  y  los  papas  ofrecido  el  ejemplo  de  las  mal- 
diciones y  censuras  como  medio «  sino  siempre  eficaz,  tam- 
poco infructuoso  de  sacar  á  salvo  sus  derechos- 
Tal  fué  el  espiriiu  dominante  en  el  concilio  de  Peñafiel 
de  4302  donde  se  acordó  la  unión  de  todo  el  estado  ecle- 
siástico para  oponerse  á  las  usurpaciones  de  los  codiciosos 
que  se  alzaban  con  sus  haciendas  sin  tener  en  cuenta  los 
privilegios  reales.  AIK  se  juntaron  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Gonzalo  Pálomeque  y  sus  sufragáneos  los  obispos  de 
Stgovia,  Osma^  Sigüenza  y  Cuenca,  y  entre  otras  cosas  or- 

*  Conc.  leg.  cap.  4  ^  Léges  Adefonsi  Regís  etc.  Coíec.  de  Fueroi 
municipalei  1. 1  págs.  6i  y  íii .  CxUec:  de  curtes ,  pobl.  perla  Acict 
cuads.  14,  30  y  36. 
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denaron  poner  entredicho  en  todas  las  iglesias  de  la  provin- 
cia, 1^  el  rey  no  hiciese  uso  de  so  autoridad  para  enmendar 
el  daño  dentro  de  seis  meses  contados  desdóla  notificación. 
Tal  fué  también  el  objeto  del  concilio  de  Salamanca  de  1310' 
en  el  cual  los  obispos  asistentes  celebran  pacto  de  prestar- 
se múttto  auxilio  ad  suptimendam  malitiam  mcUefactorum 
perversorum  et  invasarum  rerum  ecclesiasticarum,  y  or- 
denan que  las  cartas  de  excomunión  de  cualquiera  de  ellos 
iuesen  recibidas  y  publicadas  por  los  demás:  que  el  dester- 
rado por  un  obispa  no  tuviese  entrada  en  el  territorio  suje- 
to á  la  jurisdicción  de  los  otros:  que  los  daños  causados  en 
los  bienes  de  una  iglesia  hubiesen  de  ser  resarcidos  á  costa 
de  todas  las  confederadas  etc.  ^ 

Mal  contento  el  clero  de  la  escasa  virtud  de  los  anate- 
mas lanzados  en  las  cartas  reales  y  en  los  concilios,  y  aun 
menos  satisfecho  de  la  eficacia  de  las  leyes  y  del  poder  de 
la  justicia»  sin  renunciar  por  eso  á  estos  medios  de  protec- 
ción y  amparo  de  sus  «personas  y  haciendas,  disciirrieron 
nuevos  arbitrios  para  evitar  las  injurias  y  el  despojo.  Inven- 
taron pues  poner  las  tierras  y  lugares  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios bajo  la  guarda  de  caballeros  poderosos  como  con- 
de, r¡9o  hombre  ó  persona  principal  que  mediante  cierta 
tributo  ó  donativo  los  defendiesen  de  los  enemigos  y  malhe- 
chores y  mantuviesen  en  justicia  sus  vasallos  con  la  condi- 
ción de  ser  buenos  y  leales  á  los  obispos  y  abades,  hacien- 
do pleito  homenage  en  manos  de  algún  hidalgo  de  cumplirlo 
asi,  y  de  acudir  con  su  persona  y  ciertos  hombres  de  á  ca- 
balla, cuando  el  señor  eclesiástico  debiese  salir  á  campaña 
al  apellido  del  rey  con  gente  de  armas.  Llamaban  esta  es- 
pecie de  alianza  eñcúmienday  y  encomenderos  á  los  cabs^Ue- 
ros  graves  y  de  autoridad  cuya  protección- solicitaban  -  Al 
principio  todo  era  llano  y  gustoso  á  entrambas  partes ;  pero 
el  tiempo  vició  las  cosas,  y  en  vez  de  guardadores,  Ilesaron 


Loperraez  1. 1,  pág  SSO,  Polgar  t.  niíb.  2  pág.  398. 
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ic  9a»  1^9  poclefi^AiM,  socolor  de  «mmtad,  robadores  de  les 
bienes  del  clero  y  sqs  roes  crueles  tíra^o^. 

Socedia  que  entredós  en  la  posesión  d^  aquellas  tierras 
j  lugares,  luego  se  les  despertaba  la^  codicia,  y  con  mil  as- 
tutas  abaneras,  ó  valiéndose  del  rigor  procuraban  asentaren 
la  propiedad  agéna  su  dominio;  de  lo  cual  se  seguían  ma-<- 
chas  muertes  y  escándalos  entregos  vasallos  de  estos  seño- 
res y  los  de  la  Iglesia,  fuera  de  las  continuas  querellas  de 
los  obispos  y  caballeros  con  que  fatigaban  de  continuo  los 
oidos  de  los  reyes  y  de  las  cortes  que  no  podian  tolerar  se* 
mejantes  usurpaciones.  Ya  en  1210  los  mismos  oficiales  del 
«monasterio  de  Sahagun  disputen  con  absoluto  imperio  de 
las  haciendas  incorporadas  á  sus  oficios  y  las  miraban  como 
cosa  propia,  y  aun  sabemos  que  el  Abad  Don  Pelayo  les  bi- 
ZíO  donación  de  tierras  y  vasallos:  en  1281  el  Abad  Don 
Martin  encomienda  §t  un  sobrino  del  rey  el  lugar  de  Galle-* 
gniUo3  con  la  carga  de  proteger  los  áemm  bienes  y  dere- 
Qhos  del  monasterio  contra  loa  cabañeros,  escuderos  y  otros 
usurpadores  cualesquiera;  -y  el  ano  siguiente,  mas  generoso 
todavia,  el  opismo  prelado  hace  merced  al  arcediano  de  Cea 
de  cuanto  aquella  casa  poseia  en  l4eon  y  en  Tendal  con  la 
*  sola  obligación  de  conservarlo» 

Ocurría  algunas  veces  llevar  encomiendas  contra  la  vo- 
luntad del  clero  sin  ser  poderoso  ¿  impedir  la  entrada  da 
los  señores  en  los  términos  de  las  iglesias  y  monasterios,  y 
para  mayor  ultraje  levantaban  casas  y  torres  fortificando 
asi  sus  estancias ,  y  disponiéndose  á  disputar  &  viva  fuerza 
aquella  mala  poseaion.  En  tal  extremo  solian  los  obispos  y 
abades  implorar  el  auxilio  del  rey  que  despachaba  sus 
cartas  contra  los  usurpadores  ,  y  no  eran  cortos  de  ventura 
los  oprimidos,  si  lograban  i  tan  leve  costa  el  rescate  de  so 
hacienda. 

También  tenemos  fundamentos  razonables  para, creer 
que  ya  en  4380  hablan  las  encomiendas  trocado  de  nato- 
raleza,  pues  según  la  memoria  que  de  algunas  conserva- 


^♦li- 
mos» parece  quQ  cadn  viUa  ^  lugar  pagaba  enUmoes  á  loa 
eacooienderofi ,  como  á  seQor^s ,  determinada  cantidad  d« 
pa»  y  vino  y  maravedís ;  de  forma  que  si  antes  era  el  obi/»-^ 
po  ó  abad  quien  encomendaba  su$  vasallos  y  satisfacía  el 
precio  de  este  servicio ,  después  aparecen  los  vasallos  eu-^ 
comendindo^e  á  ^i  propios  y  &  sus  expensas :  prueba  de  la 
deolinapioo  de  los  seSorios  en  el  siglo  XIV ,  porque  la  pos^ 
teridad  de  los  vasallos  solariegos ,  sin  romper  de  todo  en 
lodo  las  cadenas  de  su  antigua  servidumbre,  daba  pasos 
hacia  la  libertad  ,  esforzándose  4  imitar  la  condición  de  los 
pueblos  de  bebetria. 

Acostumbraban  ciertas  iglesias  y  monasterios  á  proveer 
en  personas  principales  el  oGcio^  pertiguero,  ministro  se«^ 
cular  encargtdío  de  amparar  y  defender  los  derechos  de  aba- 
dengo ,  como  $i  fuesen  encomenderos ,  si  bien  con  mayor 
autoridad  y  jurisdicción  en  el  territorio ,  porque  asistían  & 
las  jimias  die  obispos  donde  se  formaban  los  ordenamientos 
necesarios  para  el  gobierno  temporal  de  cada  señorío,  cas*- 
tigaban  los  agravios ,  sentenciaban  las  causas  de  los  vasallos, 
los  convocaban  y  conducian  al  enemigo ,  y  en  suma  eran 
justicias  mayores  y  los  caudillos  de  la  mib'cia  en  toda  la 
tierra.  La  prosperidad  del  estado  eclesiástico  por  una  parte, 
y  por  otra  las  frecuentes  turbaciones  del  reino ,  excitaron 
á  los  obispos  y  abadas  á  nombrar  estos  gobernadores  para 
los  tiempos  de  paz  y  de  guerra ,  acaso  prefiriendo  el  ocio 
regalado  del  palacio  ó  del  claustro  á.  los  afanes  del  campo 
y  del  foro ;  ó  acaso  porque  una  vida  sedentaria  consagrad|i 
á  la  oración ,  á  la  caridad  y  á  la  penitencia  cautivase  mas 
el  ánimo  piadoso  dé  los  prelados,  que  los  ejercicios  mun- 
danos tan  impropios  de  los  ministros  del  Señor ,  y  mas  aun 
de  aquellos  á  quienes  sus  votos  sujetan  á  una  regla  cuya 
fiel  observancia  los  aparta  del  comercio  activo  de  las  gentes, 
como  si  estuviesen  muertos  para  el  siglo  *. 


■F*^ 


Antigüedades  de  JHnrias  p.  386  ,  Berguozi ,  lib .  TU  cap :  8. 
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A  pesar  de  tantos  y  tales  eoniratiempoa ,  el  clero  acre- 
centaba sus  riquezas  y  con  ellas  su  poder  de  una  maDera 
extraordinaria ,  lo  cual  fué  causa  de  que  los  reyes  imagi- 
nasen los  medios  de  poner  coto  al  exceso  de  las  mercedes, 
y  aun  á  la  compra  de  otros  bienes  de  realengo. 

Habían  ya  las  leyes  godas  cuidado  de  reprimir  los  cona- 
tos del  clero  que  ya  entonces  se  mostraba  propenso  á  la 
adquisición  indefinida  de  nuevas  propiedades.  El  concilio  III 
de  Toledo  no  reconocía  la  validez  de  las  donaciones  en  fa- 
vor de  las  iglesias ,  si  antes  el  obispo  no  solicitaba  del  rey 
la  confirmación  competente;  y  el  Fuero  Juzgo  declara  que 
los  monasterios  no  puedan  heredar,  á  los  monjes  intestados 
sino  á  falta  de  parientes  dentro  del  séptimo  grado ,  término 
de  la  preferencia  señalada  á  los  derechos  de  familia.  Sub- 
sistieron estas  discretas  ordenanzas  mientras  los  fueros 
municipales  no  empezaron  á  proteger  con  su  autoridad  los 
bienes  de  realengo ;  y  aunque  sabios  jurisconsultos  é  histo- 
riadores atribuyen  la  prioridad  de  semejantes  cautelas  al 
de  Sepúlveda ,  está  demostrado  que  la  ley  para  que  «non 
dé  ome  ninguno  heredamiento  á  omes  ningunos  de  órdeni 
es  muy  posterior  á  la  primitiva  concesión  de  dicho  fuero, 
y  aun  á  las  confirmaciones  de  Don  Alonso  VI  y  de  Don 
Alonso  el  Emperador.  Otro  tanto  decimos  del  de  Baeza, 
pues  si  bien  tenemos  sospecha  de  haber  sido  otorgado  por 
el  último  de  los  reyes  nombrados  mediando  el  siglo  XII,  sin 
embargo  seria  yerro  notable  suponer  mas  antigüedad  á  la 
ley  «ninguno  pueda  vender»,  ne  dar  á  monjes ,  nin  á  onoes 
de  orden  raíz  ninguna  »  que  la  mejoría  de  los  privilegios  de 
aquella  ciudad  después  de  su  segunda  conquista  por  Don 
Fernando  III  en  4246. 

Parece,  pues,  mas  probable  q«ie  el  origen  de  esta  par- 
simonia legal  data  de  las  cortes  de  Nájera  de  4 1 38  en  Cas- 


Escalona  lib.  IV  caps.  4  y  a.  Sandoval,  jántig.  de  Tuy  f.  «68.  HUi 
(fel  Apóitol  Santiago  por  Gastella  Ferrer  lib.  II  f.  i67. 
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tilia  I  y  en  Léon  en  las  de  Beoavei^te  de  420Sf ,  cityos^  or-* 
denamientos  pasaron  al  Fuero  Viejo  y  á  las  leyes  del  Estilo. 
No  anda ,  pnes ,  acertado  el  doctor  Marina ,  al  atribair  á 
Don  Alonso  Yin  la  renovación  de  las  leyes  antignas  en  el 
fuero  toledano ,  porque  ni  era  uno  solo  el  de  aquella  ciudad 
ni  entre  los  varios  privilegios  otorgados  en  distintas  ¿pocas  • 
á  sus  vecinos  se  establece  cosa  alguna  tocante  &  donaciones 
y  ventas  de  seglares  en  favpr  de  casas  y  personas  de  orden 
hasta  el  año  4  207. 

Lo  que  si  debemos  á  Don  Alonso  YIII  es  haber  introdu* 
cido  las  leyes  contrarias  á  la  acumulación  dé  las  rique- 
zas en  manos  del  clero  en  el  fuero  de  Cuenca  concedido 
en  1 1 90,  donde  manda  «que  á  omes  de  arden,  nin  á  monjes^ 
que  ninguno  non  haya  poder  de  dar  nin  vender  raiz:s>  doc- 
trina recibida  eq  los  siguientes,  como  los  de  Plasencia ,  Cá- 
ceres ,  Córdoba,  Baeza  y  otros.  Abrió  la  mano  Don  Alonso  X 
en  las  Partidas  á  la  adquisición  de  bienes  por  la  Iglesia', 
mudanza  propia  del  rey  Sabio,  tan  propendo  á  sustituir 
nuestros  usos  y  costumbres  antiguas  con  máximas  ultra-, 
montanas  *.       » 

No  se  mostraron  las  cortes  indiferentes  á  los  males  que 
una  ciega  liberalidad  ocasionaba  á  todo  el  reino,  y  á  ruego 
de  los  procuradores  muchas  veces  conGrmaron  los  pasados 
ordenamientos  los  reyes  mas  piadosos  de  Castilla  ,  distin- 
guiendo con  prudencia  esquisita  las  necesidades  verdaderas 
de  la  iglesia  y  las  pasiones  de  los  hombres;  y  no  como 
ahora  sucede  en  esta  época,  en  la  cual  andan  revueltas  la 
incredulidad  y. la  superstición ,  de  donde  nace  que  podamos 
decir  de  ella  lo  mismo  que  Melchor  Cano  dijo  de  la  suya: 
ibi  timent  y  ubi  non  est  timor,  San  Fernando  nos  ofrece ^el 
saludable  ejemplo  de  cómo  deben  cohciliarse  lo  pió  y  lo 


*  Conc.  ToleL  Ui  cap.  15,  JL.  IS,  tít.  2  lib.  lY.  Far.  Jud.L.  S  tit. 
1  lib.  I.  Fuero  Viejo,  Ley  231  del  Estilo.  LL.  55  tit.  6,  4  y  5  tit.  21 « 
Part.  I  etc.  Ensa^hist.  lib.  Y,  núm.  27 
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justo ,  pues  &  pesar  de  su  temerosa  coocienda  úo  vaeifó  eo 
resistir  las  demandas  de  Roma  sobre  reformaron  de  las  aii< 
liguas  leyes  de  propiedad  eclesiástica ,  guardando  sus  pre- 
rogativas  al  sacerdocio  y  defendiendo  con  Igual  vigor  las 
regalías  del  imperio. 

Quejáronse  ya  los  procuradores  de  Bárgos  á  Don  Alon- 
so el  Sabio  en  las  cortes  de  Jerez  de  la  Frontera  de  4268 
de  las  iglesias  y  monasterios  exponiendo  que  habian  com- 
prado y  ganado  muchas  heredades  ^  y  que  compraban 
y  ganaban  cada  dia  haciendas  de  los  pecheros  con  grave 
daño  del  rey  y  del  concejo,,  y  le  suplicaron  mandase  librar 
'  sus  cartas  obligándoles  á  la  observancia  dé.  lo  mandad  i  ó 
á  mostrar  los  privilegios  especiales  que  tuviesen*  para  no 
ajustarse  á  la  regia  común.  Don  Sancho  el  Bravo  mandó 
hac€r  pesquil^a  de  los  bienes  de  realengo  que  hubiesen  pa* 
sado  al  abadengo ,  y  Don  Fernando  IV  »  en  las  cortes  de  Ya* 
lladolid  de  1298,  ordenó  la  reversión  de  lo3  enagenados  con* 
tra  la  ley  y  prohibió  semejantes  abusos ,  lo  cual  fué  confir* 
roado  por  el  mismo  rey  en  las  de  Bárgos  de  4  304 . 

En  las  de  Medina  del  Campo  de  4348  declaró  Don  Alen* 
80  XI  nulas  cualesquiera  compras  y  donaciones  hechas  por 
las  iglesias  ó  poi*  las  órdenes  de  bienes  pertenecientes  á  otro 
señorío,  cuando  no  tuviesen  privilegio  para  ello;  en  las  de 
Valladolid  de  4325  confirmó  aquel  ordenamiento;  pero  en 
las  de  Medina  del  Campo  de  4  326 ,  á  ruego  de  los  prelados 
y  cabildos  de  las  catedrales ,  ya  se  mostró  mas  blando ,  y 
convino  en  que  pasasen  las  cosas  a  según  que  pasaron  ellos 
é  sus  antecesores  con  los  reyes  onde  nos  venimos;  y  seña- 
•  ladamente  en  fecho  de  lo  que  pasó  del  nuestro  regalengo  al 
abadengo.» 

Declaróse  en  4319  una  epidemia  en  toda  Europa  éin* 
vadió  los  reinos  de  León  y  Castilla  con  estrago  tal ,  que  las 
crónicas  lá  llamaron  la  mortandad  grande;  y  como  suele  acon- 
tecer que  en  las  desventuras  de  la  vida,  aun  las  personas 
mas  incrédulas  levanten  sus  ojos  al  cielo  implorando  lallu- 
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via  de  su»  uyisenoordias,  mochos  atrUmla<fo6  hicieron  cuan- 
tiosQS  dones  á  las  iglesias  y  monasierios  para  aplacar  con 
estos  sacrificios  las  iras  de  Dios,  ó  para  redimir  sus  culpas 
enaqoel  trance  de  muerte.  Salváronse  pues  las  leyes  y  airo*- 
pellóse  por  lodo ,  creciendo  el  desorden  de  las  donaciones 
hasta  ^l  extremo  de  pedir  los  procuradores  á  las  cortes  dó 
VaDadolid  de  1351  la  anulación  de  tantas  dádivas  y  merce- 
des; y  en  efecto  hubo  de  otorgarlo  asi  Don  Pedro,  revocan* 
do  la  gracia  dé  Don  Alonso  XI  en  las  anteriores  de  Medina 
del  Campo ,  en  lo  cual  entendía  el  rey  guardar  el  pro  de  la 
tierra^y  á  la  Iglesia  su  derecho:  providencia  confirmada  en 
el  ordenamiento  de  los  fijosdalgo  hecho  en  las  cortes  citadas 
de  Valladolid,  donde  dio  autoridad  álos  señores  de  behetrías 
y  lugares  solariegos  para  entrar  y  toibar  las  heredades  pe^ 
cheras  qu^  habian  sido  mandadas  á  dichos  institutos  con<- 
tra  fuero. 

D<m  Juan  I  en  las  de  Soria  de  1380  y  Segovia  dé  1383 
Y  l38Q,«se  limitó  á  mandar  que  las  heredades  pecheras  que 
pasasen  del  realengo  al  abadengo  pagasen  los  tributos  como 
soliao  antes  del  tránsito  de  uno  á  otro  dominio.  Insistió*'*' 
)X)Q  las  de  Valladolidde  4447  en  suplicar  que  ninguna  per-* 
soaa  fuese  osada  de  vender,  ni  tributar,  ni  empeñar  por 
oinguna  via  directa  ni  indirecta  á  iglesias ,  monasterios  ú 
órdenes  religiosas  heredades  ni  bienes  raices  sin  licencia 
del  rey /quien  declaró  nulas  las  enagenaciones  de  hereda- 
mientos hachas  por  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  real 
so  favor  de  otras  eualesquiera  exentas ,  no  satisfaciendo  el 
quiote  de  su  valor  al  fisco ,  y  aun  asi  quedando  en  razón  de 
dicha  quinta  parte  como  tributarios.  €on  esta. tácita  licen- 
cia,  y  4  pesar  del  gravamen  impuesto  por  Don  Juan  II  em* 
pezó  de  nuevo  4  soltarse  con 'Ímpetu  el  torrente  de  las  dona* 
ciones  hasta  el  punto  de  que ,  según  el  testimonio  de  Lucio 
Marineo  Siculo,  en  tres  partidas  se  dividían  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  las  rentaa  de  España ,  una  que  llevaba  la 
corona,  otra  la  nobleza  y  el  clero  levsM^taba  el  otro  terció. 
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En  et  siglo  XVI  llegó  á  sa  colmo  el  abuso ,  y  aunque  h» 
ocotes  iban  ya  descendiencio  de  la  alta  cumbre  de  su  pros- 
peridad á  la  modesta  condición  dé  un  consejo ,  todavia  hi- 
cieron esfuerzos  poderosos  y  dignos  de  alabanza  para  res- 
tablecer las  antiguas  leyes ,  pintando  con  fuerte  colorido 
los  daños  que  al  reino  se  seguian  de  tolerar  la  acumu- 
lación progresiva  de  los  bienes  raices  en.  las  manos 
muertas. 

JjBS  de  Burgos  de  1 54  3  decian  al  rey  que  si  no  se  poaia 
remedio  al  acrecentamiento  de  las  iglesias,  monasterios, 
hospitales  y  cofradías  en  haciendas^  rentas,  juros  y  otras 
posesiones ,  en  poco  tiempo  todos  los  heredamientos  y  ren- 
tan, serífin  suyas;  á  lo  cual  respondió  Don  Fernando  el  Ca- 
télico  contra  lo  acostumbrado  en  estos  reinos,  que  escribi- 
ria  al  Santo  Padre  para  que  cometiese  á  dos  prelados  la 
provisión  necesaria  en  aquel  caso :  petición  y  respuesta  r«* 
novadas  en  las  de  Valladolid  de  1518  y  1524. 

Las  de  S^ovia  de  4  532  dijeron :  «porque  por  esperíea- 
cia  se  vé.  que  las  iglesias  y  monasterios  y  ^personas  ecle- 
siástícas  cadadia  compran  niuchos  heredamientos  ^  de  cuya 
causa  el. patrimonio  de  los  legos  se  va  disminuyendo,  y  se 
espera  que  sí  ansi  va ,  muy  brevemente  será  todo  suyo,  su- 
plicamos,., se  provea  de  manera  que  no  se  les  venda,  ni  dé 
heredamiento  alguno ; »  mas  el  Emperador ,  á  quien  el  duque 
de  Alba  habia  representado  que  con  las  rentas  excesivas 
que  la  Iglesia  gozaba  en  haciendas ,  señoríos  y  vasallos  no 
le  quedaba  un  palmo  de  terreno  con  que  recompensar  á  sos 
fieles  capitanes ,  desoyó  el  ruego  de  los  procuradores  res« 
pondiendo  que  no  convenia  haoer  novedad.  Las  siguientes 
de  Madrid  de  4  534  suplicaron  que  las  iglesias  y  moiiaste- 
ríos ,  pues  estaban  ricamente  dotados ,  vendiesen  á  seglares 
dentro  de  un  año  los  bienes  que  heredasen;  y  el  Empera- 
dor prometió  escribir  sobre  ello  á  la  corte  de  Roma  para 
que  se  hiciese  asi  con  las  casas  bien  dotadas. 

A  esta  petición  aludieron  las  de  Madrid  de  4  563 ,  per« 
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ron la  inexaoiíiuá  de  decir  que  el  rey  proveyó  que  las  igle* 
sias  y  monasterios  no  comprasen  bienes  raices ,  y  que  si 
por  titulo  lucrativo  los  adquiriesen ,  los  vendiesen  dentro  de 
tin  año ,  ^mando  por  ley  verdadera  y  acabada  la  simple 
promesa  de  negociar  con  la  Santa  Sede  lo  conveniente  >  y 
solo  en  razón  *de  las  casas  bien  dotadas. 

Las  cortes  de  Madrid  de  4673  insistieron  en  Ja  propia 
demanda ,  y  sospechando  que  el  ánimo  de  los  reyes  exci- 
tado  por  una  ciega  devoción  ó  sostenido  por  los  artificios 
del  clero  se  mostrarla  poco  propenso  á  las  novedades/ 6* 
mas  bien  á  restablecer  lo  antiguo, 'limitaron  su  inútil  ruego 
á  que  no  fuese  permitido  á  los  compradores  de  tierras  con- 
cejiles ó  baldias  mandadas  perpetuar,  transferirlas  á  las 
iglesias ,  monasterios ,  colegios  y  corporaciones  semejantes. 
Con  mayor  desenfado  se  explicaron  los  procuradores  á  las 
de  4592*diciendo:  «Porque  de  la  enagenacion  y  apropia- 
ción de  los  bienes  raices  en  las  iglesias,  monasterios  y*  co- 
legios ,  como  se  vé  cada  dia  por  experiencia ,  va  cada  dia  en 
gran  aumento  sin  esperanza  de  salir  de  su  poder,  resulta 
atenuarse  la  sustancia  y  facultad  de  los  seglares  y  pecheros 
para  llevar  y  pagar  las  cargas ,  pechos  y  servicios  reales» 
de  que  están  inmunes  y  exentas,  suplicamos  á  V.  M.  se 
cumpla  lo  ordenado  en  las  cortes  de  Madrid  de  1523»;  á  lo 
cual  dio  el  rey  por  respuesta  que  «en  esto  se  iba  mirandoi 
pues'  era  materia  tan  grave ,  y  que  tanto  importaba  consí-^ 
derar. »  En  otra  parte  •esforzaron  los  procuradores  la  súpli- 
ca  representando  los  da&os  de  las  adquisiciones  por  manos 
muertas  y  los  fraudes  que  con  tal  motivo  se  cometían  ^n 
perjuicio  de  la  corona ,  fingiendo  ventas  de  heredades  de 
personas  legas  á.  otras  eclesiásticas  y  por  otros  medios  y 
vias  indirectas  ^. 


'  •  Colee,  ms,  de  cortes  t.  II  f.  248,  IV  f.  106,  XIV  f.  82,  XVI  f.  248', 
XXfól8.30,3í,  Í20y^0,  XXI  f.  261,  XXil  f.  172,  XXIIIfóIs.  41 
y  373  y  Cole$,  publ.  por  la  Acad. ,  cuads.  3,11,  12 ,  32,  35  y  3S. 
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Como  en  eV  siglo  XVII  la  autoridad  (fe  lag  ooriés  vído 
tan  á  menos  que  á  la  postre  cayeron  en  desaso  y  en  pro^- 
fundo  olvido  t  no  tuvieron  ocasión  los  procuradores  del  rei- 
no de  repetir  sus  instancias  para  reportar  la  creciente  in- 
vasión del  clero  en  los  bienes  de  seglares ;  pero  fué  tan  ex- 
trema la  necesidad  de  atajar  aquella  licencia ,  que  en  el  cod' 
cordato  ajustado  en  1737  hubo  de  quedar  convenido  entre 
la  corle  de  Madrid  y  la  üe  Boma  que  los  bienes  adquiridos 
por  cualquiera  iglesia »  lugar  pió  ó  comunidad  eclesiástica 

*  desde  los  principios  del  reinado  de  Don  Felipe  V  en  lo  ade* 
lante ,  fuesen  perpetuamente  sujetos  á  las  cargas  cquioDes 
á  todos;  y  después ,  en  los  dias  de  Don  Carlos  Ul « se  ordenó 
que  no  se  concediese  permiso  para  ftinortizar  níngonofl, 
aunque  viniesen  las  solicitudes  revestidla  de  la  mayor  pie^ 
dad  y  necesidad*^  por  ser  estás  mercedes  tan  nocivas  i  la 
causa  pública ,  en  cuanto «  socolor  de  religión ,  se  ilNiaca* 
bando  el  patrimonio  de  los  legos  K 

Varias  y  muy  graves  refkxiones  asaltan  nuestra  mente 
al  acabar  la  historia  legal  de  la  amortizacioii  eélesüstica; 
pero  limitando  por  ahora  el  examen  é  üi»  solo  ponió,  dMer^ 
varemos  que  en  los  i%los  de  fé  mas  viva  y  pura, '  y  en  el 
reinado  de  los  principes  mas  piadosos,  entendían  los  reyes 
y  las  cortes  en  todo  lo  tocante  ¿  la  inñranidad  real  del 
clero,  y  toleraban  ó  prohtbiaR  sus  adquisiciones  conforme 
el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado  lo  demandaban.  La  roisoa 
propiedad  del  clero  secular  y  regular  no  tuvo  otfo  origen 
ni  otra  sanción  que'  la  ley  civil  basta  fines  del  XI;  y  auQ 
entonces  los  Sumos  Pcntifices  se  entraron  por  las  puertas 
del  derecho  á  la  callada,  como  quien  recela  ser  sorpreodi- 

.  do  con  elhnrfo  en  las  manos.  Guardaron  silencio  los  pnn^ 
cipes  no  sospechando  que  una  confirmación  piktora  coover* 
tirse  con  el  tiempo  en  pleno  y  absoluto  dominio,  y  mientras 
ellos  perseveraban  observando  las  leyes  de  sos  mayores,  6 

'    teyds  14—21  ,  tU.  5,  fHi.  i  So?.  Heoop. 
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aiter&ndola»  sin  acudir  á  la  Santa  Sede  para  ejercer  80  pre- 
rogativa,  la  Curia  romana  iban  extendiendo  y  asegurando 
80  conquista,  Don  Alonso  el  Sábiq  abrió  el  camino  á  la  po- 
testad temporal  de  ios  papas  en  Castilla  y  León  con  las  doc- 
trinas ultramontanas  á  que  dieron  grata  hospitalidad  las 
Partidas:  Don  Fernando  el  Católico  fué  quien  primero  se  de* 
claró  incompetente*  para  poner  remedio  á  los  agravios  que 
con  su  sed  de  mando  y  hacienda  inferían  las  iglesias  y  mo« 
nasteríos  á  la  gente  llana  y  de  poco  arte,  si  antes  no  lo 
platicaba  con  el. Papa,  y  Don  Felipe  V  sancionó  este  prin-^ 
cipio  tan  opuesto  á  las  costumbres  de  sus  mayores,  aceptan* 
do  en  el  concordato  de  \73T\as  condescendemciíu  de  Bene- 
dicto XIII.  No  las  hubiera  aceptado  San  Fernando ,  si  viviera» 
con  ser  mas  jpiadoso,  pues  sus  grandes  virtudes  no  fueron 
parte  para  humillar  las  coronas  de  Castilla  y  León  á  la  tri-^ 
pie  diadema  de  Gregorio  IX. 


CAPITULO    XXXIII. 


Inmonidad  personal  del  clero. 

vToziiRON  los  clérigos  en  España  de  ciertas  exenciones  per- 
sonales desde  los  tiempos  de  Sisenando,  pues  en  el  cond-^ 
lio  IV  de  Toledo  celebrado  en  631  ya  se  les  dispensó  de 
obras  serviles  y  labores  de  manos ,  no  solo  por  honrar  su  mi- 
nisterio ,  pero  también  para  que  pudiesen  serVir  á  Dios  con 
plena  libertad  sueltos  los  vínculos  de  este  mondo.  Poco  á 
poco  fueron  dilatando  sus  privilegios  por  mercedes  singnla* 
fes  que  los  reyes  hacian  á  determinadas  iglesias ,  hasta  que 
empezó  á  considerarse  la  necesidad  de  sujetarlos  todos  á  un 
solo  fuero.  Los  clérigos  de  Castrojeriz,  Astorga,  Falencia, 
I't^ ,  Toledo  y  otrat  partea  disfrataron  desde  muy  antiguo 
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de  flemejantes  favores ,  y  sobre  tales  cimientos  se  levantó  el 
edificio  de  la  inmunidad  personal  de  nuestro  clero. 

La  mayor  de  estas  mercedes  es  el  privilegio  del  fuero  ó 
incompetencia  de  la  justicia  ordinaria  para  conocer  y  sen- 
tenciar las  causas  de  los  eclesiásticos ,  claramente  definida 
en  el  concilio  de  León  de  i  020  donde  dice :  Decreviniía 
etiam ,  ut  nullus  cüntineat  seu  contendat  Episcopis  abbates 
suarum  diocess^eon ,  sive  monachos ,  abatissas ,  sancíimoiUa- 
tes ,  refuganeos ,  sed  omne^  permaneant  sub  dictioM  sui 
Episcopi ;  y  en  el  de  Coyanza  de  4  050  en  aquellas  palabras: 
statvimus ,  ui  omnes  Ecclesimei  clencisint  sub  jure  sui  Epis- 
copi; nec  potestatem  aliquam  habeant  super  Ecclesias  aul 
clericos  luid  ^ 

Mas  no  atañe  á  nuestro  propósito  penetrar  en  las  hon- 
duras de  la  disciplina,  sino  solamente  entender  en  lo  tocan- 
te á  las  relaciones  del  clero  con  el  principe  como  uno  deles 
tres  brazos  del  reino  dle  Castilla ;  y  asi  apartando  la  vista  de 
Ja  antigua  intervención  real  en  los  negocios  de  la  Iglesia ,  li- 
mitaremos el  discurso  á  las  libertades  y  franquezas  que  los 
clérigos  alcanzaron  de  la  munificencia  de  nuestros  piadosos 
reyes  como  cabezas  del  imperio.  Esta  exención  de  la  justicia 
ordinaria  no  existia  durante  la  dominación  de  los  Godos, 
puesto  que  el  Fuero  Juzgo  establece  penas  contra  el  obispo 
ó  sacerdote  que  no  acudiere  al  llamamiento  del  juei  por  su 
propia  persona  ó  por  medio  -de  procurador,  aun  siendo  el 
pleito  entre  dos  de  igual  estado.  Poco  después  de  la  conquis- 
ta por  los  Moros  seguia  en  todo  su  rigor  el  poder  real  en  los 
eclesiásticos ,  s^gua  se  manifiesta  en  el  privilegio  de  Don 
Ordoño  I  despachado  el  año  856  en  el  cual  nombra  al  mon- 
go Ofilon  abad  del  qionasterio  de  Samos ,  delegando  en  ella 
facultad  de  corregir  y  castigar  á  los  sacerdotes.  Don  Alon- 
so VI  entre  varías  exenciones  que  otorgó  á  los  clérigos  de 
la  iglesia  de  Astorga  en  4087  ,  fué  una  la  dé  no  responder 

*    Cap.  3  in  tttroq.  Co/^:  d$  Fustqí  mumeipaks  págs.  6t  J  M. 
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á  los  oficiales  del  rey.de  ninguna  calumnia  ó  pana  pecunia- 
ria como  era  entonces  la  general  costumbre.  Los  canónigos 
de  Lugo  obtuvieron  de  Don  Alonso  Vil  en  4123  la  merced 
de  no  poder  ^r  prendadas  sus  cosas  comunes  ó  propias  por 
mandado  del  obispo ,  salvo  con  ciertas  condiciones :  clara 
señal  de  que  el  prelado  no  tenia  jurisdicción  civil  en  Iobsu-- 
yes,  sino  en  cuanto  eran  señores  de  vasallos  y  ellos  mismos 
vasallos  de  otro  señor ;  y  de  una  manera  todavia  mas  ex-* 
plicita  se  reconoce  esta  jurisdicción  real  en  ios  eclesiásticos . 
en  el  privilegio  concedido  por  el  mismo  Don  Alonso  en  4 1 36 
á.  los  clérigos  de  Toledo  para  que  no  sean  juzgados  criminal- 
mente  por  los  jueces  seculares,  aunque  sea  un  lego  parte 
en  la  causa.  Don  Alonso  el  Sabio,  cuya  propensión  á  las 
doctrinas  ultramontanas  se  trasluce  en  las  Partidas ,  hubo 
todavia  de  ahogar  con  severa  dignidad  la  querella  excitada 
por  el  arzobispo  de  Santiago  Don  Gonzalo  Fernandez  Villa— 
marin  que  pretendía'  extender  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
daño  del  señorío  real ,  porque  nadie ,  secular  ó  eclesiástico, 
gozó  en  Castilla  de  jurisdicción  absoluta,  sino  sujeta  ala  po-^ 
testad  del  principe  según  la  práctica  invariable  y  los  dere- 
chos permanentes  de  su  autoridad  suprema  * . 

Como  las  donaciones  de  los  reyes^á  las  iglesias  y  mo- 
nasterios iban  de  ordinario  acompañadas  de  jurisdiccíoh  in 
clerum  et  populum ,  y  luego  sucedia  que  los  Papas  confir- 
maban los  privilegios  de  origen  civil ,  poco  á  ptíCo  fué  aque- 
lla merced  trocando  su  nombre  en  prerogativa  del  estado 
eclesiástico»  al  modo  que  hemos  dicho  hablando  de  las  tier- 
ras y  vasallos.  El  Fuero  Viejo  de  Castilla,  fiel  á  la  máxima 
que  la  justicia  es  un  derecho  tan  inherente  al  rey  que  «non 
la  debe  dar  á  ningund  orne ,  nin  la  partir  de  sí ,  ca  per- 
tenesce  á  él  por  razón  del  señorío  natural, »  no  reconoce  el 


*  Ley  17  tit,  1  iib.  II  For,  Jud.  Sandoval  Cinco  Obispos,  pág.  141 . 
Colee,  de  Fueros  municip,  págs.  321 ,  371  y  431 ,  Mondéjar  Memo- 
rias hiH.  átDon  Alonso  el  Sabio  Iib.  V.  cap.  44. 
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faero  eclesiástico  ^  ni  meiK»^  fa^  layes  del^  Estilo^  pngs  en 
ellas  se  asienta  el  principio  que  á  la  Iglesia  le  sea  guardada 
su  jurisdicción  en  lo  espiritual ,  y  al  rey  la  suya  en  las  cosas 
temporales.  Y  como  quiera  que  en  otra  parte  ^establece  xm 
orden  separado  en  las  pesquisas  cuando  aconteciere  hallarse 
envueltos  legos  y  clérigos' en  algún  proceso,  todavía  decla- 
ra que  el  alcalde  juzge  á  los  primeros ,  y  lo  tocante  á  los  se- 
gundos se  muestre  al  rey  para  que  a  faga  sobre  eHo  lo  que 
.  tuviere  por  bien . »  Tampoco  el  Fuero  Real  ni  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá  eximen  á  los  eclesiásticos  de  la  justicia  ordina- 
ria, antes  los  igualan  á  los  seglares  y  los  sujetan  &  la  mis- 
ma competencia. 

No  tenemos  necesidad  da  hacer  muy  exquisitas  diligen- 
cias para  descubrir  la  taiz  del  privilegio  general  del  foero 
otorgado  á  los  eQlesiástícos ,  pues  sabido  el  cambio  de  doc- 
trinas experimentado  en  nuestras  leyes  desde  la  {Mromol- 
gacioD  de  las  Partidas ,  bien  puede  sospecharse  que  al  de- 
■recbo  canónico  se  debe  tan  grave  mudanza.  En  efecto, 
dejó  Don  Alonso  el  Sabio  escrito  en  su  famoso  código ,  «plei- 
tos seglares  no  conviene  á  los  clérigos  usar  ^  ca  esto  no  les 
pertenesce ,  porque  seria  vergüenza  de  se  entremeter  en  el 
f»ero  do  los  legos : »  lo  cual  fué  declarado,  pero  con  ciertas 
limitaciones  en  otras  partes  donde  el  legislador  señala  las 
'  franquezas  del  estado ,  distinguiendo  los  oasos^  en  que  deben 
acudir  al  juez  de  la  iglesia  y  al  puesto  por  el  rey.  Amplifi- 
caron los  reyes  este  privilegio  en  ordenamientos  posteriores, 
y  a  la  postre  tuvo  entrada  en  la  Novísima  Recopilación.  T 
sin  duda  en  el  siglo  XV  ao  debían  estar  demasiado  exten- 
dida^ las  ideas  aceréa  de  la  inmunidad  personal  del  clero, 
cuando  los  compromisarios  de  Medina  del  Campo  en  4465 
.  suplicaron  á  Don  Enrique  IV  que  non. mandase  pi^ader, 
nin  detener  arzobispo,  nin  obispo  ninguno,  éque  les  sean 
guardadas  sus  honras  é  preeminencia  según  los  derechos 
lo  quieren ,  é  según  lo  ficieron  los  ceyes  sus  progenitores. 
No  obstante ,  este  capítulo  del  compromiso  referido  no  lleva 
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h  marea  de  úa  privilegio  propio  del  clero ,  sino  mas  h\m\ 
parece  una  demanda  en- favor  de  la  aristocráeia ,  iDovkiapenf 
el  rigor  usado  contra  algunos  prelados  revoltosos ,  y  difici^ 
de  satísfacer  mientras  no  entendiesen  mejor  el  ejercicio  de^ 
su  ministerio  ^  apartándose  de  los  negocios  mundanos ,  y 
sobre  todo ,  de  confederarse  con  lo¿  nobles  siempre  en  ca*< 
mino  de  levantar  novedades  ^. 

Acaso  temieron  la  justicia  d6  los  reyes  en  cuyo  désér^ 
vicio  se  conjuraban  barias  veces ,  si  no  se  procuraba  borrar 
la  memoria  de  la  prisión  del  airzolMspo  de  Toledo  por  Don 
Enrique  U)  y  k  de  los  obispos  de  Segovia  y  Patencia  per 
mandado  de  Don  Juan  U;  y  á  pesar  de  todo*  lo  asentado^ 
no  fué  parte  á  impedir  el  saco  de  Roma,  .ni  el  oautiverio  del 
Papa ,  «i  la  rigoro^  sentencia  de)  obispo  de  Zamora  en  los 
tiempos  del  piadoso  Emperador  y  monje  de  Yuste. 

Otro  de  los  puntos  de  mayor  importancia  para  el  clero^ 
venia  á  'ser  el  derecho  ejiclusiva  de  los  naturales  á  obliener 
los  beneficios  eclesiásticos :  cosa  muy  puesta  en  razón  ^  no 
solo  porque  regaron  esle  suelo  con  sü.  sangre  nuestros  ma- 
yores y  lo  poblaron  de  iglesias  y  monasterios ,  sino  ademas 
atendiendo  &  varias  consideraciones  poUticas  econóiBÍoa&  y 
religiosas.  Los  abusos  de  la  Coria  i^ocnaoa  por  iin  lado  ^  y 
por  otro  la  flaqueza  de  los  principes  fueron  causa  de  qué, 
los  extranjeros  acudiesi^n  &  esta  tierra  de  premian  á  dis^ 
frutar  pmgjües  rentas,  y  de  que  el  Papa  se  entrometiese  á 
proveer  beneficios  en  personas  ignoradas ,  ó  buenas  solo 
para  eonsumic  los  provechos  del  .oficio  lejos  y  en  p^pétüa 
holganza. 

Suplicaron  á  Don  Alonso  XI  la  enmienda  de  tan  ver^oní-' 
zosa  debilidad    las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1 328  y 


*  i<6y  i.tíJLllib.  U7yS,.t¡t.  í,  y  4  tit.  7^  Vb.  III  úe\  Fuere 
Viejo:  Leyes 4, 5, 104, 118  y  1S3  ét\  Estilo  y  LL.  4S,  56  y  57  tJt.  6, 
Part.  I,  L.  6  tit.  10  lib.  I.  3  tit.  i  lib.  U,  5 ,  tit.  1  l¡b.  IV  Nov.  Recop. 
SenL  eempfomisma.  Colee,  ws.  de  cortes  t.  IV  f.  243.  ' 
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en  otras  posteriores»  Las  de  Saata  Mariá  d^  Nieva  de  4473 
en  una  prolija  petición ,  esforzaran  las  razones  que  venian 
^eñdo  el  tema  ordinario  de  las  cortes*,  diciendo  que  los 
Bdtui^les  conquistaron  las  iglesias ,  otras  fundaron  y  enri- 
quecieron :  que  los  reyes  les  babian  otorgado  honras,  mer- 
cedes y  favores  de  toda  clase  con  larga  mano :  que  las 
dignidades  y  beneficios  eran  un  poderoso  estimulo  de  la 
virtud  y  ciencia  de  los  castellanos :  que  ^e  les  hacia  agravio 
suponiendo*qtte' entre  ellos  no  se  encontraban  personas  há- 
biles y  dignas :  que  los  prelados  de  la  tierra  servian  al  rey 
eBel  Consejo  y  protegían  á  los  menesterosos:. que  los  ex- 
tranjeros sacaban  la  moiiedadel  r^ino  y  la  consumían  fue- 
ra: que  el  culto  divino  y  el  pasto  espiritual  padecían  coa  la 
ausencia  ^e  los  prelados  y  otras  de  igual  peso  *.       •  . 

Los  reyes ,  dejándose  llevar  de  su  parlícular  afición  á 
personas  determinadas ,  ó  cediendo  á  los  secretos  maiiejos 
de  fús  privados ,  pospusieron  muchas  veces  su  prerogativa 
y  el  pro  común  á  la  justicia ,  dignidad  de  la  corona  y  con- 
veniencia de  sus  pueblos;  y  por  no  contravenir  á  los  orde- 
namientos antiguos ,  escogitaron  el  medio  de  otorgar  á  los 
extranjeros  cartas  de  naturaleza  ,  declarándolos  asi  con  ap- 
titud  para  obtener  beneficios  eclesiásticos  en  Castilla.  Aper- 
cibidas las  cortes  de  éste  nuevo  portillo  abierto  en  los  fueros 
de  la  nación ,  clamaron  contra  aquel  abuso ,  y  lograron 
arrancar  á  los  reyes  la  promesa  (jamás  cumplida)  de  que 
no  se  concederían  semejantes  gracias  ,  « salvo  si  fuere  á 
alguna  persona  por  grandes  servicios  á  pedimento  de  los 
procuradores , »  y  aun  pidieron  y  alcanzaron  la  revocación 
de  ciertas  mercedes  de  ésta  clase  2. 


*  Cortes  cit.  y  las  de  Madrid  de  1329,  Burgos  de  1377  y  1379  y 
Segovia  1386.  Col.  publ.  por  la  Acád.,  cuads.  6,  !0,  !2,  31.  Co- 
kceian  ms,  t.  XlVf.  101 ,  yXVf.  51^.  V.  ademas  las-cortes  de  Toledo 
de  1480,  Burgos  de  1515 ,  Valladolid  de  1518  etc.  Ibid.  t.  XYI  fóüos 
187.y369yXXf.  31. 

a    Corles  de  Nieva  de  1473,  Madrigal  de  1476,  Toledo  1480, 
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Tan  arraigada  se  hallaba  en  el  pecho  de  los  castellanos 
esta  buena  costambre,  que  habiendo  Don  Enrique  11  pro- 
veído et  arzobispado  de  Toledo  en  un  sobrino  de  Beltran  Da* 
Guesclin  en  premio  de  los  grandes  servicios  del  aventurero 
á  quien  era  deudor  de  la  corona  y  la  vida ,  no  srfo  le  es- 
torbaron la  entrada  eri  la  iglesia  y  la  ciudad ,  sino  qtte  to- 
davía se  inquietaron'  los  ánimos  hasta  al  extremo  de  verse 
el  rey  obligado ,  para  sosegar  el  alboroto ,  á  publicar  una  or- 
denanza para  que  no  se  diese  nunca  la  dignidad  primada  de 
estos  reinos  á  quien  no  fuese'  natural  de  ellos ;  y  el  Empe* 
rador,  con  ser  tan  poderoso,  tampoco  pudo  acallar  las  mur- 
muraciones de  los  grandes  'y  pequeños  lastimados  de  ver 
que  Guillermo  de  Croy ,  sobrino  del  privado  Xevres ,  era 
preferido  para  la  mejor  silla  de  España  á  todos  los  natura^ 
les»,  y  no  tuvo  dicha  provisión  poca  parte  en  atizar  el  odio 
contra  ios  flamencos  y  levantar  las  comunidades. 

Era  también  muy  frecuente  la  .exención  del  clero  de) 
servicio  militar  y  de  las  obras  serviles,  como  se  ve  en  mul- 
titud de  privilegios  tocantes  á  iglesias  y  monasterios  en  que 
los.  reyes  los  excusan  de  la  anúbda  ^  fbnsaiaria ,  fossataría, 
casiellaria\  facendera  y  demás  que  al  principió  significaron 
presiacicmes  personales,  aunque  andando  el  tiempo  se  ha- 
ysfn  convertido  en  tributos  comunes.  A$imismo  gozaron^lop 
canónigos  y  clérigos  de  Castrojeriz ,  Lugo ,  Patencia  y  otras 
partes  el  fuero  de  la  calumnia  de  infanzón :  es  decir  que 
siendo  agraviados ,  pechase  el  ofensor  tanto  como  si  la  in- 
juria cayese  en  un  hidalgo  de  devengar  quinientos  sueldos. 

En  cambio  les  estaba  prohibido  tener  oficios  de  regi- 
miento, ejeróer  cargos  de  justicia,  procurar  las  causas 


Valladolid  de  1506,  Burgos  de  1512,  yalladolidde*1518,  Goruña  de 
1520,yaUadolid  de  1523,  Toledo  1559,  ¿drdoha  de  1570  y  Ma- 
drid de  1^73  1585  y  1607.  Colee,  mi,  t.  XV  f.  532 ,  XVI  fdls.  80, 187, 
335  y  348,  XXfóls.  15,  45  y  124,  XXII  f.  18,  XXIU  fdls.  24,  45  y  173 
y  XXVI  f.  139.. 


como  abogados ,  formar  ligas  entre  8i  6  con  la  nobleza  ó 
los  concejos ,  fomentar  los  bandos  y  parcialidades ,  y  ea 
^ama  excederse  de  manera  alguna  en  el  desempeño  de  sq 
oúnisterio,  pues  asi  como  la  Iglesia  tiene  su  disciplina , 
tiene  sus  ley^s  el  Estado. 


CAPITULO  XXXIV. 


De  las  órdenes  miiitares. 


L 


lAS  drdenes  de  caballería ,  instituto  militar  y  religioso  á 
un  tiempo ,  alimentaban  el  espíritu  vivo  de  las  naciones  en 
los  siglos  medios :  su  celo  era  santo  como  la  caridad ,  y  sns 
obras  crueles  como  la  guerra.  Nada  podia  ser  mas  acepto  á  las 
^ntes  qu^  el  espectáculo  de  una  núlicia  en  la  cual  se  con* 
fundían  lo  monje  y  lo  caballeno ,  por(|ue  nada  expresaba 
mejor  los  deseos  de  la  macbedumbre  de  extender  la  ley  de 
Cristo  con  el  hierro  y  con  el  fuego. 

De  todas  las  órdenes  militares  la  de  Santiago  aparece  la 
primera  en  rason  de  su  antigüedad  é  importancia.  Atriba- 
yen  generalmente  los  cronistas  á  Don  Alonso  VIII  su  fonda- 
cion ;  y  en  verdad  ya  en  el  aSo  4 174  ae  titula  maestre  Don 
Pedro  Fernandez  de  Puente  Encalada,  y  sé  cHa  en  4475  te 
bula  de  Alejandro  III  aprobatoria  dé  sus  reglas  y  estatutos. 
Algunos  autores  pretenden  remontar  su  origen  basta  los 
'tiempos  de  Don  Ramiro  I ,  y  no  &llan  docutnenlos  queao* 
toricen  esta  opinión :  otros  mas  modestos  señalan  el  reinado 
de  Don  Fernando  I ,  y  los  de  mejor  criterio  sustentan  qoe 
los  caballeros  de  Santiago  tuvieron  principio  en  Caceras  el 
año  4  4  70 ,  cuando  el  rey  les  hizo  donación  de  dicha  viUa  y 
sus  términos ,  llevando  entonces  el  nombre  de  congregatio. 
frcUres  vd  séniores  de  Cdceres. 
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Tenían  estos  caballeras  ona  casa  principal  como  cabera 
de  la  orden  y  sitio  diputado  para  celebrar  su9  capitules  y 
elegir  sus  maestres ,  cuya  casa  era  la  de  Uclés  ó  la  de  San 
Marcos  de  León,  porque  acerca  de  ia  superioridad  de  una  ú 
otra ,  diapulóse  mucho  y  con  calor  sin  llegar  á  concluir 
nada  definitivo  ,  si  bien  parece  doctrina  mas  segnra  la  pre- 
cedeocia  de  la  primera.  Cuando  los  reinos  de  Castilla  y 
LeoQ  estaban  divididos  no  se  movian  tales  discordias ,  por- 
que cada  cual  nombraba  un  maestre  para  el  gobierno  de 
los  caballei'os  sujetos  á  su  jurisdicción  ^» 

La  orden  de  Calatrava  nació  del  grande  esfuerzo  eon 
que  Fr.  Raimundo ,  abad  de  ^Fiteró  ^  y  Fr .  Diego  Velaequez, 
monje  de  dicho  monasterio ,  se  ofrecieron  á  defender  y  de- 
fen(Ueron  la  fortaleza  de  aquel  nombre  contra  todo  el  poder 
de  los  Moros :  hazaña  digna  de  loa ,  porque  tal  era  el  es- 
panto que  la  venida  de  los  Almohades  habia  causado  á  los 
cristiaeos ,  que  ni  los  Templarios  ^i  caballero  alguno  de  su 
voluntad  ó  convidado  por  el  rey  r  se  álrevió  á  tomar  aquella 
empresa.  Después  hizo  Don  Sancho  el  Deseado  donación 
psrpétua  del  senbrio  de  Calatrava  al  abad  Raifauado  y  sus 
compañeros  en  1158  y  fundóse  la  orden  que  fué  aprobada 
en  446i  por  Alejandro  UI.  Filiación  de  la  castellana  era  la 
portuguesa  de  Avis  ^  á  cuyo  maestre  y  freiles  dio  Don  Ro«- 
drigo  Garcés  en  4251  dos  alcázares  y  otros  heredamientos 
con  la  condición  de  guardar  las  leyes  y  estatutos  de  Cala- 
trava y  admitir  sus  visitas  y  reformacioneis  ^^ 

La  de  Alcántara,  denominada  al  principio  de  San  Julián 
de  Pereiro ,  debe  su  origen.  &  Don  Fernando  de  León  que  la 
creó  *en  4  4  66 ,  siendo  aprobada  por  Iwla  apostólica  el.  año 


^  Radcs  y  Andrada,  Crón.  de  las  tres  Ordenes  de  Caballería  ca- 
pítulos 2,  3  y  9,  Rodericus  Tolet.  De  rebus  BispAih,  VII  cap.  7, 
Crón,  graL  pte.  IV  cap.  9  y  Risco,  Esp.  sagr.  t.  XXXV. 

^  Rades  y  Andrada,  Orden  de  Calatrava  caps.  8  y  9y  Mariana 
HUL  general  lib.  XI  cap.  6. 
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4477.  Estuvo  scgeta  ó  fué  incorporada  á  la  anterior;  pero 
á  poco  tiempo  los  caballeros  de  Alcántara ,  mal  avenidos 
con  esta  dependencia  ,  se  apartaron  y  tuvieron  sus  maestres 
con  autoridad  igual  á  los  de  Santiago  y  Galatrava. 

Los  Templarios  hicieron  su  entrada  en  España  el  año 
4130  en  que  el  conde  de  Barcelona,  Don  Ramón  fiaren- 
guer ,  les  entregó  la  fortaleza  de  Ptaneya  para  que  la  de- 
fendiesen de  los  Moros ;  y  asentados  en  Aragón  pasaron 
pronto  á  Castilla ,  pues  ya  existen  memorias  de  esta  orden 
pertenecientes  al  reinado  del  Emperador  Don  Alonso.  Guando 
maS'  prosperaron  entre  nosotros  fué  en  vida  de  Don  Alon- 
so YIII  que  profesaba  particular  devoción  á  la  regla  de  Cister 
debajo  de  la  cual  militaban  dichos  caballeros.  Es  sabido  qae 
,  los  Templarios  fueron  castigados  en  toda  la  cristiandad  por 
los  delitos  enormes  de  que  les  acusaba  la  fama ,  ó  persegui- 
dos de  la  envidia  que  excitaban. sus  grandes  riquezas,  ósea 
que  tantos  bienes  supérftos  como  poseían  hubiesen  relajado 
la  observancia  de  sulnstituto  y  engendrado  sospechas  en 
el  ánimo  de  los  principes.  Lo  cierto  es  que  Don  Fr.  Rodrigo 
Yañez ,  prior  del  Templo  en  estos  reinos  con  otros  princi- 
pales de  su  órdea ,  fueron  reducidos  á  prisión;  y  aunque  el 
concilio  de  Salamanca  de  4340  los  declaró  absueltos ,  no 
por  eso  dejó  Clemente  V  de  comprender  á  los  caballeros  de 
Castilla  en  el  decreto  de  Viena ,  ni  el  rey  Don  Fernando  IV 
de  tomarles  sus  tierras  y  fortalezas  *. 

La  orden  de  San  Juan ,  fundada  en  Jerusalen  mediando 
el  siglo  XI ,  entró  en  Aragón  á  recojer  lat  herencia  de  Don 
Alonso  el  Batallador  que  en  su  testamento  hizo  aquella  man- 
da extraordinaria  de  sus  estados  y  señiírios  a  los  caballeros 
del  Templo,  del  Hospital  y  del  Santo  Sepulcro.  No  habien- 
do tenido  efecto  la  última  voluntad  del  rey  muerto  en  la 


>A^ 


*  Colmenares  HisL  de  Segovia  cap.  19,  Jíuñez  de  Castro  .(7r¿». 
de  Don  Manso  VIII,  cap,  58  y  Mondéjar ,  Memorias  hUt,  del  mii- 
mp  capitales  74  y  75.  Jnales  de  Plasenda  iib.  I  cap.  17. 
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jornada -de  Fraga  ,  lograron  los  Hospitalarios  ó  Sanjuanistas 
por.  yiade  concierto ,  establecerse  alli ,  allegando  pingües 
mercedes  en  tierihs  y  rentas.  Pasaron  después  á  Castilla  y 
combatieron  como  buenos  en  las  Na\as  áé  Tolosa ;  motivo 
de  nuevas  recompensas  y  favores.  Mas  ni  los  Templarios,  ni 
los  Hospitalarios  alcanzaron  en  Castilla  la  grandeza  de  San- 
tiago ó  Galatrava ,  porqae  nociendo  esta  caballería  un  ins^ 
titulo  castellano ,  sus  maestres  vivian  en  lugares  apartádoé 
de  nuestra  tierra;  y  sus  casas  no  eran  sino  hijuelas  de  una 
orden  común  á  toda  la  cristiandad. 

La^e  Montesa  tuvo  su  nacimiento  en  Í3i7  á. ruego  del 
rey  Don  Jaime  de  Aragón ,  que  alcanzó  del  Papa  Jaan  XXII 
las  bulas  necesarias  para  que  se  le  aplicasen  los  bienes  y 
rentas  confiscadas  á  los  Templfirios  en  el  reinó  de  Valencia 
y  viviese  esta  nueva  caballería  con  sujeción  á  la  de  Cala;^ 
trava ,  por  k)  cual  no  debe  contarse  entre  los  institutos  de 
Castilla. 

Mucho  tedian  de  común  lacM órdenes  de  Santiago,  Cala- 
travá  y  Alcántara ,  porque  las  tres  estaban  gófiernadas  pot 
an  maestre ,  á  quien  seguía  en  autoridad  él  comendádar 
mayor  con  otros  oficios  y  dignidades ,  como  príores  ,  cla- 
veros ,  etc.  De  los- caballeros  unos  eran  clérigos  y  otros  se- 
glares ,  pero  todos  llevaban  hábito ,  que  en  la  orden  de  Ga- 
latrava no  se  compadecia  con  el  estado  de  matrimonio,  aun- 
que la  de^  Santiago  seguia  una  regla  ma^  suave. 

Nombraban  los  caballeros  sus  maestres  y  los  confirmaba 
el  rey;  y  solo  desde  los  tiempos  de  Don  Alvaro  de  Luna  em- 
pezó la  Santa  Sede  á  pretender  la  colación  de  los  maestraz- 
gos y  extend^ndose  en  el  reinado  de  Don  Enrique  IV  á  pedir 
la  media  annata:  pretensión  que  contradijo  Alonso  de  Palen- 
cia  enviado  á  la  corte  de  Roma  con  el  encargo  dé  solicitar 
las  bulas  en  íavor  del  principe  Don  Alonso  promovido  al  de 
Santiago  por  renuncia  de  Don  Beltran  de  la  Cueva.  No  debió 
ponerse  muy  eficaz  remedio  al  abuso,  cuando  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  4  51 8  .hubo  de  suplicar  el  reino  que  el  Em^ 
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perador  no  consintiese  al  Papa  proveer  hábitos  de  las  órde« 
Des  militares,  porque  eran  de  patronato  real:  asantodegra^ 
vedad  negociando  oon  un  poder  de  talt  naturaleza,  que 
pronto  pasa  de  la  tolerancia  á  la  posesión  y  de  esta  al  dere- 
cho perpetuo  y  absoluto. 

Los  reyes  estimaban  y  temían  demasiado  el  poder  de  los 
maestres  para  abstenerse  de  Recomendar  á  los  eapitulos  de 
las  órdenes  á  sUs  parientes  y  amigos,  salvo  siempre  el  de- 
recho de  los  trece  comendadores  á  quienes  según  los  esta- 
tutos pertenecía  la  elección;  y  si  alguna  vez-arrostraban  por 
todo  á  trueque  de  proveer  el  oficio  en  persoiia  de  su  agrado, 
ni  foltat>an  murmuraciones  entre  los  caballeros,  niinqoieto- 
des  entre  los  grandes  si  no  lo  comunicaba  con  ellos.  Tene- 
mos de  esto  un  ejemplo  nots^ble  eo  la  historia  de  Don  Enri- 
que IV,  cuando  por  muerte  del  marqués  de  Tillena  confirma 
en  el  hijo  todas  las  mercedes  hechas  al  padre,  inclusa  la  del 
Maestrazgo  de  Santiago  *. 

Estaban. los  maestres  exentos  de  la  jurisdicción  real;  y 
esta  independencia  junto  con  sus  grandes  riquezas  en  tier- 
ras y  vasallos,  asi  como  los  machos  lugares  y  fprtalezasde 
que  eran  señores,  los  hacían  poderosos  en  extremo.  Por 
otra  parte  alborotaban  y  oprimían  la»  tierra  con  sus  parcia- 
lidades, formaban  ligas  entre  si,  confederábanse  con  la  noble- 
za,  y  en  suma,  siendo  su  instituto  guerrear  contra  infieles^ 
apenas  ocurre  negocio  mundano  de  alguna  valia  en  que 
ellos  no  intervengan  como  ambiciosos  vulgares,  mas  sedien- 
tos de  rica  ganancia,  que  deseosos  de  mostrar  la  cruz  de  sos 
mantos  á  los  escuadrones  sarracenos  Los  reyes  propensos  i 
enfrenar  la  licencia  de  los  grandes,  mal  podian  tolerar  los 
desmanes  de  las  órdenes ,  y  asi  comprendieron  á  los  caba- 
liaros  de  hábito  en  todas  Jas  cautelas  eq^aminádas  á  repri- 

*  Galindez  de  Carvajal  ffisL  ms,  de  Enrique  IF  f.  106,  y  Cró- 
nica del  mismo  por  Enriqu^z  del  Gaslülo,  cap.  167.  Coiec.  m.  é 
cortesy  t.  XX  f.  39. 
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mír  ha  altivos  pensamientos  de  la  tfobleza:  de  manera  que 
no  podiaa  tener  oficios  concejiles,  ni  recibir  en  sa  compaaia 
á  k»  oficiales  de  regimiento,  ni  hacer  alianzas  ¿  confedera* 
ciones  da  ninguna  díase,  ni  levantar  bandos  ó  favorecer 
apdlidos/  ni  tomar  nada  de  la  hacienda  agena,  embargar 
las  rentas  reaJes,  6  cometer  cualquier  otro  exceso  de  estos 
que  eran  ordinarios  en  las  pers'bnas  poderosas.  . 

Los  Reyes  Católicos  eran  demasiado  sagaces  para  des- 
eonocer  que  cada  maOstre  debia  ser  mirado  como  soberano 
de  un  imperio  contenido  en  los  limites  de  sus  reinos,  y  los 
tres  juntos  como  un  poder  formidable  en  tiempo  de  paz  y 
de  gaerra.  Suprimir  las  órdenes  militares  seria  desarmar  el 
brazo  reaU  dar  mala  paga  á  buenos  servicios  y  encender  la 
ira  en  los  pechos  castellanos;  y  para-  alcanzar  tan  amargo 
froto,  todavía  se  necesitaba  implorar  la  autoridad  pontificia, 
poco  llana  moviendo  los  principes  la  plática  de  novedades. 
Otro  camino^mas  largo,  pero  menos  escabroso,  aconsejaba 
la  politica  de  Doft  Fernando  y  Doña  Isabel  con  esperanza 
cierta  de  llegar  venturosamente  al  cabo  de  sus  deseos. 

Habia  quedado  vacante  en  1487  el  maestrazgo  de  Cala- 
trava  por  muerte  de  Don  Garcia  López  de  Padilla;  y  como 
quiera  que  muchos  importunasen  á  los  Reyes  solicitando 
aquella  dignidad,  dejaron  de  proveerla,  y  obtenida  de  Ino- 
cencio VIII  la  bula  correspondiente,  tomaron  la  administra- 
ción interina  de  todo  el  estado.  En  4493  pasó  de  esta  vida 
Don  Alonso  de  Cárdenas,  naaestre  de  Santiago,  y  para  dar 
cima  á.  la  obra  con  toda  diligencia,  se  negoció  y  acabó  con 
Don  Juan  de  Zúñiga  que  renunciase  en  iavor  del  Rey  el 
maestrazgo  de  Alcántara;  con  lo  cual  quec^  Don  Fernando 
maestre  de  las  tres  órdenes  durante  su  vida,  dándole  el  Pa- 
pa Alejandro  VI  por  compañera  y  sucesora  en  su  adminis-*- 
tracidn  &  Doña  Isabel.' 

Finalmente  en  15SI3,  reinando  el  Emperador  y  ocupando 
Adriano  VI  la  silla  dó  San  Pedro,  se  expidió  bula  apostólica 
para  la  perpetua  incorporación  de  los  maestrazgos  de  Casti- 


•  * 
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lia  á  ia  corona.  Caminando  .asi  á  canlpo  travieso  lograroa 
los  reyes  sacudir  el  yugo  de  los  maestres  molestos  á  sa  aa- 
torídad,  porque  si  eran  buenos  servidores  debían  contem- 
plarlos, y  reducirlos  con  trabajo  si  eran  desleales:  de  ba- 
ñera que  como  amigos  6  enemigos  fatigaban  á  los  prindpes 
despertando  á  la  continua  sus  sospect^d  y  teniéndolos  en 
perpetua  zozobra. 


CAPITULO   XXXVí 

DB  L03  aOBGBJOft. 

Progreso  del  municipio  en  los  primeros  siglo»  déla  reeonqnista. 
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ABiAN  los  Godos  conservado  la  organización  municipal 
del  Imperio  con  cuyos  despojos  labraron  el  poderoso  reino 
de  Toledo,  subsistiendo  aquella  manera  de  gobierno  por  es- 
pacio de  algunos  siglos ,  hasta  que  á  mediados  del  Vn  se  es- 
conde á  la  vista  del  mas  diligente  investigador  de  nuestras 
antigüedades.  La  última  faz  del  municipio  gótico -romafio 
es  el  tránsito  de  la  institución  civil  á  eclesiástica  por  el  as- 
cendiente del  clero  en  las  cosas  de  la  administración  y  de 
la  justicia ,  A  lo'cual  sin  duda  debemos  atribuir  que  no  hu- 
biesen perecido  de  todo  punto.  Aun  dado  el  paso  de  haber 
la  unidad  colectiva  llamada  parroquia  acabado  con  los  leves 
restos  del  municipio ,  todavía  era  mucho*  mantener  wo  el 
espíritu  de  concord|a  en  los  ánimos  y  la  hermandad  de 
intereses  entre  los  habitantes  llamados  á  contraer  estos  vín- 
culos por  los  laSos  de  la  sangre ,  el  continuo  comercio  y  h 


proxMnklad  de*  las  viviendas  y  de  las  labranzas.  Qoe  la  Igle- 
sia estableciese  las  relacione?  de.  veqindad  y  las. moderase, 
ó  se  debiese,  tamaño  beneficio  al  Estado ,  siempre  resultaba 
un  orden  general  y  constante  en  los  yueblps ,  una  disciplina 
provechosa  en  medio  del.  poder  insolente  de  los  nobles ,  ua 
aiQor.á  la  patria  fundado  en  los  afectos  de  la  familia  y,  los 
puros  goces  del  hogar  doméstico  \  y  cierto  sentjnriento  de 
razonable  libertad  ,  porque  el  mando  absoluto  de  un  .rey  ó 
Señor  ai)iqoilaria  .esl$i  vida  propia  y  gobierno  aparte. 

Existe  una  diferencia  notable  entre  el  municipio  romano 
y  el  concejo  de  la  edad  media ,  militando  en  favor  del  prime- 
ro la  ventaja  de.  las.  franquicias  lócale?  y  el  menor  peso  de  r 
\^  cargas  públicas ,  mientras  el  segundo ,  no  solo  estáobli** 
gado  á  contribuir  al^ostenimiento  de  la  monarquía  en  pro- 
porción de  su  riqueza ,  siuo  también  al  servicio  militar ,  yia 
por  su  propia  defensa,  ya  para  mantener  la  integridad  del 
terrilorio  nacional.  Soportando  pues  el  concejo  mas  grava--  , 
menes  disfrutaba  menos  libertades ;  pero  esta  misma  infe- 
rioridad con  respecto  al  municipio  maniUe&ta  el  progreso  de 
la  institución ,  porque  los  dejrechos  crecen,  al  compás  de  los 
deberes ,  y  paso  á  paso  va  el  concejo  caminando  hasta  lle-« 
gar  á  la  cumbre  del  poder  á  la  sombra  de  una  liga  general 
de  vobntades  é  intereses  en  forma  de  cortes ,  ó  sea  el  ayun*- 
tamientp  de  todos  I03  ayuntamientos  del  reino,  co;i  la  doble 
iiiira  de  oponer  la  ideíi  de  bien  común  al  egoísmo  colectivo, ' 
y  amparar  con  eficacia  las  franquezas  municipales. 

Anles  de  penetrar  en  las  tinieblas  de  los  siglos  IX  y  X  en 
busca  de  noticias  para, la  historia  del  concejo,  advertiremos 
que  este  vocablo  viene  del  latino  jíancilium  equivalente  á 
junta  ó  asamblea  mas  ó  menos  numerosa;  y  asi  de  igual 
luodó  llamaban  en  aquel  tienápo  los  congresos  de  obispos 
para  deliberar  en  las  cosas  de  la  Iglesia ,  las  réunipnes  de 
grandes  y  prelados  para  dar  su  consejo  6  acuerdo  en  Igs 
iiegooios  temporales  y  el  ayuntamiento  de  vecinos  con  el 
objeto  de  resolver  algo  importante  al  bien  de  la  comunidad. 
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"Bl  pubHcm  cánvefUus  vieimfitíí^ 
leyes  del  Forum  Judicum,  alra^esa  el  borrascoso. p»ík>áo 
de  la  oonqtústa  de  España  por  los  Moros ,  y  le  hallamos  re- 
conocido y  confirmado. con  su  jaristticcion  en  un  privüegio 
de Cárlosel  Calvo  á  la  ciádad  de  Barcelona  expedido  en  el 
año  84* ,  donde  dice ;  Et  nisi  pro  Ais  iríbw  crimimUkuB 
a^iMÜus  r  ^  ^^ >  homicidio^  rapta  ei  numOtú,  nec ipri, 
nee  eomm  hamines  á  g^toHieí  cmmite  aut  ministrajwlkifí^ 
ricR  potestiñl»,  uUo  modú f^iwnUnr  am  diBtrmgan^iur ,  sed 
liceat  ipsis  seemdum  etfrumlegwíéealnílmnimbujth^ 
dieia  terminare  ^ 

En  cuanto  á  CasiUla  alcanasm  las  osout as  meotorías  del 
eonceío  hasta  principios  del  si^oIX,  pues  en  el  foeso  de 
Brañosera  dado*  por  el  conde  Abroio  I^iiñez  en  824  se  lee: 
Ornes  de  vilía  Brania  Ossaria  prehendaní  numUtíieumj  el 
de  ipsatn  rem,  quam  iiwenerifU  inUra  sitos  términos ,  ha- 
b^ant  faro  illa  medieüUe  (td  comité,  altera mediétate  ad 
ornes deinlla  Brania  Ossaria...  Y  en  la  confirmacimí del 
conde  Fernán  Gronzalez,  año  9iS^:  Gundisati^o  Femoaniei 
comité ,  ^if&  carta  scrípta  ée  tmiversis  pleMus  de  ornes  de 
trilla  Brania  Ossaria  etc. 

En  una  sentencia  dada  el  año  944  por  dicho  conde  en 
cierta  cuestión  civil ,  aparecen  los  jueces  y  señores^  de  Bur- 
gos participando  de  su  jurisdicción  segnn  at^uellas  palabras» 
ut  inpramdentia  Bomini Fernandi  camitis^  et omnitimpsÜ- 
tnm  et  semorvm  turbad  et  cúúciHo  de  SWffos »  sient  ilU 
bené  providetmnti  y  en  una  donación  hecha  por  D«a  Ra- 


*  Esp,  sagr.  t.  XXDL  ap.  If .  Bl  Sr.  HerculatrOy  ademas  de  «le 
documento ,  dta  otro  de  Ludovico  Pió  de  Si5  que  prueba  la  ensteo- 
da  «de  urna  magistratura  popular  exerclda,  ou  coIlectivameDte  pela 
asserablea  pública  dos  vizinhos,  que  já  figura  nos  últimos  tempes  da 
monarchta  gótica ,  ou  pelos  magisti'ados  eleitos  por  essa  assembléa.» 
SUst.  de  Portugal  \\h.  YÜIpart.  I  (t  IT  pág.  ZS.)  Conviene  saber 
que  el  privilegio  de  Ludovico  habla  con  h  población  muzárabe  asen- 
tada en  las  fronteras  francas. 
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miro  II  al  monaslerío  de  Cardefia  en  9A4 ,  se  lee :  Étentm 
verA  nos  omnis  populus  cohabitaniium  in  Burgen$mm  dvi-^ 
tatem,  sic  nobis  bené  placuiL . .  propter  quod  in  noítra  ctmei-- 
Hú  fuit  facía  hanc  donatíúnem  ^. 

También  bablan  del  concejo  los  fueros  de  Melgar  de 
Suso  dado  poi^sa  señor  Fernán  Armentales  en  %0,  donde 
dicen:  «Etsi  algún  demandar  á  doncejo  de  estas  villas  orne* 
cilio ,  non  responda  por  vecino  et  fijo  de  vecino ,  é  deman- 
da aquel  Sciere  por  nombre»  ^.  Bien  es  verdad  que  á  falta 
del  original  latino  es  forzoso  atenerse  á  la  co{Ha  romancea- 
da que  no  tiene  igual  autoridad. 

Los  de  San  Zadornin ,  Berbeja  y  Barrio  otorgados  por 
Fernán  González  -en  935 ,  c#ntiMen  el  siguiente  ]!)asaje: 
Ecce  nos  omnes  qtU  sumus  de  concilio  de  Sprbeia ,  eí  de 
Barrio ,  ei  de  Sdncii  Saturnino,  varones  et  muíieres,seni^ 
ees  etjuveñes,  mamimos  et  minimos ,  tutos  una  pariter  qui 
svmus  habitantes  i  villanos  ei  infanzones,.,  notum  sit  ab 
onmibas  guia  non  habuimus  fuero  de  peinare  homicidio, 
ñeque  pro  fornicio  y  et  negué  pro^  calda ,  el  non  sayonas  de 
rege  ingfesio ,  sed  negué  iilis  habuerunt  marinos  de  rege 
fuero  in  Berbeia,  etc. 

En  documentos  contemporáneíús  hallamos  la  expresión 
populus  universitatis ,  osada  en  sentido  de  poder  ó  autori- 
dad, por  ejemplo:  Si  guis...  hunc  nostrum  votum  inf^in-^ 
gere  conaverit^  tan  regia  potestas^  guam  populorum  uni^ 
ver  sitas...  Si  verá  aliguds  ex  sécula  potenti^  seu  gualibet 
militiSy  vet  guicumgue  populus  universitatis,  attamen  pon^ 
ti/icalis,  seu  armigeratis  iitguietare  voluerit,  etc.  Y  los  fue- 
ros de  Castrojeriz ,  dados  por  el  conde  Garci  Fernandez 


^m.mmmmm^i^,m^m 


*  Colee,  de  Fueros  municip.  del  Sr.  Mugoz  y  Homero  1. 1  p.  17. 
Antig,  de  Esp,  por  el  P.  Berganza  t.  II  escras  28  y  34.  Hizo  oportu- 
na memoria  de  efito's  documentos  el  Sr.  Pidal  contestando  al  discurso 
del  Sr.  Séijas  Lozano  en  el  acto  Eolemne  de  su  recepgon  en  la  Aca^ 
demie  de  la  Historia. 

2    Colee,  de  Fueros  municip,  1. 1  p.  28. 


m  974 ,  establecen:  Si  Luquis  homo  falsum  dixerüt  et  ¡n^- 
baium  ai'  ftm^t ,  aedpiatur  iíh  conciiio  4e  Castro  denks 

De  las  memorias  antecedentes  resulta  que  en  los  siglos 
IX  y  X  existían  ya  los  concejos  por  la  reunión  de  los  hom- 
bres libres  y  la  emancipación  progresiva  de4os  siervos;  y 
creciendo  asi  el  número  de  los  ciudadanos ,  naturalmente 
debían  obtener  fueros  cada  vez  mayores ,  que  asegurasen 
su  libertad  y  los  protegiesen  contra  el  poder  ^el  otero  y  de 
la  nobleza ,  y  aun  contra  los  excesos  de  la  corona  ínisma. 
Cuantos  mas  concejos  se  fundaban  .tanto  mas  se  faicilitaba 
la  liberación  de  los  siervos ,  de  manera  .que  estos  sucesos 
inQuian  como  causa  y  efecto  á  un  tiempo.  No  era  ageno  á 
la  restauración  del  municipio  el  recuerdo  de  Jo  pasado, 
porque  la  ley  romana  no  habia  caido  tan  en  desuso » que 
no  se  conservase  mucha  parte  de  ella  en  el  Forum  Judicum, 
y  otra  parte  como  derecho  consuetudinario  ^.  La  reconquis- 
ta por  otro  lado ,  para  que  no  fuera  estéril ,  necesitaba  afir- 
marse mediante  un  sistema  lato  de  colonización,  ya  fundasen 
los  reyes  ciudades ,  villas  y  lugares  nuevos «  ya  repoblasen 
los  antiguos  abandonados  ó  destruidos  en  las  perpetuas 
guerras  de  los  Moros  con  los  cristianos.  Como  vivir  en  la 
frontera  adolecía  de  tan  graves  peligros ,  con  venia  atraer 
pobtadoies  otorg&ndoles  exenciones  y  privilegios  singula- 
res que  compensasen  la  inseguridad  de  las  personas  y  ha- 
ciendas ,  con  lo  cual  aumentaban  los  reyes  las  franquezas 
y  libertades  de  los  vecinos  multiplicando  en  la  misma  pro- 


*  Hist,  de  Sahagun  por  el  P.  Escalona  t.U  ap.  3  escra.  34,  año 
959  y  Colee,  de  FueroB  mnnicip.  Fueros  de  S.  Zadornin  y  privilegios 
del  monasterio  deRezo^ndo,  año  969,  págs.  31 ,  36  y  39. 

3  Una  carta  de  libertad  dada  por  S.  Rosendo  el  año  943 ,  dice  ha- 
blando con  un  esclavo:  Absolvimos  te ab  omni  nece  servitatis... et 
nunc  te  HberuiQ  inter  liberos  statuo,  verum  et  ínter  idóneos  liceotiam 
tribuo  cívium  Romanorum  consequi  privilegium.  Co/eccton  de  Fuerot 
munieipalet  1. 1  p.  130. 


poitnA»  los  oopc0J96^  sa  gamniki:  y  complemento.:  fanpíoco 
estaba  en  la  mano  de  los  prin^ipo^  proveer  á  todos  los  mei- 
neisl^re^  d©  la  vida  qivil.,  poique.  disArfljdos  con  el  rmnor  de 
la$/urxm$,  doMao  do  por  foorw  at^donar  )a$  pudijo»  k 
ü  pwpiof^^  y  b^Wr  409^90  etü  «liía  eapeoie  de  gobierno 
local  tatxto  xoas  pec^sarjp  -,  cimito  tea  netecíone»  f ociales 
iban  sioado  do  dia  on  día  oíaa  oomptejas  y  variadas;  míen- 
traa  loa  pmaUo»,  g^íadoa  por  el  inalinto  de  su  «ccaiserva- 
cioio ,  baña^  <ua  soguno  ipofogio  .09  sm  vida  colectiva  enr 
cooM^dada  á  la  asaq^bfóa  coo^m  de  lo$  vocíaoo,  ó  á  una 
JQA^do  R)agi$trados  de  sm  libre  y  espontánea  elección.  A 
esta  A^ultjtud  de  paisas ,  á  cual/naas  podeiro^a,  cornos  .dao*^ 
dor^s  ¡M  jiwiacinaifíBto  del  ^iMjinicipia  ricwaoo ,  m  extingjBi'- 
do  doratiio  U  d<wninaoioo  goda»' y  vivificado  despea  de  la 
pérdida  de  l^paña  por  la  tiecesidad  de  Iq^  tiempos. 

Opálta$e  m  h  esQa^Qz  y  brev£fdad  de  h^  memorias  J^ 
orga<QÍz9CÍo»  de  aqwUoa^  *wtigi¥)s  ©oí^oejo^ ,  y  ^  4ura8  pert- 
nas  puede  la  critica  mii3  s^tjil.  señala  6»s  ^caracteres.  Noitar 
J]AO^  m  embargo  ila  'e:^Í9teiiQÍa  4e  ,ima  comunidad  informe 
eniej  wpo  :primiAi\50  ^d^  la  palabra  Immms^  au^tíjida  destr 
pues  íppr  ^  y«0Qahlo  QQ1^cHi^m' ,  que  supone  pn  adedajS^to  ;h4- 
cia  ]^  jConjstiiinQion  deSnitiya^del  .gobierno  mijinicipal ,  |>orqoe 
eatom)^  üfmroaeft  ioa  iifii^^^  ^mhr^  á  ^i^denos  ^i¿  dor 
legada  fia  {po^tadanto^r^ie.nida. en  la  mppbedun^re.  T^eg 
la  jU3tprJaxlor(Qda^  laa  reipáblicas ,  icuando  (pequeOas  cogidaa 
por  los  oúükdiadaiioa ,  y  cnando. mayores  enci^eindadasá  mar 
gist^ad^  pppnJíHWs-  La  copíy^oft  pr-oditícidaippr  Ja  oonquisr 
ta.de  Joa.Amhea  m  daiba  espacio  i  pencar  sino  m  la  picofúa 
dof<^3a»)ao»di^dO(¿  todo  io^  (moradores  de>cada  vjlla  en  son 
do  tmmAUy;  mas  luego  que  Dom  Alonso  el  Casto  irestauítiró  la 
mpnarqiía  de  Toledo ,  con  el  orden  y  concieirto  general, 
pacano  yoíiosimilque.  en  el  reino  de  Asturias  empezase  el 
oQRoejo ^d/e .la. edad .mediia , imientrasel  conde Ffeirnan  iGoAr- 
wl^  (proiegía  «ii^^prin^ros  ^pasc^  ron  Castilla.  Compulsando 
4as  feobas  de  los  documentos  .citados ,  si  esta  versión  no  adi^- 
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quiere  on  grado  de  certeza ,  excede  por  lo  meaos  los  tér- 
minos angostos  de  la  conjetura. 

La  junta  de  vecinos  presididos  por  el  estado  de  la  justi- 
cia para  ordenarle!  gobierno  de  la  ciudad ,  era  propiamente 
dicha ,  el  atfHniamiento)  y  contéjo  la  reunión  de  los  qae 
desempeñaban  oficio  ó  cargo  de  reginfiiento  con  los  repre- 
señtanles  de  la  clase^  dle  «los  €aballetx>s  y  ciudadanos. 

Descúbrese  adeniás  eni  los  antenotas  documentos  como 
aquella  vaga  comunidad  de  vecirtos  empieza  •ejerciendo  tina 
jurisdicción  colectiva ,  limitada  á  leseases  de  menor  impor- 
tancia, la  cual  pasa  pronto  de  las  manos  de  la  mucheduro* 
bre  á  poder  de  los  magii^rados  del  concejo;  y  á  poco,  de 
tai  manera  se  afirma  este  privilegio ,  que  los  pueblos  esti-- 
pulan  el  nombramiento  de  sus  jueces  propios  ó  de  fuero  con 
exclusión  de  los  merinos  ó  jueces  reales.  Puede  asegurarse 
que  no  hay  condición  mas  común  á  ios  concejos  que  la  re- 
ferida ,  cuya  primera  noticia  hallamos  en  los  fueros  de  San 
Zadornin ,  ó  sea  á  mediados  del  X  siglo. 

En  ninguna  de  las  memorias  precedentes  se  vislumbra 
la  continuación  de  aquella  poderosa  influencia  que  el  clero 
godo  ejercia  en  el  municipio^  á  cuya  sombra  amiga  se  debe 
el  no  haberse  quebrado  el  hilo  de  su  historia.  Mas  teniendo 
en  cuenta  que  todas  las  cosas  fueron  sacadas  dé«iuicio  des* 
i|)ues  de  la  rota  del  Guadalete ,  se  deja  ver  como  en  aquellos 
dias  dé  tribulación  interrumpieron  los  pueblos  sus  hábitos 
de  obediencia.  Recobrados  ya  del  sobresalto ,  pensaron  ea 
.organizarse  á  la  antigua  usanza,  salvas  las  alteraciones  ne- 
cesarias según  la  diversidad  de  los  tiempos.  Amanecia  una 
época  belicosa,  en  la  cual  debia  ser  menos  fuerte  el  báculo 
que  la  espada ,  aplazando  el  dar  asiento  á  la  sociedad  ea 
fpeligro  para  dias  mas  serenos,  luntábase  la  opinión  de  los 
plebeyos  acerca  de  su  valer ,  y  los  humildes  de  antes  se 
mostraban  ahora  sobervios.  Confiados  en  su  fortaleza,  no  so- 
licitaron al  principio  la  protección  de  niqga&a  clase  ni  esta- 
4o,  y  solo  acudieron  á  tal  extremo,  cuando  en  las  civilesdis- 
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cordias  dé  la  edad  media  se  vieron  obligados  á  sustentar  la 
causa  de  sus  franquezas  y  libertades  coikel  arrimo  de  los 
mas  poderosos,  ó  á  formar  ligas  con  otros  que  no  lo  eran 
tanto,  para  resistir  de  mano  armada  el  yugo  de  cualquier 
extrafia  servidumbre. 

Las  meñiorias  del  siglo-  XI  continúan  mostrándonos  el 
concejo  en  vias  de  adelanto.  En'«l  famoso  concilio  de  Léon 
celebrado  en  4 OSO  se  ordena  que- todos  los  habitantes  de  la 
ciudad  y  sus  alrededores  se  reúnan  en  caj^tulo  el  primer 
día  de  cñarestna  para  establecer  las  medidas  del  pan «  carntd 
y  vino  y  nombrar  los  jueces  de  aquel  a&o,  y  que  los  car^ 
niceros  señalen  el  preóiode  su  mercanda  con  el  consenti- 
miento del  concejo,  ckorgando  á  este  un  grado  de  autoridad 
muy  notable  en  cuanto  iuviere  relación  con  el  gobierno  eco* 
nónHco  de  los  pueblos  sujetos  á  su  jurisdicción.  También  los 
fueros  de  Palenzuela  y  Sepálveda  dados  en  4074  y  4076, 
atribuyen  á  los  concejos  respectivos  una  parte  en  .la  admi- 
nistración de  la  justicia ;  de  forma  que  el  siglo  XI  conserva 
mejorando  tedas  las  condiciones  de  la  vida  municipal,  se- 
gún estaba  ya  desenvuelta  en  tos ;dos. anteriores  K 

*  Tan  pujante  se  manifiesta  el  concejo  al  declinar  el  si^ 
glo  XI  que  la  misma  potestad  real  se  inclina  en  su  presen- 
cia ,  ya  cuando  los  magistrados  populares  ejercen  una  juris- 
dicción superior  á  la  de  los  merinos  ú  ofi.ciales  de  la  corona, 
y  los  castigan ,  y  ya  cuando  el  rey  promete  no  dar  jueces 
sino  de  entre  los  -vecinos  de  la  ciudad  ó  villa  aforada.  ^. 


!■  »     >  I 


*  Caps.  129 ,  35 ,  45  y  47.  Colee.  d$  fueros  municip.  págs.  69t 
275,  283  y  285. 

3  Piscatum  maris  et  flüminls'et  carnes  qaae  addacuntur  ad  Legio- 
nem'ad  ven^n^um ,  non  capianlor  per  vim  ¡n  aliquo  loco  a  sagione... 
et  qal  per  vim  fecerit,  persolrat  cqiocilio  quinqué  solidoi»,  et  concilium 
del  iUi  centuin  flagella  \n  camissa ,  ducens  illum  per  plateam  civítatis, 
per  funem  adcoUum  ejus,  etc.  Goncil.  legión,  cap.  45.  Alcayde,  ñeque 
merino,  ñeque  archlpresbiter  non  sit  nisi  de  Tilla.  Fuero  de  Sepúlveda. 
y.  ademas  el  de  ViilaTicenclo.  Colee,  de  Fueros  municip.  páginas  71, 
l74yS84, 
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Con  lales  principios  no  es  maraviQa  qtie  al  •  rayar  el  sin- 
glo XII  descollasen  los  ocHioejos  dn  rcizon  de  sa  número,  é 
importancia ,  hasta  el  punto  de  solicitar  los  bandos  y  parcia- 
lidades su  auxilio ,  y  aun  los  mismos  reyes  extranjeros  en 
guerra  con  los  de  León  y  Castilla.  Refiere  la  Historia  Com- 
postelaña  como  los  señores  de  Galicia ,  para  fomentar  la  re- 
belión contra  Doña  Urraca  y  los  suyos,  fundabaa  munici- 
}pioé  y  los  sometían  á  su  voluntad  trocando  la  concordia  en 
disGordia  ( 1121  )^  En  Dtra  parte  cuenta  que  Doña  Teresa  de 
Portugal  ^  en  guerra  con  su  sobrino  Don  Alonso  Vn  ^  invade 
el  reino  de  Galicia  con  mano  armada ,  stajeia  varías  duda* 
des  con  violencia ,  et  immitipia  nova  in  ipsa  térra  ad  inr- 
)fuiet0máam  «t  nd  devaHmdank  ptfiriámi  mdificate  faciebat 
(4433)  *.  A  estos  sucesos  respondiaii  la  insurrección  de  los 
burges»  eii.  Sabaguñ  y  dé  los  ciudadanos  en  Composiela; 
claro  indicio  de  que  los  plebefX)S  se  fatigaban  ya  de  arras- 
trar la  cadena  de  la  servidumbre,  aspirando  á  vivir  en  plena 
libertad  bajo  la  tutela  de  lin  gobierno  propio,  nombrado 
por  el  voto  común  de  los  vecinos.  Cuando  los  conchos  en 
algún  peligro  inminente  no  se  consideran  con  fuerzas  bas- 
tantes para  proveer  á  su  defensa,  se  aoojen  á  la  protección 
de  coalquier  poderoso ;  bien  asi  como  los  de  Pinilla  y  Ar- 
nedo  se  mtirarom  á  vivir  Cerca  del  monasterio  de  Retortillo, 
temiendo  los  rebatos  de  la  gente  de  armas  durante  las  alte- 
raciones de  Castilla  übmentadas  por  Don  Alonso  de  Ara- 
gón (USS)  ^.  Ysi  por  el  contrario  se  reputaban  fíierfes^sn 
audacia  Hegaba  al  extremo  de  asolar  los  palacies  de  los  se- 
ñóreis ,  talar  sus  tierras  y  robarles  el  ganado ,  llevándolo  todo 
á  sangre  y  fuego ,  como  sucedió  en  los  tiempos  de  Don  San- 
cho el  Mayor ,  en  los  cuales  vino  Diego  Pérez  á  Silos  cau- 
sando estragos  inauditos ,  pagados  muy  pronto  con  usura 
por  los  vecinos  de  esta  villa :  guerra  privada*  que  volvió  á 


'    Hi8t  Comp,  lib.  n  cap.  36  y  85. 

^    AnUgUedades  de  España  por  el  P.  Berganza  f  lib.  Vil  cap.  i 
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encendersís  coíi  mas  fdror' en  el  reinado  de  Dote  Urraca, 
qtiedando  destruidos  los  pahcioB  de  Sebastian  Pérez ,  Géa- 
tíos  BodrigoeSf  del  conde  Den  Garcia  y  de  te  condesa  Dofia 
Uaria ,  sin  perdonar  ni  los  alcázares  del  rey ,  ni  á  sos  nih- 
DistPDS  de  jifSiicia ,  ni  los  pueblos  de  sefioiio,  ni  ia  misma 
santidad  de  los  monasterios  ^ 

Lpgrar(m  ks  concejos  asimismo  hacerse  propietarios ,  no 
•solo  de  heredades ,  oHintes ,  aguas  y  demás  que  se  expre-^ 
san  en  los  fueros  y  cartas  de  población  desde  el  siglo  IX  en 
adelante ,  sino  también  de  lagares  y  fortalezas  con  que  for* 
maban  una  manera  de  república  ó  estado  casi  independieki* 
te.  Don  Alonso  VIU  agradecido  á  losservioiotdel  concejo  dé 
Segovia  le  hace  donación  del  castillo  de  (Mmos  en  4466  '* 

Hacia  esta  época  aparecen  igualmente  las  milicias  con- 
cejiles compnestas  de  peones  y  caballeros  de  las  ciudades; 
ó  por  lo  menee  adquieren  una  importancia  extraordinaria. 
En  verdad » la  milicia  conce}il  ne  es  otrtí  cosa  que  el  ir  en 
fon$üá9 ,  ó  sea  la  obligación  de  acudir  al  llamamiento  del 
rey  los  vecinos  de  cada  ciudad ,  v9la  ó  lugar  y  seguirle  en 
la  hueste  conforme  á  la  costumbite  de  los  Crodos ;  y  de  este 
servido  de  la  fónssdera  nod  habla  el  concilio  de  León  y  los 
fueros  de  Castrojeriz  ^  Sepúlveda  ^  Niñera  y  otros  muy  an- 
tiguos y  princi{Míles.  Sin  duda  tecibió  notable  incremento 
con  la  facilidad  ^e  pasar  del  astado  de  los  labradores  al  de 
los  pecheros ,  otorgada  primeramente  (en  cuanto  tiene  reía-* 
cien  con  miestro  propósito)  por  Don  Alonso  YI  en  favor  de  ' 
los  vecinos  de  Toledo  y  su  tierra ,  privilegio  confirmado 
mas  adelante  por  Don  Alongó  VIU  '. 

Señalan  algunos  escritoras  como  cosa  nueva  la  presencia 


*    Fueros  de  Castrojeriz ,  Colee,  de  fueros  munidp,  í^l^  ^ág  39. 

>  Colmenares,  Hist.  dé  Segovia  cap.  17  donde  se  inserta  el  pri- 
vilegio, y  Nuñez  de  Castro.  Cron.  de  Bon  Alwuo  VIII ^i^.  6. 

s  Informe  ,de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  por  el  P.  Burriel 
p.  310  y  Cokc,  de  fueron  municip.  pág.  381.  * 


de  estas  iDÍlicia&  conoéjite^en  la  desgraciadla -batalla  de  Alar' 
oos  el  año  4  4  95  9  y  se  cHan  los  pendones  de  Segóvia »  Avila 
y  Medina  con  otros  mucbos  que  no  se  nombran ,  como  pre- 
sentes á  la  &mo8Ísi'ma  déla  Navas  de  Tolosa  ganada  en  4  212; 
pero  prescindiendo  de  que  nos  apostamos  á  1<^  opinioa  de 
un  erudito  que  asienta  ser  las  nalicias  conoejiles  tan  anti^ 
guas  como  los  concejos  mismos ,  si  procuramos  sefiajar  la 
época  de  su  grandeza ,  será  jbrzosó  teiier  en  cuenta  testi- 
monios anteriores  á  la  fecha  de  ambos  «ucesoí^.  Entre  las 
meinorias  del  reinado  de  Don  Alonso  YIII,  llególiasta>  snes' 
tros  dias  un  privilegio  del  año  4466  en  dondese  hace  méri- 
to'de.  los  concejos  de  Segovia,  Avila  y  Maquedaque  tanta 
parte  tuvieron  en  sosegar  las  alteraciones.de  CastiHa,  ayu- 
dando al  rey  á  cobrar  su  reino  embargado  por  Don  Eernan- 
do  II  de  Lepn.  Este  documento ,  que  es  la.eseritura  de  ílo- 
nacion  del  castillo  de  Olmos  en  favor,  del  primero-,  di0e;£í 
hoc. fació  propter  Utud ^erviHumqúod nUhi fmstis^etfa- 
ciiiSf  et  m  anika  fecerüü^^  el  pra  tali  canveniénUa  guod 
mihi  serviatis  duosmenses  ubi  ntihi  placuerit ,  $ex  septímor 
ñas  in  uno  loco ,  el  guinéecim  dies  in  alio íoco...  Hoc  fuH 
factum  in  prtBSéntia  de  concilio' de  Avita,  et  de  conci&o  dt 
Maqueda ,  qui  erani.meewn  m  Maqueda  ^ 


*  Colmenares.  BiH,  deSegovia  cap.  17.  no^  tuvieron  presente 
•fita  noticia  los  señores  Morón  y  Lafuente «pues  atenerla  hdHeran da- 
do» mayor  antigüedad  á  las  milicias  coúceiUes  qae\  lia  batalla  d^  Alai(cos; 
fuera  de  que  yerran  en  no  enlazar  dicha  instítjucion  con  ^1  serrido  de 
k  fonsadera,  como  lo  hace  el  señor  Muñoz  y  Romero.  Apoyado  en 
la  autoridad  de  Colmenares,  señala  el  principio  de  esta  manera  del^ 
▼antar  gentes  para  la.  guerra  antes  tyj^e  los  mas  ds  nuestros  historiado- 
res, Salazar  de  Castro ,  Hist,  genealógica  de  la  casa  de  Lara  lib.  111 
cap.  3.  Confirma  el  origen  remoto  de  la  milicia  concejil  el  siguiente  pa- 
jsaje  del  arzobispo  Don  Rodrigo :  Quamvis  vero  m  oppidis  et  doUa- 
tibus  sub  uno  degant  principia  regimine,  tomen  d  sum  principio  gen- 
tu ,  et  armorum  etiam ,  et  militaris  dignUalis.  insignia  habuervníy 
et  militare  nomen  sortUi  sunt  ab  antiguo.  De  rebus  Bisp.  lib.  VIU 
sap.  3.  Ttonbien  habla  de  las  milicias  de  Avila,  Bajar  y  Plasenda  g^ 
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D)mo  quiera ,  es  índodable  que  desde  Don  Alomo  VIU 
en  adelantólas  milicias  concejiles  cobraron  mayor  impor- 
tancia ,  ya  en  razón  del  número  y  calidad-de  las  gentes ,  ya 
porque  estuvieron  mejor  proveidas,  y  ya  en  fin  á  causa  de 
seguir  el  pendón  de  su  ciudad  ó  villa ,  gobernando  cada^^s*- 
cuadron  sus  propios,  capitanes  ^  En  un  tiempo  en  que  los. 
de  mas  humilde  estado  se  ennoblecían  por  la  sola  virtud  de 
las  armas  ,  era  cosa  natural  que  el  lustre  y  el  poder  de  los 
concejos  s^iesen  -de  punto  conforme  los  ciudadanos  ade- 
lantaban en  aquel  honrado  ejercicio;  y  en  tanto  era  tenida 
la  ciudad  ó  villa ,  en  cuanto  excedia  en  su  milicia  el  número 
de  los  caballeros  al  de  los  in&ntes  ó  peones. 

Pero  nada  contribuyó  A  la  prosperidad  de  los  concejos 
cómela  entrada  de  sus  procuradores  en  las  cortes,  mudan- 
za ocurrida  én  e^tos- tiempos ,  á  la  cual  debieron  el  haberse 
levantado  hasta  la  qumbre  de  su  grandeza.  Desde  entonces 
solicitan  nuevas  franquezas  y  libertades ,  piden  la  confirma- 
ción de  las  antiguas,  intervienen  en  los  graves  negocios  del' 

t  * 

viajaron  á  caballo  con  sus  s§ñas  alzadas  en  los  tiempos  de  Don  Fer- 
nando de  León,  elP.  árízensa  EíisL  de  Avila,  part.  Illf.  II. 

^  Y  en  cuanto  al  esfuerzo  los  caballeros  de  las  ciudades  ao 
eran  inferiores  á  los  hidalgos,  pues  refiriendo  la  Crónica  general  co-* 
mo  Don  Alonso  VIH  llegó  á  Alarcos,  prosigue:  «£  con  gran  lozanía 
de  corazón  non  quiso  atender  á  muclios  que  le  venian  en  ayuda...  mas 
atendiol  (al  Rey  moro)  con  sus  ricos-ornes  é  con  sus  concejos  que  él 
pudo  haber  mas  á  mano,  fi  Don  Diego,  señor  de  Vizcaya,  é  los  fijos- 
dalgo  non  estaban  pagados  del  Rey,  porque  dijera  que  tan  buenos- 
eran  los  caballeros  de  las  villas  de  Estremad ura  como  los  fijosdalgo ,  é 
tan  bien  cabalgaban ,  é  que  facían  tan  bien  armas  como  ellos ,  é  por 
endp  non  le  ayudaron  en  aquella  lid  como  debien ,  ca  non  eran  sus  co- 
razones dellos  con  el  Rey,  porque  tovierón  qdcles  dijera  gran  des- 
honra; $>  Parte  ly  t  99Z¿  'Y  ú  arzobispo  Don  Rodrigo ,  contando  la 
reuni<^ del  ej4fcito destinado;  á;  peleáis  ef^:lajs^r4ayas,<}fi  ToIosai.diQes 
Civitatum  el  oppidorum  cpncilid  sic  copiosis  phalangibus » et^  equis  ^ 
et  armis  r  et  vehiculis .  et  victualibus  et  ómnibus  ad  bellum  neces- 
sariis  premuhita  venerunt  (Tóletum),  De  rebus  ffisp.  lib.  Vlll 

3!  •        1  -  :  ' 
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Idilio  y  fiM*man  leyes ,  otorgen^  senictos ,  ncmbfBh  h»  ioto- 
res  del  rey ,  ctBiido  do  ejercen  ellos  mismos  la  iütorh ,  se 
asrentaíi  en  el  Consejo;  y  én  «ma  palabra,  mnéo  lafi  cortes 
la  8uma  de  todos  los  concejos  de  C&^iiUa  y  León ,  coáatas 
ppeiogativas  alcanzaron  aquellas  ^  otras  tantas  ceden  en  be* 
neficio  de  e»tos  centros  del  gobierno  popular »  en  donde 
x^nen  el  brazo  de  las  cmiTersidade»  en  fundíamento  y  ga- 
raútia. 

Entonces  empiezan  asimismo  las  ligas  ó  hermandades 
dé  los  concejos  [^ara  prote^^rsé  mutuamente » tratando  ellos 
entre  si  como  soberanos  sin  intervención  algonsi  del  rey.  Al 
principio  no  traspasa  la  hermandad  los  limites  de  la  propia 
deEsDsa  contra  cualquier  ciase  de  malhechores  >  pero  dan 
muestras  de  grande  poder  y  autoridad  en  cuanto  forman  or- 
denanzas para  la  protección  de  las  vidas  y  haciendas  de  los 
agermankdos ,  establecen  penas  y  nombran  alcaidtes  con  ple- 
no ejetx^icio  de  jurisdicción.  Mas  adelante^  pereeterando  en 
la  idea  primitiva »  extien^n  la  liga  á  mayor  ntümero  de  con- 
cejos ,  y  tal  vez  entran  todos  los  del  reino ,  se  mezclan  en 
las  civiles  discordias ,  logran  la  confirmación  real  y  dan  la 
ley  al  Estado.  Mas  este  panto,  en  gracia  de  su  extensión  é 
importancia ,  merece  un  capitulo  aparte ,  y  por  ahora  baste 
cdñ  lá$  leve^  noticias  aqui  manifestadas. 

Coronaba  el  edificio  inunicipal  y  era  como  su  clave  la 
correspondencia  que  mantenían  entre  si  los  concejos  por 
cuyo  media  podían  fácilmente  formar  confederación^  ó  sin 
formarldi  mostrar  una  voluntad  única  y  una  sola  bandera. 
Cuando  alguna  ciudad  principal  llevaba  la  voz  y  enviaba 
sus  calatas  á  las  otras,  por  lo  común ,  siétido  agradable  la 
causa,  levantaba  los  ánimos  de  las  gentes  y  los  disponía  á 
resistir  la  opresicm  y  tiranía,  de  lo  cual  tenemos  olara  mues- 
tra en  las  cartas  de  Murcia  &  Sevilla  en  el  turbulento  reinado 
de  Dóii  Juan  II,  y  en  la  guerra  de  las  Comunidades,  puesto 
que  antes  de  romper  el  movimiento,  escribió  Toledo  á  los 
concejos  de  Castilla  pintándol^p  muy  al  vivo  los  males  qoe 
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el  reino  experimentaba*  dd  gobieriio  de  los  Flamencoi^,  mo- 
tivo no  liviano  de  avivar  el  próximo  incendio,  porque  decían 
las  oiudadeSf  «paes  Toledo  toma  la  mano,  algún  grande 
mal  debe  baber  en  el  reincf  ^. » 

También  los^'e.yes  se  comunicaban  con  los  concejos  es- 
cribiéQdcdes  cartas  y  enviándoselas  por  mandaderos  algonas 
veces  ilustres^  en  qne  les  participaban  los  prósperos  ó  ad-* 
versos  sucesos  de  la  guerra,  las  paces  que  firmaban,  el  na- 
cimiento ó  defunción  de  las  personas  reales,  el  casamiento 
del  rey,  prkicipe  ó  in&ntes,  ó  bien  les  mandabanaparejarse» 
para  salir  á  campaña ,  ó  les  requerían  para  que  nombrasen 
procuradores  á  corles,  ó  dictaban  de  este  modo  leyes  y  orde* 
nanzas .relativas  al  buen  gobierno.  Los  concejos  enviaban  por 
so  parte  mensajeros  que  recibian  el  encargo  dedar  la  respues- 
ta, ó  exponer  los  agravios,  ó  presentar  las  peticiones  conve- 
nientes. Parecía  Castilla  una  confederación  de  repúblicas 
trabadas  por  medio  de  un  superior  común,  pero  regidas  con 
suma  libertad,  dOnde  el  señorío  feudal  no  mantenía  los  pue- 
blos en  penosa  servidumbre.  Con  esta  manera  de  gobierno 
no  es  maravilla  sí  los  concejos  fueron  tan  poderosos  en  el 
discurso  de  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV,  si  bien  ya  entonces 
escondian  en  su  seno  mas  de  una  vibora  funesta  á  su  exis- 
tencia. . 

El  aura  plácida  de  la  libertad  que  respiraban  las  gentes 
k  la  sombra  protectora  de  los,  concejos^  alentaba  la  agricul*- 
tura,  y  el  labrador. descendiendo  de  los  cerros  venía  á  vivir 
en  los  llanos:  favorecía  1^  industria  establecieinlp  gremios» 
ferias,»  exenciones  y  franquezas:  daba  impulso  al  comerció 
retraído  en  las  tierras  de  seik>rio  con  los  exorbitantes  dere- 
chos de  portasgos,  barcage  y  otros:  se  labraban  casas,  re—' 
paraban  muros  y  dictaban  reglas  y  ordenanzas  para,  vivir 
en  policía;  y  como  todo  era  llevado  á  buen  término  y  con 


■A*dta**Aa^ 


«    Cáscales,  Dlsc.  hM,  de  Murcia,  dísc.  Xcap.  20  y  Sdndovat 
Hisi.  de  Carlas  F ,  lib.  V  5§  3  y^. 
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mansedumbre,  acudian  los  menos  diefaosos  en  demanda  de 
vecindad  ^y  fortuna.  A  vista  de  un  gobierno  tan  allegado  á 
razón  y  conducido  con  tal  blandura,  llevaban  los  vasallos 
de!  clero  y  nobleza  con  impaciente  ánimo  su  servidumbre; 
y  cuando  no  pudiesen  ponerse  bajo  la  salvaguardia  del  con- 
cejo, lograban  de  ordinario  fueros  y  privilegios  singulares 
de  sus  señores,  cuya  mala  voluntud  cedia  ante  la  faerza 
irresistible  del  ejemplo.  Con  ser  tan  aventajada  la  condición 
dq  los,  pueblos  sujetos  al  dominio  de  la  corona,  subia  de 
j}ynto  el  apego  á  su  rey  y  señor  natural;  de  manera  que  so- 
lian  levantarse  novedades  en  la  ciudad  ó  villa  enagenadade 
su  patrimonio,  no  perdonando  medio  de  resistencia  al  odio* 
so  pleitp  homenaje,  desdé.el  amparo  délas  ley^  hasta  po- 
nerse en  armas  diciendo  ique  él  sontóterlos  á  otro  donai- 
nio  era  desdeñar  su  lealtad  y  tratarlos  como  á  esclavos  y 
cosa  de  poco  precio  y  estima.  Muchas  mercedes  de  lugares 
quedaron  .sin  fruto  por  solo  no  consentir  en  ellas  sus  veci- 
nos y  moradores. 


II. 


DEGLlllAaO^  DEL  MUNICIPIO  Y  SVS  CAUSAS. 


L 


A  primitiva  constitución  de  los  concejos  fué  esencial- 
mente democrática ,  y  á  tal  grado  llevaron  Iqs  pueblos  la 
suspicacia  contra  todo  señorío ,  que  aparte  de  su  despego 
de  la  corona ,  hallamos  en  varios  de  los  antiguos  fueros  es- 
tablecida Jla  prohibición  de  edificar  mas  ile  dos  palacios,  el 
del  rey  y  el  del  obispo ,  y  la  de  compra'r  hidalgb  6.  caballe- 
ro tierras  en  el  término  de  la  ciudad  ovilla  y  avecindarse  en 
ella ,  salvo  si  renunciasen  los  privilegios  de  su  clase  sonae- 
tiéiidose  á  la  ley  común ,  y  también  la  de  casar  morador 
algqno  bija  con  persona  no  plebeya ;  y  donde  mas  corrían 
estas  costumbres  era  en^  las  behetrías ,  lugares  por  natura- 


leza  cerrados  á  toda  distinción  ontre  Robjes  y  pedreros  ^ 
Con  semejantes  cautelas  procuraban  las  concejos  perpe- 
tuar sus  libertades ,  y  no  sin  razón  descabrian  el  peligro  en 
la  preponderancia  del  estado  de  mas  honra  sobre  la  gente 
de  menos  arte.  Mas  como  ni  todos  los  concejos  tuvieron  la 
misma  cuna ,  ni  gozaron  de  iguales  privilegios ,  sucedió  que 
los  vicios  corruptores  de  aquella  manera  de  gobierno  se 
apoderaron  al  principio  dé  los  flacos  y  luego  de  los  dotados 
de  líiayor  fortaleza ;  con  lo  cual  la  institución  vino  poco  á 
poico  declinando  hasta  desaparecer  casi  por  entero  ,  ó  con-*- 
servar  un  leve  aliento  de  autoridad  con  la  apariencia  enga^ 
ñosa  de  xm  mismo  ocnnbre. 

Y  en  verdad  otorgaban  fuerce  y  fundaban  concejos  no 
tan  solo  el  rey  I  si  qne  también  los  señores ,  ya  perteneció** 
sen  al  brazo  eclesiástico  >  ya  derivasen  .del  estado  de  los 
cabáHeros-;  y  si  en  ambos  casos  solían  obtener  las  ciudades 
y  villas  importantes  privilegios,  no  era  posible  concederlos 
con  tan  langa  mano  que  el  pueblo  lo  fuese  todo  y  la  noble- 
za nada.  X^mbien  acontecía  tener  ciertos  linajes  de  los  pri* 
meros  pobladores  mucha  mano  en  el  gobierno  municipal, 
y  Ids  vecinos  6  moradores  det  estado  llano  poca  ó  ninguna; 
y  cuando  el  origen  fuese  enteramente  popular ,  todavía  con 
abrir  los  reyes  la  puerta  á  la  gente  coman  para  pasar  á  la 
condición  de  Ibs  caballeros,  esparcieron  la  semilla  de  otra 
nueva  dase  de  personas,  media  entre  los  ciudadanos  y  los' 
hijosdalgos,  que  pronto  creció  en  número,  honra  y  hacien- 
da ,  acabando  por  enseñorearse  de  los  concejos  con  hale^gos, 
astucia,  ó  tiranta. 

De  e^tas  diatÍQtas  maneras  entró  la  nobleza  á  gobernar 
las  ciudades  y  villas,  hasta  subyugarlas  á.su  libre  volun*^ 
tad,  ó  bien  moviendo  alborotos  y  escándabs  causa  de. que 
'los  reyes  acudiesen  á  reprimir  el  desorden  con  providencias 


*    Fuero*  de  Cuenea,  Baeza ,  Sahagun ,  Santervaaetc. 
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úe  iodo  'en  todo  caoUrarías  á  sos  anüguas  franquezas  y 
'libertadas.  • 

Tocaba  k  sa  térmiao  el  s^o  XI ,  y' apenas  había  d  conde 
Don  Ramón  hecho  poblar  la  ciudad  de  Ávila ,  cuando  em- 
piezan  los  bandos  y  parcialidades  entre  Jimen  Blazquez  y 
Alvaro  Alvarez  con  ruido  de  armas  y  d^safiai¿ient4>s  sobre 
proveer  los  oficios,  cuyas  alteraciooes  fueron  sos^das 
merced  á  la  prudencia  del  obispo  Don  Pedro  Sánchez  Zor- 
raqnin ,  y  asentada  la  paz  por  el  tino  d6  Don  Alonso  YI,  que 
nombró  á  Fernán  López  alcalde  mayor ,  para  que  solo  fio- 
ease  gobernador  durante  el  tiempo  que  el  señor  rey  man- 
dase ^ :  primer  caso  donde  se  hace,  memoria  de  las  turba- 
ciones t)casioiiadffi»  por  la  codicia  de  mwdo  tan  común  en 
lanobleza,  y  de  la  intervención, de. los reyes.en  menosca- 
bo de  los  derechos  concejiles ,  y  principio  del  general  des- 
pojo qne  sufrieron  después  con  motivos  ó .  protestos  se- 
mejantes. 

En  Sevilla  fué  también  la  grande  autoridad  de  loa  ricos 
hoQpbres  semillero  de  civiles. diaoordi^^ «  porque  no  satisfe- 
chos con  tener  la  mejor  parte,  en  sía  gpbierno  pretendieron 
excluir  del  regimiento  á  los  homíbres  buenos  á  quienes  per- 
tenecía la  mitad  de  los  oficios ,  llevando  el  abuso  hasta  au- 
mentar de  su  propio  arbitrio  el  número  de  oficiales  señalados 
por  Don  Sancho  IV:  extremos  que  movieroif  á  la  reina  Do- 
iia  Maria  ^  durante  la  menor  edad  de  Don  Alonso  XI ,  á 
prohibir  que  los  no);de8  desempeñasen  el  cargo  de  veinticua- 
tros 1  muy  á  despecho  de  los  poderosos.  En  la  minoria  de 
Don  Enrique  III  tanto  se  encendieron  las  parcialidades  dd 
conde  de  Niebla  y  del  señor  de  JMarchena ,  que  según  pre- 
valecía una  ú  otra  voz  ^  asi  eran  apartados  del  gobierno  de 
la  ciudad  los  del  opuesto  bando:  «de  que:  resultó  (dice  un 
historiador)  enfermar  de  manera,  que  en  la  cobranza  de 

'    Hi8t.  de  las  grandezas  de  la  ciudad  de  Avila  por  el  P.  Fr.  Lotf 
de  Ariz  pte.  II  fql.  22.  .   ^ 
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los  tribuios  cada  uno  metía  la  mano  hasta  donde  mas  podía* 
pajeado  miichos  )a*ambick>n.  de  pocos,  i^  Continuaron  los 
bandos  con  este  ó  aquel  apellido  en  k»  remados  de  Don 
Joan  II  ¥  Don  Enrique-I? »  y  andaban  muy  divididas  las 
genle&  al  suceder  en  la  corona  los  Reyes  Católicos ,  siguien** 
do  unos  la  facción  del  marqués  de  Cádiz »  y  otros  mpslrán<> 
dose  aficioaados  al  gobierno  del  duque  de  Medina-^Sidonia: 
altecaciones  calmadas  con  la  justicia  y  prudencia  suma  de 
Doña  Isabel ,  pero  como  siemfMre  á  expensas  de  las  antiguas 
exenciones  y  privilegios  dri  concejo  ^.  i 

Murcia  no  estaba,  mas  tranquila  con  sus  Manueles  y  Fa** 
jardos ,  cuando  SeviUa  andaba  alterada  c(m  los  Nieblas  y 
Marchenas ,  y  fi^  neoesario  que  Don  Enrique  III  enviase  k 
Rui  Lopes  Dávatos  para  que  administrase  justicia  yredujese 
á  debida  obediencia  á  loe  sediciosos^  Como  echase  de  ver 
que  on  Andrés  Garoia  Laza  del  bando  de  los  Manueles  ha*- 
bia  ganado  tanta  potestad  y  señorío  sobre  todos ,  que^  toa- 
dos 4íranízaba  Con  su  oficio  de  procurador  general  de  la 
ciudad ,  mandó  cortarle  la  cabeza ,  abrogando  de  paso  aquel 
oficio,  y  puso  regidores  á  su  vcrfuntad  conforme '¿  los  pode* 
res  que  del  rey  tenia ;  y  las  mas  .de  las  ciudades  conHan 
por  la  misma  cuenta  ^: 

Desasosegaban  el  ánimo  de  suyo  inquieto  de  los  nobles, 
no  solamente  sus  querellas  de  familia ,  pero  también  la  co- 

*  édiwl^  eclesiasL  y,  seculares  de  Sevilla  por  Ortiz  de  Zúfiiga 
p.  178.  ffist.  (fe  la  vida  y  hechos  de  Don  Enrique  /i/por  el  Mro. 
Gil  González  Dávíla  cap.  31. 

^  Cáscales,  Disc.  hist,  de  Murcia^  disc.  IX,  caps.  4  y  8.  Gil  Gon- 
zález Dávilá  éHce  á  esté  propósito:  «Hacia  cabeza  un  Andrés  García 
Laza,  procurador  general  del  concedo...  poderoeo  y  emparentado  con 
los  Manueles...  Bra  grato  al  paeblOt  tenia  que  dar  y  que  prestar.  En 
público  todo3  apellideban  al  Rey,  y  nada  se  hacía  de  lo  que  el  Rey  or- 
denaba ,  y  por  no  faltar  en  su  servicio  ni  ver  la  ruina  de  la  patria ,  sa- 
lieron de  Murcia  cincuenta  y  seis  familias  de  gente  noble ,  sin  otras 
muchas  que  siguieron  la  fortuna  dellas.  Hist.  de  Don  Enrique  1 11 
cap.  44. 


dicia ,  desde  qué  los  concejos  poseyeron  por  merced  de  la 
corona  tierras  y  rentas^  y  recibieron  %\  encargo  de  cobrar 
los  pechos  y  servicios  reales ;  y  luego  la  ambición  (joe  les 
hacia  desear  los  oficios  de  justicia  para  si  ó  para  sos  allega- 
dos ;  la  tenencia  de  los  alcázares ;  la  alcaidía  de  lo$  casti- 
llos y  fortalezas  que  permitieron  los  reyes  labrar ,  roayoi^ 
mente  si  las  ciudades  estaban  próximas  &  la  frontera  de  los 
Moros ,  y  el  mando  de  las  milicias  qne  de  primero  estuvo 
encomendado  á  ciertos  adalides  nombrados  segdn  la  oca* 
sion  por  ellos  mismos  ,  y  después  fué  prerogativa  del  alfifcrez 
ó  alguacil  mayor  de  cada  concejo ,  cuando  algún  poderoso 
no  negociaba  ser  capitán  de  la-  gente  sin  mas  titulo  €[ue  el 
feívor  de  sus  parciales.  Para  mejor  llevar  á  cabo  sus  tniras 
interesadas  de  mando  y  hacienda  ,  daban  los  grandes  y  po- 
derosos acostamientos  á  los  oficiales  del  concejo,  con  lo 
cual  los'tenian  siempre  devotos  á  su  servicio,  convirtiéndose 
los  servidores  del  común  en  paniaguados  de  la  nobleza  y 
sujetos  á  vivir  dé  sus  mercedes:  grave  mengua  que  los 
ireyes  y  las  cortes  procuraron  atajar,  aunque  ya  vino 
tarde  el  remedio ,  si  habia  de  redundar  en  pro  de  las 
ciudades. 

En  efecto  la  prudencia  aconsejaba  poner  coto  á  loa  des- 
manes de  los.  señores  tan  bravos  y  bulliciosos  en  todo  liem- 
po ,  'pero  nunca  tan  arrogantes  y  atrevidos  como  en  los 
reinados  de  Don  Juan  II  y  Don  Enrique  IV.  Ya  las  cortes  de 
BáfTgos  de  1367  habian  suplicado  t  Don  Alonso  XI  que  no 
se  diesen  alcaldías  ni  alguacilazgos  á  caballeros  ni  hombres 
poderosos ,  ni  á  privados  del  monarca  ,  por  cuanto  lejos  de 
guardar  la  justicia  «  facian  cohechos  et  sobervias  et  non  de- 
recho ninguno,  sino  á  hombres  buenos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino,»  todo  lo  cual  les  fué  sin  la  menor 
reserva  otorgado.  Creciendo  el  daño  apretaron  mas  Idls  pro- 
curadores con  sus  peticiones,  para  que  «los  regimientos é 
otros  oficios  que  .vacaren  en  las  ciud^es  é  villas  no  se  die- 
sel? á  personas  poderosas ,  salvo  llanas  que  derechamente 
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hubiesen  de  aceptar  el  servicio  del  rey ,  é  asimismo  que 
nadie  se  apoderase  de  ellos  sin  su  especial  mandado,,»  como 
asi  lo  suplicaron  á  Don  Juan  II  las  de  Valladolid  de  4447; 
y  en  el  ordenamiento  hecho  en  las  de  Toledo  de  1480  se 
áispuso  «que  de  alli  adelante  ningún  caballero  que  fuese  co- 
mendador ó  trajee  hábito  de  Jas  órdenes  militares  hubiese, 
nin  pudiese . hal^er  oficio  de  corregimiento,  alcaldia ,  nin 
alguacilazgo  nin  otro  alguno  de  justicia,  ni  aun  en  virtud 
de  carias  reales»  *. 

Como  en  vana  hubiera  sido  süfscitar  obstáeulod  á  la  ín- 
fluencia  directa  de  la  nobleza  si  con  disimulo  bgraseh  te* 
ner  los  concejos  sujetos  á  su  voluntad ,  prohibieron  Don 
Alonso  XI  y  Don  Pedro  á  los  oficiales  de  justicia  ser  vasa- 
llos ,  tomar  acostamientos  ó  vivir  con  ricos  hombres  bajo 
graves  penas.  Don  Enrique  II ,  «  por  las  menguas  que  mu- 
chos señores  habían  padescido  manteniendo  su  voz,  j»  hubo 
de  disimular  á  los  regidores ,  que  ante§  no  osaban  seg»ir 
la  hueste.de  ningún  grande,  que  se  hiciesen  sus  parciales, 
aunque  creciendo'el  mal  sobreñfianera  ,  procuró  remediarlo 
hacia  el  fin  de  sus  dias ,  pero  sin  efecto ,  porque  en  aquel 
punto  le  asaltó  la  muerte.  Don  Juan  I ,  informado  de  los 
excesos  ocurridos  en» Servilla  por  la  malicia,  de  los  tiempos, 
no  enfrenada  según  la  antigua  costumbre,  restableció  las 
leyes  caídas  en  desuso ,  y  mandó  á  los  veinticuatros  y  jura- 
dos renunciar  sus  acostamientos ,  pues  de  la  flojedad  de  los 
reyes  hábia  recibido  grande  menoscabóla  corona;  y  por 
otra  parte  la  ciudad  no  disfrutaba  un  instante  de  sosiego  ^. 

Confirmaron  los  Reyes  Católicos  las  sabias  providencias 
de  sus  antepasados  sin  perdonar,  rigores ,  y  para  asegurar 
mas  la  ejecución  de  lo  mandado,  repartieron  lanzas  y  acos- 

% 

«  Colee,  diplon  del  P.  BurrieíB,  N.  D  D  121 ,  f.  119  y  Colee,  de 
la  academia  t.  XIV.  f.  81  yXVIf.  234. 

2  jimles  de  Sevilla  págs.  240  y  248  y  (7fon.  de  Don  Juan  /, 
apend.  20  p«  64i. 
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la  mientes  entre  los  caballeros  def  concejo,  apartándolos  asi 
del  séquito  de  los  poderosos »  ya  porque  con  esias  merce- 
<)es  se  aficionaban  á  la  perscma  de  los  reyes ,  y  ya  también 
por  cnanto  había  un  ordenamiento  de  las  cortes  de  Guada- 
lajara  de  4  390  que  vedaba  &  iodo  caballero ,  escudero  ú 
otro  de  cualquier  condición  que  tuviese  tierra  del  rey,  para 
servir  con  ella  con  ciertos  ornes  de  armas ,  tomar  dineros, 
ni  acostamientos  de  señor  dguno^  No  debieron  ser  obser- 
vadas con  puntualidad  estas  ordenanzas  en  lo  suoesivoi 
puesto  que  las  cortes  de«  la  Córo&a  de  4  520 ,  asi  como  las 
de  Toledo  de  4  625  y  4559 ,  suplicaron  de  nuevo'  al  rey 
mandase  guardarlas  y  cumplirlas  ^ 

Juntábase  á  la  fiebre  de  la  ambición  la  lepra  de  la  co^ 
dicia ,  pues  ocurría  á  menudo  asentar  los  grandes  vecindad 
en  diversos  lugares  y  tener  varios  oficios ,  allegando  por 
este  medio  exhorbitantes  salarios  á  costa  de  las  ciudades  con 
el'tituto  de  racionen  y  qui^iciones  sin  servir  sus  cargos,  ni 
ser  poderosos  k  otra  cosa.  De  aquí  los  cobecbos,  el  arren- 
damiento de  los  .oficio»/ los  tributos  indebidos  y  demás  ex- 
tremos y  abusos  propios  de  tan  aborrecible  tiranía;  .pero 
superiores  á  todo  encarecimíento*cuando  andaba  la  nobleza 
dividida  en  bandos ,  y  escogían  lái|  ciudades  por  campo  de 
sus  discordias  y  continuas  querellas.  Los  humildes  sin  áni- 
mo ni  fuerzas  para  sacudir  el  yugo  de  la  servidumbre ,  ¿os- 
eaban el  amparo  de  alguna  parcialidad  por  expusar  un  ene- 
migo » y  los  de  mayor  estado  seguían  la  enseña  de  qoieo 
pagaba  mejor  sus  servicios;  4e  suerte  que  unos  por  iaque- 
za  de  corazón,  y  otros  por  su  particular  provecho,  todos 
habían  abandonado  la  causa  de  los  concejos  y  puéstose  á 
merced  de  un  grande  que  los  gobernase  con  siniestra  volun- 
tad y  mano  airada.  La  isangre  de  los  ciudadanos ,  antes  ver- 
tida en  defensa  de  la  religión ,  de  la  patria  ó  de  la  libertad, 


^    Anales  de  Sevilla  p.  383.  Cron.  de  Don  Juan  I  año  1390, 
cap.  6  y  Colee,  de  la  Acad. ,  t.  XX  fols.  SS  y  146  y  t.  XXD  f.  45. 


corrió  desffues  ámai'as.ppr'salQ  satisfaoor  miserables  pa-. 
sione»  eDeiñiga&  del  bien  públioo»  merecedoras  de  la  péi*-^ 
pétua  exeoratácrn  de^  los  hombres,  ytío  de  aquel  aplauso  y 
favor  que  alcanaaron  efitre  la  ciega  y  veleidosa  much^*» 
dambre  *.  ' 

— .         .    .^-m! .:  t,       ^.,^.      •   •  -!r\       ^"        ■  ■  '  '         j-  -.-...1         ^-.       --.-     t       ..i.t.  ...  ■■■       .-i^p- 
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*  Alonso  dé  P'aléndá  inserta  en  sii  crónica  msí.  del  príncipe  Dori 
Alónimo  la  siguiente  etféec&a  de  un*  j)oeta  desconocido  qué  inserta  Ortia 
éé  Zúniga  en  sují  Anales  de  Sevilla  y  Sempere  en  sa  Historia  deí  de^ 
recho  español  ^  s^unqu^  este  ultimo  muy  viciada  é  incompleta.  Pinta 
ffluj  al  vivo  las  desventuras  de  Sevilla  tiranizada  alternativamente  por 
el  conde  de  Arcos  y  el  duque  de  Medina  Sidonia ,  y  aprovecha  su  lec- 
tura paí'a  fórniar  una  idea  aproximiüda  del  estado  ñe  opresión  y  tira- 
nía en  ^«  ¿é  ballábérft  \tS  |)rineípa)€9  ciudades  enílos  liettipodde  Doo 
EiKriqoe  Hf ,  j  aun  en!  los  primeros  años  del  severo  gobierno  de  loa  Ret- 
yes  Católico».  Dice  aaí:...  . 

Blezquina  Sevilla,  en  la  sangre  bañada 

I)^  ios  tus  fijos ,  é  tus  caballeros , 

¿Quréfádo  tíníétóigo  Éetrénemhigtíadsí, 

£  borfó  ;ié  trasciende  lus  l^yes  é  fUeros  ?  . 

¿^  ealaii  aquellos  4e  4u«  «ras  alaodsUla 

£n  paz  é  justicia ,  Alcaides  severos ,, 

Los  que  te  fícieron  de  lealtad  espejo, 

É  agora  fallece  su  sexo  ó' consejo? 
¿Dq  sóti  aquellos  bravos  Régidoreá' 

Que  nunca  á  rico  orne  doblabai^rodiHa? 

¿Do  t^jurados  ^  /cuerdos  celaéorps. 

PuetjS:arredraban  el  mal  é  mancilla?' . 

¿Porque  á  tus  vecinos  íaces  tiis  señoresf 

'Bá  su  ambición  tu  gioríá  se  humilla?  '   ' 

Poiíces  ó'Gúztttailes^  II  residiaíu', 

ISias  yugo  á  tu  cuello  nuaea  lo  ponía».  .        «     ; 
>      .  ;}  r^ieljD^^i^^ni  el  C47n(/f  ponsientenriji^lii /, 

,E  la  raíz  es  esta  de  las  sus  pasiones , 

tíue  á  solo  oprimirte  pugna  cada  quaí, 

É  á  ♦éreti  tus  torres  átóar  sus  pendones'. 
•  ¿  Qué  olvido,  "que  stíeñ^életárgp  fatal  -*  ' 

-'       Sdmotótos^ntes'á  tales' bfiMones? 

Despierta ,  Sevilla ,  ¿  sacude  el  imperio 

(j^i^vfóce!  ¿tus  aoblesltanto  vituperio. 

TOMO  II.  II 
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No  era  únicamente  la  nobleza  quien  iba  minando  á  la 
callada  el  poder  de  los  Concejos ,  que  los  pueblos  mismos 
interesados  en  conservarlo  integro  y  favorecer  sus  aumen- 
to$ )  con  agravios  y  demasías  trocaban  á  cada  paso  el  dere* 
cho  en  sinrazón  y  licencia. 

Uno  de  los  mas  claros  indicios  de  la  grande  autoridad 
del  estado  llano  en  el  gobierno  de  las  ciudades  se  manifies- 
ta en  los  ayuntamientos  ó  juntas  generales  de  vecinos 
á  cuyos  cabildos  acudían  cuantos  deseaban  toipar  parte  en 
los  negocios  de  la  república ,  ya  estableciendo  ordenanzas 
municipales ,  ya  nombrando  los  oficios  del  regimiento.  Esla 
antigua  costumbre  (pues  según  hemos  observado  la  consa- 
gra el  conpilio  de  León  de  1020)xlió  o<5asion  á  mil  discordias 
y  ruidos  en  las  primeras  ciudades  del  reino.  Era  frecaente 
venir  un  dia  los  unos  y  el  inmediato  los  otros ,  haciendo  y 
deshaciendo  ordenanzas ,  con  lo  cual  nada  había  seguro  y 
nada  se  guardaba.  Prestábanse  ademas  estás  asambleas  tn- 
imultua'rias  á  las  divisiones  y  bandos  con  grave  mengua  de 
ia  hacienda  y  de  la  justicia  de  los  ciudadanos  que  amaban  la 
paz  y  el  buen  gobierno. 

Deseando  Don  Alonso  XI  sosegar  las  alteraciones  de  Se- 
villa, reformó  su  concejo  en  1332  y  4346  y  le  dio  nuevas 
ordenanzas ,  procurado  sobre  todo  excusar  las  elecciones 
de  oficios,  porque  la  autoridad  de  los  poderosos  atropellaba 
la  razón  y  la  equidad ,  viniendo  asi  el  privilegio  á  resultar  en 
daño  del  común.  Llególe  su  vez  á  Burgos,  á  quien  dio  d 
mismo  Don  Alonso  otro  cuaderno  de  leyes  municipales,  y 
entre  ellas  una  para  que  los  moradores  no  se  juntasen  en 
cabildo  ó  hiciesen  ayuntamiento  salvo  en  ciertos  casos,  so 
pena  de  prenderles  los  cuerpos  y  tenerlos  bien  recabdados. 
Córdoba  no  salió  mejor  librada  en  aquel  periodo  tan  aciago 
páralos  concejos.  Confirmaron  estas  ordenanzas  los  reyes 
posteriores,  mayormente  Don  Juan  I  en  43&2  y  1388  *. 

'    Colee,  de  borles  de  ia  Jcad.  t.  V  p.  131;  jitmki  de  Smtff, 
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T<rfedo  favorecida  desde  la^conquisfá  con  el  sÍDgatar  pn- 
vilegío  de  gobernarse  por  via  de  ayuntamiento,  pues  todo» 
los  caballeros  tenían  voz  y  voto  eñ  las  cosas  de  la  ciudad 
reunidos  con  el  estado  dé  la  justicia,  hubo' de  pasar  á  la 
condición  de  Bórgos,  Córdoba  y  Sevilla  en  t442,  moviendo 
el  ánimo  de  Don  Juan  II  la  relación  de  los  nouchos  alboro-^ 
tos  y  escándalos  que  alH  Acurrián,  por  cuya  causa . estaban 
los  moradores-  á  merced  de  las  opuestas  parcialidades  *. 

.Faf^dps  los  pueblos  de  las  alteraciones  que  los  ayun-^ 
tamjentes  de  vecinos  causaban  y  del  desorden  que  estarna-^ 
ñera*  de  gobierno  municipal  introducia*  en  las  ciudades  y  vi-' 
Has  del  reino,  ellos  mismos  Solicitaron  por  medio  de  sos  ' 
prodWtodores  eii  tes  cortes  de  los  ré^es  Don  Juan  II  y  Don 
Enrique  IV  que  caballeros,  ni  escuderos ,  ni  otras  personas 
se  entrometiesen  en  los^  negocios  del  regimiento,  salvo  los 
ministros  de  la  justicia  y  regidores  diputados  para  el  caso 
bajo  graves  penas.  Asi  acabó  la  costumbre  ú  ordenanza  de 
los  (^bildos/  pereciendo  de  mano  propia;  x5on¡io  suele  acon- 
tecer con  toda  libertad  que  se  excede  de  los  términos  de  lá 
razón  y  de  la  justicia;  de  donde  podemos  inferir  que  elma-  ■ 
yor  enemigo  de  la  libertad  es  la  libertad  misma  ^y 
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pdgs.  184, 5U)^y  202;  HUt.  de' la  Imperial  dudad  de  Toledo  por 
Pedro  de  Alcocer  lib.  I  cap.  93 ;  Descripción  de  la  Itnper.  ciudad  de 
Toledo. por pípr.  Francisco  de  Pisa,  lib.  I;  Crón.  de  Pon  Juan  11^ 
año  1422  ca^.  21  etc. 

*  Analeé'de  Sevilla  pág9.  143 ,  i84 ,  192  y  sigs.;  Colee,  de  cor- 
tes  t.  y  f.  t3t  i.Hists  de  la  ciudad  de  León  por  el  P.  Risco  1. 1  p.l48 
Hist.  de  Toledo  por  Alcocer  lib.  I  cap.  93. 
'  3  Cortes  dePalenzuelade  1425;  de  Zamora  en  1432;  de  Madrid 
en  1435;  de  Toledo  en  1462  y  Salamanca  en  1465.  Colee,  de  lajead. 
i.  XI  folios  20S  y  383,  XH  f.  100,  XV  fols.  136  y  2Ó0.  V.  las  ¿L.-4, 
y  5  tu.  fi ,  lib;  Vn  HoT.  Recop. 


III. 


Organización  del  mumeípio  y  sus  madanzas. 

I^O£|>ában  todavía  en  los  concejos  hondas  raices  de  su 
grandeza  pasada  en  aquel  senado  comi^esio  de  ministros 
de  justicia  y  oficiales  del  regimiento»  sin  el  arrimo  de  los 
cabildos,  pero  también  por  esta  causa  eoo  pífano  y  absoluto 
imperio  en  la3  cosas  tocantes- al  gobii^rQo  interior  de  cada 
ciudad  ó  villa.  Mayores  quebrantos  esperaban  k  la  tñatilo- 
ciop  co];opañera  inseparable  d^  la  monarq^^a,  porque  iban 
siendo  muy  otros»  los  tiempos;  y  el  tfono  q»e  cuando  opri- 
Olido  por  la  nobleza  solicitaba  confederarse  con  las  podero- 
sas repúblicas  en  cuy%  buen^  voliiia^taid  tenia  su  mas  fimae 
asiento,  tan  prontf^  t^omo  huibo.  doQdiado  el  oi^gullo  de  ios 
grandes,  enxpezd  &  mirar  coa  enpjQ  la  sobervja  de  loe  pe- 
queSps,  y  á  mostrar  su.  desea  impaciiente  «jba  sacudir  tao  mo- 
lesta tutela. 

Para  mejor  entender  como  los  concejos  llegaron  ¿  tal 
extremo  de  flaqueza  y  decadencia,  que  no  eran  ya  ni  la 
sombra  de  las  altivas  comunidades  de  la  edad  media,  con- 
viene dar  una  idea  de  la  constitución  mujnicipal  en  sus  por* 
menores.  No  es  nuestro  ánimo  estudiar  el  sistema  en  su 
conjunto^  ni  deslindar  las  faocibades  de  los  concejos,  ni 
discurrir  acerca  de  sus  relaciones  con  los  demás  poderes 
del  Estado,  sino  exponer  su  organización  intima  declarando 
las  clases  que  de  ordinario  los  formabánn  suS'  distintas  ma- 
gistraturas y  los  métodos  comuneft^  de  eleeeibn  y  nombra- 
miento. 

Debe  imaginarse  el.  lector  quje  tan  lejos  de  tener  los  con- 
cejos, una  organizjacion  uniforme,  difieran  en  puntos  osen- 
cíales,  porque  la  unidad  es  el  car^ ten  détela  )ay,  asi.ooino 
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la  variedad  la  iod<^  del  prtvftei^.  Babia-  pué6  coMuÉljos 
aristoorátioos  basta  la  olígarqaia,  y  otro$  démocpáticos  has* 
ta  la  demagogia,  pareciéndose  solamente  en  su  espiritti  y 
formas  dé  república,  y  algunos  tuvieron  un  origen  tnuy  di-*- 
verso  de  lo  que  su  postrera  condictotí  significaba.  En  la  ciu- 
dad de  Soria  por  ejemplo  proveían  los  regimientos  los  doce 
lina^  troncales,  ó  sean  las  doce  principales  familias  nobles 
que  liabian  veiúdo  á  poblarla;  y  aunque  el  estado  llano  ob<- 
tuvo  rtmy  adelante  participaeion  en  el  gobierno  de  la  ciudad, 
todavia  haoen  cabeza  de  las  colaciones  ó  parroquias  cierto 
número  de  caballeros  de  aquella  estirpe.  En  cambio  Toledo 
no  lafiia  concejo,  sino  ayuíitaitoíento,  pues  para  ordenarlas 
cosas  comunes  se  juntaban  c^si  el  e$tádo  de  la  justicia  todos 
ios  cabéSlerds  que  querian  dar  su  voto,  siendo  la  causa  de 
esta  q^reata  k>s  <;ónciertos  celebrados  entre  Don  Alonso  VI  y 
los  Mort)S  al  tiempo  de  la  conquista^  según  los  cuales  debian 
los  rendidos  continuar  rigiéndose  por  sus  leyes  y  jueces, 
mientras  los  pocos  cristianos  que  al  principio  sé  avecinda- 
ron alli,  se  reunían  sin  distinción  para  proveei"  á  ^  gobier- 
no particular  *. 

Pero  la  ordioaria  costumbre  tenia  admitido  que  él  con- 
cejo se  compusiese  de  un  cierto  númert)  de  alcaldes  encar^ 
gados  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  un^  alguacil  mayor  ó 
cabo  de  la  milicia^  regidores  en  p^opot*cion  conveniente, 
mitad  del  estado  dé  los  caballeros  y  mitad  de  los  ciudada*- 
nos  y  jurados  ó  sesmeros^  oficio  el  mas  llano  de  todos, 
porque  era  á  manera  de  un  tribunado  instituido'  para  defen- 
der al  pueblo  de  las  exorbitancias  de  los  jueces^  el  cual  se 
trocó  mas  adelante  en  uno  6  dos  procuradores  del  Común. 
HaMa  también  otros  oficiales '  del  concejo^  como  los  alami-^ 
neíi  adárifefe  y  almotacenes,  á  quienes  daban  eljiombrege- 

*  LoperaeZf  Descripción  hist.  del  obispado  ele  Osma  t.  11  p.  90; 
la  JSufMntinátdL^.  35;  Alcocer  Bisiona  da  fblédú'lih.  I  caf).  93  y 
Pisa  Bé$cfipci<m  dé  Tokdo. 
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n¿rieo  de  fieles  jppv  su  ol>ligacioQ  ele  guardar  fidelidad»  yW 
niendo  á  ser  ministros  inferiores  con  cai'go.  de  ejecutar  las 
ordenanzas  municipales  y  las  providencia^  de  los  mitra- 
dos de  la  ciudad  ó  villa. 

Era  también  antigua  y*  usada  costumbre  que  el  pueblo 
proveyese  anualmente  estos  oficios,  con  ouyo  prudente 
jsistema  de  raandaderla  por  tiempo  breve  y  limitado,  no  ha- 
bla ocasión  á  desmandarse  en  las  cosas  del  ^gobierno  de  una 
manera  continuada ,  pues  si  alguno  escarnecía  y  burlaba  á 
los  vecinos ,  con  diligencia,  y  buenos  modos  tomaban  en- 
mienda para  lo  venidero.  Al  reparo  de  tan  sábiaé  leyes 
creció  la  prosperidad  de  los  concejos,  y  con  eUa  el  desva- 
necimiento de  nobles  y  pecheros  engendrando  civiles  dis^ 
cordias ,  el  procurar  con  toda  industria  y  fuerza  \0^  cargos' 
de  la  república ,  el  administrar  los  oficios  en  provech^  pro- 
jpiocon  capa  de  bien  común  y  el  mo.  poner  freno  ni  ala 
ambición ,  ni  á  la  codicia.  Esforzábanse  los  reyes  á  pacit 
G^T  las  gentes  divididas  en  bandos  por  causas  tan  Jivjanas, 
y  porfiaban  los  banderizos  en  inquietar  lo  pacificado,  de- 
jándose la  muchedumbre  persuadir  de  los  poderosos  á  qoie« 
nes  fatigaban  pensamientos  de  mayor  grandeza,  porque 
solo  atendían  á.  los  medios  de  acrecentar  su  mando  y  ha- 
cienda. Los. menores  por  su  parte  cuando  no  seguían  alga- 
na  parcialidad ,  anhelaban  vivir  vida  agradable  y  ser^ 
bernados  blanda  y  amorosamente  por  sus  alcaldes 4e  fuero; 
y  coiné  en  aquelk)s  tiempos  de  tristeza  y  rotaras  prevaleda 
la  sinrazón  en  menoscabo  del.  derecho,  viéndola  justicia 
hollada ,  la  vida. expuesta  y  sus  bieiiies  á  merced  del  ene- 
mi^*, 'allegábanse  al  trono  de  quien  aperaban  remedio  á 
su  desventura :  que  siempre  los  forzados,  y  afligidos  desean 
mudanza  <}e  gobierno,  pensando  mejorar  c(m  la  novedad, 
sin  considerar  los  daños  venideros. 

Los  reyes  por  el  bien  de  la  paz  junto  con  el  ánimo  de 
fortalecer  su  poderlo*  ni  daban  la  mano  á  los  concejos ,  ni 
tampoco  ayuda  á  la  nobleza ,  antes  porfiaban  por  traerlos 


« 

lodos  á  sa  devoción  y  ppnerlos  debajo  de  su  obediencia» 
asentando  el  orden  y  bnena  amistad  entre  los  mayores  y 
menores'Con  quitar  el  ceboá  la  discordia.  Si  babieran  ven- 
cido y  sujetado  con  rigor  á  los  caballeros  y  ciudadanos  des- 
pagados  de  su  servicio,  pero  usando  de  la  victoria  con 
mansedumbre  en  cuanto  alas  gentes  mas  allegadas  á  razón, 
no  habría  motivo  de  queja ,  pues  ni  los  concejos  vinierah  á 
menos ,  ni  las  antiguas  franquezas  y  libertades  quedaran 
con  vida  tan  *j3recaria ,  como  es  fugaz  la  verdura  del  árbol 
coya  raiz  está  dañada. 

Fué  Don  Sancbo  el  Bravo  el  primer  rey  de  quien  tenes- 
mos noticia  que  haya  puesto  oficiales  concejiles  de  su  mano, 
pues  confirmando  en  4  2H6  un  privilegio  á  la  ciudad  de'  Ser- 
villa 9  otorga  todo  lo  contenido  en  la  escritura ,  a  salvo  en 
razón  de  los  veinticuatros  (ó  regidores)  caballeros  y  omes 
buenos  que  los  del  concejo  «pusieron»;  y  prosigue  nom* 
brando  á  cuatro  personas  para  estos  cargos  en  lugar  de 
otros  tantos  eñ  quienes  la  ciudad  los  babia  proveido.  Mas 
entre  todos  los  principes  que  reinaron  en  Castilla,  ninguno 
se  muestra  tan  poseído  de  la  idea  d¿  sujetar  los  concejos  á 
una  severa  disciplina ,  como  Don  Alonso  XI  señalado  en  la 
historia  por  ser  codicioso  de  autoridad  y  poco  sufrido  coa 
cuantos  se  atreviesen  á  menospreciarle.. 

El  fué  quien  suspendió  á  SeviHa  en  el  nombramiento  de  • 
su^  alcaldes  ordinarios  y  jurados ,  reservando  la  provisión 
de  estos  oficios  á  la  corona ,  según  el  ordenamiento  de  4  327, 
fundándose  en  que  en  las  elecciones  los  poderosos  atrope-> 
liaban  la  razón  y  la  equidad,  con  que  el  privilegio  venía  & 
resultar  en  daño  del  .común.  El  quien  confirmó  en  4337  la 
anterior  providencia ;  porque  la  elección  de  alcaldes  y  ju- 
rados fué  causa  de  poner  « los  alcaldes  mayores ,  é  alguacil^ 
é  otros  omes  poderosos  de  la  cibdad,  é  ordenar  alcaldes 
ordinarios,  é  alcaldes  de  la  justicia... é  escribanos,  é  jura- 
dos de  las  colaciones  á  su  voluntad  é  abanderia,  onde 
acaesció  mucho  mal,  é  mucho  escándalo ,  é  mucho  bollicio.,. 
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en  q«€  iefrié  ye  (oonüDiúa)  muy  grand  deservicio ,  ¿ ios 
de  la  cibdad  4&uy  grand  darono.n  El  tambiea  en  el  nuevo 
cuaderno  que  en  1342  díó  para  el  gohiieroo  d^  Sevilla^  per- 
severa en  nombrar  los  alcaldes  ordinarios  y  jurados;  des- 
oyendo las  súplicas  de  los  vecinos  para  i|ue  se. le  restiiu- 
yese  la  áailiia  elección  de  unos  y  otros  ;>y  aunque  cede  por 
fin  á  sos  instancias  en  13i6>  la  herida  era  demasiado  pro- 
funda para  no  dejar  escondido  el  germen,  de  la  muerle. 

No  se  Oonienta  él  rey  con  introducir  novMades  en  el 
concejo  de  Sevilla ,  sino  que  encomienda -ademas  el  gobier- 
no de  Burgos'ft  cierto'núfQero de  teóinosl y. alcaldes  ordina- 
rios que  nombra  en  4345  «con  el  mfrino  y  escribano  ma* 
yor  que  fueren  por  Nos.  »  León  pierde  iarntáenel  privil^ 
óe  elegir  au  negtmiento ,  pues,  aqnel  misnu)  aoo  pone  Don 
Alonso  á  su  voluntad  ocho  personas  que  entiendan  en  iodos 
los  negocios  de  la  ciudad,  dándoles  peder,  para  nombrar  un 
juezv  los  alcaldes  y  en  esoriban»,  y  ideclara  el  cargo  de 
regidor  perpetuo  ó:  de  por  vida^  En*  Segpvia  acaba  por  el 
mismo  iieakpoda  antigua  costumbre,  de  escojer  el  pueblo 
los  siuyos,  y  enloH^es  empieizaá  ser  gobernada  por  regido- 
res de  merced ,  esto,  es ,  instítuidos  por  la  corona.  Córdoba, 
Valladolid.  Murcia,  Madrid  y  otras  muchas  ciudades  y  vi- 
llas principales  de  Castilla  y  León  experimentaron  las  pro- 
pias m.iidan2ias;  de  manera  que  en  dos  guayes  puntos  su- 
j^fieroo  alteración  los  eoncejos  durante :  el'  reinado  de  Don 
Atoso  XI 9  á  saber ,  eñ  oaaoto  á  la  provisión  y  á  la  dora- 
oion  de  los  oficios,  perqué  si  antes  daban  los  cargos  de ia 
república  los  vecinos,  constituidos  on»  ayuntamiento ,  dess- 
pues  pasaron  á\Ser  merced  de  los  reyes;  y  si  antes  eran 
^uduales,. después  fueron  vitaliciqs^i 

;.  ''  Gtídula  real  (Je.  Don  Alopso  XI  da^fli  pn  1345  y  confiriiy^da  por 
Don  Juan  í  en  Ía82 ;  Colee,  ms.  de  la  jQad^  t.  V  f!  131 :  Risco  Hist. 
de  León  1. 1  pág.  148  y  sigs. ;  Colmenares,  Hist,  de  Segovia  cap.  24; 
Antolinez  (le  Burgos,  Hist,  rhs.  de  Valladoíid  líb!  I  cap.  12;  Quin- 
tana, Otanthms  de  Múdrid  lib.  Ut  Ctíp.  60  4le: 
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Perseveraron  los  suce^ares  de  Don  Alonso  roas  é  inena^ 
en  ei  pensamiento  de  oprimir  á  los  (XHicejos.  Don  P^ro 
maotuvoen  Sevilla  la  provisión  real  de  las  veinticuatrias y 
su  duración  de  por  vida.  Don  Enrique  II  devolvió  al  con- 
cejo de  Murcia  el  nombramiento  de  sus  regidores ;  pero  en 
Sevilla  confirma  len  el  alguacilazgo  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman »  señor  de  Gíbraleon ,  quedando  en  su  linaje  largo 
tiem[>o  casi  como  hereditario.  Don  Juan  I  m^nda  que  en 
León  sean  ios  oficios  perpetuos ,  mientras  los  oficiales  usa* 
ran  bien  de  ellos ,  y  que  cuando  vacare  algún  regimiento, 
elijan  un  hombre  bueno  que  lo  sirva ,  haciéndolo  saber  al 
rey  paraM  ooijfirmacion. 

Don  Enrique  111  castiga  con  severidad  las  alteraciones 
de  Murcia,  y  da  poder  al  adelantado  mayor  de  aquel  reino 
para  ordenar  el  gobierno «  poner  regidores  y  otros  oficiales 
temporales  ó  perpetuos,  suspenderlos  y  privarlos  de  sus 
(^cios  con  imperio  absoluto.  Vaca  en  Sevilla  el  algliacilaz-- 
g<t  maydr  por  muerte  de  Alvar.Perez  de  GuzLihan ,  y  provee 
el  cargo  en  un  deudo  muy  cercano  del  úHimo  poseedor; 
)omo  si  debiese  suceder  en  él  por  juro  de  heredad.  Res*- 
tablece  los  fieles  ordenando  que  sean  jueces  medios  entre 
la  ciudad  y  el  adelantado  mayor  de  la  frontera,  y  escoge 
de  su  mano  cinco  personas  devotas  á  su  servicio  á  quienes 
preside  un  caballero  de  autoridad  con  el  titulo  de  fiel  eje- 
cutor por  plazo  limitado;  En  una  ocasión,  porque  el  concejo 
de  Sevilla  usaba  mal  de  sus  oficios»  dejó  solamente  cinco 
regidores,  y  otro  tanto  hizo  to  Córdoba  mandando  que  ni 
los  despojados ,  nf  descendientes  suyos  pudiesen  jamás  vol- 
ver á  ellos. 

Don  Joan  II  usó  ya  de  rigor ,  ya  de  blandura.  Restiluyó 
á  los  desposeídos  de  Sevilla  sus  oficios ,  si  bien  hubieron  de 
otorgarlo  sus  tutores  «  mas  por  la  necesidad  del  tiempo  que 
por  vojuntad  que  tuviesen  d«  lo  asi  hacer.  »  Afurcia  logró 
también  le  fuesen  restituidos  sus  oficios  concejiles;  pero  en 
su  reinado  vino  la  alcaldia  mayorde  lá  ciudad  á  ser  propia 
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de  los  seAores  de  Gibrateon ,  sirviéndola  en  lilO  unos  pa- 
rientes por  el  dueño.  Empleó  el  rigor  en  Toledo  reformando 
su  gobierno  municipal  con  regidores  perpetuos  de  real  pro- 
visión según  se  usaba  en  Burgos ,  Córdobft  y  Sevilla  desde 
los  tiempos  de  Don  Alonso  XI ;  y  en  Valladolid  privaiido  & 
los  oGciales  de  sus  cargos  á  unos  perpetuamente,  y  á  otros 
hasta  que-  su  merced  fuese  restituírselos  y  proveyendo  las 
vacantes  en. personas  hábiles  y  mas  diligentes  en  procurar 
el  bien  común. 

Don  Enrique  IV  mandó  llamar  el  concejo  de  Sevilla  para 
hacer  la  guerra  á  los  Moros,  señalando  de  su  propia  aato- 
ridad  el  capitán  que  debia  guiarla;  pero  la  ciudad  «represen- 
tó que  nombrar  caudillo  era  agraviar  á  tantos  nobles  como 
habiá  alU  dignos  de  mandar  su  milicia ,  é  ir  contra  sus  pri- 
vilegios, por  cuyas  razones  se  aquietó  el  rey ,  y  pasaron 
las  cosas  según  habia  sido  la  costumbre. 

También  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  mantuvieron  la 
pr&ctica  de  sus  predecesores ,  pues  consta  que  por  excusar 
las  muertes ,  alborotos ,  escándalos  y  otros  graves  daños 
que  alteraban  la  villa  de  Cáceres  dividida  en  parcialidades, 
ordenaron  que  «Ids  fieldades ,  é  regimientos ,  é  mayordo- 
mia  é  los  otros  oficios  que  fasta  aquel  tiempo  hablan  seido 
electivos  cada  año,  cupiesen  por  sqerte...  é aquellos  faesen 
regidores  por  toda  su  vida,  é  cuando  alguno  muriese,  ella 
é  ios  reyes  sus  subce'sores  proveyesen  á  quien  entendiesen 
que  compila  á  su  servicio  »  *. 

Verdaderamente  la  confusión  y  discordias  interminables 
que  la  elección  de  los  oficios  promovía  en  todo  el  reino,  de- 
mandaban recias  providencias  para  sosegar  los  ánimos  y 


«  Ortiz  de  Zúñiga ,  Anales  de  Sevilla  págs.  206—346 ;  Cáscales 
2>í*c¿  hist.  de  Murcia  disc.VII  c^.  3 ,  IX  ca^.  8  y.X  cap.*  2 ;  Risco 
ffisL  de  Leonp&g,  148  y  sigs.;  Crón,  de  Bon  Juan  11^. año  1407  ca- 
pítulo 17  y  1427  cap.  1 ;  Gil  González  Dávila,  Cron.  de  Don  Enri- 
que III  cap.  57. y  Pulgar  Cróh.  de  los  Reyes  Católicos  pte.  II cap.  67. 
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asentar  an&  manera  áiil  de  gobierno ;  y  ai  por  esta  caoaa 
faobieaen  tos  reyes  puesto  freno  .mas  corlo  que  lo  necesario 
á  las  libertades  y  franquezas  municipales  ,  serian  merece- 
dores 4e  disculpa ,  ya  que  no  dignos  de  ahbanEa.  El  yerro 
estovo  en  llevar  las*  cosas  tan  por  el  cabo ,  que  siendo  so 
propósito  solamente  reformar ,  destruyeren  de  todo  en  todo 
el  concejo ,  y  su  mina  quebrantó  de  tal  suerte  la  antigua 
constitución  de. Castilla ,  que  las  mismas  cortes  quedaron 
ffacas  por  foita  de  fundamento.     * 

.Nt  tampoco  se  logró  con  aquellas  ordenanzas  conducir 
al  téni^no  deseado  la  gobernación^  de  las  ciudades ,  porque 
si  antes  tenian  los  ricos  sobervia  y  los  pobres  padecían  ne* 
cesidad,  támbÍQn  hnbo  después*  grandes  demostraciones  de 
ambición  y  codioia .  Los  m^or  acomodados  de  hacienda  es- 
peraban adelantar  su  fortuna  á  costa  de  los  pueblos ,  y  los 
reyes  mismos  no  tuvieron  escrúpulo  de  acrecentar  su  patri- 
monio^ sacando  arbitrios  de  aquellas  novedades  contra  toda 
justicia  y  sano  discurso.  Asi  muchas  veces-.se  vuelve  en 
CQMrarío  lo  que  de  buenos  principies  y  con  buenos  intentos 
se  encamina. 

Para  la  cabal  inteligencia  de  nuestro  .asunto  dividiremos 
los  oficios  concejiles  en  dos  clases ,  unos  de  ordinaria  pro- 
visión- de  la  corona ,  como  merindades ,  alcaldías  y  alguaci- 
lazgos ,  7  otros  de  ordinaria  elección  ^e.  los  pud)los »  á  sa-^ 
ber ,  regimientos ,'  juradurias ,  escríbanlas ,  mayordomias  y 
•fieldadep.  Nombraban  sin  embargo  los>  pueblos  su»  merinos, 
alcaldes,  y  alguaciles  donde  lo  tenían  por  fuero.,  uso  ó  cos- 
tumbre ¿  salvo  si  tpdo&ó  la  mayor  .parte  de  los  vecinos  so- 
licitasen la  intervención  del  rey,  ó  si.  este  cpnsidierase 
necesario  ponerlos  por  mengua  que  hubiere  de  justicia;  y 
mediando  dicha  petición  ,  nombraba  regidores  y  demás  oñ- 
ciales.  de  origen  electivo.      - 

'.  Quedaba  pues  el  principio  popular  reduddo  á  términos 
muy  angostos ,  pojrque  donde  existia  á  manera  dé  privilegio, 
estaba  á  merced  de  la  CQrona ,  y  donde  era  ley  común  apa- 
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recia  limitado  por  la  demaDda  de^pravíaton  real«  la  ooaiir- 
maeion  de  los  elegidos »  la  privacion^  de  los  oficios ,  su  per- 
petoidad  y  su  enlrada  en  dios  por  derecho  hereditario. 
Tomaban  los  reyes  para  si  la  parte  del  león ,  y  solo  j^or  via 
de  gracia  abandonaban  algunos  miserables  despojos  de  sa 
antigna  libertad  &  las  ciudades  de  León  y  Castilla  tan  pode-: 
rosas  en  sus  mejores  siglos ,  y  ahora  tan  abatidas  y  homi* 
liadas.  .   « 

Si  los  extremados  abusos  del  ayuntamiento  pueden  ser- 
vir de  disculpa  á  la  severidad  de  los  reyes »  justo  será  que 
examinemos  ahora  ios  efectos  de  la  nueva  forma  de  gobier- 
no municipal,  para  estimarla  en  su  verdadero  valor,  por- 
que como  los  pueblos  fueron  perdiendo  de  su  libertad  cuanto 
iban  ganando  en  -orden  ,  importa  mucho  averiguar  lo  mas  y 
lo  menos  de  este  continué  mQrcado. 

El  vicio  originario  de  la  áltima  mudanza ,  semillero  de 
cuantos  han  sobrevenido  en  el  discurso  del  tiempo,  fa¿  la 
venta  de  oficios  empezada  en  el  reinado  de  Donjuán  II  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  Moros  que  tenni- 
nó  en  la  gloriosa  jornada  de  Higueruela ,  año  4  431 ;  y  si 
cuando  los  oficios  de  república  eran  proveidos  por  el  voto 
c(Mnun  de  los  ciudadanos  sufrían  los  pueblos  notables  agra- 
vios de  los  bandos  y  parcialidades  que  I09  alteraban  á  cada 
paso ,  crecieron  los  daños  naciendo  de  la  p^rpeluichd  el  se* 
ñorio ,  y  de  la  venta  todos  ó  lá  mayor  parte  de  los  abusos  y 
calamidades  de  estos  reines. 

Ni  podia  ser  otra  cosa*,  porque  vender  los  oficie»  pú- 
blicos equivale  i,  vender  la  justicia  ,  las  leyes ,  el  estado  en 
general ,  y  en  suma  es  poner  precio  á  la  sangre  misma  de 
los  ciudadanos:  es  cerrar  las  puertas  del  gobierifoal  honor, 
á  la  ciencia ,  á  la  piedad ,  y  •abrirlas  de  paren  para  la  igno- 
rancia, la  codicia,  la  impiedad,  y  á  toda  suerte  de  ma- 
las pasiones.  Adjudicar  un  oficio  cualquiera  de  república 
al  mayor  postor  tanto  vale  como  expedirle  una  patente  de 
fraude  y  concusión ,  para  que  junte   caudal  &  costa  de 
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los  pueblos.  Cuando  en  sus  apuros  acuden  los  reyes  &  este 
infeTíz  arlpilrío,  no  se  detienen  i  la  vista  délas  primeras  ca- 
lamidades ,  sino  que  creciendo  el  maJ ,  creee  la  necesidad 
del  remedio  en  sucesión  infinita  y  progQOSioa  deserrada. 
Coma  sean  los  oficios  populares ,  la  enajenaci<m  muda  sa 
naturaleza ,  porque  pasande  ^  ser  patrimonio  de  las  familias 
mas  ricas ,  constituyen  nn  privilegio  de  la  aristocracia  tanto 
cuanto  menguan  los  derechos  del  estado  llano. 

Dos  maneras  de  abusos  resultaron  de  introducir  en  Cas-- 
tilla  el  malaventurado  escpediente  de  vender  los  oficios  pú^ 
bliooe  en  provecho  del  fisco ,  provocando  los  reyes  algunos, 
y  otros  las.  ciudades  mismas  cuyos»  conc^'os  se  aniquilaban 
por  m  propia  mana  al  súúestro  influjo  de  leyes  tan  viciosas. 

Como  la  corona  no  veía  en  la  provisión  de  loa  cargos 
sino  nn  arbitrio  fiscal  ■,  no  eaidaba  de  nombrar  sujetos  idó- 
neos y  saficientes ,  atendiendo*  solo  al  provecho  de  la  venta 
y  al  breve  despacho  de  la  mercadería ;.  y  á  tal  punto  llegó 
el  olvido  del  procomún,  que  las  cortes^de  Valladolid  de  4323 
se  qiiejaro»  de  que  «se  diesen  los  regimientos  alguacilazgos 
y  veínticudlrias  á  personas  que  no  tenian  edad,  ni  honra,  nf 
reputación  en  los  puebbs ,  de  núik  vida  y  ejemplo  y  de 
malas  costumbres ,  de  quienes  todo  el  pmeblo  tiene  que  de- 
cir y  mn^rmurar ,  stguiéadose  vergüeojica  .y  confusión  para 
los  dros  regidores  obligados  á  recibirlos  en  su  compañía;» 
y  aunque  el  Emperador  prometió  enmendar  los  agravios,^ 
siguió  todaviá  la  maJa' costumbre.  No  es  maravilla  que  taa 
feas  cosas  pasaren  en  ac^l  tiempo,  puesapen^s  habia  corr* 
rída  el  neeesairio  para  que  el  reino  convaleciese  de  los  ma- 
les opasionados  por  el  goUerno  de  los  Flamencos  >  donde 
solo  el  dinero  era  poderoso  r  y  todo  se  vendía  á  precip  ^e 
oro ,.  sin  atender  &, méritos ,  nignardaír  jitsücia.  ¥  asi  uno 
de.lo3  cafkütulos  de  las  coaiuaidades  asentaba  qu^  los  oficios 
de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  no  se  vendiesen ,  ni  diesen 
por  dineros-^  ni  se  hiciese  merced  de  ellos  á  quien  los  hu- 
biese de  vender  y  no  usar;  «  porque  la  venta  de  los  tales 
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cyfictod  es  ^uy  detestable  é  prohibida  por  deréóho  coman  é 
leyes  de  estos  reíaos  por  los  grandes  daños  de  la  república.» 
Las  privanzas  posteriores  y  la  peonria  del  fisco  real  debida 
en  parte  á  la  malversación  de  las  renüas ,  y  en  parte  á  los 
desaciertQS  hereditarios  en  la  casa  de  Austria  tanto  en  po- 
lítica como  en  adminiíHrácion ,  oetaoerbáron  la  enfermedad 
en  vez  de  calmar  sus  rigores  *.     *  • 

No  satisfeehos  los  reyes  con  enajenar  de  un  modo  tan 
insensato  lo  oficios  existentes,  arbitraron  crear  otros  naevos 
innecesarios,  y  ademas  en  sumo  gmdo  perniciosos  al  go- 
bterno  tnunicipai.  El  acrecentamiento  de  <}ficios  por  merced 
de.  tos  reyes  Ó  por  su  tolerancia  con  los. concejos -darta  del 
tiempo  de  Don 'Enrique  11;  y  aunque  su  hijo  Djon  Juan  I, 
encargóen  Varias  ocasioties  á  León,  SevÚla  y  otras  ciuda- 
des la  observancia  de  los  onjenamientos  de^Don  Alonso  XI 
y  Don  Pedro,  todavía  continuó  el  abuso  durante  aquel  rei- 
nado. Don  Enrique  III  mandó  en  cartas  reales  que  los  oficios, 
vacantes  por  muerte  ó  renuncia  no.se  proveyesen,- sino  que 
se  fuesen  consumiendo,  para  que  las  ciudades  tuviesen  tan 
solo  el  número  cierto  y  señalado  en  sus  privilegios;  y  ár  peti- 
ción délas  cortes  de  Díadrid  de  1419  y  Palenzuela  de  U25 
Don  Juan  S  determinó  que  asi  se  guardase  y  cumpliese.  Re- 
novaron esta  súplica  las  de  Zamora  de  143iSli*y  el  rey  otorgó 
lo  pedido,  añadiendo:  a  y  es  todavía  mi  mercet  que  laciab- 
dad  .ó  villa,  ó  logar  non  me  pueda  suplicar,  nin  demandar 
el  tal  acrecentamiento;  y  en  caso  que  }o  suplique  que  yo 
non  rescibala  tal  suplicación^  nin  faga  por  €))jo  provisión  al- 
guna.» Otras  cortes  instaron  por  la  «ohsen^ncia  de  la  ley  di- 
cha de  Zamora,  y  aun  llegarcm  á  pedir  la  revocación. délas 
mercedes  hechas  y  la  publicación  de  una  pragmática ,  «or- 
denando y  confirmando  los  fueros  y  prívileíjgios  de  las  tía- 
dades  y  viUfs  e»  razon  á  que  temianperderló&por  cuanio 


'    Colee,  ms,  de  la  Acad.  t!  XX  f.  124  y  Sandoval ,.  ffisL  de  Cér- 
íiwF,llb.  V§2,yVII§'l. 
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se  habia  ido  contra  ellos  acrecentando  los  oficios  y  de  .otras 
maneras,  a  También  ^mostraron  los  procnradores  mala  vo-* 
lontad  hacia  algunos  a^inistros,  como  fieles  ejecutores,»  de 
cuy»  institución  (dijeron  en  las  corles  de  Córdoba  de  t570 
y  Madrid  de  4573)  se  ha  seguido  y  sigue  en  los  lugares 
general  odio,  porque  tenían  fecultad  para  hacer  las  postu- 
ras* de  la  plaza  y  otras  pertenecientes  á  la  gobernación  de 
los  pueblos  que  antes  estaban  con  mejor  discurso  encomen- 
dadas á  )os  concejos  ^ 

Como  si  no  bastase  á  los  reyes  ir  a  contra  el  tenor  y 
forma  del  ordenamiento  de  Zamora,  y  contra  tos  privilegios 
generales  y  especiales  de  las  ciudades,  fueros,  usos  y  cos<^ 
tumbres  proveyendo  Ips  oficios  concejiles  allende  del  nú^  * 
mero  señalado; »  para  colmar  la  medida  de  los  desaeiertos^ 
libraban  cartas  expectativas,  esto  es,  hacían  merced  antici- 
pada de  los  que  vacaren  por  muerte  ó  renuncia,  de  donde 
se  siguieron,  ademas  de  los  inconvenientes  de. una  provisión 
viciosa,  los  dafíos  de  un  acrecentamiento  indefinido  de  car^ 
gos  municipales.  Prohibió  Don  Juan  Ten  las  cortés  de  Soria 
de  4380  despachar -semejaptes  albaláes  y  cartas- de  merced 
de  los  oficios  que  estuvieren  por  vacar,  hasta  que  finasen  las 
personas  que  los  tenían;  cuyo  ordenamiento  no  fué  con  tan- 
to escrúpulo  guardado,  que  no  suplicasen  los  procuradores 
varias  veces  su  puntual  observancia  ^.  ■ 
^  Cfuando  el  rey ,  juez  superior  de  4as  cosas  tocantes  al 

<  Colee,  ms.  de  la  Acad.  t.  XI  fólíos  86 ,  S50  y  386  y  XXIH  folios 
5  y  25.  Consúltense  ademas  las  cortA  de  Madrid  de  1433  y  1435  tomo 
XII  folios  6  y  101:  de  Valladolid  de  1447  y  1451 1.  XIV  fóls.  126  y  184: 
de  Burgos  de  1453't.  XI  f;  311 :  las  de  Toledo  de  1462  y  ía  Sentencia 
coropronrisoría  de  Medina  del  Campo  de  1465  t.  XY  fols.  143  y  258: 
las  de  Toledo  de  1480  t.  XVI  t  212:  de  Valladolid  de  1518  y  Goruña 
delSáOt.  XXfóls.  20y5t. 

^  Colee,  de  eortes  publicada  por  la  Acad.  cuad.  11;  cortes  de 
Valladolid  de  1442 :  de  Toledo  de  1462  y  1480  CaUc.  ms.  t.  Vf  1 143* 
y  XVI  f.  234  y  otras.  V.  La  ley  7  lit.  5  llb.  Vil  Nov.  JRecop, 
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gobierno ,  cedia  al  impolso  de  intereses  partícalares ,  nada 
tiene  de  extrafio  que  los  concejos  misgios  abriesen  la  pner* 
ta  á.  mil  formas  de  abusos ,  cada  cual  mepos  allegado  á  la 
razón ,  ¿  la  justicia  y  al  pro  cbmun  del  reino.  No  escasea- 
ban los  pretendientes  el  cohecho  para  lograrlos  tan  codi- 
ciados oficios ,  medio  iUeito  de  satisfacer  su  deseo  las  per- 
sonas sedientas  de  oro  y  poder;  y  aunque  de  primero 
disfrazaban  el  mareado ,  luego  se  compraron  y  vendieron 
sin  rebozo ,  no  obstante  las  penas  de  infemia  é  incapacidad 
perpetua  impuestas  á  los  que  dabao  ó  recibían  dinero  por 
cargos  de  regimiento  ^ 

Otro  yerro  muy  grave,  sentina  de  excesos  mayores, 
*  consislia  en  la  acumulación  de  varios  oficios  pertenecientes 
á  una  ó  distintas  ciudades  en  una  sola  persona.  Aparte  de 
los  estimules  ordinarios  de  los  cargos  conce|iles ,  no  folla- 
ban algunos  que  sin  ser  de  todo  en  todo  inocentes,  tampocq 
merecían  tan  áspera  censura  como  los  nnedios  reproioados 
de  acrecentar  á  costa  de  los  pueblos  cada  cual  su  autoridad 
y  riquezas.  Tenian  \oS  regidores  según  leyes  antiguas  sala* 
ríos  ciertos  y  aunque  en  algunas  ciudades  dejaron  con  el 
tiempo  de  cobrarlos*  Las  cortes  de  Valladolid  de  4  506  invo- 
caron esta  costumbre  inmemorial ,  suplicando  do  solo  que 
se  guardasen  en  lo^ucesivo  tales  derechos  y  preemiaeiH 
cias,  pero  también  que  se  acrecentasen  considerando  la  baja 
en  el  valor  de  la  moneda ,.  el  auanento  de  los  trabajos  y  1^ 
mayores  rentas  y  propios  de  las  ciudCKles  y  villas ;  petición 
renovada  en  las  de  Madrid  de  1563  sin  mas  efectQ,  y  en 
otras  de  1583 ,  dando  los  procuradores  por  razón  que  cuan- 
do se  les  seíkalaron  no  tenian  las  cosas  tan  subido  precio, 
ni  los  oficiales  tanta  ocupación  y  trabajo  como  después, 
siéndoles  necesario  dejar  sus  cosas  por  acudir  á  las  pábli- 
cas ,  y  suplicaban  ademas  que  para  recabar  de  eflos  ana 
^        ■        ■  -       .  ,      - 

>    Gé4ala  real  expedida  por  Don  Enrique  IV  en  i465.  Colee,  ms. 
de  la  Acad.  t.  XV  f.  965  y  Gortes  de  Valladolvl  de  1^3. 
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ponioal  afttetencia,  se  hiciesen  distribuciones  cotidiana»  los 
días  de  cabildo ,  repartiéndose  entre  los  presentes  y  acre- 
centando á  estos.la  parte  de  los  ausentes  ^. 

Otras  veces  fundaban  los  procuradores  su  petición  en  vM» 
poderosos  mgti  vos,  pues  las  cortes  déla  Conifia  de  4520 
suplicaroD  al  rey  mandase  dar  las  quitaciones  que  fuese  ser** 
vido  á  los  regidores  e  veinticuatros ,  é  alcaldes  mayores ,  é 
jurados  de  las  ciudadesi,  en  sus  casas,  porque  non  se  les  dé 
ocasión  de  vivir  con  señores ;  y  las  de  Toledo  de  4  625 ,  «por 
cuanto  (decian)  los  regidores.de  k(s  ciudades  é  vfllas  de  es- 
tosreinos  no  llevan  de  salario  mas  de  tres  mil  maravedis 
cada  uno,  é  non  pueden  vivir  con  señores,  suplicamos  á  V.  M . 
les  mande  asentar  partidos  en  su  casa  real  para  con  que  se  ^ 
sostengan  ; »  pero  todas  las  diligencias  Sobredichas  fueron 
vanas ,  excusándose  los  reyes  con  las.  fórmulas  corteses  de 
« lo  mandaremos  ver ,  mandaremos  platicar  sobre  ello  á  los 
de  nuestro  Consejo ,  proveeremos  lo  que  cumple  á  nuestro 
servicio»  ^. 

La  cueatifin  de  los  salarios  era  pues  muy.  importante 
para  los  eoncejos  de  cualquier  modo  que  se  resolviese ,  por- 
que de  no  haberlos  ó  de  ser  insuficientes ,  se  seguia  tomar 
los  oficiales  acostamientos  del  rey  ó  de  los  señores;  y  siendo 
bastantes ,  tentaban  la  codicia  de  los  ricos  y  templaban  la 
necesidad  de  los  pobres  con  que  la  discordia  y  los  abusos 
crecían  sobremanera. 

De  aqui laacmnulacíott  escancblosa  de  varios  (^ios, 
siendo  imposible  servirlos  todos  uno  solo  por  su  persona, 
contra  lo  cual  clamaron  las  cortes  de  Zamora  de  4439 ,  ex- 
poniendo que  por  cuanto  muchos  grandes  del  reino  y  del 
Consejo  comarcan  en  muchos  y  divisos  logares ,  y  tienen 
muchos  é  diversos  oficios,  y  aun  han  y  Uevan  grandes  qui- 
taciones y  raciones  de  oficios  que  non  «irven ;  que  una  per- 

<     Ci»¿«C.Of¿.  t.  XVIf.  335;XXnf.  i53yXXini5K 
9    IbidL  XXfoIs.  38  y  146. 
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sona  no  haya ,  nin  pueda  haber  mas  de  un  oficio  de  regi- 
miento ,  y  si  mastoviere ,  que  en  su  poder  sea  retener  el 
«no  dellos;  y  la  otra  sobre  que  el  regidor  non  lieve  salario, 
salvo  sirviendo  el  oficio  y  continuando  en  la  cibdad  ó  villa 
ó  logar  do  fuere  regidor ,  excepto  sí  fuere  ocupado  en  ser- 
vicio del  rey  6  del  concejo ,  que  dieron  ocasión  ánna  orde- 
nanza de  Don  Juan  II  declarando  estas  incompatibilidades. 
Lo  mismo  suplicaron  á  Don  Enrique  IV  las  cortes  de  Toledo 
de  1462 ,  alegando  que  «1  tener  dos  oficios  en  diversas  ciu- 
dades ,  villas  ó  lugares ,  por  ser  contra  derecho  é  contra  to- 
da razón  é  justicia  que  dos  oficios  incompatibles  los  haya 
una  persona;  y  en  la  sentencia  compromisoria  de  Medina 
del  Campo,  año  4465,  se  ordenó  que  si  dentro  de  cincuen- 
ta dias  el  que  tuviese  dos  ó  mas  regimienjtos  en  distintas 
ciudades  no  renunciase  el  uno ,  se  tuviesen  todos  por  va- 
cantes. 

Ea  pos  de  la  acumulación  vino  el  atender  los  regidores 
antes  á  su  provecho  particular ,  que  á  servir  el  oficio  del 
cual  solo  estimaban  el  salario ,  cuyo  extremo  de  negligencia 
procuraron  reprimir  los  Reyes  Católicos  en  las  cortes  de  To- 
ledo de  4  480,  naandando  que  cada  uno  de  los  regidores  de  la 
ciudad' ó.  villa  en  donde  tuviere  regimiento,  residiese  en  sa 
oficio  á  lo  menos  cuatro  meses  del  año  continuos  ó  interpo- 
lados é  de  otra  guisa  que  non  haya  salario  por  aquel  año... 
salvo  si  estoviera  ocupado  continuamente  por  enfermedad, 
ó  en  nuestra  corte,.ó  éií  otra  parte  por  nuestro  mandado é 
en  nuestro  servicio ,  ó  hobiere  nuestra  licencia  *. 

Sucedieron  luego  los  arrendamientos,  como  si  la  justicia 
y  el  gobierno  de  las  ciudades  pudiesen  ser  en  tiempo  alguno 
obj^eto  de  grangería  y  de  posturas;  y  cuando  no  llegase  el 
abusona  tal  extremo ,  por  lo  menos  causaban  no  poca  mo- 
lestia y  usurpaban  li  autoridad  real  ó  el  voto  de  las  ciuda- 


*    Ibid  t.  XI  fols.  424  y  426  y  XV  fols.  166  y  337.  Ordcnamienlo 
106,  Colee,  cit.  t.  XVI  f.  234. 
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des  aqueHos  oficiales  que  servían  sus  cargos  por  sustitutos. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1 385  mostraron  al  rey  los 
daños  y  cohechos  que  venian  de  arrendar  las  alcaldias  é 
merindades ,  ca  fuerza  era  quel  que  tenia  la  cosa  por  renla, 
que  ovieáe  de  catar  como  sacase  lo  quel  cuesta  della  é  mu- 
cho mas ;  por  cuyas  razones  hizo  Don  Juan  I  ordenamiento 
prohibiendo  que  los  dichos  oficios  se  arrendasen  so  pena  de 
perderlos  sus  dueños ,  y  de  no '  poder  usarlos  ks  personas 
que  pasaren  semejante  contrato.  Está  ley  de  Yatkclolid  fué 
confirmada  por  Don  Juan  II  en  las  cortes  de  Burgos  de  1453 
y  por  los  Reyes  Católicos  en  las  de  Toledo  de  4  480  ^ 

También  procuró  Don  Juan  I  corregir  la  licencia  que  los 
oficiales  de  concejo  y  otros  se  tomaban. de  nombrar  sustí— 
tutos  á  su  libre  voluntad ,  resultando  que  los  pertenecientes 
para  regir  las  ciudades  fuesen  excusados  por  otros  no  per- 
tenecientes en  grave  deservicio  del  rey  y  del  reino.  A  fin 
de  poner  enmienda  á  este  abuso ,  ordenó  en  las  cortes  de 
Bribiesca  de  4387  qijp  nadie  se  descargase  del  servicio  per- 
sonal por  medio  de  tercero  sin  real  mandato  ,  después  de 
examinar  si  era  el  sustituto  presentado  sujeto  idóneo  y  com. 
pétente  ^ . 

Como  medio  de  burlar  todas  las  providencias  anteriores, 
discurrieron  los  interesados  el  arbitrio  de  las  renuncias  unas 
verdaderas ,  oñ'as  simuladas ,  pero  pocas  indignas  de  vitu- 
perio. 

Primeramente  hallaron  cómodo  io^  poseedores  de  oficios 
de  regimiento  renunciarlos  en  una  tercera  persona,  como  si 
fuesen  propiedad  suya ,  y  no  de  las  ciudades,  pillas  y  luga- 
res que  debian  proveerlos ;  mal  grave  que  Don  Juan  II  in- 
tentó atajar  en  las  cortes  de  Madrid  de  1 435 ,  ordenando  á 


^  *     Colee,  de  cortes  ]^uh\.  por  la  Acad.  cuad.  9,  Colee,  ms,  t.  XIV* 
f.  275  y  XVI  f.  226  (orden.  92.) 

3    Colee,  de  eortei  publ.  por  la  Acad.  cuad.  i6  (trat.  2  del  orde- 
namiento.)       ,  .  • 
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saplicacion  del  reino  que  eslas  renuncias  se  hubiescD  de 
hacer  en  manos  de  los  otros  regidores ,  para  que  pudiese  el 
concejo  usar  de  su  derecho  en  punto  á  la  vacante. 

Cuando  teoian  los  alcaldes ,  regidores  ó  escribanos  sos 
oficios  por  juro  de  heredad  gozaban  de  absoluta  libertad 
para  traspasarlos  en  quien  quisiesen ;  mas  Don  Juan  U  en 
I9S  cortes  de  Guadalajara  de  \  436  limitó  este  privilegio  á  la 
renuncia  de  padre  á  hijo  cuando  fuere  la  merced  del  rey,  y 
siendo  el  renunciatario  persona  idónea  y  competente.  Los 
Reyes  Católicos ,  por  evitar  los  fraudes  que  se  cometían  re- 
nunciando tales  oGcios  in  articulo  mariis  y  perpetuándolos 
asi  sin.  permitir  que  se  consumiesen  los  excusados ,  ó  se  ia- 
corporasen  á  la  corona  los  enajenados  >  ó  se  devolviesen  á 
las  ciudades  los  electivos,  ordenaron  en  las  de  Toledo  de  li80 
que  no  valiese  renuncia  alguna  de  oficios ,  salvo  si  el  re-* 
nunciante  viviere  veinte  dias  después  que  otorgase  el  acto. 

Las  cortes  de  Bárgos  de  4515  nos  muestran  otro  expe- 
diente para  frustar  las  leyes  tocantes  &  ]ji  renuncia  de  oficios 
concejiles ,  á  saber ,  el  de  ponerla  en  manos  de  los  reyes ;  y 
por  evitar  el  engaño  de  hacerla  también  in  extremis,  orde- 
naron que  el  renunciante  hubiese  de  vivir  veinte  y  cuatro 
horas  desde  aquel  momento  para  que  fuese  valedera ,  cayo 
ordenamiento  fué  confirmado  en  las  de  Burgos  de  4  &18. 

Sin  duda  eran  de  muy  desapacibles  efectos  las  reonn- 
cias ,  en  donde  sobresalía  el  interés  privado  quedando  de 
todo  punto  oscurecido  el  pro  común.  El  renunciante  consi- 
deraba como  patrimonio  de  su  familia  el  derecho  de  gober- 
nar la  ciudad  comunicado  por  el  rey  á  su  persona ,  ó  tal  vez 
el  mandato  vitalicio  de  los  pueblos  transmitido  por  la  elec- 
eion.  Este  mandatario  del  rey  ó  de  la  ciudad  renunciaba  so 
oficio  en  el  hijo  ó  pariente ',  ó  extraño ,  acaso  haciendo  se- 
creto comercio  con  una  cosa  que  «no  era  su  propiedad,  y 
aun  siéndolo,  era  mercadería  para  comprarla,  venderla, 
arrendarla  y  traspasarla  por  precio  cierto  y  determinado. 
Bien  conocieron  los  Reyes  Católicos  toda  la  extensión  délos 
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agravios  y  escándalos  que  procedSan  de  esta  ocasión,  cuando 
con  Stt  acostumbrada  sabiduría  dijeron  en  el  ordenamiento 
hecho  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480 ,  que  la  perpetuidad 
de  los  oficios  públicos  es  cosa  que  los  derechos  aborrecen, 
y  asi  en  los  tiempos  en  que  comunmente  florecia  la  justicia, 
eran  añales  y  se  i-emovian  y  daban  á  voluntad  del  supe- 
rior ,  y  la3  de  Yalladolid  de  4  523  suplicaron  S9  mirase  y 
examinase  si  las  personas  ep  quienes  se  renunciaban  eran 
honradas,  principales  y  discretas  que  supiesen  gobernar, 
por  que  se  excusase  el  desorden  de  verlos  proveidos  en  SQ^- 
jetos  de  edad  incompetente,  sin  honra  ^.sin  fama,  dé  mala 
vida  .y  ejemplo  y  de  ruines  costumbres  *. 

Llegó  el  desenfreno  de  la  ambición  y  de  la  codicia  al  ex-* 
tremo  de  apoderarse  algunas  personas  calificadas  y  temidas 
de  estos  oficios  sin  mandato  del  rey  tú  de  las  ciudades ,  em- 
bargando la  justicia »  cobrando  las  rentas ,  pephos  'y  dere*- 
ohos  reales  y  cometiendo  fuerzas  semejantes  ^  coútra  cuyos 
desmanes  de  la  nobleza  clatnaron  las  cortes  de  Yalladolid 
de  4  447 ;  por  que  se  vea  cuan  peligroso  es  tolerar  los  abu- 
sos mas  leves ,  ño  tanto  en  razón  del  daño  que  causan ,  como 
poi*  temor  de  que  vengan  con  el  tiempaá  ser  ocasión  yraiz 
de  dlros  mayores  ^. 

Para  completar  el  estudio  de  los  antiguos  conc€|os  dé 
León  y  Castilla ,  importa  exponer  las  varias  incompatibilida- 
des que  las  leyes  establecían  en  punto  &  los  oficios  de  re- 
gimiento. * 

La  primera  condición  para  obtenerlos  era  contar  diez  y 
ocho  años  de  edad ,  ser  natural  de  estos  reinos  y  vecinos 
de  las  ciudades ,  villas  ó  lugares  donde  debian  usar  de  su 
jurisdicción ,  prefiriendo  tos  naturales  de  dichos  pueblos  & 


•     Colee,  ms.  déla  Acad.  t.  XII  fols.  1^0  y  204;  XVI  fols.  i 83  y 
373;  XXfóls.  25  y  124;  Cron.  de  Dan  Juan  //año  1436  Cap.  6  y 
tit.  8,  lib.  Vil  Tíov.  Rccop. 
Colee.  cU.  L  XIV  f.  81. 
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otras  personas  cualesquiera:  de  suerte  que  el  ser  menor  de 
diez  y  ocho  años  ,  extranjero ,  ó  no  vecino,  ó  .avecindado 
solamente ,  constituía  un  grado  de  incompatibilidad  inven- 
cible. 

La  segunda  el  ser  persona  poderosa,  privado  del  rey,  co- 
mendador ó  simple  caballero  de  alguna  orden  militar ,  ó  re- 
cibir acostamiento  de  señor  alguno. 

La  tercera  poseer  otro  oficio  en  ciudad ,  villa  ó  lugar  di- 
ferente ,  ó  vivir  con  persona  que- tuviese  voto  en  cabildo  en 
aquel  mismo  territorio. 

La  cuarta  el  ser  arrendador  de  las  rentas  reales  6  con- 
cejiles ó  propios  de  los  pueblos  donde  hubiere  de  ejercer 
el  oficio,  ó  escribano  de  los'  alcaldes  ordinarios  para  des- 
empeñar el  cargo  de  regidor  perpetuo. 

Las  corles  de  Madrid  de  1583  suplicaron  al  Rey  man- 
dara que  persona  alguna  que  tuviese  tienda  de  trato  ó  mer- 
cadería ó  hubiese  sido  oficial  de  arte  mecánico  ejerciese  car- 
go de  regimiento;  .y  mas  largamente  las  de  Córdoba 
<le  1573  expusieron  que  de  haber  pasado  los  oficios  de  re- 
gidores de  los  lugares  principales  á  mercaderes  y  sus  hijos 
y  otras  personas  de  tal  suerte  y  calidad ,  resultaban  mo- 
chos/ daños  á  la  buena  gobernación  de  los  pueblos*  así 
porque  de  ser  ellos  y  sus  parientes  tratantes  en  los  basli- 
mentos  y  arrendadores  de  los  propios  y  rentas  de  los  con- 
cejos se  dejaba  de  hacer  loque  tocaba  á* la  gobernación, 
como  pdrque  con  esto  los  ayuntamientos  no  tenían  la  debi- 
da autoridad,  ni  eran  tenidos  en  lo  que  fuera  de  razón;  de 
cuya  causa  los  caballeros  y  gente  principal  se  iban  sustra- 
yendo al  servicio  del  común ,  y  dejándolo  á  personas  que 
los  apetecían  por  su  particular  provecho ;  y  concluían  su- 
plicando.que  á  lo  menos  en  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 
cortes  nadie  pudiese  ser  regidor,  ni  tener  oficio  con  voto  en 
el  cabildo  á  no  ser  hidalgo  de  sangre  y  Hmpio,  ni  ninguno 
que  hubiese  tenido  tienda  pública  *de  trato  y  mercancía, 
vendiendo  por  menudo  ó  á  la  vara,  ú- oficial  mecánico,  ó 


escribano,  ó  procurador  aunqc^  reuniese  las  cualidades  so» 
bredichas;  pero  si  sus  hijos  y  descendientes  teniéndolos, 
porque  con  esto  necesariamente  vernian  los  oficios  á  ser- 
virse por  personas  de  quienes  los  pueblos  no  se  deshonran 
de  ser  mandados,  y  que  no  teman  parientes  tratantes  ni. 
arrendadores  k  quienes  favol*ecer  y  ayudar.  En  otra  peti- 
ción rógiaron  que  ningún  morisco ,  ni  descendiente  suyo  en 
grado  alguno  pudiese  lener  oficio  público-,  ni  de  justicia;  y 
las  cortes  de  Madrid  de  1 692  instaron  sobre  lo  de  los  mer- 
caderes, mecánicos  y  tratanteis.  Los  reyes  con  mayor  cor- 
dura que  los  procuradores  del  reino ,  se  excusaron  de  con- 
descender á  estas  inconsideradas  peticiones ,  respondiendo 
que  estaba  ordenado  por  las  leyes  lo  conveniente ,  que  se 
tendría  en  cuenta  la  calidad  de  las  personas  y  de  los  luga- 
res al  proveer  los  tales  oficios ,  no  siendo  necesario  hacer 
ninguna  particular  declaración  ^ 

Bastaba  en  efecto  con  la  prohibición  impuesta  á  los  re* 
gidores  de  no  ti^átar  en  mantenimientos ,  ni  ser  arrendado- 
res de  los  propios  y  rentas  de  la  corona  ó  del  concejo ,  sin 
qu^  se  aumentasen  las  cau^s  de  incompatibilidad ,  exclu- 
yendo á  la  gente  llana  de  todo  oficio  de  regimiento ,  pues 
ya  estaba  aquella  institución  popular  tan  quebrantada  con 
la  pérdida  de  sus  fueros ,  que  no  era  ni  la  sombra  del  vigo- 
roso concejo  de  la  edad  media.  Los  reyes  por  una  parte 
con  la  provisión  de  ciertos  oficios  en  calidad  de  perpetuos: 
la  nobleza  por  otra  con  la  tenencia  de  los  mejores  en  su  1¡- 
nage :  las  ciudades  mismas  con  los  abusos  introducidos  en 
el  gobierno  municipal :  la  falta  de  los  ayuntamientos  gene- 
rales de  vecinos  para  establecer  ordenanzas  ó  elegir  regi*- 
dores ,  y  sobre  todo,  la  vida  mercenaria  de  las  cortes ,  ha- 
bían traído  á  tal  extremo  de  flaqueza  á  los  concejos  en 
esta  época ,  que  no  procedía  de  buen  discurso  el  pensa- 
miento de  anteponer  el  estado  de  mas  honra  ¿  los  hombres 

'  I  r  r  ■  ir .    .  .  ■     ■      _^^^^^_^ 

•  * Ibid.  t.  XXII.  f.  285  y  XXUI  fote.  22  y  50.. 
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de  ptíco  arie«  Si  fueee  el  propósitb  de  algún  legislador  con- 
temporáaeo  vivifioar  el  mortbando  concejo ,  debiera  seguir 
el  opoeslo  camino ,  atenuando  el  poder  de  la  aristocracia 
en  las  ciudades ,  y  sustituyendo  en  su  gobierno  los  anti- 
guos títulos  de  la  espada ,  la  toga  ó  la  sangre ,  con  otros 
inodemos  mas  allegados  á  razoo  y  en  perfecta  consonancia 
coYi  el  siglo  de  la  industria  que  amaneda,  fundados  en  la 
virtud  humilde  y^  en  los  bienes  del  booesto  trabajo. 


CAPITULO   XXXVI. 

De  las  Hermandades. 

Jl  BOHTo  echaron  de  ver  los  concejos  cuan  precaria  era  la 
existencia  de  sus  fueros  y  libertades,  sino  se  avenían  entre 
si  para  proveer  á  su  común  defensa.  Expuestos  deconífeao 
.  ¿  los  excesos  del  poder  real,  y  en  guerra  casi  perpétna  con 
los  sefiores  ^  uécesitaban  buscar  en  éste  aprieto  un  reparo 
contra  los  peligros  ordinarios  en-aquellos  tiempos  de  rotara, 
y  halláronlo  mui  poderoso  en  ]a$  ligas  hermandades  ó  co- 
fradías. 

Fué  general  costumbre  en  la  edad  media  asentar  con- 
ciertos para  protegerse  mutuamente  los  que  no  esperaban 
la  protección  debida  de  un  superior  tal  como,  principe 
iglesia  ó  ricoshombre.  En  épocas  de  rudeza ,  el^  sentimiento 
de  la  propia  conservación  induce  á  formar  este  linaje  de 
pactos ,  los  cuales  abren  camino  á  la  mancomunidad  de 
ideas  é  intereses»  ó  contribuyen  á  fundarla.  Por  eso  mismo 
vemos  en  la  historia  multiplicarse  las  corporaciones  al  lado 
de  la  feudalidad,  procurando  con  su  ayuntamiento  espontá- 
neo los  humildes  poner  coto  á  la  demasía  de  los  sobervios. 
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La  confederación  de  los  religiosos  aumentó  el  número 
de  los  monasterios :  la  de  los  menestrales  produjo  los  gre- 
mios .'  la  de  los  militares  las  órdenes  de  caballeria ;  y  para 
mas  fortalecer  el  esptritci  dominante  en  los  institutos  perpe- 
tuos, se  coniéderaron  en  distintas  ocasiones  los  nobles,  los 
prelados  y  los  concejos. 

Las  cortes  eran  una  confederación  regular  y  permanen- 
te de  las  ciudades  y  villas  y  lugares  del  reino ;  y  cuando 
en  casos  extremos  hacian  liga  entre  si  con  ánimo  de  mante- 
ner sus  fueros  y  franquezas  en  algún  grave  riesgo  com- 
prom^etidas,  entonces  se  levantaban  comunidades. 

No  fueron  al  principio  las  hermandades  ó  cofradías 
una  verdadera Mnstitucion  política,  sino  ligas  ó  confedera- 
ciernes  ajustadas  con  la  inira  de  proteger  las  vidas  y 
haciendas  de  los  ciudadanos  en  los  tiempos  de  ucencia  y 
tiranta.  Hubo  periodos  de  lal  desenfreno  de  costumbres^ 
que  los  malvados  salteaban  los  caminos ,  asolaban  los  cam- 
pos y  acometían  los  lugares  robando  y  matando  &  los  des- 
validos, sin  temor  de  Dios  ni  de  la  justicia.  Nada  estaba 
seguro ,  ni  el  monte ,  ni  el  llano ,  ni  el  pueblo ,  si  no  les 
hacia  espaldas  alguna  fortaleza.  Los  señores  d<e  la  tierra 
asentaban  de  ordinario  sus  castillos  en  las  rocas  bravas  ó 
enriscadas  eminencias,  nidos  de  águila  inaccesibles  al  ene- 
migo ,  tle  donde  descendían  con  gente  de  armas  &  ejercitar 
su  profesión  aventurera. 

Las  querellas  personales ,  los  celos  y  rivalidades  con  los 
vecinos,  las  cuestiones  de  propiedad ,  el  rescate  de  un  sier- 
vo fugitivo  y  los  derechos  de  peaje  daban  frecuente  motivo 
á  la  guerra ,  cúairdo  no  hubiese  otras  causas  mas  livianas, 
ó  simples  pretextos ,  ó  pasiones  salvajes  que  los  incitasen  á 
llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego. 

Los  reyes  toleraban  los  excesos  que^no  podian  reprimir: 
los  prelados  apenas  conseguían ,  fulminando  excomuniones, 
^  salvar  del  estrago  común  las  propiedades  de  la  Iglesia,  cuan- 
to mas  proteger  las  particulares ;  y  los  pueblos  vivían  á 
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merced  de  los  tiranos  sufriendo  inauditos  agravios ,  si  eran  * 
flacos ,  ó  tomaban  la  venganza  por  su  mano ,  si  poderosos. 
Algunas  veces  se  juntaban  dos  ó  mas  para  la  ofensa  ó  la  de^ 
fensa ,  y  esté  fué  el  natural  origen  de  las  hermandades. 

Pudo  también  el  ejemplo  de  otros  pueblos  fronteros  de 
Castilla  ayudar  á  que  dicha  institución  se  generalizase  en- 
tre nuestros  mayores ,  porque  antiquisimas  son  las  her- 
mandades de  Álava  y  Guipúzcoa,  las  cofradías  de  Navarra 
y  el  privile^o  de  la  Union  aragonesa. 

Tal  vezxiebe  señalarse  el  principio  de  las  hermandades 
de  Castilla  al  rayar  el  siglo  XII ,  cuando  las  desavenencias 
entre  Doña  Urraca  y  Don  Alonso  de  Aragón  causaron  on 
general  trastorno  en  la  tierra.  Los  nobles  seguíanla  par- 
cialidad de  la  reina ,  eh  tanto  que  el  rey  procuraba  acre- 
centar Id  suya  lísongélmdó  las  pasiones  populares,  Entonces 
se  rebelaron  los  vasallos  contra  sus  señores  formando  una 
conjuración  que  encubrían  con  el  buen  nombre  de  herman- 
dad ,  debajo  de  cuyo  titulo  AeniaQ  juntas  públicas ,  dictaban 
ordenanzas ,  poniav  penas «  y  en  suma ,  daban  la  ley  como 
soberanos  ^  Muchos  y  grandes  desafueros  cometían ,  mas 
también  eran  muchos  y  grandesulos  agravios  por  satisfacer. 
Este  primer  periodo  de  la  hermandad  nos  muestra  la  insti- 
tución naciente  ,  la  perpleja  tribulación  de  los  ánimos,  la 
ausencia  de  un  poder  verdadero ,  y  en  suma  una  liga  tu- 
multuaria. 

Tocando  ya  á  su  término  el  siglo  XII  aparecen  otras  mas 
regulares ,  como  la  confederación  de  los  concejos  de  Esca- 
lona y  Segovia ,  de  Escalona  y  Avila ,  y  de  Plasencia  con 
Escalona  á  principios  del  XIIL  Asentaban^sus  conciertos  en 


*  «En  este  tiempo  (.1110)  todos  los  rústicos  labradores  é  menuda 
gente  se  ayuntaron  faciendo  conjuración  contra  sus  señores ,  que  nin- 
guno dellos  diese  servicio  debido ,  é  á  esta  conjuración  llamaban  her- 
mandad,..» Anónimo  de  Sahagun  cap.  18,  é  Hi$l.  de  Sahagw^ 
por  el  P.  Escalona  lib.  III  cap.  2. 


una  escritura  conocida  con  el  nombre  de  carta  de  hermau'^ 
dad ,'  cuyos  principales  capitules  van  encaminados  á  prote- 
jerse  mutuamente  contractos  malhechores,  para  lo  cual* 
señalan  delitos ,  establecen  penas  y  usan  con  plena  übesjbad 
de  ciei^  jurisdicción  depositada  en  manos  de  jueces  espe- 
ciales (alcaldes  fraternitalis) ,  y  sostenida  con  una  milicia 
colectiva.  Participan  del  carácter  legislativo  en  cuanto  dic^^ 
tan  ordenamientos  de  común  y  forzosa  observancia ;  del 
ejecutivo  porque  prescriben  reglas  de  policía  para  defender 
las  personas  y  haciendas ;  y  del  judicial  porque  forman  pro- 
cesos ,  sentencian  y  hacen  ejecutar  lo  sentenciado.  Tratan 
los  concejos  en  Iré  si  como  repúblicas ,  y  no  suena  el  rey  en 
sus  confederaciones.  A  este  linaje  de  hermandades  pertene- 
cía la  vieja  de  Toledo  de  origen  oscuro ,  pero  positivamente 
anterior  á  Don  Fernando  lll.  Entraban  en  ella  Toledo,  Ta* 
lavera  y  Ciadad-Real  sin  ser  ordenada  por  lo&  reyes ,  sino 
convenida  entre  los.  pueblos  mismos  para  perseguir  malhe- 
chores, y  provista  de  alcaldes,  cárcel  y  fuero  *.  Tal  es  él 
segundo  periodo  de  las  hermandades ,  en  donde .  se  nota 
unidad  de  pensamiento  y  el  poder  de  la  justicia  sustituido  á 
la  voluntad  licenciosa  de  la  muchedumbre. 

El  primer  acto  de  inlervencion*real  en  punto  á  herman-  ' 
dades  de  que  tenemos  noticia  es  un  privilegio  de  Don  Fer- 
nando III  al  concejo  de  Segovia,  donde  dice:  «Otrosi,  sé 
que  en  vuestro  concejo  se  facen  unas  cofradías  é  unos  ayun- 
tamientos malos  á  mengua  de  mió  poder  et  de  mió  sennorío 
et  á  ds^nno  de  vuestro  concejo  é  del  pueblo  do  se  íacen  mu- 
chas malas  encubiertas  é  malos  paramientos.  Et  mando  so 
pena  de  los  cuerpos  et  de  cuanto  avedes  ,  que  las  desfaja- 
des  .  et  que  daqui  adelante  non  las  fegades  fora  en  tal  ma- 
nera pjara  soterrar  muertos ,  qt  pisira  luminarias ,  para  dar  á 


*'  V.  estas  cartas  de  hermandad  en  la  Colee,  ms.  de  la  Academia, 
1. 1  fols.  241 ,  248 ,  255  y  ¿63 ;  Pisa ,  Descrip.  de  Toledo  lib.  1 ,  capí- 
tulo 23.  •  * 
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pobres  et  para  confuerzos ;  mas  que  non  poogades  alcaldes 
entre  vos  nin  coto  malo,  o  El  Santo  Rey  no  era  enemigo  de 
las  hermandades ,  sino  de  sus  exbesos  y  abusos,  y  tanto  es 
asi«  que  él  mismo  confirma  en  4  365  la  Hermandad  vieja  de 
Toledo  *. 

Don  Alonso  el  Sabio  continuó  recatándose  de  las  her- 
mandades ,  pues  en  el  ordenamiento  hecho  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1358  establece  «  que  non  fagan  cofradías ,  nin 
juras  malas ,  nin  ningunos  ayuntamientos  malos  que  sean  á 
danno  de  la  tierra  y  á  mingua  del  sennorio  del  rey  sino 
para  dar  á  comerá  pobres...  y  que  non  haya  ni  alcaldes 
para  juzgar  en  las  cofradbs ,  ^i  non  los  que  fueren  puestos 
del  rey  en  las  villas  ó  por  el  fuero,  é  á  los  que  lo  ficieren, 
se  torne  el  rey  á  ellos  é  á  cuanto  que  hubieren/  y  el  alcal- 
de que  recibiera  esta  alcaldía ,  que  pierda  cuanto  bá ,  y  sea 
el  cuerpo  á  merced  del  rey  »  ^. 

Apesar  de  estos  rigores  las  hermandades  se  sucedían 
con  roas  frecuencia ,  el  número  de  los  confederados  era  ca- 
da vez  mayor  y  roas  alta  la  importancia  de  los  asuntos  qoe 
provocaban  las  ligas.  Don  Sancho  el  Bravo  despojó  á  su  pa- 
dre del  reino;  y  para  dar  color  á  su  rebelión  y  granjearse 
las  voluntades  de  los  grábdes  y  pequeños ,  celebra  cortes 
en  Valladolid  el  año  4  282  ^  de  las.  cuales  salió  el  fomiar, 
distintas  hermandades  entre  los  concejos ,  prelados ,  órde- 
nes,  ricos  hombres  y  caballeros  de  Castilla ,  León  y  Galicia 
con  pretexto  de  oponerse  á  la  tiranía  de  Don  Alonso  el  Si- 
bio ,  llevando  el  hijo  la  voz  de  todos ,  como  quien  ofrece 
su  pecho  al  peligro  de  sustentar  aquella  causa»  antes  qne 
consentir  que  el  rey  los  matase ,  despechase  ó  desaforase 
en  manera  algnna.  Tuvieron  junta  las  hermandades  en  Me- 
dina del  Campo  año.4284  enviando  cada  una  sus  procara- 
dores.  La  Hermandad  de  Valladolid  de  4283  es  la  primera 

'    Colmenares,  Hist.  de  Segavia  pág.  i65  y  Pisa  lib.  I  cap.  33. 
^    Colee,  de  cortes  publ.  por  la  Acad.  cuad.  35. 
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general  que  cueata  la  historia ,  y  solo  bajo  esle  punto  dé 
vista ,  asi  como  en  razón  dé  mostrar  pretensiones  de  sobe- 
ranía ,  podemos  asentir  &  la  opinión  del  doctor  Marina,  en  . 
cuanto  la  llama  la  primera  y  mas  antigua  de  su  clase  K 

Don  Sancho  IV ,  luego  que  se  vio  seguro  poseedor  del 
trono ,  deshizo  su  misma  obra  para  afirmar  la  autoridad  tan 
quebrantada  con  las  pasadas  discordias,  revocando  muchos 
privilegios  y  mercedes  con  que  antes  habla  procurado  cau- 
tivar los  ánimas  inquietos'  con  el  gobierno  desabrido  de 
Don  Alonso.  Un  rey  que  mostraba  el  pan  y  el  palo  á  los, 
embajadores  del  de  Murruecos :  que  en  vez  de  ^m'er  las 
censuras  de  Roma  amenazaba  con  la  muerte  á  los  comisa- 
rios del  Papa.si  lograse  haberlos  á  las  manos ,  y  que  no  se 
desdeñaba  de  ser  juez  y  verdugo  de  sus  enemigos,  no  podia 
sufrir  COI)  paciencia  aquel  capitulo :  *«  Otrosi  ponemos  que 
si  el  alcalle  ,  merino  ó  otro  ome  matare  algún  orne  de  nues- 
tra hermandad  por  carta  del  rey  ó  del  infante  Don  Sancho, 
ó  por  so  mandado ,  ó  de  los  otros  reyes  que  serán ,  sin  ser 
oído  ó  juzgado  por  fuero...  que  lo  matemos  por  ello,»  ni 
otros  semejantes. 

Dorante  la  menor  edad  de  Don  Fernando  el  Emplazado 
se  formó  la  Hermandad  de  Valladolid  de  4  295  motivándola 
sus  procuradores  en  a  los  muchos  desafueros,  é  muchos 
dannos ,  é  muchas  fuerzas ,  é  muertes ,  é  prisiones ,  é  des- 
pechamientos  sin  ser  oídos ,  é  deshonras ,  é  otras  muchas  ^ 
cosas  en  guisa  que  eran  contra  justicia  é  contra  fuero... 
que  recibimos  del  rey  Don  Alonso...  é  mas  del  rey  Don 
Sancho  su  fijo. »  Según  la  carta  de  dicha  Hermandad  re— 
sulta  que  el  rey ,  ó  por  mejor  decir ,  la  reina  Doña  Maria 
su  madre  y  tutora  ,  mandó  á  los  concejos  de  su  reinos  que 
hiciesen  esta  liga  y  confederación ,  para  poner  enmienda  á 
tantos  agravios  como  se  habian  cometido  en  menoscabo  de 
sus  fueros ,  franquezas ,  libertades ,  buenos  usos  y  costum— 

^       i  I  ■     ■  I  t     «        ■     ,     ■    -  ■  I»    .M.ii.M-     I     .1.        I  I  I  m 

*    Teoría  délas  cortes^  part.  II,  cap.  39. 
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bres.  Entraron  en  ella  solamente  los  concejos  de  León  y 
Galicia ,  oponiéndose  á  qué  los  grandes ,  arzobispos ,  obis- 
.pos  y  maestres  tuvieren  la  menor  parte,  en  lo  cual  se  des- 
cubre cierta  propensión  á  la  democracia  hasta  entonces 
desconocida.  Los  capitules  de  la  Hermandad  denotaban  ma- 
yores alientos  todavia  ,  pues  acordaron  no  pagar  al  rey  em- 
préstito, ni  otra  cosa  desaforada,  no  siendo  consentida  por 
todos;  y  si  algún  concejo  lo  diese,  que  tbda  la  Hermandad 
(decian)  vaya  sobre  él,  é  iquel  astragen  cuanta  fallaren  fuera 
de  la  villa.  También  asentaron  que  si  algún  rico  home ,  in- 
faiizon  ,  caballero ,  orden  ú  otro  prendare  alguna  cosa  á  al- 
gono'de  los  concejos  sin  mandado  de  la  justicia  deí  logar, 
que  lo  entregue  y  demande;  y  no  lo  haciendo  ,*si  fuere 
arraigado ,  que  le  derriben  las  casas ,  et  le  corten  las  vi- 
ñas ,et  las  huertas,  et  todo  lo  al  que  fallaren  ;  et  sí  raigado 
no  fuer,  que  lo  maten  por  ello.  Asimismo  procuraron  per- 
petuar la  existencia  de  la  liga  ordenando  que  cada  concejo 
enviase  todos  los  años  dos  hombres  bnenos  á  León  para  en- 
tender en  la  ejecución  de  los  capitules,  y  pusieron  á  estos 
personeros  bajo  la  salvaguardia  de  la  Hermandad  dictando 
pena  de  muerte  contra  quien  se  atreviese  á  matarlos  'ó  ha- 
cerles daño.  Los  concejos  de  Castilla  por  su  parte  se  con- 
federaron en  Burgos  al  misino  tiempo :  de  modo  que  toda  la 
monarquía  estaba  bajo  el  yugo  de  aquellas  dos  poderosas 
hermandades  ^.  . 

Aprovecharon  los  concejos  las  alteraciones  de  Castilla 
durante  la  menor  edad  de  Don  Fernando  IV  para  sublimarse 
á  tal  punto  de  grandeza;  y  la  prudentísima  Doña  Marta  de 
Molina  disimuló  y  aun  favoreció  lo  que  no  era  ocasión  de 
corregir,  porque  si  el  braizo  de  las  ciudades  no  la  hubiese 
ayudado  á  sustentar  un  trono  reciamente  combatido,  el  ío- 
fante  Don  Juan  ó  Don  Alonso  de  la  Cerda  hubieran  arreba- 

•    Esp.  Sagr,  t.  XXXVI  pág.  162 ,  y  Crón.  de  Don  Fernandd  ¡V, 
'  opénd.  29,  ' 
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tado  la  herencia  de  Don  Sancho,  coando  por  amn^r  de  paz  ó 
comon  provecho  los  varios  pretensores  á  la  corona  no  des- 
membrasen, el  reino  entre  si  y  sus  aliados,  sin  dejar  al  rey 
niño  una  sola  almena.  Bien  consideró  aquella  discreta  se- 
ñora que  la  furia  de  la  muchedumbre  es  á  manera  de  arro- 
yo, cuya  creciente  al  principio  es  muy  brava  pero  luego  se 
amansa^  y  asi  suelen  los  principes  acomodarse  á  los  tiempos 
de  borrasca,  salvo  el  propósito  .de  satisfacerse  de  sus  dis- 
gestos  y  reparar  sus  quiebras  ei\  otros  mas  serenos.   « 

Sucedió  á  esta  Hermandad  la  de  Burgosde  4316  corrien- 
do la  minoríi»  de  Don  Alonso  XI  formada  por  los  caballeros, 
hijosdalgo  y  concejos  de  toda  la  tierra ,  para  defenderse  de 
los  tuertos  que  les  hiciesen  los  tutores  y  hombres  podero- 
sos, pues  por  razón  de  la  poca  edad  del  rey,  no  debian.es- 
perar  de  él  derecho  ni  emienda.  Extendieron  su  cuaderno 
de  hermanctod,  y  ordenaron  sus  capitules  generales  y  gar- 
ticulares,  donde  se  encomienda  la  justicia  á  los  alealdes 
puestos  entre  si,  la  defensa  común  á  las  milicias  concejiles, 
y  el  gobierno  A  las  juntas  de  procuradores  que  debian  ce- 
lebrase cada  año.  Tomaron  los  confederados  mucha  parle 
en  las  graves  alteraciones  que  á  la  sazón  fatigaban  el  reino 
con  motivo  de  la  totoria,  llegando  al  extremo  de  negar  obe-- 
diencia  al  rey:  pusieron  condiciones  á  los  tvtores  protestan^ 
do  no  haberlos  por  tales  sino  las  cumplian,  y  nombraron 
doce  personas  entre  caballeros  hidalgos  y  hombres  buenos, 
para  que  los  seis  de  ellos  estuviesen  la  mitad  del  año,  y  los 
otros  seis  la  otra  mitad  cerca  de  Doña  María  y  de  los  infan- 
tes Don  Pedro  y  Don  Juan,  con  encargo  de. negociar  la  re- 
paración de  los  agravios  que  cometieren  en  uso  de  su  auto- 
ridad como  ^regidores  del  reino  *. 


-*  Crón,  de  "Bon  Atonto  XI  caps.  20 ,  21  y  22  y  Colee,  de  cortes 
publ.  por  la  Acad.  cuad.  27 ,  y  Col.  ms.  i.  IV  f.  8.  Confirmaron  y  ex- 
teiídieron  los  capítulos  de  dicha  hermandad  las  cortes  deGarrion 
de  1317.  Colee.  cU.  t.  IV  f.  85. 
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Esto  ftit  el  sum/mm/n  jus  de  fcs  hermandades,  cuyo 
poder  exhorlntante  inspiró  justos  recelos  al  principe ,  y  asi 
desde  entonces  comenzaron  á  reprímirias.  No  eran  yae&ei 
tercer  periodo  de  su  existencia  aquetllis  confederaciones  una 
liga  tamoHoaria ,  ni  una  cofrádia  para  obtener  jasticia,  sino 
juntas  poderosas  que  abrigaban  el  altivo  pensamiento  de 
ejercer  la  soberanía.  Levantábanse  al  nivel  d^  trono  y  de  las 
cortes  con 'su  derecho  de  hacer  la  paz  y  ia  guerra,  coa  su 
jurisdicción  particular ,  su  negativa  d^  tributos ,  su  inter- 
vención en  ló&  negocios  arduos  y  generales  y  sos  asambleas 
ordinarias.  El  poder  supremo  habla  mudado  de  asiento, 
porque  en  vee  de  residir  -eli  el  rey  templado  con  la  autori- 
dad del  clero ,  nobleza  y  pueblo »  caia  en  manos  de  una 
ciega  muchedumbre  que  lo  ejerda  con  pasión  y  según  so 
libre  voluntad. 

Entendieron  los  reyes  y  las  cortes  poner  freno  á  esta  li- 
cencia ,  prohibiendo  Don  Alonso  XI  hacer  asonadas  de  ca- 
balleros, hidalgos  y  hombres  poderosos,  que  aunque  distin- 
tas de  las  hermandades , .  sin  embargo  aceptaban  su  parte 
mas  dañosa  y  vituperable ,  enflaquecían  la  oausade  los  con- 
cejos privándolas  de  aquellos  fuertes  auxiliares ,  y  al  láisaio 
tiempo  les  quitaban  el  pretexto  de  confederarse ;  ni  era  cor- 
dura tampoco,  euando  estaba  fresca  todavía  la  memoria  de 
las  ligas  famosas  de  Burgos  y  Valladoiid ,  pasar  &  mayores 
exiremos.  Con  suma  cautela,  al  confirmar  d  rey  en  las 
cortes  de  Madrid  de  4  329  los  fueros,  privilegios ,  libertades, 
franquezas ,  buenos  usos  y  costumbres  de  la  tierra  mn  con- 
diciones ningunas,  lo  otorga  asi  i  todos  los  concejos,  salvo 
en  cuanto  á  los  que  fablan  de  hermandat ;  por  donde  se 
muestra  que  Don  Alonso  XI ,  sino  se  atrevía  á.  reprobarlas, 
iba  muy  lejos  de  favorecerlas  *. 

— ■     I      1.1  »  -  I  ■  ■■■    ■  I  II  II  ,         .  at       I ■- 

*  Cortes  de  Valladoiid  de  1325 ,  Medina  del  Campo  de  lass  y  1»- 
érid  de  1399.  €ohc.  di.  cuads.  3 , 6  y  96  y  Ord^amienlo  de  Akalá, 
leyes  1  y  2  tit.  32. 
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Xan&ién  parece  qm  Don  Pedro  íunáéf  át  todas  la»  eah- 
bezas  de  los  reinos  que  coiistitayesen  liemandadeis  cob 
jurísdieeioD  amplisima  pam  haeer  severo  escarmiento  en 
los  salteadores  áe  caminos  y  carreras  y  de  coalqoier  parM 
en  despoblado,  porqoe  m  aquellos  tiempos  ItceDCiosos  en 
que  teiiia  Castilla  dos  reyes,  andaban  tan  sueltas  Jas  cos«- 
tambres  que  ^  como  dice  un  bistoríador »  no  habia  ropa  ni 
vida  segura^  y  desanda  %Í  trato  y  comercio  y  el  meter  y 
sa¿af  de  bastimentos  y  n»ereadvria»  poor  miedo  de  los  robos, 
pereeian  de  hambre  ks  gentes^  ^ 

Don  Enrique  II  á  quien  tenia  M  continuo  sobresalto  la 
sombra  de  aqueí  m^Io  tirano  que  se  llamaba,  rey  (següu  el 
lenguaje  de  los  cuadernos  de  cortes  y  otros  doeuídentos 
contensporáneos),  6  ya  porque  pusiese  eti  duda  h  lealtad 
de  los  deeleale»  &  Don  Pedro ,  siendo  rogadben  las  die  Biirgba^ 
de  4  367  paira  <fue  mandase  haeer  hermandades  contra  kfs 
malhechoi^ ,  aunqpe  sin  juríadiceion  criminal,  se  excusó 
con  ia  vaga  respuesta  que  cuanto  ^n^a  por  a%anas  cosas 
que  eum^den á  nuestra  servicio...  non  cumple  qué  se  fagan 
las  dichas  hermandadei^.  Sin  embaí^  de  la  amerior  nega*- 
tiva,  habiendo  insistido  et  reiiia  en  expoi^er  los^  robos^ 
fuerzas  y  maleí^  que  se  cometian  por  los  caminos,  y«$upM<* 
c^^  otra  vez  á  -Do»  Ei^ique  que  proveyese  sobre  ello, 
otorga  á  la  postre  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo 
de  1370  la  farnaiíioQ  de  hermandades  en  aquellas  palabras: 
«E  perqué  para  eaio  (escarmentar  á  los  malhechoné9)  cum^ 
pie  mucho  1»  bet mandad  en  ntiestros  regaos ,.  n^ndamoá 
qae  se  &ga...  é  que  cada  comarca  qtie  dé  dos  ornes  dé  ea<- 
Ydlle  é  de:  pié  que  nos  cumplan  para  guardar  la  tierra  dé 
robos ,  é  de  fuerzas ,  é  de  males...  é  que  cada  comarca  que 
tenga  un  alcalle  de  los  nuestros...  que  ande  con  los  de  la 
hermandad  para  guardar  ¿castigar  lo  sobredicbo,  al  cual 
alegue  damos  poder  que  faga  justicia  la  que  nos  {ariamos 

*    Cáscales  Disc.  hiti,  de  Murcia ,  disc.  VI  cap.  2. 
Teifo  II.  13 
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se^ndb  hi  presente »  ^  Mas  el  rey ,  aoncpie  se  áiriene  á 
OOQstíiuir  la  hermandad ,  reserva  para  si  el  mando  de  las 
fiíera^s  y  el  ejercicio  de  la.  jurisdicción  que  antes  corrían. 
pdr  cuenta  de  los  concejos  sumisos  á  la  liga.  Era  la  nueva 
&z  de  las  hermandades  que  jsuspmaba,  y  debia  trocar  sa 
semblante  de  todo  en  todo.     . 

Asi  encatíainadas  las  cosas  «pudo  ya  Don  Juan  I  &  salva 
mano  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  4390  prohibir  caá- 
lesquieraligas  ó  ayuntamientos  bajo  gravisimas  penas /sin 
exqepiuar  las  que  se  formasen  so  color ,  é  bien  ,  é  guarda 
4e . su  .derecJbo ,  é  por.  m^or  complir  el  real,  servicio;  en 
.cuyo  punto  quedó  abolida  la.  antigua  práctica  de  levantar 
comunidades/  «    . 

.  Confirmé  Don  Enrique  HI  esta  providencia  en.las  corles 
de  Madrid  dé  ^4  393,  si  bien  concedió  en  4395  licencia  á  los 
vecinos  de  Lorca  pa^a  que  pudiesen  hermanarse  para  ir 
sobre.  Murcia  alborotada  oon  bandos  y  parcialidades  ^. 
/  .  Dou  Juan  II  no:  se  mostró  menos  enojado  con  las  ligas  y 
.ayuntamientos  que  sus,  antecesores,  porque,  prohibió  en 
las  cortes  de  TorÜesiílas  de  4  420  levantar  comunidades  y 
embargar  el  gobierno  de  los  pueblos  nombrando  procura- 
dores^ moviendo  discordias  al  apellido  de  los  concejos  qoe 
no  podían,  nidebian  hacer  algunas  posas  síq  el  acuerdo 
delcomün  de  Jos  vecinos.  Én  4428  deshizo  todas  las  alian- 
;K.as  y 'c.onfed€a*acio^es  que  entonce^^  cixistiáii  y  dictó  seve- 
rqs;  castigos  parai  excusar  la^  futuras;  bien  que  el  rey  mas 
se  ];eca(laba  á  la  sazón  de  los  grandes ,  que  no  de  los  pe- 
queños. El  mismo  pensamiento  se  descubre  en  la  peti(úon 
quin^ta  délas  cortes  de  Valladolid  de  4440  y  en  la  respoes- 


*  Colección  publ.  por  la  Acad.  cuáds.  4  y  13  (ley  1 ,  lít.  12, li- 
bro Xn  Nbv.  B^cop.)  Colee.  msX  VI  f.  36S. 

*  .  C&iec.  cit.  cuad.  37  (ley  il  titv  12  lib.  XH  Hov.  Reéop.)  Crón.  á$ 
ÉQtk£nriquBMIjíña.i^ii  cap.  9  y^Morote  .^n^gitoitodé»  ^Lbíí» 
pág.429.  .^        ^ 
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ta  del  rey  conforme  con  los  deseos  de  los  procuradores. 

A  pesar  de  toda  la  mala  voluntad  de  Don  Juan  Il.háoía 
las  ligas  y  cofradias,  á  ruego  de  ios  profcuradores' á  las  cor* 
tes  de  Yalladolid  de  4447 ,  confirmó  la « hermandad  de  Val- 
desgueva  con  otros  lugares  hecha  en  4445  para  defenderse 
de  las  grandes  fuerzas  y  robos  que  padecían  en  aqtiellos 
tiempos  de  alteraciones ,  y  aun  dio  permiso  á  otros  pueblos 
para  confederarse  con  el  mismo  objeto.  Las  de  Valladolid 
de  1451  y  con  motivo^ de  las  muertes^  robos  y  maleficios 
causados  por  los  graves  escándalos  y  di  visiones  del  reiho, 
suplicaron  que  pues  el  rey  no  pedia  amparar  y  defender  á 
sus  ciudades,  villas  y  lugares,  les  permitiese  formar: hers 
mandados  entre  si ,  á  cuya  petición  responde  otorgando  lai$ 
limitadas  A  favorecer  la  justicia  real  y  á  no  consentir  los 
daños  y  agravios,  ni  el  embargo  de  las  rentas  de  la  coro- 
na; pero  no  las  que  se  encaminasen  á  otros  intentos  ^  Tal 
fué  la  política  de  Don  Juan  II ,  tan  perpleja  como  su  ánimoí 
llenó  de  tribulaciones.  Al  principio  enemigo  de  las  comuni* 
dades,  después  mas  tolerante  con  ellas  para  debilitar;  los 
bandos  de  la  nobleza ,  y  hacia  el  término  de  sus  ;cl¡«3:  tes 
fomenta  y  hace  causa  comup  con  todas  lasi ciudades.,  vi]l^ 
y  lugíiresdel  reino.  .    :  :  t 

El  impulso  dado  á  las  hermandades  por  Qste  rey.nQ 
debió  ser  de  peco  fruto ,  pues  en  medio  del.silepcio.  pidipa-r 
rio  de  las  crónicas  en  lo  tocante  á  la  vida  polítiqa,  de.lpí^ 
castellanos,  se  vislumbra  en  los  cuadernos  de  cortes,  y ^o? 
bre  todo  en  las  de  Toledo  de  J  462 ,  que  su  poder  rayaba 
en  lo  vicioso  bajo,  el  débil  reinado  de  Don  Enrique.  lY. 
Cuando  los  procuradores  representaron  entonces  « losj  d^-^ 
ños,  excesos  y  delitos  que  habian  seido  cometidos  en. algM-^ 
ñas  cibdades,  villas  é  logves  por  causa  é  ocasión  de. algivr. 

•  Colee,  ms,  de  corles  t.  XÍ  f.  f  43 ,  Xít  f.  524  y  XIV  (bis.  I i8  y 
197;  Crán.  de  Don  Jum  /laño  1 4sa,  cap.  1 ,  y  Colmenares  HisL  dfi 
Segovia  Cdi^,  ^9 , 
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ñas  ligas,  é  monipoáiosr,  é  confederaciones ,  so  color  de 
eofradiás  é  herolándades  v  ^  bieh  podemos  persuadirnos  & 
que  no  Galtarian  motÍTOS  rázonaUes  de  queja.  El  rey  masada 
guardar  las  leyes  y  deshacer  los  ayuntamieftios ,  salvo  si 
mosfrarto  ser  aprobados  por  él  é  por  el  perlado  en  cuaBio 
i  Uf  lempofal :  primer  caso  en  que  aparecen  las  discondias 
civiles  de  i(na  manera  visible  encubiertas  cod  está  capa  de 
t)iédad/  y  ejempdo  por  desgracia  fecundo  ef>  diiiestras  imt- 
tHGÍotíéA»  Otro  claro  indicio  de  la  grande  autoridad  é  íi^uie-' 
tod  de  éstos  ayuniaihieittos  populares  descubrimos  en  la 
senteflcia  comprcmiisoria  de  Medina  del  Campa  pfomiBcia* 
da  éh  4 16& ,  dotide  se  prohibe  á  los  prelados  y  caballeros 
dar  üíVóf  íii  siyúdft  á  ctialqüier  persona  de  tatedoi  m  las 
düdadé!**  ,  ' 

'  Enibútí^É  ftíé  tafftbH^H  C^míidtí  ^  ^OmpiéfólüL  lo^  diques 
áé  vespmb  á  la  justicia  del  i-éy ,  ó  cuando  llegó  á  colmarse 
la  tnedida  ñe  la  dé^cmñ^lfíA  déf  su  poder ,  y  formaron  her- 
rtátídttd  gétetí}  kis  coftcejos  dé  Castilla  y  León,  porque  de- 
éián :  tí  i^tíchaá  cibdádes  é  tierras  son  quemadas  et  despo- 
bieldas ,  lá  verdad  es  cótisumidd ,  k  fiuerza  et  el  robo  se 
ürédttentan^  elhotAicidio  se  us$,  la  tiranta  et  la  cobdícia 
prevalecen.»  Y  en  efecto,  las  crónicas  refieren  que  doran* 
fé  \¿^  áltét^cionés  y  paróialidades  de  los  tiempos  de  fiori- 
(g(üé  IV,  éfM  tantos  lü$  robos  y  inuenés ,  que  ni  por  los 
Cátnitíós  lá  gétlté  úsfsibk  cdMinaf,  ni  apenas  tefíiá  ^gdridad 

ColiáfKtíyeMii  pue^  \M  dótÉC^aé  su  hermandad,  y 
vb^dóééért  pró»péfó^fbnuii& ,  ^tíipe^rOti  &  (JteSVáheóerse 
hú^k  ü^kf  dé"  lá  tníáriía  tlrafiláf  qtté^  t&ptwMhM  étt  sos 
coftftiarfóis ,  porqné  se  díért^fi  lal  ptítía  en  óastig'af  tes  des-' 
afMf  0$  táhto  dé  laí  ^tité  In^nüdá  y  cúttiüta « tumo  de  \úb 
grandes  y  poderosos ,  que  asaeteaban  á  los  robadores  y 
derribaban  mocha»  fortalezas.  Creció  tanto  la  sobervia  de 

:     Colee,  cit.  t.  XV ,  fols.  146 ,  169  y  325. 


—  i97  — 

Ips  pgpjiüjl^tre^ ,  qm  peasaroo  ^oj^¿gar  ¿  los  nóüñ^ ,  por 
donde  se  víeroa  estos  obljgiad^w  á  buficar  medio  de  9tAmr 
dar  sus  fuerzas ,  y  acordaron  inesÍ3tir  é  «iído  driM^a  ^íor* 
tos  agravios  qi^ie  los  hidalgos  ^ ecíbiaii  d^  algUDfis  onitemfir 
zas  di9  Jiqi  ber^Qwdad ,  oon  icuya  lupha  ne  aiunwtérpii  los 
da»ps.. 

Tan  grUnde  «rna  la  prosperidad  dé  1?  omfederaíoioo  y  «9 
justicia  ton  temida ,  qi^  los  d^l  rey  J)oq  Eoiriquo  y  JciS  del 
my  í>m  Alonso  trahajfibaii  pqq  fíwpho  isbwo  por  9(f:9er)4 
k  fin  i^r^iid^d^  00^0  «i  ^eo^t^do^e  i»  Qer9iaí;id(^  41  pi»o 

ú  jptro  l)ando  dirinii^$0  la  cQn^nd^^  y  |idJMdÍQ9l^  ^  sq  prpr 
tegido  la  Qoroqa. 

Con  ^  diudoí^  vjotow  d¿  Olfiwjp,  y  sobre  lo^o^om  j« 
^ljQ0rti^  M  principe  Pon  Aicwo  ^  rewbr^se  ^^  p»^o  lej 

ricino  de  Ips  iílí)protop  .pandos ,  y  se  qqehri^ní^pn ,  sin<> 
del  todo^  ^n  gran  parte  las  fuerzas  de  h  He^ma^d^d »  pyp^ 

aunqne  el  doctor  marina  as^nra  que  no  tnvo  1^  nienor 
inierrupoion  desde  4465  hasin  1473,  niosotros  tenemos  por 
mas  oierto  lo  que  cuenta  Gnlínde?  de  Ca;ryajal  de  libree 
renovado  en  H7|i  los  roj^os^  muertes  y  violencias  á  causa 
de  las  nuevas  discordia^,  por  cuy¿)  motivo  acordaipn  l^as 
ciodades  y  villas  bnscajr  otra  vez  amparo  en  la  liga  apro^ 
bándolo  el  rey ,  perp  no  sin  jcpntr^decjrlo  el  pitarques  de 
Villena  y  sus  parciales ,  dando  la  raz^on  qipe  ,los  villanos  y 
gente  común  se  b^ian  señoi;es  y  pre^nn^iri^in  nifinda«r  6 
los  hidalgos.  ' 

Por  Intimo  en  la  vida  de  Don  JEj^iq^ne  lY  ^e  juntaron 
cortos  en  Santa  M^ri^  de  Nieva ,  añp  U7,3,  cuyo^  ppoipwar 
dores  expusieron  que  se  h^cian  pofr^dias  pon  apeljiido  de 
un  santo  para  colorar  su  mal  propósito ,  y  que  hacían  ho— 
nestos  estatutos  para  mostrar  en  público,  con  ligas  y 
juramentos  de  se  ayudar  ea  sns4ais»las  y  conciertos  secre- 
tos de  q^e  se  segoian  alborotos ;  y  por  ianto  suplieaban  al 
rey  revocase  todas  las  hechas  de  diez  años  antes ,  excepto 
las  formadas  con  su  Ucencia  y  la  del  perlado,  y  prohibiese 
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constituir  otras  en  lo  venidero;  á  todo  lo  cual  a^nlió  Doa 
Bnrique,  sin  que  deba  poner  en  duda  la  verdad  del  caso 
aquel  pasage  de  Diego  Enríquez  del  Castillo  donde  dice: 
fi  Estando  alli  el  rey  envió  á  llamar  á  los  perlados  é  procura- 
dores, é  venidos,  hjzo'que  las  hermandades  se  confirmasea 

.  é  hiciesen  por  todos  los  reinos; »  pues  si  bien  se  mira  el 
ordenamiento  dtado  habla  solamente  de  las  no  legales  K 

Muerto  Don  Enrique  IV  sobrevinieron  las  grandes  dis- 
cordias y  guerras  que  alteraron  los  reinos  de  Castilla  al  su- 
ceder en  la  corona  Dofia  Isabel  la  Cat¿lica,  con  cuyo  moti- 
yo  sé  renovó  la  licencia  de  las  costumbres.  El  cronista 
Hernando  del  Pulgar  pinta  con  suma  viveza  el  estado  mise- 
rable de  la  tierra,  diciendo:  «En  aquellos  tienápos  de  división 
(H7Í-76)  la  justicia  padecia  é  no  podia  ser  ejecutada  en 
'los  malhechores  que  robaban  é  tiranizaban  en  los  pueblos, 
en  los  caminos  é  generalmente  en  todas  las  partes  del  reino. 
E  ninguno  pagaba  lo  que  debia,  sino  queria:  ninguno  deja- 
ba de  cometer  cualquier  delicto:  ninguno  pensaba  tener 
obediencia  ni  subjecion  á  otro  mayor...  E  los  cibdadánosé 
labradores  é  ornes  pacíficos  non  eran  señores  de  lo  suyo, 
ni  tenían  recurso  á  ninguna  persona  por  los  robos  é  fuer- 
zas.é  otros  males  que  padecían  de  los  alcaides  de  las  foria- 
lezas,  é  de  los  otros  robadores  é  ladrones»  ^. 

El  exceso  ¿éi  daño  hizo  á  los  pueblos  pensar  miiy  de 
propósito  en  el  remedio;  y  cemo  era  lín  arbitrio  ya  expe- 
rimentado la  formación  de  hermandades ,  empezóse*  á  pía- 

'  ticar  sobre  ello.  Llegaron  los  tratos  á  noticia  de  Alonso  de 
Quintanilla ,  contador  mayor  de  los  reyes,  de  quienes  obtu- 
vo la  autorización  competente  para  procurar  que  la  confe- 


^  Marina ,  Teoría  de  las  (fortes  part.  II  cap.  39 ,  BUL  mi,  de 
JOon  Enrique  IF  por  Galind^z  de  Carvajal  foJs.  119, 1$2  y  i9l, 
Crón.  del  mismo  por  Diego  Enriquez  del  Caálillo  caps.  90,  91  y  IW 
y  'Colee,  ms.  de  cortes  t.  XV  f.  563. 

^    Crón.  dé  los  Reyes  Católicos  parte  II  cap.  51 . 
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» 

deracion  se  hiciera  por  buenos  medios;  y  juntos  en  Dueñas 
los  procuradores  de  muchas  ciudades  y  villas  de  uñánicoé 
consentfmiento  a  ficieron  é  instituyeron  una  hermandad  que 
durase  tres  añoa ,  para  responder  unos  á  otípos ,  é  se  ayudar 
coñtt^  los  tíranos  é  robadores. » 

La  consecuencia  inmediata  de  este  paso  era  ordenar  la 
justicia  y  levantar  gente  de  armas.  Para  lo  primero  íombra»- 
ron  dos  alcaldes  uno  del  epatado  de  los  caballeros  y  escude^^ 
ros  y  otro  <tel  de  los  ciudadanos  y  pecheros  que  no  fuesen 
hombres  bajos ,  sino  de  los  mejores.  Debiá  haberlos  en  to*^ 
das  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  veinte  vecinos  arriba  f 
eran  electivos  á  Voluntad  del  pueblo,  darába  un  año  rnofi-^ 
cío  ,  y  tenian  jurisdicción  para  conocer  y  sentenciar  eñ 
cualquiera  de  los  cinco  casos  de  hermandad  establ^cidos^^ 
En  cuanto  á  lo  segundo  formaron  cierto  númerode  cuadril 
lias  para  persegtítr  á  los  malhechores  /  y  añadieron  que 
cada  cien  vecinos  de  todas  Jas  óiddades ,  villas  y  lugares 
pagasen  el  sueldo  de  un  hombre  á  caballo,:  ^el  cual  debia 
estar  siempre  aparejado  á  salir  con  su  capitán  ¿  •  eampaña; 

Dieron  Don  Femando  y  DoSa  Isabel  uh  cuaderno  dé  ie« 
yes  á  la  Santa  Hermandad  (que  por  tal  nombre  túé  conoci- 
da) en  las  cortes  de  Madrigal  de  4476,  cuyas  ordenanzas 
enmendadas  en  la  junta  de  Torrélaguna ,  recibieron  nueva 
aprobación  de  las  cortes  de  Córdoba  de  4486. 

Hubo  murmuraciones  y  quejas  de  parteado  los  fyrelados 
y  grandes  del  reino,  celosos  dever'ciianto  la  gente4lana>y 
vulgar  se  iba  acercando  al  trono ;  pero  ios  Reyes  Gattiioos 
no  perseveraron  menos  en  su  propósito  muy  distinto  de  lo 
que  el  clero  y  la  nobleza  imagftaban ,  como  luego  se  mos^ 

*  1 ."  Toda  fuerza ,  robo ,  harto  ó  herida  hecha  en  el  campo :  2  .• 
toda  fnerza,  robo  ó  hurto  hecho  en  poblado,  cuando  el  malhechor  fuese 
huyendo  del  sitio  donde  cometió  el  delito:  3.^  todo  quebrantamiento 
de  casa:  4.^  toda  fuerza  dfe  muger ;  y  S*'  cuando  alguno  fuere  contrk 
la  justicia  y  la  desobodecicie.  Pulgar  viWflf.  '      :   '   * 
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tro  por  la  obra.  Y  en  afecto ,  al  principio  pagaron  los  ood- 
cejos  de  sus  propios  y  rentas  las  cestas  y  salarios  de  laHer-* 
maudad;  mas  desde  1492  quedó- saprioaida  aqiiriia  ei^nbritxi* 
cíon  con  capa  de  alivio  para  los  pueblos ,  y  se  mandó  á  los 
contadores  reales  librar  los  ocfaeutta  mH  maravedís  á  qae 
montaba.  Con  este  delicado  ariifieío  trocábale  la  Índole  déla 
instíUidln « {lues  si  en  yoz  de  reeitMr  la  fuerza  amsada  el 
acosiamienlo  de  los  coocejos ,  tomaba  aneldo  del  rey,  claro 
ee  que  la  milicia  dejaba  de  ser  popular » pues  vivía  á  merced 
de  la  corona  y  estaba  pendiente  de  su  gracia.  El  intento  de 
])on  Fernando  y  Doña  Isabel  era  pasarse  á  «in  tiempo  sin 
las  mesnadas  de  los  grandes  y  sin  los  apellidos  de  las  ciu- 
dades ,  librando  la  paz  interior  y  la  defensa  det  neíno  en  un 
cuerpo  permanente  de  tropas  devotas  ¿  su  servicio  y  pres- 
tas á  la  obediencia.  Por  eso  taenm  armando  poco  á  poco 
ana  miHeía ,  poniéndola  en  pié  de  guerra  y  aeostambrándo- 
la  á  cierto  grado  de  disciplina «  con  lo  coal  pudieren  supri- 
mir en  4  498  la  sospechosa  hueste  de  la  Saníta  Hermandad, 
salvos  los  oficios  de  alcaldes  y  cuadrilleros  destinados  á  ejer- 
cer la  policia  de  los  caiiq>os  y  caminos ,  «n  oaamto  era  sa 
instituto  velar  por  U  seguridad  de  las  personas  y  liaciendas 
en  los  despojadas.  £n  el  reinado  de  Don  Fctipe  V  asi  la 
Santa  Hermandad,  como  la  Vfeja  de  Toledo ,  q^mdaron en- 
cerradas en  términos  muy  angostos ,  porque  venían  á  ser 
Iribiíoales  inferiores  c6n  jarisdíccion  cariminal  limitada  á 
pocos  casos  ótdelítos,  habiendo  desaparecido  tus  restos  ea 
nueMros  propios  dias  K 

i  J)e  dñde  resulta  qne  ios  Bityes  CaAéUeos  >ae  aprovecha- 
j!00.<^oa  buena  ijidustria  'dé^as  hermandades  paira  «cobrar  el 
reino ,  restablecer  el  dominio  de  la  justicia  y  dilatar  su  au- 


*  Pulgar, Ibid  CoUc.  m$.  cit.  t.  XVUI tijjaXL77;  El^io de 
la  reina  Doña  Isabel  h  Católica  por  Don  Diego  GlemenciQ  (Memo- 
rias de  la  Jcad.  de  la  Hist.  t.  VI ,  págs.  40  y  i«3.,)  t¡t.  35  lib.XU 
HoYisima  Recop.  y  ley  de  7  de  ma^o  do  iS35. 
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torídiMlt  gAberoáadab^Mguti  «u  constante  mira  de  abatir 
el  orgullo  de  lo«  «obles,  ^  dar  tqjopoco  ensanche  k  la  am- 
bición de  los  conchos ;  y  cuando  se  vieron  poderosos « imí^ 
taran  el 'disimulo  de'Avgvstoqne  al  transformar  la  Bepúblioa 
nmiWA  en  Imperio ,  prefería  las  arles  de  Ja  poUtíoa  ¿  los 
alardes  de  foerza  ,  y  asi  procuraba .  conservar  los  nombres 
mientras  aniquilaba  las  aniigoas  instituciones. 

El  postrer  esfuerzo  de  estas  l^as  ó  a^runtamffenios  popu- 
lares ourrió  en  1520^  cuando  se  alborotaron  casi  iodas  las 
ciudades  de  Castilla  y  se  encendió  la  guerra  civil  llamada 
de  las  Gomanklades.  Sabidas  son  los  abusos  intolerables  que 
los  Flamencos,  privados  de  Don  Carlos^  cometían  en<}a8o  del 
rey  y  del  reino ,  sin  que  fuesen  parte  para  poner  orden  y 
enmienda'en  ello  los  ruegos  y  sápUcasieverentes  de  los  na* 
tárales.  Los  escritores  mas  apasionados  á  las  cosas  del  Em- 
perador, iK>  disimulan  que  la  avaricia  de  Mr.  de  Xevres  fué 
seminario  de  las  discordias :  otros  acusan  su  tirania  y  sn 
codicia  juntamente :  otros  escriben  que  solo  el  dinero  era 
poderoso»  y  que  era  común  proverbio  llamar  los  Flamencos 
á  los  españoles  mi  Indio ,  encarnizados  con  el  oro  fino  y 
con  la  plata  virgen  que  de  las  Indias  venia ;  y  prosiguen: 
atodo  se  vendia  comeen  los  tiempos  de  Catilina  en  Roma.»  ^ 

Tentaron  las  ciudades  suplicar  de  hones4ia  y  humilde 
manera  la  reformación  de*aquellos  notorios  desafueros ,  acu- 
diendo Toledo,  y  Salamanca  por  medio  de  sus  procuradores 
al  JBniperador  para  que  no  saliese  del  reino :  qué  no  diese 
oficio  ni  cargo  á  extranjeros »  y  los  dados  se  quitasen :  que 
no  se  sacase  moneda ,  di^ndo  pobnes  i  los  naturales ,  ma- 
yormente en  razón  de  las  encomiendas ,  beneficios  y  pro**- 
vecbos  de  toda  clase  que  disfrutaban  los  Flamencos :  que  en 
las  cortes  inmediatas  no  se  pidiese  servicio  alguno,  sobre 


^  ,Mártjr  Rizo ,  HisL  de  Cuenca  ^faxi,  I  cap.  J[6 ,  Fr.  Alonso  Fer- 
nandez, Jnales  dePlasenciaWh,  II  cap.  23,  Sandoval^ú^  de  Car- 
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lodo  ú  el  Emperadol*  se  obsUnaba  en  la  partida :  que  los  re- 
gimientos -y  deraas  cargos  de  justicia  no  se  diesen  por^dine- 
ro :  que  se  desagraviase  á  las  personas  a'graViadas ,  y  en  fin, 
que  en  la  Inquisición  se  diese  cierta  órdeti  como  el  servicio 
y  honra  de  Dios  se  mirase ,  y  no  fuese  nadie  oprimido.  To- 
das eran  peticiones  justas  y  moderadas ,  conformes  á  las  le- 
yes ,  buenos  tíisos  y  cqslombres  de  Castilla  y  en  tferininos 
demasiado  llanos  para  mover' novedades. 

A  está  sazón  se  alborotó  Valladolid  donde  el  Emperador 
estaba ,  al  apellido  de  viva  el  rey  y  mueran  sus  malos  con- 
sejeros ;  sea  que  la  gente  quedase  desabrida  dé  haber  rehu- 
sado la  Si.ndiencía  solicitada  por  Toledo ,  ó  que  transpirase 
el  enojo  de  Don  Carlos-  contra  sns  procuradores  á  quienes 
queria  poner  presos.  Empezaron  las  cortes  en  Santiago  y 
vinieron  varias  ciudades  en  negar  el  servicio  acostumbrado; 
y  á  pesar  de  los  requerimientos  y  protestas  de  Toledo  y 
Salamanca,  fundadas  en  que  unos  procuradores  no  eran 
admitidos ,  otros  no  estaban  presentes  y  muchos  no  tenían 
poder  bastante  para  otorgar  el  pedido,  mas  por. fuerza  que 
degrado,  lo  concedieron.  Desencadenóse  con  esta  livian- 
dad la  furia  de  la  muchedumbre ,  y  después'  de  satisfacer 
su  venganza  en  los  procuradores  débiles  ó  corrompidos  que 
pudo  haber  á  las  manos ,  pensó  en-  sustentar  su  cansa  y 
eludir' los  rigores  de  la  justicia 'levantando  comunidades. 
De  esta  guerra: tan  fatíil  á  Castilla  y  tan  peligrosa  á  la  au- 
toridad del  Emperador ,  tuvo  la  mayor  Culpa  el  privado Xe- 
vres*,  porqiue  si  su  interés  particular  no  mediara ,  el  prin- 
cipe se  hubiera  mostrado  blando  á  las quejastJél  pueblo,  y 
no  sordo  á  los  consejos  de  los  que  amaban  el  pro  conrnny 
el  servició  del  rey.  A  tal  planto  de  egoistho  llegaba  la  pri- 
vanza del  ministro  flamenco  'qué  no  ahorró  á  su  Señor  ,'y 
menos  á  los  castellanos^  el  descontento  de  tener  cortes  en 
.  los  confines  de  la  tierra,  porque  «como  se  veía  rico, de* 
seaba  sumamente  verse  fuera  'de  España  ,  y  si  en  l&s  corles 
hubiese  algún  motin ,  quería  estar  i  la  lenguí  del  agia  para 
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poner  en  salvo  su  persona  y  bienes  :  que  al  Emperador  no 
le  importaba  mas  tener  las  corles  en  Santiago ,  que  en  Va-^- 
lladolid ,  Burgos  ú  otro  lugar  de  Castilla »  *.  Ejemplo  que 
muestra  á  las  claras  cuánto  los 'principes  deben  recelarse  de 
los  consejeros  que  andan  en  extremo  solicites  por  la  gran- 
deza del  poder  real ,  pues  esos  con  capa  de  lealtad  suelen 
encubrir  la  negra  perfidia  de  un  corazón  resuelto  á  servir- 
se del  trono  como  escudo  y  envolverle  en  su  caída ,  antes 
que  poner  freno  a  sus  inmoderados  deseos  de  allegar  por " 
cualesquiera  vias  mando  y  hacienda. 

Estalló  el  incendió  en  Toledo ,  y  de  allí  sahó  el  fuego  á 
Segovia ,  propagándose  por  todas  las  mayores  ciudades  y 
villas  de  estos  reinos ;  y  después  de  varias  arremetidas  y 
encuentros  entre  los  comuneros  y  las  tropas  imperiales^ 
vino  la  cuestión  á  ponerse  en  trance  de  batalla  ,  y  quiso  la 
fortuna  favorecerla  causa  del  rey  en  daño  de  los  pueblos 
en  la  funesta  jornada  de  Villalar.  *  * 

Pero  lo  que  importa  á  nuestro  asuntó  es  examinar  la  ra* 
zon  ó  sinrazón  de  las  comunidades ,  considerándolas  como 
un  sucedo  de  gravísima  importancia  para  la  suerte  futura  de 
las  antiguas  leyes  y  <ftostumbres  de  (jastilla.  Nada  conduce 
mejor  á  este  propósito  que  un  bfeve  análisis  de  los  princi- 
pales capítulos  concertados  por  la  junta  de  Tordesillas  y 
suplicados  á  Don  Carlos  y  Doña  Juana  en  nombre  de  las 
ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
para  que  los  otorgasen  cómo  ley  perpetua  á  sus  naturales; 

Lo  primero  suplicaron  al  Emperador  tuviese  á  bien  vol- 
ver brevemente  á  estos  reinos  y  regirlos  por  su  persona  y. 
casarse  con  su  voto  y  parecer,  cuyas  dos  cosas  iban  muy 
de  acuerdo  con  los  usos  de  la  tierra,  pues  debia  Don  Carlos 
recordar  cuánto  agrió  los  ánimos  de  los  leoneses  y  castella- 
nos la  partida  de  Don  Alonso  X  para  tomar  posesión  del 
imperio  de  Alemania ,  y  como  fué  ocasión  de  perder  la  co— 
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roña  de  sos  inayoreg  la  codicia  de  alcanzar  otra  adveiMidi- 
za/ Fuera  de  este,  c^so,  la  historia  no  ofrece  ejeioplade 
rey  alguno  que  gobernase  desde  iejos  e$i(»  reinos  y  por 
persona  iqteroiedia ,  que  eran  nuestros  antepasados  poco 
sufridos  para  llevar  con  paeiencia  el  yugo  de  cualquiera 
que  no  fuese  su  seoor  natural*  En  lo  del  casamiento  del 
Emperador  ni  habiá  desacato,  ni  aiiii  novedad,  según  pue- 
de el  lector  verificarlo  donde  largamente  se  trata  dlel  matrí* 
monio  de  los  reyes. 

Lo  segundo ,  tocante  &  la  cpaa  real ,  va  de  todo  en  todo 
confprvie  con  las  prácticas  antigp^s  ^  pnes  en  pedir  que  do 
se  xliesen  oficios  á  extranjeros ,  ni  se  trajese  de  fuera  gente 
de  arnid3  p^ra  la  defensa  del  rey ,  y  se  pusiese  coto  i  los 
gastos  inmoderados  de  su  persona ,  no  bacian  los  ooiaQne- 
ros  sino  renovar  las  peticiones  ordinarias  de  las  cortes ,  ó 
por  mejor  decir ,  suplicar  la  observancia  de  los  ordenanúea- 
tos  hechos  en  ellas;  de  suerte  que  el  otorgarles  est^  iMmaa- 
da  no  solo  era  razón ,  pero  tam^bíen  justícia* 

Lo  tercero  que  cuando  el  rey  estuviejse  au3en)^  y  nom- 
brase gobernadores  los  tomase  entre  Jos  #iaturale^  de  la 
tierra ;  y  no  sin  causí^  lo  pedlají ,  porque  Xevnes  y  Jos  Fla- 
mencos participes  de  su  privao^a  mostraron  en  el  Consejo 
mas  codicia  que  celo  del  bien  público ,  y  el  cardenal  Adria- 
no mas  virtud  que  entendimiefito  ée  los  negocios,  T  como 
el  cargo  de  goberiíador  sea  al  mayor  pücio  del  reiíj^p ,  debe 
con  mayor  motivo  apartarse  de  él  á  todo  extranjero ,  prin- 
cipalmente reiE^ondando  cuámto  daña  6  la  justicia  y  baen 
gobierno  la  ignorancia  de  las  leyes  y  costuaribtrés  naciona* 
les ,  según  asi  lo  manifiestan  las  Partiíjas  al  ordenar  la  ma- 
nera de  proveer  á  la  guarda  del  rey  niño. 

Lo  cuarto  q-ue  los  reyes  no  impongan  pechos  ni  tributos 
extraordinarios :  qué  sea  libre  la  elección  de  los  procnrado- 
res  á  cortes  y  el  otorgamiento  de  sus  poderes  por  los  con* 
cejos :  que  estos  procuradores  no  pnedan  reoíbir  directa, 
ni  indirectainente  merced  alguna  (|e  lá  corona  so  pena  de 
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muelle  y  despojo  de.  sus  bienes:  qoe  dentro  dé  cuarenta 
dias  yayan  &  sus  ciudades  á  responíder  de  $u  mandato ,  son 
cosas  que  el  reino  habia  suplicado  en  distintas  ocasiones,  y 
conlinuó  suplicando  en  lo  adelante^  sin  que  los  reyes  se  die- 
sen por  agraviados^  Habia  en  verdad  ciertos  ca'pitolos  nuevos, 
como  que  na  se  diese  presidente  á  las  cortés :  que  nom- 
brase cada  ciudad  tres  procuradores,  uno  por  el  cabildo  de 
la  iglesia ,  otro  del  estado  de  los  caballeros  y  otro  de  la  co- 
munidad: que  podieseü  los  tres,  brazos  juntarse  y  platicar 
entre  si  para  entender  mejor  en  k)  perteneciente  al  bien  de  Ift 
república »  y  que  se  celebrasen  cortes  cada  tres  años  en  au^^ 
sencia  y  sin  licencia  de  los  reyes ;  pero  estos  dapittdos  eran 
remedios  blandos  y  suaves  contra  los  asomos  de  tirániá, 
y  mas  se  encaminaban  á  cqnservar  los  fueros  antiguos,  que 
á  turbar  el  reino  con  peligrosas  novedades. 

Todas  las  demás  peticiones  tocantes  á  la  justicia ,  mer- 
cedes ,  comercio  ^  moneda  y  otros  asuntos  son  pormenores 
de  lá  administracicm  calcados  en  su  mayor  parte  sobre 
las  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos;  y  asi  por  tener 
poca  originalidad ,  como  en  razón  de  ser  materias  de  ói^ 
den  secundario  9  las  consideramos  menos  dignas  de  nuestro 
examen» 

Viniendo  ahora. á^xponer  los  yerros  de  que  el  vulgo  d^ 
los  historiadores  acusa  á  los  comuneros ,  hallamos  que 
pueden  referirse  á  otros  cuatro  puntos  capitales ,  á  saber: 

Formar  ligas  6  confederaciones  sin  permiso  real ,  es- 
tando prohibido  por  las  leyes  del  reino ,  por  cuya  desobo'-* 
diencia  cayeron  las  ciudades  alborotadas  en  mal  caso;  Y  en 
efecto ,  es  asi ,  y  nó  acertamos  á  defender  aquellos  movi- 
mientos, si  bien  nos  parecen  dignos  de  disculpa ;  porque  si 
el  Emperador  desoía  los  ruegos  de  Valladolid ,  Toledo ,  Sala- 
manca, Astorga  y  Villafranca  del  Vierzo  expresados  con 
moderación  y  templanza;  si  tampoco  le  hacian  mella  lad 
humildes  peticiones  de  las  humildes  cortes  de  la  Góruña 
eottformes  oon  lod  deseos  manifestados  por  las  ciudades  so«- 
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bredicbas  ¿qaé  otro  medio  siso  el  de  levantar  comomdades 
quedaba  para  despertar  de  su  sueoo  á  un  rey  mozo  y  sa- 
cudir eUyugo  dejos  extranjeros  ?  Guando  á  un  pueblo  se  le 
cierran  las  vías  de  la  ley ,  toma  la  justicia  por  su  propia 
mano,  y  no  es  maravilla,  porque  todo  poder  injusto  está 
en  guerra  con  la  sociedad ;  y  asi  como  en  tiempos  de  man- 
sedumbre el  derecho  se  limita  con  el  derecho  >  en  los  de 
opresión  y  tiranta  se  opone  la  fuerza  á  la  fuerza.  Qoiea 
escarnece  la  ley  no  puede,  exigir  obediencia ,  pues  some- 
terse á  una  voluntad  arbitraria  no  es  respeto  al  deber,  sino 
flaqueza. de  corazón  y  allanarse  áf  la  servidumbre. 

Ponerse  en  armas  los  pueblos  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural fué  otro  yerro  de  las  comunidades ;  mas  ni  esto  era 
nuevo  en  la  historia  de  Castilla «  ni  nienos  denotaba  des- 
lealtad  en  los  comuneros ,  antes  procuraban :  su  ^rvicio. 
Guando  Juan  Bravo  iba  caminando  á  la  muerte  y  oyó  decir 
al  pregón :  Esia  es  la  ju&tida  que^  manda  hacer  S.  M.  d  es- 
tos caballeros  por  traidores,  alborotadores  de  pueblos  y 
usurpadores  de  Ic^  corona  reai ,  alzó  la  voz  indignado  y  le 
df|ó:  Mientes  tú  ,  y  aun  guien  te  lo. mandó  decir-,  traidores 
no ,  mas  celosos  del  bien  público  si ,  y  defensores  de  la  li- 
bertad del  reino;  y  aquel  no  era  trance  de  mentir  ó  disimu- 
l$ir  sus  delitos.  Y  á  la  verdad,  en  todds  los  documentos  de 
los  comuneros  no  se  halla  una.  palabra  descompuesta  ó  mal 
mirada  en  agravio  del  Emperador. 

En  una  carta  de  la  coqdunidad  de  Yalladolid  á  los  caba- 
lleros que  estaban  con  los  gobernadores ,  protestaban  de  su 
lealtad  al  Emperador  diciendo:  «¿Quién  prendió  al  rey  Don 
Juan  II  sino  los  grandes?  ¿Quién;  le  soltó  é  hizo  reinar  sino 
las  comunidades?...  Sucedió  al  rey  Don  Juan  el  rey  Don 
Enrique  su  hijo ,  al  cual  los  grandes  depusieron  de  rey  al- 
zando otro  rey  en  Avila.  Las  comunidades ,  especialmente 
la  nueva  de  Valladolid,  le  volvieron  su  cetro  y  silla  real, 
echando  á  los  traidores  della.  Bien  saben  vuestras  señorías 
que  al  rey  de  Portugal  los  grandes  le  metieron,  en  Castilla, 
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porque  los  myes  de  gloriosa  memoria  Ddn  Hernando  y  Doña 
Isabel...  no  reinasen.  Las  comunidades  le  vencieron  y  echa- 
ron de  Qastilla;  é  hicieron  pacificamente  reinar  sus  natura- 
les reyes.  E  noMllarán  yuestras  señorias  qye  jmnas  en  Es- 
paña  ha  habido  desobediencia  sino  en  los  caballeros,  ni 
obediencia  y  lealtad  sino  en  las  comunidades  ^.b 

Los  extremos  de  violencia  á  qne  se  dejaron  llevar  los- 
ciudadanos  dé  Segovia  ^  Zamora ,  Burgos ,  Guadalajara  y 
otros  lugares  merecen  áspera  censura ;  ¿  pero^uién  osada 
defender  la. codicia  de  los  Flamencos,  la  infidelidad  de  los 
procaradores ,  las  croeldades  de  Ronquillo  y  de  Fobseca  y 
tantos  otros  eioesos  cometidos  por  los  dos  bandos?  Son 
achaqiies  de  la  gperra  jcivil  dignos  de  severo  casti}^ ,  sobre 
todo  étk  las  personas  culpables  de  mover  tan  sangrientas 
dispordias-. 

Que  los.  comuneros  fuesen  «todos  gente  ée  otenor  porte, 
tates  como  tundidores ,  cucbilleros ,  pelaires ,  freneros  y  ofi- 
ciales por  el  estilo ,-  no  és  razonable  discurso,  porque  se- 
guían ^sta  parcialidad  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  Juan  de 
Padilla  f  Hernando  de  Avales,  Franciscp  Peralta,  di  cqnde 
de  Salvatierra  y  otros  de  muy  ilustre  linaje:  allí, estaba  el 
obispo  de  Zamora ,  y  no  fal^iron  ^n  la  Santa  Gompnidad 
clérigos  ni  frailes.  Siendo  la  causa  tan  popular  nada  tiene 
de  e]K)tra&p  que  el  mayor  número  fuese  la  gente  llana. y  de 
poco  .arte>,-  mientras  Jos  grandes  y  caballeros  por  lo  Q^mun 
se  exou^ban  de  formar  liga  coa  los  alborotados ,  {>ues  en 
rigor  la  cuestión  principal  era  de  pechos,  y  asi  solo  á  los 
pecheros, á. primera  vista  importaba.  Si  la  nobleza  acertó  en 
favorecer  al  rey  coiitra  las  ciudades,  díganlo  las  cortea  de 
Tojedo  de  4  538 ,  sepulcro  de  su  autoridad  y  privilegios.  ^ 
-  No  soltaremos  la  ploma  de  la  manó  sin  combatir  uá 
error  de  cuenta  del  doctor  Marina ,  que  califica  estas  juntas 
^  hermandades  dé  los  reinos  de  Castitla  y.  León  de  coctes 

*    Sandoval  Hi$L  de  CMoi  K^  lib.  VUI  §  34, 


-Í08  — 

gUne^sH&B  y  extrnordinarias :  geaeniles  pofqoe  eo  eH» » 
reuDian  h»  procoradones  de  hs  ciudades  y  Tillas  coa  voto 
en  cortas ;  y  extraordinarias  porque  no  se  ccfebraban  en 
virtud  de  cartas  convocatoríaa  expeifidas  por  el  rey,  m  se 
ta vieron  en'el  sitio  y  forma  de  coatumbre  ^ 

El  primer  yerro  de)  escritor  citado  conaíste  es  invocar 
solaniente  et  teslimooiadelas  henaandadea  de  i283 ,  4295, 
1315,  1465  y  ISS&r  sindoda  parque llodas las  del  «gloXII 
y  las  drt  XUI  anteriores  á  la  primera  qne  sombra  desIrairiaD 
.  sa  prueba  en  cnanto  i  la  generalidad  del  iostítlnto.  Los  mis- 
mos patojea  de  las  cartas  de  beraiandad  «alegados  por  el 
doctor  Marina  contradicen  su  opinión  ^.  pues  bs  expresiones 

*  facemos  b0nnandat..%  eoni^doí  tos  qkehi  son  eí  fmsie' 
renh  seet  (42ft2-):  füeetuós  herfMndat  eU'  uno  con  toi9S 
los  concegos  del  regno  de  Castilla  cuantos  pusiéremos  mau- 
tros  seettos.en  esta  carta  (IS95)  acordimas  de  facer  enuon 
et  hermandad  general  en  iodos  estos  tegn^  de  Castír 
lia  et  de  Ifion  et  en  todas  las  eUdadesj  et  villas  d  lo- 
gares dellos  ( 1 473)  etc*  asi  cerno  el  número  escaso  de  con- 
cejos confederados  en  unas  ocasiones  y  el  excedo  qae  sus- 

*  cribian  la  liga  en  otras;  denotan  la  carencia  absolata  de 
regla  en  esta  clase  de  ayuntamientos.  Posible  y  ano  proba- 
ble es  qne  las  Ciudades  y  villas  que  como  principales  con- 
currían de  ordinario  &  las  cortes  llevasen  la  tez  mmpre  y 
,en  todo ;  pero  no  basta  descubrir  un  punto  de  remota  se- 
mejanza para  establecer  que  laa  cortes  y  tea  beraifiodades 
son  una  cosa  misma. 

Ni  tampoco  se  compadece  aemegante  doctrina  con  la  pro- 
hibición legal  de  formar  ligas  ó  ayuntamientos  sin  lieencii 
del  rey;  ni  con  la  autorización  de  Ids  propias  cortes  psn 
hacer  confederaciones;  ni  con  las  varias  peticiones  del  reino 
sobre  qne  no  se  tolerasen ;  ni  con  el  primitivo  y  prindpel 
objeto  de  las  hermandades  que  era  la  común  defensa  costrt 

"  '  ■■     ■■  ■  M      ■       I  lili  ■'■   I  I  I  11  I     ■     !■     I        ■■■      ■      I     É  11     !■       ^  W 

*    Teoría  de  lat  eortsi  part.  U ,  cap.  39. 
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los  malhechores*,  lii  menos  con  su  jurí^idcíon  y  'su  milicia 
tan  extrañas  á  las  cortes. 

Añade  el  doctor  Marina  que  la  autoridad  de  estas  juntan 
era  suprema ,  absoluta  y  soberana ,  y  acola  con  el  cronista 
Enriquez  del  Castillo,  dónde  nosotros  no  vemos  sino  una 
arga  perífrasis  de  estas  razones  que  encabezan-su  discurso. 
«Las  muertes  y  robos  é  males  que  se  haoian  por  tod^^[Ias 
partes  del  reino  eran  tales  é  tantas...  que  ninguna  gente  no 
osaba  caminar ,  ni  salir  de  poblado  en  tal  manera ,  que  ape- 
nas ienian  seguridad  en  sus  Casas.  E  como  ios  pueblos  se 
viesen  tan  afligidos ,  y  pueítos  en  tanta  necesidad  y  peligro, 
inspiró  Dios  en  ellos  de  tal  guisa ,  que  todas  las  cibdades, 
V  villas  é  lugares  se  movieron  é  conformaron  para  hacer 
hermandad :  por  dondotse  remediaron  los  trabajos  y  se  dio 
seguridad  en  los  caminos  de  tal  guisa ,  que  ya  las  gentes 
andaban  sin  miedo  por  todas  partes»  ^  Gran  servicio  en  ver- 
dad, que  manifiesta  mucho  poder  én  las  cosas  de  justicia  y 
pdida ;  mas  no  autoridad  suprema  ^  absolota  y  soberana. 


< . 


CAPITULO  XXXVII. 


DE  LOS  G(a&EGID0RB8. 


u, 


m  de  los  medios  mas  eficaces  y  poderosos  de  robuste- 
cer la  autoridad  real  debilitando  la  fuerza  de  los  concejos, 
ha  sido*  la  institución  de  los  corregidores^  magistrados 
puestos  por  la  corona  en  las  ciudades ,  villas  y  lugares  para 
administrar  justicia  y  proveer  &  su  gobierno.  Llamáronlos 
corregidores  {gitasi  correctofes) ,  porque  al  principio  solian 

<    Crón,  de  Don  Enrique  IV  cap.  87« 
TOMO  n.  14  ' 
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loe  reyes  enviark»  á  ion^  la  neceftida^.rfqnfria  ^  pre- 
sencia ,  y  solo  por  ^1  tiempo  necesarip  .para  emn/d^dac  los 
agravios  de  los  gráiides  y  pequeños ,  ó  bien  ibaa  coa  a^en- 
eargo,  de  soaegar  la  fierra  y  casligar  á  las  p^rsoas^  ^M}^ie- 
tas  y  )>olli(»osas. 

Napodemoa  referir  la  historia,  de  «m  inatHocxpn  tan 
prínc^l  sin  deaaadar  oiucho  eamiao  en  bujsca  de  su  (ulgea 
y  sift  seguir  cuidadosamente  sus  b^vellaa  a)  trav^  de  la 
noohe  pleura  de  la  eda^d  vaedm* 

Sal^idp;  es  q w  b^jo  la  dominación  de  Ums  Godpa  todo 
mABdo.  y  jmi^diccion  r^idia  eu  1^,  ministrósif uperiores é 
inJerioves  nomt^rados  por  ^1  rey  ó  escogíd^a  de  QOipap»  oon- 
sentimienta  []^r  k#.  interesados,  la  rijvn,ft  del  ijoav^río  gi^tíco 
no  fué  tan.  t^pieta  que  se^  dieaba^eii  en^  ^nnelipíw^pnto 
s^a  le:yes.  y  cesimxbreaj  y  asi  d/»sde.  quf»  eqai)!^:^  los  al- 
bores de  la.  reconqwjBtd »  baUamoa  juecea  dei^oadoa  «9a  el 
tUulo  atk^s  usado. de  tnaíorini  {rmfm^  4m)fiii[§pa^,  vi- 
carii  vilíipi^  y  ojliro$(,  qtie  eri  Q9asik)9, 9P^>qpprt#p9  Qxaipoa- 
remos  despacio. 

Cualesquiera  que  fuesen  sus  atribuciones  tenían  su  au- 
toridad del  rey  en  los  primitivos  tiempos  de  la  monarquía; 
y  tan  es  verdad ,  que  en  el  concilio  de  I^on  celebrado 
en  4  0310 ,  dice.  Dojp  ^^ousq.  V :  Maniofiimus .  tf^  in  Legione^ 
seu  ómnibus  cceíeri^  civitatibus ,  et  per  vmnes' alfoces  ^  ka- 
beantur  judices  electiá  rege\  quijfídicent  causas  toüus  po- 
puli  ^  Sin  embargo  ,.aA(e^  d^i  esta,  époea  comenzaba,  á  des- 
prenderse la  jurisdicción  real  de  su  tronco ,  ya  concedieado 
en  las  Wí:tas.d^  poWaojog  y  (ij^i^  D^^ni^^a  el^piivíl^ 
de  no,  poder  entran  werÍQo  ó,  ^yg^  ci^  el  ter^üom  de  b 
ciudadi  ó  \iJJa  ,  y  ya,  qjk)f ga#idaHnero  y  fiiix.to.ifnperio  4  las 
cpni;;ejo^.  (í|ue  Ip  ej^rcia^^  por.  n^edÍP  :dei.aii«i  p^íe^i  é  ai<»ir 

des  ^.  La  mj^mai  I^epn  i$e  gobernó  desde,  h  oeim^qUiatftlM^ 

■ 

«    Cap.  XVIil  Colee,  de  Fuerog  Municip.  t.  1 ,  p.  65. 
^    Fueros  de  Valpaestü ,  iavilla ,  Vitíaceneío ,  Melgar  de  Soso ,  Zt- 
dornin,  Nave  de  Albura  etc.  V.  Coíec.  eU. 
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la  el  siglo  XIV  por  cuatro  jaeces  de  los  cuales  poDia  uno  el 
rey ,  otro  era  canónigo  ó  persona  de  aquella  iglesia ,  otro 
caballero  constituido  para  deferx^er  las  franquezas  de  166 
faídalgos ,  y  el  cuarto  ciudadano  con  cargo  dje  ^rdar  y 
hacer  que  se  guardasen  los  derechos  del  estado  llano ;  ad«- 
virtiendo  que  en  este  tribunal  mixto  no  solo  se  ventilaban 
los  pleitos  de  los  particulares  en  primera  ínstaivcia,  pero 
también  las  causas  de  los  pueblos  por  via  de  alzada  ^  > 

Cuando mst»  se  derran^  la  potestad  de  intervenirla  los 
negocios  de  gobierr>o  y  de  justicia  (que  ledos  pasaban  por 
una  mano)  fué  á  tiempo  que  Don  Alonso  V  en  León  y  Don 
Sancho  García  en  CastHIa  divulgaron  los  foeros,  porque  era 
cláusula  miiy  con^QU  conceder  á  las  ciudades  y  villas  el  pri- 
vilegio de  regirse  por  alcaldes  propios  y  naturales  de  la 
tierra. 

De  aqui  provino  la  diferencia  entre  los  jueces  de  salario  . 
y  Tos  jueces  de  fuero,  aquellos  nombrados  por  el  rey  y  es- 
totros elegidos  por  los  ciudadanos,  siendo  una  de  las  jínayores 
franquezas  de  la  época  obedecer  á  los  coastituidos  de  grado^ 
y  no  á  los  impuestos  por  la  fuerza.  El  odio  y  mala  voluntad 
de  las  gentes  á  los  alcaldes  de  4)rovision  real  se  explica  por 
el  ansia  de  vivir  apartadps  de  todo  superior,  junto  con  juna 
administración  de  justicia  mas  blanda  y  suave,  y  el  ahorro 
de  las  costas  de  un  mioistro  nuevo  y  extraño. 

Deseaban  los  pueblos  que  el  gobierno  fuese  tan  suyo, 
que"  cuando  no  podián  defraudar  al  rey  del  nombramiento, 
de  merinos  y  alcaldes  reales^  por  lo  menos  alcanzaban  .el 
privilegio  de  que  los  nombrados  tuviesen  la  calidad  de  nar- 
tárales  y  vecinos  de  la  ciudad  6  villa  donde  hablan  de  ejer- 
cer jurisdicción  ^* 


*    Bise»)  Bfht  de  león  1.  i  pag.  t48. 

3^  Las  eort^es  de  Yalladolíd  de  i3<2^.duplicaroa  á  Bw  Alonso  XI  que 
cuando  pidiesen  alcalde,  alguacil  6  merino4os  del  reino  de  Castilla, 
qne  se  lo  diese  de  Castilla ,  cuando  los  del  reino  de  León,  que  (uese  ét 


Los  reyes  iban  poco  á  poco  revindicando  su  antiguo  de- 
recho de  nombrar  jueces,  mientras  las  ciudades  oponían  á 
cada  paso  un  obstáculo  que  sino  impedía,  dificultaba  el  uso 
iie  aqueHa  prerogativa.  menguada  por  la  amplitud  y  exien- 
fiion  de  los  fueros.  Para  mejor  vencer  tan  tenaz  resistencia, 
introducían  los  jueces  de  salario  aun  donde  tenían  los  mo- 
.radores  el  privilegio  de  ponerlos  entre  si;  y  de  una  carta 
despachada  en  1292  al  concejo  de  Sevilla  en  que  promete 
el  rey  abstenerse  de  nombrar  algaldes  delegados  que  libra- 
sen  los  pleitos  de.  los  ciudadanos  en  perjuicio  de  los  de  fue- 
ro, juntamente  con  una  petición  hecha  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  4293,  se  coUje  que  Don  Sancho  el  Bravo  los 
había  dado  por  lo  menos  hacia  los  años  1 288 ;  bien  que  por 
entonces. hubiese  condescendido  en  retirarlos  *.  No  parece 


León ,  si  los  de  Toledo ,  de  Toledo ,  sí  los  de  Estremadura,  de  Eslre- 
madura ,  y  no  de  otra  manera ,  cuya  petición  fué  otorgada.  Colee,  de 
cortes  publ.  por  la  Jcad.  cuad.  3.  Confirmóse  este  Ordenaroienlo  en 
las  corte» de  Medínft  del  Campo  de  1328,  de  Madrid  de  1329,  de  Va- 
lladolid en  1351 ,  Burgos  en  1367  y  otras.  Ibid,  cuads.  4,  6 ,  26 ,  y  32 
Este  fuera  general  existía  mucho  antes  como  particular  de  algunos 
pueblos  según  se  nota  en  el  famoso  de  Sepúheda  (1076)  donde  te 
Alcaide  ñeque  merino ,  ñeque  archiptesbiier  non  sit  nisi  de  villa: 
en  el  de  Logroño  (im^):  sénior  qui  subjugaverit  ipsa  villa,  el 
mandaverit  omnes  komines  non  meiat  alio  merino ,  nisi  populateír 
Utius  villce;  en  el  de  Treviño  (dado  por  Don  Fernando  III  y  confir- 
mado por  Don  Alonso  el  Sabio  en  12.54):  E  mando  que  non  ayudes 
merino  nin  sayón  \  si  non  fuere  vuestro  vecino  etc.  Colee,  de.Fueroi 
municip.  1. 1  pag.  281  y  334  y  Colee,  diplom.  del  P.  Burriel  B.  N.  Q. 

fol.  55. 

'  Otrosí  á  los  qae  nos  pidieron  que  les  tirásemos  loií  juec^  de  sa- 
lario que  habían  de  fuera ,  y  que  les.  diésemos  alcaldes  jurados  y  jueces 
de  sus  villas  según  cada  uno  los  debe  tener  por  su  fuefo, ..«  tenérnoslo 
por  bien  de  les  tirar  los  jueces  sobredichos,  é  que  hayan  alcaldes 
jurados  y  jueces  de  sus  villas...  Et  njandamos  que  ios  jueces  que  o?i^ 
ron  4.e  fjiera  de,  cinco  años  acá,  que  vaya  cada  uno  á  aquellos  logares 
do  fueron  jueces  etc.  Cidec.  diplom.  del  P.  Burriel»  B.  N.  I>D49 
fol.  79  y  DD  70.  - 
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inverosimá  que  en  los  dias  de  Don  Fernando  III,  en  cuyo 
glorioso  reinado  se  asentaron  los  fundamentos  de  la  unidad 
castellana,  ta viese  principio  el  reflujo  délos  derechos  inhe- 
rentes á  la  soberanía  en  esta  como  en  otras  partes;  pero 
con  cautela  y  á  la  callada.  Los  sucesores  de  Don  Sancho IV 
debieron  perseverar  en  el  nombramiento  de  jueces  de  sala- 
rio,  pues  el  continuo  clamor  de  las  cortes  celebradas  en  los 
tiempos  de  Don  Fernando  IV  y  Don  Alonso  XI  para  que  no 
los  pusiesen,  es  indicio  manifiesto  de  la  sorda  maquinación 
de  los  reyes,  y  del  firme  propósito  de  estos  en  no  consentir 
sino  alcaldes  de  la  tierra.  ' 

Las  cortes  de  Alcalá-de  Henares  de  1 345  hablan  de  alos 
alcaldes  veedores  que  agora  (dice  Don  Alonso  XI)  manda- 
mos poner...  para  que  viesen  los  fechos  de  la  justicia; »  y 
en  cuanto  á  ser  verdaderos  corregidores,  bien  se  deja  ver 
por  las  palabras  de  la  petición  y  respuesta.  Las  de  4348 
usan  ya  dé  aquel  titulo,  y  desde  entonces  empiezan  á  ser 
vulgares;  de  manera  que  si  en  rigor  no  fué  Don  Alonso  XI 
el  autor  de  la  institución,  tampoco  debemos  negarle  la'glo^ 
ria  de^  haberla  ordenado,  extendido  y  puesto  un  nombre 
hasta  el  dia  duradero  ^ 

No  es  obi*a  diñcil  escudriñar  los  secretos  pensamientos 
de  este  rey  al  nombrar  corregidores  para  las  ciudades,  vi— 
lias  y  lugares  considerando  su  naturalaltivo,  su  severidad 
extrema,  el  amor  que  tenia  á  la  justicia  y  el  ansia  de  enal* 
tec^r  la  potestad  de  la  corona.  Al  salir  de  su  larga  y  afanosa 
tutoria,  halló  la  nobleza  levantada,  los  concejos  sin  freno; 
embargadas  ks  rentas  y  la  jurisdicción  real  oprimida.  So- 


*  Amante  de  la  justicia  (Don  Enrique  III)...  reconoció  la  ^necesi- 
dad de  que  se  administrara  con  mas  rigor ,  é  instituyó  los  corregido- 
res.., Hist.  general  de  España  por  Don  M.  Lafuente,  t.  IX  pag.  11. 
Muchos  puso  aquel  severo  monarca ;  mas  en  ello  no  hizo  sino  Imitar  á 
sus  antecesores ,  y  principalmente  á  Don  Alonso  el  Ultimo  y  á  Don 
Juan  I.  Parece  yerro  de  imprenta. 
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9egó  las  aheracioD^  de  GasUlla  prometiendo  á  los  uno» 
mercedes,  y  á  los  otros  atemorizando  con  ejemplares  cas- 
tigos. Domados  ya  los  ánimos,  acudió  á  las  artes  de  la  poli- 
tica  para  dar  firme  asiento  á  su  gobierno»  juntando  cortesa 
inenudo,  guardando  sus  prerogativas  á  los  procuradores, 
saiieionando  las  Partidas,  instituyendo  los  corregidores  y 
por  otros  diferentes  caminos. 

Cuando  las  cortes' de  «Alcalá  de  4  345  exponen  que  «el 
nombrar  alcaldes  veedores  es  ir  contra  los  fueros,  é  privi- 
legios ,  é  cartas ,  é*  mercedes  que  las  ciudades  tienen  del 
i'ey  y  de  sus  antepasados  y  y  le  ruegan  que  los  mande  tirar 
é  non  use  dello  en  lo  adelante  » ,  responde  Don  Alonso  que 
bien  v«n  é  entienden  cual  es  la  carga  que  Nos  tenemos  de 
la  jv^ticia,  é  cuanto  cumple  á  los  de  la  nuestra  tierra  que 
se  faga  por  la  gran  suelta  que  ovo  fasta  aquí ,  et  esto  nos 
movió  á  enviar  estos  alcaldes..,»^.  Mas  considerando  que 
con  aquella  novedad  coincide  la  reforma  de  los  concejos  de 
muchas  ciudades  principales  como  Sevilla ,  Córdoba ,  Yalla- 
doltd ,  Murcia ,  Madrid ,  y  aun  cuanto  menoscabo  padecen 
en  aquel  mismo  año  los  de  Burgos ,  León ,  Segovia ,  Baeza  y 
otros ,  es  cosa  llana  que  no  solamente  la  justicia ,  pero  tam- 
bién el  deseo  de  robustecer  el  trono  ftié  causa  de  instituir 
y  multiplicar  los  corregidores. 

No  se  verificó  esta  mudanza  sin  contradicción  ,  porque 
los  pueblos  acostumbrados  á  no  recibir  jueces  de  fuera 
desde  muy  antiguo  y  confirmados  en  el  goce  de  tal  privi- 
legio por  Don  Fernando  IV  y  Don  Alonso  XIj  recordaban  a 
cada  paso  en  las  cortes  los  ordenamientos  anteriores  y  pe- 
dían que  se  guardase  á  las  ciudades  sus  franquezas  ^.  La 
doctrina  constante  era  que  el  rey  no  pusiese  alcaldes ,  m 


•    Colee,  m$,  t.V  fol.  i 24. 

^  Cortes  de  Valladoiid  de  1307 ,  de  Burgos  de  1319 ,  de  Valladolid 
de  1325 ,  Medina  del  Campo  de  1328 ,  Madrid  de  1329  y  Leoode  1349. 
Colee,  publ.  por  la  Acad.  cuads.  3 , 6 ,  8 ,  26 ,  27  y  33. 
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jostíeks ,  ni  merinos ,  aalvo  si  lo  demandasen  todos  ó  la 
may 6r  parle  de  los  veqj^s ,  y  aun  entonces  que  fueseíi 
natiirales  de  la  tierm. 

Continuaron  Don  Pedro  y  Don  Enrique  II  está  porfía 
ootí  iks  ciM^esvy  fió  debieron  ser  ni  el  uno^  ni  el  otro 
•denáaáUdd  fieles  á  las  promesas  dé  sus  mayores  ^  cuando 
tanto  se  renuevan  las  quejas  y  siSplicas  ordinarias.  Las 
cof li&s  dé  Toro  de  +374  pidieron  que  al  poner  el  rey  alcal- 
des de  salario ,  los  nombrase  por  ün  año  y  no  mas ,  cuyo 
petíl^b  les  fué  otorgada  ^ 

Bra  Don  Juan  I  amador  de  la  justicia  y  mas  también  pro- 
pendo é  respetar  las  libertades  y  fmnquezas  de  sus  vasallos, 
aunque  faltase  él  vigor  necesario  al  gobierno.  De  ánimo 
iiresokito ,  y  por  otra  parte  sentado  en  un  trono  tajn  com* 
batido,  hallnba  cómodo  y  prudente  proceder  en  todos  los 
negóeíos  con  suma  cautela ;  y  asi  no  solo  confirmó  los  or- 
denamtenlos  relativos  á  la  provisión  de  coi^regidores  ^  pero 
se  avino  á  nombrarlos  con  acuerdo  de  su  Consejo  ^. 

Muy  de  otra  manera  discurría  y  obraba  Don'  Enrique  ' 
el  Enfermo ,  cuyo  espíritu  superior  nü  guardaba  proporción 
con  lo  fiaco  de  sus  fuerzas,  uinformado  el  rey  (dice  Cásca- 
le») que  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  generalmente 
estaban  poderosas  y  sobre  sí,  por  no  haber  en  ellas  corre- 
gidores que  volviesen  por  la  jurisdicción  real,  y  conside*- 
rando  cuan  mal  podían  expedir  sus  cosas  por  razón  de  los 
alcaldes  ordinarios  criados  y  elegidos  pot  las  táismas  ciu^ 
dades ,  que  atendiam  mas  al  inierés  propio  que  á  la  volun- 
tad del  rey ,  determinó  de  meter  corregidores  éti  ellas  para 
castigar  los  delitos  de  los  malhechores,  los  cuales  se  disi- 


*  Cortes  de  Valladolkl  de  1351,  de  Burgos  eñ  1367,  de  Tore- 
en 1371  y  Burgos  en  137?.  Colee,  piibl.  por  la  Acad.  cuads.  4,  5,  30- 
y  32. 

•  "^  Corles  de  Burgos  de  1379 ,  de  Soria  de  láSO  y  firiviescá  de  t387. 
Colee,  cit  cuads.  10 , 1 1  y  l6. 
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mulaban  por  ser  la  justicid  de  los  alcaldes  naturales  justicia 
de  compadres ,  aunque  este  me||  intento  no  surtió  bien, 
porque  en  Sevilla  no  los  quisieron  recibir  n}  en  otras 

partes  *. 

Sin  embargo ,  tenemos  por  cierto  que  Sev31a  admitió 
por  corregidor  al  doctor  Juan  Alonso  de  Toro,  y  Córdoba' 
al  doctor  Pero  Sánchez  det Castillo  que  tuvo  un  año  el  ofi- 
cio ,  y  despties  de  él  al  doctor  Luis  Sanohez  que  lo  desem- 
peñó por  espacio  de  cuatro.  También  nombró  Don  Enri- 
que III  corregidor  para  Murcia  alterada  con  bandos  y 
parcialidades,  ó  con  su  poder  el  adelantado  Rui  López  Da- 
vales ^.  No  debia  esperarse  menos  del  principe  que  tanto 
limitó  las  franquezas  concejiles  en  las  ciudades  sobredichas 
y  ademas  en  León,  Segovia  y  otras  de  menor  nota;  aaa- 
que  todavh  pvometió  en  las  cortes  de  Tordesillas  de  4401 
no  enviar  corregidores ,  no  siéndole  pedidos  por  todo  el 
pueblo  do  van  ó  su  mayor  parte ,  ó  par  ciertas  personas  de 
la  cibdat  ó  villa '^.  ^ 

La  reina  Doña  Catalina,  durante  la  minoría  de  Don 
Juan  II,  puso  por  corregidor  en  Sevilla  á  Ortun  Velazque» 
en  1447,  quien  fué  recibido  sin  resistencia,  aunque  con 
mala  voluntad  por  uno  de  los  bandos  en  que  estaba  la  ció- 
dad  dividida.  Cesó  aquel  magistrado  á  la  inuerte  de  la  go- 
bernadora ;  pero  á  poco  nuevos  desórdenes  obligaron  á  resta- 
blecerlo. Mas  adelante  el  rey  envió  á  Toledo  por  corregidor 
al  doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  quien  le  cerfaron 
las  puertas ,  protestando  los  ciudadanos  que  aquellas  cartas 
eran  de  obedecer ,  y  r>o  de  cumplir ,  por  cuanto  iban  con- 
tra las  leyes  que  establecen  no  «e  dé  corregidor  sin  ser  de- 


*  Discursos  hist,  de  Murcia ,  disc.  IX  cap.  6.  Casi  en  los  mismos 
términos  se  expresa  el  Mro.  Gil  González  Dáviia  en  su  Crón.  deDoñ 
Enrique  ///cap.  51. 

a    Crón,  'de  Juan  II  año  1407  cap,  17Jy  Cáscales  disc.  IX  cap.  8. 

»    Colee,  ms.  de  la  Acad.  t.  XfoJ.  2047 
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mandado :  vislo  lo  cudl  desislió  él  rey  de  su  primer  propó- 
sito ,  contentándose  con  modv  el  gobierno  de  la  ciudad  al 
tenor  de  lo  hecho  en  Córdojda  y  Sevilla. 

Los  (iaeblos  no  cejaban  un  punto  de  sus  privil^ios^  su- 
plicando á  cada  paso  en  las  cortes  les  fuesen  f^ardadas  las 
leyes  y  ordenamientos  acerca  de  la  provisión  délos  corre- 
giáores.  Las  de  Madrid  de  1419  piden  al  rey  que  no  envié 
corregidor  sino  pidiéndolo  la  ciadad,  villa  ó  lugar  todos  en. 
concordia ,  ó  la  mayor  parte ,  y  se  quejan  4e  que  usa- 
ban los  oficios  por  sustituto  y  de  que  una  sola  persona  tu- 
viese  dos ,  tres  y  mas  cor  regí  mii^U  tos.  Las  de  Ooaña  de  1 422 
insisten .  en  la  manutención  del  fuero  y  costumbre  de  no 
proveer  corregidor  sin  ser  demandado,  porque  «de  los  tales 
corregimientos  las  menos  veces  era  que  ningún  buen  sosiego 
se  siguiese  alli  donde  iban ,  antes  se  recreciaa  disensiones  y 
discordias  y  grandes  costas. »  En  las  de  Palenzuela  de  1425 
dice  el  rey  que* «  por  cuanto  muchas  veces  acaescia  que  ala- 
gunas personas  singulares  por  sus  intereses  propios ,  ó  por 
dañar  á  otros  venian  á  la  mi  corte  á  demandar  corregido- 
res... (y  con  falsas  informaciones  procuraban  el  nombra- 
miento siguiéndose  graves  molestias). ca  cósio  la  experien- 
cia lo  habia  mostrado  y  mostraba  cada  día  muchos  de  los 
corregidores  trabajaban  por  allegar  dinero  y  facer  su  pro-^ 
\echo  ,  y  curaban  poco  de  la  justicia.,  y  que  si  mal  estaba 
el  pueblo  cuando  iban ,  peor  quedaban  coando  parlian ,  $ 
se  recibiese  información  sobre  el  caso ,  se  nombrasen  per- 
sonas de  conciencia  y  les  fuese  pagado  su  salario  por  aquel 
ó  aquellos  que  lo  viAiesen  á  pedir.;  y  las  de  Burgos 
de  1430  y  Zamora  de  1432  pidieron  que  «el  rey  mandase 
pesquisidores  para  averiguar  cómo  los  corregidores  admi- 
nistraban sus  oficios :  que  no  durasen  mas  de  dos  años,  y 
que  pues  no  hacían  justicia  ,  salvo  en  los  pequeños,  se  qui- 
tasen, mandando  venir  á  la  corte  á  los  caballeros  y  hom- 
bres poderosos  que  levantaban  bollicios  y  escándalos  en  las 
ciudades  d;  sobre  Iq,  cual  hizo  Don  Juan  II  ordenamiento, 
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prometieado  no  enviar  corregidores  mientrais  no  le  fdesea 
demandados ,  que  ning«Hia  persona  taviese  oías  de  un  cor-* 
regimiento  y  que  sirviesen  tos  oficios  por  si  y  no  por  sus- 
titutos. 

'  No  satisfechas  las  cortes  con  k{Ué  el  rey  se  limitase  á 
nombrar  corregidores. cuando  le  fueren  pedidos  poír  todos 
ó  la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  concejo  ^  lográronlas 
de  Madrid  de  1435  queDonJfuan  II  declarase  que  « otro 
ú  oíros  de  fuera  non  fauviesen  en  ello  voz  alguna  V  pnesto 
que  sean  de  tierra  y  jurisdicción  de  la  tal  cibdad  ó  ?3la  ;• 
y  las  de  Yalladolid  de  4442  que  señalase  plazo  breve  al 
oficio  en^  aquella  respuesta  :  «Non  entiendo  proveer  corre- 
gidor si  non  por  un.afio ,  salvo  si  yo  fuere  bien  informado 
que  el  tal  corregidor  ha  usado  Inen  de  su  oficio^  y  que  es 
cumplidero...  ca  en  este  caso  entiendo  alargar  el  tal  corre- 
gimiento tanto  que  el  tai  alargamiento  non  sea  ta&ñ  de  por 
otro  año.  o  A  pesar  de  todo,  en  las  ordenanzas  dadas  enton- 
ces al  consejo ,  se  encuentran  tales  palabras :  a  Otrosi  las 
cartas  que  los  del  Consejo  han  de  librar  é  firmar.,  sones- 
tas...  corregidores  de  tierras  ó  partidas  del  regno,  ó  jueces 
que  pidan  las  eibdades,  villas  ó  logareis »  ó  qué  sea  menes- 
ter de  enviar  9  aunque  los  non  demanden»  *.  • 

Bien  que  los  corregidores  hubiesen  sido  nombrados  prin- 
cipalmente para  administrar  justicia ,  no  siempre  llenaban 
los  deseos  del  rey  y  de  los.  |>ueblós ,  antes  cometieron  aba- 
sos dignos  de  vituperio  y  aun  rigoroso  castigo.  Parece  qoe 
este  exceso  llegó  á  su  colmo  en  el  presente  reinado,  pnes 
como  refiere  la  crónica ,  «por  cuanto  en  las  ciudades  ¿  villas 
había  muchos  bandos  de  los  cuales  se  segtiian  machas 
muertes  de  hombres ,  é  robos ,  é  quemas ,  é  otros  maleficios, 
é  por  esta  causa  él  (Don  Juan  11)  enviaba  sus  corregidores, 

•  Jbid,  t.  XIfols.  85,  128,236,  327  y  395:  XÍI  fol.  Iá5  y  Xffl 
fols.  133  y  1(8:  Ordenanzas  hechas  eñ  las  cortes  de  Guadalajara 
de  1436.  €rón,  ole  Don  Jmn  limo  dicho  ,.cap.  6. 


—  Sig- 
los aam  de  los  duales  usaban  de  ta)  manera  en  los  corregí- 
mieatos,  quQ  dejaban  en  los  lugares  mayor  división  qae 
cuando  á  ellos  Tenían ,  por  esto  el  rey  mandaba  que  todos 
los  corregidores  que  él  enviase...  fuesen  tenidos  de  haqer 
verdadera  relación  de  quien ,  ó  cuales  personas  eran  las  que 
revolvían  los  tóles  bandos.  E  habida  esta  relación  por  el  rey, 
luego  los  mandase  venir  k  su  corte  personalmente...  dán- 
doles jueces  que  los  oyesen ,  6  mandando  á  su  fiscal  que 
los  acusase ,  lo  cual  así  se  poso  en  obra ,  é  se  guardi)  algún 
tiempo  é  fué  hecha  justicia  de  algunos  »  *.  Esto  era  el  juicio 
de  residencia ,  que  ya  en  las  cortes  de  Madrid  de  1429 
y  1 435  empezó  á  formalizarse ,  mandando  el  rey  que  nin- 
gún juez  ó  corregidor  se  ausentase  del  terrilorio  donde  ha- 
bía ejercido  jurisdicción  antes  de  cincuenta  dias  sin  dar 
fiadores  llanos  de  estar  á  derecho  y  pagar  lo  sentenciado  á 
pedimento  de  los  querellosos ;  ley  sabia  y  <le  larga  obser- 
vancia ,  y  provechosa  hoy  mismo  para  precaver  ó  enmendar 
con  el  temor  de  la  justicia  los  agravios  que  el  desenfado  de 
una  administración  suelta  de  manos  suele  encubrir  con  capa 
de  responsabilidad. 

No  basta  para  regir  biéti  un  estado  escojer  buenos  me- 
dios de  gobierno,  sino  que  ademas  se  requiere  el  acierto  en 
cuanto  al  tiempo  y  manera  de  emplearlos.  Las  debilidades 
de  Don  Enrique  IV,  mayores  todavía  que  las  de  Don  Juan  II, 
multiplicaron  las  ocasiones  de  abusar  de  los  corregimientos, 
porque  ni  se  ^itendía  á  las  leyes  sobre  provisión  de  dichos 
oficios ,  ni  se,  pensaba  en  las  personas  sino  para  hacer  gra- 
cias y  mercedes  con  menoscabo  de  la  corona  y  del  jiro  co- 
mún^ Eran  tales  los  mas  de  los  corregidores  nombrados  por 
él ,  que  antes  se  pudieran  llamar  robadores  ,  que  adminis- 
tradores de  justicia,  según  las  crónicas  relatan.  Otras  veces 
nos  los  pintan  como  hombres  «impudentes,  robadores,  es- 


*     Crón,  referida  año  1434  cap.  5. 
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caudalosos ,  cohechadores  y  tales  que  la  josticia  vendiai! 
por  dinero  sin  temor  de  Dios,  ni  del  rey.»  Asi  no  es  mara- 
villa que  uDa  de  las  peliciones,  hechas  por  diferentes  arzo- 
bispos ,  obispos  y  grandes  y  caballeros  en  Cigales  el  año  4464 
dijese  «que  los  corregimientos  é  oficios  de  la  justicia  eran 
dados  á  personas  inhábiles  ajenas  de  todo  merecimiento  é 
de  malas  conciencias :  en  tal  maña ,  que  coa  poco  temor  de 
Dios  vendian  la  justicia  sin  miedo  ninguno;  y  que  aquellos 
tales  sean  quitados  é  movidos  faciendo  primero  resideocia; 
é  ^n  los  lugares  donde  fueren  necesarios ,  que  se  provean 
de  nuevo  de  buenas  personas » letrados ,  de  buenas  famas  é 
buenas  conciencias  »  *. 

Las  cortes  por  su  parte  clamaban  ál  rey  que  no  man- 
dase corregidores  sino  fuesen  pedidos,  añadiendo  las  de 
Córdoba  de  4455:  aE  si  vuestra  señoría,  entendiendo  ser 
cumplidero  á  vuestro  servicio  todavía  quisiere  mandar  pro- 
veer dé  los  tales  oorregidores  á  algunas  de  las  tales  cibdades 
é  villas  sin  lo  suplicar  ni  demandar,  vuestra  merced  los 
mande  pagar  de  sus  rentas,  é  pechos  é  derechos:»  mal 
consejo  posponer  la  cuestión  de  fuero  á  la  cuestión  de  sala- 
rio ,  y  portillo  abierto  á  futuros  agravios.  También  instaban 
los  procuradores  para  que  no  durase  el  oficio  mas  de  un  año, 
asi  como  el  rey  insistía  en  mantener  la  práctica  de  proro- 
garlo  por  otro  tanto  tiempo.  En  la  sentencia  compromisoria 
de  Medina  de  Campo  de  4465  quedó  asentado  «que  los  cor- 
regidores diesen  fiadores  legos ,  llanos  y  abonados  de  que 
residirían  los  cincuenta  dias  sigoientes  á  la  terminación  de 
su  oficip ,  y  de  pagar  de  llano  en  llano  lodos  los  dapnos  é 
debdas  que  por  ellos  ó  por  sus  oficiales,  é  criados  é  femi- 


■  Hist  ms.  de  Don  Enrique  IF  por  Galindez  de  Carvajal  fol».  11, 
68  y  87 :  (Bibl.  de  la  Acad.  de  la  Hisl.)  Crón^del  mismo  rey  por  Di^ 
£0  Enriquez  del  Castillo  cap.  64  y  Coleo,  de  docum,  inéditos  i*  XIV 
p.  388. 


•  • 
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liares  fueren  feehas:  isin  la  cual  no  seHan  reeUñdos  en  los 
pueblos  *. 

No  descuidaban  los* Reyes  Católíeos  nada  favorable  á  ta 
recta  administración  dé  la  justicia  y  al  ^obustedmiento^  del 
poder  real  tan  quebranlado  por  la^  turbaciones  y*diseordias 
continuas  en  los  tiempos  de  Don  Juanll  y  Don  Enrique  IV. 
Como  la  provisión  de  corregidores  era  ün  medio  de  grande 
eficacia  para  lograr'ambos  objetos,  perseveraron  Don  Fer*^ 
nando  y  Doña  Isabel  en  la  política  de  sus  antecesores ,  jpero 
encaminándola  con  su  acostumbrádar  sabiduría  al  reparo  -de 
los  yerros  y  agravios  comeíidos ,  y  al  propósito  de  atraer 
con  buenos  modos  á  sü  devoción  y  obediencia  todas  las  cla- 
ses y  condiciones  del  Estado-       * 

Pusieron  por  asistente  de  Toledo  en  147*  á  Dpn  Rodrigo 
Manrique,  y  por  corregidor  de  Vizcaya  al' capitán  Juan  de 
Torrea  én  1477;  y  aunque  los  vizcaínos  lo  contradijeron 
alegando  que  §egun  los  privilegios,  foletos  y  costum- 
bres de  la  tierra  debía  ser  letrado  y- ño  caballero ,  lo  bu-^ 
bieron  de  recibir  y  obedecer  á  su  despecho.  También 
nombraron  asistente  para  Sevilla  en  4478^  tricando.,  cóírtio 
solian,  la  denoinínacion  antigua  por  ser  titulo  ingi^toy 
desapacible  el  de  corregidor.  En  las  cortes  de  Toledo 
de  4480'delermínaron  proveer  de  corregidores  todas  lae 
ciudades  y  villas  importantes  que  no  los  teniap.  Diéronk)  á 
Falencia  en  4  483  para  sosegar  los  ánimos  alterados  con 
motivo  de  las  contiendas  sobre  el  señorío  de  la  ciudad  entre 
sus  moradores  y  el  obispo  Don  Diego.  Hurtado  de  Men- 
doza ?.  *    . 


»  Colee,  diplom.  del  P. BurridB.  H.  DD.  i3t  f.  115  y  Cokc.  rhu 
de  la  Acad.  t.  XV  fols.  141 ,  202  y  298. 

2^  Alcocer,  Hist,  de  Toledo  lib.J  cap.  i  17;  González,  Privilegios 
de  Simancas  1. 1  pág.  6';  Ortíz  de  Zúñiga ,  Anales  da  Sevilla  p.  855f 
Salazar  de  Castró ,  líiiL  genealógica  de  la  casa  de  Lara  Hb.  XIH 
éap.  1  y  Pulgar,  BisL  de  Ptdencia  I.  II  lib.  2  pág.  135.  .  • 


Las  cóTi»  de  Madrigal  dé  1476  vót  vienm  á  sti-teika  or- 
dinario de  que  no  se  mandasen  corregidores  sin  ser  pedi* 
dos ,  ni  retuviesen  ei  ofiéto^  knas  de  nn  sSo/-  aporqtie  se 
hacian  pareiaies  é  bandero»  en  los  piseblos  dotide  estabnn;» 
mas  lo»  Réye&  CatóUeos ,  desentendiéndose  á&  aquella  si- 
plica,  respondieron  que  «asaz  era  bien  próveido  por  las 
leyes  de  eslos  reinos.»  En  realidad  su  inteníeion  era  perpe- 
tuarlos, aunque  la  disimulasen ,  ya  dando  moéslrsr  deponer 
abstente;»  solo  micrntras  rmse  estalbbeia  inejor  g<d>ienio  en 
los  pueblos,  ya  alargando  la  durackm  d^l  corregineDto 
tres ,  cuatro  6  mas  aiSos ,  ó  bien  sí  proniaa  con  la  ettiisBla 
de  en  eoanto  nuestra  merced  é  noluntad  fuere.  Bnr  4480 
acabó  de  generalizarse  ei  uso  dé  los^  corregidores^  pues 
segoR 'flefiere  Pulgar,  el  Rey  éla  Reíiiar  acordaron  aquel 
año  de:  eaviarlos  k  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos 

« 

donde  no  les  habiaA  puesto  ^: 

Florecia  entonces  la  jostícia ,-  porqjoe  pon  Femando  y 
Doña  Isabel  exá«uinaban  por  si  mismos  la  condiseta  dé  los 
ecMrregidores  y  jueces ,  premiando  á  los  bueno»  y  oast^ndo 
con  todo  rigor  á  los  malos ,  ó  cuando  no  podlaá  peiso- 
nal  mente  por  medio  de  pes(piisidoffes  ^  ó  valiéndose  da  se- 
cretas inteligencias ,  según  de'  iodo  ello  teTiietno»  issAaMes 
ejemplos  en  YaUadolid ,  Granada  y  Sevilla ;'  y  pará*^nejor 
logro  de  su  deseo  publicaron  en  estn  tUlíma  ciudad  tas  or- 
denanzas  de^  4500   sobre  la  manera   de*  ejercer  aquel 

Asi  continuaron  las  cosas  durante  el  breve  reinado  de 
Don  Felipe  y  Doña  Juana  y  la  gobernación  de  Don  Fer- 
nando el  Católico ,  sin  cfue  apenas  se  haya  introducido  no- 

.  4    Coleé,  ms,  i.  XTI  f .  íi^,  PtiPü.  dé  SimanúM 1. 1  p%.  f 73,  y 
Crón.  de  los  Reyes  Católicos  plrte  II  cap.  as. 

9  Garibay  Comp.  hist,  líb.  XVIli  cap.  3S;  Cari»  de  F^raaadffde 
Zafra  á  los  Reyes  Católicos ;  Pulgar ,  Crów.  de  TaUaioUé  (Ceke.  és 
domtminédiéo9t.  Xlpág.  M^yXiirpág.  m},  j Catee.  deíaJeed, 
t  XVm  f.  63  (tL,  3  f  4  til.  1 1  Ub.  VII  Bfof .  Aecapi) 


vedaA;CiaB0iai  a^noa.  S^kmenle  las  corlea  de  ValladoUd 
de  4406  auplioaron  que  las  rQorregiooieDtoa  no  se  proveye- 
sen en  paríe«(es  ^e  los  grandea  y  prelados  qae  tuviesen 
tierras  y  vecindad  y  confinasen  con  las  ciudad^  y  villas^ 
pqrqo^  ^sefiaa  ^osipedho^oa  en  \9»  <)auac(s  de  k>r  términos, 
pase^  y  jurisdíccíooea;  y  las^dd  BfótBg0S(4e  l&iSque  estos 
ofiek»,  asi  oomo  otros  cualesquiera  r^les  6  municiipdes, 
no  ae  diesen  &  extranjeros :  todo  lo  que  les  fué  mas  Uaná-- 
meAle  otorgado ,  que  fiekneote  cn»plide«eguB  la  inveterada 
costomhre  de  nuestras  reyes. 

Cuaqdo  se  levantftrbn  en  4520  las  conauDidades  de  Gaa^ 
tilla ,  eAtre  los  varios  capituloa  q«e  los  agervnanados  par- 
diaa,  er^  nnoiqoe  lesí^oorregidorea,  oficiales  de  las  cinda^ 
dea,  villas  ó  logares  é  adelantamientos,  é  otras  justicias 
deatoB  rei«os ,  wn  puedan  ser  prorogados ,  nin  se  proro«< 
gaen^poff  maa  de  ^n  ano ,  aunquíe  asi  lo  pidan  é  sv^pliquen; 
y  qqe  en  lo  adelante  no  se  provea  de  corregidores  ár  loa 
'piieblos^  salvo  si  lo  pidiesen ,  todo  coafarine'á  las  antiguas 
leyea  yi-oosluixibres  de  la  tierra  ^ 

Los  corregidores,  aun^e  de  ordinario  eran  aqtoipida- 
des  celadoras  de  la:  jusiieiay  buen  g0bieriH>  de  los  pueblos,: 
no  se  mostraban  de  todo  punto  ^eil. ranos  al  wandode  las 
arofiaa,  poes  en  eiertas  ciudadeis  reunían  á  sa  o&cio  el  de  * 
capitajoes' á  guerra;  si  \mn  por  lo  común  álos  ateaídes 
pertenecía  el  cargo  de  la  gente^.  Ei>  IbUaga  tenia  el  alcaide 
titdboide  capUan  de  k4íiiidad »  y  sin  einbaffgo  era  el  corre-- 
gidoFcabo  de  su  milicia:  en  Granada,  á  tiempo  qae  ocurrió 
el  levantamiento  de  loa  moriscos ,  Joan  Rodríguez  de  Vills^ 
fuerte  como  corregidor ,' disputó  al  capitán  general,  conde 
de  TendiUa,  el  derecho  de  gobernar  la  hueste  del  concejo; 
y  en  4  577  contienden  sobre  lo  mismo  el  alcaide  y  el  cor- 
regidor de  Gibraltar,  apoyando  su  pretensión  el  primero  en 


*     Colee,  de  la  Jcad.  %.  XVI  fol«.  334 ,  3A2  y  350  y  Sandova^l 
kist.  de  Cárhi  Tlib.  Vil.  %i. 


.  que  ala  oápitania  de  la  fortaleza  ife^^iMjo  todo  cargo ée 
gaerra ,  á  cnya-  razón  oponia  el  Begondo  cpie  él  represen-* 
taba  la  persona  del  rey ,  y  como  i  tal  le  ^pertenecia  toda 
autoridad  ^. 

Los  ref^s-  de? la  casa  de  Borbon  dieron  nuevas  y  proli- 
jas ordenanzas  á  los  corregideresaiiQpÍ4aildo<eus  facultades 
de  justieia  y  polieia;  de  manera  que  ademas  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  pasaba  por  sus  manos  casi  lodo  lo  económico 
y  gubernativo  *  de  los  pueblos,  perdiendo  loa  concejos 
cuanto  ganaban  estos  magistrados  en  poder  y  fuerza  ^. 
Sumisos  al  Consejo  de  Castilla  á  quien  estaban  -sujetos ,  y 
vigilados  de  cerca  por  las  audiencias  y  chanciilerias ,  for- 
maban él  postrer  eslabón  de  la  cadena  admioisirativa  y  jo- 
díclal :  dobl^  imperio  vicioso  desde  su  raiz  como  todo  exceso 
de  mando ,  é  imprudente  ademas  porque  kiducia  á  llevar 
el  espíritu  propio  de  los  jurisconsultoealr  gobierno  inmediato 
de  las  ciudades.    . 

En  su  primera  faz  fueron  los  corregidores  una  institu- 
ción saludable  para  moderar  el  poder  de  los  ccmcejo^  sin 
oprimirlos ;  pero  la  malicia  de  Jos^tiempoB  los  convirtió  en 
medio  segurb  de  oprimirlos  y  no  moderados.  Todas  las  cosas 
caminaban  entonces  al  hilo  de  la  corriente  contraria  á  las 
'antiguas  libertades  de  CastiHa.  Los  pueblos  se  dejaron Ue- 
var  debajo  de  bdena  f6  á  la  d)ediélicia  de  principes  extran- 
jeros no  acostumbradóa á  sus  reglas  y  naos,  y  esto  foé 
ocasión  de  extrañas  mudanzas  en  el  gobierno.  Parecía  deuda 
que  los  llamados  á  ocupar  el  trono- de  la  España  se  mostra- 
sen cada  vez  menos  señores  de  su  vlolnntad  y  mas  allega- 
dos al  común  sentir  de  los  nuevos  subditos ,  no  sujetos  por 
la  conquista ,  sino  prestos  á  levantar  en  sus  hombros  la 


*  Guerra  de  Granada  mt  Don  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  li- 
bro UI;  Hi9t.  de  Gibraltar  por  Don  Ignacio  Lopezde  Ayala ,  lib.  lU 
pág.  25r  ^ 

.  «    V.  los  títs.  11 ,  tS  y  la  IJb.  VU  Nov.  Rccop. 
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nuew  dioa»Üa;  pero  suele  «eontecer  que  en  (anio  son  gra- 
tos los  beneficios ,  en  cuánto  se  halla  cómoda  excusa  á  la 
obligación  de  reconocerlos ,  apellidando  los  principes  t^zon 
de  estado  las  causas  livianas  de  no  pagarlos. 


CAPITULO  XXXVIII. 


De  la  administración. 

J3I  o  se  ftwtnaron  de  improviso  las  teorías  politicas,  sirio 
muy  despacio  y  al  cabo  de  machos  siglos  de  observación  y 
experiencia  en  las  cosas  del  gobierno »  dejándose  sentir  la' 
necesidad  de  los  principios  y  acudiendo  al  remedio  de  las 
miserias  de  la  vida  civil  sin  orden  ni  consejo,  antes  que 
acertasen  los  hombres  á  establecer  doctrinas  en  cuanto  á  la 
organización  de  los  poderes  páblicos ,  y  reglas  útiles  para 
el  discreto  ejercicio  de  sus  diferentes  facultades.  El  derecho 
romano  por  un  lado  ^  y  por  otro  las  leyes  y  cosiumbras.  de 
la  edad  media ,  tejían  la  red  de  nuestro  pasado,  mas  fuerte 
por  lo  antiguo  déla  tradición,  que  por  la  sustancia  de  al- 
guna especulativa.  Con  el  tiempo  penetró  la  filosofía  en  los* 
alcázares  de  1^  política,  y  hubo  análisis  y  síntesis  y  cons** 
tituciones  labradas  con  delicado  artificio,  máximas  de  equi- 
librio, tablas  de  derechos  y  sentencias  vanas  ó  imposibles. 
Queremos  significar  con  lo  dicho  que  nuestros  mayores 
carecian  de  la  lumbre  de  la  verdad  en  el  arte  de  la  gober- 
nación, porque  solo  fiaban  de  los  hechos ,  mientras  los  con- 
temporáneos pecamos  en  el  extremo  opuesto,  poniendo  los 
ojos  solamente  en  el  derecho.  Mas  como  quiera  que  sea ,  sin 
Sallar  el  pJeito  entre  la  escuela  histórica  y  la  filosófica,  cum-. 
pie  á  nuestro  propósito  asentar  que  la  división  de  los  jKxle*- 
TOMO  tt.  16 
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res del  Estado ,  fruto  del  espiritu  de  ^t&mep  y  de  la  afidoo 
á  los  sistemas  constitacionales ,  es  tan  moderna ,  cnanto  no 
alcanza  á  introducir  un  buen  método  en  el  estudio  de  las 
antigüedades  de  Castilla  y  Léon ;  por  lo  cual  habremos  de 
usar  repetidas  veces  los  mismos  nombres  al  tratar  de 
cosas  muy  distintas ,  ^  saber :  administración,  justicia, 
guerra,  cortes  y  otras  varías.  La  mezcla  de  facultades  y 
jurisdicciones  nos  obliga  á  rodear  la  materia  con  tal  cuidado, 
que  sin  menoscabo  de  la  claridad  propia  del  asunto ,  expon- 
gamos ahora  la  manera  de  ejecutar  las  leyes  de  interés 
común ,  ó  llámese  la  antigua  administración  de  estos  reinos. 
Durante  el  primer  periodo  de  la  reconquista ,  y  aun  en- 
trado ya  el  siglo  XII ,  reviven  las  formas  de  la  administración 
visigoda  con  sus  duqnes »  condes  y  ministros  inferiores;  ni 
es  de  maravillar  que  asi  sucediese ,  principalmente  después 
que  Don  Alonso  el  Casto  restableció  los  usos  de  Toledo.  Ha- 
llamos también  prepósitos  que  según  Masdea  gobernaban  la 
cabeza  del  reino ,  aunque  mas  parece  denominacion*aplica- 
da  en  general  á  cualquiera  lugar  teniente  del  rey  en  la  tier- 
ra ó  en  la  hueste ,  de  donde  acaso  se  derivó  el  titulo  de 
adelantado.  En  este  sentido  suele  emplearse  en  las  antiguas 
escrituras  como  sinónimo  de  superior  eclesiástico ;  pero  síd 
embargo  conviene  advertir  qué  en  esta  época ,  lo  mismo  que 
bajo  la  dominación  de  los  Godos ,  prepósito  significa  asimis- 
mo autoridad  subalterna  con  jurisdicción  en  territorio  muy 
limitado ,  según  se  colige  del  testamento  de  San  Rosendo  ^ 

*  Hist.  crü,  t.  XIII  p.  41.  En  una  donación  hecha  por  Don  Bernar- 
do, conde  de  Rivagorza,  al  monasterio  de  Santa  María  de  Orarra  el 
año  833  que  insertan  Pellicer  y  Zurita,  se  encuentran  las  palabras  si- 
guientes ¿a  Si  ego  Bemardus  comes  et  mor  mea  Tota,  sire  tíIIícus, 
tan  vicarius,  quam  praepositus  atque  gardlngus...  contra  hanc  nos- 
tram  oblationem  etc.  Águirre.  Colíect.  máxime,  t.  IV  pág.  125.  Ver- 
dad Q8  que  ercUado  instrumento  pertenece  á  una  tierra  no  conquista- 
da por  los  Moroa  y  sujeta  á  la  sazón  al  imperio  de  Cario  Magno.  Coa 
mayor  auioridad  puc» ,  podemofe  acotar  aquí  con  el  testamento  de  Si« 
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E»  igualmente  vago  el  lítalo  de  potestad ,  oBcio  qué  se- 
gún Nunez  de  Castro  competía  en  jurisdicción  con  el  merino 
mayor ,  nombrado  ya  en  los  fueros  de  Melgar  de  Suso  (950) 
y  temdo  sin  duda  en  mucho,  puesto  que  Ferran  Perrandez 
la  potestad  confirma  él  privilegio  con  el  obispo  de  Burgos  y 
otras  personas  principales.  En  ciertos  casos  se  pospone  e! 
potestad  al  conde ,  y  en  otros  se  usa  en  la  genérica  acep- 
ción de  autoridad  ó  poder  indeterminado  *. 

También  al  principiar  el  siglo  XI  se  encuentra  en  algu- 
nas escrituras  el  dictado  de  Prior  in  omnia  impérii  Palatii, 
que  Salazar  de  Mendoza  declara  con  justicia  mayor  de  la 
casa  del  rey ,  en  cuya  razón  mas  pertenece  á  la  corte ,  que 
á  la  máquina  del  gobierno  y  á  las  cosas  de  la  repáblica  *: 

Hádese  mención  en  otros  privilegios  del  tiufado ,  del  vi- 
cario y  del  vilico ,  y  se  citan  algunos  de  estos  antiguos  bfi- 
cíos  en  los  concilios ,  como  en  elcompostelanode  4  H4:  por 
donde  se  muestra  que  la  administración  de  los  Godos  sub-^ 
sistía  al  comenzar  él  siglo  XII,  salvas  la&  alteraciones  que 
la  diferencia  de  los  tiempos  demandaba  '. 

Mas  dejando  aparte  estos  oscuros  pormenores  pertene^ 
cieiites  &  la  'administración  visigoda,  vengamos  á  cosas!  de 
mas  peéo  y  sustancia ,  tratándolas  no  según  el  orden  crono- 
lógico ,  sino  conforme  al  grado  de  autoridad  propio  de  cada 
magistratura.  '    .  «  . 


■r 


Rosendo  Otorgado  el  año*  978.  entre  ci^as  confirmaciones  v^emoalaa 
siguientes:  Aloytus  qui tune  prae^osjtiía  erat— Viüsara  praBpositus— 
Gresconnius praepositus /6m/.  pág*  383.  Gonfírmauna, donación  de 
Doña  Urraca  á  la  iglesia  de  León  hecha  el  año  1109,  Petrus  Garsie 
prepQsItas  canonice  Sanctse  Marlae.  Colee,  de  Fueroi  nÉumaip.iríj 

p.  101.  ^  :■  .         ;  •    ■,  .  ••,  i  .  ■';::        .     :  , 

*  Crón.  de  Don  Alonso  FÍII  cap. 5 8,.. Co/ec.  de  Fufitos  mnny 
c^pá/ef  1. 1  págs.  30 ,  31  y  54. 

3    Dignidades  seglares  dé  Castilla^  Hb.  Icap.  16. 

2  Colee,  de  Fueres  municip,  t.  Ip;  ISB,  Aguirre  Colee;  mate. 
t.  V»-p.  34,.  •  •••.'...':.  •;.     '^y 


Entre  las  primeraB  y  mayores  dignidades  de  estos  reinos 
se  cuentan  la  de  condestable  instituida  por  Don  Juan  I  e\ 
año  4  382  en  la  cabeza  de  un  señor  tan  ilustre  como  era  Doa 
Alonso  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  Pretenden  algunos 
que  la  voz  condestable  se  deriva  de  Comes  stabulvun  prin- 
cipal uScio  palatino  entre  los  Godos;  y  añaden  que  es  ahora 
eqniyaleitte al  cargo  de  alférez  del  rey,  6  su*capitan  general 
de  los  ejércitos  dé  Castilla,  Toledo,  León  y  Galicia. 

Fué  creada  la  dignidad  xle  condestablé  para  gobernar  la 
gente  de  guerra  eu  lugar  del  rey  haciendo  sus  veces  como 
teniente  é  vicario,  con  potestad  superior  á  los  duques,  con^ 
des'  y  marqueses,  á  los  adelantados  y  merinos  mayores. 
Tenia  jurisdicción  civil  y  crinfiinal  con  mero  y  mixto  impe- 
rio, y  de  sus  sentencias  no  habia  apelación  sino  para 
delaate  del  rey  mismo.  Ponia  alcaldes  en  los  ejércitos  que 
determinasen  los  negocios  civiles,  y  ministros  inferiores  que 
procurasen  la  abundancia  y  moderasen  el  precio  de  las 
vituallas:  guardábalas  llaves  déla  ciudad,  torre  ó  fortaleza 
donde  el  rey  se  alojaba :  vengaba  las  injurias  de  los  caba- 
lleros: respondía  á  los  ríeptos  ó  desaRos  que  se  hicieren  al 
reino,  y  encabezidba  sus  bandos  con  estas  palabras:  Manda 
^t  T^lf  y  9U  ^o%de$iahle^  en  demostración  de  su  grande  auto- 
ridad. Cuando  Don  Enrique  IV  nombró  condestable  de  Cas- 
tilla á  Miguel  Lucas,  el  rey  de  armas  dijo  entre  otras  cosas 
en  aquella  ceremopia:  « El '  muy  magnifico  é  muí  ¡lastre 
principe  el  señor  rey  Don  Enrique  IV...  constituye  é  face  su 
compañero  é  condestable  de  su  caballería...  al  noble  barón 
Miguel  Lucas  etc.  d  ^ 

Hizose  la  condestabi}ia  hereditaria  desde  el  veinado  de 
Do9  Jíuaa  Den  el  Unáje  de  los  Vélaseos  (con<ks  de  Haro  y 
duques  de  Frías)  aunque  vino  á  perder  muchas  de  sus  anti- 
guas preeminencias  en  proporción  que  la  nobleza  fué  deca- 
yendo de  su  esplendor  y  lozanía  ^ . 

m 

*   *    Salazar  de  Mendoza ,  Dignidadei  segl,  de  Coitilla  lib.  III  ca- 
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Los  cancilleres  proceden  del  conde  de  los  notarios  oficio 
may  señalado  en  la  corte  de  los  reyes  godos,  y  aun  por  eso 
solian  en  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  apellidarse 
notarios  noiayoresde  estos  reinos»  Eran  los  secretarios  de  pa«- 
lacio,  en  cuya  razan  extendían  la&  cartas,  privitegios^  tesla- 
n^entos  y  otras  escrituras  reales  y  las  refrendaban,  desem- 
peñando por  lo  comtin  este  ministerio  eclesiásticos  cons- 
tituidos en  dignidad»  acaso  porque  ellos  solos  sabian  leer,, 
escribir  y  notar  los  docupoento^  sobredichos.  Cuando  Don 
Alonso  Vil  se  hizo  coronar  Emperador,  trocó  el  nombre  á 
variosL  oficios  de. la  corle  prefiriendo  los  usos  del  imperio  á 
la  modesta  magostad  de  sus  antepasados,  y  desde  entonce» 
.empieza  el  titulo  de  canciller  separadamente  del  de  notario» 
AI  dividir  Don  Alonso  sus  estados  entre  sus  hijos  Don  San-« 
cho  y  Don  Fernando,  dividió  asimismo  la  cancilleria  mayor 
en  dos^  una  perteneciente  at  reino  de  Castilla  y  otra  al  de 
Leon« 

Los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  turaron  estos  ofi- 
cios krgps  años  pasando  con  la  dignidad  eclesiásflca  al  suce- 
sor, pero  sin  constituir  derecho  hasta  que  los  Reyes  Cotóli-^ 
eos  incorporaron  la  cancilleria  mayor  de  Castilla  á  la  pri- 
naera,  y  la  segunda  adquirió  la  notarte  mayor  de  León  sí» 
otro  titulo  conocido  que  Ja  costumbre.  Verdaderamente  ni 
el  arzobispo  de  Toledo,  ni  el  de  Santiago  ejercieron  á  la 
continua  y  por  su  persona  semejantes  cargos,  sino  que  ftté* 
ron  mas  bien  títulos  ó^  dignidades  nomínales,  como  lo' prueba 
la  existencia  de  oiroa  cancilleres  y  notairios. 

UamaDon  Alonso  el  Sabio  á  los  eancUleres^  cr  medianeft)d 

entré  el  rey  -é  los  ornes  cuanto  en  las  cobras  temporaíes, 

aporque  todas  las  cosas  que  ha  de  librar  por  caf ta¿  han  de 

ser  coa  sü  sabiduría ,.  é  él  las  debe  ver  antes  que  las  sellen 


pitulo  i9y  Garibay  CTbmp.  hist.  lib.  XY  cap.  53,  Peliícer  ^na/e^  de 
Etpaña  Wh,  lU  núm*  49,  Crón.  de  Ihn  Juan  Inpéaé.  pág.  624, 
Cronicón  de  FaUadoUd.  Colee,  de  docum.  k^dUoé  t  Xül  p.  37. 
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por  guardar  que  noi>  sean  dadas  contra  derecho ,  por  ma- 
nera que  el  rey  non  resciba  ende  daño  nin  vergüenza.  E  Á 
fellaré  que  alguna  y  había  que  non  fuere  assi  fecha ,  débela 
romper  ó  desatar  con  la  péñola »  &  que  dicen  en  latín  can- 
c$Uare.n  Tenia  también  grande  autoridad  en  las  cortes, 
siendo  consultado  en  las  dudas  sobre  la  forma  y  regla  con- 
veniente á  cada  caso ,  y  era  como,  el  archivo  de  la  ley  y 
custodio  de  las  tradiciones  ^ 

£1  oficio  de  almirante  fué  creado  por  Don  Feroaado  HI 
cuando  determinó  cercar  á  Sevilla  por  mar  y  tierra ,  y  tuvo 
para  ello  necesidad  de  naves  y  de  un  capitán  experto  que 
las  gobernase.  Era  caudillo  de  todos  los  navios  del  rey /asi 
juntándose  pocos  á  que  daban  el  nombre  de  armada ,  como 
siendo  un  armamento  mayor  ó  flota.  Ejercía  mando  y  jarís* 
ficción  en  las  persogas  y  cosas  de  la  mar »  desde  el  ponto 
en  que  su  gente  salia  del  puerto  hasta  el  fin  de  la  campaña. 
Entre  la  dignidad  de  almirante  y  la  de  condestable  hay 
grandes  analogias  de  poder  y  jurisdiocion ,  porque  tanto 
tiene  el  prhnero  en  la  mar,  cuanto  el  segundo  en  la  tierra. 
Son, los  almirantes  mas  antiguos;  pero  el  oficio  de  condes- 
table preeminente 

..  Aunque  de  ordinario  babia  un  solo  almirante  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León ,  ocurrió  algunas  veces  nombrar 
los  reyes  mpchos ,  como  se  manifiesta  en  la  historia  de  Don 
Fernando  el  Emplazado. 

Proveía  el  rey  el  oficio  de  almirante  en  quien  era  so 
merced,  según  se  acostumbraba  hacer  con  los  demás  de  la 
corona;  y  si  bien  vino  con  el  tiempo  á  trocarse  en  heredi- 
tario,, esto  fué  mera  condescendencia  de  los  reyes  que  desde 
Don  Enrique  III  transmitieron  la  dignidad  de  padres  á  hijos 
dentro  del  linaje  de  los  Enriquez.  Los  Reyes  Católicos  nom* 
braron  á  Cristóbal  Colon  almirante ,  en  cuyo  titulo  le  suce- 


..  '    Sajiazar  de  Mendoza  0¿Mra  cU.  iib.  II  cap.  7»  Salazar  de  Castro, 
HUt.  de  (a  fíasa  f/e  Lora  U]>.  VI  c^p.  3  y  )ey  4'tit  9  Part.  II. 


-S34  — 

dieron  poF  jura  de  heredad  sus  descendientes  hasla  nuésf* 
iros  diaa  ^ 

Álai€|árife  mayor  era  el  oficial  encargado  de  cobrar  tos 
pechos  y  tributos  <ie  la  tierra ,  de  pagar  á  los  caballeros  y 
dar  x^uenta  al  rey  cada  año  de  todas  las  encadas  y  salidas 
de  caudales.  Corrió  este  oficio  á  cargo  de  Io&  jodies  hasta 
loé  tiempos  d^  Don  Alonso  XI  quien  «por  aplacar  el  des-< 
contento  de  los  poejtylos  y  por  haber  alcanzado  &  Don  Juzaf 
muy  grandes  contias ,  mandó  que  recabdasen  las  sus  rentas 
cristianos ,  et  estos  que  nea  oviesen  nombres  de  almiojarifes, 
mas  que  les  digiesen  tesoreros.»  Sin  embargo  hallamos 
todavia  en  1360  á  Samuel  Levi  tesorero  mayor  del  rey  Don 
Pedro  ^annqoe  en  1366  aparece  Martin  Yañez  desempe- 
ñando aquel  ministerio.  Don  Juan  I  tuvo  asimismo  al  judío 
Jbsé  Pico  por  guarcb  y  administrador  de  su  tesoro:  afición 
antigua  diñcil  de  extirpar ,  porque  eran  los  de  esta  nación 
gente  versada  en- todos  los  caminos  de  allegar  dinero.  Don 
Joan  n  eneomendó  semejante  servicio  á  dos  conta(]pres  ma- 
yores,, á  quienes  juntó  Don  Enrique  IV  un  tercero  llamado 
Diego  Arias  de- Avila,  que  habia  sido  contador  de  sus  ren- 
tas como  principe  de  Asturias ;  y  los  Reyes  Católicos  guar- 
daron la  costumbre  de  nombrar  dos  solamente  ^. 

Estos,  fueron  los  principales  oficios  de  la  corte  desde  el 
siglo  VIH  hasta  el  XVI,  en  cuyo  ordenado  conjunto ,  teniendo 
al  rey  por  cabeza ,  se  cifraba  tedo  lo  que  en  lenguaje  mo- 
derno pudiéramos  llamar  la  administración  central  del.  Es- 
tado. Resta  ahora  examinar  las  ramas  de  aquel  tronco  ^  ó 
lois  gobernadores  de  las  provincias  encargados  de  llevar  la 
vida  y  el  calor  del  corazón  &  las  extremidades  del  cuerpo; 
porque  no  basta  tener  buenos  pensamientos  y  ordenar  prag- 


*  Leyes  24  tit.  9  y  3  lit.  24.Part.  II.  Salazar  de  Mendoza -lib.  II, 
cap.  i6,  Garibáy  Comp.  hist.Wh.  XV  cap.  54. 

^  Ley  25  ,  tit.  9  Part.  11,  Ct^ón.  de  Don  Alonso  XI  Cap.  85.  HM 
ms.  de  Don  Enrique  JP^  por  GalindBz  de  CatvaJBl. 
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mátioas  y  requerir  svl  ohaervanda ;  sioo  que  á  la  iMrimilad 
firme  de  ejecutar  la  ley  y  los  mandatos  del  principe ,  debmi 
acompasar  los  medios  d^  coacción  necesarios  á  domar  los 
ánimos  rebeldes.. 

Las  primeras  y  mas  altas  dignidadea  de  Castilla  y  León 
entre  las  revestidas  de  mando  y  jurisdiccionrea  las  provin- 
cias ,  eran  las  de  adelantado  y  merino  mayor  qjoe  corríaQ 
parejas  y  se  ajustaban  alas  mismas  leyes  y  ordenanzas  y 
eran  tenida^  en  igual  estima;  sin  embargo  de  que  tódavia 
se  trasluce  cierta  superioridad  en  los  primeros  oon  respecto 
k  los  segundos. 

-  El  oficio  de  adelantado  tuvo  su  origen ,  según  escriben 
los  autores  que  de  estas  cosas  tratan ,  en  los  Jliempos  de 
Don  Fernando  III  para  sustituir  coa  ellos  á  los  condes  á 
quienes  estaba  encomendado  el  gobierno  superior  de  la 
tierra;  pero  Salazai;  de  Mendoza / apoyándose  en  aniori- 
dades  de  nota ,  dice  que  hubo  adelantados  en  León  y 
Extremadura  en  los  dias  de  Don  Fruela  U ,  en  los  de  Don 
Alonso »  p^dre  de  San  Fernando »  y  de  Dcm  Ahinso  elBoeno 
ó  el  Noble,  que  con  ambos  renombres  es  conocido  en  la 
historia  el  Vni  de  Castilla»  Como  qniera,  verdaderameate 
la  dignidad  de  adelantado  fuá  desde  entonces  mucho  roas 
conocida  y  su  autoridad  deslindada ,  en  vez  del  titulo  vano 
ó  incierto  poder  de  los  antiguos ;  ni  es  razón  que  nos 
sorprenda  una  mudanza  tan  acomodada  &  la  índole  da  aquel 
rey  celoso  de  sus  prerogntivas ,  tibio  pon  la  nc^eza  y 
amigo  de  mantener  la  justicia  entre  los  suyos. 

Tuvin»)s  adelantados  de  Castilla ,  León ,  Asturias ,  Gali- 
qia  y  Murcia  y  Cazorla ,  y  ademas  adelantados  de  la  Fron- 
tera. Dicen  las  leyes  de  Partida  que  adelantado  tanto  quiere 
decir  como  orne  metido  adelante  en  algún  fecho  señalado 
por  mandado  del  rey...  El  oficio  de  este  (prosigue)  es  muy 
grande ,  ca  es  puesto  por  mandado  del  rey  sobre  todos  los 
merino^ ,  también  sobre  todos  los  de  las  comarcas  é  alfoces 
como  los  otros  de  las  villas. 
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•  Stt  (Ugnidad  era  la  mmediaia  al  rey  en  lá  tierra  del 
addantamiento ,  y  asi  adelantado  de  CastíQa ,  Leen  ó  de 
otra  parte  cualquiera ,  significaba  gobernador  de  aquel  ter-* 
rítono,  fuese  reino»  provincia  ó  una  sola  comarca,  con 
autoridad  de  justicia  niayor  y  capitán  general  de  su  gente; 
y  eladelantadc»  de  la  frontera  tenia  el  encargo  de  guardar 
y  defender  las  tiei^as  vecinas  al  enemigo ,  y  expuestas  por 
tanto  á  sus  robos,  quemas  y  talas,  de  acometer  sus  ejércitos, 
hacer  entradas,  cercar  fortalezas ,  y  en  suoui  lleyar  todo  el 
peso  de  la  guerra  con  los  Moros. 

Don  Alonso  el  Sabio  ordenó  que  los  adelantados  de  la 
Frontera  fuesen  convenibles  para  el  oficio,  é  tales  que 
guardasen  el  servicio  del  rey  ,*é  la  tierra ; »  y  esto  mismo  le 
fué  suplicado  á  Don  Alonso  XI  en  las  cortes  de  Madrid  de  > 
4329.  Tenían  los  adelantados  otros  bajo  su  autoridad  x|oe 
también  se  llamaban  asi,  pero  sin  ^1  aditamento  de  mayo-* 
res ,  y  gobernaban  en  su  nombre  como  delegados  suyos. 

Desde  el  siglo  XIV  erapezai*on  los  adelantamientos  á 
propender  hacia  la  sucesión  hereditaria ,  pues  sabemos  que 
muerto  el  adelantado  Gómez  Manrique ,  porque  el  infante 
Don  Fernando-  de  Antequera  proveyó  el  oficio  en  Diego 
Gómez  de  Sandoval ,  se  opuso  á  ello  Pero  Manrique  dicien- 
do que  le  pertenecía  á  él  de  derecho  en  razón  de  venir 
poseyéndolo  su  linaje  por  espacio  de  mas  de  ochenta  años.  * 
El  iófante  respondió  que  los  adelantamientos  eran  oficios 
del  rey,.é  no  eran  de  juro,  é  los  reyes  los  pedían  dar  á 
quien  les  pluguiese ;  y  asi  quedaron  las  cosas  por  entonces. 
Sin  embargo^el  adelantamiento  de  Sevilla  hizose  hereditario 
desde  que  Don  Enrique  II  lo  dio  &  Don  Juan  Alonso  de 
Guzmao»  primer  conde  de  Niebla,  á  quien  sucedi4}  Per 
Afán  de  la  Rivera  en  .cuyo  linaje  se  perpetuó  hasta  los  . 
Reyes  Católicos  que  tomaron  para  si  toda  la  autoridad» 
dejando  el  título  de  honor  incorporado  en  la  familia  ^ 

'    Salazar  de  Mendoza  lib.  II  cap.  15.  Cr^n.  de  Don  Juan  II  ailo 
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■  Oii'o  6fiok>  de  grande  importancia  era  el  de  merino, 
nombre  derivado  de)  vocablo  moforint^,  el  cual  acaso 
procede  de  majvr  laci,  autoridad  muy  en  uso  bajo  la  ley 
visigoda.  Salazar  de  Mendoza  pretende  sacar  pruebas  del 
Fqero  Juzgo  en  favor  del  origen  gótico  de  dicfaa  magistrata- 
ra,  sin  reparar  que  el  Fuero  romanceado  no  es  buena  guia, 
pues  su  lenguage  se  ajusta  á  los  tiempos  fie  la  versión,  y  asi 
ala  yozjudex  suele  corresponder  la  palabra  merino. 

Añade  el  'autor  citado  que  el  oficio  de  los  merinos  se 
nombra  en  un  privilegio  de  Don  Bermudo  II  al  monasterio 
de  Carracedo  otorgado  el  año  990;  pero  está  fjuera  de  dada 
que  existia  mucho  antes  según  se  manifiesta  en  los  fueros 
de  S.  Zadornin,  Berbeja  y  Sarrio  concedidos  por  el  conde 
Feílian  González  en  955  en  aquellas  palabras:  Notum  sit 
ómnibus  quia  non  habuimus  fuero  de  pectare  homieidio, 

m 

ñeque  pro  fornicio,  ei  negué  pro  calda,  et.non  sayomsdt 
rege  inqre$io\  sed  ñeque  iltis  habuerunt  merinos  de  rege 
fuero  in  Eerbeia^  et  in  Batrio  et  in  Sanotí  Satumini.  Enei 
concilio  de  León  de  4020 ,  en  la  Historia  Compostelana  y  en 
escrituras  muy  posteriores  se  habla  á  cada  paso  de  los  mayo- 
rínos  ó. merinos  y  con  frecuencia  los  descubrimos  entre  las 
confirmaciones.  ♦ 

•  Consta  de  documentos  fechados  b  fines  del  siglo  XI  qae 
*  en  el  reinado  de  Don  Alonso  VI  había  merinos  del  rey  en 
León  y  Castilla,  y  húbolos  adenias  en  G«ilicia,  Asturias,  Gui- 
púzcoa; Ala^a  y  otras  tierras  que  vienen  confirmando  los 
privilegios  rodados  hasta  que  cesan  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos. 

Distinguíanse  los  merinos  en  mayores  y  menores,  aqne- 
Bos  puestos  por  el  rey  para  gobernar  de  ordinario  m 
extenso,  territorio,  y  estos  nombrados  por  los  primeros  para 
que  usasen  de  su  oficio  en  cuanto  ellos  no  fueren  en  la 


14H  ,  cap,  23,  Ortíz  de  Ziíñiga,  Jnales  de  Sevilla ¡}ég,  260,  leyes 
19  y  Í2  tít.  i)  Purt.  II  y  1  tjt.  4  Pan.  Ul. 
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meriaddd  ó  tierra  sujeta  á  su  jnrisdicoian.  También  se  dife-^ 
renciabari  en  merinos  del  rey  y  de  los  señores ^  pues  sabe- 
mos que  el  mefino  de  Docr  Diego  Gelmirez ,  arzobispo  de 
Santiago,  recibe  del  prelado  la  orden  de  acaudillar  la  hueste  . 
qtie  debía  acudir  en  auxilio  de  Don '  Alonso  VII  contra  los 
Aragoneses;  y  en  otra  ocasión  le  encomienda  que  vaya  á 
poner  censo. al  castillo  del  Castro  ciun  universis  suis  milüi-^ 
bus  et  tmivérris  ooi9i;905le//anffdf;t¿ti^,  usurpado  ala  iglesia 
por  un  caballero  principal  de  Galicia.  El  i^ero  Viejo  habla 
asimismo  de  merino  áe  rico  orne  que  alfoz  mandare, ^ 

.  £ra  el  oficio  de  los  merinos  mas  bien  un  cargo  de  gober- 
nación que  de  justic-ie,  pues  aunque  tenian  jurisdicción, 
estaba  conoreta  á  cpsas  señaladas  á  que  llaman  ( dice  Don 
Alonso  el  Sabio)  voz  de  rey^  como  camino  quebrantado^ 
ladrón  :con0cido,  mujer  forzada,  muerte  de  hombre  seguro, 
robo  ó  fuerza  manifiesta  y  otros  aeto&  de  violencia,  en  cuya 
persi^cucipn  resplandece  sobre  todo  el  deseo  de  mantener 
la  paz  en  los  pueblos.  Tenian  ademas  mando  militar,  según 
lo  declara  el  concilio  legionense  cuando  ordena:  qui  solid 
fuerunt  iré  in  fosatum  cum  rege,  eum  camüiíms  cum  tnajü" 
,níUs  eant  semjier  sólito  more  ^. 

Descuidabali  los  adelantados  y  merinos  mayores  la 
guardado  la  justicia  ó  abusaban.de  su  autoridad,  ya  vejan- 
do alas  personas  ya  sacando  pechos,  haciendo  pesquisas 
generales,  con  ocasión  de  cualquier  delito,  casligando  con 
rigor  inmoderado,  y  arrendando  sus  oficios  á  gente  sobervia 
y  codiciosa  de  lo  cual  se  seguian agrá vios  infinitos  á  la  tierra. 
Las  oortejs  empezaron  en  el  siglo  XIII  á  pedir  la  represión 
de  tamaños  desafueros,  y.  los  reyes  á  condescender  cop  los 


.  *    Lex  24  til.  1  lib.  II  For,  Jud,  y  la  equivalente  en  romanee.  Ley 

23  lit.  OPart  II.  Dignidades  de  Castilla  lib.  I  cap.  i7,  Colee,  de 

Fueros  muhicip.  t.  I  p.  31.  Hist.  Compoíí.  lib.  HI  cap.  24  y  L.  i 

lits.  6  y  9  tft.  8  lib.  I  del  Fuero  Viejo,  etc. 

3    Conc.  ci(.  cáp..l7.        .:  '  i      > 


ruegos  de  los  procaradores  en  una  serie  de  ordenanzas  qoá 
iremos  notando  en  el  progreso  de  este  capiUilo. 

Don  Sancho  IV  en  las  de  Falencia  de  4  286  babia  ya  or- 
denado qae  ningon  adelantado  ni  merino  hiciese  pesquisa 
general  en  los  lugares  de  su  jurisdicción ,  y  en  las  de  Vallar 
dolid  de  1295  que  los  merinos  mayores  de  Castilla ,  Leen  y 
Galicia  «non  fuesen  ricos  ornes  é  tales  que  amasen  la  jasii- 
*  cia :  »  cautela  necesaria  contra  los  señores  que  á  sus  grao-» 
des  riquezas  y  Vasallos  juntaban  el  mero  y  mixto  imperio, 
con  lo  cual  se  trocaba  su  mando  en  opresjon  y  tiranía. 

En  las  de  Burgos  de  4304  y  Carrion  de  4347  se  hizo  otro 
ordenamiento  encaminado  &  reprimir  los  desafueros  de  los 
adelaptados  y  merinos,  á  cuyo  fin  establecieron  que  fuesen 
abonados  y  diesen  fiadores ,  y  pechasen  por  los  cuerpos  é 
por  lo  que  ovieren ,  6  que  fuesen  tenidos  de  pechar  el  danno 
que  en  las  meríndades  se  ficiere  si  non  cumpliesen ,  ó  non 
ficiesen  justicia  é  escarmiento  de  los  malos  fechos.  Las  de 
Valladolid  de  4307  suplicaron  al  rey  que  vigilase  la  cod« 
ducta  de  los  merinos ,  y  asi  lo  ofreció ,  prometiendo  ademas 
oir  á  los  querellosos  y  guardarles  su  derecho. 

Ne  debieron  poner  los  adelantados  y  tperinos  moch» 
enmienda  en  sus  malfetrias ,  cu^ndo  uno  de  los  capítulos 
asentados  en  las  cortes  de  Bórgos  de  4  34  5  entre  los  tutores 
de  Don  Alonso  XI  y  el  reino,  fué  «que  non  maten ,  nio 
prendan ,  nin  despechen  á  ningún. ome  de  la  villa,  á  menos 
que  sea  juzgado  por  los  alcaldes  de  fuero.» 

Las  de  Madrid  de  4329  insisten  en  rogar  que  se  pongt 
coto  á  los  desmanes  de  los  adelantados  y  merinos ,  que  an- 
den con  ellos  de  continuo  dos  alcaldes  naturales  de  la  tierra, 
abonados  y  honrados  y  convenibles  para  el  oficio ,  y  que  no 
arrienden  las  merindades  como  solian  arrendarlas ,  convir- 
tiendo en  granjeria  la  administración  de  las  cosas  públicas,  y 
tomando  ocasión  de  las  penas  pecuniarias  para  sus  cohechos, 
y  de  la  justicia  para  sus  venganzas  particulares.  Las  de 
León  de  43i9  representar6n  que  la  ciudad  de  Astorga  f  era 
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desimda  é  yerma  por  los  ^detentados  é  merinos  entpe  to** 
dos  los  otros  del  regno.»  En  el  ordenamiento  publicado  en 
las  cortes  de  Toro  de  1 374  confirma  Don  Enriqoe  II  algunas 
de  estas  procidencias ,  que  Don  Juan  U  recopiló  y  mandó 
observar  en  sus  ordenanzas  sobre  derechos  de  la  ebanci*- 
llería*. 

Los  Merinos  de  las  comarcas  ó  alfoces  eran  ministros  de 
los  mayores  y  tenían  potestad  y  jurisdiecion  delegadas ,  pri- 
meramente sin  mas  ley  ni  regla  que  el  libre  arbitrio  de  quien 
se  las  comunicaba »  pero  después  sujetas  á  términos  razo^ 
nables  visto  que  con  velo  de  pro  común ,  padecían  notorios 
agravios  las  personas  y  grandes  menoscabos  las  haciendas. 
Las  cortes  siempre  atentas  á  reparar  las  quiebras  que  todo 
poder  desordenado  causaba  á  los  hombres  de  llana  condi- 
ción, suplicaron  k  los  reyes  la  enmienda  de  estos  extremos 
de  autoridad ,  y  asi  con  ciertas  cautelas  y  rodeos ,  pugnaron 
por  mejorar  la  indote  de  aquella  magistratura.  Mientras 
lograban  poner  orden  y  concierto  en  la  gobernación  de  los 
pueblos,  atendian  j^r  otra  parte  á  someter  á  la  corona  la 
potestad  y  jnrisdKcion  de  los  adelantados  y  merinos  mayo-» 
res ,  cuyo  oficio  usaban  de  ordinario  personas  poderosas, 
con  \o  cual  cada  vez  se  fortificaba  mas  la  nobleza  en  la  po- 
sesión de  sus  antiguos  privilegios. 

Muchos  y  grandes  debian  ser  los  desafueros  de  estos  me. 
rinos,  cuando  uno  de  los  capitules  de  la  hermandad  de  4345 
decía ;  «Otrosi  ponemos  que  si  algún  alcalde ,  merino  6  al- 
guacil... matare  ó  lisiare  algún  orne  ó  muger  desta  herman- 
dad por  carta  desaforada  de  nuestro  señor  el  rey  ó  de  sus 
tutores  ó  de  alguno  dellos,  ó  lo  matare  por  si  ó  por  otra 
mandamiento  »n  fuero  é  sin  (ierecho ,  que  lo  maten  por 
ello^D! 

En  las  cortes  de  Medhia  del  Campo  de  132S  hizo  Doa 
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*    CoUc.  fM.  de  la  Acad.  t.  III  fols.  11 ,  67  y  147  y  IV  f.  5$  y 
CoUc,  publ  euad.  XXXIU  pág.  6 ,  VI  p.  11 ,  YUI  p.  7  y  Y  p;  11 . 


^  238  — 

Alonso  XI  ordénamienlo  á  petictoo  de  los  procuradores,  para 
que  los  merinos  que  por  si  pusieren  los  merinos  mayores 
fuesen  naturales  de  las  comarcas ^  é  entendidos,  é  abona-' 
dos ,  é  tales  que  guarden  cada  uno  dellos  su  oficio  bien  é 
derechamente ,  é  que  non  sean  ornes  enemistados ,  ni  mal-' 
fóchores^..  é  si  tales  merinos  no  pusieren ,  é  alguna  mengua 
ficieren  en  el  oficio  ó  alguna  malfetria  en. la  tierra,  que  lo 
p0che  todo  el  Merino  mayor  que  .lo  y  pusiere  con  el  doblo.» 
Qoej&ronse  .también  de  las  exacciones ,  emplazamientos, 
prisiones  y  cohechos  de  estos  merinos ,  y  de  que  ponSan  en 
su  lugar  otros  merinos  aun  menos  guardadores  de  la  justi- 
cia ,  á  todo  lo  cual  proveyó  el  rey  de  remedio  conveniente. 

Confirmó  Don  Alonso  XI  estos  ordenamientos  en  las  cortes 
de  Madrid  de  4  ^29 ,  y  en  las  de  (339 ,  para  extirpar  de  raíz 
semejantes  abusos ,  estableció  que  los  alcaldes  de  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  cabezas  de  merindad,  tuviesen  poder 
para  oir  las  querellas  y  averiguar  la  verdad  ,  haciéndosela 
saber  al  rey  para  que  librase  el  pleito  según  fuere  su  mer- 
ced. El  ordenamiento  de  leyes  hecho^en  las  de  Segovia 
de  4347  establece  que  los  merinos  menores  sean  de  buena 
fama  «  é  abonados  en4)ieaeJs  raices  á  lo  menos  en  contia  de 
diez  mil  maravedís  en  algunas  villas  de  estos  reinos ,  so  pena 
de  no  llevar  el  oficio  y  de  ser  castigado  como  aquel  que  usa 
de  su  oficio  de  justicia  contra  nuestro  defendimiento  :o  pro- 
videncia confirmada  por  el  mismo  rey  en  las  de  León  de  4  349 
y  por  Don  Enrique  II  en  las  de  Toro  de  4369  y  .4374  y  en 
las  de  Burgos  de  1377  *. 

Don  Alonso  VIL  instituyó  ademas  los  cónsules  después 
que  fué  coronado  Emperador,  los  cuales  eran  asimismo  go- 
bernadores polkicos  y  militares  de  las  provincias  como  los 
adelantados  y  merinos  mayores.  Consta  de  varias  escrituras 


•  Cokc.  m*.  de  la  Ácad.  t.*  V  fols.  80  y  163 ,  y  Colee  pubL  cau- 
dcrno8  28p.  ti,  26  p,  7,  6págfi.  11  y  13,  8  p.  7,92p.  14,  21 
p.  12 y  31  p.. 11.  .         ;  , 
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contemporáneas  qoe  hubo  cónsules  de  León  y  de  Toledo ,  y: 
se  conserva  la  memoria  de  algunos  no.nibres  asociados  con 
esta  dignidad ;  pero  desaparecen  muy  presto  d^  la  escena 
CQn  ^1  imperio  4b.  Ia$  Bspañas  ^ 

Suplían  los  concejos  con  sus  alcaldes  de  fuero ,  los  s^o^ 
rex^jQon  su  potestad  de  mando  y  jurisdicción  en  las  tierras 
y  vasallos,  los  corregidores  nombrados  para  hacer  sentir 
el  peso  de  la  autoridad  real  en  los  pueblos »  los  alcaides  de 
Jas  ciudáttes  y  fortalezas ,  los  sayones ,  alguaciles ,  cobrado^ 
res  de  las  rentas  reales  y  otros  ministros  inferiores ,  el  vacio 
que  los  principales  oficios  de  la  corte  y  de  las  provinoia^ 
dejaban  en  la  administración  del  Estado.  Para  explicar  .de 
una  manera  llana  toda  la  sencillez  de  la 'máquina  del  gor 
bierno ,  conviene  juntar  en  el  pensamiento  dos  motivos :  el 
primero  las  pocas  necesidades  públicas  que  entonces  se  sa« 
tisfacian ,  y  el  segundo  el  breve  y  escaso  poder  de  los  reyes 
cercenado  por  las  inmunidades  áel  clero ,  oprimido  por  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  cada  vez  mas  flaco  y  débil  en 
proporción  que  aumentaban  las  libertades  comunes.  Las 
mismas  donaciones  de  tierras  y  vasallos ,  disminuyendo  el 
patrimonio  reaU  aliviaban  &  los  principes  de  los  cuidados 
de  una  administración  que  pasaba  con  el  ¿eñorio  á  otras 
manos. 

Era  .mayormente  la  nobleza  quien  poseía  y  ejercitaba 
los  oficio&.preeminentes  de  la  república :  de  forma  que  ú  á 
la  grande  autoridad  de  los  ricos  hombres  como  dueños  de 
lugares  y  capitanes  de  inesnada  s^  allega  su  mando  y. 
jurisdicción  como  delegados  del  rey,  sube  de  punto  el 
poder  de  la  aristocracia  castellana.  Y  no  solp  crecía  s» 
imperio,  en  razón  de  las  altas  dignidades  que  los  mai^ 
poderosos  alcanzaban ,  pero  también  á  cauáa  de  la  prero- 
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t    Crón,  de  Don  AUmto  VII  fWHr  Sandoval  cap.  35  Marina  Enta^ 
yo  hist,  Hb.  II  núm.  S5. 


gativa  ide  nombrar  mtnistrps  de  m  volan^d  siempre  devotos 
é  3u  servicio. 

Otro  ineo'n veniente,  y  no  liviano,  de  aquella  manera  de 
gobierno,  consistía  en  la  propensión  á  convenir  estos 
principales  oficios  en  hereditarios ,  cual  si  fuesen  hacienda 
propia  de  una  persona  ó  de  un  linaje ,  y  no  cargos  p&blicos 
que  el  rey  debia  proveer  según  los  meredmientos  de  cada 
uno.  Don  Sancho  el  Bravo  empezó  á  introducir  tan  funesta 
novedad ,  pues'  según  refiere  su  Crónica ;  hizo  ASrced  del 
adelantamiento  de  la  Frontera  á  Don  I>iego  de  Haro,  her- 
mano de  Don  Lope ,  señor  de  Vizcaya ,  para  que  lo  tuviese 
por  juro  de  heredad  ^.  Asi  era  inútil  esperar  moderación  y 
templanza  en  los  actos  de  justicia,  ni  sumisión  y  obedien- 
cia á  los  mandatos  del  Rey ,  porque  donde  prevalece  la  idea 
de*  un  absoluto  dominio ,  el  ejercicio  del  poder  propende  á 
los  mayores  extremos.  Por  otra  parte  la  índole  guerrera  de 
la  caballería  á  quien  estaba  encomendado  el  gobierno 
superior  de  la  tierra,  debía  nataralmente  resentirse  de  la 
aspereza  del  mando  ingénita  en  la  milicia ,  de  las  arreba- 
tadas costumbres  de  los  nobles  y  de  la  poca  disciplina  de 
los  ricos  hombres  tan  poseídos  de  su  grandeza  y  rebeldes 
á  toda  autoridad  suave  y  benigna. 

Los  Reyes  CalóHcos  templaron  en  esto^  como  en  tantas 
otras  cosas ,  el  antiguo  rigor  de  la  aristocracia ,  esforzán- 
dose á  levantar  la^magestad  del  trono  por  encima  de  cua- 
lesquiera potestades.  «Pusieron  ri  gobien»ode  la  justicia  y 
cdsas  públicas  en  manos  de  letrados ,  gente  media  ^ntre 
los  grandes  y  los  pequeños ,  sin  ofensa  de  los  usos  ni  de 
los  otros  9  cuya  profesión  eran  letras  le^iles,  eomedimiento, 
secreto ,  verdad ,  vida  llana  y  sin  corrupción  de  ciistumbres; 
no  visitar ,  no  recibir  dones ,  no  profesar  estrecheza  de 
amistades;  no  vestir  ni  gastar  suntuosamente»  blandura  y 
humanidad  en  su  trato,  juntarse  á  horas  señaladas  paraoir 

*    Crón.  dé  Don  Sancho  el  Bravo  cap.  4. 
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causas,  ó  para  determioallas  y  tratar  del  bien  público #^ 
Jantaban  los  letrados  con  tan  señaladas  virtudes  la  su-. 
perioridad  de  su  doctrina ,  porque  ellos  fueron  quienes  em- 
pezaron la  obra  de  secularizar  el  entendimiento.  Versados 
en  él  derecho  romano  y  en  el  canónico,  recibían  una 
enseñanza  propicia  á  la  unidad  política  contra  la  desmem- 
bración sostenida  por  la  nobleza  y  los  concejos,  y  al  prin-* 
cipio  de  la  autoridad  contra  la  independencia  de  los  hu- 
mildes y  la  arrogancia  de  los  sobervios.  Las  leyes  de 
Teodosio  y  Justiniano  y  los  decretos  de  Gregorio  VII 
Inocencio  III  y  otros  Sumos  PontificQS  dé  igual  temple ,  no 
podían  inspirar  sino  sentimientos  y  máximas  favorables  á 
la  e^Aliacion  del  poder  real. 

Llaman  algunos  escritores  á  las  Pandectas ,  libro  fatal  á 
la  libertad  de  los  pueblos ,  porque  él  estudio  del  derecho 
romano  creó  (dicon)  una  casta  de  juristas  separada  del 
comnn  de  las  geptes  por  espíritu  y  lenguaje;  trató  á  los 
legos  conao  ignorantes  y  los  gobernó  como  menores  ;  sus- 
tituyó en  todas  partes  á  la  conciencia  general  la  interpre- 
tación del  texto ,  á  la  publicidad  el  secreto ,  á  los  juicios  de 
plano  los  trámites  dilatorios ;  y  en  suma  les  achacan,  la  liga 
formada  cop  los  principes  p^ra  defraudar  las  antiguas 
libertades ,  haciéndose  ellos  intérpretes  de  la  nueva  escuela 
y  paladines  del  poder  absoluto. 

Nosotros  sin  embargo  qué  no  vemos  el  poder  absoluto 
en  las  formas ,  siiio  en  lá  esencia  misma  de  los  gobiernos^ 
*  según  que  permiten  ó  no  permiten  el  ejercicio  de  una  au- 
toridad indefinida ,  hallamos  la  intervención  de  los  juris- 
consultos útilpara  el  progreso  de  las  naciones  en  aquella 
época  en  que  la  justicia  andaba  tan  lastimada  por  la  nobleza 
en  todo  el  r^ino,  y  en  cada  ciudad  ó  villa  por  los  bandos  y 
parcialidades  entre  sus  moradores.  El  rey  aparecía  entonces 
como  arbitro  de  las  diferencias,  amparo  de  los  desvalidos, 


Guerra  de  Granada  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  lib.L 
TOMO  n.  16 
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frtno  de  los  poderosos  y  juez  severo  de  los  tirquaos  y  malhe- 
chores. Necesitaba  consejo  para  or,denar  las  cosas  de  la 
república,  y  para  .dar  asiento  é  los  pueblos  que  pasaban  del 
régimen  de  la  fuerza  dominante  en  la  edad  media  al  reina- 
do del  derecho  próxima  á  sustituirlo ,  siquiera  sufriesen 
algua  menoscabo  las  turbulentas  libertades  del  municipio:  y 
este  consejo  nadie  podia  darlo  tan  sano,  cuerdo  y  luminoso 
como,  los  ^risconsul  tos. 

Ellos  eran  los  filósofos  de  su  tiempo  ,  los  depositarios  de 
la  ley ,  los  amigos  de  la  igualdad ,  los  protectores  del  estado 
llano;  porque  a]  estado  llano  pertenecian.  Si  ensalzaban  el 
poder  real ,  también  oponían  á  sos  desmanes  el  contrapeso 
de  lá  justicia :  si  fortalecian  el  trono ,  también  apartaban  de 
sajado  al  clero  y  á  la  nobleza:  si  proclamaban  la  unidad 
en  el  poder ,  también  la  solicitaban  para  la  nación.  Los  ju- 
risconsultos fueron  entonces  los  medianeros  entre  el  rey  y 
la  muchedumbre  oprimida ,  y  asentaron  la  liga  del  principe 
con  sus  pueblos  ,  y  mostraron  el  camino  de  constituir  una 
-manera  de  gobierno  en  donde ,  prosperando  la  mQn9rqoia, 
se  conservasen  sin  mengua  las  justas  libertades. 

En  León  y  Castilla  mostraron  los  jurisconsultos  afición 
al  enaltecimiento  de  la  potestad  real  desde  los  tiempos  de 
Don  Fernando  HI  hasta  los  del  Emperador,  en  cuya  época, 
advertidos  de  la  declinación  de  las  cortes,  se  vodven  del 
lado  del  pueblo  contra  el  poder  absoluto  de  los  reyes ,  invo- 
cando los  principios  de  justicia,  las  doctrinas  legales,  las 
antiguajs  costumbres  y  todas  las  demás  razones  acomodada» 
al  designio  de  establecer  una  nu)narquia  templada.  Asi  ve- 
mos al  doctor  Zumel  requiriendo  con  extraordinaria  valenüa 
á  k  nación  para  que  no  jurase  por  rey  ¿  Don  Cálalos  I  en  las 
cor&s  de  Valladoltd  de  4548 ,  sin  que  antes  jurase  él  guar- 
dar los  fueros  del  reino :  al  licenciado  Gonzalo  de-Valcárcel 
sosteniendo  que  los  reyes  de  Castilla  no  pueden  imponer 
tributos  nuevos  en  unas  cortes  de  Madrid  y  debajo  de 
un  principe  tan  celoso  de  su  airtoridad  como  Don  Fe«- 
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lipe  II :  á  Garcia  Pérez  de  Araciel  del  Consejo  sustentando 
la  misma. doctrina  de  palabra  y  por  escrito ,  adeitías  de  Ga- 
lindez  de  Carvajal  que  como  cronista  y  magistrado  llevé 
siempre  la  voz  del  derecho ,  y  de  otros  muchos  juristas  con- 
sagrados de  todo  corazón  &  ta  defensa  de  esta  causa. 

La  magistratura ,  oíase  salida  del  seno  de  los  letrados, 
pero  ligada  ya  con  el  trono ,  protegía  con  mas  amor  la  jus- 
ticia que  la  libertad ,  porque  abogando  por  la  primera  en^^ 
sanchaba  los  términos  de  su  jurisdicción ,  y  favoreciendo  á 
la  segunda  se  le  iba  una  parte  dq  entre  las  manos.  Lison-^ 
jeábale  la  honra  de  ser  quien  moderase  la  autoridad  dé  los 
reyes  y  de  sus  validos ,  y  en  efecto  la  atenuaba  con  la  fuerza 
moral  de  sus  eQnsejos  y  con  su  participación  en  las  cosas 
del  gobierno.  Si  la  España  nó  padeció  todos  los  martirios 
del  despotisi9o  después  que  las  cortes  cayeron  en  desuso, 
débese  sin  duda  á  la  multitud  de  corporaciones  que  rodeaban 
el  trono  qonapuestaa  en  su  mayoria  de  letrados »  y  siempre 
ÍAflQÍda9  por  su  fama  de  saber  y  experiencia  en  los  negó--* 
cios.  Pecaron  algunai-vez  gravemente  contra  las  libertades, 
como  cuando  loa  grandes  y  personas  de  mas  cuenta  propu- 
sieron á  Don  Felipe  V  en  1 704  que  convocase  á  cortes  ge- 
nerales las  ciudades  de  bastilla  para  confirmar  los  ánimos 
en  la  fidelidad  y  obediencia  al  nuevo  rey  f  y  obtener  por 
este  caoaioo  mayores  tributos :  arbitrio  que  con  frivolos  pre- 
textos* desecharon  el  consejo  Real  y  el  de  Estado,  masaten* 
tos  en  aquella  ocasión  á  mantener  sus  prerogativas ,  que  á 
restaurar  los  buenos  usos  y  costumbres  de  la  tierra ;  biea 
que  la  uobleza  adoleciese  de  ambición  y  pensara  en  sati^^ 
^oer  sus  ócUos «  antes  que  en  procurar  con  ahinco  la  en^ 
mienda  de  los  agravios  hechos  al  reino  ^; 

Organizaron  los  reyes  la  magistratura  en  consejos  y  ' 


Tf 


*  Sandoval,  hM.  de  Cárloi  F,  lib.  ffl  §  8  ysig.  Papeleé  y 
disQ.  varioi  me.  déla  B.  N.  (S.  i5i.)  tíomentarioe  del  marqués  de 
San  Felipe  1. 1  p.  46. 
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tribunalesL  para  los  asuntos  de  gobierno  y  de  jaslicia ,  y  los 
i^nltiplicaron  en  proporción  que  coq  el  acrecentamiento  de 
la  monarquía  se  aumentaron* los  negocios.  Los  primeros  so- 
bre todo  llegaron  &  ser  en  número  excesivo ,  porque  en  vez 
de  focilitar  entorpecían  con  sus  trámites,  competencias  y 
rivalidades  el  curso  sereno  y  tranquilo  de  la  administración. 
'  El  consejo  real  de  Castilla  ocupa  el  lugar  preeminente 
en  razón  de  su  mayor  antigüedad  é  impoflancia.,-  y  ia^  me- 
rece nxas  detenido  examen.  Señalan  algunos  su  ori^n  en  la 
cuna  misma  de  la..moharquia ,  otros  en  los  tiempos  de  San 
Fernando ,  y  lóis  mas  cuerdos  en^  reinado  de  Don  Juan  I  ^ 
Que  antes  tuviesen  los  reyes  de  León  y  Castilla  sus  con- 
sejeroíSL  está  fuera  de  duda ,  pues  todos  los  prelados  y  ricos 
hombre^  eranooi^sulMos  en  los  graves  negocios  de  la  re- 
pública y  participaban  del  gobierno,  como  bajóla  domina- 
ción visigoda  el  Oficio  palatino.  Tenian  ademas  su  consejo 
privado  ó  junta  de  personas  señaladas  con  quienes  plaUca- 
han  y  conferían. los  asuntos  de  mayor  momento,  pero  no 
.  dispensando  á  todos  igual  pphfianza ,  sino  fiando  de  algo- 
no  ó  algunos  mas  que  del  resto.  «En  casa  de  los  reyes 
acaeció  de  gran  tiempo  acá,  et'acaesce  agora,  que  como 
quiejc  que  el  rey  haya  muchos  del  su  consejo ,'  pei^  en  al- 


■*■  Entre  los  varios  autores  qae  haii  tratado  del conseio  de  Castilla 
y  cuya  opinión  ahora  recordamos ,  Márina:en  la  Teoria  de  taixofUt^ 
part.  II cap.  27  y  Don  Santiago  Agustín  Riol  eir  m  informe  tabre  da 

,  instituoign  de  los-  consejos  y  tribunales  inserto  en  el  t.  ni  p.  113  del 
Senuinario  erudito  dé  Valladares ,  enlazan  su  historia  con  el  coínsejo 
privado  de  los  reyes  y  el  Oficio  palatino,' de  manera  que  viene  á  ser  tan 
antiguo  como  la.  misma  monacquia.  Mariana  Hist,  general  de  España 
lib.  Xni  cap.-  8  se  inclina  á  que  lo  fundó  Don  Eemal^do  DI :  Gaáribay 

•   cpmp»  hist.  11b  Xni  cap.  4  y  Cáscales  Disc.  hist.  de  fíurcia^  disc.  I, 

cap.  12  lo  dan  por  cierto.  £1  Qlro.  Gil  González  Dávíla  en  la  Crón.  de 

'  Don  Enrique  77/ y  en. el  2*6a/ro  de  las  grandezas  de* Madrid  lib.  IV 

,  pág.  333  Macanaz  Semanario  erudito  t.  IX  pág.  27  y  Seinpere  y  Gua* 
riAps  Hist,  del  derecho  espaíiol  lib.  líl  cap.  26  y  en  su  Histoire  des 
cortes  d'Espagne  chap.  24  lo  atribuyen  ¿  Don  Juan  I. 
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gunas  cosas  fia  mas  de  uno  ó  de  dos ,  qae  de  .los  otros  » 
Conforme  ^l  estado  llano  iba  afirmando  la  posesión' de 
.su  poder,  codiciaba  extenderlo  á  mayores  co^ás;  y  asi  en 
las  cortes  de  Burgos  de  1367 ,  de  Toro  de  i389  y  1371  y 
Burgos  de  1379,  suplicaron  los  procuradores  al  j*ey  que 
tomase  hombres  buenos  de  las  ciudades,  yillas  y  lugares 
(jiel  reinó  para  que  fuesen  con  los  graudesy  prelados  de  su 
consejo :  petición  otorgada ,  mas  no  cumplida  por  Qntonces, 
según  lo  manifiesta  la  insistencia  de  los  interesados. 

Después  de  la  funesta  jomada  de  Ay úbarrotá  /ya  por  '  • 
acallar  la.  murmuración  de  los  pueblos ,  ya.  para  encaminar 
mejor  las  cosas  de  la  guerra ,  por  moderar  los  tributos  y 
librar  pronto  los  negocios  del  gobierno,   instituyó  Don 
Juan.  J  en  las  cortes  de  Valladolíd  de  i38S  el  Consejo  com- 
puesto de  cuatro  prelados «  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciu- 
dadanos, y  allí  mismo  les  dio  'las  pritneras  ordenarizas. 
Éfponiendo  el  rey  los  motivos  de  su  acuerdo,  decía  entre  ^ 
otras  razones:  «Lo  segundo  es  porque  como  el  otro  dia  vos 
dejimos  que  de  Nos  si  dise  que  faseiíios.  las  cosas  por  núes* 
tra  cabeza  é  sin  consejo ,  lo  cual  non  es  asi  segund  que  vos 
demostramos ;  é  agora  desde  que  todos  lols  del  regno  sopie- 
ten  en  como  hábemos  ordenado  ciertos  perlados  é  caballe- 
ros é  cibdadanos  para  que  oyan  é  libren  los  fechos  del 
,  regno ,  por  fuerza  habrán  de  cesar  los  desires ,  é  ternan  que 
lo  que  fasemos ,  que  lo  fasemos  con  consejo.»  l^s  cortes 
deBriviesca  de1387  suplicaron  á  pon  Juan  «diese  nueva 
orden  al  Consejo  de  las  cosas  que  habían  de  librar ,  y  que  , 
no  estuviesen  en  él  grandes  por  que.  pudiese  el  rey  corregir 
al  qué  alguna  cosÍ^l  non  debidamente fisiere;»  alo  cual  res-  * 
pendió  otorgando  lo  primero,  y  eií  cuanto  á  lo  segundo, 
«  eote*nc|etno8  (dfjo)  traer  connuscp  sieínpre  de  los' grandes 
de' nuestros  regaos ,  así  perlados  coipó  caballeros.  6  letrados, .. 
é  otrjos  omes.de  bonos  entendimientos,  aquellos  que  nos 
entendiéremos  que  cumple  áservicio  de  Dios  é  nuestro ,  é  á 
provecho  Üe  nuestros  regnos.»  '  •       •        . 
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Estudiando  con  la  debida  reflexión  el  cuaderno  de  estas 
ocMes ,  w  coKje :  4  /  Que  el  Consejo  andaba  de  condntiocon 
ei  rey  integro  ó  en  parte  para  despachar  los  negocios  de  so 
competencia :  S.""  Que  el  número  de  consejeros  faabia  ya 
traspasado  el  limite  de  las  doce  personas  señaladas  en  las 
de  Valladolid  de  1385:  S.*  Que  cuatro  letrados  vinieroDi 
reemplazar  á  los  cuatro  hombres  buenos  admitidos  en  so 
planta:  f  4/  que  las  fsícultades  del  Consejo  eran  de  gobierno 
y  no  de  justicia ,  su  potestad  delegada  y  su  regla  la  fideli- 
dad y  el  secreto  *.  •  ~ 

Don  Enríque  el  Enfermo  aumentó  el  número  de  loscon- 
sejeros ,  llamó  al  seno  de  aquella  corporación  á  ciertos  doc- 
tores y  letrados  é  hizo  otras  ordenanzas  en  Segovia  el 
año  1400.  . 

Don  Juan  II  recibió  en  su  Consejo  á  todos  los  que  habia 
dejado  Don  Enrique  su  padre ,  y  á  los  que  la  reina  DoñaCa- 
♦  talina  y  el  infante  Don  Fernando  acrecentaron  durante  %u 
tutoría ,  aunque  eran  muchos  >  asi  de  la  clase  de  caballeros 
como  de  los  letrados ,  encargando  á  ciertos  de  entre  ellos 
que  librasen  las  cosas  de  justicia.  Mas  adelante  á  suplicacioo 
de  las  cortes  dé  Válladolid  de  1 442  reformó  las  ordenanzas 
del  Consejo  en  el  cual  continuaron  los  grandes ,  prelados  y 
docflom^que  venian  teptesentando  el  estado  llano  (iesde  los 
tiempos  de  Don  luán  I,  y  cobraron  maybr  autoridad  en  los 
días  de  Don  Enrique  III. 

I^as  cortes  de  Madrid  de.  44i9  descontentas  de  aquella 
sustitución  suplicaron  al  rey  que  «  por  cuanto  en  ^'da  de 
sus  antepasados  estuvieran  en  el  Consejo  algunas  buenas 
personas  de  las  dbiiades  y  viHas  del  reinQ  por  ser  toas  avi- 
sado por  ellos  en  los  fedios.  de  las  cifodades  é  villas ,  como 
de  aquellos  que  asi  por  la  plática  >  ootn(f  por  ia  especial 

. «  ^^ 

•  Crón,  de  Don  Alonso  Xt  cap.  107.  Colee,  de  cortes,  pübl.  por 
la  Acad.  cuad.  6  p.  9,  XXIX p.  29 ,  V  p,  12,  X  p.  li),  IX jp.  27yXVI 
página  7i 
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carga  que  tienen  razonablemente  sabrían  mas  de  sus  daños 
y  de  los  remedios  que  para  ellos  se  requerían...  que  era  ra* 
zon  quedebia  haber  ende  algunas  del  dicho  estado;  o  á  lo 
cual  respondió  Don  Juan  TI  que  lo  vería  y  proveería  lo  con- 
veniente. Sin  embargo  desoyó  el  ruego  de  los  procuradores^  * 
y  habiera  acaso  excluido  también  á  los'  grandes  ,  quedán- 
dose solamente  con  los  doctores  y  letrados ,  si  la  noUeza  no 
considerase  su  intervención  en  el  gobierno  como  cosa  de 
justicia ,  y  no  se  agraviase  de  que  el  rey  lo  hiciese  todo  por 
su  cabeza ,  ó  por  consejo  y  voluntad  de  cualquier  privado 
hasta  pcfkierse  en  armas  contra  su  señor  natural ,  según  lo 
enselka  la  historia  con  el  ejemplo  de  Don  Alvaro  de  Luna  *. 

Don  Enrique  IV.  mandó  en  1459  rever  las  ordenanzas 
dadas  al  Consejo  por  hpn  Enrique  ni  y  Don  Juan  II ,  com- 
poniéndolo, de  dos  prelados ,  dos  caballeros  y  ocho  doc- 
tores ó  letrados  con  residencia  continua  en  la  corte.  El 
año  1 465  se  dio  nueva  forma  al  Consejo  en  el  compromiso 
de  Medina  del  Campo,  y  quedó  allí  asentado  .que  entrasen, 
cuatro  prelados ,  cuatro  caballero$  y  ocho  letrados  legos ;  y 
asimismo  hacia  el  propio  tiempo  atribuyó  el  rey  el  conoci- 
miento de  los  fechos  tocantes  á  las  órdenes  militares  de  San- 
tiago y  Alcántat^a  á  dos  comendadores  uno  de  cada  orden 
juntos  con  dos  doctores.  Las  cortes  de  Ocaña  de  4  469  supli- 
caron á  Don  Enrique  la  reformación  del  Cojíisejo  ucuya  digni^ 
dad  é  oficio  es  venido  en  menosprecio  siendo  él  en  si  muy 
alto , »  dijeron,  los  procuradores ,  pero  sin  recojer  el  fruto  de 
su  celo  por  el  bien  comunl  « 

Las  corles  de  Madrigal  de  4  476  y  Toledo  de  4  480  insis- 
tieron en  suplicar  á  los  Reyes  Católicos  la  buena  ordenación 
del  Consejo;  y  en  efecto,  sosegadas  las  civiles  y  extrañas 
discordias ,  mandaron  aquellos  príncipes  en  las  últimas  nom- 
bradas que  el  Conoejo  se  compusiese  de  un  prelado  y  tres 


•     Teoría  de  las  cortes  part.  II  cap.  28.  Crón.  de  Don  Juen  It 
«f&o  tit9  cap.  4.  Colee,  dé  cortes  ms  t.  XI  f.  95. 
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caballeros  y  hasta  ocho  ó  nueve  letrados  con  otros  porme- 
nores acerca  del  modo  y  tiempo  de  librar  los  negocios.  Los 
arzobispos ,  obispos ,  duques ,  marqueses ,  condes  y  maes- 
tres de  las  órdenes  que  por  razón  de  su  clignidad  eran  con- 
'  sejeros  natos ,  conservaron  solamente  el  titulo ,  pudiendo 
asistir  cuando  quisieran  sin  voto ;  con  cuya  traza  y  arti- 
ficio'quedaron  los  letrados  en  la  posesión  exclusiva  de  toda 
la  autoridad  propia  de  aquel  elevado  ministerio.  Aunque 
fué  investido  el  Consejo  con  jurisdicción  para  conocer  de  una 
manera  breve  y  sumaria  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio ,  y 
sentenciar  los  negocios  civiles  y  crín^inales  de  su  \;ompe- 
tencia ,  era  visto  que  dominando  en  su  seno  el  espíritu  y 
hábitos  de  los  jurisconsultos ,  pronto  habria  de  trocar  su 
naturaleza  de  cuerpo  consultivo  del  gobierno  en  tribunal  de 
justicia.  .  , 

Apenas  habia  empezado  á  reinar  Don  Felipe  II,  y  ya 
reformó  la  planta  del  Consejo  aumentando  cuatro  plazas  y 
componiéndolo  todo  de  letrados  con  absoluta  exclusión  de 
tos  caballeros,  ó  según  el  legnage  de  entonces,  de  lasgen- 
les  de  capa  y  espada.  Las  cortes  de  Madrid  de  1663  supli- 
caron se  guardase  y  cumpliese  el  ordenamiento  acerca  de 
los  dos  ó  tres  caballeros  que  debían  ser  parte  del  Consejo; 
mas  el  rey  dio  una  respuesta  evasiva,  y  no  perseveró  menos 
en  su  primer  intento.  No  pasaron  muchos  años  sin  conocer 
los  efe&tos  de  su  yerro,  pues  en  la  instrucción  que  dio  el 
año  4  582  á  Doii  Diego  Covarrubias ,  presidente  de  aquel 
serjado,  le  decia:  «  El  oficio  del  Consejo  real  es  tener  cuida- 
do de  los  negocios  del  reino,  y  los  pleitos  accesorios  del 
Consejo,  y  no  su  propio  oficio.  Miedo  tengo  que  se  ocupan 
mas  en  lo  accesorio,  que  en  lo  principal.  » 

iJon  Felipe  III  y  Don  Felipe  IV  introdujeron  el  pernicioso 
sistema  de  formar  juntas  particulares  compuestas  de  minis- 
tros de  distintos  consejos,  para  ver  y  tratar  en  ellas  los  nego- 
cios que  el  duque  de  Lerma  y  el  conde  duque  de  Olivares, 
querían  sustraer  el  conocimiento  de  los  tribunales  á  quienes 
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pertenecian,  abriendo  la  puerta  á  un  número  infinito,  de 
competencisus,  á  la  pugna  de  doctrinas,  á  la  tardanza  en  el 
despacho  y  sacando  en  suma  de  quicio  todas  las  reglas  de 
una  buena  administración.  Torpe  abuso  inventado  por  dos 
iirinistros  cortesanos,  altivos  y  codiciosos,  el  cuíl  sin  embar- 
gos echó  tan  profundas  raices  en  nuestro  suelo,  que  hoy 
es,  y  todavía  perseveran  los  gobiernos  en  el  desorden  pro- 
pio del  siglo  XVII,  ¡  cómo  si  las  ciencias  políticas  nada  hu- 
biesen adelantado,  ni  nada  enseñado  la  experiencia! 

Diviáió  IJon  Felipe  V  el  Consejo  el  año  1713  en  cinco 
i^las,  dos  de  gobierno  y  las  tres  restantes  de  justicia,  de 
provincia  y  de  lo  criminal;  pero  en  171 5  revocó  este  decre- 
to, y  ordenó  que  hubiese  veinte  y  dos  consejeros  repartidos 
en  una  sala  de  gobierno,  en  otra  de  justicia,  otra  de  pro- 
vincia y  otra  de  mil  y  quinientas  con  una  sola  cabeza  ó 
gobernador  al  uso  antiguo  ^  en  vez  de  los  cinco  presidentes 
uno  en  cada  sala  nombrados  en  1714  para  satisfacer  loe 
deseos  de  los  que  codiciaban  tener  mucha  maneen  las  cosas 
públicas  y  no  podian  lograrlo,  porque  les  embarazaba  la 
grande  autoridad  del  presidente  de  Castilla.  Con  esto  reco- 
bró el  Consejo  su  primera  magestad  y  grandeza  tan  menos- 
cabada con  la  desmembración  anterior,  cuyos  inconvenien- 
tes no  desconocía  el  rey,  si  bien  cediendo  su  flaco  ánimo  á 
las  intrigas  de  la  corte,  hizo  lo  que  su  timorata  conciencia 
y  su  amor  á  los  castellanos  á  la  una  -reprobaban  ^. 

Tratábanse  al  principio  en  el  Consejo  real  todas  laS  niate- 
rias  de  Justicia,  Gobierno,  Estado,  Guerra  y  Gracia;  mas 
conforme  los  negocios  se  fueron  multiplicando » también  cre- 
yeron oportuno  los  reyes  para, darles  vado,  aumentar  el 
número  de  los  consejos  que  cercaban  al  trono,  ayudándole 


•  Colee,  TM,  t.  XVf.  116,  XVI  fols.  152  y  195yXXnf.  i^i.Teatro 
de  las  grandezas  de  Madrid  per.  el  Mro.  Gil  González  Dávila  líb.  IV 
p.  337.  Comentaries  del  marqués  de  San  Felipe^i,  II  p.  113  y  Me- 
inaríasins,  de  Don  Melchor  de  Macanaz  §  640,  .     . 


¿  soportar  el  peso  y  látiga  de  la  gobernación.  Hé  aqni  los 
principales: 

Consejo  de  la  Cámara.  Había  dos  consejeros  de  Casiilia 
qne  segaian  constantemente  la  corte  y.  despachaban  en  la 
cámara  ó  cuarto  del  rey  los  negocios  de  sn  competencia, 
sin  otra  consideración  particular  ni.  fiacultades  distintas  de 
las  propias  del  instituto  de  quien  procedian.  Don  Felipe  H 
en  el  año  4  588  estableció  con  este  nombre  un  consejo  aparle 
y  le  sefialó  jurisdicción  privativa  en  los  oficios  de  justicia, 
causas  de  real  patronato ,  mercedes  de  titules ,  licencias  para 
fundar  mayorazgos ,  indultos » convocatoria  á  las  cortes  del 
reino  y  otros  no  menos  graves.  Sus  ordenanzas  son  del  mis- 
mo año  declaradas  y  explicadas  por  Don  Felipe  DI  en  4646 
y  1648,  mandadas  observar  por  Don  Felipe  IV  en  4621  y 
posteriormente  corregidas  por  Don  Felipe  V  y  Don  Feman- 
do VI  en  1735  y  1748. 

Consejo  de  Estado,  Es  otra  desmembración  del  consejo 
de  Castilla  cuyo  nombre  empieza  á  sonar  por  separado  eo 
el  año  1480.  El  Emperador  ordenó  este  consejo  en  1526. 
Tan  alta  era  la  dignidad  de  este  cuerpo ,  que  tenia  al  rey 
por  presidente.  En  1787  quedó  casi  aniquilado  con  la  crea- 
ción de  la  junta  suprema  de  Estado  abolida  en  4792 ,  con  lo 
cual  fué  reintegrado  el  consejo  en  la  posesión  de  sos  anti- 
guas pre  rogativas. 

Consejo  supremo  de  Hacienda.  Instituido  como  tríbuoal 
por  Don  Felipe  II  en  4593  para  ser  consultcídoen  los  asun- 
tos tocantes  á  las  rentas  de  la  corona  y  sentenciar  los  nego- 
cios contendosos  á  que  dieren  motivo.  Eb  1803  recibió  de 
Don  Carlos  IV  nuevo  lustre ,  elevándolo  al  grado  de  autori- 
dad que  tenia  el  de  Castilla. 

♦  Consejo  supremo  de  la  Guerra.  Otra  derivación  del 
tronco  de  todos  los  consejos ,  y  cuerpo  establecido  para  el 
gobierno  de  las  cosas  pertenecientes  k  la  milicia. 

Consejo  de  las  Ordenes.  Creado  por  los  Reyes  Católicos 
para  conocer  y  sentenciar  en  nombre  del  rey ,  como  maes- 
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Inés  de  Santiago,  Allantara  y  Galatrava,  todas  las  cansas  ra* 
látivas  á  las  personas  y  rentas  de  los  caballeros. 

¥  por  no  ser  prolijo ,  los  consejos  del  Almirantazga ,  In-^* 
quisÍGion ,  Cruzada ,  Aragón ,  Indias ,  Italia ,  Flandes  y  Por* 
iugal  coyas  denominaciones  explican  claramente  el  objeto 
de  sus  respectivos  institutos  ^ 

Completaban  la  máquina  administrativa  las  audieodas  y 
chancillerias ,  pues  aunque  era  $u  oficio  principal  adminis«* 
trar  justicia ,  todavía  se  mezclaban  en  las  cosas  del  gobierno 
como  autoridad  inmediata  de  ios  ayuntamientos  y  corre*- 
gidores. 

Don  Felipe  V  concentró  mas  la  administración  del  rgno 
instituyendo  los  ministerios  ó  secretarias  del  Despacho  y  las 
intendencias  de  provincia  al  uso  de  Francia,  con  cuysb 
nueva  traza  los  consejos  descaecieron  algo  de  su  crédito  y 
valor  primero.  Con  esto  ganaron  los  pueblos  en  cuanto  á  la 
expedición  délos  negocios,  el  poder  en  vigor  y  dignidad, 
las  diferentes  partes  de  la  monarquía  quedareis  mejor  tra- 
badas y  hubo  mas  orden  y  concierto  en  la  gobernación. 

Considerando 'despacio  la  manera  de  regimiento  mante- 
nida entre  nosotros  en  los  siglos  XVI  y  XYII ,  encontraremos 
motivos  de  alabanza  envueltos  con  otros  de  vituperio.  Las 
corporaciones  son  preferibles  á  los  magistrados  en  razón  de 
su  mayor  saber ,  de  su  consecuencia  en  las  doctrinas ,  de 
stt.  templanza  en  los  actos ,  de  s\  ánimo  levantado  y  pro-- 
bada  fortaleza  para  reprimir  la  injusticia  de  los  poderosos; 


^  TU.  17  Ub.  I,  tit.  8  lib.  U,  tit.  8  lib.  III,  tit.  i  O  lib.  VI  etc.  Notí- 
8ima  Hecop.  Goimeoares^  supone ^ae  en  las  cortes  de  Toledo  de  1480  s» 
asentaron  los  tribunales  eibla  forma  conocida  en  su  tiempo.  «El  de 
tnsticía  nombrado  Consejo  Real  d«  Castilla,  consejo  de  Estado,  de 
, Hacienda,  de  Aragón  y  de  la  Inquisición.»  Hist,  de  Segovia  cap.  '34* 
Lucio  Marineo  enumera  los  consejos  existentes  en  el  reinado  del  Em- 
perador y  cita  los  de  Estado ,  Castilla ,  Guerra ,  Ordenes ,  Hacienda,  In- 
quisición, Indias  y  Aragón^  Derebus  Bisp.  memarabilibui  Wh.  lY, 
Biip.Ulmírata i,  Ip.Zíi. 


'. 
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pero  también  se  muestran  incapaces  d&*  acción ,  obstinadas 
en. lo  antiguo,  insaciables  de  prerogativas  y,  cuando  las 
gobiernan  los  jurisconsultos ,  aficionadas  en  exti^mo  á  los 
trámites  lentos  y  dilatorios:  condiciones  muy  poco  á  propó- 
sito para  entender  en  las  cosas  de  toda  república  l)ien  con- 
certada. Juntábase,  á  estos  viciosotro  no  liviano,  y  era  la 
muchedumbre  de  los  consejos,  cuyas  facultades  no  bien  de- 
finidas, daban  ocasión  ó  pretexto  á  molestas  competencias 
que  entorpecían  á  cada  paso  el  ejercicio  del  sumo  derecho 
de  procurar  la  observancia  de  las  leyes  de  interés  coiniin 
con  grave  detrimento  de  los  pueblos. 


CAPITULO   XXXIX 


De  la  justicia. 

4 

JLJRA  un  principio  constante  de  nuestro  derecho  público  en 
la  edad  mpdia ,  que  la  jurisdicción  civil  y  criminal  procedió 

« 

del  rey  como  fuenle.de  toda  justicia.  El  concilio  de  León 
celebrado  en  1 020  dice  asi :  Mandamus  iterum  ut  in  Legione, 
seu  ómnibus  ccBterís  civitqfibus  et  per  omnes  alfozes  habean- 
tur  judices  electi  d  regB ,  qui  jutíicent  causas  iolius  populi. 
El  Fuero  Viejo  de.  Castilla,  declara  el  mismo^  derecho  con 
tales  palabras :  «  Estas  cuatro  cosas  son  naturales  al  senorio 
del  rey  que  non  las  debe  dar  ánin^und  ome.,  nin  las  partir 
de  si ,  ca  pertenescen  á.  él  por  razon^e  señorío  natural :  Jus- 
ticia, Moneda,  Ponendera  é  suos  yantares.»  Don  Alonso  el 
Sabio  asentó  .en  sus  leyes  la  propia  doctrina^  y  de  una  ma-. 
ñera  esprésa ,  allí  donde  escribe:  «Oti'osi  decimos  que  se- 
ñorío para  facer  justicia  no^  lo  puede  ganar  ningund  orne  por 
tiempo,  maguer  usase  della  (ilguna  sazón;  fuérás'endesiel 


*  •  •  • 

rey ,  ó  el  otro  señor  de  aquel  logar  que  oyiese  poder  de  lo 
facer,  ge  lo  otorgase  señaladamente.»  *. 

A  pesar  de  tan  calificadas  máximas  y  sentencias ,  obsér- 
vase en  los  siglos  feudales  que  la  justicia  déi  rey  estaba  muy 
menguada  por  el  clero,  la  nobleza,  las  órdenes  militares» 
los. concejos ,  las  hermandades,  los  gremios  de  artesanos  y 
hasta  algunos  establecimientos  piadosos ;  todos  ellos  no  solo 
exentos  de  la  jurisdicción  real ,  pero  también  investidos  con 
la  facultad  de  juzgar  y  sentenciar  y  de  poner  jueces  de  su 
mano.  El  señorío  eclesiástico  ó  temporal  llevaba  implícita  la 
jurisdicción  en  sus  tierras  y  vasallos :  las  franquezas  muni- 
cipales síiponian  la  práctica  de  nondbrar  alcaldes  de  fuero,  y 
los  demás  exceptuados  gozaban  la  exención  de  la  justicia 
ordinaria  por  vía*  de  privilegio.  Sin  embargo  quedaba  siem- 
pre á*  salvo  el  principio,  porque  siempre  se  reconocía  la 
justicia  como  inherente  al  supremo  dominio  de  la  corona, 
acatando  los  exentos  y  privilegiados  en  el  rey  la  cabeza  de 
toda  jurisdicción  y  la  autoridad  de  quien  por  merced  suya 
se  derivaba  el  derecho  de  juzgar  y  sentenciar  en  cuales- 
quiera ministros,  *  • 

.  Poco  á  poco  fueron  los  reyes.revindicando  esta  excelsa 
prerogalivá  ,  conforme :  se  mostraron  los  tiempos  favorables 
á*  ja  política  de  fortalecer  el  trono  y  constituir  la  unidad  en 
los  reinos  de  Lebn  y  Castilla.  Refrenaron  á  la  nobleza  cor 
djciosa  del  título  y  poder  de  soberanía,  en  sus  estados  y 
obstinada  en  desobedecer  á  las  justicias  reales  ,  mayormente 
desde  que  Don  Juan  I  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  *390 
ordenó  que  los  señores  no  estorbs^sen  las  apelaciones  db 


•    Conc,  legión,  cap;  18,.Ley  1  tit.  1  lib.  I  Fuero  Fiejo  y  L.  6.  tí- 
tulo 29  Part.  IH. 

V.  las  cortes  de  Madrid  de  1329  y  1339^;  Alcalá  de  1348 ;  Burgos  dO' 
.1379;  Valladolid  de  1385;  Toledo  de  1480  y  Valladolid  de  1«06  y  1523  y 
orden,  del  Consejo  Real  de  Don  Enrique  III  aumentadas  por  Don 
Juan  il  Colección  pnbl,  cuad.  VI  pág.  6,  X  p.  9,  IX  p.  23  y  Vil  p.'  15  y 
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^Colec.  ms.  t.  V  f.  82 ,  XII  f.  510 ,  xVl  fol^.  161  y  331  y  XX  f.  129. • 


sas  vasallos  ante  el  rey  bajo  pena&  •severas.  Domaron  la 
sobervía  de  los  concejos  proveyeodo  corregidores  para  las 
ciodades,  vQlas  y  logares  en  la  forma  que  en  oirá  parte 
dejamos  advertida-.  Reprimieron  los  excesos  de  las  órdeaes 
militares  incorporando  los  maestrazgos  á  la  corona  coo  la 
jurisdicción  propia  de  aquella  preeminente  dignidad  y  ofi- 
cio. Despojaron  al  clero  de  su  aut(^¡dad  temporal ,  y  alla- 
naron la  antigua  jurisprudencia  erísada  de  privilegios,  sos- 
tituyendo  á  la  variedad  infinita  de  fueros  el  imperio  de  la 
ley  común. 

La  justicia,  en  cuanto  depeodia  inmediatamente  del  rey, 
estaba  encomendada  á  los  adelantados  y  merinos  mayores, 
á  los  ministros  de  estos ,  á  los  corregidores  y  demás  jueces 
reales  de  que  iremos  dando  cuenta.  El  rey  mismo  s^un 
totigua  costumbre  debía  sentarse  pro  tribunali  ciertos  dias 
de  la  semana,  y  oir  en  justicia  i  los  que  viniesen  ante  él 
con  sus  querellas  y  pleitos.  Descuidaron  sin  duda  ouestros 
monarcas  el  cumplimiento  de  tan  sagrada  obligación,  cuando 
apenas  se  celebran  cortes  que  no  supliquen  al  rey  sigai  las 
pisadas  de  sus  abuelos  y  tenga  por  bien  dar  audiencia  pú- 
blica alguna  vez  cada  semana ;  y  en  efecto ,  ya  señalaban 
un  solo  dia  ( el  viernes  de  ordinario ) » *  ya  dos  ó  tres  para 
librar  las  petidones  de  sus  vasallos.  Como  la  justicia  for- 
maba parte  del  señorío,  y  el  rey  era  el  seGor  natural  de 
los  grandes  y  pequeños ,  no  se  acomodaban  las  gentes  al 
silencio  de  una  autoridad  que  velase  sobre  los  jueces  y  tri- 
bunales ,  pero  sin  ejercer  actos  de  jurisdiceíon  por  si  mi§nia, 
(ornando  el  uso  de  aquel  derecho  supremo  á  inenuncia  de 
soberanía  y  declinación  de  competencia. 

Ck>n  las  prosperidades  de  los  reinos  de  León  y  Castilla 
debia  crecer  el  número  de  los  pleitos  y  causas ,  ai  mismo 
tiempo  que  aumentar  los  negocios  del  Estado ,  haciéndose 
de  todo  punió  imposible  que  el  rey  por  si  solo  cuidase  de 
administrar  justicia.  Considerando  Don  Alonso  el  Sabio  estas 
razones ,  y  llevado  ademas*  de  su  amor  á  la  unidad  y  al 
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Orden  en  las  cosas  del  gobierne;,  instiluyó  en  last^ortes  de 
Zamora  de  4  274  los  alcaldes  de  corte ,  á  saber ,  nueve  de 
GasUIla »  seis  de  Exiramadara  y  ocho  de  Leen ,  alternando 
entre  si  de  manera  que  estuviese  de  continuo  asistido  del  nú<* 
mero  conveniente.  Fuera  de  los  sobredichos  alcaldes  ordína* 
rios ,  estableció  otros  tres  para  oír  las  alzadas,  reservá«idose 
el  rey  la  gjQjfisl^dde^  dirimir  las  discordias,  resolver  las 
dudas  y  pronundar  en  grado  de  apelación  ciertas  sentencias» 

Parece  que  las  miras  de  Don  Alonso  no  fueron  secunda- 
das por  su  hijo  Don  Sancho ;  y  aun  en  el  reinado  de  su 
nieto  Don  Fernando  IV  debieron  aquellas*  leyes  caer  en  olr^ 
vido ,  puesto  que  las  cortes  de  Valladolid  de  4290  supUcaroa 
al  rey  que  diese  quien  oyese  las  alzadas  en  la  corte:  peti^ 
cion  renovada  en  las  de  4307,  y  no  satisfecha  bástalas 
de  4342  *•  • 

Asi  con  leves  novedades  continuaron  las  cosas  de  la 
justicia  hasta  Don  Enrique  II  que  en  las  (H>rtes*  de  Toro 
'  de  4  374  creó  la  audiencia  ó  tribunal  colegiado  compuesto 
de  tres  prelados  y  cuatro  jurisconsultos ,  todos  los  que  de- 
bían juntarse  tres  días  á  la  semana  en  el  palacio  del  rey» 
en  la  casa  dú  canciller  mayor  ó  en  alguna  iglesia  ú  otro 
Jugar  de  respeto  según  las  ordepanzas  alli  establecidas.  Dpa 
Juan  I  díó  nuevas  reglas  para  la  administración  de  la  justi- 
cia por  la  audiencia  en  las  cortes  de  Bríviesca  de  \  387  ¿ 
cuyo  tribunal  asistían  de  continuo  cuatro  legos  y  un  prelado 
en  Medina  del  Campo ,  Olmedo,  Madrid  y  Alcalá  cBÓk  tres 
meses  del  año. 

Don  Enrique  III  por  quejas  que  tuvo  de  los  oidores^  los 
quitó  ¿  todos  excepto  el  doctor  Juan  González  de  Acevedo, 
y  permaneció  solo  despachando  los  negocios  hafita  el 
año  4  401 ,  en  el  cual  la  reina  Duna  Catalina  y  el  infante  Don 

Fernando  tutores  de  Don  Juan  U  «acordaron  de  tornar  eH 

/ 
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audiencia  efi  la  forma  que  %oUa ,  poniendo  en  eHa  perlados 
y  doctores  los  irias  escogidos  y  de  mayor  conciencia  que 
en  estos  reinos  hallaron.  »  Este  Don  Juan  II  en  las  cortes 
de  Madrid  de  1 44  9  y  1 425  proveyó  acerca  de  la  asistencia 
continua  dé  cierto  número  de  .oidores,  pues  según  seexpli- 
Qiaban  los  procuradores ,  « lo  mas  del  tiempo  no  estaba  ende 
si  non  uno  ó  dos ,  é  algunas  veees  ninguno. » 

Los  Reyes  Católicos  no  solamente  reformaron  las  orde- 
nanzas de  la  audiencia  ó  cban¿illeria  dé  la  corte ,  sino  que 
instituyeron  las  de  Granada ,  Sevilla,  Galicia  y  Canarias,  y 
no  Qon  escaso  fruto  para  afirmar  su  imperio ;  pues  como 
observa  Mariana  aeran  una  suprema  autoridad ,  á  propósito 
de  reprimir  las  gentes  de  suyo  prestas  á  las  manos  y  mo- 
ver, bullicios  sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  or- 
dinarios. »  Mas^íiudades  y  aun  provincias  entera*  sujetaron 
los  Reyes  Católicos  con  el  temor  de  la  justicia  que  con  el 
rigor  de  las. armas  *.  :       ,       ' 

En  efecto  ,  fueron  las  audiencias  un  medio  poderoso  de 
avasallarla  nobleza,  porque  compuestas  de  letrados,  re- 
vestidas con  toda  la  autoridad  del  rey  ,  fuertes  por  su  ín- 
dole colectiva  y  lisongeadas  ademas  con  las  honras  y  mer- 
cedes de  la  corona ,  no  se  dejaban  gobernar  de  4os  grandes, 
ni  les  perdonaban  sus  cohechos ,  ni  consentían  sus  desafue- 
ros. Cómo  eran  el  espejo  donde  reflejaba  la  jurísdiccíoa 
real ,  ^mostrábanse  mas  propicias  al  castigo  que.á  la  indal- 
genciá;  en  cnanto  lisongeaban  de  este  modo  el  ánimo  délos 
reyes  ,  las  pasiones  del  vulgo  y  la  vanidad  de  los  hombres 
llamados  á  moderar  los  excesos  de  los  mayotes. 

Aunque  desde  la  infancia  de  k  monarquía  viniese  per- 
severando la  tostumbre  de  dispensar  los  reyes  la  justicia 
por  si  mismos  ,  habia  términos  angostos  á  esta  suprema  ju- 
risdicción fuera  de  los  cuales  empezaban  lo  absoluto  y  lo 

*    Colee,  ptibl.  coad.  XVI  p.  1  i ,« Crón.  de  Bm  Juan  JI^  año  140? 
cap.  16.   . 
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artriti^ario: '  Viertlad  es  q«e  ni  Doh  Alonso  X,  íii  Don  SttóH  . 
cha  IV ,  ni  Don  Alonso  XI ,  ni  Don.  ?edro ,  ni  otros  Varios 
monarcas* dnleriores  ó  posterioi'es  á  los  nofnbrados  se  ajus- 
taron siempre  á  las  reglas ,  buenos  usos  y  franquezas  de 
León  y  CastiHa ;  pero  eso  mismo  acnsa  sus  desafueros  y  li- - 
rdniae  ante  la  posteridad  que  puede  disculpar  sus  violencias 
cotí  h  malicia  del  siglo,  atenuar  la  culpa  con  la  memoria 
de  grandes  virtudes,  y  acaso  aplaudir  tal  aoto  de  rigor 
*  nectario ,  pero  nunca  absolver  de  toda  pena  al  transgresor' 
de  las  leyes. 

El  limité  primero  de  la  jurisdicción  real  consistía  en  es- 
tar los  reyes  á  derecho  con' todos  sus  vasallos,  pudiéndoles 
cualquiera  pedir  ante  Idk  tribunales  por  justicia  aquello  que 
préftendia  ser  suyo,  y  ellos  también  por  su  parte  debian  de 
mandar  á  los  vasallos  enjuicio.  Esta  loable  costumbre  tan 
ajustada  á  la  equidad  viene  rigiendo  desde  los  tiempos  re—' 
motos  de  Don  Alonso  el  Casto,  como_  resulta  de  ürt  pri- 
vilegio de  Ddn  Alonso  111  A  la  iglesia  de  Santiago  datado 
en  869,  donde  al  hacer  donación  desiertas  tierras,  difee; 
Skutí  éús  per  judüium  adquisivii  divcR  memorias  tius  nos-^ 
tér  Dúm,  Adefonsus  ex  proprietaíe  bisavi  sui  domini  Peíá^ 
gii\  Tres  siglos  después  estaba  aun  viva  la  tradición,  segua 
consta  de  otro  privilegio  otorgado  á  la  misma  iglesia  por  la 
iníjanta  Doña  Urraca ,  hermana  de  Don  Alonso  VI  en  4087, 
donde  se  hallan  las  siguientes  palabras:  Etfuit  ipsa  villa 
( FiUalbin)  jam  dieta ,  de  ntdquisitione  eí  ganancia  parentum 
fmorwn  divce  meniorU»  Predenandi  regis  et  Sandm  regmce^ 
et  habuerunt  Hlam  pro  suo  juditío :  y  todavía  eti  el  trinado 
de  Don  Enrique  IV  hallamos  memoria  de  aquella  equitativa 
costumbre,  pues  refiere  la  crónica  que  «el  rey  se  partió: 
palpa  Madrid  (4  460 ) ...  y  allí  fué  acordado  que  dende  ade^ 
lante  todos  los  viernes  se  tuviese  consejo  péblico  de  la  jus- 
ticia,., y  entre  los  pleiteantes  de  los  que  allí  vinieron  á 
pedir  fusticáá ,  fué  un  mercader  extranjero  que  se  querelló 
de  un  Garci  Méndez  de  Badajoz  que  le  habia  tomado  ciertas 
TOMO  n.  17  * 
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joyas ,  porque  no  las  habia  notificado  en  el  púéBto.  El  t^- 
zobiapo  de  Toledo  y  e\  marqués  de  Villeúa ,  presidentes  ¿  y 
por  los  del  Consejo ,  oíandaroa  á  Garci  Méndez  ydlviese  las 
joyas  al  inereeder  y  que  le  pagase  las  cosías,  y  qoe  esla 
sentencia,  fuese  notificada  al  rey  i  para  que  tornase  las  joyas 
que  las  tenia.  Su  alteza  mandó  volver  les  joyas  al  merca- 
der y  pagalle  las  costas,  y  mas  le  hi^o  imeree^»^  con  qoe 
fué  muy  contento.  )>  En  suma ,  hoy  mismo'  los  pleitos  del 
Veal  patrimoiiio  con  los  particulares  se  ventilan  codqo  otros 
cualesquiera  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Era  el  limite  segundo  que  los  reyes  no  pudiesen  senten- 
ciar cansa  ninguna  sin. forma  dejuiciqy  <íca  k)  pepr  que  al 
rey  é  al  principe  de  la  tierra  puede  ser ,  es  si  una  vez  toma 
posesión  en  su  fama  de.  que  mata  los  ornes  por  informacioa 
6  voltura,  de  los  otros,  sin  los  oir  como  debe»  Ca  después 
que  este  espanto  é  temor  es  eq  el  su  pueblo»  ninguno  ñon 
se  fia  en  él ,  é  todos  temen  sus  muertes,  é  de  servuellos^ é 
cuando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal  propósito,  cuidan 
que  los  llama  á  muerte,  é  siempre  van  á  él  con  espanto  é 
aborresceu  su  vista  é  le  desean  n^ierte ,  como  quien  está 
cativo  é  entiende  de  se  librar. »  Esto  decia  ^n  caballero  del 
Consejo  ¿  Don  Juan  I  preguntado  sobre  4a  maoera  de  cas* 
ligar  al  conde  Don  Alfonso  que  tanto  babia  maquinado  en 
deservicio  del  rey  y  del  reino  *. 

Sin  embargo  Y  soUan  los  monarcas  de  CastiHa  prooeder 
de  mano  airada  contra  las  personas  sospechosas  6  crimina- 
les fuera  de.  tpda\ley  y  buena  costumbre ,  aunque  las  cortes 
salieron  en  varias  ocasiones  al  encuentro  de  este  abuso  >  y 
á  ruego  de  los  procuradores  se  publicaron  ordenamientos 
para  que  no. diesen  cartas  blancal  ni<  álbaláes  en  que  fuese 
mandado  matar  ó  lisiar ,  prender ,  dar  tormento,  6  tomará 
quien  quiera  algo  de  lo  suyo ,  sin  ser  anies  llamado ,  oido  y 
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*    Ambr.  de  Morales,  Crán.  deEsp.lib.'SlíI  cap.  46.  HiiL  éi 
Bfifiqufi  IFnu,  por  Qalíndez  deCarrsya)  c^p.  39» 


vencido  por  fuero  ó  por  derecho  en  lásqaerelld^  raófida» 
contra.^l.  Asimismo  prometieron  los  reyes  no  librar  carlaií 
para  que  las  bijas  ó  parientas.  de  algunos  se  casasen  por 
premia  con  personas  determinadas,  ni  consentir  que  Vbú 
alcaldes,  merinos  y  otros  oficiales  de  justicia  molestasen  á 
padie^pof,  malquerencia,  sino  mediante  pesquisa  hecha 
legalmente  en  virtud  de  querella  ó  acusación  oierta  sobre  de- 
lito por  el  cual  mereciesen  ser  presos.  Estas  cartas  ,  llama- 
das desaforadas  ó  contra  fuero,  debian  ser  cumplidas  «rsin* 
pleito  é  sin  juicio  ninguno , »  según  Don  Alonso  el  SábioY 
tfondededmos  que  aquel  contra  quien  va  la  carta,  non  puede 
poner  defensión  ninguna  ante  si,  porque  non  cumpla  aquello 
quel  fué  mandado...  Empero  aquel  á  quien  fuere  enviada  tal 
carta,  bien  puede  recebir  pruebas  sobre  tales  defensiones  é 
facerlo  saber  al  rey.*,  mas  ¿1  non  debe  juzgar  sobre  ellos, 
pues  que  la  carta  manda  facer  cosa  señalada ,  é  non  le  da 
poder  de  juzgar. » 

La  doctrina  de  la  obediencia  pasiva  ó  ciego  cumpli- 
miento de  las  cartas  reales ,  tan  acomodada  al  espirito  do- 
min9nte  en  las. Partidas,  vino  poco  á  poco  á  suavizarse 
hasta  el  paato  de  admitir  la  mkmba  de  que  siebdó  contiía 
fuero ,  fuesen  obedecidas  y  no  cumplidas  v  para  no  caer  él 
ejecutor  en  la  misma  pena  que  la  persona  á  quien  hacen 
agravio. , 

I)osde  las  cortes  de  Valladolíd  de  í  329  ocurren  á  cada 
pasó  jas  pelicioBes  de  los  procuradores  seguidas  de  los  orde- 
namientos publicados  por  los  reyes  en  esta  razón:  de  mane* 
ra  qqe  los  alcaldes  merinos  y  demás  oficiales  de  justicia,  no 
pudieron  en  adelante  j)restarse  sin  peligro  áser  instrumetí-^' 
to  de  la  iniquidad  y  tiranía  ^ 


M*^ 


*  Crón,  de  Don  Juan  /año  1385  cap.  5  y  la  Abreviada  ib«  Ley  52 
tit.  18  Part.  III.  Cortes  de  Yalladolíd  de  1399,  1307  y  1325 ,  Medina 
del  Campo  de  1329,  Madrid  dé  1329,  Yaliadolid  de  1351,  Toro  de  1371, 
Búrgoi  1373,  Briviesca  de  1387  etc. 
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Lo  tercero  que  los  reyes  «o  pudieiseiQ  abocar  k  si  el 
CpnocilBiento  de  lo»  pleitos  y  causas  pe.iKlientes  ante  los 
alcaldes  de  su  casa  y  corte;  y  si  tal  cosa  mandaren,  que 
fuese  la.  inhibición  nula  como  contraria  á  las  leyes  y  prag^ 
máticas  acerca  de  la  adminíslracicm  de  justicia. 

Lo  cuarto  que  no  se.  hiciese  pesquisa  tetrada  ó  general 
contra  ningunii  ciudad  ó  villa,  sal Vo  cuando  lo  pidiere  el 
concejo,  ni  fuesen  pr^idadosunps  Jugares  por  piros,,  ni  tin9s 
bpmbres^or  otros  bombees,  sino  que  cada  cual  respondiese 
de  sus  actos  con  su  persona  y  hacienda « 

Lo  quinto  que  el  rey  y  sus  mintetros  de  justicia  hubie-^ 
^n.de  oír  á  los  emplazados  con  derecho  y  segun  el  fuero 
de  aquel  lugar  donde  acaeciere  el  delito  cr  ansi  como  deben  ,é 
que  este  sea  guardado  mejor  que  se  guardó  fasta  aqni »  ^ 

Bien  con^deremos  la  justicia  en  cuanto  al  rey,  bien  en 
sus  relaciones  con  los  pueblos,  por  mas  viciosoa  ó  incomple- 
tos que  parezcan  estos  ordenamientos ,  siempre  resalta  la 
etcelencia  |de  los  siglos  XIV  y  XY  comparados  con  los  an- 
teriores. 

En  el  corazón  de  la  edad  media,  aunque  una  buena  por- 
ción de  la  justicia  estut^ese  confiada  á  los  oficiales  del  rey, 
poco  ayudaba  á  fortalecer  el  trono,  porque  era  á  cada  paso 
embargada  por  los  señores  que  protegían  á  los  malhecbores 
soltando  á  los  presos,  maltratando  á»  los  ministros  de  menos 
autoridad,  usurpando  las  propiedades  agenae  y  dirimiendo 
en  combate  singular  sus  querellas  personalea.  Los  hombres 
de  llana  condición  por  su  parte  vivian  á  merced  de  los  po- 
derosos que  sin  ten>or  de  Dios  ni  del  rey  ejercian  mero  y 
mixto  imperio  en  sus  tierrai»  y  vasallos;  y  los  mismos  sokH 
riegos  de  la  corona  no  aventajaban  eil  mucho  &  la  coaran 
servidumbre.  •      _.         ... 

Era  práctica  muy  antigua  que  cuando  se  coTnetla  un 

.>*    Cortes  di.  y  las  de  Bárgos  de  isai,' Toledo  de  f  46f  y  Salamanca 
de  1465.  Colee,  ms.  t.  III  fols.  147  y  232. 
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.  I^micidio  de  mano  ocijihd^  aeudiaséfi  hm  sayones  del  re^'al 
lug^r.  ó  lugares  sospecbosos  del  delito»  y  procixrasea  defl^ 
cubrir  el  reo  por  medio  dei  juramento  y  de  la  prueba  calda- 
r|a.  Si  todos  los  vecinos  de  la  villa  señalada  y  de  las  oomar^. 
caioas  sallan  pu^rgados  de  la  sospecha,  qae(^ban  sin  embargo 
sujetos  á  satisfacer  Ja  pena  pecuniaria  ó  caloña ,  ó  según  -el 
leaguage  de,  entonces,  á  sfiiver&J$gem  homiddii.  Don  Áloni- 
so  VI  .deseando  mejorar  este  fuero^  ordenó  en  4072  que  íM 
siendo  el  auU)r  ád  homicídso.defsoufaíerto^despueS' de  hacer 
las  diligencias  arriba  diehas,  pagase  la  calunuia  solamei^ 
la  villa  donde  el  delito  /hubiese  Mdo  perpetrado,  y  las  demás 
fui^3en  ab^uéltas  de  toda  culpa.  De aqui  el  origen  de  las  pe^« 
quisas  ceiTadas  contra. eíeiios  lugares,  que  si  bien  absurdas; 
eran  una  mejora  cotejadas  coh  las  precedentes,  asi  como  su 
abolición  definitiva  uñ  triunfo  verdadero  de  la  justicia  *. 

Desde  el  siglo  XVI  en  adelante  empieza  el  absoluto  domi- 
nio de  los  letrados  en  las  cosas  de  la  justicia  ,  pues.todo  lo 
habían  invadido  y  ocupado  bajo  la  sombra  protectora  del 
trono.  Y  como  eran  los  Reyes^  Católicos  tan  amadores  de  la 
justicia,  proveyero]ílasp|Bp5afedM>a<loj^Ío  y  chanoillerias 
en  personas  sin  sospecha,  y  nombraron  por  gobernadores  de 
Jas  ciudades  á  otras  semejantes,  haciendo  contra  ellos  pes- 
quisas secretas  y  obligándolas  á  ciar  residencia  para  ser 
informados  de  si  usaban  bien  de  sus  oficios.  Ganó  con  i|^ 
Biudttnaá la  libertad  ói vil  délos  céKst^llunó» á  cosfó  d&^iu 
litertad  política  ó  antiguos  fueros,  y  ^tant^^  mas  cuanto ^lá 
jttfisd^ion  iba  junta  co&  el  gobierno.  De-  seníqante  oon^ 
isorciadebia  resultar,  ó  que  la  administración  fuese  tan  lénia 
y  pausada  contóla  jnslicia,  ó  esla  tan  breve  y  expedita  eonyo 
aqileUa:  caracteres  del  todo  opuesto»  ala  naturaleza  de  en4 
traimbas.     *  '•  ••..■.•;        .  ^i-.-.^rjor^ 

Siguiéronse  asimismo  de.  la.  multiplicidad  de  .ios  iribu-^r 
nüles  de  .la  corte  infinitas  cotnpet^nqias -que  oadadi^  y  á 

■'m'i'n    \\%      I    nmnnmi       II  II I  *    i»ii   'M*   ' 'i'>i'>'    jÉiii    '■«mw»  >  I  »■!  >    ft  n  íi>>  itn   I    iin>*.iV»»>^ 

'  •    Esp.  sagr.  i,  XXXVI  pág.  5t>.  "^-  ^t  1^  ' 


cüBida  paso  entorpecían  ei  despacho  dé  ios  negocios  y  altera- 
ten  el  concierto  legal  con  graves  y  frivolas  Controversias. 
Y  como  no  hubiese  Hnea  dará  hasta  donde  las  encontradas 
jarisdicciones  pudieran  extenderse,  el  «onde  duque  de  Oli- 
vares discurrió  elarl;)¡trío  de  formar  una  junta  dé  todos  los 
ministros  de  los  tribunales  en  la  cual  sin  alegación  de  las 
partes  ni  de  los  jaeces  y  sin  ulterior  recurso  se  decidiesen  y 
terminasen  dichas  causas;  con  cuya  noticia  acaso  se  sosie- 
gue el  ánimo  de  muebos  jurisconsultos  hoy  mal  avenidos 
con  >  la  autoridad  del  Consejo  Real  para  dirimir  las  compe- 
tencias de  jurisdicción  y  atribuciones,  mas  bien  en  odio  alo 
que  llaman  novedad  é  invención  de  tierra  extraña,  que 
pioyidos  por  ningún  razonable  discurso  *. 


CAPITULO  XL* 

De  la  milíciai     • 


Mi 


EREDAEON  los  fugltivOS  del  Güadálétciel  geñio  belicoso  de 
fius  mayores  sobre  manera  excitado  fm  la  necesidad  de  re- 
sistir á  los  Agarenos ,  y  cada  vez;  mas  encendidQ  con  ^1  deseo 
de  recobrar  la  tierra  sujeta  al  yugo  de  aquella,  gente  adve- 
nediza tan  diversa  de  los  naturales  en  jreligioa,  leye»^  usos 
y  costumbresi  Mientras  no  volvieron,  los  cristianos  de  la 
sorpresa  y  espanto  que  las  victorias  de  Tarif  y  Muza  hablan 


*    Alcocer  HisL  de  Toledo  lib.J  cap.  119.  Fragfnehto^  hist,  de  U 
vida  del  conde  de  Olivaras  por  el  conde  de  la  Roca.  Semtm,  entdiUy^ 

t.iip.  ass. 


«dolibródoen  sascorazóUés/Ias  ciudades  y  villas  del  ibpé- 
rio  gddó  resistieron  por  su  óuenta  y  capitularon  cuando  y 
cbiño  era  j)0sible  sin  tomar  consejo  sino  de  si  nxismas.  Pero 
ya  que  se  sintieron  firtóes  en  la  posesión  dé  la  parte  sep— 
tenítrioñal  de  lá  Península  al  'aS!)rigó  de  las  éordiUe'ras  que 
Hmllá'sc^s  llanos,  pensaron  en  restablecer  el  antiguo  go^ 
bíerno,  asentando  las  cosas  de  la  guerra  atites  de  dar 
traza  á  los  negocios  políticos  y  civiles  donde  cabla  iidayor 
espíen.  -  '  '      '  "    ■  ■'".''•■  .  ■•  '■   . 

'Al  priiicipib  dé  lá  recdnicjuiista  todos  los  hombres  cápaí* 
cefe  de -llevar  las  armas  acudían  en  Irgpel  ala  huésiédelrey 
y  militaban  debajo  de  su  enseña.  Gomo  ni  los  concejos  esta- 
ban dotados  de  vida  poderosa ,  ni  el  stedorió  feudaitamtíócOi, 

Ir 

fnal  podían  conocerse  las  diferencias  que  la  desmembración 
de  lá  soberanía  introdujo  después  en  lóá  pueblos.  Ló3  veci- 
nos dé  cada  ktgar  seguían  al  magistrado ;  este  al  superior 
de  lá  tierra  y  todos  jiíntfafs  al  rey  de  Asturias  al'  tenor  de  lo 
mandado  éíi  el  Fuero  Jüzgo.  Desde  los  albores  del  sigíólX 
snehaíi  éñ  los  privilegios  las  páláhraLS  fonsatúni  y  fonsata- 
fia;  la  una  significativa  del  servicio  militar ,  qué  eso  quiere 
decir  la  expresión  ir  en  fonsado^  y  lá  ótrá'  én  iséhlido  de 
tributo  equivalente  al  servicio  eñ  persona.  "-  ''  *■  ' 
■  Ltiegbque  tó^coiicéjos  enipéisaron  á.ser  centros  de'áü- 
toridád  y  óabezas  de  una  comarca ,  cuidaron  dé  ordenarlos 
vecinos  en  son  de  guerra ,  no  solo  para  acudir 'al  apellido 
del  rey  cuando  fuere  necesario ;  pero  también  para  defen- 
derse y  ofender  con  mano  armada  ár  bs  señores ,  á  ios  mó-  ' 
inasterios  y  á  las  démas  ciudades  ó  vitlas ,  pues  en  aqüéHos 
tieinpos  de  roturas  ño  faltaban  agravio^  que  vengar,  ni 
deudas  que  satisfacer ,  ni  contiendas  en  que  mediar  con  mo- 
tivo de  las  injurias,  robos,  talas,  incendios ,  amistades  y  ene- 
miétadasea  que  todos  andaban  revueltos.  El  derecho  común 
de  las  gentes  era  la  guerra  {)rivada;  y  aunque  la  Iglesia  pro- 
curaba calmar  las  iras  de  la  muchedumbre  con  su  paz  de 
Dios ,  todavía ,  no  bastando  el  temor  de  la^  cehsums  á  domar 
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la5  pa^ijOB.es ,  hul|o  de  aprestarse  p^ra.  pierse^yir  ^  extei:rui- 
jiai'  á  los  contu(U£^cesL,  cpncedieado  á  Iq$  que  le  ayudasen 
en  e^ta  buena  obra  las  mismas  gracias  é  indulgencias,  que 
si  fuesen  á  miUtaír  contra  los  infieles.  Tan  houdas  raa- 
ce$  tenia  la  indisciplina,  que  los  rayos  de  la  excoma-< 
nion  no  atemorizaban  I03  ájiimo^  rebeldes  dQ  grandes  ni 
pequemos.    .  .  '. 

Asi  se  fueroQ  forrnando  las  milicias  concejiles  al  coQipa$ 
que  los  concejos  se  iban  fortaleciendo  y  levantando  como  an 
poder  nueva  en  el  estado..  £1  periodo  de  la  bistpria  en  que 
empiezan  &  bullir  estas  milicias  es  la  mitad  del  siglo  XII  que 
qoincide  con  la  minoría  de  Doq  Alonso  VIIL  Entonces  la 
gente  Qomap  y  plebeysi  y  los  menestrales  de  Avila,  Uer- 
vandp  por  adalides  á  ciertos  caballeros  de  la  primera  nobleza 
de  la  ciudad ,  hacen  salidas  contra  los  Moros  y  los  vencea 
y  arrojan  de  la  tierra.  Poco  después  Ñuño  Rabia  temeroso 
,del  rey  Don  F.ernando  de  León  á  quie.n  ayudaba  el  concejo 
df  Avija ,  in^plora  el  socorro,  de  los  de  Béj^ry  Plasencia,  los 
cuales  «viajarof^.á  caballo  con  saaseñsis,  é.  movieroa  para 
¿1.9  Citando  Don  Alonso  VIU  andaba  cobrando  su  reiootle 
acopapapab^n  las  milicias  de  tres  concejos ,  4  saber ,  Avila, 
Maqueda  y  Segoyia.  Asistieron  asimisi^o  yario$,. concejos  á 
la^famosa^  jornadas  deAlarcos  y  las  j^avíts  de  Tolqsa,  y 
defSipues  aparecen  tomando  parte  en  todas  las  empresas  de 
í^lgpn^  monta.  ' 

,,  §in  etpbargo  la  obligación  de  ir  en  fonss^do  ó  sea,  salir  á 
caoip^^ña  no  era  igual  para  todos,  los.  concejos ,  antes  poasó 
meQos  precisa  según  los  fueros  de  cada.cipdad  ó  villa,  üdos 
gozaban  la  exención  de  no  prestároste  servicio  sino  una  vez 
al.aQo:  otros  tenian  el  privilegio  de  no  pasar  su  frontera: 
otros  acudt^n  á  la  hueste  solo  cuando  el  rey  la  gobernaba 
en  persona:  otros  estaban  ei^cusados  allanándose  los  vecinos 
á  satisfacer  la,  peoa  pecuniaria.^ Lo  ordinario  era  acudir  al 
^pejlida .  deJ  rey  y  sieryirl^  sin,  paga  por  espacio  de  tres 
meses,  procurando  los¡  rey^s . graDgearse  su§  voluntades 


,Jio  pbs^nte,  Gu94al^}9ra  sirvi4  en  viBtirias  oc9$)oQe8..á 
)Q|  -^y^  Qiiyi^n4Qi|da  sa  milicia  síe^if  ps^a.  per  sei$ 
ii0lje«ii§.  JBn;  ii§Hftpo  do  Dqd  F^üpcill  pag^baa.b»  ciuda^w-ol 
.sé^eldQ^  #Aí^.  ge^fp  tres  m^sea,  y  oiroaseisactelapta  iQ.s^Aíar 
faciaoij^Uas  y  ^l  rc^y  pqf  iBUa4.  .  >. 

..  ^Ur^>av  4q  Idf  cooce^  heiQpa advertido i^l hotoráqué 
i^g^idiradospertenecia 0I  maiido  de  la ^\^  de  armas  de 
la^ciíj^ades.  y  villas ,  y  cotoo.fué  pasapdo  este  oficio  á  91a- 
^P84e  la  pobilaza»  y  ^^as  ádela^^te  se  hi»x  de.  peo  visión  real., 
Xo4^.yÍ9i  eoi  los  tíeiapos  de  Dqo  Felipe  H ,  cuando  la  guerra 
úe¡\o^  Borisco^,  sajle  e^  alférez  mayor  Dj^o  Vázquez  dp 
Ac^na  .per  cabo  de  la  tropa  concejil  ootí  él  peodpn  de  Baez9; 
p9f^9  en  el  mismo  aqo  i569  sotÍQtta  el  rey  de  Sevilla  q^e 
levanta  milicia^,  y  sin  teuer  ea  cuenta  la,  autoridad  de  s^ 
alguacil  mayor ,  les  nombra  un  cofionel, .       . 

£ra  jsumo  el  i*espeto  qm  los  (donosos  teuian  al  pei^d^g 
de  la  ci«j3ad ,  y  «n/prueba  de  ello  cUarefnos  el  casp  ocurrido 
.en  la. propia  Sevilla.en  ISfiO,  ociando al.^lir  para;defen4^ 
la  líerm  contra  loa  corsarios  de  Argel  t  no  cabiendo  ien];^i^$)fjk 
pW  Is^puerta  de  Carrnom^^  pcéfiírieroi^'  los  vecinos  desoqH 
g^rto^ppr  la  mivr^lja  á  bwtiiHarlo,  oeremoiaia  repetida .  rfil 
i^^^W^.I^J^^IíQÍ^  de  vuelta  de  su  oaoipana.  TambÍQFi.  e$i 
notQbJe  la  .^ude  estim^oion  en  .que  los  reyes  tenis^i  á  e^ 
en/H^ña ,  pue^.  ^ag/oa  antigua  costumbre  los  pendones  de  Se- 
viJUa  y  de  la  órde^^  de  Santiago  Uevaban.&¡empi:e  la  deíap- 
t^ia  al  aseptar  Ips  reales  do  quiera  que  fuesen.,  QoniQ  puestq 
de^  9ia$  h.4»tt/a  por  ser  ^  de  lüE^yor  peligro  en  los  trances  (^^ 
1^  guerra  ^.  .  ... 

•  Ariz,  Hi8,  de  AvUa  parte  Ilt  f  8  y  ii ,  Crón.  general  pañelV 
f.  372  i  Niiñez  de  Castro,  ffist,  de  Guadalajara  p.  H6.  Hurtada  tfe 
llÉmíá»%di^QmfriiLéeOfanüidia\\%.X  >  ' 

%  Gahrerav  BUi,  ik  Felipe  UUh.  VW^ap.  hh  Maieid^Smíiltíi 
ps^g,  49¡9'y  583,  Cr^n,  efe  Dofk  kftmU^mo  1407  cap.  34.      ,        . . 
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Los  ricú^  hombres  y  caballero»  >§tabftn  obligiéidos  d 
tenor  que  los  concejos  á  seguirá!  rey  en  la  hueste  pottason 
de  vasallaje ,  fiiues  según 'el  Foero  Viejo  de  Castilla,  «lodo 
fijodalgo  qué  reécíbier  soldada*^  su  séftor,  é  ge'  la'dier  su 
seflonbíeh  é  comprídainente ,  debe  ge  la  servíréti  e^  gam: 
Tres  meses  cOtopridos  éii  la  güeste  4o  le  ovier.  menester  en 
suo  servicio;  é.si  non  le  dier  er^eñoir  la- soldada  eomprida, 
ansi  como  puso  con  éí,  non  irá  cSn  él  á  servirlo  én  aquella 
¿tteiste  sf  non  quisier ;  é  el  señor  non  ha  que  le  demandar 
en  esta' razón. 8"Si  los  ridos  hombres  debian  ^guir  al  rey 
como  á  su  señor  natarál,  ellos  debian  por  sú  parte  venir 
acompañados  tanto  de  los  caballeros  é  hidalgos  que  tomaban 
su  acostamiento ,  cómo  de  los  vasallos  solariegos  qae  la- 
braban sus  tierras  y  vivian  de  sus  mercedes.  Todas  estas 
gentes  formaban  su  mesnada  y ,  ísegun  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  el  poder  de  acaudillarlas  y  lá  riqueza  para  mante- 
nerlas esiabaa  significadas  en  h\  penden  y  la  caldera  embolo 
éh  la  heráldica  de  la  rica  liombría; 

También  los  prelados ,-  aunque  pareoie^n  eili^fios  por 
sti  ministerio  de  pa^  á  las  dfecohlüaé  y  combates , '  pagaban 
su  tributo  de  sangre. Cotnó  séñOrés  de  tierras  y  vasallos. 
Cuando  Don  Enrique  IH  convocó:  las  coi*tes  de  Toledo  de^HOG 
para  hacer  pedidos  de  gente  y  dineros  al  reitto  con  que  salir 
á  campaña  contra  él  rey  mórQ.de  Granada^  intentaron  los 
prelado^  excusar)^  dé  <;Ontr¡buir  para  aquella  guerra ,  á  lo 
cual  .repusieron  los  [irocufáfdorésqtte^no  tenian  razón  alguna, 
pues  haciéndose'  la^  guerra  á-  los  infieles ','  debian  ofrecer  sas 
rentas  y  aun  poner  lasiíianós  en  ella  i  «é  asi^  sé  ballará(pro- 
sigue)  si  leer  querrán  las  historias  antiguas  /qué  los  buenos 
perlados  no  solamente  sirvieron  &  los  reyes  en  las  guerras 
que  contra  los  Moros  hacian,  mas  pusieron  ende  las  manosi 
é  hicieron  la  guerra  como  esforzados  y  leales  caballeros;  é 
les  parecía  que  -cuando  los  perlados  de  su  voluatad  en  esto 
no  quisiesen  contribuir  ni  ayudar ;  que  el  rey  les  debía  com- 
peler é  apremiar ,  puesesta  guerra  se  haóia  poi*  servicio  ds 


_■ 
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Dios ;  ér  por  acrescentamfeúto  de  \átk  cat61¡ca ,  é  por  reco- 
brar teiS  tierras  que  los  Moros  tenhn  usui'padáldlií  En  éste 
flentído-disóurrió  despueé  en  dkíhas  cortes  Dbii  ÍSahclioí  de 
t^ná,  obispo  de  Patencia  i  quedando  con  sn  hdfbte  acabada 
la  querellad  '       >  '\    *    '  -  '>'^    - 

' Lar^drtá  clase  de  mrlioia  queehtraba  en  tét-cómpo^ion 
de  la  hueste  eran  los  mesnaderos  del  rey,  es  decir  ,á^ue-- 
Uo&oabaHerds^quo  tomalmn  *^Madá  de  él  en  recónipensa  de 
stt 'Servicio :pefsoíia) ,  ó^bien  rétíWan  toáyor'cúárilia  dé^ma- 
ravedisés  en  ra^o»  de  las  lanzas  qne  se  les  repai^iáni^  Oblr- 
gaciob-en  que  estábaix  de  tracfr  á^^sti  sueldo  otros  Efálníbres 
armados  apunto  de  guerra :  medid  seguró  de  alcanzar  graif- 
des  riqueza»  y  de 'ser  litoides  como  gente  brava  iy  po- 
derosas 'm  .:  '   -  - 

Esta  diversa  inanera  de  alfegarla  hueste  adolecía  de 
moefao^  inootívenientes  para  emprender  cosald  i^a|fofes  /  y 
de  no  pocos  peligros  para  los  reyes  Cifya  autoridad  estaba 
de  continuo  e^ploestaá  sobresaltos^  y  quiebráé; 

^: 'Las:  ñittieias* concejiles  seguían,  e^t' pendón  %e  lá  óiüdad 
antes'  que  la  éusefia  ^eái  >  dbedeciáh  á^sus  magistrados,  per- 
seve rabian*  poco  ei^  los  trabajas  y  la  gente  se ^  íDapairáEitaba 
cuaódo  tky^roi^ia  présalo  áéu^|a¿li)k6.C;óii!ip6f$iase  de  labra-> 
dores  y  mecánicos^  lí)aé'yé^sa(k>s' enláis^artes  de  la  paz, 
qtí&.&ímiKé rizados- cod ke^ peligros  y'  Mgas  áe: la>  guerráf^ 
Como  villanos' y  hombres  de  pocdf  hont*á  ;s(4iiain'huir  debuté 
del  éuemigo:  Señrian  de  p^ohés,  aunque  hubo  ^bibíen  ca^ 
baüeros  de  los  tH)ncejos;  bien  que  sejnoorporaron  pronto  én 
la  nobleza.^  '    -  •  . 

Con  la  independencia  pro^k  de  las  crudadeá^en  lossi^óe 
medios^  sé  entrada  en  las  cortes  y  su  afiéion  á;^  las  ligas'  y 
Goafederacioues ,  fprmabaniana  bue^ poderos,' taniO'ma^ 
acedadlos  reyes,  cuanto  eran  ma^  flabos  los fretioé  úe-ia 

T 

•■•                                   ■             '••«•                *l                            ''                  1             •            ■'•lli''''' 
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*  •  Ley  1,  tit  3  Kb.  I  ^  til.  i9  Part.  II ,  Crón,  de  Jmn  /f  añb  140^, 
cap,  11  y  1407  cap.  8.  '        . 


disQplioa.  3ifiew);>arga>aQ&li^ri9a.prii?^^9ile  sutil ¡Dgen- 
Y)io,  que  i^iipieroa  v^ersé  del  braaio  ^e  los  popularen  para 
j^pripoir  la  soli^ervia-d^.los  npbles^  librando  la  esperan^ 
yiSí  de  sacar  á  salvo  au  autoridad  ea.  ía  xllvi&iotí  de  los 
grandes  y  pequeños,  y  en- la  politica  de  gallar  y  con- 
í^uQÜr  las luQrzas,  de  vaos  y  qtropi  ooñ  su$.(;o£^Ua«a&  que- 
rellas. •  ' 

las  milicias  concejiles  creiciQrQii  y  i^enguaron  según  bs 
.térniiaos:y  pasos  de  Jios  copt^Qj()s  4ecuya  próspera  6  ad- 
versa fortuna  estaban,  pendiente.  Loi^  Qey^  Catótk^os  las 
4*e4ibieron  todavía  muy  lozanas;  pero  con  sus  mirase  de  labrar 
la  unidad  nacional  y  la  institi^ioi]^  de  la  Santa  Hermandad 
las  dejaron  descaecidas.  La  guerra  de  las  Comuaidades  del 

.  sigk)  XVI  extinguió  casi,  de  todo  punto  dquella  antigua  Uama, 
y  en  el  reipado  de  Qon  Felipe  It,  aunque  ciooeu frieron  á 
sofocar  el  levantamieuto  d,e  loa  Morisoos.tto  eran  ni  la  son* 
bi*a  de  lo  pasado.  El  eleg^te  historiador  ^  la^guerca  de 
Granada ,  pinta  á  lo  Tácito  con  breves  y  valiwte»  razones, 
las  milicias  de  aquel  tiempo:  tHombiiesrlevantaidoS' sin  pagas 
(dice) ,  sin  el  son  de  1^  caja  /concejiles ;  que  tieneo  el  robo 
por  Siueldo  y  la  codicia  por  superiorj)  Y  en  otro  logar:  «Es 
e)  vender  las  presan  y.darlaíipart^  oostumbredeSspaoa... 
\ifirq  optase  tiujeca^ii  .OQdicJa>,  y^ada^nno  tiene  por  tan  pro- 
pia Ja  que.  gana »  qfved^a^  por'gujar^llo  el  ofieio  de  Bebdada, 
detque  xm^n  gf $^ndes  íocQniVenieiit^,e&  áoinK^s  ha|os  y  poco 
plá^tiQOQ;  que  poo$  huyen  co»  Ía>presa  ^.otn)&se  ds^n  nlatar 
sp|)r$:  eUa  de  los  enemigos  y.  impedidos  y  enltequeoidoB,  otros 
desamparmí  las  banderas  y  vuelven  á  sus  tierras  ooft^la  ga- 

'  pafiQÍa;«.v  l>as  oausa^  (dei  Ú$  prítz^as detraíase)  pienso^  haber 
«ido  co!Mp2iu:$e  la  guerr-a  en.  tiempot  del  marqués  d&  Moa-- 
déjac  con  genteíCOfu^^'tt»  aven  tunera ,  á  quien  k  codicia ,  el 
rc^Ki ,  la  flaquera  y  las  pocas  armas  que  s&  |»ei»uadi^r«D  de 
bs  enemigos  al  principio,  convidó  á  salir  de  sus  casas  cuasi 
s^n  órdeA.de  (pesias, ó  banderas::  teni#n  sus  l^ogares  cer- 
ca, con  cualquier  presa  tornaban  á  ellos ;  saliaiK  nuevos  á  la 
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goerra»  eslabaa  naevoss  volvían  tioevog.»  Yá  Pterñátt  Peréiz 
de  Gazman  liabia  reprendido  estos  vicios,  nolando  que  lod 
castellanos  se  hartan  con  poca  victoria,  é  la  genle  comnn, 
«rpor  desnudar  un  moro ,  júntanse  veinte  á  eHó»  ^ 

Las  niesnadas*de  los  prelados  y  ricos  hombres  no  eran 
menos  sospechosas  á  los  rey  es,  juguetes  por  lo  común  dé 
la  aJtiva  aristocracia  de  León  y*  Castilla.  Bn  vano  el  pleito' 
homenaje*  los  ligaba  con  so  señor  natural :  en  vano  tenían* 
oblación  de  derramar  su  gente  coando  fuesen  requerido^, 
y  eo  vano  también  mandaban  pregonar  los  principes  que 
nadie  acudiese  al  llamamiento  de  tal  Ó  cual  grsínde  inquieto 
y  deseoso  de  acrecentar  su  mandó  y  hacienda  en  medio  dé 
la  civil  discordia. <  Las  perpetuas  alianzas  y  cofradías  de  la 
nobleza  eran  un  ftiefte^escudo  contra  las  justas  ¡ras  del 
rey ,  y  la  inclinación  de  los  señores  inferiores  á  anteponer 
el  servicio  de  los  caudillos  inmediatos  á  la  obediencia  debi- 
da fid  soberano  un  nvanantial  perenne  de  tribulaciones.  Por 
lo  Semas  soportaban  los  caballeros  el  peso  de  la  guerra  con 
los  Mbrjos^ ,  que  era  entonces  la  cabaUeria  el  arma  principal 
y  los  peones  sus  auxiliares. 

a  Non  son  todos  caballeros,  dice  el  <ironista  de  Pera 
Niño ,  cuantos  cabalgan  caballos;  nin  cuantos  arman  caba- 
lleros los  reyes  son  todos  caballeros.  Han  el  nombre ,  ma^ 
non  hacen  el  ejercicio  de  la  guerra.  Porque  la  noble  caba-^ 
Hería  es  el  mas  honrado  oficio  de  todos ,  todos  desean  subir 
en  aquella  honra :  traen  el  hábito  é  el  nombre ;  mas  ñon< 
guardan  la  regla.  Non  son  caballeros;  rrfds  son  pantasmas. 
Non  face  el  hábito  al  motige ;  mas  el  mojig^.al  hábito.  Mu-^ 
chos  son  los  llamados ,  é  pocos  los  escogidos.  E  non  és,  nin 
debe  ser  en  los  oficios  oficio  tan  honrado  como  este  es: 
ca  los  de  los  oficios  cdmtinés  comen  el  pan  folgando ,  visten- 
ropas  delicadas,  manjares  bien  adobados ,  camas  btaiHtai» 

*    Hartado  de  Mendoza  lib.  11  y  Hl  Generaciones  u  séfnblánzas  ca* 
pitulo4. 
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"safamBdfis,  «phAndose  seguros ,.  levantándose,  sm  miedo, 
fuellan  en. buenas  posadas  con  sus  mugres  é  sus  fijos,  é 
servidos  &  jsu  voluntad ,  engordan  grandes  «cervices ,  facen 
grandes  barrigas ,  quiéranse  bien  por  facerse  bien  é  tenerse 
viciosos,  o  No  era  pues  la  hoblessa  palaciega  y  cortesana, 
sino  los  que  andaban  con  a  \ss  cotas  vestidas ,  cargados  de 
fierro , '  los  enemigos  al  ojo*,»  la  gente  iémida  de  los  reyes 
por  su  indomable  sobervia»  Solamente  la  política  artificiosa 
de  Don  Fernando  y  las  claras  virtudes  de  Doña  Isabel  pu- 
dieron hacerles  doblar  la  rodilla  delante  del  trono  vilipen- 
diado  de  Don  Enrique  IV  *•      \ . 

Ni  la  paz  doméstica ,  ni  la  guerra  en  apartadas  regiones 
se  compadecian  con  esta^  turban  de  gente  allegadiza  y  aven- 
turera ,  rebelde  á  la  disciplina  <,  s¡n«ca«dillos  experimenta- 
dos y  {altps  de  aquella  confianza  que  inspira  la  costumbre 
de  vencer.  Juntábanse  á  las  razones,  anteriores'otras  de  mu- 
cha gravedad »  á  ^ber ,  qxxe  desde  el  siglo  XVI  empieza  la 
guerra  á  coa  vertirse,  en  arte  y  aun  á  levantai*se  bástalas 
alturas  de. una  ciencia ;;  y  asi  la  victoria  que  antes  seguía  las 
banderas  del  número* ó  del  valor  ciego.,  íavoreció^  á  *lo8 
ejércitos  mejor  conducidos  y  disciplinados. 

Todo  coincidía  para  introducir  una  grande  mudanza  en 
la  manera  de  ordenar  la  fuerza  armada :  el  enaltecimiento 
de  la  autoridad  real  y  los  adelantos  en  la  estrategia :  la  di- 
plomacia y  las  colonias :  las  conqtiistas  lejanas  y  la  unidad 
política  que  asomaba  en  toda  Europa. 

Parecia  pues  llegada  la  sazón  de.  instituir  una  fuerza 
armada,  y  constan^ ,  no  sin  aprovechar  los  ejemplos  de  la 
historia  Eavorables  á  la  buena  acogida  de  aquel  pensa- 
miento. Pocas  novedades  descienden  de  la  pura  especula- 
tiva á  la  práciica  de  los  gobiernos  sino  como  insultado  de 
la  experiencia  de  nuestros  mayores;  y  aunque  pasen  á  los 


•*    Crón,  de  Don  Pedro  Niño  conde  de  Bwéña  por  Gutierre  Diei 
de  Games ,  proemio  p .  9 . 
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ojos.dd  VuigD  di$fra;Eada&  con  otro  nombre  y  ropage  por 
invenios,  awlen  ser  para  lós-hoinbres  reflexivos  desarrollo 
de  Ip  antiguo,  ó  simples  transformaciones»  ;  *         ...i 

*    Los  ejércitos  permanentes  empezaron  entre  nosotros  el 
siglo  iSVI;  pero  considerando  los  institutos  que  bai^  podido 
d^rie  origea ¿!  gqardar  con  él  ajg«na  semejanza,  tieiieii 
mas  hondas' raices  en  el  tiempo.  Xas  leyes  departida  hablan 
de  los  aéaesnadorea  ó  guardia  partipular  del  rey ,  en  lo  cual 
no  hizo  Doa  Alonso  sino  imitar  las  costi:(mbres  de  I09 
Godos  9  como  estos  imitaron  1a$^  del  Imperio.  Aunque  no 
&Uan  e&scritores  de  nota  que  vean  aqui  las  vislumbres  de 
una  hueste  continua ,  lo  naturales  no  distingQir  otras, mira« 
mas  altas  que  el  guardary  honrar  la  pefsoi^a  del  principe. 
En  la  crónica  de  Don  Alonso  Jíl  suena  por  la  vez  pri- 
mera el  oficio  de  Alcaide  de  los  Donceles ,  aunque  no  con 
basttote  claridad  para  mostrar  áu  punto  fijo  que  sean  el  uno 
y  I0&  otros.  Sin  embargo  el  P.  Saez  ilustra  cuanto  e^  po^i-^ 
bie  la  materia ,  profesando  la  opinión  que  los  donceles  er^n 
gente  de  guerra  y  no  pages  del  rey^  aujt  cuando  lo  huMe^ 
sen  sido ,  pues  según  la  crónica  referida: «eran  onoes  que  «e 
liabian  *criado  desde  muy  pequeños  en  la  cámara  del  rey» 
et  en  la  su  merced,  et  eran  ornes  bien  acostumbrados,  el 
de  btiienas  cíMidiciones ,  et  avian  buenos  corazones ,  ét 
servían  al  rey  de  fatren  talante  en  k>  q lie  les  él  tríandaba.» 
El  autor  citado  concluye  que  á  su:  entender  los  donceles 
equivalían  á  los  caballeros  de  la  mesnada  del  rey  nombrar 
dos  en  las  leyes  de  Partida;  mas  esta  doctrina  no  va  con- 
forme con  la  idea  exacta  de  los  mesnaderos  ó  gen(e  de 
guerra  que  recibe  3oldada  del  rey  en  cuyo  servicio ,  como 
si  ^uere  un  rico,  hombre ;  asienta  $olo  ó  con*  námero  cierto 
de  lanzas;  ni  tampoco  se  compadj^ce  con  la  distinción  qqe 
la  crónica  sobredicha  hace  entre  donceles  y  caballeros  de 
)a  real  mesnada.  De  todo  lo  cual  resulta  que  los  donceles 
fueron  desde  los  tiempos  de  Don  Alonso  XI  una  guardia  con-> 
linua  de  los  reyes  >  semejante  á  los  amesnadores  ó  com*- 


(lafierds  áe  palacio  ordenada  por  Don  Alonso  el  Sabio  ^ 
Con  el  fiero'n<mbre  de  Don  Pedro  corre  unido  el  de  sos 
ballesteros  de  maza ,  que  parecen  ser  una  guardia  allegada 
&  la  persona  del  rey  y  establecida  principalmente  para 
velar  pqy  su  custodia  y  defensa.  Gk)bernáfaala  un  caballero 
de  distinción  y  confianza  con  el  tituló  dé  Baltéstero  mayor, 
oficio  de  grande  estima  en  la  corle.  Ingrata  es  la  memoria 
de  estos  ballesteros ,  porque  siempre  en  los  sangrientos  ana- 
tes  de  aquel  reinado ,  se  presentan  como  ministros  de  jus-< 
ticia  y  de  venganzas;  mas  al  fin ,  todavia  debemos  consa- 
grarles un  recuettio,  siquiera  en  gracia  de  las  sombras  y 
lejos  que  se  descubren  de  fuerza'permanenté, 

Don  Juan  I  en  las  cortes  de  Gnadalajara  de  4  390  entre 
varias  providencias  que  adoptó*  para  poner  remedio  en  las 
cosas  del  reino ,  fué  una  ,  aprovechando  las  treguas  de  seis 
años  ajustadas  con  Portugal ,  reducir  la  costa  de  la  milicia, 
quedándose  solamente  con  cuatro  mil  lanzas  ordinarias, 
mil  y  quinientos  jinetes  y  mil  ballesteros ,  todos  armados  á 
punto  de  guerra.  También  hizo  ordenamiento  para  que  nin- 
gún caballero  ó  escudero  vasallo  del  rey ,  es  deoir ,  obligado 
á  servirle  con  ciertas  lanzas  por  tierra  que  acepta  de  su 
mano  t  tomase  acostamiento  de  otro  señor ,  para  que  estu- 
viesen siempre  aparejadas  á  venir  al  apellido  de  quien  las 
pagaba.  Puede  afirmarse  t)ue  este  es  el  primer  ensayo  del 
ejército  permanente ,  porque  ya  se  descubre  una  milicia 
continua ,  una  dependencia  absoluta  de  la  corona  y  un  ser- 
vicio regular  encaminado  á,  la  defensa  del  reino.  Llevaron 
á  mal  los  nobles  este  ordenamiento  so  prelesto  unos  de  qoe 
les  abajaban  las  lanzas  que.tenian,  y  otros  de  que  se  las 
quitaban  del  ttklo ,  y  por  eso  el  rey ,  Como  era  de  mansa 
condición  ,  no  llevó  las  cosas  hasta  el  cabo. 


*  Ley  9  tit.  9  Part.  II  y  7  tit.  1  Part.  VIL  Dignidades  de  Castilla 
lib'.  ni  cap.  9^.  Monedas  de  Don  Enrique  líl  por  el  P.  Fr.  Liclniano 
9aez,  n6ta  ti.  Crón.de  don  Alonso  Xlt&p.  283. 
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.  La  reina  Dpfia  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando^  tu- ' 
lores  de  Don  Juan  II ,  tuvieron  una .  guardia  perpetua  de 
quinientas ianzas,  trescientas  la  primera  para  su  custodia 
y  la  del  rey,  y  el  segando  doscientas.  Llegado  Don  Juan-a 
la  paayor  edad,  después  de  haber  sosegado  algún  tanto  las  < 
aUevaciones  movidas  por  .el  infante  Don  Enrique  v  hizo  en 
Arévaló  alarde  de  su  gente  de  armas  y  la  tnandó  derramai^j. 
e^Lcepto  mil  lanzas  que  reservó  para  su  guarda ,  y  como 
seguían  de  continuo  la  corle ,  tonmron  el  nombré  de  con- 
tinuos. Las  cortes  de  Valladolid  de  4425  se  quejaron  al  rey 
de  las  mil  lanzas  ordinarias  que  llevaba  siempre  en  su 
compañía ;  y  en  efecto ,  por  condescender  á  los  ruegos  de 
los  procuradores,  despidió  las  novecientas.  Fernán  Gromez  de 
Cibdareal  deoia  á  este  propósito :  aLas  hablas  é  las  confe- 
deraciones de  unos  é  otros  se. divulgan,  é  las  mil  lanzas 
quél  rey  manda  andar  en  la  corte  las  zahiere  el  conde  de 
Benavente ,  é  el  adelantado  ,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  é 
han  hecho  que  los  procuradores  pidan  al  rey  qué  las  der- 
rame, Yo  creo  ^ber  que  el  rey  despedirá  seisciebtaslanzas; 
mas  Don  Alvaro  de  Luna  no  se  hallé  bien  guardado  con 
•  solas  cuatrocientas  lánza^.  »  Por  donde  se  muestra  que  la 
institución  de  los  coniinuos  mas  f^ra  obra  de  los  coriesatios 
qiie  medio  pensado^  desfortalecer  el  trono;  asi  como  la  peti- 
ción de-  los  procuradores;  fruto  de.  otras  intrigas  de  igual 
ralea ,  y  no  de  mejores  ni  de  ma3  levantados  péwamienfos. 
Guando  los  bullicios  ordinarios  en. aquel  reinado, re- 
crecian ,  llamaba  Don  Juan '  n  én  su  ayuda  mayor 'número 
de  estas  lanzas  continuas,  si  el  nombre  que  la  tirónicalés 
da  cuadra  a  la  gente  de  guerra  qué  en  tales  casos  sé  jun- 
taba con  la  guardia  perpetua  dé  la' real  persona.  Y  debia 
Don  Juan  II  abrigar  afición  á  la  nueva  ordenanza ,  cuando 
tanto  repetía  los.  llamamientos;  y  sobretodo  porq^je  entre 
muchas  cosas  que  tenia  en  propósito  de  hacer , degf pues  de^ia 
justicia  de  Don  Alvaro  de  Luna  (según  cuenta  su  icronista)  una 
era  hacer  ocho  mil  hombres  darmas  en  estos  reinos , '  man— 
TOMO  n.  18 
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*  dando  que  todos  ello^  fuesen  pagados  en  dinero  contado/ 
cada  uno  en  el  lugar  donde  vivía.  Sh  duda  cobrando al- 

.  guna  fortakTza  hacia  el  término  de  sus  días  aqud  rey  de 
ánima  tan  pequeña  ,  propuso  en  su  corazón  sacudir  el  yugo 

»  de  la  nobleza  que  le  babia  tiranizado  sin  misericordia  por 
espacio  de  casi  medio  siglo  de  privanzas ,  traiciones ,  quere- 
llas >  despojo  de}  patrimonio  y  todo  linaje  de  afrentas  y 
desventuras  *. 

Don  Enrique  IV  acostumbraba  á  traer  consigo  una  goar* 
dia  compuesta  deines  mil  y  seiscientas  lanzas  entre  búmbres 
de  armas  y  jinetes ,  ademas  de  muchos  noMes  que  andaban 
de  continuo  en  su  corle,  no  solo  por  honra  de  su  e&tado, 
sino  para  la  segundad  d&su  persona ;  pero  esta  cautdale 
fué  de  muy  poco  provecho  como  medio  de  fortaiecer  sa  aa- 
toridad ,  pues  de  su  ánimo  perpkjo  y  á  todos  yientos  ma- 
dable  no  podian  esperarse  sino  yerros  y  flaquezas  ^. 

Los  Reyes  Católicos  justituyercHi  la  Santa  Hermandad 
en  4  476  para  favorecer  la  justicia  contra  los  tiranos  y  mal- 
hechores que  vivían  en  una  licencia  extrema.  Esta  herman- 
dad forcea  en  Dueñas  venia  á  ser  una  milicia  permanente 
asalariada  por  los  coocejos ,  independiente  de  los  grandes 
y  sujeta  á  la  voluntad  del  sob^*ano*  Sacaron  mucho  partido 
Don  Feraai»da  y  Doña  Isabel  de  un  instituto  cuya  Índole  era 
hostil  á  la  aristocracia ,  enemigo  el  mas  poderoso  que  á  la 
sazón  fatigaba  á  la  monarq«iia.  Mias  no  eonlientos  con  tener 

■ 

esta  gente  de  guerra  devola  á  su  servicio ,  imaginaion  ar* 
iBar  el  reine  en  4  496 ,  alisiando  la  dozava  parle  de  ios  ve- 
cinos útiles  á  costa  de  las  oneé  restantes ,  que  sin  embargo 
de  quedar  exentas  d^  acudir  al  ^^IHdo  ^  debiaii  estar  pron- 
as para  cuando  una  grave  necesidad  redamase  su  ayuda; 


<iiiii  1 1 


'^  *  '  Cr6n.de  Son  Juan  /afip  1390  cap.  6  Crón,  deDonJuanll 
aAo  44^7  cap.  2, 1421  cap.  33, 1426  Cap.  2, 1437  cap.  4  y  1454  cap.  <• 
CéiUím:.epi9tohrio'ef¡8l.'^.        .  . 

«^.  Crá»  d0  Pon  Enrique  IFMps^ ^9 »  26, 5$,  63  y  93.- 
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en  todolQ  cual  se  entrevé  dé  una  manem  mas  clana  el.  pen- 
samiento de  la  milicia  continua  y  regular,  sumisa  á  los 
reyes  y  resuelta  á  sofocar  las  alteraciones  de  los  nobles  y 
plebeyos- 

Mientras  el  cardenal  Jiménez  gobernó  con  vigorosa 
mano  los  reinos  de  Castilla  ,  vacantes  por  la  muerte  de  Don 
Felipe  y  la  pasión  de  Doña  Juana »  adelantó  la  obra  de  cons^ 
títuir  un  ejército  permanente  ,  perseverando  en  el  propon 
sito  deDo$a  Isabel  y  Don  Fernando.  Solia  decir  que  ningún 
principe  er^  temido  de  los  extraños »  ni  entre  los  suyos  re^ 
verencís^do ,  sino  en  cuanto  podía  $aUr  á  campaña  con  fuer-* 
za^  sqperiQrea ,  bien  disciplinadas  y  provistas  de  máquinas 
de  guerra,  Y  éVen  efecto  aai  lo  pensaba,  porque  sentidos 
los  grandes  de  que  un  fraile  mandase  á  tantas  personas  de  • 
calidad,  resolvieron  preguntar  al  Cardenal  con  qué  poderes 
gobernaba  el  reino  después  de  haber  el  Rey  Católico  finado. 
Fuéles  respondido  lo  conveniente ,  y  replicando  ellos ,  « los 
$acó  á  un  antepecho  de  la  casa  donde  posaba ,  la  cual  tenia 
bien  proveida  de  artillería  y  mostrándosela  á  otros  caballeros, 
mandándola  disparar  ante  ellos,  dijo:  «Con  estos  poderes 
que  el  rey  me  dio»  gobierno  yo  y  gobernaré  á  España  hasta 
que  el  principe  nuestro  señor  venga  á  gobernarlos  »  ^. 

Empezó  formando  una  milicia  de  quinientos  hombres 
|)agada  por  el  tesoro ,  y  puesta  debajo  de  la  obedie/icia  de 
Capitanes  experU)&  en  el  arte  de  la  guerra,  los  cuales,  sa-^ 
cándela  al  campo ,  .procuraban  ejercitarla  en  el  uso  de  la^s 
armas  con  diarios  alardes.  Murmuraban  las  gentes  menos 
aficionadas  al  Cardenal  que  ej'a  diaponer  un  semillero  de 
tumultos  y  alborotos;  pero  quienes  menos  deseaban  la  paí 
eran  los  mismos  murmuradores. 


*  Fr.  Xinimii  Cisnerii  de  vita  et  rebus  gestis,  lib.  III  Hist-, 
de  Carlos  F,1ib.  11,  §  3,  y  XXIV,  Cáscales,  Disc.  hisL  de  Murcia^ 
4Íi8C.  XIII  capi  t  nidatna  Continuación  de  lahist.  general  de  España 
|ih.  I.^ap.  1.  .  .      ,  .  -   •.      .    ^-  .      .'.;<..;'»•: 


Pasó  el  Cardenal  adelante  con  su  designio,  y  como  me- 
dio de  enfrenar  á  los  grandes  descontentos ,  hizo  una  orde* 
nanza  para  que  en  cada  ciudad ,  villa  y  lugar  de  Castilla 
hubiese  cierto  número  de  peones  y  jinetes  proporcionado 
á  la  población  y  caudal  del  vecindario  y  aparejado  de  todas 
armas  en  términos  de  acudir  á  las  ocasiones  de  peligro, 
convidando  á  la  gente  común  con  alivio  de  pechos,  servi- 
cios y  otras  mercedes.  Pareció  tan  mal  esta  novedad, que 
los  pueblos  no  quisieron  consentirla;  antes  suplicaron  de 
ella  i  lomando  principalmente  la  mano  Va¡ladolid ,  Burgos, 
León  y  Satemanca.  Los  grandes  por  su  parte,  porque  sos- 
pecharon ,  y  no  sin  causa ,  que  iba  encaminada  contra  la 
nobleza ,  no  podian  llevar  con  paciencia  qué  su  poder  pa- 
.  deciese  menoscabo  dando  armas  á,  los  vasallos  y  ejercitáo- 
dolos  en  las  cosas  de  la  guérr^;  I4  ipala  voluntad  de  los 
unos  juntó  con  la  industria  y  codicia  de  los  otros,  removie- 
ron Jos  humores  de,  la  nación  ,  y  de  agravio  en  agravio  y  de 
fuerza  en  fuerza  llegaron  los  ánióios  á<  turbarse  hasta  el 
extremo  de  levantar  comunidades.  ' 
^ '  Don  Felipe  II  expidió  en  4362  las  órdenes  competentes 
para  ] formar-  una  milicia  ordinaria  que.  rechazase  ctíalqaier 
invasión  enemiga ,  y  guardase  oón  el  mayor  cuidado  nues- 
tras costas ;  pero  iodo  se  quedó  en  una  plática'  vana.  En  4S90 
insistió^  el  rey  en  el  pro^óbito  de  poi^er  sesenta  mil  hombres 
etk  pié  de  guerra,  convidándolos  con  varios  privilegióse 
q<ue  hiciesen  asiento  en.  alguna  bandera,  y. también  sin  re- 
sultado. .  . 
.  En  1697  publicáronse  nuevas  leyes  y  ordenanzas  mili- 
iares  ampliando  los  privilegios  ya  concedidos,  mas  asimis- 
mo sin  fruto.  Era  el  pensamiento  del  rey  allegar  gente  ¡adve- 
nediza, amiga  del  rumor  de  las  armas  f  buscadora  de 
aventuras,  pasión  que  andaba  entonces  muy  encendida  en 
España  coi^  ípotiyo  de  los  des<?ubrimientqs  ^n-las  Indias  y 
de  nuestras  gÍ9riosás  cancanas  de  Italia  y- de  Flandes. 
Solicitaban  á  los  reclutas  con*  dádivas  y  mercedes,  y  ^ 
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prometían  buena  p%ga  ea  premio  de  sus  8ervick>s;rperoMSca 
que  la  milicia  levantada  para  tener  á  raya  &  los  morisoÓs  y 
repeler  á  ios  corsarios  y  á  los  ingleses  de  nuestras  costas 
no  fuese  cebo  bastante  al  genio  belicoso  de  los  castellanos, 
ó  que  él  rey. hubiese-ad vellido  el  peligro  de  dar  á  un  fai|o 
inquieto  y  arrebatado  ej^cito,  á  quien  pudiera  ganar  gran<- 
geándose  las  voluntadesde  sus  capitanes,  y  acaso  llegaqpor 
este  camino  á  quitarle  la  corona,  es  lo  cierto  que  la  nueva 
milicia  quedó  otra  vez  en  ciernes  *. 

Dwi  Felipe  III  resucitó- en  1609  el  proyecto  d(*u  padre 
mandando  establecer  una  milicia  en  todos  los  lugares  de 
realengo,  para  lo  cuarsacoba  un  hombre  de  cada  diez  dest- 
ele diez. y  ochq  hasta  los  'Cincuenta. años;  tal  fiíé  el  origen 
de  las. milicias  provinciales,  institución  digna  de  alabanza^ 
porque' venia .áiser  un  ejército  peri^ánente  no  en!pié.Qond-r 
tante  de  guerra j  sino  esparcido ,  en  aus  hogares  y  prdnto.i 
levantarse  cuando  la  defensa  ideia  ptitrialo  demandaba^.    ; 

;  Cqíuo  la  npibleza  tenia  obUgaicion  de  acudir  al,  apellido 
del  rey  con  armas  y  caballo,  solo  restaba  organizar  una 
poderosa  infantería  con  los  populares»  deslindd^* sobria  ttídi> 
¿  guarnecerlas  plazas»  según. la. (derrama  que  las .oorteb 
haciai>.  de  la  gente :  práctica. qq^  di)rj6  hasta  los  tiempos  de 
Dop  FelipeJV  en  Iqs  cuales?^. po^r  eodvenio.del  rey  y  del  reí- 
no,  se  "conmutó  esteservioioenian  repartimiento  en<diiíero; 
á.la  manera  que  en  4739  se  Jlió  permiso  á  los  titutosíde 
Castilla  para  redimir,  también  por  dinero,  la  carga  perpetua 
eje  las  lanzas.' 

Luego  vinieron  las  tropas  lijeras,  la  marina,  la  guardia 
real  y  la  infantería  de  Jinea,  y  en  suma  el  estado  militar  del 
reino,  muy  íavorecido  por  Don  Felipe  V  y  los  reyes  poste^- 
rioi^s  con  mercedes  y  privilegios,  mejorado  ¡en  .clrganiza-r- 


-t-«> 


*  Sag^zár  de  Castro,  ÉMidHa  caiá  de  íárá'.'Whl  Vlt  cápVtJ'y 
\{b.  Xni  áp'.íÁ,  Cabrera  Hist.  de'FéUpe  f/lib.  VH  cap.  28f,  Hei¥¿- 
^dy  HitL  generaí  del  mundo  lib*  VI  cap;  16.  ■  .  , .    ;  .  I  ». 
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cion  y  dísci|^iia ,  sujeto  á  rigorosas  orcj^nattztts  y  aomenta- 
do  fuera  de  toda  proporción  con  las  ueoesidades  verdaderas 
de  los  pueblos. 

Seriamos  tachados  y  con  razón  de  injustos  si  acos&se- 
inos  la  política  de  los  reyes  propensos  á  introducir  entre 
nosotros  el  ejército  permanente.  No  era  esta  una  institacion 
propia  déla  España»  sino  una  fuerza  superior  á su  voluntad» 
desde  el  punto  que  toda  Europa  se  puso  en  medio  de  la  paz 
eu  pié  de  guerra. 

Era  %simismo  necesario  fortalecer  el  trono  combatido 
por  una  ai'istocrácia  or^llosa  y  una  muchedumbre  no  me- 
nos rebelde á  toda  autoridad  y  disciplina.  El  arte  déla  guer- 
ra requeria  una  enseñanza  y  un  ejercicio  que  convirtiesen 
el  mando  y  uso  de  las  armas  en  una  profesión  distinta  de 
-otras  cualesquiera  I  mientras  la  moderna  cultura  de  los  pue- 
blos hacia  cada  vez  mas  apetecible  la  vida  sedentaria,  ivm 
propicia  á  la  libre  manifestadon  del  ^abajo. 

Si  aoaso  arguyesen  algunos  con  la  doctrina  de  la  ciega 
obediencia  como  peligrosa  para  las  públicas  libertades, 
Teflexione  el  lector  desapasionado  que  cuando  los  abusos  de 
la  fuerza  son  posibles,  no  está  el  yerro  en  la  milicia  sino  en 
«1  gobierno,  ¿  por  mejor  decir,  en  las  leyes  y  costumbres 
de  la  nación  oprimida.  Por  desgracia  ocurren  oa  la  historia 
de  tos  pueblos  momentos  de  anarquía  en  los  cuales  no  hay 
salvación  sino  en  la  dictadura,  como  tránsito  breve  para 
alcanzar  mas  próspera  fortuna. 

Querer  que  los  ciudadanos  velen  por  la  defensa  del  ter- 
ritorio y  el  sosiego  común  abandonando  sus  familias,  sus 
talleres,  sus  hábitos  de  templanza  y  econi^mia  y  todo  por 
la  vida  licenciosa  de  los  campamentos,  es  trocar  la  condi- 
oion  de  los  siglos  sin  afirmar  la  paz  doméstica,  la  indepen- 
dencia, la  pública  prosperidad,  ni  siquiera  la  posesión  de 
una  libertad  U*anquila.  Has  daño  causaron  á  la  antigua  cQns- 
titucíon  de  Castilla  los  desmanes  de  los  concejiles,  t]oela 
sobervia  de  los  señores  de  mesnada;  y  al  cabo  con  los  popa- 
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lares  formaron  los  Reyes  Católicos  la  Santa  Hermadad;  el 
cardenal  Cisneros  las  prinrteras  tropas  regulares  y  Don  Feli- 
pe ni  las  milicias  provinciales  cuyo  insiitutQ,  con  ser  tan 
civil  y  conceder  á  las  ciudades  el  derecho  de  nombrar  capi- 
tanes, no  fué  parte  para  que  á  su  vista  no  se  acabasen  las 
cortes  de  estos  reinos^  * 

Con  el  advenimiento  de  los  Berbenes  al  trono  de  España 
cundió  en  extremo  el  espíritu  militar  en  la  administración  y 
hasta  en  la  justicia,  pues  hemos  visto  en  nuestros  dias  á  los 
capitanes  generales  presidir  las  audiencias  y  encabessar  con 
su  nombre  las  reales  provisiones.  Y  sin  embargo  no  es  ne- 
cesaria muy  grande  penetración  para  conocer  quo^I  oficio 
de  ia  guerra  ahoga  el  instinto  de  la  pública   prosperidad  y 
reemplaza  la  aptitud  para  despertar  .y  desenvolver  los  ele- 
mentos de  la  vida  civil  con  la  aptitud  del  mando  rígido  y 
de  la  severa  disciplina.  Administraren  el  lenguaje  de  la  mi- 
licia es  allegar  recursos  de  una  manera  expedita  y  de  ordi- 
nario violenta,  con  que  satisfacer  las  necesidades  de  un  ejer- 
citó y  sus  accesorios ;  y  de  aquí  las  exacciones,  las  requisi- 
cíónesy  las  cargas  de  hospedage  y  otras  á  este  tenor:  cosas 
que  pueden  llevarse  en  paciencia  cuando  pasan  tijeras,  nms 
que  aplicadas  una  y  otra  vez  á  la  gobernación  de  cualquier 
estado,  le  pondrían  al  cabo  de  su  ruina.  El  gobierno  militar 
está  naturalmente  poseido  del  sentimiento  de  su  fuerza,  y 
no  dominado  por  el  amor  de  ta  justicia,  ni  por  razones  de 
utilidad  común,  lo  cual  le  inspira  cierto  grado  de  altivez  y 
de  argüllo  incompatible  con  k  suave  y  apacible  condición 
del  magistrado.  Puede  convenir  la  dictadura  militar  en  tris- 
tes ocasiones,  porque  si  cunde  el  menosprecio  de  la  autori- 
dad y  las  leyes  son  escarnecidas  y  los  vínculos  de  la  socie- 
dad se  quebrantan ,  nada  basfa  á  salvar  á  los  pueblos  de  la 
anarquía  sino  éí  imperio  de  la  disciplina;  pero  afortunada- 
mente son  breves  las  horas  de  esta  enfermedad,  porque  ó 
se  Consumen  pronto  los  pueblos,  si  es  incurable,  6  tornan 
presto  á  la  vida  civil,  si  no  se  consumen. 
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CAPITULO    XXI. 
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Del  espíritu  religioso. 


N. 


ÓTASE  leyendo  con  ojps  ajlenlo^  la  historia  que  los  pue- 
blos antiguos  estaban  dotados  .4e  qierta  energía  moral  hoy 
qu^t)rantada  al  impulso  ^e  la  civilización  moderna.  Enton- 
ce3  preyalecian  las,  guefras  de  religión  indicio  de  und  gran 
fuerza  social ,  puesto  que  lo^  hombres  padecen  combaten  y 
mueren. por  su  fé,  asi  con^o  en  ,nmBstrx)6  días; las  querellas 
de.lojs  gobiernos  tomanelíítspi^otode  una,  lucha  entre  mer- 
caderes. Aníes.la  voz  del. deber  m^ vía  el  cora^zon  y  el  brazo 
dejas  huestes  que  cerrába^n  con  los  escuadrones  epemigos 
por  lograr  la  victoria  ó.  la  palma  del  martirio ;  y  ahora  es  la 
razón  de  estado  quien  cotiza  con  toda  frialdad  la  sangre  de 
los  ciudadanos  y  avalqa  el  tanto  por  ciento  en  que  cada 
gote  vertida  acrecentará  el  presupuesto. 

Cuando  los  fugitivos  del  Giíadalete  acudieron  á  guare* 
cerse  déla  espada  agarena  eii  las  fragosidades  de  Asturias, 
no  prevean  los  efectos  de  su  temerán^  resistencia ,  ni  con- 
taban el  número  4e  los  enemigos,  ni  pesaba^n  las  probabili- 
.dades  del  triunfo :  Dios  estaba  con  ellos ,  y  su  deber  era 
batallar  sin  tregua  ni  descanso  hiasta  vencer,  o  morir  como 
buenos. en  1^  pelea«  Hoy  ps  e;l  viento  del  interés  quien  em- 
puja laá  armadas  hacia  eí  Mar^^gro  ó  las  costas  del  celes- 
te Imperio»  y  quien  (ranqpea  ^1  paso  de  los  Dardanelos  y 
abre  portillos  en  las,  murallas  de  Ja  China  y  del  Japón  por 
donde  entre ,  socolor  de  justicia  y.  de  cultura ,  el  comercio 
del  mundo. 
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'Entre  la  polilica  det  deber  y  la  del  interés ,  si  cabe  elec- 
ción, la  ventaja.no  es  dudosa.  La  primera  es  todo  sen- 
timiento^ fuego  y  grandeza:  lá  segunda  todo  egoismo, 
hielo  y  miseria.  Podemos  achacar  á  la  una  su  ceguedad, 
su  exaltación  y  sus  propios  estravios;  mas  la  otrp,  tan  rar 
cional  y  acompasada ,  na  conduce  sino  á  la  posesión  do'la 
riqueza  como  bien  supremo,  el  ídolo  ante  el  cüa)  postra», 
la  rodilla  y  ¡sacrifican  los  pueblos  y  los  gobiernos  en  esta 
edad  del  oro.  Templan  el  culto  de  la  materia  ciertos  afectos 
benévolos  y  cierta$  ideas  elevadas  como  los  principios  de 
libertad ,  de  honor  é  independencia  nacional ,  de  pro 
común  y  de  aiüor ai  humano linage;  perx)  son  áfectosíibios 
é  ideas  mas  de  convención  que  de  sentimiento ,  máximas 
«cordés  con  nuestras  mejores  costumbres,  l^lta  á  estos 
movimientos  generosos  del  corazón  algo  que  les  dé  calor 
y  vida,  sublimándolos  hasta  eUcielo,  para^ue  caigan  des- 
pués corno  blanda  lluvia  sobre  la  tierra. 

>  ¿Qué  pueblo  de. los  vivientes  con  los  recursos  déla 
civilización  moderna  tendría  la  fortaleza  de  ¿nidQO  necer 
saria.  para  agruparse  al  rededor  de  una  cruz^  levantar  en 
el  pavés  á  un .  caudillo  y  desafiar  oomo  los  Godos,  siendo 
tan  pocos ,  á  las  turbas. africanas,  proseguir  la  guerra  por 
espacio  de  ocho  siglos,  rendir  á  Granada  y  acometer  0l 
real  enemigo  en  las  mismas  playas.de  donde  partió  aquella, 
muchedumbre  enviada  á  derrocar  el  imperio  de  Toledo?  Si 
hoy  se  renovara  una  invasión  semejante ,  cada  cual  dejaría, 
pasar  la  tempestad  procurando  abrigarse  cpn  el  manto  de 
su  filosofía  hasta  que  asooia^e  al  horizonte  un 'nuevo  soU 
si  00 se  resignaba  ala  perpetua  dominación  de  los  extraños 
propicios  á  usar  con  teinplanza  de  su  victoria.  La  indol* 
gencia  en  las  cosas  de  la  religión  apaansarla  los  odios  exci-. 
tados  por  la  conquista ,  con  lo  cual,  quedarían  llanas  las  vo- 
luntades para  recibir  el  yugp  de  la  servidumbre.  No  eS; 
nuestro  propósito  excusar  y  menos  aplaudir  los  /igore$ 
'pa$^dos  con  motivó  de  la.diversidad  de  cultos-^  fino,  sokr- 


mente  encarecer  la  importancia  de  una  fé  viva  tú  aquellos 
tiempos  de  quebranto,  y  manifestar , con)o  en  pos  de  la 
exaltación  por  la  cansa  de  Dios,  debia  venir  el  deseo  de 
asentar  la  unidad  religiosa.  Tampoco  nos  proponemos  de- 
primir lo  presenté  zahiriendo  la  codicia  de  nuestra  época; 
sino  reprender  con  blandura  á.  los  lisongeros  de  la  frivola 
iBCredolidad  de  los  pueblos  contemporáneos ,  porqoe  no 
leparan  que  no  existe ,  ni  poede  existir  nación  alguna  sin 
no  sbnbolo  común  de  doctrinas ,  centro  de  todas  las  volun- 
tades y  llave  de  todos  los  corazones.  La  justicia  humana  no 
alcanza  á  domar  nuestra  rebelde  naturaleza ,  y  las  tor- 
mentas revolucionarias  cuyo  sordo  rumor  ^lega  á  nuestros 
eidos,  nunca  se  conjuran  para  las  naciones  en  donde  él 
cadalso  sust^uye  al  templo  y  al  sacerdote  reemplaza  eH 
verdugo. 

Destruido  y.  casi  aniquilado  el  señorio  de  los  Godos, 
todavía  se  conservó  tan  entera  la  llama  de'  la  fé ,  que  los 
cristianos  iban  recogiendoy  atesorando  en  las  montañas  de 
Asturias  las  reliquias  de  los  santos ,  los  ornamentos  y  vasos  ' 
sagrados  de  las  iglesias  abandonadas,  los  libros  de  la  litur- 
gia y  todos  los  menesteit^s  del  culto.  Cuando  ya  sos  prime- 
ras victorias  los  afirmaron  en  la  posesión  del  nuevo  reino, 
abrieron  tratos  los  reyes  de  León  con  los  de  Córdoba  sobre 
el  rescate  de  algunos  cuerpos  tenidos  en  gran  veneración, 
y  la  benevolencia  de  los  Abderramanes  facilitó  el  logro  de 
aquellos  devotos  deseos. 

No  era  la  fé  de  los  restauradores  de  la  monarqnia 
visigoda  una  creencia  madura  y  reflexiva ,  sino  un  fervor 
religioso  encendido  por  la  resistencia  y  el  combate  y  exal- 
tado con  la  efusión  de  sangre.  Acusan  no  sin  razón  de  poco 
sólida  la  piedad  de  nuestros  mayores  la  irreverencia  de  los 
que  atropellaban  los  lugares  sagrados ,  la  codicia  de  los  que 
usurpaban  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios  y  algu- 
nos ejemplos  de  apostasia ;  pero  estas  flsíquezas  soú  propias 
de  U)áos  tos  pueblos  supersticiosos  que  yerran  6  mena* 
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do  contra  Dios  solicitados  por  sas  toperas  costumbres^ 
Mientras  los  M9ros  tderaban  á  los  cristianos  sujetos  á 
su  dominación  el  libre  ejercicio  de  su  culto  i  en  Asturias  y 
León  se  hacia  sin  piedad  la  guerra  á  los  infieles.  Al  comien-^ 
zo  de  la  monarquia  los  reyes  no  agregaban  territorios  nuc- 
idos &  sus  primeros  dominios ,  porque  siendo  muy  flaco  .el 
poder  de  sus  armas ,  se  limitaban  á  correr  la  tierra  devas^ 
tando  los  lugares  y  talando  las  mieses  del.enémigo,  y  luego 
abandonaban  los  llanos  para  volver  con  la  presa  al  abrigo 
de  sus  montes  y  quebradas.  Los  Moros  que  encontraban 
en  su  canúnQ ,  sufrían  la  inhumana  ley  del  vencedor ,  poes 
cuando  no  los  pasaban  todos  al  filo  dé  laiespada,  reducíanlos 
á  penoso  cautiverio.  La  guerra  de  exterminio  estuvo  en  uso 
basta  el  siglo  XÍ,' en  cuya  época  Don  Alonso  VI  empezó  á 
moderar  las  belicosas  costumbres  de  los  suyos ,  coi?»o  quien 
habia  aprendido  á  ser  toterante  en  la  corte  de  los  reyes 
moros  de  Toledo ;  y  no  debió  contribuir  poco  á  esta  tem- 
planza el  ensanche  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  que  ya 
daban  muestras  de  su  grandeza. 

Los  esclavos  moros  ocupaban  la  Ínfima  condición  de  la 
servidumbre  algún  tanto  mitigada  por  su  conversión  a  la  fé 
cristiana  hasta  la  conquista  de  Tokdo  en  .4085,  bn  cuyas 
capitolaciojies  quedaron  asentados  ciertos  privilegios  que 
fueron  el  principio  de  una  era  nueva  de  tolerancia  para  con 
los  vencidos.  Desde  entonces  gozaron  los  moros  de  libertad 
entre  los  cristianos ,  y  pudieron  perseverar  en  su  ley  y  se 
autorizaron  los  matrimonios  mixtos,  y  hubo  en  fin  leyes 
protectoras  para  ellos  semejantes  á  las  establecidas  entre 
ellos  en  fevor  de  los  nuestros. 

Los  judíos ,  aunque  despechados  por  el  rigor  con  que 
los  trataban  las  leyes  visigodas ,  poco  á  poco  se  fueron  alle- 
gando á  la  gente  leonesa  con  la  tenacidad  propia  de  este 
pueblo :  y  debían  ser  yá  bastantes  en  numero  á  mediados 
del  siglo  XI  r  cuando  el  concilio  de  Coyanza  tuvo  por  bien 
deeretiar ,  nullt^  etiam  christianus  cwm  judwis  m  iifi#  danto 
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maneaí ,  nec  cum  m  cibwn  sumat  \.  Las  leyes  de  Don  Alon- 
so VI  se  mostraron  no.meiíos  benignas  (on  los  j adiós  qoe 
con  los  moros :  los  fueros  de  Alcalá ,  Salamanca  y  otros  les 
convidaban  con  la  vecindad  y  les  ofrecían  privilegios ,  á 
acudían  á  poblar  aquellos  lugares.  Verdad  es  que  la  legisla- 
cioa  común  no  los  favorecía  á  tal  extremo,  pues  que  el 
fuero  de  Cuenca  dice  asi:  :«  Debedes  saber  que  en  la  calo- 
ña del  judío,  el  judio  Doa  h&  parte  ninguna,  oa  toda  es 
del  rey;  porque  los  judíos  son  siervos  del  rey  é  contados 
por.su  tesoro ;«  y  el  mismo  tributo  llamado  judería  que  pa« 
reoe  ser*  una  capitación  anual, de  treinta  dineros,  denota 
que. estaban  debajo  de  la  maldición  de  las  leyes ,  lo  mismo 
que  debajo  de  la  de  Jesucristo;.  Gon  el  tiempo  sin  embargo 
fueron  rehabilitándose  y  mejorando  de  fortuna,  pues  no 
solo  llegaron  á  pei^trar  en  las  ciudades  y  villas  ^  pero 
también  en  la  corte,  desempeñando  oficios  muy  honrados 
y  mereciendo  la  privanza  délos  reyes.  Don  Alonso  VI dio 
su  entera  confianza  á  un  ^  médico  judio  que  tenia  mucha 
mano  en  el  gobierno :  Don  Alonso  el  Sabio  habia  encomen- 
dado á  otro  nombrado  Don  Zag  de  la  Malea  la  cobranza  de 
las  rentas  reales :  .Don  lufaz,  jÓ  según  otros  le  llaman  José 
de  Ec¡ja,'fué  almojarife  mayor  y  del  consejo  de  Don  Alón* 
so  XI:  Samuel  Levi,  tesorero  n;>ayor  de  Don  Pedro,  quien 
djó  muestras  de  buena  voluntad  en  vafíos  casos  á  los  israe- 
litas ,  y  señaladamente  al  concederles  licencia  para  fabricar 
de  nuevo  la  Sinagoga  mayor  de  Toledo  2, 

Los  judÍQS  vivían  de  ordinario  apartados  de  los  cristia- 
nos en  sus  aljamas  ó  barrios  particulares,  situados  casi 
siempre  en  la  parte  mas  baja  de  la  ciudad  para  que  mejor 
los  pudiesen  dominar  las  fortalezas;  Solia  haber  también 


'    Gap.  6  Colee,  de  Fueros  municip,  4. 1  p.  310. 

^  Marina  Ensayo  hist.  líh.  V  núm.  54 »  Fuero  de  Cuenca  cap.  S9, 
§  33,  ÍBerganza,  Antig.  de  CastUla  lib.  Vtl  cap.  2.  Rades  y  Andrada 
Cf:ón,delaOrd.deCalatrava'eBp,i9. 


—  S8S  —  - 

algunasi  poblaciones  compuestas  solamente  de  judios ,  pero 
pocas  en  námero  y  de  leve  importancia. 

Por  un  ordenamiento  de  Don  Alonso  XI  becho  en  las 
cortes  de  Alcalá  de  4  348  y  confirmado  por  Don  Enrique  111 
én  las  de  Madrid  de  1405  fueron  autorizados,  si  bien  con 
algunas  limitaciones  en  razón  de  la  cantidad  ,  para  adquirir 
y  poseer  heredades  en  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares 
de  realengo,  y  para  transmitirlas  á  sus  herederos,  «porque 
nuestra  voluntad  es  (dicen  estos  reyes)  que  los  judíos  se 
inanténgah  en  nuestro  sennorío,  é  aiisí  lo  manda  nuestra 
Santa  Madre  fglesia ,  porque  aun  se  han  é  tornar  á  nuestra 
santa'fé  según  se  falla  por  las  profecías ; »  con  lo  cual  fue- 
ron abroga4os  los  ordenamienlos  de  Don  Alonso  ei  Sabio  y 
Don  Sancho  él  Bravo  que  les  prohibian  tener  heredad  algu- 
na en  el  reino  i  salvo  sus  casas  de  morada. 

No  disfrutaban  de  estos  beneficios  sin  sobresalto,  por- 
que como  la  tolerancia  religiosa  se  fundaba  mas  en  el  JDre-^ 
cepto  que  en  la  opiiiion  del  vulgo ,  acontecia  con  fi^cuencia 
ser  ellos  blanco  de  las  iras  populares.  La  fan^a  de  sus 
riquezas;  sus  tratos  de  logrería,  4a  recaudación  de  los  pe** 
chos  reales;  su  misma  privanza  en  la  corte,  exacerbiabaii 
los  ánimos  de  la  muchedumbre  ,  cuyos  odios  no  necesitaban 
mas  cebó ,  que  la  antigua  saña  de  ambos  cultos*  ■ 

Lo  primero  debe  repararse  la  petición  de  las  cortés  de 
Medina  del  Campo  de  18S8 1  para  que  judios  ni  moros  no 
anden  en  íá  cdsa  del  rey ,  ni  de  la  reina  ,:ni  sean  privados, 
ni  arrendadores,  ni  cogedoí*es ,  ni  recaudadoras,  ni  pes- 
quisidores de  los  pechos  y  derechos  de  la  corona;  á  cuya 
petición  respondió  don  Alonso  XI  otorgando  que  notuvier- 
sen  oficio  perteneciente  á  las  rentas  reales ;  amas  Cuanto  á 
las  otras  cosas  (dijo)  respondo ^que  lo :  tomo  en  mi  para 
librar  como  tuviere  por  bien  é.la  mi  merced  fuere ,  é  en— 
teadiere  que  será  mas  mió  servicio.»  Instaron  las  de  Madrid 
de  4329  en  suplicar  lo  mismo,  y  el  rey  confirmó  de  todq  ^q 
todo  el  anterior  ordenamiento. 
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Limitaron  los  derechos  de  los  moros  y  j  odios  en  euanto 
á  las  pruebas  en  juicio  las  cortes  de  Burgos  de  4315,  esta- 
bleciendo que  en  las  causas  criminales  entre  ellos  no  fuese 
admitido  su  testimonio ,  sino  solamente  el  de  los  cristianos: 
las  de  Madrid  de  i  329  abolieron  el  privilegio  que  tenían  de 
no  perjudicarles  el  testimonio  de  estos ,  antes  confirmaroa 
el  ordenamiento  de  Burgos :  las  de  Madrid  de  1339  supli- 
caron que  semejante  doctrina  se  extendiese  á  los  (Pleitos 
sobre  a  paga  de  las  debdas  é  á  los  maleficios  que  acaescie- 
ren  entre  los  cristianos  é  los  judios  é  moros»  ;  bien  que  Don 
Alonso  XI  no  otorgase  mas  de  Iq  contenido  en  al  cuaderno 
de  Madrid ,  lo  cual  fué  asimismo  confirmado  por  Don  Joan  1 
en  lais  cortes  de  Burgos  de  4379  ^  ^ 

.  Varias  veces  intentaron  los  reyes  moderar  lag  usuras 
jconque  los  Moros  y  los  Judios  mortificabaa  á  los  Cristianos; 
pero  las  leyes  como  expresioa  de  los  errores  del  vulgo, 
vejaban  sin  corregir  la  malicia  de  los  logreros.  Pon  Alonso 
0l  Sábio'  había  puesto  tasa  ¿  la  ganaucia  de  los  acreedores, 
limitándola  á*  un  tres  por  cuatro  al  año;  es  decir  que  tres 
maravedises  ganasen  un  maravedí ,  y  tres  (anegas  una  (ane- 
ga. Don  Sancho  el  Bravo  confirmó  este  ordenamieto»  y  Don 
Alonso  XI  los  dos  anteriores  en  las  cbrtes  de  Burgos  de 
4315.  Sin*  embargo,  como  la  codicia  es  sutil  y  la  necesidad 
se  allana  &  toda  las  condiciones,  los  logreros  se  burlaban 
oon  astutas  noaneras  del  legislador,  obligando  á  firmar  car* 
tas  falsas  en  donde  «so  color  del  debdo  principal,  los  judios 
é  judias,  ^  moros,  é  moras  lievaban  de  los  pristianos  é  cris- 
tianas, ¿  concejos  é  comonkiades  muchas  mayores,  cuantas 
de  las  que  recibieran. »  Para  atajar  el  desorden,  echaran  los 
reyes  por  un  camino  muy  expedito,  si  fuera  posible  practica^ 
lo,  á  saber,  el  de  prohibir  que  los  Moros  y  Judios  diesen  dine- 


*  Colee,  ms.  de  cortes  t.  V  fol.  85^  y  X  fot.  233  Coleo,  pftbl  por 
laAcád!  cuad;  XXVípág.  ts;  VI  p.  21,  XXVII  p.  7,  y  X  P*' 
gína.  17. 
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ros  á  \ogrOt  según  asi  lo  dejó  ordenado  Don  Alonso  tten  las 
cortes  de  Alcalá  de  4  348  y  lo  confirmaron  Don  Enrique  II 
en  las  de  Bárgos  de  4377,  Don  Juan  I  en  las  de  1379  y  Don 
Enrique  III  en  las  de  Madrid  de  4406.  Los  Cristianos  que 
eran  los  primeros  en  quebrantar  eslas  leyes,  acudieron  para 
su  remedio  á  otro  expediente  peor,  solicitando  de  los  reyes 
lar  rebaja  de  las  deudas  contraidas  con  los  ludios  so  pretexto 
de  ser  usurarias;  y  llenos  están  los  cuadernos  de  cortes  de 
ordenamientos  haciendo  gracia  á  los  deudores  de  un  cuarto, 
un  tercio  ó  la  mitad  de  lo  que  fuese  razón  satisfacer  á  sus 
acreedores;  y  como  si  no  bastase  para  oprím'ir  á  los  Judies 
la  autoridad  de  los  reyes,  acudian  los  clérigos  y  los  legos  á 
los  prelados  y  tamUen  al  Papa  en  demanda  de  cartas  de 
excomunión  contra  el  pueblo  proscripto.  Tan  corriente  era 
la  doctrina  anterior  en  punto  á  la  extinción  parcial  de  las 
deudas,  que  apenas  hay  un  caso  en  que  la  petición  de  los 
procuradores  no  fuese  otorgada,  saWoen  el  reinado  de  Don 
Pedro,  quien  por  amor  á  la  justicia,  ó  acaso  por  consejo  de 
su  privado  Samuel  Levi,  respondió  á  las  súplicas  «de  rebaja 
ó  espera  hechas  en  las  corles  de  Valladolid  de  1351  «  que 
non  era  servicio  suyo  nin  pro  de  la  tierra,  C£t  por  estas  tales 
esperas  facen  á  las  vegadas  &  los  cristianos  grandes  dannos 
renovando  é  salvando  las  cartas  á  mala  barata,  non  tenien- 
do  mientes  que  pues  han  espera,  que  jamas  las  han  á  pagar 
otrosí  porque  tos  Judies  son  astragados  é  pobres  por  non 
poder  cobrar  sus  deludas  fasta  aquí »  ^ 

Fueron  ademas  vejados  los  Moros  y  los  Judíos  en  prohi- 
bir á  los  Cristianos  que  viviesen  con  ellos  ,  ni  les  diesen  á 
criar  sus  hijos  bajo  gravísimas  penas :  en  el  uso  forzoso  do 
ciertas  señales  que  debian  llevar  en  su  vestido  para  distín-, 
guírse  de  todo  él  mundo  y  en  el  apartamiento  de  sus  vivien- 
das. Don  Juan  I  en  el  ordenamiento  publicado  en  las  corte» 


.  ^' 


•    Colee.  pubL  cuad.  VII  pág.  30  XXVII  págs.  8  y  12  XXXI  p.  7  # 
XXXII  p.  61  y  Colee,  ms.  1.  X  fol.  233. 
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de  Soria  de  4  380.66  entremete  en  la»  cosas  de  so  cnho ,  les 
veda  convertir  á  su  ley  álos  Moros  y  les  despoja  de  la  ja- 
risdiccwn:  criminal  que  ejercian*  los  jueces  de  sus  aljamas  *.  • 

Qued3  aun  mucha  oíala  ventura  que  ooñlar  de  los  Judíos, 
pues  no  fueron  con  ellos  tan  rigurosas  las  leyes  como  ler- 
TÍble  la  furia  de  la  insensata  muchedumbre.  Los  ¿dios  en- 
carni?ados  de  religión  ^  la  mayor  diligencia  é  industria  de 
los  hebreos^, ,  ía  envidia  de  sus  riquezas  y  los  mismos^vicios 
propios  de  la  humillación  y  de  los  continuos  sobresaltos  en 
que  vivían  concitaban  de  tal  manera  las  iras  dé  los  crislia- 
.  nos ,  que  á  menudo  desataban  contra  ellos  la  tormenta  de 
sus  pasiones  en  crueles  matanzas.  El  fuero  d^ los  Mozárabes 
de  Toledo  otorgado  por  Don.Alcmso  Vil  en.4l88  manifiesta 
en. aquellas  palabras:  Dominus...  dimissit  illis  {CasteUanis) 
omniu  pecccUa  quce  acoiderunt  de  occisione  judeorum,  caan 
antigua  era  entre  nosotros  esta  perversa  inclinación  á  ven- 
gar por  majio  propia  los  agravios  contra  el  cielo ,  como  sí 
la  justicia  divina  pudiejse  padecer  fuerza  y  necesitar  el  ayuda 
de  los  hogibres. 

,  El  concilio  provincial  de  Zamsora  celebrado  e»  4313  re- 
produjo los  decretos  del  de  Viena  eu  431 1 ,  los  cuales  res- 
piraban el, odio  mas  profunda  á  la  nación  judaica,  y  dieron 
ocasión  4  exacerbar  el  ánimo  deja  gente  Cristiana  contra 
eUa,  Los  reyes;sjn  embargo  perseveraron  en  su  tolerancia 
cuanto  mas  pudieron,  resplandeciendo  én  sus  ordenanzas 
la  mansedumbre  qué  en  vano  habríamos  solicitado  del  clero 
y  de  los^^  pueblos.       ...  .;  .      .     ' 

En  lascprtes  de  Alcalá  de  4348  hizo  Don  Alonso  XI  nn 
ordenamiento  el  cual  decía:  «Otrosí  táñenlos  por  hiéndeles 
facer  gracia  é  merced ,  et  recibírnoslos  en  nuestra  guarda  é 
en  nuestra  encomienda,  éen  riuestrodeie;idimiento,é man- 
damos á  los  oficiales  del  nuestro. seunork)  que  los  guarden 

I  — • 

^  -  *    Cortes  de  Burgos  de  1315  ,*  Valladoüd  de  1351 ,  Toro  de  1371  clc. 
.'cuads.  XXVr,  XXXII  y  XXII.  Ordenan,  sobre  judíos  y  lutos  cuad.  XI 
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é  les  <tefleiidan  que  le^non  fagan  ningún  tuerto'nin  mal,  é 
les  cumplan  de  derecho  de  todos  los  que  algo  les  deb^  ó 
debieren  ,  ó  les  algúncí  agravio  fesieren  sin  alongamiento  de 
malicia  é  sin  fegura  de  juisio ,  ^é  que  les  fagan  pagar  sus 
debdas,  é  que  les  entreguen  aquellos  que  las  entregan  .á  los, 
crísiianosi»  ^  Tal  era  la  miserable  condición  de  los  Judíos  en 
cuanto  á  sus  personal  y  haciendas;  condición  por  cierto  no 
muy  mejorada  por  esta  ley.de  Alcalá,  pues  seguian  los  odios 
populares  cada  vez  mas  encendidos ,  concitándolos  con  velo 
de  piedad  el  clero  mismo ,  como  el  Arcediano  de  Ecija ,  ó 
de  Niebla  qoe  con  sus  predicaciones  alborotó  contra  los 
Jüdios.las  gentes  de  Sevilla  y  otras  partes  de  aquellos  reinos 
cuyos  desmanes  fueron  caiusa  de  ser  preso  y  castigado  por 
Don  Enrique  lU  en  4  3»5. 

.Los  Reyes  Católicos* con  su  ardiente  celo  por  la  propa^ 
gacipn  de  la  fé ,  ordenaron  que  todos  los  Judies  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León  recibiesen  el  bautismo  eri  el  breve  plazo 
de  tres  meses  con  apercibimiento  de  perder  sus  bienes ,  sino . 
entrasen.en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Algunos  mudaron  de 
religión  cediendo  ó.  la  necesidad;  pero  el  mayor  número 
prefirió  el  destierro  á  la  conservación  de  su  hacienda  y  al 
amor  dulce  de  lá  patria:  constancia  digna  de  mejor  causa. 
Calcularon  algunos  politicoS  que  la  pragmática  de  4492  dis- 
minuyó la  población  de  España  en  seiscientas  mil  personas, 
y  no*  es  maravilla  al  observar  que  los  Judies  estaban  exten- 
didos por  toda  la*  tierrjBi  y  tenian  grandes  aljamas  en  las 
principales  ciudades  de  ella*.  Lo  verdaderamente  sensible 
del  caso  es  la  pérdida  de  una  gente  tan  activa  para  adquirir 
y  tan* discreta  para  aumentar  sus  caudales,  en* quien  res- 
plandecían los  hábitos  de  la  industria ,  asi  como  los  de  la 
guerra  sobrj&sálían  en.  bi^ cristianos.  De. esta  manera  desa*« 
pareció  de  la  España  el  pueblo  desventurado  que  la  ruina. 

*    Colee,  de  fueros  municip.  1. 1  págs.  366,  Colee.  pubL  cuad.  Vil 
pag.  31. 
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de  Jenisaleii  espardó  por  el  mundo  y  Vespasianodisliríbayó 
como  esclavos  entre  las  varías  provincias  del  Imperio,  ca- 
biéndole á  esta  región  occidental  una  buena  parte  y  seña- 
lándole á  Emérita  por  asiendo.  Aunque  vivian  apartados  y 
.oprimidos  ,  participaron  de  nuestra  próspera  y  adversa for* 
tuna ,  y  hubieran  sido  hermanos  verdaderos ,  si  el  ento- 
siasmo  religioso  de  la  edad  media  no  viciara  nuestro  carácter 
con  la  altivez  del  señorío ,  y  el  suyo  marcándolos  en  b 
frente  con  el  hierro  de  la  servidumbre.  Hoy  es ,  y  se  apo- 
dera la  melancolía  del  viajero  español  al  oír  pronunciar  en 
tierras  extrañas  los  nombres  de  Silv^ ,  Hernández ,  Saavedra 
y  otros  en  cuyas  familias  tal  vez  se  conserva  como  una 
tradición  querida ,  el  habla  castellana  del  siglo  XYI. 

Cuando  mas  adelantaban  los  cristianos  en  la  reconquista, 
se  mostraban  tolerantes  con  los  Moros  sujetos  con  «1  rigor  de 
las  annas ,  y  no  fué  poca  parte  este  blando  yugo  para  que  se 
allanasen  los  muros  de  muchas  ciudades.  En  las  capitulacio- 
nes de  Granada  estipularon  ios  vencidos  la  conservación  de 
sus  mezquitas  y  el  libre  ejercicio  d^  su  culto ;  pero  el  mismo 
celo  inconsiderado  por  la  conversión  de  los  Judies,  se  emplea 
pSLTH  bautizar  á  ios  Moros  con  gran  detrimento  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  Mientras  el  arzobispo  de  Granada  Don  or- 
nando de  Talavera  tuvo  el  encargo  exclusivo  de  gobernar 
las  conciencias  de  aquel  nuevo  reino ,  todo  iba  por  el  camino 
dé  la  mansedumbre;  mas  desde  que  el  de  Toledo. Don Pran- 
oisoo  Jiménez  de  Cistieros  le  fué  asociado  por  los  Reyes 
CatóKoos  para  adelantar  la  obra  de  la  conversión ,  la  benig- 
nidad se  trocó  en  rigor,  hasta  el  punto  de  tomarles  losUjos 
•pequeñuelos  y  bautizarlos  por  (mvm.  Gdn  esto  se  alborotó 
Clranadá  y  se  levantaron  l6s  M^oros  de  las  Alptijatras  y  se 
-encendió  la  guerra-,  si  bien  por.  breve  tiemfpo,  paessin 
ttfedfos  para  resistiir ,  m  vieron  obli^os  á  entregarse  á 
la  misericordia  del  vencedor.  Siguió  la.  gerrania  de  fionda 
el  mal  ejemplo  de  sus  hermanos ,  trabáronse  recios -comoa- 
tes,  y  á  la  postre  se  allanaron  parte  con  la  oferta  dé  scgora 
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parápasar  á  Berberia,  y  parte  confot*mán<Iosé  bon  la  ley  de 
la  necesidad  y  se  torearon  cristianos.  Asi  vivierpnsamisos 
hasta  los  tiempos  de  Don  Felipe  II  en  que  volviet^on  á  levaib- 
tarse  al  apellido  de  libertad  ponieítdorey  de  sa  mano;  pero 
los  redujo  á  obediencia  el  famoso  capitán  Don  Juan  de  Aus« 
tría«  Don  Felipe  III  decretó  ia  expulsan  de  los  Moriscos 
en  4  609  con  todo  rigor ,  cayo  bando  priv*  á  la  España  de 
una  población  no  menos  laboriosa  que  los  Júdios ,  y  en  nú- 
mero considerable ,  paesto  que  hay  gran  variedad  en  la 
cuenta  ,  reduciéndola  unos  á  tr^ientos  diez  mil ,  y  otros 
haciéndola  subir  á  novecientas  mil  personas. 

Para  juzgar  con  acierto  este  acto  de  gobierno,  conviene 
atender  que  era  muy  antigua  la  mata  voluntad  que  se  pro- 
fe$aban  los  cristianos  viejos  y  los  nuevos  ó  conversos ,  di- 
chos tornadizos  por  el  vulgo  en  lenguaje  de  vituperio.  Hubo 
entre  ellos  discordias ,  bandos  y  pendencias  dando  motivo  á 
robos ^  incendios,  muertes  y  justicias  ,.como  sucedió  en  To- 
ledo el  año  4467 ,  en^Valladolid  el  de  1470  y  en  otros  lu- 
gares y  ocasiones.  Con  tan  poco  favor  en  la  opinión,  de- 
bían los  Moriscos  soportar  con  despecho  el  yugo  de  unas' 
leyes  aborrecidas ,  y  tener  en  menosprecio  una  relfigion  en 
cuyo  nombre  se  Jos  tiranizaba.  Los  Reyes  Católicos  ordena- 
TQTt  en  la  pragmática  de  Toledo  de  4  502  que  los  conversos 
no  pudiesen  vender  sus  bienes  raices :  que  no  saliesen  ellos 
ni  sus  hijos  de  Castilla  y  Leen»  ni  ñsesen  en  dos  aSos  á  morar 
ni  tratar  en  Granate ,  ni  i  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de 
este  reino ,  so  pena  de  perder  todos  sus  bienes  muebles  y 
raices :  que  pasasen  á  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y  • 
Portugal ,  pero  notificándolo  antes  al  concejo ,  y  dando  fian- 
zas de  que  vdverian  á  sus  casas  con  otras  molestias  y  ve- 
jaciones de  igna)^  ralea.  Lascoirtes  de  Madrid  de  4593  pu- 
^eron  digno  remate  ó  los  yerros  de  las  leyes  y  del  vulgo, 
.  suplicando  al  rey  que  se  repartiesen  por  provincias  y  no  se 
les  facilitase  aparejo  para  hacerse  ricos;  que  no  pudiesen  sa-- 
lir  d^l  pueblo  de  su  vecindad  mas  de  cinco  leguas  so  pena 
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de muerte ,  que  no  pudiesen  tener  oficio  alguno  de  repAblí- 
ca  y  que  se  sirviesen  de  ellos  para  los  ministerios  mas  peli- 
grosos de  la  guerra ,  á  fin  de  gastarlos  y  entresacarlos  (k)r 
algún  camino :  extraña  manera  por  cierto  de  amansar  sus 
ánimos  y  traerlos  á  concordia. 

Era  el  natnral  de  1^  gente  morisca  desapacible,  como 
nación  no  bien  sujeta ,  no  hecha  todavía*  á  las  costumbres 
de  los  cristianos  y  mal  avenida  con  su  nuevo  culto.  «Ejer- 
citábanse en  cultivar  huertas ,  viviendo  apartados  del  co- 
mercio de  los  cristianos  viejos ,  sin  querer  admitir  testigos 
de  su  vida.  Otros  se  ocupaban  en  cosas  de  mercancía.  Te-  ' 
nian  tiendas  de  cosas  de  comer  en  los  mejores  puestos  de 
las  ciudades  y  villas ,  viviendo  la  mayor  parte  dellas  por  so 
mano.  Otros  se  empleaban  en  oficios  mecánicos ,  caldere- 
ros ,  herreros ,  alpargateros ,  jaboneros  y  arrieros.  En  lo 
que  convenian  era  en  pagar  de  buena  gana  las  gabelas  y 
pedidos ,  y  en  ser  templados  en  su  vestir  y  comida.  Mos- 
traban.exteriormente  acudir  á  todo  CM  voluntad,-  y  en  estar 
advertidos  en  acrecentar  los  intereses  de  hacienda.  No  da- 
ban lugar  á  que  los  suyos  mendigasen.  Todos  tenian  oBcios 
y  se  ocupaban  en  algo.  Si  alguno  delinquía ,  á  pendón  he- 
rido eran  á  favorecerle ,  aunque  el.  delito^ fuese  muy  noto- 
rio* No  querellaban  unos  de  otros;  entre  si  componían* las 
diferencias.  Eran  callados ,  sufridos  y  vengativos  en  viendo 
la  suya.  Su  trato  común  era  tragineria  y  ser  ordinarios  de 
unas  ciudades  á  otras.  4Nq  se  supo  quisiesen  emparentar 
con  los  cristianos  viejos ,  ni  que  en  los  casamientos  qoe 
.  hacían  entre  si  pidiesen  dispensación  al  Pontifico  romano 
en  los  grados  que  prohibe  el  derecho  ^ 

Por  la  pintura  antecedente  se  pone  de  manifiesto  qoe  la 
gente  morisca  formaba  un  astado  dentro  detestado,  y  cuan- 
to convenia  á  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos  borrar  la 
memoria  de  la  conquista,   allegar  lo$  cristianos  nuevos 

*    ffist,  de  PUiBéneia  por  Fr.  Alonso  Fernandez  Ub.  III  cap.  i^ 


á  los  viejos  enlazando  las  familias ,  confundir  los  intere^ 
863 ,  y  para  empezar  la  obra ,  pon^r  coto  á  los  estra- 
vios  de  la  ignorante,  muchedambre.  El  canónigo  Na va^- 
^^te  á  propósito  de  los  dañados  intentos  d^  los  Moriscos, 
escribe  estas  graves  razones:  aSi  antes  que  estos  hubie-- 
ran  llegado  á  la  desesperación  que  les  puso  en  tan  malos 
pensamientos,  se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  á 
alguna  parte  de  honores ,  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal 
de  infamia ,  fuera  posible  que  por  la  puerta  del  honor  hu- 
bieran entrado  al  templo  de  la*  virtud  y  al  gremio  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia ,  sin  que  los  incitara  á  ser  malos  el  te- 
nerlos en  mala  opinión  o  ^ 

Sigúese  de  lo  dicho  que  de  la  infidelidad  de  los  Moris- 
cos tuvieron  la  mayor  parte  de  fa*  culpa  los  cristianos  tan 
ciegos  en  su  obstinación  de  oprimirlos  y  no  doctrinarlos* 
Don  Felipe  III  na  hizo  sino  dejarse  llevar  al  hilo  de  la  cor- 
riente, esforzando  las  medidas  de  rigor  la  necesidad  de  pre- 
caver los  peligros  del  Estado.  No  era  una  vana  sospecha  la 
secreta  inteligencia  en  que  los  Moriscos  estaban  con  los 
Turcos  y  los  Moros  del  África ,  antes  noticia  verdadera  de 
la  cual  tenia  el  rey  pruebas  positivas.  Juntábase  áesla  cau* 
sa  de  inquietud  otra  muy  poco  sabida ,  que  los  Calvinistas 
de  Francia ,  disfrazados  de  religiosos ,  sembraban  la  dis- 
cordia entre  los  conversos  y  los  removían  con  cualquiera 
ocasión  6  pretexto;  y  como  Don  Felipe  III  carecía  de  tropas 
y  marina  para  mantenerlos  sujetos,  prefirió  el  sosiego  déla 
tierra  á  la  conservación  de  aquellos  turbulentos  vasallos,  y 
de  aqui  el  remedio  extremo  tan  ásperamente  reprendido  en 
la  historia  ^. 

0 

Otras  sectas  distintas  de  la  judaica  y  mahometana  tur- 


*    Con9ervacion  de  monar guias  disc.  7. 

?  lUemorias  de  Macanaz  (ms.)§  641.  Gaentan  lo  mismo  lat 
historias  deles  (Üalvinistas  y  Koch  en  su  ffist.  ds  los  tratados 
depaz. 
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barón  la  paz  de  las  conciencias  en  los  reinos  de  Castilla  y 
León  á.  principios  del  %iglo  XIII,  como  los  ^l^igoi^^^  ^^Y^ 
mala  doctrina  cundió  mocho  en  Francia  é  hizo  asiento  en 
la  ciudad  de  Tolosa  que  por  ser  tan  frontera  del  Aragón,  fué* 
causa  de  haberse  derramado  por  toda  España.  Don  Fernan- 
do III  persiguió  con  exquisita  severidad  á  los  h^reges;  y 
era  de  tan  dura  condición  en  las  cosas  de  justicia,  que  no 
contento  con  haceHos  castigar  á  sus  ministros ,  el  mismo 
(dice  Mariana)  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba  fuego: 
verdad  es  que  no  se  mostraba  mas  blando  con  ios  malvados 
y  delincuentes  ordinarios,  porque  según  refiere  el  bronicon 
de  Cárdena,  vino  el  rey  á  Toledo  «é  enforcó  á  muchos 
ornes  é  i:)oció  muchos  en  calderas  K»  Disculpan  estos  ri- 
gores las  perversas  costumbres  de  su  tiempo ,  en  el  oual  no 
solo  reinaban  todos  los  vicios  de  la  edad  presente,  sino 
otros  ahora  desterrados,  sin  el  color  de  modestia,  compos- 
tura y  delicadeza  que  hoy  se  afectan ,  aun  cuando  menos 
se  usan*;  y  es  quitar  al  vicio  de  la  mitad  de  su  daño,  des- 
nudarle de  su  grosería. 

Don  Alonso  el  Sabio  señaló  la  manera  de  proceder  con^ 
\  Ira  los  hereges,  bien  que  antes  dice  que  «deben  pugnar  de 
los  convertir ,  é  de  los  sacar  de  aquel  yerro  por  buenas  ra- 
zones é  mansas  palabras :  a  pero  siendo  contumaz ,  ordena 
se  le  imponga  pena  pecuniaria,  privación  de  bienes,  des- 
tierro perpetuo  ó  muerte  de  fuego  según  el  grado  de  la 
culpa,  perteneciendo  á  los  obispos  la  jurisdicción  canónica 
y  el  castigo  corporal  á  los  jueces  ordinarios. 

Los  prelados «  grandes  y>  caballeros  juntos  en  Medina 
del  Campo  para  dar  asiento  á  las  cosas  de  Castilla  en  el  rei- 
nado de  Don  Enrique  IV ,  entre  los  varios  capítulos  de  la 
«concordia,  suplicaron  al  rey  que  formase  una  inquisición 
para  averiguar  y  corregir  á  los  malos  cristianos  y  herejes 
ó  sospechosos  de  la  fé ,  aunque  sin  alterar  el  orden  antígoo 
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de  la  jurisdicción ,  pues  quedaba  como  antes  encomendadcí 
el'  conocimiento  de  las  causas  y  delitos  contra  la  religión  á 
los  obispos  que  son  los  jueces  naturales.  Fueron  los  Reyes 
Católicos  quienes  introdujeron  en  estos  reinos  la  novedad  de 
establecer  un  tribunal  extraordinario  llamado  Inquisición  6 
Santo  Oficio  para  castigar  la  herética  pravedad  y  apostasia 
de  los  cristianos  que  con  el  trato  y  comercio  de  los  Moros 
y  Judies  prevaricaban  con  demasiada  frecuencia.  Hubo  va- 
ríos  y  aun  opuestos  pareceres  en  este  punto ;  y  aunque  los 
mas  dejándose  arrebatar  de  su  zelo  hallaban  justo  emplear 
las  vias  del  rigor  donde  solo  cabe  la  mansedumbre  ,  otros 
con  paejor  discurso  aborrecían  las  pesquisas  secretas  y  la 
pena  de  muerte ,  y  extrañaban  sobremanera  que  los  hijos 
pagasen  )os  delitos  de  los  padres ;  que  no  se  supiese  ni  ma- 
nifestase  el  nombre  del  acusador ,  ni  le  confrontasen  con  el 
reo ,  ni  hubiese  publicación  de  testigos :  cosas  nuevas  y 
contrarias  á  los  buenos  usos  y  costumbres  de  Castilla. 

Grande  fué  la  autoridad  de  la  Inquisición ,  y  grande  et 
espanto  que  puso  en  el  corazón  de  la$  gentes  desde  que  em- 
pezaron sus  justicias.  Los  reyeá  sucesivos  fueron  cada  vez 
mas  celosos  mantenedores  de  la  unidad  católica ,  y  la  poli*- 
tica  no  era  de  todo  punto  extraña  al  deseo  de  conservar 
puras  é  intactas  las  doctrinas  de  la  Iglesia.  Las  heregias  que 
atormentaban  á  la  Europa  en  el  siglo  XVI  significaban,  la 
verdad  filosófica  en  rebelión  contra  las  májiimas  recibidas  y 
los  decretos  de  la  autoridad  pontifioia ,  y  el  libre  ejercicio 
del  pensamiento  que  para  remontarse  á  mayor  altura ,  que- 
brantaba los  frenos  de  la  razón  y  de  la  conciencia»  Pronto 
cayeron  los  reyes  en  la  cuenta  de  que  favoreciendo  á  la 
Iglesia  menesterosa ,  recibirian  buena  paga  de  sus  obras, 
porque  si  la  licencia  del  discurso  amenazs^ba  al  sacerdocio, 
no  perdonaba  tampoco  al  imperio ;  y  de  aqui  provino  la  fa- 
mosa liga  del  trono  y  del  altar ,  ó  la  monarquía  teocrática 
de  nuestro  siglo. 

La  Inquisición  se  desbordó  aun  en  vida  de*  Doña  Isabel 
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daya  piedad  debia  ser  «nuy  grande,  caando  asi  toleraba  los 
rigores. del  Santo  Oficio  tan  opuestos  á  su  natural  manse- 
dumbre. Don  Felipe  y  Doña  Juana,  estando  todavía  en  Bru- 
selas el  año  4505 ,  enviaron  una  carta  patente  al  incjuisidor 
general  de  estos  reinos  y  al  consejo  de  la  Santa  Inquisición 
en  la  cual  decian  como  les  fué  hecha  relación  de  que  «ha- 
béis   prendido  é  mandado  prender...  muchas  personas  á 
quienes  tenéis  agora  presas  y  encarceladas ,  y  en  otras  se 
ha  ejecutado  la  justicia  declarándolos  por  herejes.  E  como 
quiera  que  nosotros  creemos  de  vuestras  conciencias  que 
justa  é  jurídicamente  se  procede  contra  ellos...  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  se  haya  de  suspender  é  suspenda  el 
efecto  déla  Santa  Inquisición...  hasta  que  nosotros  seamos 
en  nuestros  reinos.»  Ordenaron  asimismo  alas  justicias  que 
no  ejecutasen  sentencia  alguna  ni  remisiones  al  brazo  secu- 
lar ,  y  concluyen  de  este  modo:  «  E.no  embargante  lo  suso- 
dicho no  es.  nuestra  voluntad  que  por  ello  Sea  visto...  que 
Nos  queremos  alzar ,  remover  ni  quitar  la  dicha  Inquisición, 
antes  la  queremos  favorecer ,  ayudar  é  multiplicar,  é  si  ne- 
cesario fuese,  ponerla  en  todo  el. mundo  para  acrecenta- 
miento de  nuestra  santa  fé  Católica,  sino  que  solamente 
queremos  que  por  nuestro  consejo  é  acuerdo  se  entienda  é 
proceda  en  todo  como  es  razón ,  pues  somos  reyes  é  señores 
naUírales  dellos»  *.  El  breve  reinado  del  Archiduque  .no  permi- 
tió pasar  adelante  en  sus  obras ,  y  asi  es  difícil  calar  el  pensa- 
miento de  Don  Felipe  eMIermoso^  tal  vez  limitado á  templar 
la  Inquisición ,  tal  vez  resuelto  á  efh prender  cosas  mayores. 
Lo  primero  parece  lo  mas  verosímil,  porque  era  necesario 
mostrarse  muy  superior  á  su  siglo  para  acabar  .con  un  insti- 
tuto tan  poderoso  y  tan  adecuado  á  la  intolerancia  de  los  ca- 
tólicos y  protestantes  de  su  tiempo.  .  . 

Sin  embargo  dolíanse  los  castellanos  en  algunos  momeo- 

'    Ley  2,  tit.  96  part.  VÍI.  Colee,   de  docum.  inéditoi  I  VIlí 
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to9  de  la  ceguedad  dé-los  inquisidores  que  molestaban  con  su 
celo  indiscreto  á  los  culpables -y  no  culpables  sin  diferencia 
ni  orden  alguno;  y  asi  las  cortes  de  Valladolíd  de  1518  su- 
plicaron á  Don  Carlos  qnp  mandase  proveer  de  manera  que 
en  elolicio  de  la  Santa  Inqusicion  se  hiciese  Justicia ,  y  los 
malos  fuesen  castigados  y  los  buenos  inocentes  no  padecie- 
sen,'guardando  los  sacros  cánones  y  derecha  común  que 
de  esto  hablan ;  y  que  los  jueces  inquisidores  fuesen  de 
buena  fama  y  conciencia,  y  de  la  edad  que  el  derecho  man- 
da,  y  que  lo^  ordinarios  fuesen  los  jueces  co'nforme  á  jus- 
tic¡a;'á  lo  cual  respopdió  el  rey'proipetiendo  examinarlo 
yordetíarlo  según  pareciere  convenir  mejor  al  bien  y  uti- 
lidad sde  *sus  pueblos:  petición  y  respuesta  renovadas  en 
las  de  4523  \. 

Debieron  ser  muy  justas  semejantes  quejas ,  cuándo  el 
Emperador  suspendió  á  la  Inquisición  en  el  ejercicio  de  sus 
facultades  en. 4  535,  y  la  mantuvo  suspensa  por  espacio  de 
diez  años. 

En  una  junta  de  individuos  de  varios  consejos  formada 
el  año  4696  para  moderar  los  excqsos  y  corregir  los  abusos 
de  la  Inquisición ,  se*dijo  que  desde  el  principio  hablan  por-, 
fiado  los  inquisidores  por  dilatar  su  jurisdicción  con  tan 
desarreglado  desorden  en  el  uso*,,  en.  las  cosas  y  en  las  per- 
sonas ,  que  apenas  dejaban  ejercicio  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria, ni  autoridad  en  los  encargados  de  la  gobernación.  ^(No 
hay  especie  de  nego4;io  (prosiguen)  por  mas  ajeno  que  sea 
de  su  instituto  y  facultades ,  que  con  cualquier'  flaco  motivo . 
no  se  abroguen.  No'ffay  vasallo,  por  mas  independiente  de 
su  potestad ,  que  no  traten  como  á  subdito  inmediato,  síibor-» 
diñándole  á  sus  mandatos ,. censuras,  multas,  cárceles,  y  lo 
que  es  rtias,  á  la  nota  de  estas  ejecuciones.  No  hay  ofensa 
casualni  leve  descomedimiento  contra  sus  domésticos ,  que 
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no  vekiguen  y  castiguen  como  crimen  -de  religión ,  sin  dts- 
tingairlos  términos  ni  los  rigores.  No  seriamente  extienden 
sus  privilegios  á  sus  dependientes  y  familiares,  pero  los 
defienden  con  igual  visor  en  sus  esclavos  negros  é  infieles. 
No  les  basta  eximir  las  personas  y  haciendas  desús  oficiales 
de  todas  cargas  y  contribuciones  públicas  por  mas  privile- 
giadas que  sean ,  pero  aun  las  casas  de  sus  habitantes  quie- 
ren que  gocen  la  inmunidad  de  no  poder  extraer  de  ellas 
ningunos  reos,  ni  ser  alli  buscados  por  las  justicias,  y  cuando 
lo  ejecutan ,  experimentan  las  mismas  demostraciones  qae 
si  hubiesen  violado  un  templo.»  CGgicIuian  los  consejeros 
del  rey  recordando  que  antes  eran  los  obispos  quienes  ejer- 
cían la  jurisdicción  en  las  causas  y  delitos  contra  la  fé :  qae 
los  Reyes  Católicos  introdujeron  él  Santo  Oficio  para'oeorrir 
al  grande  y  cercana  peligro  de  la  frecuente  conversación 
de  los  cristianos  con  los  Moros  y  Judíos ,  y  esforzaban  so 
propósito  de  limitar  la  potestad  temporal  de  los  inquisidores 
por  ser  una  merced  de  los  reyes  y  turbar  el  ejercicio  de  las 
demás  jurisdicciones.  En  lo  adelante  moderóse  de  una  ma- 
nera muy  sensible  el  poder  del  Santo  Oficio,  cuya  existencia 
lánguida  y  desmayada  vino  á  consumirse  en  nuestros  dias, 
cuando  apenas  era  la  sombra  de  aquel  horrendo  tribnnal 
que  tantas  amarguras  hizo  pasar  á  Fr.  Bartoloméi  Carranza, 
á  Melchor  Cano ,  Arias  Montano ,  Fr.  Luis  de  León  y  á  otros 
muchos  varones  de  buena  fama  y  sunja  doctrina ,  que  fue- 
ron las  lumbreras  de  su  siglo  y  de  los  |)osteriores. 

El  entosiaimo  reiigioso  da  nuestros  antepasados 
una  razonable  excusa  en  la  primitiva  l^ldeza  de  las  costum- 
bres reinantes  en  la  edad  media  :  en  el  odio  justo  de  los 
cristianos  á  los  Jüdios  y  á  los  Moros;  á  los  unos  por  haber 
sido  cómplices  en  la  traición  de  los  hijos  de  Yitiza  y  perse- 
verantes en  los  vicios  de  su  linaje;  y  á  los  otros  como  ene- 
migos naturales  de  la  tierra:  en  la  porfiada  lucha  de  ocho- 
cientos años  que  pasaron  desde  la  jornada. del  Guadalete 
hasta  el  cerco  y  rendición  de  Granada,  y  en  la  mala  voiun- 
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tad.de  los  Moriscos  hacía  los  veucedores,  bien  conocida. en 
i^tts  dos  grandes  rebeliones  y  en  los  tratos  secretos  que  mo- 
vían á  cada  paso  con  los  mayores  contrarios  de  nuestra 
próspera  fortuna. 

Si  los  Moros  no  hubiesen  amenazado  en-  el  curso  de  sus 
victorias  la  religión  cristiana»  na  hubiera  sido  tan  ciega  y 
ardienie  la  fé  de  los  nuestros,  porque  el  combate  y  el  peli- 
gro exaltaban  á  cada  paso  ^1  amor  á  la  causa  del  Evangelio; 
y  asi  vemos  aparecer  el  Santo  Oficio  después  de  domada  la 
sobervia  de  los  hijos  del  Profeta,  como  si  los  reyes  temiesen 
que  acabada  la  guerra  religiosa,  la  doctrina  de  Jesucristo  se 
mancillara  en  el  seno  de  la  paz,  empleando  en  dividirla  las 
armas  de  la  razón,  menos  disciplinada  que  las  turbas  de 
peones  y  caballeros  que  antes  la  sustentaban  á  costa  de  su 
sangre.  Esta  vehemencia  de  afectos  traspasó  los  mares,  ma-* 
nifestándose  en  la  historia  de  nuestros  descubrimientos  en 
las  Indias  Occidentales,  pues  si  la  pasión  del  oro  encamina- 
ba los  pasos  del  aventurero,  no  por  eso  descuidaba  el  der- 
ribo de  los  ídolos,  la  condenación  de  los  sacrificios  humanos, 
la  predicación  de  la  palabra  divina  y  el  bautismo  de  los 
conversos:  en  suma,  el  estandarte  de  la  Cru2  iba  siempre 
en  compañía  del  pendón  castellano. 

La  Inquisición  no  fué  un  instituto  propio  de  la  España, 
sino  común  á  toda  la  Europa,  merced  á  la  exaltación  reli- 
giosa producida  por  las  Cñiza'das.  Las  herejías  armadas  de 
Juan  deHus,  Juan  de  Leyden  ,  Tomás  Munzer  y  otros  dog- 
matizadores  que  al  mismo  tiempo  eran  reformadores  políti- 
cos, y  cuyas  jloctrinas  no  soló  amenazaban  á  la  aristocracia 
fetdal  y  al  clero  poderoso,  pero  también,  ensalzando  el 
comunismo ,  á  la  propiedad  con  sus  máximas  de  despojo,  y 
ár  los  tronos  con  sus  revueltas,  batallas  y  reyes  electivos,, 
tuvieron  no  leve  culpa  en  el  establecimiento  del  Santo  Ofi- 
cio. Cuando  los  enemigos  de  la  Iglesia  combatian  juntamen- 
te á  los  ministros  de  Dios  y  á  las  potestades  de  la  tierra, 
no  es  maravilla  que  juntos  proveyesen  á  la  defensa  del 
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saoerdocio  y  d^l  imperio,  cuidando  de  conservar  la  pureza 
del  dogma  y  la  integridad  de  las  leyes. 

LuterOt  Calvíno,  Zuinglio  y  otros  heresiarcas  alteraron 
la  paz  de  las  conciencias  y  el  sosiego  de  las  naciones;  y  Don 
Carlos  I,  Don  Felipe  II  y  otros  principes  católicos  recibieron 
graves  pesadumbres,  movieron  guerras  y  acaso  llegaron  á 
perder  estados  y  señoríos  en  este  incendio.  La  Inquisición 
'mantenía  la  unidad  religiosa  en  España,  y  en  manos  de 
nuestros  reyes  se  convirtió  en  instrumento  propicio  á  sus 
deseos  de  precaver  ó  atajar  con  el  hierro  y  con  el  fuego  las 
civiles  discordias,  mientras  la  llama  cundia  de  uno  á  o(ro 
extremo  del  antiguo  mundo. 

Nuestra  mala  ventura  consistió  en  que  la  Inquisición 
pesaba  como  una  losa  sobre  el  entendimiento,  y  fué  por  lo 
mismo  remora  de  todos  lo^  adelantos,  porque  en  vano  algún 
ingenio  apuntaba  tal  ó  cual  doctrina  filosófica  ó  política,  no 
siendo  posible  que  fructificase  con  el  cultiVo  de  las  genera* 
clones  esclavizadas  en  el  ánimo  y  en  el  cuerpo.  Los  hábitos 
de  libertad,  de  noble  orgullo,  de  franqueza  y  tolerancia  fue- 
ron sustituidos  con  la  hipocresía,  el  disimulo,  la  lisonja,  las 
maneras  astutas  y  los  rencores  secretos,  las  tramas  de  la 
corte  y  la  bajeza.de  los  cortesanos.  El  poder  se  engrió  con 
la  humillación  universal,  y  el  gobierno  hizo  menosprecio  de 
las  públicas  libertades.  El  genio  de  la  España  vino  á  quedar 
exhausto  de  fuerzas  y  marchito.  Cuaudo  hubo  de  redi* 
mir  su  servidumbre,  se  encontró  sin  tradiciones  y  sin  doc- 
trinas, y  tentando  paredes  pasó  los  años  reprochando  á  las 
constituciones  los  vicios  de  los  constituidos.  C^da  revolución 
muestra  mas  á  las  claras  que  entre  lo  pasado  y  lo  futuro 
media  un  periodo  sin  historia  y  sin  filosoña,  estéril,  frivolo  y 
solo  dispuesto  á  seguir  á  ciegas  el  camino  de  las  vanidades'' 


CAPITULO  XLII.    • 


Del  estado  de  las  personas^ 


u, 


NO  de  los  puntos  mas  arduos ^  oscurod  de  nuestra  hls-* 
toria  polilíca  y  civil  es  señalar  con  acierto  la  varia  eondjcion 
de  la9  personas  durante  los  primeros  siglos  de  la  recon- 
quista, y  seguir  paso  á  paso  las  alteraciones  experimen- 
tadas/en  el  progreso  de  los  tiempos  hasta  que  el  horizonte 
se  ilumina,  permitiendo  ya  con  mayor  copia  de  noticias, 
deslindar  los  derechos  y  deberes  de  cada  clase.  Poco  satis- 
fai*ia  á  qoien  deseare  conocer  á  fondo  la  constitución  de 
estos  reinos,  tener  idea  cabal  de  su  manera  de  gobierno, 
si  por  otra  parte  no  alcanzase  á  distinguir  el  pueblo  con  su 
gerarquia,  las  relaciones  entre  el  hombre  y  la  tierra,  el  es- 
tado de  las  familias  y  sus  grados  de  libertad  ó  servidumbre. 
Las  leyes  fundamentales,  siendo  justas  y  sabias,  explican 
en  breves  palabras  la  razón  de  los  preceptos  de  orden  se- 
cundario ,  de  los  usos  y  prácticas ,  de  las  necesidades  y 
pasiones  de  toda  república  bien  concertada ,  coitio  en  un 
claro  espejo  se  retratan  los»  objetos  asomados  á  ^u  cristal; 
pero  DO  por  eso  nos  excusamos  de  estudiar  la  sociedad  en 
su  cabeza  y  en  sus  miembros,  porque  ni  siempre  hay  la 
debida  correspondencia  entre  los  principios  y  los  medios, 
ni  tampoco  se  allana  el  entendimiento '  &  la  verdad  miste- 
riosa ,  cuando  puede  someterla  á  su  examen  y  criterio. 

Oprimidos  los  Godos  con  el  peso  de  tantas  desventuras 
desde  que  palideció  su  estrella  con  el  vencimiento  de  Ro* 
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drigo,  trasladaron  su  campó  á  un  rincón  hospitalario  déla 
España ,  donde  asentaron  la  cuna  de  la  nueva  monarquía 
de  Asturias ,  reuniendo  los  despojos  esparcidos  del  antiguo 
y  poderoso  imperio  de  Toledo.  Acudieron  á  la  fama  de  las 
primeras  victorias ,  las  gentes  sujetas  al  yugo  africano,  6 
errantes  por  extrañas  regiones  con  sus  familias «  amigos, 
paniaguadas ,  siervo^  y  en  fin  con  toda  la  turba  que  de  gra- 
do ó  por  fuerza ,  debia  seguir  las  huellas  del  señor  godo  en 
la  guerra ,  y  en  Ips  días  de  paz  le  prestaba  mas  suave  obe- 
diencia. La)s  personas  de  menos  valer  y  fortuna  los  acom- 
pañaban ,  ó  confiando  en  su  propia  ventura  acudian  sin  apa- 
rato á  la  tierra  de  los  cristianos. 

Los  naturales  no  desposeídos  del  suelo  por  el  rigor  de 
las  armas  enemigas ,  junto  con  los  advenedizos ,  canserva- 
ban  en  la  memoria  ,  en  las  familias,  y  en  los  solares  mismos 
heredados  de  sus  mayores,  'los  restos  de  las  leyes^ y  cos- 
tumbres visigodas;  y  aunque  los  terríUes  quebrantos  de 
aquella  nación  dej^iesen  introducir  é  introdujesen  en  efecto 
grandes  novedades  en  su  forma  de  existencia,  no  podisn 
con  todo  ser  los  tiempos  de  Pelayo  sino  hjuris  contirmalio 
de  los  de  Rodrigo.  Una  gran  catástrofe  los  separa;  mas, 
aun  siendo  mayor  el  diluvio ,  nadie  puso  en  duda  que  la 
familia  de  Noé  fuese  el  vinculo  de  dos  generaciones ,  como 
es  Pelayo  el  lazo  de  dos  monarquías. 

Pues  si  según  la  legislación  goda  había  siervos ,  libertos* 
ingenuos ,  nobles  inferiores  y  personas  de  mayor  goisa  4 
gentes  de  la  primera  nobleza ,  parece  natural  que  conti- 
nuasen estas  condiciones  en  el^eíno  de  Asturias^  salvas  las 
mudanzas  conformes  al  nuevo  orden  de  cosas« 

Empezaremos  asentando  que  la  pá\ábrR  servas  tiene  tan 
vaga  significación  en  las  antiguas '  escrituras ,  que  se  usa 
con  frecuencia  para  denotar  los  distinlos  estados  del  hom- 
bre ,  desde  la  esclavitud  hasta  el  vastUag^.  Sin  embargo 
su  aoepeion  mas  general  correapoade  á  la  serftiíms  de  los 
rotíianos. 
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Babia  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista  siervos 
fiscales ,  eclesiásticos  y  privados  como  bajo  la  dominación 
de  los  Godos ,  y  no  es*  maravilla ,  porque  aquellas  monar- 
qoias  cristianas  no  eran  sino  v^^tagos  del  imperio  de  To- 
ledo. Había  asimismo  una  servidumbre  personal  y  otm  real 
ó  de  la  gleba ,  porque  ó  la  autoridad  del  señor  pesaba  de 
una  manera  inmediata  sobre  el  siervo ,  ó  parecia  como  con- 
secuencia del  dominio  en  la  tierra  á  que  estaban  adscriptas 
ciertas  familias  de  condición  servil.  El  servicio  doméstico, 
las  labores  del  campo  y  los  c^cios.  mecánicos  eran  la  ordi- 
naria ocupación  de  los  siervos,  quienes,  &  semejanza  dé 
los  tiempos  antiguos,  alimentaban  con, su  trabajo  á  los 
hombres  libres  que  defendían  la  república  con  la  espada. 

De  varios  modos  se  entraba  en  la  servidumbre,  á  saber, 
por  nacimiento,  cautiverio,  oblación  y  pena.  Todo  hijo 
de  siervo  nacía  siervo  y  perseveraba  en  la  misma  condición 
del  padre ,  mientras  su  señor  no  le  emancipase ;  y  el  hijo 
de  sierva  seguía  la  suerte  de  la  madre  con  tanto  mas  moti«- 
vo ,  cuanto  que  la  ley ,  en  odio  á  esta  clase  de  matrimonios 
mixtos ,  castigaba  á  las  personas  libres  rebajándolas  hasta 
igualarlas  con  sus' consortes  en  la  servidumbre. 

Los  cautivos  (mancipta)  en  la  guerra  caian  en  la  peor 
de  las  servidumbres ,  porque  eran  sin  duda  tratados  con 
todo  el  rigor  de  vencidos  á  quienes  se  hizo. merced  de  no 
pasar  al  filo  de  la  espada.  Parece  que  el  vocablo  manci-^ 
pium  debiera  según  su  etimología  significar  solamente  los 
cautivos  aplicados  á  labrar  los  campos  del  vencedor,  ejercer 
un  oficio  ó  desempeñar  servicios  domésticos;  y  aun  esto  se 
confirma  con  el  pasaje  de  Sampiro  donde  hablando  de  las 
victorias  de  Don  García ,  dice :  muüa  mancipta  securn  ad-^ 
■duxit  et  adtraant;  y  sobre  todo  en  un  privilegio  de  Don 
Alonso  III  á  la  iglesia  de  Lugo  del  año  .697  en  el  cual  hace 
el  rey  donaciom  ,  entre  ofras  cosas  >  de  cincuenta  mancf— 
4)ia  qu(B  ex  Hismaetítarum  térra  *  captiva  duximus;  pero 
hubo  de  irse  haciendo  cada  vez  mas  vago  su  sentido, 
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puesto  que. hay  escrituras  donde  después  del  nombre  nm- 
ctpia  sea  nade  por  via  de  explicación  id  est,  clericisacH' 
cantores^  frase  que  sigue  atormentando  á  nuestros  eruditos. 

La  oblación  ,  ó'como  olidos  escritores  dicen ,  obnoxacidn 
consistía  en  sujetarse  voluntariamente  una  persona  libre  i 
la  servidumbre  de  las  iglesias  y  monasterios ,  ya  por  una 
devoción  Ifcvada.al  extremó,  y  ya  por  gozar  de  la  sombra 
protectora  de  aquellos  santuarios ,  sino  ejcentos  delodavio- 
lencia ,  á  lo  menos  tan  respetados ,  cuanto  era  compatible 
.con  las  rudas  costumbres  del*  siglo.  Como  el  hombre  se  .ira- 
ponia  el  yugo  a  si  propio »  estipulaba  las  condiciones  de  la 
servidumbre  ,  y  asi  resultaba  áspera  ó  suave  según  el  caso. 

El  delito  era  también  causa  de  servidumbre ,  porque  si 
un  hombre  libre  no  podia  pagar  la  composición  ó  mulla  se- 
ñalada en  juicio  ^  pasaba  á  la  condición  de  siervo  como  el 
deudor  insolvente.  Ocurre  la  duda  de  si  debemos  considerar 
el  origen  de  esta  servidumbre  en  la  deuda  ó  en  la  pena, 
aunque  parece  lo  segundo  mas  probable ,  pues  á  ser  tan 
solo  un  medio  de  satisfacer  el  daño  procedente  del  delito, 
la  servidumbre  no  habría  durado  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  pagar  en  servicios  la  compensación  legal ;  y  si 
el  siervo  estubiesecomo  prenda  bajo  el  dominio  del  agra- 
viado, en  cualquiera  sazón  que  reparase  su  yerro ,  debería 
volver  á  su  prístina  libertad.  En  efecto,  la  servidumbre  se 
presenta  aqui  como'  pena' supletoria  de  la  pecuniaria  para 
evitar  la  impunidad  del  reo  con  motivo  ó  so  pretesto  de  in- 
solvencia;  pero  este  carácter  no  descarga  la  naturaleza, 
antes  dobla  la  eficacia  y  el  rigor  del  castigo. 

Varias  cuestiones  graves  y  arduas  asaltan  el  entendi- 
miento de  los  eruditos  á  propósito  de  la  servidumbre  en  las 
oíonarquias  cristianas  contrapuestas  á  la  dominación  de  los 
Moros  en  España;  mas  limitando  nuestros  estudios  álo^ 
reinos  de  Asturias,  León  y  Casffila  y  con  la  desconfianxa 
-propia  del  asunto,  procuraremos  mediaren  la  contienda. 

És  todavía  objeto  de  controversia  si  existió  la  servidum- 


hvfi  péraoríal ,  ó  solamente  Ja  servidumbre  de  la  glébaí  Sus- 
tenta que  todo  siervo  estaba  adscrípto  á  la  tierra »  salvo  los 
Moros  cautivos ,  el  señor  Herqnlano,  diligente  investigador 
de  nuestras  antigüedades ,  como  raíz  y  fundamento;  de  la 
bistoria  de  Portugal ,  cuya  doctrina  combate  el  erudito  Don 
.  Tomas  Huñ0z  y  Romero  en  sus  recientes  investigaciones 
aoBFáa  del  estado  dé  las  personan  en  I09  reinos  de  Asturias 
y.Leott,  de  donde  hemos  tomado  náucha  parte  dé  las  noti'- 
€ias  contenidas  én  el  capitulo  presente. 

.  Verdadbrahiente  el  historiador  portugués  lleva  la  opinión 
contraria  á  la  de  su  compatriota  Amara! ,  á  la  de  nuesíro 
critico  Masdeo  y  en  general  á  la  comunmente  recibida  j  y 
aunque  esto  no  sea  obstáculo  para  que  tenga  razón,  induce 
á  seguir  su  discurso  con  sospecha .  . 
- '  «Lo  que  distinguía  {dice)  los  individuos  dé  condición 
servil ,  tanto  particulares  como  fiscales ,  era  el  estar  vincu- 
lados en  el  suelo  ,  representando  la  clase  de  los  ptebei  go- 
dos,, y  confundiéndose  enteramente  con  ellos.))  Eñ  otra 
parte  añade :  aNo  se  encuentra  entre  millares  de  documen- 
tos de  compras  y  ventas ,  ó  antes  de  cambio ,  uno  solo  (por 
lo  menos  que  conozcamos)  ea  que. uno  ó  mas  de  esos  sier<* 
vos  originarios  ó  de  criazón ,  sean  trocados  exclusivamente, 
por  própiedac|es,  por  al  bajas,  «por  animales  ó  por.  géneros 
cx)mo  sucede  con  los  esclavos  moriscos  *.» 

El  primer  yerro  que  á.  nuestro  juicio  cómete  el  historia^ 
dor  portugués ,  consiste  «ñ  asentar  como  cierto  qué  sola- 
mente los  Moros  caian  en  cautiverio  y  solamente  á  ellos 
cuadraba  el  titulo  de  mancipia.  Por  nuestra  parte  creemos 
qñe  también  los  cristianos  sufrian  la  ley  de.  la  guerra ,  se^ 
gun  se  trasluce  en  las  escrituras  donde  andan  revueltos  los 
nombres  góticos  y  los  moriscos  sin  distinción  alguna;  ni 
hay  motivo  para  otra  cosa ,  cuando  el  rescate  de  la  vida  al 

*  »  •  .  • .  ^    •  *    »    , 

•    HiH.  de  Portugal  lib*  VH  parí.  2.  V.  1. 1  págs.  i77  y  %19  y  lá 
nota  i6* 

TOMO  II. 
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precio  d6  la  liberlád  bé  costumbre  redbida  eñ  Bgj^fia  m 
'luueha  anterioridad  á  lainvasioa  de  tes  Sarracenos,  y  no  fel- 
laroa  discordias  civiles  en  ios  tiempos  de  Don  Fraela  I  y 
Don  Sik) ,  y  en  los  mismos  de  Don  Alonso  el  Casto  fevora- 
blésá  amsL  cosecha  abundante  de  prisioneros.  El  oonciKo  le- 
siónense 90  dístíofae  tampooo  los  cristíaiios  4e  los  moros 
^ando  diee :  Servíis  qui  per  veridieos  homims  semus  ¡k^ú- 
imi9$s  (merU ,  tam  de  Christíanis ,  ^uám  de  Agafretm ,  sím 
aliqua  contentione  deímr  domino  su9:  patibras  <[ue  mani- 
fiestan eiónoo  á  los  ojos  de  la  ley. lodos  perlenedaa  á  un 
ím§f»Q  estado  ^. 

A  d^^estPo  modo  de  ver  loa  manmpia  oran  en  so  mayor 
parte  e^0v<)s  ^garenos  cautivos  en  b  g»erra  ó  aai^idpsen 
la  servidumbre  de  sus  padres  y  alguno»  Cristíanes  sujetos 
al  ppK)ip¡o  yugft.  Im  nombres  oontenidoa  m  varios  doca- 
menios  denotan  esle  ori^n  distíj^to^  y  aunque  loserodiios 
unas  v«ees  prueban  y  o4ras  conjeturan  que  eran  conversos, 
creemos  proceder  con  cautela  no  ad<nilj«^o  la  regla  a|)so- 
luta  <|ue  todo  manoipium  viniese  de  aquel  origen.  ¥  si  el 
bijo  de  Moro  coorertido  á  la  fó  lleyaba  todavía  el  nombre  de 
mmdpium  ¿lo  lie  varía  también  el  nieto?  ¿Hasta  qué  gene^ 
rackni  duraba  esía  mancha  de  servidumbre  ?  Si  no  ae  purí- 
fioaban^on  ip  conversión  ¿cuándo»  cómo  y  porqué  caos^ 
desaparecía  ?  Preguntas  son  de  difícil ,  sino  imptisible  res- 
puesta; te  dfinde  se  colige  que  la  sarvidsimbne  personal 
ipaapa$a]^  los  términos  seéaíados  por  el  señor  Hévcolaoo, 
^1  4eeir  ropji9  lías  esclavos  moriscos  isonstiluían  una  cbse  ser- 
vil kifioia ,  ¡extraftai  las  demás  y  aemejaiiie  á  la  esdáviiod 
pomana.  Que  fuesen  traiados  con  mayor  dureza  por  el  édio 
á  is»  jToligion  y  por  ser  enemigos. ineoonoílíabies  de  ia  na- 
JQieRte  mpoarquia,*se  compi^ende;  peroiquelojma^eaflfitf' 
juicio  imparta  cuando  xA  Id^  layes »  m  loa  usos  couoscdas  iA 
pueblo  cristiano  nos  autorizan  para  señalar  cptgs  y  Haderos 

*  •  •  •  ^ 

*    Concil.  leg.  cap.  20. 


—  307  — 

eutre  las  do» casias ,  eé  ferró  notable  y  de  cuenta.  Por' ma- 
nera qm  6  debemoe  cónpluir  que  la  servidiitoibre  perenal 
no  existia  de  modo  alguno  en  los  primeros  siglos  de  k  re*« 
conquista ,  ó  existía  fyara  los  Moros  y  los  cristianos  jun- 
tameifite. 

La  voz  familia  significaba  cierta  clase  (te  serTiduuaibre 
solariega  á  que  bs  Romafios  llamaron  servitus  ffteóa ;  y  asi 
Siervi  áéieríptiidi  eran  k»  afectos  al  ierreno  con  vinculo  tan 
f0íi^toso\,  que  pasa;ban con  la  heredad  á  otro  dominio,  como 
si  figesen  «accesiones  naCurales  é  necesario  complemento  del 
oonirato.  Sa  los  ongénes  lie  nuestra  monarquía  llevaban  ei 
nombre  de  familias  4e  criazón ,  lo  cual  sita  duda  encerraba 
an  sentido  cnisítico  la  Índole  verdadera  de  ésta  servidumbre; 
mas  antes  de  exponer «u  naturaleza,  explicaremos  el  voca- 
blo/¡muí  Aa. 

fConviene  "saber  que  no  siempre  denotaba  una  cosa 
fftisniía,  porque  ya  se  enieñ<!fe  la  fcemibia  ¡mlitaris  compues*- 
ia  de  gente  de  armas  y  «an  de  noble  oondioion  según  lo 
foáiufesta  el  ejemplo  «del  obispo  de  Lugo  Odoarip  en  otra 
parte  Tofferído ,  ya  la  oeñsnalü  et  úóediens  formada  da  colo¡- 
nos ,  libertos  y  demás  personas  próximas  á  la  servidumbre, 
y  ya  la  servilis  st  censucdis  ó  cultivadores  sin  libertad  de 
abandúnar  la  tierra  de  sta  señor :  de  forma  que  en  su  maa 
lata  acepoMü  la  vo±  f amida  se  aplicaba  á  personas  de  muy 
distinto  orden  y  eatádo,  como  esclavos,  siervos  de  la  gleba^ 
Itbei^i^s ,  ooloiMM ,  vasallos  de  noble  estirpe  ó  gente  de  ór^ 
den.  La  familia ^  pues,  supone  obediencia  en  general, 
desde  la  espontánea  del  mercenario  hasta  la  forzosa  del 
último  esclavo ,  y  asi  se  sobrenti  ende  el  gobierno  de  UM 
oafaeea  como  el  dominio  de  una  persona. 

Pero  Samaban  de  ordinario  familias  de  criazón  {crea^' 
tionis)  &  los  siervos  originarios ,  es  decir,  á  los  hijos  de 
ppdres  ^ujetQs  á  la  servidumbre  de  la  gleba ,  y  apl¡c£>do3 
c(Huo ellos  ift4as  labores  del  campo,  de  donde  también  les 
vino  el  nombre  de  villanos  {viUum).  Algunas  veces  jse  usa 
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la  palabra  p(e¿^  en  oposición  á  los  hombres  ingenios  ó  li- 
bres, si  bien  en  lá  mayor  parte  dé  los  casos  corresponde  ii 
la  etimologia  romana  ^ 

El  consorcio  del  siervo  con  el  soelo  que  cultivaba  por 
mandado  y  en  provecho  de  su  señor  era  tan  íntimo ,  que  no 
podia  abandonar  la.  tierra  á  su  voluntad  ;  y  cuando  iDudaba 
de  dótnihio  la  heredad  donde  habia  nacido ,  ó  á  la  cual  le  ha- 
bían vinculado,  iba  oon  ella  el  hombre  como  el  muro,  la 
fuente  ó  elbosque.  Asi  vemos  tantas  donaciones  áe  villas) 
decanias  ó  casas  de  labranza  cum  kominibusM  hareditatu 
óus  seu  ómnibus  ibi  habitamtibuS ,  íxel  qui  ad  habitandum 
venerínty  cnm  omni  familia  ibi  elegenie ,  etc. 
.  Habia  familias  de  criazón  que  pertenecian  al  rey  (rejif 
v^lfisci  familim)\  otras  de  las.  iglesia^  6  monasterios,  y  otras 
.  de  séñorio  particular ,  pasando  muchas  de  las.  primeras  á 
ser  propiedad  de  abadengo  ó  de  dominio  privado  por  mer- 
.ced  de  los  principes  que  al  comenzar  la  conquista  no  daban 
hacienda  sin  el  número  competente  de  siervos  afectos  ásn 
labranza ;  6  por  mejor  decir,  todo  solar  poblado  se  conside- 
raba  jcomo  una  propiedad  indivisible  compuesta  Se  tierras 
y  hombres  afectos  á  su  cultivo. 

El  poder  de  los  señores  en  los  siervos  ó  familias  de  cria- 
zón era  una  especie  de  soberanía ,  pofqoe  no  solamente 
gozaban  de  todos  los  derechos  propios  de  la  potestad  domi- 
jiical ,  pero  también  de4  mero  y  mixto  imperio  según  se  co- 
lige de  la  donación  de  la  villa  Matancia  hecha  en  lO^&por 


•  Don  Sancho  II  en  un  privilegio  otorgado  á  la  iglesia  Composle- 
lana  el  año  927 ,  dice  que  sus  progenitores  «non  soliihl  plebem  ibi 
confirmaverunt,  sed  etiam  commiso^  ingenuos  ibidem  adjacernnl:» 
y  mas  adelante :  «non  at  plebs  Ecclesíarum,  sed ct  ^aeteri iDgemti P«r- 
maneóles.»  Esp,  sagr,  t.  XlX.pág.  360.  Todavía  se  muestra  ma* 
claro  én  otra  escritura  de  Don  Bermudo  III  á  la  iglesia  de  Logo  donde 
se  hallan  estas  palabras :  «tune  vero  mándavit  Castro  de  Lopio  qo' 
fuerat  fabrieatÓ  inducere  m  Lócense  Sanctae  Mari»  él  super  quí  ple- 
bem vclfamiltam.»  (í032.)  Uid.  i\  %L.  pág*  411'.     .       « 
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Bon-Feroando  él  Magno  á  la  igleisia.de*  Oviedo ",d]oi]idede^f 
péüs  de  im  fórmulas  de  costumbre ,  añade :  9(0nus  ea, .%  út 
ad  v^strifm^epncunmtj^dinatioh^^^  et  in  cunctis  peHram' 
impleant  jussiomm ,  eijUiconif^dictores  Uóiáue  isx  eis  po^' 
tueritís  inéeniré  ticentfam  haóeaíís  eos  aprehenderé ,  et  mb 
regimine  -  vestro  foriiicr  súbdere  ,  et  pro.  rauso ;-  hontícitíió^ 
foésqtaria  unquam  ibi  pemiittifnüs  introiré^]  y  en  otra  del 
aiño  ÍOGB :  Éí  sint  tibiexenU.dsixjonibuSj  tam  de  regibup; 
quam  ke  poiestatibus ,  ut  fión  intrefii  ibi  pro  homicidio  i  nec 
pro  furto  ^  nec  prorauso,  nec  pro  fostatfiv^a ,  nec  pro  mc^ 
nia^necinquietentülüd  pro  Mfílfna  calumnia^, 

Pero  sji:.lo& ¿iervos  no.  podían  apartarse  de  Iq  tierra  en 
donde  inoraban ,  no  quiere  d^ir  que  este  vinculo  ñiese  m^ 
disoluble,  pues,  los  señores- solían  aplicarlos  á  su  servicio 
doniésticp ,  y  irocar  de  tal  suerte  la  servidumbre  de  la  gleba 
en*  sérvíqtumbn^  personal.  Asi  lo  reconoce  y  cónfiesael  se^ 
ñor  Herculaiio  ,  según  observa  el :  señor  Muñoz  y  Rónaero; 
<)ue  es.itaa.de  las  pruebas  nmyores  contra  la  doctrina  deV 
historiador;  portugués  ^acerca  del  estado  de  las^  personas  efl 
laedadmediai  '    w  ,     .    ^      • 

En  efecto ,  ^  sLeV  «ier vo  adsoripto  podía  ser  arrancado*  det 
suelo  qué  regaba  con  el  sudor  de  su  frente)  debia,  no  pasando 
k  ía  condición  de  libre ,  caer  á  la  postre  en  la  seryidunabré 
personal',  iporqué  sí  falta  el  consorcio*  del  hombre  con  la 
tierra,  no  hay  colono  de  ninguna  clase.      .    "         . 

•  ,  Consta  de  infinitos  doeumentos  que  habia  siet*vos  desti- 
nados á  ciertos  usos  doméálicos  y  otros  que  profesaban  ofi-^ 
cios  ó  artes  tnecápicas,  y  aun  se.ocupaban  en  tratos  y 
mercaderías  propias  de  aquel  tiempo; »GoDista  asimismo  que 
los  siervos  pasaban  de  uno  á  otro  dominio  sin  heredad  .cor- 

.  respondiente ;  qué  se  excluían  dcla  vedt^  ó  jd^nacion.  de  las  . 
tierras  Jos  adscriptos:  que  se  daban  en  dambio  unos  por 
otros:  que  se  ofrecían  en  rescate:-  que  en  las  guerras  pri—  . 

j  im    I  -    t  i^iMUMti^w  n*     f  ini       I     I  »  I  I   <i  m        I  II       ]  lili      «I tm  í  I  üf^i^M  1 1  <   I    I  ^^1      f 

•  »    Ésji.  sagr.A,  Xyi  págt.  459  y  461.  •'     '.  '    '. 
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Después  de  las  familias  de  criazón  vienen  Jos  labí*ado- 
res  soteriegos  ,  descendientes  de  á(^«ellos  y  favorecidos' con 
mayor  gradó  de  libertad,  (>  colonos 'qaé  cultivaban  los 
campos  del  señor,  sujetándose  >arpájgo  del  censo  ó  in/iir- 
tíon  como  verdaderos  enfitéutas.-  Dudan  los  eruditos  si  los 
leBdráñr  por  de  condición  pervil*,*©  si  al  contrarío  los  deben 
contaren  el  bónoero  de  las  personas  libres.  El  concilio  de 
León,  de  4020  permite  áí- forero  (jFw^tór)  abandonar  la  tier- 
ra, del  rey  perdiendo  sii  derecho  áeUa  con  la  mitad  de  sus 
bienes  propio».  En  los  lugares  de  señorío  era  muy  común 
el  fuero  de  no  ser  expulsado  del  solar  ni  apn4)or  causa  de 
deiito.,  y  el  de  venderlo  al  ^eñor  con  preferencia  á  otto 
cfuatcf uiera ;  .ó  traspasarlo  á  una  tei^era' persona  qué  «atis- 
ifaga  los*  iribtitcfe  y  servicioi  pídtnnriós.:    '  - 

'*  •£!  Fuero  Viejo;  declara  que  á  todo  salariego  «puede  el 
seftor  tomatle  el  cuerpo  é  todo  cuanCo  ^  el  mundo  ovíer, 
é  él  non  puede  por  esiQ  decir  á  foet*o  ante  ninguno. »  lias 
adelante,  niodera  esta  autoridad  diciendo  que  ((él  señor  nol 
debe  tomar  lo  que'  ba ,  si  non  ficiér  por  que ,  y  añade  que 
sí  le  despoblare  el  «otar ,  6  quisiese*  pasar  á  dtro  señorío, 
<(  puedel  tomar  cuanto  mueble  le  fallare ;  é  entrar  en  sno 
solar ,  roas  nOl  debe  prender  el  cuerpo  ^  nin  facerle  otro  mal, 
é  sí  16  ficier,  puédese  el  labrador  querellar  al  rey,  é  él  rey 
non  debe  consentir  que  le  peche  mas  de  esto»  *.  *. 

Don  Alonso  el  Sabio  declaró  y  asentó  el  derecho  de  los 
solariegos  á;  salir  cuando  quisieren«9e  lá  heredad,  asi  como 
taiiibien  establece,  «quejón  pueden  enágenar  aquél  solar,  nin 
deniandarlaméjoriaquehihobieren  fecha ,  mas  debe  fincar 
al  señor  cuyoiss^»  Las-cories  de  ValiadóUd  dé  1325  aupli— 
-carón  á  Dqn  Alonso  XI  que'á  los  solariegos  (p(e  las  órdenes 
y  dó  los  abadengos  qne  viniesen  á  poblar  ios  logare^  de 

jia*294,  Gonzs^tz  Privilegios  de'Sifñntícafl,  Vp*'l5Sy  VI  p.  30, 
CoIbc.  deFuerü9mun%eip.%.l^.'\%k.        .•  -  . 

*•    Cíotfo;  ieg.  cap,  il ,  L;  i  tit.  7  Ijb.  t  ^wó  'fMiit^.  .  *  •  .  \ 
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ctenda^y^I  Ordeéamienlo  des  Alcalá  ^eslablece  «if  oe  nin^uní 
sénior  pueda  tDoiarélifi^dará  sus  siolariegos.,  Din  á^goafijoé)^ 
Biá^.siiQ^miatos,  pin  aqiieiloaqué  de  $il geoeraeion  vidiet. 
ren ,  pagándoles  los  edariegos  aquello  q[ue  débeír  pagar  de 
sadearechoA;^.  >    ,  .    \   •   '-'.   - 

.  En;  vista  de  las  leyes  antecedentes,  paret^e  muy  qoofoTr 
me  áv\la.  vetdad.y  4  la  prudeiicia ,  establecer  doa  periodos  ó 
époeas  muy  disUDlas  ea  lahidiom.de  .los  ;3otapi^gos.:  la 
'priniérat'Oflaiido, no  podían  ábandonftr  .él  solar. sioi  permiso 
dbl  señdrv  y  1a  seguada  cuando  fueron*  ¿itbitro»  de  servirle 
óDO  servirte  en  su  coadícion  de  labrai^orés:  aquella  nuay 
.  próxima  á  la  familia  de  criazón  »:y  esiaxaMiiiiando.  por  gra- 
dos hasta  convertirse ,  no  tan  solo  en  hombres. libr^ed ,  pero 
taail)ién  en-  propiéitariosV  salva  la  .oi)ligacion.  de  pagar  el 

C^60«'¡      '   \  '"  *       '  .'..1  .  •.     .  •    •  1-7».  ::   .   <  •  .♦ 

<  'Hal^  ademas  una  condición,  dé  hombres  libres  tribu ta*t 
ríos  >  qué  sdiami  transmitirse  como  las  *  familias  »de  criazón  ¿ 
los  iai)ráidores  solariegos ,  -f  ero  sin  menoscabo  ¡d^  sil  inge*- 
Buidad  y  aun  nobleza  y  ponqué  en  su^a  la  materia  del  con^ 
tríalo  ó  testaoiento  no  eran  las  personas ,  sino  los  derechos 
de  vasallage  debidos  al  rey  ó  señor  de  quien  babian  .reci- 
bido merced  ó  beneficio. -Don  Ordeño  II  concede  á  la  igle- 
sia de  Mondoñedo  ciertas  faipilias  y  heredada  y  con  ellas 
cuapeñta» familias  tributarias,  ó  por  mqdr  decir  íos  tributos 
fiscales  que:debian  satisfacer  á  la  corona  estas. euar^ta.fa^ 
railias,(^14l3;  Don  Sancho;  II  ordena  á  los  commissosinge^ 
nuos.,  tní  tfibutum  quod  -Regi  saliti  erant  persqlviRrey  soneto 
Dei>  ^postólo  fidetí  famulatú  redeant ,  non  4nt  plebs  Eect^* 
eiarum,.  sed^tic/Bteri  ingenui  perfn4inentej^{9il)  ¿QiA 
mas?  £n  ita*  concordia. de  Doii  Sancho  III  c¿>n  Su,herjáamo 
Don  Fernando  ILde  Jbeúií,  áj astada  después  de  la  mnert^- 


^-  ■..■■■ 


.'.,  Le^j5,.tít.  2ií«,ParLiy,  L  18,  tíl.3ÍQrdcjD.d^  Alcalá;  ííoiec- 
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de  ])ott  Alonso  VB  (4458) ,  dice  el  rey  de OisUlla :!>(> ««Ut 
aL  hmnimwn^  (hiüiiieBilge)  é^müeik  Ramirmá ,  el  comUm 
Petrum  f  ei  Fáncio  de  Mmenm  f  eí  Aprilem ,  til...  ipsi  (xm 
sute  corpevibue  et  kenmribu$  i/uá$  me  unent ,  utviaiA  vebis 
úijubemLeMs  fidelUer. 

El  concilio  de  Léon  alude  sin  duda  á  esta  dfferfBcia, 
coándo  ordena  ni  cuju^  paur,  aui  nuktersúíHi  fuerwü  la- 
borare heerééüates  ^gh^  oM  acédete  fisaiHa  tribuía^  sie 
el  ifse  faciat :  iributos  y  servicios  que  aeedn  c  por  nzon 
del  bien  fecho  é  áe  honr»  qoe  los  vasallos  de  los  señores  ?&•* 
ciben.tf  Y*  no  sok>  -consistiaii  en  dineros  é  especies,  pero 
taMbien  en  h  obligación  de  ir  en  fonsado  eon  el  rey ,  ¿  acá- 
dir  á  la  mesnada^dd  rico  hombre  dequen^  lomaban  tierra 
ó  acostamiento  *;     • ! 

La  esclavitud  veni&  herida  en  las  ealirañas  desde  lá  pre- 
dicación del  Evangelio  que. ensalza  la  caridad  y  la  maaae^ 
dumbre  de  corazón ,  y  manda  á  los  hombres  ainarse  como 
hesmanDS.  La  £é' acendrada  de  nuestros:  mayores  no  era  8Ín 
dada  bastante  poderosa  para  e&lirpar  de  faíz  aquella  sialé' 
fica  planta ,  tan  próspera  y  lozana  al  abr^  de  la  filosofía 
y  religión  de  ios  gentiles ;  pen»  no  dej6  de  producir  frutos 
suaves  mejorando  las  leyes  y  costumbres  de  los  Godos ,  y 
transmitiendo  esta  mayor  blandura  a  los  pobladores  del 
reino  de  Asturias.  Quedaba  aon  mocha  dureza  que  mitigar 
debida  al  recrudecimiento  de  las  pasioaeS ,  aas  que  &  prin* 

€ÍpioB-'y  doctrinas  contrarias  á  la  ley  de  Jesüeristo;  y  tanto 
'  •  •  • 

es  verdad^  ouania  vemos  dé  élaro  en  darola  ieingaa  in- 

floeocia  del  Evangelio  en  algunas  carta»  de  *emaaeipacioa 

que  han  Helgada  hasta  nosotros»  Muchas  son  las  qfiese 

piresentatt  c8a  color  de  obras  de  miserieordía ,  y  van 

encaminadas  por  el  piadoso  deseo  de  alcanzar  del  cielo  el 

'  perdón  de  los  pecados  {propter  rémedium  animan  meeí¡^  pero 
.  "  *  '  * 

*    É$p.  iapr,  t.  XVÜI  p.  Sf  1^  t.  XIX  p.  266%  Cekc.  diptem.  del  P. 
Burriel  B.  R.  DD.  iiS  LL.  i  y  i  tit.  25  P«rt.  IV. 


a^^M.bay  doiidei  kish  «fecloB  dpi  ^^ivirtianQ  bríllan  mo  in«8 
vt^(el%at;Bdfa$l BidMPjtQcg^ ^ WpaficJQ  de  la  ingftppids^  'ft 
lililí ea^vai  &iiy9i »  mbrá)  de  naQkBÍ6!i|(]i,,.y  deafiuea.Q&i^er'** 
tida  á  noeslta  fé«  fKwquo  jüW  setímsii  ínlietiier,utslm9sumu$ 
ia  ekristü  (t074).  Klvira  Velazque?  otorga  iglgíal  merced  & 
maa  fi^ailia  de  criasosi  (I i&di)i  porque:  di^  JiesWfysio :  J^i^ 
solw  .^QligfiMoiikes  imimiatís ,  s^hie  fa^tíxMh»  ihfmtminíet,, 
dimitteeos  quiconfracti  sunt  liberos,  et  onpte  éámmk  eanun 
di»mt^p9:  p^iabpm  (fue  DíDS  baa  tta^^Udor  íob  isag^iidas 
eacriturtas.  ' 

Xtt  emamcíplicioa  efa  absolufia  y  oompleta^  alfumeave^ 
oes^^naá  limUada.y  condicionaU  de  cuyos» do»  dasóa  mes*-* 
traremos  un  ejemptou;  Elvira-  Vekiaci»ez>  al  .declarar,  ia^énua 
la  familia  ék  criazón  antes  nombrada  ^  d«ce;  Ftteio'  eártam 
mgienuñatis  ei  tibwMisf,  nobiÁ  et  wstrm  hertdit»tís^*.i  up.se'- 
deatís  in^^uQ'^..  é  iam  H  t0m  ^tmm  hatiueritiS'.  • .  íti  mdaundii 
Vtinwdi,ictremifm  fovemli  vUam  t^esírafn  ubiv^lu^ritís,  ti-* 
betans  iU^s^tdiitpnes  si^tspatesUUe$>j  el^  illas  míkiisre&sicut 
e(mit0sm%:in  jpei  mmine  habe^ns  fmUstixiemy  H  4  nuUo 
liDmme  objseqi^m  reddanl  t  nisi  D^a  íiípq  ^t  mr$  ,  et  cui 
vesüfa  fmrü  voluntas  ^  vos  ^el  vesirm  hsredida^isi  ele. 

Varias  reflexiones  sugiere  la  lectura  de  este  precioso  do- 
cumento. Primeramente  aparece  la  voz  ingenuo  como  sinó- 
nima de  liffre ,  y  aplicada  á  la  tierra  ,  cosas  amba^  muy  .en 
disonancia  con  su  origen  romano;  bien  que ,ya  loa  Godos 
habiaa  viciado  su  significación:  y  en  segundo  lugar  que 
mediante  la  emaWeif)acien  quedaba  )a  familia  exenta:  de  toda 
obediencia  y  la  tierra  á.  safvb  de  lodo  tributo,  convirtiéndo- 
se fa  criazón  en  un  linaje  de  propietarios  rfuenos  y  señaras 
ab^olulps  de  sus  personas  y  baciendas»  Ppdiaj^ por  tanto^ir, 
^enir ,  volver v  aseniar  sus  hiogares  y  ecteoder  ea^  ]qí)  negó* 
eios  de  la  vida  á  su  albedrio  con^  Ubertiaid  íqü  entera ,  tfomo 
s¡  Tos  feombfes  fuesen  potestades  y  ía^^mügéres  condesas: 
derechos  que  manifiestan  á  las  claras  las  obligaciones  inhe- 
rentes al  estado  de  servidumbre. 
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^^  Oo^a' dtc^bo  qiie  cNií^as  i^edes  la  entíiaúpSíiÁoñ  éra  limi- 
tada y  condiciena].,  cómo  en  el  cdso  referido  de  la-  esclava 
mofis<^  ^  quien  R$feel  Dida%  ooiióede  la  libertad ,  pero  coa 
)a  ciánsotade  q€ie%^irva  barsWsu  bora;  postrema ,  y  otro 
de. Odoario  Alonso  que  otorga  la  .tniWa*. gracia  á  un  esí-» 
ckvo ,  ialmbien>  morisco ,  ^taíi  pátsto ,  ui  servtat  iU6  meo  filio 
Johaneet  mea  mulier  añnos  X  ^  éf  escinde  su  ingenuas  eum 
sna^enertítíüne^. 

Viarios  eran  los^  derechos  y  obligaciones- que  los  libertos 
contratan  para  .con  sus  patronos  aceptando  el  don  de  la  li- 
bertad Atnjpliay.Qoropleta  ,  ó  incompleta  y  limitada.  Bi  pri- 
mepi  modo  los  excusaba  hasta  de  los  deberes  del  obsequio  y 
re/ver^ncia,  entrando;  según  el  uso  antiguo;  en  la  condición 
de  ciudadanos  romanos.  El  segundo,  n^  solamente  daba 
.entrada  á  los  vincules  ordinarios >det  patronato  y  \á  elien- 
téla,  pero'fambíén  sujetaba  á  los  libertos  á  satisfacer  cier- 
tos seWicios  personales  y  prestaciones  def  frutos  eii  razón 
de  las  tierras  ó  heredades  de  su  pectibo ,  y  dé  Jas  recibidas 
por  iliercéd  de  su  señor  en  el  actd  de  la  enigtícMpáeion .  No 
pedia  el  tíberto  acusar  á  su  patrono /ni  dar  testimonio  con- 
tra él  eii  juicio ,  so  pena  de. caer  dé  nuevo  en  la  servidum- 


*  Colee,  de  Fueros  municip,  t.  í  págs.  129,  130  y  IGít  Hallamos  en 
muchas  escrUurjis  opueeto  el  nombre  de  ingenuo  at  de  siervo;  pero  en 

.  ótra8'(¿u'hque  no  tantas)  lo  Temos  contrapuesto  ál  de  libre,  jádáidmus 
ibiéem  (dice  una  doDacion  del  conde  DoYi  Gutierre  ai  monasterio  de  Lo- 
gÍQ) .  n^ftrps  domines  qui  ibidem  suvt  propé.  habitantes ,  tam  liberta 
quamingenui  (927).  Esp.  sagr.  t.  X,VIlIp..329.  La  inexactitud  dd 
lenguaje  antiguo,  afecto  en  parte  de  la  común  ignorancia,  y  en  parte 
de  la  transformación  de  las  leyes  y  costumbres  acerca  del  estado  de  las 
personas  Y  suscitaron,  éiempre  mil  dudas  en  ppñto  á  la  recta  interpre- 

'  taciop  de  estos  yéteos  pasajes  semejantes.  Si^vairesen  conjeturas,  diria- 
mos que  Don  Gutierre h]uíso  trasmitir  al  sendrío  del  nxonasterio  tanto 

-  los  hombres  tributarios ,  comp  los  exentos  de  tributo  que  habitaban  loe 

•  lugares  <^^bjetb  déla  donación.  Berganza,  Antio.  de  Esp,  lib.-  Víjap.  4, 
Escalona  flíri.  deSahagm,  prefacio  pág.  €,  Muñoz,  Z?e/  estado  di 
^«* personaseic.  párrafo VII. 


—  317  — 

bre* Si  moría  sin  testar ,  erael  pálrono  su heiredero á falta 
de  hijos ;  y  cusmdo  otorgaba  testambato ,  estaba  obligado  á 
reservar  la  mitad  de  sus  bienes  que  pertenecían  por  mmis^ 
terio  de  la  1ey  |al  patrono  ó  su  familia.  La  feudalidad'  vinp 
á  trocar  esta  jurisprudencia  de  ¡los  Godos  ,.ifltrodu6iendo  el 
derecho  áemañeria,  que  el  P¿  Escalona,  cbrKgiend<lr'¡ al  P. 
Berganza ,  declara  ser  el  derecho  desheredar  k\  señor. todoi 
los  bienes  así  muebles  como  raices  de  los'  que  Bnén;  ^.non 
dejañdo-fijos  herederos  :»'1ributo  en  verda^l  myy  pesado  y 
aborrecible ,  por  ío  cuál  algunos  documentos  le  •  apeilidan 
con  jxksimñ  foro  pésimo  y  mala  costumdre. 

''  Así  como  fas  doctrinas  del  Evangelio  mitigaron 'ó  éon— 
eurrieron  á  mitigar  los  rigores  áe  ía  servidumbre  ,  asi'faiii^ 
ibien  tuvieron  no  pequeña  parte  en  mejorar  la  suerte: del 
labrador  solariego ,  haciéndole  pasar  sucesivamente  por  los 
grados ^de  colono  ,  vasallo  y  ciudadano.  Legraron  de  prime- 
ro la  protección  para  sus  apersonas  y  Emilias,  pndiei'on 
abandonar  sus  antiguos  solares ,  declaróse  perpetua  la  po- 
^  sesión  ,  6  por  mejor  decir ,  la  ley  los  transformó  de  poseedo- 
res con  título  precario ,  en  partícipes  del  dot»inio ;  y  no  de- 
bemos pasar  en  silencio  que  durante  "el  progreso  de. su 
libertad ,  los  derechos  absolutos  del  señor  de  IsSi  tierra'  se 
trocaron  en  servicios  ciertos  estipulados  de  antemano  y 
declarados  permanentes ,  debiiitáridose  su  poder  hasta  el 
punto,  de  allanarse  á  celebrar  con  el.sierva,  com5  si 
fuese  iguaUsuyo,un  verdadero  contrato. Bfei  necesidad  de 
poblar  las  tierras  ganadas  á  los  Moros  fué.  causa  de  otorgar 
exenciones  inusitadas  á  los  advenedizos;  y  tanto  pudo  coq 
los  siervos  el  celo  de  la  libertad ,  que  ya -Fernán  donzalez 
en  una  donación  del  monasterio  de  Javilla,  hubo  deconcé- 
der  al  abad  dC"  Cárdena  licéntiam  populandi ,  tamen  non  de 
fneos  homines  et  de  meas  villas ,  sed  de  homines  excúseos^ 
porqué  debiendo  serbos  pobladores  libéri  et  in^fenui.aé' 
omni  foro  malo ,  acudían  á  gozar  de  este  beneficio  lá» 
mismas  familias  del  conde.  '     '  -  > »  *     «     > 
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lá  «lalMpUeacion  de  ]m  coneejos  yiOB  loerósyfrifttiqne- 
zas  «on  qoe  los  reyes  los  favdnecíeron  desde  el  siglo  XI  en 
adelante ,  apnesuraroq  k  obra  de  ]a  emancipación  por  los 
propios  iérmiiios  j  pasos ,  pues  asi  los  aforados  oofoo  la 
gente  allegadiza ,  y  el  ejemplo  dé  las  mercedes  dispensadas 
á  derlas  ciudades  y  villar  ^  tódb  coqtribtiia  á  despertar  «n 
los  siervos  el  deseo  dé  mejorar  de  condioion;  y  siendo  tan 
necQ3aria  é1  ayuda  de  la  muchedumbre  jiara  tlevar  al  tabo 
las  empresas  militares  de  los  reyes  y  «»enioneis  de  la  tierra, 
no  píodian  eóLcusarse  de  lenerlof*  contentos  dándoles  premios 
proporcionados  aJ  tamaño  dé  sus  .servicios. 

Poco  á^  pQOó  la  6lase  abyeóta  y  .des^vaMda  fuéeo'brando 
faereás  y  esperanzas ,  y  en  tiempos  yia  n^s  adelaotadosy 
bonaneiUes,  no  tanto  la  opresión  y  Ja  miseria  ^  eomoel 
sentimiento  de  la  propia  dignidad  y  ibrtaleza ,  atímon  el 
odia  de  los  pueblos  á  la  servídiimbt'd  ,  consideráfidose  los 
del  estado  Uano  nierecedores  áS  levantarse  faasia  las  alturas 
del  golbierfio  tppr  su  numero ,  en  inteligencia  y  aan  sus  ha- 
beres. '  . 

La  industria  empezó  á tomar  vecindad  entes  logares 
donde  era  mas  fácil  y  continuo  el  comercio  de  las  gentes,  y 
al  ladoide  Jas  fortunas  labradas  con  la  guerra ,  se  levaotaron 
otras  nacidas  del  trabajo.  Los  menestrales  y  mercaderes 
nada  debian  al  señor  áe  la  tierra ,  porque  no  habian  menes- 
ter hampos  para  prosperaren  sus  tratos  y  ^cios;  asíqoe 
solo  ooidíciabanria  libertad  de  sus  personas  y  la  seguridad 
de  sus  haciendas ,  que  los  concilios ,  las  leyes  oomiioes  y 
los  f(sero$  municipales  á  porña  les  otorgaban.  Juntábanse  á 
estas  franquezas  lee  que  procedían  de  ms  ordenanzas  gre- 
miales ,  que  según  doeomentós  fidedignos  eran  ya  colindas 
en  ei  siglo  XII,  sino  antes;  de  forma  qoe  los  menestrales 
y  meiscaderes  apresuraban  la  emuiReipacion  de  los  labrado- 
res, lentifi  y  diftcil,  pero  cada  yes  tnw  Ibena,  no  sáo^ 
mnon  dé^ien  cftcaas  partíctiiafn&á  eu  «stado ^  sino  tcmlHeD 
impelidos  por  la  general  corriente^del  munde. 
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Ck»Q  «6U>  llegaron  los  popi^jiiies  á  trocar  aaan^gaa  coa-r 
díoíoD  por  la  de  vásaHos ,  pías  grata  y  apacibla  y  mo  reñida 
con  lo  hidalgo  7  lo  caballero.  Los  mismos  ricos  lumbres 
teaian  á  ^nde  hoora  y  ventura  corlarse  en  el  n^soero  44 
los  v^asallos  del  rey  y  pariicípar  de  sm  mwe^ám  ^e.pn^; 
mió  de  sus  buenos  servicios. 

Varias  soa  las  maneras  de  yasallaje ,  de  c^d»  «loa  (]e  las 
coales  se  derivaa  difenantes  derechos  y  obligacioibes.  I4 
primera  es  «1  vasaUaje  naluf^  ó  aenorio  en  razpn  4^1  {^r-^ 
ritorio  donde  hemos  nacM^o  ¿  babMado  por  largo  tiefnpo, 
pasando  de  padres  i  hijos  lasujeeoioa  y  obedieflcía  as^fiüda 
sobjoe  el  imperio  ó  el  domioío:  la  ^eguoda  procede  <Bdel 
bien  fecho  é  de  la  honra »  que  los  vasallos  reciben  4q  sus 
se&ores » como  sí  toman  de  ellos  tierra,  soldada  ó  cabaUeria, 
€uya0  mercedes  les  imponen  éi  deber  del  obsequio  y  revi^-- 
renda  á  la  persona  de  quien  proviene  el  beneficio;  y  la  ter-* 
cena  dimajta  del  reoonocimieoto  vplai»^rÍQ  de. un  seaork^  á 
titulo  de  enoofnieoda  ^é  c^toio  un  naedíit)  de  buscar  amparo 
én  un  señor  poderoso  en  cambio  del  pleito  búmenaÍQ  qqu^  i(^ 
encomendados  le  tributan,  Otras  maneras  hay  de  vasallos 
que  omitimos ,  por  «er  agenai  á  westro  propásíto^ 

El  vasallaje  natural  comprendían  todos  los easieljn ao$  y 
leoneses  d^  nacimieQ|.o  y  A^Qualesquíera  otras  gantes  ^axtra* 
fias  que  veoiaa  á  ganar  vecindfid  en  e^tos  reinos ,  ya  fuesen 
wsalke  directos  é  iaoiedíatos  del  rey ,  ya  vasallos  de  un 
vasallo  de  la  corona ;  aqut^lios  moraban  en  los»  pueblos  do 
i^lengp ,  y  estos  en  los  de  abadengo  y.señorio. 

Loa  vasallos  naturales  debían  servir  ¿  su  señor  en  la  pae 
y  en  la  guerra,  aoateír  su  justicia,  saitiataofir  los  tributos 
acostumhrados «  y  en  fin  vivir  sujetóse  ñn  mero  y  mixto 
imperio.  No  todos  fiaban  de  los  misemos  privilegios ,  sino 
que  fueron  mas  ó  menos  ftivorecidos  sagUJU  los  tiempos  y 
lugares ;  y  algunos  disfrutaban  «de  tan  plena  libertad ,  qué 
estaban  excoptoaáos  da  tedo  peoho»  ioolnao  el  de  la  alca- 
faala.comun  á  todo  el  reino.  PíorTogla  general  era 
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el  vasallaje  realengo  á  otro  cjjalquierá ,  y  aun  soliafi  los  pue- 
blos resistir  con ; violencia  su  enajenadon  de  lacbrona;  pero 
no  follaban  ejemplos  de  hallarse  á  la  postre  bien  avenidos 
los  vasallos  cohel^eñorio  de  abadengo  ó  de  tal  ifto  hombre 
pn  cuyo  linaje  se  llegaron  áperpetoar  la  autoridad  y  juris- 
dicción sobre  tantas  familias.    •  '  - 

El  vasallaje  en  razón  del  beneficionoligaha  con  vinculo 
indisoluble  al  beneficiado  con  su  señor ,  pueis.  renunciando 
la  tierra  ó aooslamiento ,  podía  rfeínn/ttrarw el  vasalloódes- 
pedirsé ,  y  toinar  otra  persona  á  quien  sirviese ,  y  há§ta  mo- 
ve/  gperra  contra  el  mismo,  d»  quien  recibiera  mercedes; 
pero  de  esto  se  trató  largamenie  eií  el  capiluk)  de  lá  nobleza. 
'  Los  hyombres  de  behetría  disfrutaron  siempre-  de  mayo- 
r^  franquéelas  que  los  de  otra  condición:  alguna ,  y  ellos 
mantuvieron  viva  la  llama  de  la  libertad  en  los  primeros 
siglos  de  la  reoonqtrisla ,'  cuando  eraJey  casi  universal  la 
servidumbre.  Para  mejor  conocer  y- apreciar  el  estado  de 
las  personas  que  habitaban  los  lugares  de  behetría ,  conviene 
inquirir  su  origen  y  naturaleza. 

Según  Ayala  en  la  crónica  del  rey  Don  Pedro,  después 
que  los  Godos  fueron  desbiaratados  y  rotos '«n  las  orillas^, 
Guadalete ,  los  cristianos  comenzaron  é  guerrear,-  y  los  ca- 
balleros,  tan  pronto  icomo  cobraban  algunos  lugares  llanos, 
asentaban  allí  su  morada  y  los  poblaban  y  partían  entre  si 
con  tales  posturas ,  que  no  se  causasen  agravio  ni  molestia,* 
y  si  aquel  ^Mballero  no  -los  defendiese ,  que  los  veicinos  loma- 
sen otro  cual  quisiesen  ,  ó  de  linaje  cierto  y  señaíbdo.  Y  lla- 
maron los  antiguos  á  esta  ordenanza  beheXria ,  vocablp  cor* 
rompido  de  benefactoría,  porque  escogían  señor  para  sa 
guarda  ydefendimiento^acudténdole  e3]^caa>bio  con  tríbo- 
tos  y  servicios  moderados  según  las  leyes  generales  asen- 
tácfos  por  Don  Alonso  X.y  Don  Alonso  Xhy  las  costumbres 
de ia  tierra.     •  :  ^  >-'■■  -i  ..;  - 

Masdeu  señarla  el  oüigen  de^'iásibéhetiiaS'ep  los  tiemp<^ 
délieohde  de  GasttUa  Don  Sancho  llaníadoel  delosbueaos 
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íberos,  porque  (dice)  fcomo  algunos  lugares  no  ifuisiésen  ' 
reconocer  aquel  señorío ,  se  sujetaban  libremente  á  quien 
mas  les  agradaba ,  y  cuando  les  placía ,  lo  dejaban  y  toma* 
ban  á  otro ,  teniendo  por  máxima  obedecer  al  que  mejor  los 
trataba.»  .  \ 

Salazar  de  Mendoza  opina  que  nacieron  las  behetrías  de 
las  discordias  que  hubo  entre  les  castellanos  con  motivo  de 
la  elección  de  gobernadores  ^  condes,  mayormenle  cuando 
murió  el  conde  Don  Rodrigo,  padre  de  Don  Diego  Porcelos, 
poes  entonces  andaban  tan  divididos,  que  unos  tomaron  por 
se&or  al  cabeza  de  tal  ó  cual  linaje* otros  á  cualquier  hijo* 
dalgo  y  todos  pretendían  prestar  obediencia  voluntaria. 

Eran  behetrias  ée  mar  d  mar  aquellas  que  tuvieron  por 
eostombre  elejír  señor  á  quien  bien  les  pareciese;  y  las  de»- 
mas  estaban  en  posesión  de  escojerlo  dentro  del  linaje  del 
primero  á  quien  se  encomendaron*  Dijese  de  todas  ellas  que 
gozaban  del  derecho  de  mudar  de  señor  siete  veces  al  día, 
significando  que  «ran  dueños  de  dejar  á  uno  y  tomar  otro 
sin  que  nadie  les  fuese  á  la  marfb. 

No  podia  hacerse  behetría  nueva  sin  licencia  del  rey,  y 
las  antig^ias  estaban  amparadas  por  el  mismo  en  4^1  goce  d# 
sus  fueros  y  privilegios. 

Eran  tan  cdosos  los  vecinos  de  los  lugares  de  behetri£| 
en  punto  á  la  conservación  de  sus  libertades  y  franquezas, 
que  para  precaverse  de  los  agravios  consiguientes  á  la  en-^ 
trada  de  ios  hijosdalgo,  obtuvieron  de  Don  Juan  II  en  4454 
carta  de  oaerced  en  la  cual  mandaba  el  rey  que  en  lo  ade— 
lame  no  pudiese  vivir  en  aquellos  lugares  persona  generosdi 
rico  hombre  y  viuda  m  doncella  noble,  ni  tener  alli'  cas$6\ 
fuertes ,  posesiones  o  heredades ;  y  si  las  levantasen ,  fuesen 
confiscadas  á  favor  del  concejo.  Con  el  tiempo  quedó  este 
privilegio  subrogado  con  la  costumbre  de  que  pechasen  los 
hijosdalgo  aVtenor  de  los  demás  vecino^  sin  menoscabo  de 
su  :noblci2aeu  ^\  de  sus  e;Kenciones  personales.  Y  tan  por  el 
cabo  nevaban  ia  <;autela,  que  según  el  testimonio  de  Rodníf* 

TOMO  H.  SI 
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go  Juárez ,  jurisconsulto  de  fines  del  siglo  XV  ó  principios 
del  XVI,  imponían  gravísimas  penas  al  plebeyo  que  casaba 
hija  suya  con  noble  exento  de  tribuios:  et  vidi  (prosigue el 
letrado)  illos  terribiliíer  insistere  super  observantiam  swh 
rum  statutoruiUf  etiam  iniguorum^  Con  todo  eso,  Toledo 
era  behetría  de  nobles,  aunque  á  decir  verdad,  donde  todos 
son  nobles,  no  lo  es  ninguno. 

Alimentaban  el  amor  álos  antiguos  privilegios  las  cortes  ó 
juntas  particulares  que  reunian  cada  siete  años  para  repar- 
tir entre  todos  el  servicio  de  galeotes  por  mandado  del  rey. 
Fué  de  primero  la  villa  de  Santa  María  del  Campo  el  sitio 
diputado  para  estas  reuniones;  pero  después  pbr  la  mucha 
distancia  é  incomodidad  de  las  tierras,  señalaron  dos  cabe- 
^as,  la  villa  antes  nombrada  y  la  de  Becérriléh  los  términos 
de  Burgos  y  Falencia.  El  cronista  de  los  Reyes  Católicos 
cuenta  como  Alonso  de  Quintanilla  y  el  Provisor  de  Villa- 
franca  hicieron  juntar  en  la  ciudad  de  Burgos  á  los  procura- 
dores de  las  behetrías  para  pedirles  el  servicio  acostumbra- 
do á  los  reyes  de  Castilla.  * 

Sin  embargo  de  la  excelencia  délas  behetrías,  el  concejo 
y  hombres  buenos  de  Salas  suplicaron  á  Don  Juan  II  que 
considerando  que  por  mas  de  cien  años  estuvieron  en  la 
encomienda  del  linaje  de  los  Vélaseos,  quisiese  trocar  su 
condición  en  vasallaje  solariego;  mas  esta  solamente  denota 
Ja  buefha  voluntad  de  los  vecinos  de  Salas  hacia  su  señor,  y 
el  deseo  de  mostrarse  agradecidos  á  sus  muchas  mercedes  ^ 

Asi  óomo  los  siervos  de  la  gleba  miraba  con  ojos  de  en- 
vidia al  labrador  solariego,  asi  también  el  vasallo  mas  6 
menos  libre  comtemplaba  con  impaciencia  la  mejor  condi- 
ción de  los  hombres  de  behetría.  Procuraban  algunos  ganar 


•  Crón  de  Don  Pedro,  año  1351  cap.  15,  Hist.crit.  t.  XIII  p.  U, 
Monarquía  deEsp,  lib.  U  tit.  6  cap.  22,  LL.  S.tít.  Í5  Part.  IV  y  S6 
tit.  32.  Orden,  de  Alcalá,  Colee,  de  dQCum,  inéditos  1.  XXpág3.  407, 
417  y  425 ,  Ptthgar  Crón  de  tot  Reyes  Catódicos  part.  II  cap.  99. 
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vecindad  en  aquellos  lugares  tan  favorecidos:  sufrían  otros 
mal  de  su  grado  el  yugo  de  un  señor  codicioso  ó  de  ásperas 
costumbres :  comparaban  los  pueblos  de  realengo  la  blanda 
gobernación  de  las  behetrías  con  el  rigor  de  los  tributos  y 
servicios  debidos  á  la  corona,  y  todo  era  pedir  fueros,  ali-*^ 
viarlas  caigas,  templar  el  dominio,  favorecer  á  Iqs  concejos, 
y  en  suma ,  abrir  ancha  avenida  por  donde  los  flacos  y  mi- 
serables pudiesen,  redimiendo  su  cautiverio,  salir  a  un  estado 
de  mas  honrtí  y^erecer  el  nombre  de  ciudadanos. 


CAPITULO  XLlIt. 


0EI.  SSTADO  DE  LAS  lüERRAS. 


1 


lA  notoria  analogía  que  existe  entre  el  estado  de  las 
personassy  el  de  las  tierras ,  permite  discurrir  con  alguna 
facilidad  acerca  de  este  último  punto ,  después  de  haber  in- 
vestigado con  cierta  diligencia  la  condición  de  los  hombres 
en  la  edad  media ,  y  los  adelantos  de  las  leyes  y  costum- 

.  bres  antiguas  desde  las  relativas  al  cautiverio  hasta  las  pro- 

.  (ectoras  de  los  derechos  del-ciudadano. 

Que  los  siervos  de  criazón  no  ^viesen  nada  propia ,  ni 
aun  el  suelo  que  les  sustentaba,  es'<^osa  obvia  y  sencilla, 

.  pues  no  solamente  iba  ajustado  á  la  idea  de  la  servidumbre, 
pero  también  se  muestra  en  el  contexto  de  las  escrituras  de 
venta ,  cambio  y  donación  y  en  los  testamentos  contempo-^ 
ráneos.  Las  fórmulas  consagradas  por  el  uso  en  todos  los 
actos  civiles  son  la  prueba  mas  clara  de.  que  \os  homines  et 
hereditates  formaban  un  conjunto  de  bienes  ó  uña  hacienda 
poblada ,  como  si  dijéramos  provista  de  todos  los  menester 
res.de  la  labranza.. La  tierra  era  lo  principal  y  Jas  gentes 
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Varias  y  moy  repetidas  son  las  ley«s  y  ordenamientos 
j^e  cortes  que  prohiben  la  pasada  de  los  heredamientos  de 
realengo  al  señorío  de  abadengo  y  vice-versa ,  porque  ni 
convenía  al  pro  común  consumir  él  patrimonio  real,  ni  to- 
leraba la  justióia  naenguar  los  bienes  del  clero ,  cuyo  domi- 
nio era  perpetuo.  Tampoco  estaba  permitido  que  las  tierras 
de  señorío  pasasen  á  behetría ,  ni  al  cbntrairíd,  pues  lo  uno 
iba  derechamente  en  menoscabo  de  la  autoridad  del  rey  y 
de  los  ric'os  hombres  y  caballeros ,  y  lo  otro  atenuaba  sin 
razón  las  libertades  y  franquezas  de  los  pueblos  avezados  á 
sus  buenos  usos  y  costumbres. 

Tenían  ademas  los  concejos  bienes  propios  para  el  apro- 
vechamiento de  todos  ios  vecinos:  mercedes  que  les  hacian 
los  reyes  ál  tiempo  de  poblar  aquellos  lugares,  6  después 
por  favorecerlos  ó  conservarlos  en  su  servicio.  Esta  propie- 
dad colectiva  vino  con  ^1  tiempo  á  desaparecer  en  gran 
parte ,  ya  porque  ios  cabatlérós^  eiiiséñoreados  de  los  conce- 
jos presumiesen  usurpar  sus  bienes  y  aun  los  particulares 
de,  los  citdaáanós ,  y  ya  también  porque  los  i'eyéa,  ví&dt- 
dóse  en  extrema  necesidad ,  apudieron  al  reprobado  arbitrio 
de  enagenar  el  patrimonio  de  los  pueblos  á  pesar  del  conti- 
nuo clamor  de  las  cortes.  • 

Una  grave  cuestión  se  suscita  entre  los  investigadores 
de  nuestras  antigüedades  á  propósito  de  las  tierras  ó  bienes 
feudales ,  porque  según  unos  jamás  fué  conocido  en  Gaslilla 
líi  en  León  el  feudo,  y  según  otros  la  feudalidad,  mas  ó 
menos  templada  *por  las  leyes  y  costurabas  de  estos  reinos, 
tuvo  aquí  su  asiento  como  en  las  demás  regiones  de  la  Eu- 
ropa. Remitiendo  al  lecílor  á  lo  dicho  en  otra  parte  en  punto 
á  la  feudalidad  española,  nos  limitarjBmos  ahora  á  estudiar 
la  Índole  de  las  tierras  que  participaban  de  aquella  manera 
de  dominio. 

'  El  erudito  Bfondejar,  dislin^üieudo  las  varias  clases  de 
vasallaje  j  dice  que  la  segunda  se  qi  igi»a  del  reconoci- 
miento del  feudo  que  se  goza  por  beniefieio  ageno ,  y  añade 
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que  eo  Castilla  no  fueron  conocidos  bienes  algunos  ó  herc-^ 
damientos  feudales;  cuya  opinión  adopta  sin  la  menor  re-^ 
serva  un  jurisconsulto  y  publicista  contemporáneo  de  justa 
y  merecida  fama  ^. 

Sin  embargo  no  parece  muy  acertada  ésta  doctrina, 
pues. hi  el  nombre,  ni  el  beneficio  en  cpie  el  febdo  con- 
sistía son  cosa  desusada  en  los  reinos  de  León  y  Castilla. 
La  Historia  Compostelana  cuenta  que  la  reina  Doña  Urraca 
casirum  illud  á  D.  Arckiepiscopú  in  pheodnm  petívit^  cujus 
petítiani  ipse  condescendens ,  fnunidpium  illud  tfuod  petebat 
iltí  concessií.  La  crónica  general  dice:  «Feudo  es  tierra  ó 
castiello  que  orne  tenga  del  señor  en  guisa  que  ge  lo  non 
lüelga  en  sus  días ,  él  non  faciendo  por  qué: »  y  las  Parti- 
das definen  esta  palabra  en  los  términos  siguientes :  «Feudo 
es  bien  fecho  que  da  el  señor  a  algún  ome  porque  se  torne 
su  vasallo ,  é él  face  omenaje  de  le  ser  leal.» 

Prosigue  Don  Alonso  el  Sébio  explicando  las  dos  mane- 
ra® de  feudor  «la  una  cuando  es  otorgado  sobre  villa,  cas- 
tillo ó  otra  cosa  que  sea  rayz ,  é  este  feudo  atal  tíou  puede 
ser  tomado  al  vasallo,  fueras  ende  si  fallésciére  al  señor  las 
posturas  que  con  él  puso,  6  sil  fíeiese  algund  yerro  porque 
lo  deviese  perder.  La  otra  manera  de  feudo  es  á  que  dicen 
feudo  de  cámara »  é  este  sé  faze  cuándo  él  rey  pone  mara- 
vedís á  algund  su  vasallo  cada  año,  en  su  cámara;  é éste 
feudo  atal  puede  el  rey  tollerle  cada  que  quisiere.» 

Para  mayor  ilustración  de  la  materia ,  conviene  d¡s,tin- 
guir  según  las  Partidas ,  el  feudo  <de  la  tierra  y  del  honor. ' 
«Tierra  llaman  en  España  á  los  maravedís  que  el  rey  pone 
á  los  ricod  ornes,  é  á  los  ca valleros  en  logares  ciertos;  é' 
honor  dicen  aquellos  maravedís  que  les  pone  en  cosas  se- 
ñaladas que  pertenescen  tan  solamente  al  señorio  del  rey, 
é  dágelos  él,  por  le  fazer  honra.»  En  suma  la  diferencia 


*    Memoriai  hisL  de  Don  Áíonso  el  Sabio  lib.  III  cap.  12.  Hist, 
d0  la  civilización  española  por  Don  Eugenio  de  Tapia  1. 1  cap.  2. 
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que  eaiíste  entre  él  feado  y  la  tierra  ó  el  honof  se  funda  en 
las  condiciones  del  servicio  inherente  á  la  merced  recibidaí 
porque  el  feudo  se  otorga  con  postura,  «y  en  la  tierra  ó 
el  honor  los  vasallos  non  fazen  ninguna  postura  ;jir  mas 
bien  se  echa  de  ver  que  tierra ,  honor  y  feudo  todo  entra 
en  una  misma  condición  de  beneficios,  pues  las  distincio- 
nes entre  el  pacto  tácito  y  expreso ,  entre  el  acostamiento 
en  dineros  ó  heredades «  no  mudan  la  naturaleza  del  coa- 
trato,  cuya  esencia  consiste  en  la*  merced  y  el  vasallaje  S 
Las  sutilezas  de  la  escuela  son  de  muy  poco  momento  para 
}os  publicistas  que  mas  deben  poner  la  mira  en  el  espíritu 
de  las  instituciones ,  que  en  descubrir  los  átomos  propios 
d«  cada  una  de  sus  formas. 

Los  feudos  fueron  en  su  origen  vitalicios ,  si  bien  los 
reyes  solían  eonfirmar  en  los  hijos  las  mercedes  hechas  á 
sus  padres ,  y  esta  práctica  por  largo  tiempo  continuada, 
vino  al  qabo  á  convertirlos  ea  perpetuos  y  á  reconocer  el 
derecho  hereditario  en  los  linajes  donde  estaban  radicados. 
Culpan  algunos  escritores  de  fama  á  Don  Sancho  el  Bravo 
de  tan  grave  mudanza »  muy  en  detrimento  de  las  preemi- 
nencias de  la  corona  y  del  patrimonio  real ,  porque  si  ana 
vez  llegaba  á  salir  de  las  manos  del  rey  tal  tierra  ó  lugar, 
no  había  y&  forma  de  cobrarla ,  salvo  en  caso  <le  traición  A 
otro  semejante;  pero  tenemos  por  cierto  que  sus  antepasa- 
dos dieron  mas  de  un  ejemplo  de  ciega  liberalidad  en  sus 
donaciones ,  haciéndolas  íransmisibies  jure  hereditario^ 

Los  mayorazgos  son  una  degeneración  de  los  feudos,  asi 
conoo  estos  proceden  del  reino  patrimonial.  Guasdo  la  suee- 
sion  al  trono  empezó  á  salir  de  los  términos  de  la  costum- 
bre y  trocarse  en  derecho  escrito ,  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros se  aficionaron  á  la  ¡dea  de  perpetuar  au  nombre, 
/ligándolo  con  la-entera  posesión  de  su  hadenda.  Don  Alón- 

'    Hist,  Compost.  lib.  II  cap.  7S,  €rén.  {fen&ral  part.  lY  cap.  7 
LL.  ly  2  tit.-íi  Part.  IV. 
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80  31  otor§6  en  4  278  fioeros  i  YaUerejo «  de.  ouyo  lugftr  hito 
merced  á  Don  Diego  de  Haro ,  señar  de  Vizcaya  «  con  esta 
"postura,  que  nunca  sean  partidos,  nin  vendidos,  nin  do-» 
nados ,  nin  cambiados ,  nin  empeñados ,  ^  que  anden  en 
el  mayorazgo  de  Vizcaya ,  é  quien  herede  á  Vizcaya ,  he-«- 
rede  á  Valderejo.  o  También  el  rey  sobredicho  concedía 
licejicia  á  los  particulares  para  que  fundasen  mayorazgos 
de  su  cuenta  propia ,  como  se  muestra  en  Garci.  Ibañez* 
alcalde  mayor  de  Toledo,  que  fundó  el  de  Magan  en  4260, 
con  ^  permiso  conveniente ,  en  cuya  carta  entre  otras 
cláusulas,  se  halla  la  que  dice  asi:  «Et  mando  que  finquen 
siempre  estos  heredamientos,  en  mió  linage ,  que  sean  de 
parle  de  mi  padre...  á  tales  condiciones  que  de  cuantos  los 
han  á  heredar...  qne  non  hs  puedan  vender,  nin  dar,  nin 
cambiar,  nin  empeñar,  nin  enagenar  por  ninguna  manera 
del  mundo.»  Don  Fernando  IV  haee  d(»iaeion  á  Doid  Alfonso 
Pérez  de  Guzíoaan  -de  la  vUJa  d$  San  L6car  de  Barmine- 
4a  «  por  s¡eni(pi-e  jamás  por  juro  <le  beiie(&<.,  en  tfthmwe-^ 
xa  que  la  herede  au  fijo  mayor  que  oviefe  de  íbeüidicioii, 
é  si  por  aventura  non  eviene  üjo  varón ,  q«e  lo  benede  la 
fijamayor  (1297)»  *• 

JEn  resolueion ,  durante  el  siglo  XIII  ks  r^yes  hicieron 
varias  mercedes  por  via  de  otayoitiz^,  y  diero»  su  teae- 
plácito  á  las  demandas  ide  m\iCihois  stores  que  lograron  ea- 
«cartar  olidos  en  favor  de  sr»$  hijos  y  stnieesores;  práotica  no 
4oddvSa  €»mm  hasta  el  reinadp  da  Don  finrjqiie  JL 

Iter  esflQs  pasos  y  Herminios  vino  asomaníd0  la  amortiza-^ 
cion  civil  entre  nosotras,  y  ¿la  postre  se  hizo  ton  seíñora 
de  las  tierras  ya  menguadas  á  la  corona  y  é.  km  p«ebkes 
íCúsk  el  senoríb  de  abad^go ,  que  desfuütes.de  oir  loon  despe- 
go los  etanioces  de  las  cortes  y  de  los  poUjiioos  de  saiiK).Xion- 

'    I    I  11  I    1^— .»  II   ■!    ■     ■  I  I       I    I  IWl     I  I  I   ■  I    I    I Él.    I  ■  ■     « 

'  Zúñiga ,  Añales  de  Sevilla  pág.  147 ,  González ,  Privilegios  de 
Simancas  t.  V pág.  48«  y  Gtflec.  diplefn.áel  P.  Burriel  DB,  1 09 ,  fd- 
lio  1 53  ^.  ».) 
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sejo ,  hubieron  los  reyes  de  poner  i*emáte  a  sus  justas  ({Oe- 
relias  y  peliciones,  cerrando  la  mano  4  las  licencias.de  yio- 
Ciilar»  y  aun  buscando  trazas  y  arbitrios  para  qípie  mucho^ 
de  lo  vinculado  tornase  á  ser  libre.  El  examen  de  las  mane- 
ras de  lograr  la  desvinculacion  de  los  bienes ,  y  de  los  efec- 
tos que  en  lo  politice  y  económico  han  producido  las  doc- 
trinas opuestas  á  la  conservación  de  los  mayorazgos ,  no 
cabe  en  los  términos  de  nuestro  asunto. 


GOJ¥G4.VSIO]!(r. 

La  España  romana  participaba  de  todos  los  vicios  y  mi- 
serias propias  de  los  gobiernos  antiguos»  donde  la  esclavitud 
era  el  fundamenta  de  la  constitución  v  el  censo  la  medida  de 
los  derechos  politicos,  la  formación  de  las  leyes  y  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados  los  atributos  esenciales  de  la 
libertad.  Gomo  se  desconocía  la  maneta  de  signi6car  la  vo- 
luntad de  los  pueblos  por  eiedio  de  la  representación,  de 
tal  suerte  embargaban  al  ciudadano  los  cuidados  del  gobier- 
no, que  á  ser  necesario  vivir  cada  uno  de  su  trabajo»  y  no 
con  los  productos  del  siervo,  con  el  botin  de  la  guerra  ó  á 
expensas  del  erario,  esta  disposición  de  los  poderes  públi- 
cos no  hubiera  podido  subsistir  un  solo  instante.  Ningún 
pueblo  cristiano  puede  ajustarse  á  estas  formas  de  gobierno, 
porque  ningún  pueblo  cristiano  puede  admitir  te  esclavitud 
como  principio  fundamental  de  su  constitución,  sin  cuyo 
requisito  la  vida  de  los  pórticos  y  de  las  plazas,  del  foro  y 
la  tribuna,  de^  las  asambleas  .y  magistraturas  tefnporales, 
serla  un  sueño  dé  todo  en  todo  irrealizable.  El  triunfo  de 
mayor  pi*ecio  que  los  Romanos  alcanzaron.de  los  indijenas, 
fué  lá  uniformidad  de  las  leyes,  usos  y  costumbres  entre  las 


_  331  — 

direrBas  provinícias  cíe  la  España,  sujetándolas  á  un  solo 
pripcipe  y  esparciendo  las  semillas  de  \m  poderoso  imperio. 
.  Los  Visigodos  asentaron  en  la  Península  sus  estanck^s  y 
liarieroo  en  la  compañia  de  los  Roíganos,  procurando  con— 
fundir  las  dos  naciones  en  una.  Eran  los  vencidos  mas  en 
número  y  también  mas  cultos:  de  suerte  que  comunicaron 
á  Iqs  vencedores  su  religión,  lengua,  literatura  blandas  le- 
yes y  costumbres;  mientras  los  Visigodos  establecieron  su 
monarquía,  asamblea,  oficios  y  dignidades  con  aquel  vehe- 
mente anheto  de  libertad  individua  que  distinguía  á  los 
pueblos  de  la  Germania.  La  esclavitud,  aunque  templados 
sua  rigores  por  eLEvangelio^  el  pod^r  espiritual  y  teniporal 
de  los  obispos  y  el  municipio  romano  debilitado  tal  vez^ 
pero  no  extinguido  en  esta  mudanza  de  dominio,  completa- 
ban el  conjunto  de  las  instituciones  gótico  romanas.  Era 
mixto  el  origen  de  la  constitución,  y  asi  no  es  maravilla 
que  resultase  mixta  ia  manera  de  gobierno,  pagando  cada 
pueblo  su  escote  en  aquello  que  mas  puadraba  á  su  natu- 
raleza y  condición, /segun  la  cual  guardaban  para  si  los  con- 
qtiistadores  la  primaeia  de  todos  los  poderes  y  dejaban  las 
cosas  dé  menos  n^omento  en  manos  de  los  conquistadas. 
Con  esta  traza  apenas  sentíanlos  vencidos  su  servidumbre, 
poi*que  no  son  tan  desapacibles  los  cambios  que  ocurren  en 
las  altas  esferas  de  la  política,  como  los  mas  modestos  y 
humildes  que  aiHeran  nuestros  hábitos  y  perturban  nqestro 
modo  de  vida.  -      • 

Trocóse  en  el  siglo  VIII  la  faz  de  España  con  la  conquis- 
ta de  los  Moros,  y  idmpezóel  porfiado  combate  entre  eí 
Oriente  y  Occidente.  Los  mahometanos  creian  en  un  solo 
Dios  á  quien  levantaban  su  corazón,  profesaban  la  caridad 
y  esperaban  una  vida  eterna  en  premio  de  su3  buenas  obras; 
pero  si  bien  convenian  en  estos  dogmas  con  los  cristianos, 
quedaban  otros  puntos  graves  de  diferencia.,  Aparte  de  la 
santidad  del  Coran  y  dd  Profesa,  diferia,  él  Islamismo  sobre 
todo  en  b  aplicacidn  de  sus  doctrinas  a  las  sociedades  hu-^ 


manas,  porque  sos  djogtx)?»  erjan  rdigíoses  y  poK^os  loatr 
tameate,  mientras  el  Evaogeliot  solo  cuida  áe  e^LCSBOiiBav  ka 
aimas  al  seno  de  su  Criadc». 

Segoiase  de  aqai  que  los  criatíaiuis  a|ttstareii  las  fop» 
mas  del  gobierno  religioso  &  su  gobierno  polUico»  y  loa 
Mahometanos ,  sigaiendo  el  opuesto  oatnioa,.  aoomodaroo  1q 
político  á  lo  religioso.  Desdis  entonces  iiubo  un  j¡mhlQ  QAiya 
neligion  puramente  espiritaal  mejoraba  las  costumbres,  per* 
tBoeionaba  las  leyes  y  permitía  todos  los  adelantos  coibpaf- 
líblcs  con  el  progr^soade  los  tiempos ,  en  frente  de  oiro 
pueblo  esladi^EO,  ó  por  mejor  decir,  inmoble  jen  «oadiode 
la  general  cultura^,  porque  no  podía  mud^r  de  gobierno  sin 
mudar  de  religión. 

Los  Moros  distribuían  las  tierras  conquistadas  en  bene- 
ficios militares  á  semejanza  de  los  Germanos;  .p^ro aquellos, 
fieles  al  principio  de  la  tradición  ,  jamás  dieron  el  menar 
ensanche  á  Ips  derechos  del  poseedor,  en  tanto  que  esles 
luego  transformaron  el  usufructo  en  dominio;  not«al)lo  dife- 
rencia de  eondiciones  ,  p^^es  si  el  hijo  del  desierto  ^  con- 
sideraba como  peregrino  en  la  tiena  qiae  if^gaba  QQ^  la 
sangro  y  el  sudor  de  su  rostro ,  e)  hijo  die  las  ropfit^ña^  mi- 
raba  con  cariño  el  suelo  de,  quien  recibia  el  sosi/entp,  lo 
defendía  como  hacienda  propia  y  patfijnonio  de  w  fi^j^iiKa, 
y  al  cabo  redimir  la  tieira  era  redioMr  al  labrador  de  si^ 
servidumbre.  « 

.  Las  monarquías  crisljahas  en  el  discurro  de  Ja  /ed^d 
media  oscilsibQA  lentie  .dP9.  principios  iQO«tiriirios ,  la  uoidad 
y  la  independencia ,  oslo  ^  i  h  n^%  coi^vvi  fui^dAila  -en  h 
participacicMiide  las  idess ,  afeu^  é  jnierjeses  de  tos  pMebloe, 
y  la  vida  propia  sos^nida^  por  los  pijiviüegios  .de  ifi  jará^r 
orácia  y^jlas  (franquezas  de  las  cíudadeB. 

Mantfestaban  el  pjiiqcipio  de^  la  unidad  ¡a  jiiooarqaia,  Ja 
religión  y  Jfi  conquista. iCuando  los  reinos  trocaron  suifor^na 
electiva  por  la  ¿hereditaria ,.  «quedaron  asentados  los  cimien- 
tos de  la  .unidad  en  >el  poder ,  levantada  deapuqs.á«u  mayor 
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afumi  pút-^  legtálaciloD  utiiforoke,  h  jtmsdtcoioh  real.  «1 
^obíerhd  fi^t^eríor ,  el  mefioscabo  de  la  nobleza  y ,  coiiió 
brazo  dé  ta  autoridad ,  el  ejercitó  pervnafieiite.  Lá^varia-^ 
biHdad  del  d^gma  católico ,  la  uniformidad  de  la  disciplina 
^lesiástica ,  el  influjo  creciente  de  la  Santa  Sede  y  los  ins^ 
títutós  religiosos  fortalecian  en  extreme  los  vínculos  tÁora'- 
les  y  eran  el  simbdo  de  todas  las  creencias.  La  conquista 
éuíi^ba  los  ésfiíerzos  y  las  voluntades  dé  la  muchedumbre, 
porque  ce^tMiii  Cualesquiera  discordias  intestihai  en  pre-^ 
^ehcia  d>é  to^  enemigos  de  la  ié  y  de  la  patria,  fel  (garito  de 
guerra  necbnciíiaba  las  ^angrientáis  parcialidadee ,  y  Ic^  qtie 
^oeb  ^tites  alborotaban  el  reino  con  e4  rmnor  de  las  armas, 
BCodiati  al  apellido  del  principé  y  seguiañ ,  sosegadotil  pe<^ 
tto ,  el  pendón  de  Castilla  en  las  Navas  6  el  Salardo. 

Asi  CD^né  te  unidad  es  la  subordinación  común  de  las 
^nies  á  cierta  idea  ó  autoridad ,  asi  la  independencia  per- 
tonal  ó  colectiva  es  la  ntanifesiucton  del  principio  d^  la  )i- 
l3éí'tdd  én  el  individuo  é  en  el  pueblo.  Sotpos  deudores  á 
Roma  de  la  libertad  municipal ,  y  la  independencia  perso- 
nal 'nos  la  trajfeixm  los  Godos:  principios  que  se  completa- 
l)án  rorinando  un  ^óele«9  de  franquezas  de  donde  niias  larde 
debia  derivarse  la  tftertad  polittca. 

La  feudalidad  (independencia  personal)  y  tes  concejos 
^independencia  Colectiva)  lidiaban  entre  si  por  aloaniaar 
mayor  gra>do  de  poder  ^  cuyas  qtierellas  daban  freoiente 
bcalsion  á  la  prosperidad  de  las  coron^s^  El  código  feudal 
era  ta  suma  de  los  privilegios  de  la  nobleza,  y  ios  iteetes 
'tntiníóípále^  la  suma  de  las  IraMfuezas  pisfiiílares;  y  ási 
t^nto  afquelias  ieyes  deümo  estos  fueres,  .stgníGcaban  «na 
^scepcten;  y  lA  debía  iser  su  naturaleza,  pues  en  llegando 
á  establecerse  por  \ia  de  regla  general ,  estaba  reconocido 
el  imfperio  de  la  ley  común  y  tríun&bade  ilodb  eáiodo  el 
p^ncipio  de  ]a  unidadv 

SI  siglo  XVi  se  mostt^  prdpenise  *á  f)a  concentración  po^ 
IHiMt,  y  4BfnKmoaB'ftié  emudo  se  «eeharon  los  cinnenios  á9 
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las  grandes  monarquiás  de  la  Europa.  Dos  causas  sin  em- 
bargo atajaron  el  progreso  de  lo$  reyes  en  la  senda  del  po- 
der ab|pluto,  á  saber,  ehrenabimienio  de  las  letras  y  la 
reforma.  No  inflayeron  menos  en  las  doeirínas  sobre  la 
Índole  de  la  sociedad  y  los  modos  de  gobierno  los  estadios 
clásicos,  que  la  controversia  religiosa ,  ni  tuvieron  en  la  for- 
mación de  la  escuela  liberal  menos  parte  que  Lutero  y  Cal- 
vino,  Aristótdes  y  Platón,  Tito  Livio,  Salustio,  Tácito  y 
otros  filifeofos  de  la  edad  de  oro  griega  y  romana. 

La  nobleza  parecia  en  la  edad  media  un  espumoso  tor- 
rente que  arrastra  cuanto  se  opone  á  la  foria  de  sus  ondas; 
pero  el  ocio  y  el  regalo  de  la  corte ,  de  tal  manera  enerva- 
ron sos  costumbres ,  que  puede  boy  compararse  á  las  aguas 
muertas  de  un  lago  tranquilo.  El  estado  llano  se  apoderó 
poco  á  poco  del  mando  é  hizo  causa  común  con  los  reyes 
asistiéndolos  en  el  consejo  y  dispensando  la  justicia ,  hasta 
que  los  pueblos  solicitaron  una  parte  directa  de  la  sobera* 
nia ,  y  hubieron  de  grado  ó  por  fuerza  de  otorgarle  su  de- 
naanda. 

En  resumen ,  cuatro  son  los  grandes  poderes  en  que 
estriba  toda  Ja  máquina  de  los  antiguo^  reinos  de  Castilla  y 
León,  á saber:  rey,  nobleza,  clero  y  estado  llano. 

Simboliza  el  rey  la-  unidad  en  la  legiriacion ,  en  el  ter- 
ritorio y  en  el  gobierno,  funda  y  dilata  la  nacionalidad 
castellaina  y  resume  el  pensamiento  y  la  fuerza  de  la  re- 
conquista.  Templaban  la  autoridad  del  priogpelas  doctrinas 
religiosas  y  loa  privilegios  de  la  nobieza  ó  ya  los  fueros  nin- 
nicipsJes.  Como  la  monarquía  no  dejó  de  exislir  un  solo 
instante,  debemos  ver  én  ella  el  alma  y  el  ccnrazon  de  los 
siglos  pasados-,  la  mas  segura  posesión  .del  presente  y  la 
mejor  esperanza  dé  los  venideros. 

La  nobleza  representaba  el  espíritu  belicoso  de  la  época^ 
ios  privilegios  ganados  con  la  espada. y  la  propiedad  terri- 
torial hija  de  la  conquista.  Era  aquella  milicia  geínterosa  el 
jtétvxo  de  la  nación ,  cuando  convenía  acudir  en  su  defensa, 
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la  remora  de  los  principes  aficionados  á  extender  depiasia-^ 
do  su  autoridad  y  el  medio  de  mantener  en  la  obediencia  á 
un  pueblo  á  quien  no  alcanzaba  el  brazo  del  rey  para  su- 
jetarle ó  protegerle.  Con  el  tiempo  trocóse  la  liobleza  de 
amiga  en  enemiga  de  los  populares ,  asi  como  la  gente  vul- 
gar y  plebeya  pasó  de  humilde  á  sobervia. 

El  clero  mediaba  en  las  discordias,  daba  ejemplo  de 
mansedumbre,  difundíala  moral  con  la  enseñanza,  suaviza- 
ba las  leyes  con  su  doctrina  ^  moderaba  las  potestades  con 
las  censuras  y  ofrecía  á  la  contemplación  de  los  pueblos 
el  espectáculo  de  un  gobierno  digno  de  toda  alabanza. 

El  estado  llano  sale  del  caos  de  la  servidumbre  á  gustar 
las  delidlas  deja  libertad,  se  fortifica  con  los  fueros,  se  en- 
grandece con  el  trabajo,  funda  concejos,  se  asienta  en  las  cor- 
tes al  lado  del  rico  hombre  y  del  obispo ,  se  allega  al  trono 
y  ejerce  algunas  veces  actos  de  real  soberanía.  La  liber- 
tad civil  abre  la  puerta  á  la  libertad  política  y  e^ta  confirma 
la  otra. 

Levantar  el  imperio  de  una  ley  común  derivada  de  la  ra* 
zon  y  de  la  justicia,  es  la  inclinación  natural  de  los  hom- 
bres llanos  y  de  poco  arle,  si  bien  refrenan  y  limitan  su 
amor  á  las  novedades  el  respeto  á  lo  antiguo,  la  memoria 
de  su  flaqueza  y  los  hábitos  de  disciplina. 

Algunas  veces  se  atreven  á  mover  ditcordias  y  rumores 
de  arnvas;  pero  los  principes  prudentes  y  .mañosos  saben 
que  la  fária  de  la  muchedumbre  es  á  manera  de  arroyo, 
cuya  corriente  al  principio  es^  muy  br|i va  y. arrebatada,  y 
luego  se  amansa.      ' 

;  La  concordia  de  estas. fuerzas  y  deseos,  acomodiando  los 
diferentes  poderes  del  Estado  á  las  mudanzas  del  siglo,  de- 
bia  fundar  en  Castilla  un  gobierno  suaye  y  dócil  á  toda  vie- 
jera: su  discordia  introducir  la  perpleja  tribulación  de  los 
ánimos  y  colmarlos  de  amargura ,  transformando  el  mundo 
en  un  desierto  cuyos  términos. son  horizontes  cada  vez  mas- 
desconocidos.  Arrancan  los  vientos  de  la  filosofía  las  insii- 
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tucionei  roM  hondamente  arraigadas  en  la  robusta  naiiiH 
raleza  de  los  pueblos;  mas  solo  la  htstoría  posee  el  secreto 
de  asentar  tina  constitución  en  bases  duraderas,  porque  solo 
es  privilegio  del  tiempo  formar  y  reformar  las  costumbres. 
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8.®  mayor. . ; . .- ..,.*..;.•.• ..;.....  I** 

QumTAHA.  Fidafde  españoles  célehres^  nueva  edición 
aumentada  y  corregida.  Madrid ,  1833:  '8.^  mayor,  con  re- 
tratos ,  3  tomos. ié .V. ^ . ••   ^ 

"  Sbwpebs.  Historia  del  derecho  ^étpañei^  <;otittmiada 
hasta  nuestrps  días  por  D.  Teodoro  Moreno ,  doctor  en  ju- 
risprudencia en  la  úniyersidad.dexesta  corte.  Madrid ,  1847, 

;^.,°,un  tomo. ^ ^ .••   ** 

THIBR8;  Histeria  del  consulado  y  del  imperio ;  traducida 
por  D.  Pedro  de  Madrazo :  4.^  mayor ,  5  tomos  con  lámioas 
grabadas  sobre  acero f  y  portada  de  oro  y  colores.,. . '. . .  •  •  ^^ 

TiBÍoiv.  Li^  délos  oradores,  traducido  de  la  décima- 
tercia  edio¡oá.por  D:  Pedro  de  Madrstzo;  4«°,  un  tonn>con< 
(iámlaas grabadas isohne acero. «. i,**. ;. « .i; • . i « . • ^^ 
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